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QUIEN NO LOS CONOCE? 
DUKE ELLINGTON, GLENN MILLER, POLVO DE ESTRELLAS, CELOSO, MAN. 
TOMMY DORSEY, BENNY GOODMAN, — HATTAN, MOOD INDIGO, AZUCAR, PE- 
HARRY JAMES, LIONEL HAMPTON, GAME PAPITO, BOOGIE DEL BANCO : 
GENE KRUPA, COUNT BASIE, LES ROJO, CANTA, CANTA, CANTA, NOC 8 DISCOS QUE SON 
BROWN... TURNO DE OTOÑO... OTRAS TANTAS 
Son los temas más hermosos de nuestra época y los fabulosos intér- JOYAS MUSICALES 


pretes que los hicieron inolvidables. Y esto es tan sólo una parte del 
excepcional contenido de esta colección, QUE REVIVEN UNA 


SIN DUDA UD. LOS CONOCE! 7 EPOCA DE ORO 


CUANTO PAGARIA en todo su 
POR OBTENER ESTA SINGULAR COLECCION? maravilloso esplendor 


Ni siquiera la mitad de lo que Ud. piensa (... y que es lógico). como sólo DISCOS CBS 


de ofrecerle. 
1 ALBUM DE IMPECABLE PRESENTACION - 8 DISCOS EN CUOTAS «SIN RELLENOS” 
LP. GARANTIZADOS POR LA CALIDAD A SOLO Un verdadero y dalt 
MUNDIALMENTE RECONOCIDA DE DISCOS CBS 


$ 1 250 S tesoro musical 
Lo que Ud. abonaría en el Comercio $ 11.600 POR MES SI HOY LO PIDE 


* E 
Lo obtiene por sólo $ 6.600 MANANA LO DISFRUTA! 
* Precio contado UD AHORRA $ 5,000 


| CERTIFICADO 
AQUELLA cuento 
[ indicado.Corte este cupón, coloquelo en un sobre y hágalo pes por correo a DISCOS CBS. Esuñio: Correo 
"2000 - Correo Central. Si lo prefiere puede traerlo a nuestras oficin nas, Sarmiento 767, P. B.. Capital 
| NO INCLUYA AO Nosotros le enviaremos la cole: inmediatamente, UD. ABONA AL RECIBIRLA. Remita el Certificado por 
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| 
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1- Marque el cuadradito correspondiente al plan de pago elegido. 2-Complete todos los datos solicitados 3- Fir ne e ae 


gastos de envío. 


DESCUENT 
] Ruego a Uds. me Se en AQUELLA VIEJA MA eS en cuotas: me comprometo a abonar $ 1.250 más un pequeño cargo por 
MAGIA = 


o abonaré en 5c de $ 1250 
AQUELLA VIEJA MAGIA, al contado: me comprome 
DESFILE DE LAS GRANDES 
ORQUESTAS m0 


Nombre 


Ruego a Uds. me 
[E cargo por gastos 


eto al recibirla a abonar $ 6.600 más un pequeño 


A PRUEBA POR7 DIAS: Ud e cel cho al noe la colecció » hast a un máximo de 
días; si la misma no le satisface, deberá « verla y y s le reintegraremos el importe pagade 
previa pequeña deducción por gastos 


Una colección cuya música lo hará 
soñar, balancearse o mover los pies 
a su compás. 
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Rambler Ambassador ?69 


Con Ambassador '69 no hay comparación 
posible. 

Porque destaca su nuevo diseño interior 
“a la europea” y la sobriedad 'de su estilo. 

Porque es un auto para poca gente. 
Para los que valoran lo artesanal en su 
confort diario. 


La suntuosidad, la madera, el metal, el 


cuero, cuidados en cada detalle. 
Ambassador, máxima expresión de la in- 
dustria automotriz. 


EL RAMBLER AMBASSADOR '69 PRESENTA: 


e Caja ZF, ahora de 4 marchas sincro- 


Los vehículos Rambler, asi 


Sin par. 


nizadas e Aire acondicionado, de fábrica 
e Dirección de potencia e Butacas delan- 
teras reclinables e Frenos a disco con servo 
e Apoya brazos centrales y laterales e Faros 
de cuarzo iodo e Levanta cristales eléctricos 
e Volante de nuevo diseño (diámetro me- 
nor) e Cristales matizados e Nuevos tapi- 
zados en cuero o tela. s 

Motor Tornado OHC de 155 HP., con ár- 
bol de levas y válvulas a la cabeza. Sus- 
pensión Link Bar. 

Rambler le ofrece también CLASSIC y' 
CROSS COUNTRY con las grandes nove- 
dades '69. 


Nuevos planes de financiación hast: 
36 meses con 1,55% mensual de dife 
rencia por venta a plazos y 35% conta 
do mínimo. 


RAMBLER anoa:=oo 
¡RENAULT 


como los Jeep, Torino, Renault, son productos IKA- RENAULT. 


TOMO Y CONVIDO 


TALAGASTO 


MI VINO PREFERIDO 


Fino sabor, suave paladar, cuerpo de gran vino, elaborado con las mejores 
uvas de Cuyo. Llévelo a su mesa, saboréelo y TALACASTO será su vino pre- 
ferido. Garantizan su invariable calidad, el prestigio de Bodegas y Viñedos 
Castro Hnos. S.A.!.C. y un modernísimo y exclusivo proceso de TERMOLIZADO, 
que asegura la más perfecta pasterización y mantiene intactas sus virtudes 
de buen vino! 


ROSADO 


BLANCO - TINTO 
TINTO ABOCADO 


Y pida usted también la 
línea TALACASTO de vi- 
nos generosos: Marsala, 
Garnacha, Oporto y Mos- 
cato. 


ELABORA BODEGAS 
Y VIÑEDOS 
CASTRO HNOS. S.A.!.1 


AMIGO 


LECTOR: 


UNA buena noticia llegó hace unos días a nuestra redacción: Aerolineas 
Argentinas ha resuelto llevar ejemplares de TODO ES HISTORIA en sus vue- 
los al exterior, entre el material de lectura que habitualmente se dispone 
en los aviones para distracción de los pasajeros. 


Tiene cierto simbolismo —¿no es cierto, amigo lector?— el hecho de que 
una empresa cuyo oficio es la técnica más avanzada, la ciencia aplicada 
más perfeccionada, casi diríamos el futuro, tenga esta atención con una 
revista como la nuestra, cuya sustancia es el pasado... Tiene cierto simbo- 

“lismo obvio y al mismo tiempo resulta muy coherente. 


Aerolíneas Argentinas es una creación nacional que tiene para el pú- 
blico de nuestro país la misma significación emotiva que otras grandes 
empresas estatales, vanguardia de actividades que requieren gran especia- 
lización, alta tecnología y sentido de futuro. Es de esas siglas que no nece- 
sitan explicación porque todos los argentinos conocen más o menos clara- 
mente la estructura que hay atrás de ese nombre o esas letras y la función 
que cumplen dentro de un proceso de avance hacia el desarrollo. Y aún 
más que todas, la empresa aérea estatal tiene una dimensión internacional 
por los servicios que realiza y por la infraestructura que apoya su actividad, 
distribuida en los países más importantes del mundo. 


Pero ni ese sentido de futuro que la caracteriza ni esa dimensión inter- 
nacional que está obligada a tener, pueden invalidar la honda condición 
nacional de Aerolíneas Argentinas. Es el producto de un esfuerzo argentino, 
de un ingenio argentino, de un optimismo argentino. Por consiguiente, no 
puede ser ajena a ninguna preocupación del país ni puede estar desvincu- 
lada, desarraigada, de la formación misma de la comunidad nacional. 


Por eso está muy bien que Aerolineas Argentinas ofrezca a sus pasajeros 
una revista como la nuestra, que ofrece permanentemente una visión del 
pasado argentino. Es como si esa empresa —digamos, mejor, como si la 
Argentina. de hoy— reconociera su débito a la Argentina de ayer; afirmara 
la continuidad de un esfuerzo que pasó por muchas formas pera “que de 
alguna manera se traduce en esos aviones que cruzan los cielos de todo 
el mundo con colores nacionales. 


Nos alegra saber que TODO ES HISTORIA será leida por los pasajeros 
de Aerolineas Argentinas. Ello significa que nos ha escogido, dentro de su 
selección de lecturas, como una expresión periodística apta para dar una 
buena imagen del país al que pertenece la empresa. Pero nos alegra más 
aún el simbolismo del hecho; nos place imaginarnos leídos a 9.000 metros 
de altura, bajo cualquier continente, transmitiendo a nuevos amigos las 
cosas viejas y entrañables del país... 


EL DIRECTOR 


Google 


Sobre Juan Bautista Bustos, gobernador 

de Córdoba desde 1820 y promotor incan- 

sable del federalismo, pesa una “mala 

imagen” que es, a todas luces, arbitraria 
e injusta. 


mar A Ñ 
TODO ES 
REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, ómula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo porvenir...” 

(CERVANTES, Quijote, 1, 1X) 
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SUMARIO 


CUANDO BUSTOS MANDABA... — Córdoba, bajo el patriarcal gobierno de 
Bustos, no solamente gozó de paz y prosperidad sino que se convirtió 
en el eje de la política nacional con signo federalista. Héctor José Iñigo 
Carrera rescata una semblanza de la actuación del caudillo cardobés y 
su significado dentro de la historia de la época ..................... 

SANGRE EN SAN JUAN — Por alguna misteriosa razón, los años sanjuaninos 
están marcados, vuelta a vuelta, con estigmas de sangre. Violentos en- 
frentamientos y choques a muerte dejaron en la tierra huarpe su recuer- 
do, que Roberto Juárez evoca acabadamente ........................ 

EL MAR DEL PLATA DE LOS HUMORISTAS DE 1907 — Ya a principios de siglo 
Mar del Plata era Mar del Plata... Y —como se advertirá al leer la cró- 
nica que Leonardo A. Wadel extrajo de una vieja revista porteña— no 
cambió tanto, a pesar de !as apariencias .......................... 

LOS CAFES: UNA INSTITUCION PORTEÑA — Conversados y discutidos, testigos 
de la historia viva del país, la institución porteña de los cafés tiene 
también sus rellquias, sus templos y sus museos. Miguel Angel Scenna 
traza con su habitual amenidad y erudición un itinerario de los cafés 
de Buenos Aires y sus excelencias 
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EL DESVAN DE CLIO — Curiosidades y rarezas en el desván de la Historia. 
Las dice León Benarós ..................o.ooooooocoocorrccnrar ro 

LOS DOCUMENTOS — Dos cartas de Martiniano Chilavert, del archivo del doc- 
tor Francisco Pico, cedidas por María Sáenz Quesada .............. 

PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO — Terremoto de San Juan (enero 
de 1944) : 
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DO” — "El Juicio Final de Miguel Angel, llustre Jeroglífico'”, por Carlos 
Alberto Moreyra. 
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por 
Héctor José 
Iñigo Carrera 


Casa de la familia Allende en Córdoba. Expresa 
el estilo arquitectónico de la época en que na- 
ciera Bustos. 
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“Las armas de la patria, distraídas del todo de su objeto prin- 
cipal, ya no se empleaban sino en derramar la sangre de sus 
conciudadanos, de los mismos cuyo sudor y trabajo les asegu- 
raba la subsistencia. La obra de tantos años, y de tantos 
sacrificios; la grande obra de Sudamérica, no es posible verla 
por más tiempo reducida al triste resultado de vivir sin patria, 
sin sistema, sin comercio, y por todo fruto forzada a re- 
nunciar todas las ventajas de la vida social”. 


Google 


CUANDO 


mandaba. 


Alrededor de las once de la mañana del 7 de 
enero de 1820, los tres mil hombres del Ejército 
Auxiliar del Perú, después de una marcha de más 
de cinco horas bajo el fuerte sol de verano, co- 
mienzan a desplegar su línea de campamento. 
Han partido varios días atrás, al mando del ge- 
neral Francisco Fernández de la Cruz, desde la 


Villa del Pilar, cerca de la capital cordobesa, y. 


sus órdenes son llegar a Buenos Aires, para in- 
corporarse a las tropas del director supremo Ron- 
deau, quien busca con esta concentración derro- 
tar en un solo gran encuentro a los caudillos fe- 
derales del Litoral. Es la cuarta vez desde 1816, 
que el Ejército del Norte es llamado a la guerra 
intestina. Los santiagueños, riojanos, cordobeses 
y porteños que integran sus filas son casi todos 
paisanos, como los montoneros contra quienes se 
los lanza, y sus simpatías sociales y provincianas 
están con ellos. 

Cuatro cuerpos de Infantería: el 2%, 39, 99 y 109; 
dos de Caballería: los Dragones y los Húsares y 
el tren volante artillero, van armando sus tiendas 
a la vera del camino. Se encuentran a unas siete 
cuadras de la Posta de Arequito, en territorio san- 
tafesino, cerca de la costa sur del río Carcarañá y 
en plena llanura. Un calor brutal se aplasta con- 
tra la tropa durante el rancho y el descanso. 
Semblantes agobiados acompañan a los comen- 
tarios sobre la mala estrella de un cabo de Dra- 
gones llamado Torres, quien, envaientonado por 
su triunfo en una escaramuza, se alejó demasiado 
y acabó pasado a cuchillo con toda su patrulla de 
catorce jinetes. 

Pero en algunos grupos el tema es más profun- 
do: se habla de un estallido federal en el inte- 
rior, como el de noviembre en Tucumán y tam- 
bién de revolución en el Ejército; se citar. nom- 
bres de oficiales complotados; se refieren sospe- 
chosas actitudes en el regimiento 2 y en la Ca- 
ballería; se dice que el mismo jefe de Estado 
Mayor, el coronel mayor Bustos, encabeza el asun- 
to en combinación con políticos de Córdoba. Lo 
cierto y no sabido del todo en los corrillos de 
soldados, es que Bustos ha comprometido a la 
mitad del Ejército en un levantamiento para esa 
misma noche, estando perfectamente tendidas las 
líneas y planeados los pasos. Lo secundan el co- 
ronel Alejandro Heredia, el comandante José Ma- 
ría Paz y la mayoría de los oficiales subalternos 
de los cuerpos “trabajados”. 


A pesar de los comentarios, una calma pegajosa 
llena las horas de esa tarde. Gran parte de la 
tropa arrastra un enorme cansancio, fruto de lar- 
gos años de privaciones, agotamientos y disciplina 
inhumana. Mala alimentación, falta de calzado 
y abrigo, pagas atrasadas y, sobre todo, esa an- 
gustiante guerra contra hermanos, que obliga al 
abandoño de la lucha patria contra Fernando 
VII, han agotado su paciencia. Se mueren las ca- 
ducas divisas del “centralismo” porteño, y el alma 
de las poblaciones y los soldados está presta para 
un cambio liberador de las tensiones y el hastío; 
cambio que la calma calurosa de esa tarde de 
enero parece anunciar. 

Cae la noche sobre DO se mon- 
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tan los servicios de reglamento. El toque de si- 
lencio rebota en los pastizales como queriendo 
señalar el fin del régimen directorial. 

Sobre medianoche, Heredia y Paz ponen a ca- 
ballo al regimiento de Dragones sobre la derecha 
del campamento. Simultáneamente los infantes 
del 2 y del 10, toman las armas en el centro, 
mientras que dos tercios de los Húsares, hacen lo 
propio en el-ala izquierda. El regimiento 2, al que 
Bustos ha mandado durante varios años, es el 
nervio de la rebelión. De los Húsares sólo su pri- 
mer escuadrón, que manda en persona el coronel 
La Madrid (jefe de todo el regimiento), perma- 
nece fiel. Varios comandantes no adhieren al 
movimiento y quedan arrestados bajo guardia. 


-Son los coroneles Zelaya, Pinto y Morón. Queda 


así el Ejército dividido en dos mitades: los rebel- 
des con caballada, boyada y provisiones por un 
lado; los leales del 39 y 9% y el escuadrón de La 
Madrid con la Artillería y el parque, por el otro. 


Hacia el centro del vivac, duerme en su tienda 
el general en jefe, Fernández de la Cruz. Hasta 
allí se llega, montado en su carretón, Bustos. Y 
medio como al pasar, despierta a Cruz gritán- 
dole: “Compañero, levántese, que en el Ejército 
hay gran movimiento”. Hecho lo cual, se incor- 
pora al frente de los sublevados. Recorren éstos 
las cuadras que faltan hasta la Posta y recos- 
tados en las casas, forman en orden de batalla 


entre vivas a la Federación y a los jefes rebeldes. 


A la mañana siguiente, ante un requerimiento de 
parte de Cruz, la respuesta es terminante: se han 
separado porque no quieren seguir haciendo la 
guerra civil. Parlamentos y reuniones se suceden 
durante los días 8 y 9. Cruz quiere proseguir la 
marcha hacia la capital, pero las montoneras san- 
tafesinas que merodean se descuelgan en dos 
oportunidades sobre su formación, poniéndole en 
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Interior y altar de San José. De tradición francis- 
cana y jesuítica, pasó luego a poder de la fami- 
lia Bustos, en el) que. acivalmente se encuentra. 


serio aprieto, del que le saca finalmente la Caba- 
llería de Bustos. Las cartas están a descubierta 
y el juego es claro. Ante el apremio y las continuas 
deserciones en su tropa hacia el campo rebelde, 
Cruz termina por desistir y resignado, entrega sus 
efectivos y pertrechos 4 Bustos, quien, dueño de 
todo el Ejército, inicia el camino de regreso a la 
capital cordobesa. 

Arequito preside un verano pleno de agitación 
“autonomista” en las provincias. Su primer chis- 
pazo aislado había tenido lugar en noviembre de 
1819, cuando el levantamiento de la guarnición 
tucumana del Ejército que coloca en el gobierno 
a Bernabé Aráoz, caudillo popular local, aunque 
sin romper entonces con Buenos Aires. Obrando 
luego como estallido central, la rebelión de Bus- 
tos, Paz y Heredia facilita la derrota del director 
supremo Rondeau en Cepeda, al privarle de su 
auxilio más cercano, y al desconocer la autoridad 
del mandatario porteño hace de Córdoba el eje 
tutor del interior, donde se suceden explosiones 
federales en varias provincias. : 

¿Qué buscaban los responsables del levanta- 
miento, brillantes oficiales todos ellos, formados 
en la escuela de Belgrano? ¿Qué fue realmente 
Arequito? ¿Un motín? ¿Una “cordobesada” loca- 
lista? ¿Qué motivaciones impulsaron su estallido? 

Responder a estas cuestiones nos lleva hasta 
los hilos más atractivos de la malla histórica, en 
la que Arequito oficia un poco de nudo encade- 
nante. La segunda década revolucionaria (entre 
el 20 y él 30) es uno de los ciclos claves de nues- 
tro drama histórico. En su entraña se desenvuel- 
ven los hechos explicativos de los dos grandes par- 
tidos que habrían de repartirse la adhesión de 
los argentinos: federales y unitarios. También en 
ésa entraña se compone la dictadura de Rosas, 
posterTor salida victoriosa de la crisis, y se des- 
arrolla bajo liderazgo cordobés una ardua pelea 
desde las provincias por la organización del país 
sobre bases libres, que hace fracasar la tentati- 
va unitaria de Constitución “centralista”. Todo es- 
to, eclosiona, durante esa segunda década, cuan- 
do Bustos mandaba en Córdoba. 


ARGENTINA 1800 


Durante los últimos treinta años del siglo XVIII, 
las provincias españolas del Río de la Plata vi- 
ven intensas modificaciones bajo la administra- 
ción de la casa real borbónica. 

La disminución progresiva de la producción de 


plata del Alto Perú y la "TES le ex- 


Capilla de San José, ubicada en las cercanias 
de Cosquín. En ella fue bautizado Juan Bautis- 
ta Bustos. 


tranjero desde el Brasil, que hace a esa misma 
plata perder valor de cambio, provocan proble- 
mas en los circuitos de pagos. Sucesivas disposi- 
ciones favorables a la libertad de comercio exte- 
rior concedidas por los Borbones, posibilitan el 
crecimiento vertiginoso de las exportaciones ga- 
naderas (cueros) y de las importaciones europeas, 

ícolas (desde España) e industriales (desde In- 
glaterra y Francia). Como consecuencia, un re- 
ordenamiento económico y demográfico agita to- 
das las provincias. El Litoral (Buenos Aires, Santa 
Fe, Entre Ríos, Corrientes y Banda Oriental) rea- 
liza un rápido avance, favorecido por sus puertos 
y su gran producción de cueros exportables. En 
cuanto al interior (Centro, Cuyo y Norte), avanza 
muy parcialmente, con reajustes costosos para su 
industria artesanal y su comercio y con una irre- 
mediable crisis para su agricultura, a causa todo 
ello de la competencia importadora. Pese a todas 
las dificultades y distorsiones impuestas por Euro- 
pa, la estructura general del país señala una bas- 
tante compacta estabilidad, funcionando como 
unidad económica y política de personalidad dife- 
renciada. Las Ordenanzas Reales de implantación 
del Virreinato y las Intendencias han reactivado 
su administración. Existe un vigoroso intercambio 
interno entre las distintas zonas, basado en una 
producción diversificada que recorre rutas y ca- 
minos y acompañado de una enérgica movilidad 
social. A despecho de las características desérti- 
cas que impregnan gran parte del territorio y de 
las cargas de la política financiera e impositiva 
bcrbónica, una Argentina activa comienza a bus- 
car sus perfiles de incipiente autonomía, apoyán- 
dose principalmente en los “fueros” o libertades 
tradicionales españolas y en la doctrina teológica 
respectiva. Pese al “centralismo” del régimen de 
Insendencias de inspiración francesa, pese a los 
impactos de la competencia importadora y a las 
rivalidades entre el Litoral librecambista y el pro- 
teccionismo del interior, surge cierto equilibrio 
inter-regional que sirve de perspectiva de un 
desarrollo nacional autónomo. Por otra parte, en- 
tre 1790 y 1806, las guerras internacionales, al 
disminuir considerablemente la navegación de las 
metrópolis europeas hacia el Plata, auspician en 
éste nuevas produsciornesyde exportación (carnes 
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saladas, jabón), enviadas hacia puertos alejados 
de las escuadras enemigas de España, en navíos 
construidos por astilleros del Paraná o de ban- 
dera neutral. Paralelamente, al aminorar la de- 
manda de cueros, los hacendados orientan su ac- 
tividad hacia otros rubros, como la cría de mulas 
y la plantación de trigos. Pretagonizando ese pa- 
norama de desarrollo autónomo, en la apertura 
del siglo XIX nuevos grupos comerciales dirigen- 
tes, inmigrantes de España unos y nativos otros, 
aprovechan la coyuntura favorable y buscan dar 
una orientación armónica a la comunidad del 
Plata. Aunque vinculados algunos de esos grupos 
al comercio tradicional subordinado a Cádiz, ad- 
hieren todos ellos, en mayor o menor medida, a 
las nuevas formas de producción e intercambio 
impuestas por las circunstancias bélicas y en con- 
tacto con las Antillas, Africa, Estados Unidos y 
Hamburgo. De esa manera, los comerciantes de 
Buenos Aires encabezan el sistema económico do- 
minante en todo el cono meridional de las Indias 
españolas y en su comercio exterior. Ese sistema, 
si bien mitiga en algo la distorsión impuesta por 
Europa, no podrá dejar de mantener una perma- 
nente balanza de pagos negativa, provocada por 
el deterioro de los términos de intercambio con 
los centros que manejan los precios. Así, el Plata 
gasta siempre más de lo que cobra, a lo que viene 
a sumarse la exportación legal y clandestina de 
plata en barras. La Revolución iniciada en 1810 
abrirá los cauces de la crisis, hasta entonces re- 
sistida con éxito. La pérdida del Alto Perú, en 
poder de los realistas hasta 1825 (exceptuando 
dos breves períodos de un año), desgarra el es- 
pacio econámico del Virreinato. Acrecida la esca- 
sez de metálico por la pérdida del Potosí, arrui- 
nado el come: cio intermediario entre el Altiplano 
y Buenos Aires, se resienten todas las estructuras 
de producción. Estalla la regionalización política. 
Chile, independiente, resucita la ruta del Pacífico 
y extiende su influencia a Cuyo. Hasta 1820 el Li- 
toral artiguista competirá con Buenos Aires. Du- 
rante la tercer década el interior completa la 
fragmentación política de derivaciones económi- 
cas. La crisis general lleva a una creciente ola de 
impuestos y exacciones por parte del Estado, que 
desemboca en las confiscaciones sin cortapisas. 
Por otro lado. la penetración del comercio inglés 
modifica las estructuras ccmereiales, arruinando 
al productor y al comerciante local y acentuando 
la extracción de moneda. Los saqueos y depreda- 
ciones sistemáticas de las guerras civiles, comple- 
tan el cuadro crítico en que el país se debate, sin 
lograr armonizar su producción local con un co- 
mercio exterior que fuese autónomo y favorable. 
La penetración económica inglesa crece incesan- 
temente entre los años 1820 y 1830, pero no llega 
entonces su poder más lejos gracias a la resisten- 
cia que encuentra en el “defensismo” político y 
religioso de los caudillos federales. Este freno per- 
mitirá más tarde (desde 1836) la concreción de 
un programa de protección de la economía na- 
cional (programa perturbado por las agresiones 
de Francia e Inglaterra), alrededor de la Ley de 
Aduanas de Rosas. Junto a la defensa nacio- 
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nal, los caudillos echan las bases de la organiza- 
ción argentina, y hemos de ver luego el papel 
que a Bustos corresponde en este sentido. 


DE CORDOBA, FEDERACION 


Ocupando el núcleo de la gran faja central ar- 
gentina y en vecindad con las distintas zonas, 
Córdoba cumple históricamente la tarea de gran 
“posta” de comunicación y enlace. Cruzada por 
los Caminos Reales hacía el Alto Perú y Lima y 
hacia Cuyo y Chile, así como también por las 
rutas transversales entre oeste y este, su tierra 
y clima propicios y su población activa coadyu- 
varon a su desarrollo. Tal entidad de.comunica- 
ción y creatividad se expresa dentro del proceso 
general del país, desde el cierre del siglo XVI! 
hasta las últimas décadas del siguiente. Pero su 
misión de eje de contacto entre las otras provin- 
clas, aparece cabalmente en las fórmulas que 
ofrece para las soluciones de los conflictos na- 
cionales durante los primeros veinte años de la 
Revolución. Sus postulados se afirman en la bús- 
queda de un equilibrio estable entre proteccionis- 
mo y librecambio, haciendo compatibles los inte- 
reses de la ganadería (fuente principal de recur- 
sos del país) y de la industria y la agricultura 
(elementos básicos de vida internos). ¡Tales tér- 
minos de desarrollo alcanzan existencia política 
en el Pacto Federal de 1831 y en la Ley de Adua- 
nas de 1836, que antes mencionamos. De ese mo- 
do la tarea de preordenamiento y combinación de 
tendencias —cumplida especialmente entre 1820 
y 1830— fructifica luego en un sistema de segu- 
ridad interna y externa, incorporado definitiva- 
mente a las estructuras de la Nación. 

Dentro de este período, Córdoba protagoniza el 
liderazgo de la acción federativa, exigida por el 
interior y proyectada hacia una confederac'"n 
americana. 

La población cordobesa ocupa, por su número, 
el segundo lugar después de la de Buenos Aires. 
De acuerdo a las modificaciones solicitadas por el 
virrey Vértiz al proyecto originario de Intenden- 
cias de la Corona, Córdoba se libera de la subor- 
dinación a Tucumán y pasa a ser cabeza de la 
Intendencia de su nombre, con jurisdicción sobre 
las provincias de Mendoza, San Juan, San Luis y 
La Rioja. En 1813 serán separadas las tres pri- 
meras para formar la Intendencia de Cuyo y en 
1820 hará lo propio La Rioja. La influencia de 
Córdoba no desaparecerá del todo en esas zonas. 
En cuanto a la provincia misma, se origina en la 
expansión del Ayuntamiento hacia el norte y más 
cautelosamente hacia el sur, donde impera el in- 
dígena. Munida de un rico pasado agrícola, debi- 
do fundamentalmente a la acción constructiva 
de la Compañía de Jesús, la expulsión de ésta 
opera como catástrofe para su agro. A principios 
del siglo XIX, la hegemonía de los ganaderos 
reemplaza a la de los comerciantes y eclesiásti- 
cos. Sin embargo, la ganadería se mantiene siem- 
pre vinculada a las actividades comerciales de las 
que depende. Tal vinculación se extiende a las 
industrias artesanales textiles, de mucha impor- 
tancia en la zona serrana, y a la agricultura, dis- 
minuida pero siempre arraigada. Esta solidaridad 
entre los grupos sociales representativos de Cór- 
doba, explica en buena parte la cohesión y el 
contenido de su acción política y de su programa 
económico. 

Durante los años anteriores a la Revolución, 
los cordobeses habían capeado la crisis desatada 


por la competencia europea, que amenazara a su 
industria artesanal y a su agro y se habían afir- 
mado en la coyuntura favorable a su ganadería. 


Cuando la lucha revolucionaria incomunica al 
Rio ae sa riata con el Alto Perú, se produce un 
derrumbe de estructuras comerciales en los cir- 
cuitos del interior. El comercio de Córdoba pierde 
sus mercados del norte, ve disminuida la arluen- 
cia de tráfico en sus rutas de paso obligatorio 
para viajar entre las distintas zonas del país, y 
arruinados sus importantes negocios de ganado 
mular. 


Los criadores de vacunos, por su parte, si bien 
prosiguen su ascenso social y político, en brazos 
del expansivo comercio libre a través de Buenos 
Aires, reciben en el reparto de oportunidades la 
parte del ratón. Buenos Aires es el único puerto 
por el que se puede comerciar con el exterior, pues 
su gobierno cierra el Litoral a las naves de ul- 
tramar. Las estancias bonaerenses gozan de una 
situación privilegiada por su cercanía con el fon- 
deadero porteño, mientras que las cordobesas 3on 
perjudicadas por su lejanía, que aumenta excesi- 
vamente los costos de transporte y cabotaje. De 
esta manera, los inconvenientes de la Guerra por 
la Independencia y el virtual sistema de “puerto 
único”, perjudican a comerciantes y ganaderos de 
Córdoba, quienes por tener intereses de íntima 
vinculación, resisten unidos a la situación im- 
puesta desde la Capital. A la caída del comercio 
y a las dificultades para colocar sus productos 
ganaderos (cueros en especial), se suman para 
las clases directivas cordobesas la falta de mone- 
tario, el déficit presupuestario, y la miseria y 
devastaciones que la guerra acarrea. 


En el plano político, todas estas dificultades 
traen aparejado el debilitamiento de las institu- 
ciones administrativas y de justicia, dependientes 
del poder central, y el fortalecimiento de los fac- 
tores de poder locales, Es un proceso de “regio- 
nalización”, en el que la provincia se repliega so- 
bre sí misma, ante el deterioro del mando im- 
puesto desde la Capital porteña. En verdad, los 
cordobeses cansados de estar mal gobernados, van 


colocando cada vez más sus miras en un deseado 
gobierno propio y autónomb. Y es en el plano 
militar donde se producen ciertos fenómenos que 
revolucionan la situación social y política. . Las 
levas y movilizaciones entré los pobladores cor- 
dobeses para nutrir los contingentes militates y 
las milicias montoneras, hácen pasar a primer 
plano a las masas rurales y a los sectores popu- 
lares urbanos. Nuevos ejértitos integrados con 
peonadas, campesinos, artesanos y gente pobre, 
comienzan a participar del poder, haciéndose sen- 
tir de alguna manera en el concierto nacional. 
La dirección de esta nueva fuerza social está en 
manos de caudillos, quienes si bien pertenecen 
individualmente a las clases altas, son en realí- 
dad voceros de la masa popular y de su alianza 
con los ganaderos y el clero de la campaña, al- 
rededor de un programa de puertos de exporta- 
ción libres y protección pará la actividad pecua- 
ria. Desde 1813 a 1820 es la figura de Artigas la 
qe concita la adhesión abierta o callada de tal 
alianza. Pero desde la crisis de aquel último año 
hasta 1822, Bustos va desplázando al partido lo- 
cal simpatizante del caudillo oriental y arreba- 
tándole a muchas de sus fuerzas (Juan Pablo 
Bulnes, el más combativo dirigente de la corrien- 
te artiguista, llamada en Córdoba “montonera”, 
será uno de los hombres más leales a Bustos has- 
ta último momento). A esos núcleos agrega Bus- 
tos a elementos federales moderados y a otros 
ex directoriales. Sobre esa combinación monta un 
aparato partidario con el que despliega durante 
sus dos mandatos el prográma político de Are- 
quito: acabar con las guerras civiles y la hege- 
monía porteña, unir al pais en un Congreso fe- 
derativo y rescatar las provincias peruanas para 
sellar la independencia del continente. 


Después de Arequito, fué el primer acto de 
Bustos ponerse en contactd con Estanislao Ló- 
pez, gobernador de Santa Fé. Le escribe el 12 de 
enero para informarle de lo ocurrido, expresando 
que podía considerarlo un amigo, sólo interesado 
en “la felicidad del país, chsi arruinado por la 


.guerra civil que debemos términar de un modo 


amistoso”. El 14 de enero, López contesta, seña- 


Plaza de la ciudad de Y a comienzos del 
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Escudo de armas de la familia Bustos. Es un 
escudo español partido en colores azul o azur 
(rayado) y oro (punteado). El yelmo emplu- 
mado es de hidalgo y el águila del centro 
lleva en la versión antigua originaria la leyen- 
da siguiente: ““Si no soy toda de oro en lo azur 
tengo el tesoro”. (En heráldica el color azur 


Los antepasados de Juan Bautista Bustos pertene- 
clan a una rama desprendida del tronco viejo de su 
genealogía (oriundo de Lara en Castilla la Vieja). 


Era rama pasó a América a través de D. Bartolomé 
de Bustos, hidalgo colonizador y encomendero ac- 


tuante en el Caribe, el Perú y en la zona de Villa- 
rica y Concepción en Chile. De este último lugar 
D. Bartolomé se trasladó a la región del Tucumán 
participando de su conquista y colonización, y fun- 
dando allí al casarse, la línea familiar de la que el 
general Bustos descendía directamente. Tuvo este 
linaje miembros de destacada actuación en la milicia, 
en la función pública civil y en las actividades ecle- 
slásticas de Córdoba y sus comarcas vecinas du- 
rante casi tres siglos. El general Bustos contrajo en- 
lace en Buenos Alres con doña María Juliana Maure 
y Cabral el 28 de tebrero de 1807, siendo capitán de 
Arribeños y entre una y otra Invasión inglesa. Na- 
cleron de este matrimonio tres hijos: Ramón, Ambro- 
sio y María Secundina. Ramón, el mayor, vio la luz 
casi con la patria en setiembre de 1810. A los 16 


lando que lo ocurrido inmortalizaría el nombre 
de Bustos, “por haber sellado la libertad de sus 
hermanos sin verter la sangre de los mismo”. 
En la Posta de la Herradura, en el mismo lugar 
donde meses atrás combatieran Bustos y los san- 
tafesinos, se entrevistan aquél y los comisiona- 
dos de López y Ramírez, Cosme Maciel y José 
Miguel Carrera, respectivamente. El 21 de enero, 
Carrera, poseedor de un gran “arrastre” perso- 
nal, trata de inducir a Bustos a unir sus fuerzas 
a los montoneros para atacar a Buenos Altres, 
fracasando en sus intentos. La astucia del cor- 
dobés no se deja “enganchar” y, por el contrario, 
declara su neutralidad en la guerra civil y su 
acérrima convicción de consolidar en un Congreso 
la unión nacional y la dotación a los ejércitos 
de los medios para terminar triunfantes la Gue- 
rra de la Independencia, posición que mantiene 
en sus gestiones de los meses siguientes. 

El 17 de enero entra en Córdoba el sargento 
mayor Agustín Díaz Colodrero, trayendo una re- 
comendación verbal de Bustos (que viene mar- 
chando con su Ejército hacia la ciudad) para el 
gobernador Manuel de Castro. La indicación que 
Castro recibe de los labios del oficial emisario 
es de advertencia contra toda agitación o alar- 
ma, y favorable a un cambio pacífico en la ad- 
ministración con la renuncia de Castro y la in- 
sinuante perspectiva del mismo Bustos para re- 
emplazarle. li (El las e” de 
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años de edad (enero de 1826) tue becado por el go- 
bierno de la provincia de Buenos Aires, bajo la 
tutoría de D. Braulio Costa, para estudiar en un 
colegio de Inglaterra, donde cursó durante algunos 
años materias de formación general. A su regreso 
abrazó la carrera de las armas, iniciándose en ella 
dentro de los cuadros cordobeses en los últimos 
tiempos del gobierno de su padre. Sirvió durante 
más de veinte años en las filas de la Confederación, 
alcanzando el grado de coronel. Fue jefe del famoso 
regimiento Escolta de Coraceros del gobernador 
Juan Manuel de Rosas, peleando por éste en la 
batalla de Caseros. Después de la caida de D. Juan 
Manuel, fue jefe del Departamento Sud de la pro- 
vincia, con aslento en Dolores. Deportado por el 
gobierno secesionista surgido en setiembre, peleó 
luego a las órdenes del general Hilario Lagos. En 
1853 aceptó luego el mando del Departamento del 


Arequito y entendiendo contar con el apoyo de 
Bustos, las dos fracciones federales (filo-a1 ti- 
guistas y moderados) se lanzan contra el gober- 
nador en medio de agitaci.nes públicas y logran 
que renuncie en el Cabildo. Designa éste co:mo 
interino a su alcalde de primer voto, Carlos del 
Signo, y declara simultáneamente la indepen- 
dencia de la provincia. 


| Signo envía de inmediato sus felicitaciones 
al jefe .y tropas rebeldes. Pero los federales ar- 
tiguistas no están conformes con el interino, 
que no es hombre de ellos, y el 19 de enero con- 
siguen en un cabildo abierto la elección de José 
Javier Díaz para reemplazarle. Se imponen así 
sobre directoriales y federales moderados. La 
bandera de Artigas (rosada, blanca y celesie) 
flamea al tope de Córdoba. Desde que Bustos 
conoce esto no oculta su contrariedad entre su 
Estado Mayor. Aspira a la gobernación de su 
provincia, para la que ya ha sido propuesto varias 
veces desde 1811, y ninguna gracia le produce 
saberla en manos del artiguismo, hecho que por 
otra parte contruría su linea neutral ante el con- 
flicto entre Buenos Aires y la Banda Oriental. 
Sin embargo, Bustos disimula en las notificacio- 
nes e desagrado real con una aprobación a a- 
rente. 
La competencia entre Díaz y Bustos por la 
conducción de Córdoba parece extenderse en 
cierto momento al escenario nacional, donde el 
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es simbolo de justicia, piedad y lealtad.) Este 
escudo nos ha sido facilitado por el Dr. Hora- 
cio Bustos Moyano, descendiente colateral del 
general Bustos, de cuya amabilidad hemos 
recibido valiosas informaciones sobre la ge- 
nealogía y ciertos aspectos de la vida de nues- 
tro personaje. (Dibujo de Carlos A. Godoy.) 


norte, al que renunció en 1855. En ese mismo año 
organiza en la Banda Oriental, junto con los gene- 
rales Gerónimo Costa, José María Flores y otros 
emigrados, una invasión a la provincia. Alcanzados 
Costa y Bustos después de desembarcar en Zárate, 
en el camino entre Luján y Chascomús, fueron dis- 
persados en el paraje denominado Villamayor. Des- 
pués del combate, todos los oficiales rebeldes, de 
capitán arriba, fueron pasados por las armas en 
cumplimiento de un decreto firmado por el gober- 
mador Obligado y el ministro Bartolomé Mitre días 
antes. En cuanto al coronel Bustos, pereció al ser 
hecho prisionero, en circunstancias no del todo di- 
lucidadas, pues distintas versiones lo muestran ba- 
leado en la persecución o quitándose la vida ante 
lo inevitable. “La matanza de Villamayor” llamó en- 
tonces la opinión pública a este episodio, ocurrido 
en la tarde del 31 de enero de 1856. Ambrosio, el 


primero sin sospechar los planes del segundo, 
lanza una proclama con pretensiones directivas 
y de claro federalismo, invitando a la adhesión 
de las provincias (25 de enero). 

El 30 de enero hace Bustos su entrada triunfal 
en la capital cordobesa. En medio de gran bulla 
popular el Ejército forma en la plaza, mientras 
Díaz lee una arenga en la sala del Cabildo. 

Esa misma tarde, en la casa donde Bustos se 
aloja, tiene cabida una demostración a la oficia- 
lidad por parte de treinta señoritas vestidas de 
azul y blanco, con discursos, cánticos y entregas 
de flores a los oficiales. 

Al día siguiente hay un gran convite en casa 
de don Pedro Funes, seguido de un sarao en las 
casas consistoriales. En una comunicación del 
Cabildo a Díaz dei 4 de febrero, aparecen los 
gastos ocasionados en tal sarao (que al parecer 
dura más de veinticuatro horas), figurando dul- 
ces, bizcochuelos, confites, licores de toda clase, 
chocoiate, yerba mate, adornos y servicio por una 
total de 875 pesos fuertes. Hasta la tropa parti- 
cipa del baile, y los festejos de esos días movili- 
zan a los sectores populares tanto como a las 


Galería del convento de la orden de La Merced, 

en Buenos Aires. Este convento fue usado como 

cuartel por los Arribeños, cuando Bustos fuera 
oficial y luegiciómanddaal Cuerpo. 
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segundo hijo, falleció siendo niño. En cuanto a Ma- 
ría Secundina, la menor, casó en Córdoba con D. 
Claudio Antonio de Arredondo, dueño de la hacien- 
da de 'San Antonio”. Este matrimonio constituyó 
la única línea de descendencia directa del general 
Bustos, línea a la que pertenecía el extinto dibu- 
jante D. Ramón Columba (tataranieto del general) 
y a la que pertenece D. Ramón Columba (hijo), 
a cuya gentil colaboración debemos la reunión de 
diversos datos sobre su antepasado. 
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clases altas, desbordando los salones y las calles. 
Esas clases altas (señala Paz en sus Memorias) 
dan con su espíritu activo y su militancia en el 
federalismo una importante peculiaridad a este 
movimiento, que lo distingue de otros similares 
de las otras provincias. 

Mientras Díaz se afirma en el gobierno, golpea 
tanto a directoriales como a la otra facción fede- 
ral Hay reemplazos en mandos civiles y milita- 
res, detenciones y supresión de empleados pú- 
blicos. La escasez de dinero y la contracción ge- 
neral del comercio, obligan a establecer contri- 
buciones públicas para toda la población, sin 
excepciones. La pobreza de pesos también provo- 
ca algunos manejos de fondos y bienes públicos 
que no parecen del todo claros, según surge de 
investigaciones realizadas por Carlos A. Segreti. 

Bustos, que no cobra sus sueldos desde junio 
de 1817, y que al igual que tantos otros ve su 
fortuna diluida en la crisis general, viene desde 
1819 solicitando que se le adjudique la propie- 
dad de una finca y quinta perteneciente al Esta- 
do, a cuenta de esos sueldos atrasados. El 4 de 
marzo, Díaz accede al requerimiento de Bustos, 
con vista favorable del promotor fiscal y nega- 
tiva del Ministerio de Hacienda. Díaz le entrega 
así por 2.400 pesos fuertes (que se descuentan de 
una cantidad superior que el Estado le debe en 
sueldos) el inmueble pedido que, aunque en de- 
cadencia, al parecer estaba evaluado en más de 
3.000 pesos fuertes. Esa quinta fue habitada por 
Bustos y su familia durante su gobernación. 
le reprocha haberse “encerrado en ella” durante 
1821, y aJlí mismo fue curado Bustos después de 
La Tablada. ba ubicada en las cercanías de 
la ciudad de Córdoba, hacia el noroeste. 

Indispuesto Bustos con Díaz, se acerca a los 
federales “moderados” y hasta a ciertos directo- 
ríales como Francisco Bedoya. 

Mientras tanto, al conocer San Martín los epi- 
sodios de Arequito, dispone que su secretario 
Dionisio Vizcarra pase a Córdoba para conseguir 
de Bustos su apoyo a la expedición al Perú. 
Rudecindo Alvaradc participa de estos contactos 
en cartas a Bustos, donde identifica la conducta 
de éste con la de San Martín, en su histórica 
desobediencia, y propone una estrategia combi- 
nada a realizar por ambos ejércitos. 

En su respuesta Bustos señala: “El temerario 
empeño que se han transmitido unos a los otros 
los varios gobiernos que no han regido, a pesar 
de la liberalidad de principios que proclamaban 
en su orígen, ha encendido de tal modo la guerra 
civil entre nosotros que, olvidados aquéllos de la 
causa común, han empleado en aquélla más 
tiempo y recursos que en ésta, malogrando las 
circunstancias más favorables en que pudimos 
haber dado al enemigo un golpe mortal”. Vizca- 
rra es portador de una carta de San Martín a 
Bustos, donde le propone una acción conjunta 
contra los realistas, exhortándole para terminar: 
“Vamos, pues, a la victoria, y a sellar bajo sus 
auspicios la libertad política, que es nuestra prí- 
mera y más exigente necesi ; cido y 


es », 
regocijado Bustos por la'a JS Martín 


a la opinión de los pueblos contra el Directorio, 
muestra en su respuesta una d 


Hay en realidad motivos de política interna 
que impiden que Bustos se embarque totalmente 
en el operativo propuesto por el Libertador. 8i 
Arequito había sido una rebelión para la conso- 
lidación de la situación interna nacional, con- 
vulsionada 


tando de apoderarse de Buenos Alres. , 
Durante los meses de 1820, Bustos logrará 
qua el frente “artiguista” del Litoral, captan- 
o a Estanislao López para su proyecto un 
Congreso federativo, y obteniendo la paz entre 
el caudillo santafesino y Buenos Aires en Bene- 
Al mismo tiempo desarrolla una compleja 
acción en favor de reunión del Congreso en 
la misma ciudad de Córdoba. A esta acción, la 
ha llamado Emilio Ravignani “uno de los aspec- 
tos más interesantes y novedosos de nuestra - 
toria constitucional y que significa, sin em » 
la clave, quizás capital, de cierta orientación 
en el desenvolvimiento de sus instituciones”. 
tos asume así, la inmensa tarea de afianzar 
el frente interno del país. Desconfía de las ma- 
quinaciones “alvearistas”, en las que ve acerta- 
dgmente un retorno de las viejas orientaciones 
del Directorio, disfrazadas grac a la alianza 
con Ramírez, de tesitura “federal”. Y en cuanto 
al problema de Artigas, señala Vicente Sierra: 
“Debió de advertir Bustos que si dejaba la pro- 
vincia a merced del grupo artiguista, su rebeldía 
sólo habría servido paa hacer el juego al cau- 
dillo oriental, alejándose su propósito de afianzar 
la unidad nacional federativamente”. . 

Conviene señalar en lo que a las relaciones 
de Bustos y Artigas respecta, que si bien el pri- 
mero se opone a la expansión artiguista sobre 
el interior, no deja por ello de reverenciar a los 
ideales del jefe oriental como fuentes del fede- 
ralismo rioplatense. 

El 1% de febrero de 1820 el director supremo 
Rondeau es derrotado por Francisco Ramirez y 
Estanislao LÓ en la batalla de Cepeda, con- 
sumándose la caída del régimen “centralista”, 
al que los rebeldes de Arequito y sus partidarios 
de todo el interior habían aplicado los primeros 
golpes. Como consecuencia se acentúan las ten- 
dencias autonomistas de las provincias, dividién- 
dose las Intendencias regionales en una verdade- 
ra explosión secesionista, si bien ratificando la 
idea de Nación para un próximo Congreso. 

Durante la primera semana de ese mismo mes 
de febrero, Bustos da a conocer circulares a las 
provincias, a San y a O'Higgins, en las 
que explica los propósitos del movimiento de 
Arequito. : 

En la más importante de esas circulares, diri- 
gida a la misma Córdoba, dice Bustos: “La voz 
general de los pueblos mucho tiempo ha que llegó 
a mis oídos, y sus justas quejas habían penetra- 
do demasiado en mi corazón. Me enseñó también 
la experiencia el diferente trato y la diversa co- 
rrespondencia que merecían los hijos de las pro- 
vincias por más relevantes que fuesen sus servi- 
cios, su aptitud y sus talentos. Las facciones que 
se han alternado en Buenos Aires desde el 25 de 
mayo de 1810, arrebatándose el gobierno las unas 
a las otras, seureyeroroitodas sucesoras legítimas 
del trono español respecto de,mesotros, y con un 


“Mulas cargadas con toneles de vino”, acuarela de E. E. Vidal. Las estancias de los familiares de 
Bustos criaban e invernaban mulas, participando así de un importante negocio de la época, perjudi- 
cado luego de 1810 por la guerra. 


derecho ilimitado para mandarnos sin escuchar 
nuestra voluntad”. Y en párrafos siguientes se- 
ñala: “Este ha sido el objeto de la gloriosa revo- 
lución del día 9 dei ppdo.: salvar la patria de la 
desastrosa guerra intestina en que la habían 
envuelto las pérfidas manos de los hombres, en 
quienes depositó su confianza, y convertir las 
armas contra los tiranos que ocupan el Perú. 

“Protesto a V. S. que yo y mis heroicos compa- 
ñeros no tenemos otra inspiración que llevar ade- 
lante la obra majestuosa de nuestra Indepen- 
dencia. Pero como no nos sería jamás honroso, 
ni nos haría dignos del respeto de las naciones 
que nos observan el ser únicamente indepen- 
dientes de los españoles, viviendo sin Constitución, 
sin leyes, sin gobierno, y Tribunales..., oirá V. S. 
clamar con una sola voz a este Ejército por la 
pronta reunión de un Congreso que, sin perder 
momentos, elija un gobernante general que lo 
aumente y dé impulso hacia el enemigo común, 
que organice el país del modo posible y. coopere 
a terminar amistosamente la guerra sangrienta 
en la que se hallan empeñados los gobiernos de 
Santa Fe y Buenos Aires. Sin la paz el comercio 
se paraliza, cesan los derechos de aduana, se 
disminuyen los municipales y no podemos calcular 
sobre fondo público alguno”. 

Bustos, a quien hemos visto ya aspirando al 
gobierno de Córdoba, creía también posible ser 
elegido para ese cargo de “gobernante general” 
del que habla. Entendemos que no ha de juzgar- 
se todo esto con un criterio ligero, basado en 
exigencias de falsa modestia. Por sobre el índice 
de ambición personal que Bustos poseyera, es 
indudable que sus aspiraciones políticas en éste 
y otros momentos posteriores, responden.a una 
toma de conciencia de las circunstancias y a la 
elección de un compromiso de acción pública que 
esas circunstancias exigen. Como todo hombre 
público de peso, Bustos ni se avergienza de sus 
aptitudes ni escapa a las responsabilidades. Por 
o parte, quedan en los términos de la circular 
transcripta bastante claros los motivos de Are- 
quito, en cuanto al punto de vista de sus au- 
tores. 

Desde que Bustos lanza sus comunicaciones de 
febrero en pro de un Congreso Constituyente, 
su situación frente a Díaz se fortalece en el ám- 
bito nacional. Ls, partida efitr 3 udillos 
va a definirse entonces en m vincial, 


donde Bustos crece en popularidad y, por otro 
lado, presiona a los partidarios de Díaz mediante 
la fuerza armada que comanda. 

El mandato popular del Cabildo, 'obligaba a 
Díaz a convocar a todo el pueblo de la provincia 
para que, por medio de sus representantes, se 
diera. autoridades definitivas. Desde el 6 al 13 
de marzo son elegidos los representantes de la 
capital y la campaña por elección indirecta. Vo- 
tan todos los hombres de más de veinte años y en 
la convocatoría se marca a fuego a quienes no 
concurrieran a dar su voto, calificándolos como 
criminales públicos. Córdoba introduce así en su 
Derecho Público el voto universal, casi dos años 
antes que Buenos Aires y' con el fundamental 
agregado de su carácter obligatorio. A esta de- 
mocratización del poder se agrega la confirma- 
ción de las libertades provinciales: la asamblea 
electoral cordobesa reasume el 18 de marzo la 
soberanía de la provincia, la que se declara 
independiente del gobierno central, pero mante- 
niendo los lazos nacionales. Al día siguiente, con 
sólo un voto en contra elige gobernador a Bustos, 
después de fracasar un último “manotazo” de 
Díaz para ser electo. Es entonces cuando Córdo- 
ba comienza a organizar, alrededor de esa pri- 
mera alianza de federales “moderados” y ex di- 
rectoriales, un frente interno que incluye a todos 
los sectores sociales contrarios al centralismo 
porteño, como los cuadros de oficiales nativos 
que sirven en el Ejército. nacional, los comer- 
ciantes, y los lg del viejo artiguismo (gana- 
deros, población rural y bajo clero). Con el as- 
censo de Bustos al poder, sale a luz el caudillo 
que dirige ese frente interno en una cohesión 
que se mantiene por dos lustros, aun a costa de 
algunos desprendimientos y rompimientos, como 
los que se producen con los ex directoriales entre 
1821 y 1822 y con algunos de los “moderados” 
en 1826. 

El gobierno “bustista” es por un lado una pro- 
testa contra los males acarreados a la provincia 
por la orientación que Buenos Aires imprime 
a la política y a la guerra; y por otro, la reafir- 
mación de la lucha revolucionaria sin imposicio- 
nes porteñas y como arma para alcanzar una 
efectiva libertad para la provincia. Hay en esto 
un plan en proyecto que postula la rehabilita- 
ción económica de Cordoba, la reconstrucción 
de su ganaderia Ens [Treotienánilento y pacifica- 
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ción basados en la ocupación laboral plena y el 
auxilio social Y ese plan hunde sus raíces tanto 
en los aspectos positivos de la realidad virreinal, 
como en las necesidades de la Independencia. 
Después de haber usado a los federales “mode- 
rados” y a los antiguos directoriales para con- 
trarrestar la candidatura “montonera” de José 
Javier Díaz, Bustos debe hacer frente durante la 
Semana Santa de ese 1820 a un motín de sar- 
me y cabos de probable vinculación artiguis- 


y ribetes delictivos comunes. La represión es 


severa: 16 son ilados el mísmo Sábado Santo 
y otros 15 son enviados a O ins, para cum- 
pr en barcos de Chile servicios forzados de cas- 

O. Ñ 

na vez neutralizadas estas perturbaciones, 
uede Bustos cumplir una administración esta- 
ilizada hasta 1829, sin sangre ni violencias, 
hecho por demás extraño para aquellas épocas 
de grandes convulsiones. 

De allí en adelante en el br por el Congre- 
so nacional y la Independencia, es Córdoba el 
núcleo dirigente que derrama sobre sus vecinas 
provincias orientación e influencia. En respuesta 
a una oferta de colaboración del gobierno de San 
Juan, Bustos expresa: “Los vínculos de sociedad 
y unión que hasta aquí enlazaban los pueblos 
de una Capital ambiciosa, van ahora a estrechar- 
se entre sí fuertemente por medio de una ígual- 
dad perfecta, libres de celos y aspiraciones”. 
Agregando más adelante: “Este Ejército, que 
tengo el honor de mandar, será el primero en 
concurrir prontamente al menor reclamo de 
cualesquiera de las provincias federadas”. Bustos 
espera el aporte militar de las provincias para 
devolver parte de sus tropas a la guerra del 
Perú. Sin embargo, lo defraudan en ese sentido. 
Hay una cierta apatía ante el problema exterior, 
fruto del entusiasmo por las autonomías locáles 
conquistadas y de la inestabilidad porteña. To- 
zudo y apasionado por la unidad federativa y 
orgánica, no afloja el cordobés en su exigencia 
de Congreso. La situación anárquica de Buenos 
Aires, tiene sus derivaciones en las campañas de 
Estanislao López y las conspiraciones de Alvear. 
Los oficios de Bustos trasuntan la situación an- 

tiosa del Ejército Auxiliar del Perú al que 

rdoba, por carencia de medios, no puede seguir 
sosteniendo, y al que su jefe y tropa no quieren 
disolver después de todos los sacrificios populares 
hechos para su organización. La reunión del 
Congreso se presentaba como la gran salida de 
la crisis, salida que la miopía de los partidos 
acabaría por frustrar. Aunque Bustos colocara 
en él también sus aspiraciones políticas perso- 
nales, sólo ese Congreso podía dar solución a las 
- cuestiones de la ya y la terminación 
de la Guerra por Independencia. Por otra 
parte, acompañan a las citadas aspiraciones del 
gobernador las de su provincia misma, de ser 
consagrada Capital del país. 

A todas ¡as provincias se dirige Bustos, con 
comunicaciones en Jas que invita a salvar a la 
patria de la guerra intest y a reunirse en una 
convención interprovincidl, y 4Yé ape Cinezciarso 


con la administración interior de cada una orde- 
nase los intereses de todas y diese un nuevo 
impulso a la lucha común contra España y a la 
defensa general. 

Hemos hablado antes, de la coherencia econó- 
mica y administrativa que presentaban las Gober- 
naciones-Intendencias o regiones internas del Río 
de la Plata. Alcanzada la Independencia nacio- 
nal y suprimida la supremacía de Buenos Aires, 
sostenía Bustos que era necesario rescatar aque- 
lla coherencia alcanzada en la etapa hispánica, 
incorporándole los frutos republicanos y autono- 
mistas logrados por la Revolución, aplicados en 
base a esas mismas unidades de administración 
interna (integradas por grupos de lo que hoy se 
llaman “provincias” y no por cada una de éstas 
en forma separada). Y reuniendo al Congreso 
General con un representante por cada Gober- 
nación-Intendencia. Frente a la dispersión esta- 
llada desde enero de 1820, en la que San Juan, 
La Rioja y Santiago del Estero se separan de sus 
respectivas cabeceras de gobernación, Bustos 
condena sus excesos, pero con un meritorio ras- 
go: Jamás intenta ni propicia en forma alguna 
intervenir en los pueblos que se separan; muy 
por el contrario, respeta y garantiza sus decisio- 
nes. Hay una carta de Bustos respondiendo a 
consultas de Pío Cisneros, gobernador de Cata- 
marca (provincia en la que predominaba la ten- 
dencia a separarse de la tutela de Tucumán), 
que contiene conceptos de inmenso valor acla- 
ratorio de estas cuestiones. Dice Bustos: “Un te- 
rritorio o distrito, sea cual fuere su extensión y 
población, para considerarse libre e indepen- 
diente respecto de otro distrito, debe contar en 
su seno con todo aquello que haya de necesitar 
pare constituirse civil, eclesiástica y militarmen- 

; de lo contrario, por cualesquiera de estos tres 
aspectos tendría que depender de otro país, y 

r lo mismo, dejaria de ser libre. En lo civil de- 
bería contar, cuando no fuese con literatos, al 
menos con funcionarios que supiesen llenar sus 
deberes; en lo eclesiástico, cuando no con mi- 
trado, al menos con abad, y párroco de buena 
doctrina; en lo militar, con aquella fuerza dota- 
da, que en toda circunstancia le acarrease una 
respetabilidad al país, que no osasen los otros a 
invadirlo. A más de esto, debería contar con fon- 
dos públicos suficientes para la dotación de 
otras instituciones inevitables, que están en el 
orden del adelantamiento que, en ciencias y ar- 
tes, debemos dar a nuestros pueblos. 

“Fuera de estos deberes, que aún no salen del 
interior del pais independiente, debe asimismo 
contar con las cargas de la federación”, agrega 
Bustos, y redondea más adelante sus conclusio- 
nes: “En este supuesto, la libertad de los peque- 
ños distritos me parece una farsa... Si nosotros, 

r evadirnos de la opresión que había declarado 

cia los pueblos el anterior gobierno, hemos 
tratado de poner las provincias en libertad y 
adoptar el sistema federal, que vemos ha traído 
tants progresos en Norte América, jamás había 
sido con el supuesto de que nuestras provincias 
se dislocaren en tal manera, que sus pequeñas 
partes no viniesen a tener importancia alguna”. 


Bustos llama “provincias” a las antiguas In- 


_fendencias, y es a ellas que quiere unir con un 


sistema federal, pues ias considera unidades bá- 


_sicas coherentes. 


Señalemos en lo que a este tema respecta, una 
interesante faceta de modernidad en el pensa- 
miento de Bustos: si en la actualidad es ya cosa 
corriente considerar en los problemas relativos 
al desarrollo argentino, como correcta la aplica- 
ción de un criterio reglonal_en base a estructu- 


ras geográficas y naturales, que haga a un lado 
todo criterio provincialista o de mera división 
olitica, sorprende encontrar en conceptos ver- 
idos más de un siglo y medio atrás por Bustos, 
similares ideas “regionalistas” en el enfoque del 
planeamiento necesario para ese desarrollo. 
Bustos tiene por esas ideas diferencias de cri- 
terio con los caudillos de los otros distritos, como 
Ibarra, Mota Botello y Ortiz de Ocampo. Ellas 
obligan a Bustos a postergar la realización inme- 
diata de sus planes hasta la reunión misma del 


Congreso, el que decidiría en última instancia - 


sobre el reconocimiento de cada provincia. 

El 18 de setiembre de 1820 la Junta de Repre- 
sentantes de Córdoba resuelve: 1) Obtener el 
cese de la guerra entre Buenos Aires y Santa Fe. 
2) Remitir comisionados a las provincias para 
activar el Congreso. 


Durante el gobierno interino de Manuel Do- 
rrego y siendo gobernador substituto de éste 
Marcos Balcarce, Buenos Aires compite con Bus- 
tos acerca del posible lugar para la realización 
del Congreso. Tanto el “dorreguismo” como los 
directoriales porteños aspiran a una convención 
nacional, pero no aceptan a Córdoba como sede 
y proponen a San Luis. Más tarde, elegido go- 
bernador titular Martín Rodríguez, con muc 
esfuerzo se designan diputados a Córdoba. Se 
inicia entonces un período de sabotaje al Con- 
greso, en los ambientes de la Legislatura porteña 
y de los intereses localistas en ella representados. 
Nadie quiere ser elegido y los elegidos renuncian 
en cadena y debe finalmente optarse por un sistema 
“a suerte” con cedulillas, a cumplir la “negra” 
carga pública de ¡constituir la Nación! De esa 
manera, se completa la representación que lleva 
a Córdoba muy completas instrucciones acerca 
de las actitudes a asumir sobre las formas de go- 
bierno posibles, optando por la forma unitaria 
y en caso de triunfar la federativa, exigiendo la 
reincorporación de Santa Fe a la jurisdicción de 
Buenos Aires, lo que en buen criollo nifica 
pretextar querer salvar al convaleciente mientras 
se reabre la herida. El repentino cambio político 
producido por la incorporación de Bernardino 
Rivadavia al gobierno rare da el golpe de 
gracia al Congreso. Ni desesperada actividad 
de las provincias, ni la noticia de la entrada de 
San Martín en Lima, ablandan la intransigencia 
del partido rivadaviano. El 24 de setiembre de 
1821 Rivadavia decreta la caducidad de los po- 
deres de los diputados de Buenos Aires, y plerde 
así su oportunidad histófica de haber encarrila- 
do una auténtica unión nacional y ayudado al 
Libertador a terminar la guerra. 

De esta manera se desmoronan los alcances 
más ricos del Pacto de Benegas: la apertura ha- 
cia una participación de todos los pueblos en la 
organización. La maniobra porteña se corona con 
el Tratado del Cuadrilátero, que saca a Estanis- 
lao López de la influencia de Bustos y lo ata a 
la de Buenos Aires, junto con Corrientes y Entre 
Rios. El frente provinciano queda fisurado y las 
democracias rústicas del interior se ven impedidas 
de constituir la Nación. Pero mientras Bustos 
manda en Córdoba, es ésta la ciudadela fede- 
ral, que lte conservar intacta la idea de 
integración nacional y sudamericana. De tal ma- 
nera que, aunque desaprovechada la coyuntura 
para realizar el rescate del Alto Perú y la Con- 
federación necesaria para una independencia 
efectiva, los lazos revolucionarios con el resto del 
continente se mantienen. Bernardo O'Higgins así 
lo reconoce en su correspondencia oficial y pri- 
vada con Bustos. Mientras J. García del Río, 
agente e íntimo de San Martín, escribe a éste 


Google 


Casa de Nicolás Rodríguez Peña que se levan- 

taba en Rivadavia 867 de Buenos Aires. Bustos 

intervino en ella en reuniones conspirativas du- 
rante los sucesos de Mayo. 


desde Chile, diciéndole: “El único amigo que pa- 
rece tener usted en el otro lado es Bustos, el cual 
defiende a usted a capa y espada”. 


EL GOBERNADOR 


Cuando desaparece el ligro de los grupos 
Epa Lp popa opositores, dirigidos por cabecillas 
vinculados antes a Artigas y luego a Ramírez, 
Bustos, que ha venido apoyándose en el autono- 
mismo moderado y en los directoriales, a la vez 
que ganando prestigio entre la población arti- 
guista, encara entonces la tarea de completar y 
poner en movimiento su arma política definiti- 
va: un frente de todos los partidos políticos nu- 
cleados alrededor de su persona, y con el apoyo 
de los cuerpos militares y de la Iglesia cordobesa. 
El gobierno resultante de ese frente no es ningún 
modelo acabado ni concreta ri gp de gran 
envergadura; pero la obra realizada es qu la 
única que pudo llevar a cabo en esa época de des- 
orden general. : 

Por encargo de Bustos, los doctores José Gre- 

orio Baigorrí y José Norberto de Allende presen- 

n el 10 de enero de 1821 el “ lamento Pro- 
visorio de la Provincia para el imen de sus 
Autoridades”, primera constitución cordobesa que 
ESTA la vida pública por más de veinte años. 
Esta constitución (que ha merecido el análisis y 
juicio elogioso de Ernesto H. Celesia y Emilio 
Ravignani) arma sobre una base de transacción 
entre el régimen de unidad y el puro federalismo, 
un sistema de bases liberales y de justicia, al 
menos en teoria. En sus primeros artículos la 
constitución sancionada por Bustos señala: “La 

rovincia de Córdoba es la reunión de todos sus 

abitantes nacidos o avecindados dentro de los 
linderos que demarcan actualmente su territorio. 
La provincia de Córdoba es libre e independiente, 
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reside esencialmente en ella la soberanía y le 
compete el derecho de establecer sus leyes fun- 
damentales por constituciones fijas, y entretanto 
por reglamento provisorio en cuanto no perjudi- 
quen los derechos particulares de las demás pro- 
vincias y los generales de la Confederación. De- 
rechos acordados al hombre en la sociedad: la 
vida, la honra, la libertad, la igualdad, la pros- 
peridad y la seguridad”. Las disposiciones eco- 
nómicas propician el desarrollo armónico con el 
resto de las provincias. Las de carácter social se- 
ñalan a los derechos de los otros como límite 
natural del derecho propio; recoge como princi- 
pios rectores los de “haz siempre a los otros todo 
el bien que quisieras recibir de ellos; no hagas 
a otro lo que no quisieras que te hicieran”. Más 
adelante afirma: “Son deberes del individuo para 
con la sociedad vivir sometido a las leyes, ha- 
clendo el bien que ellas prescriben y huyendo 
del mal que prohiben”. Para declarar en otro 
articulado: “Siendo instituidos los gobiernos para 
bien y felicidad común de los hombres, la so- 
ciedad debe proporcionar auxilios a los indigen- 
tes y desgraciados y la instrucción a todos los 
ciudadanos”. El sufragio universal se extiende a 
todos los ciudadanos avecindadcs o residentes, y 
hasta a los negros hijos de ingenuos (libertos). 


En un artículo del capítulo 23 del Reglamento 
se establece: “La libertad de publicar las ideas 
por la prensa es un derecho tan apreciable al 
hombre y tan esencial para la conservación de la 
libertad civil, como necesaria al progreso de las 
luces de un Estado”. Esta afirmación teórica es 
confirmada mediante el costeo de lo que para 
Córdoba es su segunda imprenta, que viene a sa- 
tisfacer la carencia de ese elemento. Su adquisi- 
ción es promovida por Bustos por medio de un 
manifiesto al pueblo y una suscripción correspon- 
diente, y luego donada a la Universidad. Desde 
esta imprenta salen a luz las publicaciones uni- 
versitarlas, las oficiales y también se imprimen 
en ella diversos periódicos, en los que las distin- 
tas tendencias e ideas políticas toman contacto 
con la opinión pública. De esa manera, la im- 
prenta de la Universidad del gobierno provincial 
sirve para la difusión de las Opiniones y el diá- 
logo crítico y constructivo. Desde cada periódico 
se expresan los intereses de los distintos grupos 
sociales cordobeses. Durante 1824, por ejemplo, 
se imprimen en la imprenta universitaria: “El 
Filantrópico, o el Amigo de los Hombres”, “El 
Montonero” y “El Investigador”, los tres en forma 
de cuadernillo. : 

El primero de los mencionados, bajo el epigrafe 
de “El hombre se debe al hombre, en todo rango, 
en toda edad”, postula un reordenamiento polí- 
tico de Córdoba basado.en el refuerzo y elevación 
del pcder legislativo o Sala de Representantes, y 
en la institucionalización de las leyes y los po- 
deres. Elogia la administración de Bustos por 
haber asegurado la paz, los bienes, la seguridad 
y los derechos ciudadanos, pero desea consolidar 
esas mismas bondades con un sistema de legisla- 
ción y mando éstabilizado. Identifica a la Revo- 
lución del 25 de mayo con la rebelión de Are- 


TODO ES HISTORIACN9 £0 gle 


quito, considerándolas cambios hechos sin anar- 
quia y con ordenamiento. Aplaude el decreto de 
libertad de prensa y la actitud de Bustos de pro- 
tector de la Universidad. Defiende las libertades 
púglicas y el sentimiento religioso contra la tira- 
nía y el fanatismo ciego, en una prédica liberal 
y cristiana. Ante los prolegómenos del Congreso 
General afirma con respecto a Buenos Aires: “No 
seremos por segunda vez el juguete de su admi- 
nistración y su intriga”, mostrándose en una 
esclarecida posición federalista. En sus páginas 
reína un estilo humanista propio de los grupos 
intelectuales que le redactan, vinculados a cier- 
tos sectores de la Sala de Representantes. 

En cuanto a “El Montonero”, vocero del viejo 
“artíguismo” popular y ganadero, aparece como 
ferviente sostén de Bustos, hecho explicado por 
la alianza estrecha que se va consolidando entre 
el círculo del gobernador y las huestes de Juan 
Pablo Bulnes, el antiguo caudillo artiguista. En 
una prosa periodística brillante, “El Montonero” 
expresa: “Nadie se asuste de verme: admire, sí, 
la nueva profesión de escritor conque me pre- 
sento al público y sin negar la antigua, de tanto 
espanto y horror para los patriotas cluecos. Algún 
día se había de desmentir a los que nos han im- 
putado el sistema de exterminar la ilustración, y 
reducir la patria al embrutecimiento de una vida 
salvaje”. Agrega más adelante: “Con todo nadie 
espere de mí y de mis hermanos que dejemos la 
espada y lazo por el bufete, mientras haya ene- 
migos en el territorio patrio, y un partido con- 
trario al sistema político que hemos jurado esta- 
blecer perpetuamente en nuestro país”. Decla- 
rándose defensor del auténtico orden social 
basado en el consenso popular, rechaza toda 


Ventanal y farol de un rellano del convento mer- 
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relación con el “anarquismo” de Ramírez y Ca- 
rrera, el que sólo con engaños, expresa, había 
podido en escasas circunstancias complicar a 
montoneros cordobeses, pero nunca a todo el mo- 
vimiento. 

Con respecto al tercer cuaderno periódico, “El 
Investigador”, responde más directamente a una 
simple linea de corte elogioso hacia el goberna- 
dor Bustos y de aguda oposición al partido “mon- 
tonero”, circunstancia reveladora de una inte- 
resante lucha interna dentro de las corrientes 
gobernantes de Córdoba, si bien todas ellas quie- 
ren autonomía para Córdoba. Otros periódicos de 
ese momento son “El Federal”, “El Desengaña- 
dor”, “La Verdad sin Rodeos”, “El Sol de Cór- 
doba” y “El Cristiano Viejo”. 

Todo este intercambio de pareceres políticos y 
doctrinarios demuestra la existencia en la época 
de Bustos, de un importante movimiento de pren- 
sa y de opinión al gus no le son extraños la crí- 
tica y la contradicción, pese a que el “bustismo”, 
a más de su tolerancia y legalidad, mantuvo 
siempre elementos de poder de tono dictatorial, 
es decir de “gobierno fuerte” con respaldo de la 
fuerza armada. Tales libertades, conviviendo con 
una época difícil, dan a la administración de 
Bustos el benigno carácter paternalista que mu- 
chas opiniones le reconocen. 

Por decreto del 26 de setiembre de 1822 crea 
Bustos la Junta Protectora de Escuelas, cuyo pri- 
mordial deber es propender a la difusión de la 
educación primaria en toda la campaña, levan- 
tando por lo menos una escuela pública en cada 
departamento y arbitrando los medios de cons- 
truir los correspondientes edificios. La Junta se 
compone del alcalde de primer voto, el rector de 


Recova y patio central del convento mercedario. 

Desde sus ventanas y techos defendieron Bue- 

nos Aires los provincianos Arribeños. Bustos 
entre ellos. 
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la Universidad, el procurador urbano y el conce- 
jero más antiguo. Los niños deben, además de 
las materias generales, adquirir conocimientos de 
agricultura. 

La adopción del método lancasteriano adaptado 
a las posibilidades de la provincia; la instala- 
ción de una cátedra de dibujo en la Universidad, 
para la formación de niños becados de cada cu- 
rato de la campaña en materia de matemáticas, 
agrimensura y nivelación; la organización inter- 
na de cada escuela con su director y preceptores 
con sus respectivos sueldos y la promoción de la 
colaboración de los padres de los alumnos para 
con la escuela; la fiscalización general por parte 
del Ministerio Público. Tal es en resumen en sus 
aspectos básicos el decreto sobre instrucción pri- 
maria debido a Bustos, y que la investigación del 
pbro. Pablo Cabrera ha dado a luz en sus resul- 
tados efectivos y meritorios. 


En cuanto a la Universidad, es reforzada y rea- 
condicionada en su funcionamiento, establecién- 
dose nuevas cátedras, concursos por oposición y 
graduaciones en ceremonia pública. 

Una ley de diciembre de 1824 declara extingui- 
dos los Cabildos de Córdoba, y de las Villas Car- 
lota y Concepción del Río Cuarto. Bustos obtiene 
también de la Legislatura disposiciones que re- 

lamentan el comercio en toda la provincia, es- 

bleciendo las escalas de derechos de importa- 
ción: 8% del valor aforado para las mercaderías 
extranjeras, 4 % para las de las otras provincias 
argentinas, derecho doble para los artículos que 
perjudicasen la industria del país y ningún dere- 
cho para los libros, las medicinas, los instrumen- 
tos de labranza, las máquinas de manufacturas 
y de trabajo. 

En setiembre de 1824, la Legislatura cordobesa 
acuerda concurrir al Congreso General Constitu- 
yente. Desgraciadamente, las expectativas de los 

ueblos de lcgrar la tan ansiada unidad federa- 

va son una vez más frustradas por los aconte- . 
cimientos politicos. Como señala Emilio Ravig- 
nani, “Rivadavia tenía sus miras bien pensadas, 
y bien escalonadas las diferentes cuestiones que 
iba a promover”. La confabulación del partido 
unitario de las provincias y de Buenos Alres, la 
violación de la Ley Fundamental suscripta por 
todas las provincias, el prematuro tratamiento 
de las cuestiones sin aguardar a muchas repre- 
sentaciones federales que no habían podido arri- 
bar a la sede porteña del Congreso, la duplica- 
ción fraudulenta del número de diputados y toda 
la secuela de presiones e “influencias” que el 
rico medio porteño lleva sobre la modestia de 
bienes de muchos diputados, fructifica en las 
conquistas de la élite unitaria que pretende “en- 
señar a vivir” a todo el pais sin dudar en medios. 
Las leyes de Presidencia, de Capitalización y de 
Nacionalización de Tierras y la Constitución uni- 
taria, llevan nuevamente al enfrentamiento in- 
terno. La influencia de Rivadavia arrastra a toda 
la diputación cordobesa a votarlo como presiden- 
te. Bustos, indignado, hace cesar o remueve a los 
diputados que no se han sujetado a la línea de 
la provincia. De nada valen los esfuerzos de al- 
puros constituyentes más sensatos, como Juan 

osé Paso y de la misma Legislatura cordobesa, 
intentando un acuerdo nacional alrededor de un 
sistema mixto de gobierno federal-unitario, con 
el que Bustos coincide. Naufraga una nueva opor- 
tunidad de organización, en la miope concepción 
de las Logias unitarias, que hasta el mismo Riva- 
davia ve exagerada en su “centralismo” político. 

Pero todo el andamiaje levantado por los “ideó- 
logos” del círculo de Rivadavia halla en la re- 
sistencia nacional de los caudillos y las mayorías 
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populares, la sólida respuesta del país real a la 
postura más o menos bien vestida de progreso, 
pero en el fondo injusta y delirante de la ideolo- 

ía unitaria. Al centralismo “borbónico”. Al go- 

lerno de la “aristocracia del dinero”. Al libera- 
lismo sólo para privilegiados. A los “uñas largas” 
en los negociados con las empresas mineras de 
Londres, e lista de accionistas y beneficiados 
encabeza presidente Rivadavia. A toda esa 
fangolla pelucona va a oponerse la rebelión de la 
democracia gaucha y federal de las provincias, y 
hasta del mismo Buenos Aires. Democracia gau- 
cha de menor ap académico, de simples líneas 
filosóficas, pero vivencial y auténtica. Y es la 
Córdoba de Bustos la provincia que dirige la lu- 
cha contra la farsa de Congreso que en la Capital 
porteña se desarrolla. Después de la exoneración 
de los diputados que habian violado el mandato 
de la provincia, Córdoba se separa del pacto ge- 
neral de asociación, simultáneamente que se 
compromete a proteger la libertad oprimida en 
las otras Mb y a todo cuanto sirviera a la 
cooperación cordobesa en la guerra contra el 
Brasil, y al sostenimiento de la defensa, ri- 
dad e independencia del territorio nacio: Vin- 
culada al mencionado compromiso de proteger 
las llibertades provinciales, es la decisión de Cór- 
doba de levantar tropas y buscar un acuerdo con 
Bolívar o Sucre, para contrarrestar la agresión 
unitaria y organizar una estrategia americanista 
contra el Imperio del Brasil. 

El oleaje de protestas desde las provincias y 
las controversias en todos los planos, entre el go- 
bierno unitario de Buenos Aires y la oposición 
federal, crece incesantemente. Se renueva la Po 
lémica sobre la reforma religiosa de cuando Ri- 
vadavia era ministro; los cambios de tipo “rega- 
lista” realizados por don Bernardino hieren los 
sentimientos religiosos ulares, que en 6sa 
$poca son, más que un hábito, la expresión de la 
vida misma. El Tratado de Amistad celebrado 
con Inglaterra, alrededor del cual se combinan la 
penetración de capitales británicos y el derecho 
de profesar su culto para las iglesias protestantes, 
suscita el pr y la desconfianza de todos los 
sectores socialés provincianos y en varios am- 
bientes del mismo Buenos Aires. Los duelos pe- 
riodísticos se suman a las controversias parti- 
darias, y en todos ellos Córdoba encabeza desde 
su gobierno, sus periódicos y su opinión pública, 
la resistencia contra el peligro extranjero. La 
misión de La Madrid a Tucumán y la amenaza 
intervencionista que los caudillos-gobernadores 
ven planear sobre sus cabezas, completan el cúa- 
dro conflictivo. Yerra Rivadavia en los métodos 
de aplicación de sus reformas progresistas. No 
alcanza a comprender la forma de pensar 4, los 
sentimientos arraigados en la mentalidad de la 
población. 

Mientras tanto en el ámbito de su provincia, 
el gobernador Bustos mantiene su ritmo de obra 
pública. Tratando de mitigar la angustiosa ca- 
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vas y contratos con el grupo financiero de la 
Compañía de Famatina y otros vinculados, entre 
los que se mueven corrientes políticas pro-fede- 
rales (Quiroga, Braulio Costa, los hermanos Do- 
rrego y Carlos de Alvear), rivales de las compa- 
fiíías inglesas a las que Rivadavia otorga conce- 
siones pa la explotación minera de todo el 
territorio nacional. En esos años la renta de 
Córdoba es de alrededor de 70.000 pesos anuales, 
frente a unos 2.500.000 pesos de la renta de Bue- 
nos Aítres. Bustos lucha contra la crisis metodi- 
zando la administración y buscando la salida 
medio de una política económica de desarrollo 
que a la caída de Rivadavia propondrá a todo el 
pais en lo que se ha dado en llamar “Bases Fe- 
derales”. Al proteccionismo aduanero, del que 
antes hemos hablado, se agrega el poblamiento 
del campo para su cultivo, como en la zona de 
Cruz del Eje, Junto al arroyo Soto, donde en 1825 
se apoya al vecino Jerónimo de Cabrera y Ca- 
brera en un plan de afincamiento agrícola; y en 
la fundación de la Villa de San Juan Bautista, 
en Tercero Abájo (actual Ballesteros Vieja), don- 
de por acción personal directa de Bustos, en 
terrenos donados por varias familias se forman 
77 manzanas con 7 plazas y 286 solares, de los 
que se distribuyen 71 entre colonos. 

En el ámbito urbano de Córdoba, Bustos pro- 
mueve la reorganización general del municipio, 
en sus aspectos de abastecimiento, salud pública, 
obras y cultura. Bajo la dirección de Felipe Gó- 
mez se construye el primer puente sobre la caña- 
da de la calle 9 de Julio, y se perfecciona la 
eoeui del Paseo de Sobre Monte, orgullo de la 
ciu Un teatro público y un circo de riñas de 
gallos, hecho (según Antonio Zinny) “al mejor 
gusto”, son inaugurados el 25 de mayo de 1826. 


Al fin de su primer período, Bustos es propuesto 
nuevamente en la Sala de Representantes para 
una da gobernación. Recibe Bustos tres 
votos, el coronel José Julián Martínez dos, y uno 
rl rsona los doctores Manuel Ocampo y José 
a Fraguelro. No habiendo mayoría necesaria, 
se trata de resolver el problema sorteando a los 
candidatos más votados. La suerte favorece en- 
tonces al coronel Martínez, al que rodea un upo 
autonomista moderado y filounitario. Los pa 1- 
darios de Bustos, apoyados en una gran parte del' 
pueblo y en los comandantes de cam , 8e reú- 
nen en asamblea abierta y disponen la disolución 
de la Sala de Representantes, declarar sin vall- 
dez la hogar dea sorteo de Martínez y en r 
de todos los poderes interinamente a Bustos. Una 
nueva Sala de Representantes es elegida bajo 
la presión de los tumultos populares, y ésta re- 
elige a Bustos gobernador en propiedad el 30 de 
marzo de 1825. En el seno del Congreso Nacional 
que sesiona en Buenos Aires, los unitarios atacan 
violentamente la reelección. La defensa cordo- 
besa es entonces dirigida por el deán Funes y 
otros diputados que reivindican el episodio, como 
resultado de la ea rbd del gobernador y ex- 
clusivo de la esfera interna de la provincia. 
El gobierno de Bustos, durante estos años de 
intensa problemática nacional, aplica los golpes 
certeros que dan por tierra con el régimen uni- 
tario porteño, minado ya por otra parte por sus 
desaciertos. Después de desconocer las leyes ema- 
nadas del Congreso General y de remover a sus 
diputados rebeldes, Bustos promueve entre los 
restantes gobernadores similares medidas y el 
rechazo a Constitución de 1826. En una carta 
a Ibarra, de esos días le dice Bustos: “También 
verá usted con más admiración, que lo que Bue- 
nos Aires debe a todos los ciudadanos de las pro- 
vincias y a éstas, queda cancelado hasta el año 
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20, y la contera que los cinco millones de pesos 
que ha gastado Buenos Aires y demás deudas que 
tiene, los reconozca la Nación para que la paguen 
las provincias. ¡Qué hijos de p. . . tan picaros! 
Es preciso contenerlca y que se acostumbren a 
dar pasos legales”. ' 

El deterioro del régimen unitario y la indigna- 
ción de los pueblos auspician los esfuerzos de 
Bustos en favor de la organización nacional. Sus 
proposiciones o “Bases Federales” de mayo de 
1327 invitan a la sanción, en un Congreso reu- 
nido en Santa Fe, de una Constitución federal; a 
la designación de un presidente de la Nación;. a 
crear fondos federales declarando de uso común 
la renta aduanera; a dar fin al sistema de puerto 
único que sólo favorecía a Buenos Aires y habi- 
litar los de Corrientes, Paraná, Santa Fe, Guale- 
guay, Gualeguaychú y Arroyo de la China. 

Estas bases, no alteran las disposiciones de pro- 
tección de las industrias artesanales y produc- 
ciones de las provincias mediterráneas que, 
incluyendo a Córdoba, éstas mantienen. Hay así 
una alianza interna de exportadores y produc- 
tores proteccionistas, en la que los cordobeses 
ofician de puente de enlace, al compartir ambas 
tesituras. 

Durante el desarrollo del conflicto con la ad- 
ministración de Rivadavia, Córdoba mantiene 
incólume su solidaridad con las restantes provin- 
cias de la Unión y con las Repúblicas de América. 
Todos sus pasos politicos, aun los que la hicieron 
declararse independiente del pacto nacional en- 
cabezado por el presidente porteño, son acompa- 
ñados de compromisos y definiciones ratificando 
los lazos naciunales y americanistas. El peligro de 
guerra con el Brasil, mueve a Córdoba en 1825 
a reforzar su colaboración en el aporte de reclu- 
tas. Se envian a toda prisa cerca de mil hombres 
y Bustos recibe de Buenos Aires cálidos elogios. 
Cuando en 1826 estalla 80 pe sobre 
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Caricatura inglesa sobre la fracasada segunda invasión al Plata. El 

diablo ofrece a Whitelocke una pistola diciéndole: “Compañero, si te 

queda una pizca de coraje, usa ésto”. A lo que el británico responde: 
“¿Le ha sacado el fulminante?” 


el interior, comienza la desconfianza a enviar 
efectivos, que como en el caso de La Madrid, po- 
dian ser utilizados contra los gobiernos federales. 
Estas razones mueven a retacear ayuda a un Eje- 
cutivo carente de confianza pública, y es lo que 
lleva a las provincias de Cuyo a firmar el Tratado 
de Huanacache y al resto del país a suscribir la 
Liga Provincial en 1827. 

Bustos es el promotor de la Liga y recibe a la 
vez el apoyo de la federación cuyana, en sus pro- 
pósitos de organización y defensa contra el expan- 
sionismo brasileño. A los contingentes contra el 
Brasil envíados en 1825, desde los cuadros veteranos 
del Ejército del Norte y a través de reclutamientos 
en las campañas cordcbesas de Tulumba, Santa 
Rosa, Tercero Arriba y Tercero Abajo (acción de 
Bustos aplaudida por el mismo unitario Floren- 
cio Varela), vienen a sumarse en 1828, sobre el 
final de la guerra, más de mil soldados de línea 
cordobeses que se incorporan a las tropas coman- 
dadas por Estanislao López y Fructuoso Rivera. 
Bustos, encabezando un bloque de provincias (las 
de Cuyo, Catamarca, Tucumán y Corrientes), 
quiere un Congreso que instaure una Constitución 
federal y un presidente en plazo inmediato, a la 
vez que mira con no muy buenos ojos la paz con 
el Brasil, que implica la pérdida de la pad o 
oriental y un posible contralor comercial prótec- 
cionista de ambas costas del Plata para las Pro- 
vincias Unidas, y el reinicio en avalancha de las 
importaciones ultramarinas perjudiciales para la 
economía de su bloque, a las que la guerra naval 
había frenado. 

Dorrego, por su parte, aliado a Santa Fe y a la 
Banda Oriental, juega su prestigio entre las ma- 
sas federales buscando un acuerdo nacional alre- 
dedor de un presidente provisorio y tratando de 
imponerle al Brasil, por medios militares, una 
paz que reintegre a la Banda Oriental al pais o 

de un plazo de 
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independencia provisoria; pero presionado por 
los ganaderos federales que manejan la Legisla- 
tura porteña, termina aceptando la paz en base 
a la independencia oriental. En torno de esta di- 
ferente concepción de la convocatoria y de la 
guerra, giran las aspiraciones personales y parti- 
darias de los dos caudillos que quieren llegar a 
la Presidencia de la República. Y simultáneamen- 
ce a las dos actitudes frente al conflicto con 
Brasil aparecen esas ambiciones presidenciales, 
provocando tal combinación una serie de obs- 
táculos que debe enfrentar la Convención de San- 
ta Fe para iniciar sus sesiones. La guerra que 
arruinaba a Buenos Aires y no beneficiaba al Li- 
toral perjudicaba en primer término a Inglaterra, 
la que oficia de “cocinera” del convenio de paz 
con Brasil y resulta gran beneficiaria. Pese a las 
diferencias y rivalidades entre los grupos fede- 
rales y cómo lo señala Manuel M. Cervera: “Pudo 
haber en la Convención de Santa Fe uno que 
otro interés privado' o personal opinión que difi- 
cultara la marcha de las sesiones, pero si causas 
extraordinarias y el levantamiento del partido 
unitario en Buenos Aires, con el asesinato del co- 
ronel Dorrego no hubieran ocurrido, los resulta- 
eos de esa' Convención hubieran sido favorables 
pais”. 4 

Desde la gira de Manuel Dorrego en 1825, con 
aparentes fines de especulación en minas y rea- 
les objetivos de concretar una alianza con los go- 
bernadores federales, con vistas a un entendi- 
miento con Simón Bolivar (1), Bustos no es ajeno 
a tales intenciones. Para detener el peligro bra- 
sileño y la politica “porteñista”, se tejen redes 
de espionaje e intriga internacional alrededor de 
la figura del doctor Francisco Ignacio Bustos, 
sobrino del gobernador y comisionado especial 
ante Dorrego y más tarde ante Sucre en Bolivia. 
Surge de los antecedentes de los contactos entre 
Alvear, Dorrego, Sucre y Bolívar la existencia de 
un plan gestado entre los jefes federales argen- 
tinos contra el Brasil, buscando el apoyo de Bolí- 
var. Este plan mantiene vigencia durante bas- 
tante tiempo y explica que en 1826, Bustos, frente al 
Congreso unitario, reciba de la Legislatura cordo- 
besa instrucciones para ponerse en contacto con 
el libertador venezolano. Y también que un año 
después se realicen nuevas gestiones del sobrino 
de Bustos y que el deán Funes propicie, como 
agente de Bolívar en el Plata, la candidatura de 
Dorrego a la Gobernación porteña. 

Como hemos visto, en la Córdoba de Bustos se 
entrecruzan distintos planos de una actividad 
política que vincula lo urbano y lo provincial con 
la Nación toda. 

En cuanto al ambiente humano cotidiano, que 
da el tono a esa actividad, dos viajeros ingleses 
nos han dejado rico testimonio. Samuel Haigh, 
comerciante que en 1817 había almorzado con 
Belgrano y Bustos después del combate de Fraile 
Muerto, queda muy bien impresionado por el 
cordobés y cuando, siete años después, vuelve a 


(1) Ver TODO ES HISTORIA NY 10: “Cielito Nublado 
por la Muerte de Dorrego”, por Rafael Federico. 
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Coronel Domingo French. Compañero de Bustos 
contra los ingleses y en Mayo. Quedó enfren- 


tado al cordobés en 1811, hasta que cuatro años. 


después comandaron juntos la expedición de re- 
fuerzo al Alto Perú. (Foto del Archivo General 
de la Nación.) 


Córdoba, se hace su contertulio y recorre los ba- 
rrios de la ciudad, a los que elogia por su rústica 
hermosura. Casas blanqueadas con puertas ver- 
des; más de 70 tiendas abarrotadas de manufac- 
turas inglesas traídas por los propios comercian- 
tes desde Buenos Aires; el Paseo de Sobre Monte 
(“el más lindo que he visto en Sudamérica”) con 
doble hilera de sauces, lago artificial y templete 
griego para la banda de música, son las imágenes 
de Haigh, que se completan con sus recuerdos de 
la campaña cordobesa. El segundo - testimonio 
corresponde al capitán Andrews, agente de com- 
pañías mineras y rival del grupo de especuladores 
representados en ese mismo momento por Do- 
rrego. Andrews, motivado por su interés en ob- 
tener contratos de expiotación, se mueve en los 
círculos altos de Córdoba. Halla en Bustos una 
meritoria personalidad para la labor pública y 
en su pueblo, esa extraña combinación de rebel- 
día y tradición que quizás caracteriza a los cor- 
dobeses de siempre. Encuentra en la sociedad 
como elementos de fogoso contenido progresista, 
a los comerciantes y manufactureros locales de 
gran espíritu empresario, quienes dan una mues- 
tra de las posibilidades económicas de la pro- 
vincia. No quedaría completo este recuerdo de la 
gestión del gobernador Bustos si no mencionára.- 
mos algunas medidas de distinto carácter, pero 


todas ellas de importancia institucional. Desde 
diciembre de 1820 a marzo de 1821 enfrenta Bus- 


tos en combinación con la Legislatura cordobesa “ 


el tratamiento de un proyecto emanado de este 
cuerpo y con la aprobación de Bustos, sobre mo- 
dificacion de los aranceles eclesiásticos cobrados 
por la Iglesia a la poblacion. El proyecto se basaba 
en la dispensa del pago de derechos parroquiales 
a los pobres. Después de una polémica entre el 
Legislativo y el Obispado y de un fallo de una 
junta de teólogos favorable al proyecto, es éste 
finalmente aprobado. 

En 1821 se reorganiza y perfecciona el sistema 
de correos en términos de sorprendente moder- 
nidad: registro minucioso de piezas, paquetes y 
rótulos, recibos y contralores permanentes de los 
viajes y entregas. Según cuenta Ignacio Garzón, 
en ese servicio cordobés pero de gran trascenden- 
cia nacional dada la estratégica ubicación de 1: 
provincia, no hubo más quejas ni demoras. 

En 1822 realiza Bustos un censo general de po- 
blación en toda la provincia, censo de gran valor 
informativo para la reorganización electoral y de 
la Legislatura, que el mismo Bustos concreta para 
esa época. Las cifras generales obtenidas dan una 
población total en la provincia, de 76.199 almas. 

Por esos mismos años inspecciona Bustos la lí- 
nea de fronteras sobre el norte santafesino, a la 
que reorganiza pará una mejor defensa contra 
los malones indigenas. 

El Poder Judicial también merece la atención 
del gobernador, que perfecciona y da autonomía 
a su función, si bien en alguna oportunidad por 
rió interviene Bustos en fallos de tono 
político. 


LA MISION IMPOSIBLE DE 
GUTIERREZ DE LA FUENTE 


Volvamos ahora unos años atrás. Distintos gru- 
pos políticos de Buenos Aires, desde los federales 
“Jocalistas” que postulan que la provincia se des- 
entienda del manejo interno de sus hermanas, 
hasta los ex directoriales e incipientes unitarios 
que se proponen restablecer a su debido tiempo el 
“centralismo”, terminan por encontrarse bajo las 
alas del gobernador Martín Rodríguez, coinci- 
diendo en la necesidad de un “orden” que per- 
mita institucionalizar la preponderancia porteña 
sobre la conducción del país. 

El sector “centralista”, vigorizado por la en- 
trada en el goblerno de Bernardino Rivadavia y 
Manuel Garcia, se hace dueño de los hilos con- 
ductores del poder, respaldado por el poo 
de los dos ministros citados. Por encima de las 
diferencias, los partidos hallan una cierta línea 
de entendimiento a través de las Logías masóni- 
cas que les manejan, mantenida hasta la siguien- 
te gobernación de Gregorio de Las Heras. Foda 
esta tendencia “porteñista”, no olvidó la negativa 
de San Martin a emplear el Ejército de los Andes 
contra los caudillos del Litoral, ni tampoco su 
actitud pacificadora en el conflicto. De este re- 
cuerdo arranca toda la secuela de acción psicoló- 
gica contraria y escamoteo de ayuda a la cam- 

del Libertador al Perú. Nada se obtiene de 
juenos Aires para el frente peruano y al fracaso 
son condenadas todas las tentativas emanadas de 
las provincias, para auxiliar a los planes de San 
Martín. Es cuando Miguel Zañartú, representante 
de Chile en Buenos Aires, denuncia en carta a 
O'Higgins que “todo lo que sea obrar conforme 
de las ideas de San Martín, se reprueba aunque 
tenga la aceptación universal”. 
Señalemos, desde otro punto de la geografía, 


que lJegándole a OO ale” de la 


rebelión de Arequito, se apresura a hacer pública 
su aprobación a la que denomina “resolución 
magnánima del señor coronel D. Juan Bautista 
Bustos y otros jefes en favor de la apetecida li- 
bertad”. Nace entonces una sólida amistad polí- 
tica entre el jefe salteño y el cordobés, la que 
unida a la confianza que en ambos deposita San 
Martin, conforma un triángulo de auténtico ame- 
ricanismo. Para la expedición al Perú era funda- 
mental que desde Salta se efectuara un operativo 
de flanqueo, tratando de distraer la acción de las 
fuerzas del virrey peruano. Bustos, además de 
tratar de conseguir el apoyo de Buenos Aires y 
de Cuyo para organizar una fuerza incursora, se 
desprende de toda su Caballería de Húsares y 
Dragones, y la envía a Gúemes al mando de Ale- 
jandro Heredia. Por otra parte se transforma en 
fuente preciosa de informes para San Martín, al 
que mantiene puntualmente al tanto de la situa- 
ción interna, a la vez que le reitera su lealtad y 
sus mejores ofrecimientos. 

En abril de 1822, el general realista Canterac 
se hace fuerte en el valle de Ica y allí mismo 
destroza a un ejército patriota, que San Martín 
ha confiado al mando de los jefes peruanos Do- 
mingo Tristán y Gamarra. Ante un enemigo to- 
davía poderoso, con una situación política inesta- 
ble y fracasadas las tratativas de paz con los 
oficiales españoles liberales, la posibilidad de re- 
fuerzos es para San Martín cuestión de vida o 
muerte. J. García del Río ha recibido ya las nega- 
tivas respuestas de Rivadavia, a los pedidos de 
ayuda con los que le ha comisionado el Protector 
del Perú. Ante la crisis inminente, San Martín 
envía al comandante de escuadrón Antonio Gu- 
tiérrez de la Fuente con cartas para personalida- 
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des en quienes confiaba, para que se organizara 

una columna que amagase por el Alto Perú 

combinada con los guerrilleros altoperuanos y un 

EA que penetraría por los “puertos interme- 
los”. 

El 16 de mayo de 1822, recibe el comisionado 
sus credenciales e instrucciones. Estas últimas 
establecen, como objeto de la misión, lograr que 
los pueblos de las Provincias Unidas prepararan 
en la zcna del Tucumán una división operativa 
para accionar en el ncrte. Bustos es elegido por 
el Libertador comandante general y en caso de 
que no se aviniera a dejar el gobierno de Córdoba, 
esa comandancia debía ser ofrecida al goberna- 
dor de San Juan, José María Pérez de Urdininea. 
El dinero y el armamento serían solicitados a 
Buenos Aires, por ser el único lugar que podía 
prestar tales auxilios. El Perú saldría responsa- 
ble de los gastos. Y allí va el enviado del Liber- 
tador, con su pedido de ayuda. 

Gutiérrez de la Fuente halla en Mendoza y en 
San Juan excelente recibimiento. De Cuyo pasa 
a Córdoba, a la que llega enfermo, y es acogido 
por Bustos. Este se comunica de inmediato con 
Estanislao López, diciendole: “Paisano y amigo: 
Ya habrá usted recibido comunicaciones del Pro- 
tectcr del Perú y por ellas sobrá el destino a que 
nuevamente ncs llama la patria. Yo no omito sa- 
erificio por mi parte y el de esta provincia para 
llevar a cabo la empresa, y en efecto, aunque 
ninguna de las provincias se incomode en man- 
dar soldados, apriontaré mil hombres armados, 


.vestidos y municionados, ccntando engrosar las . : 


fuerzas con las que faciliten los pueblos de San- 
tiago, Tucumán, Salta y los del Perú; mas para 
esta empresa faltan recursos, que es indispensa- 
ble recabar del gobierno de Buenos Aires. Con ese 
objeto marcha el enviado, teniente coronel don 
Antonio Gutiérrez de la Fuente, acompañado de 
mi secretario. Espero que usted incite a aquel go- 
bierno para que faciliten los artículos de indis- 
pensable necesidad, que sólo aquella provincia 
puede franquear. Creo superfluo persuadir a 
usted de la necesidad de este paso en que debe 
interesarse todo americano y, en especial, los que 
nos hallamos a la cabeza de los negocios públi- 
cos”. Simultáneamente escribe también a Martin 
Rodríguez, aclarando que aun cuando no recaye- 
se sobre él el mando de la expedición, habria de 
preparar todos los auxilios que estuviesen a su 
alcance sin reservas. De esta manera despejaba 
el camino frente a una casi segura negativa de 
Rivadavia, basada en recelos politicos a su persona. 
Bustos era en esos momentos el hombre más im- 
portante del federalismo provinciano, y luego de 
que Buenos Aires hiciera fracasar el Congreso de 
Córdoba, el enfrentamiento entre el ministro por- 
teño y el jefe cordobés era de la más alta tensión. 
Rivadavia no podia ver con buenos ojos una fuer- 
za de contingentes provincianos, bien pertrecha- 
da por la pudiente Buenos Aires y al mando de 
sus enemigos federales, ni menos aún que esa 
fuerza sirviera a la conclusión bélica de la Inde- 
pendencia mientras su ministerio estaba embar- 
cado en una tramitación Covale Fer- 
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nando VII, para comprar en buen dinero la paz 
al monarca. Según narra Gregorio F. Rodriguez 
en su libro “Contribución Histórica y Documen- 
tal”, a comienzos de julio de este año 1822 se 
reúnen en Buenos Aires los miembros de “Vale- 
per”, Logia secreta que funcionaba en la ciudad, 
para discutir la c.estión de si convenía o no a 
Buenos Aires participar en la realización de !a 
empresa al Perú. Se manifiestan en favor de la 
expedición el sanjuanino Ruperto Godoy, porque 
Buenos Aires tenía el deber de socorrer a las pro- 
vincias después que les había hecho comprender 
y amar a la Revolución, y el puntano Crisóstomo 
Lafinur, en base a que los intereses mismos de 
Buenos Aires exigian la empresa. 

Peso en oposición se prouuncia Ja: mayoría, 
considerando que la prosperidad porteña no ne- 
cextaba ue la expedicion, «¿ue sólu le ocasionaría 
gastos sin ningún beneficio. Tal decisión, del más 
escandaloso “localismo”, se ve reforzada por las 
campañas del periódico oficial “El Centinela”, 
que dirige Juan Cruz Varela. Para cuando Gu- 
tiérrez de lá Fuente llega a Buenos Alres, la res- 
puesta está ya prácticamente “cocinada”. Des- 
pués de ver a Martin Rodriguez, éste lo deriva a 
Rivadavia, con quien el emisario de San Martín 
lleva una larga conversación. En ella Rivadavia 
se desata en enojos contra Bustos, al que tilda de 
“traidor a la patria”, y solamente promete llevar 
la cuestión ante la Junta de Representantes. 

El 2 de agosto se reúne la Junta con asistencia 
de Gutiérrez de la Fuente, quien lee en ella los 
oficios de San Martin al gobernador Rodríguez y 
a Bustcs. Durante ese mes se sigue considerando 
el asunto. En sus informes al Libertador el comi- 
sionado señala: “Tomó la palabra el ministro de 
Hacienda, Manuel José García, y habló de dos 
mil disparates, desordenados y, entre ellos, hizo 
ver que él era de opinión de que al país era útil 
q: e pe: manecie:en ¡os enemigos en el Perú”. Se- 
gún veía Gutiérrez de la Fuente, había un com- 
plot general contra el plan, entre la mayoría de 
los diputados y los ministros, muchos de los cua- 
les eran enemigos eternos de San Martín. La 
Junta termina por rechazar el pedido de auxilios 
y aprueba negociar la cesación de la guerra del 
Perú con un empréstito que se entregaría a los 
españoles, con un solo voto en contra, el del di- 
putado Gascón. 

De regreso en Córdoba, Gutiérrez de la Fuente 
escribe a San Martin, señalándole que aun cuan- 
do Pérez de Urdininea y Bustos reunieran los mil 
hombres de base, no debía contar con ellos pues 
todo era inseguro y las provincias lloraban mise- 
ria y escasez de moneda, en lo que consideraba 
tenian razon la mayor parte de ellas. Bustos 
prosigue las gestiones, organizando la logistica 
de la expedicion entre las provincias. A la prédica 
de “El Centinela” se suma la de “El Argos”, en 
la que —como expresa Bustos en carta a López— 
“el periodista ensangrienta su pluma contra mi 
honor e indirectamente contra San Martín”. 

De esta manera, San Martín debe asistir a 
Guayaquil sin respaldo militar de su propla Na- 
ción, lo que, sumado al desquicio político del Perú, 
le obliga finalmente a su histórico renuncia- 
miento (?). 

Hasta octubre se prolongan los esfuerzos de 
Bustos y Pérez de Urdininea, por formar por lo 
menos una fuerza equipada de cuatrocientos 
hombres. El retiro de San Martín, la anarquía 
peruana y el peligro del “centralismo” porteño, 
acaban por desmoronar el entusiasmo de Bustos. 


(1) Ver TODO Es HISTORIA N* 16: “El Desencuentro 
de Guayaquil”, por Miguel Angel Seenna. 


General Antonio Gutiérrez de la Fuente. Enviado 

por San Martín para obtener apoyo provinciano 

al Ejército del Perú, vio combatida su misión por 

la oposición de Rivadavia y su círculo. Pese a la 

gestión solidaria de Bustos y otros gobernado- 

res, fracasó en su empeño. (Foto del Archivo 
General de la Nación.) 


El historiador peruano Mariano Paz Soldán hace 
referencia a ciertas expresiones en la correspon- 
dencia de Bustos, en las que éste muestra cautela 
para con la entrega de efectivos a la expedición. 
La carta nunca ha sido integramente publicada, 
y en cuanto a la posible causa de las expresiones 
de Bustos, no pareciera descabellado fundarla 
en el clima de recíproca desconfianza que existía 
entre Rivadavía y los gobernadores del interior, 
y en que la creación de un nuevo ejército modi- 
ficaba el equilibrio militar interno de los parti- 
dos, planteando el interrogante de su posible uso 
con fines políticos. Sin embargo, aun cuando se 
adjudique a Bustos su porción de astucia política 
en los trámites del pedido de San Martín, es in- 
negable que su actitud es de auténtica lealtad 
con esa gestión, y que sólo las miras partidarias 
E ree pintor pri ——como señala Emi- 

o vignani— condenaro mo “imposible” a 
la misión de Gutiérrez: de Na nyE) é 


CORONEL Y ALGO MAS 


En el Valle de la Punilla, a lo largo del río 
Cosquín, desde el lago San ue hacia el norte, 
se establecen a partir del siglo XVII numerosas 
estancias o haciendas, dedicadas preferentemen- 
te a la explotación ganadera y a algunas tareas 
agrícolas. En la segunda mitad del siglo mencio- 
nado don Pedro Bustos de Albornoz es dueño de 
varias de esas haciendas (entre ellas las de “San 
José”, “San Buenaventura” y “Chuilquín”), todas 
ellas vecinas y ubicadas dentro de la región ci- 
tada, al sur de la localidad de Cosquín. Distribui- 
das esas estancias por las sucesiones entre las 
ramas descendientes de don Pedro y agregadas 
con el tiempo otras como la de “El Rosario”, toda 
esa región es para fines del siglo XVIII un área 
de influencia de los Bustos y sus familiares. En 
una de esas estancias (según tradición familiar, 
la de “San José”) nace el 29 de agosto de 1779 
Juan Bautista Bustos, hijo de don Pedro León 
Bustos y de doña Tomasina Puebla Vélez, Tata- 
ranieto de aquel don Pedro Bustos de Albornoz, 
lleva un nombre de muy antiguo linaje castella- 
n  orundo de Lara y al que pertenecieron los 
siete Infantes famosos. La familia de Juan Bau- 
tista desciende de una rama de nobleza hidalga 
desprendida del viejo tronco de Lara, y trasla- 
dada de España a América con relevante actua- 
ción en la colonización del Perú, Chile y el Tu- 
cumán. Al cumplir el año y dos meses de edad, 
el pequeño Juan Bautista es bautizado en la capi- 
lla de San José (situada en la estancia homóni- 
ma), de tradición franciscana y jesuítica, donde 
recibe los óleos de manos del pbro. Pupili. Des- 
pi.és de estudiar en el colegio de San Francisco, 
se dedica en su juventud a lz atención de los 
negocios paternos, vinculados a la cría e “inver- 
nada” de ganado mular y a las actividades co- 
merciales pencas que a esa ocupación corre3- 
ponden. El negocio de “invernador” es, en e3a 
év ra, uno de los favoritos entre los propietarios 
de Córdoba y de las otras provincias mediterrá- 
neas. Las mulas compradas en Buenos Aires, Co- 
rrientes Oo Santa Fe son alojadas en los potreros 
de buen pasto durante los meses fríos, y ya recu- 
peradas de peso, se las vende a muy buen precio 
en el gran mercado de la ciudad de Salta o en 
el Alto Perú, a cuyas minas y caminos están des- 
tinadas en su mayor parte. El viaje de las recuas 
es de paso aprovechado para el transporte de 
mercancías; de alli la combinación de ocupacio- 
nes (ganaderas y comerciales) que se producer 
alrededor de las mulas. Hacia 1800, Juan Bautista 
Bustos, dueño de una respetable fortuna, se ha 
hecho de imp-rtantes relaciones comerciale: 1 
políticas que le servirán de puente para su ca- 
rrera militar, a raíz de las Invasiones Inglesas. 
En este gran prólogo nacional inicia Bustos su 
vida pública. El 12 de agosto de 1806 participa 
de la Reconquista de Buenos Aires, peleando en 
las calles y sirviendo con sus bienes. Derrotado- 
Beresford y en plena organización militar rio- 
platense, es designado en octubre de 1807 capitán 
de la segunda compañía del batallón de Arribe-' 
ños, integrado por nativos de las provincias del 
interior y del Alto Perú (ubicadas hacia “arriba”, 
hacia el norte). En esos momentos viste y unifor- 
ma completamente a su costa una compañía de 
sesenta plazas, sin ningún cargo de reintegro. Los 
Arribeños son en su mayor parte braceros, peones 
y jornaleros afincados en la Capital por las me- 
jores condiciones de trabajo. La oficialidad, como 
en el caso de Bustos, pertenece a las clases altas 
provincianas: Ortizide| Ocampo, de La Rioja; Do- 
minguez,¡ de, Mendoza, y asi rtodos. Usan como 


CUANDO 


POS. 


cuartel el convento de los padres mercedarios, 
contiguo a la iglesia respectiva, donde ocupan 
edificios que miran al norte (sobre las actuales 
calles Sarmiento y 25 de Mayo). En la jornada 
decisiva del 5 de julio de 1807, el capitán Bustos 
al frente de una sección de treinta hombres se 
bate en las calles que rodean al convento, lo- 
grando (mediante el ardid de derrumbar techos 
y paredes) la rendición de toda un ala del regi- 
miento británico que pretendía ocupar la manza- 
na de La Merced. Alrededor de doscientos prisio- 
neros son entregados por Bustos, con todas sus 
fornituras al mismo Liniers en el Fuerte. 

En la tarde del mismo día, vuelven los Arríbe- 
ños de Bustos al combate, peleando en la Ala- 
meda (Leandro N. Alem) y en la casa de Sotoca. 

Cantares de la época, en versión algo líbre, re- 
cogieron estos sucesos: 


“El valiente capitán 

don Juan Bustos, de Arribeños, 
con 18 de su gente : 
carga con valor sobre ellos 

y se rinden los britanos”. 


El joven capitán cordobés, reside en Buenos Aíi- 
res con hogar propio, pues el 28 de febrero: de 
1807, entre una y otra invasión, casa con María 
Juliana Maure y Cabral. Durante varios años su 
destino estará ligado a la gran ciudad. Los re- 
cintos del convento mercedario, el Fuerte y las 
calles son escenario de su cotidiana vida militar. 
De alí extrae experiencia y contactos con el 
mundo político, en el que se abren paso con in- 
cipiente fuerza las ideas de autonomía para el 
Plata. El mismo convento donde pasa su mayor 
tiempo es uno de los focos de conspiración pa- 
triota: no en vano 16 frailes de esa orden sus- 
cribirán la petición popular del 25 de mayo. 

El 21 de enero de 1808 asciende a segundo co- 
mandante del batallón, con el grado de teniente 
coronel. En un informe sobre los servicios de 
Bustos, dice su jefe Ortiz de Ocampo: “En la 
conmoción del día 1? de este año (1809) se distin- 
guió con el valor y la fidelidad que acostumbra, 
contribuyendo al buen orden, quietud y sostén de 
nuestras leyes. En medio de sus quebrantos y 
repetidas contribuciones en obsequio del rey y 
de la patria, ha hecho un donativo de cien pesos 
fuertes al contado, en favor de las urgencias de 
la Madre Patria”. Militante del grupo castrense 
que, después de apoyar a Liniers, derroca a Cis- 
neros en alianza con los sectores civiles, asiste al 
Cabildo Abierto del 22 de mayo, donde apoya la 
fórmuia “autonomista” de Saavedra. En las actas, 
figura su opinión haciendo suya, junto con Felipe 
Arána, Domingo Matheu y Juaquín Campana, el 
voto del comandante de Granaderos, Terrada. 

En la mañana del 25 firma en la foja N* 2 de 
la petición de vecinos y tropas junto con French, 
Beruti, Díaz Vélez, Superi y Pombo de Otero. Es- 
tos “nuevos oficiales” han motorizado el cambio 
revolucionario, contra el peligro francés y por la 
autonomia rioplatense, entrando a la arena gran- 
de de la politica con peso de poder. “¿Quién no 
respetará en adelante a Codos militares de 
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Buenos Alres?”, espeta Mariano Moreno en el 
bando del 29 de mayo. 

El 1% de setiembre de 1810, casi con la patria, 
nace el hijo primogénito del matrimonio Bustos: 
Ramón. Dos dias después es bautizado en la Ca- 
tedral porteña. 

El 27 de noviembre del mismo año, es ascen- 
dido Bustos a coronel del regimiento 3 (antes 
batallón de Arribeños). Desgraciadamente, la di- 
visión entre los revolucionarios acecha, y el joven 
comandante cordobés se ve en pocas semanas 
enfrentado desde las filas del “saavedrismo” con 
la facción “morenista”. Apoyan a Saavedra las 
mayorias porteñas, integradas por los sectores 
humildes de la Capital y sus alrededores, casi 
todos los cuerpos militares y la opinión general 
de las provincias. El “morenismo”, ausente su jefe 
y con una doctrina que poco tiene que ver con 
éste, moviliza a ciertos grupos juveniles de las 
clases medias, impregnadas de “localismo” y par- 
rra de la supremacía política de Buenos 

res. Ñ 

Imposible resulta a Bustos tolerar a los “clu- 
bistas”, de quienes le separa un abismo social y 
mental. Su reacción es terminante: solicita permi- 
so a Saavedra para disolver a tiros las reuniones 
del café de Marco. Mas tarde, el pronunciamiento 
del 5 y 6 de abril (alianza de “charreteras y chi- 
ripás”, según un testigo de la época) coloca a 
Bustos al frente de un Tribunal de Seguridad 
Pública, erigido por petición popular para repri- 
mir las actividades conspirativas. Las dificulta- 
des harto graves de esos momentos de peligro 
exterior y de confusión interna, nada meritorio 
permiten a la actuación del Tribunal. A causa 
del “entrevero político”, las bien intencionadas 
disposiciones de seguridad revolucionaria se vi- 
cian con persecuciones y confinamientos que ha- 
cen del organismo, un verdadero “comité de 
complicación pública”. A la Guardía del Salto es 
condenado Bernardino Rivadavia y de allí nace 
una enemistad definitiva con Bustos, aunque 
todavia se discute acerca de si la condena llegó 
a cumplirse. 

Después de la derrota de Huaqui, el “Club”, 
ahora organizado como “Sociedad Patriótica”, 
impone un Triunvirato. De setiembre a diciembre 
de 1811, la disolución de la Junta de diputados 
provinciales y la “purga” violenta entre los Pa- 
triclos (después de su 'motin) consolidan la po- 
lítica del Triunvirato, dirigida por Rivadavia 
como secretario. De esa política expresa A. J. 
Pérez Amuchástegui: “En vez de llevar adelante 
la Revolución, el Triunvirato optó por el fraude 
electoral, las eoncesiones al Brasil y a España, el 
librecambio a ultranza y el establecimiento : de 
un despotismo ilustrado de contenidos netamen- 
te portenistas”. 

El 14 de noviembre Bustos es separado de su 
regimiento y, aunque mantiene el goce de sus 
sueldos, queda alejado durante casi cuatro años 
del mando de tropas importantes. Estalladu él 
conílicto politico entre el puerto y las provincias, 
la íntima vinculación de Bustos con los círculos 
“autonomistas” de Córdoba y, por otro lado, sus 
sentimientos de oficial del Ejército nacional, lo 
introducen en la desgarradura misma del enfren- 
tamiento entre el poder central y el interior. Y 
alli es dónde comprende que la aristocracia por: 
tuaria nada hace por las mayorías de la Nación. 

Bajo los gobiernos que se suceden hasta la caí- 
da de Alvear, sigue al margen de la vida pública. 
Detenido, por otra parte, en su promoción milí- 
tar (conservará el mismo grado hasta 1818), es 
de suponer su regreso a las actividades mercan- 
tiles. Es ésta, una etapa de su existencia con po- 
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Montoneros santafesinos representados en una litografía de Carlos Pellegrini. Son gauchos e indios 
armados de flexibles lanzas “tacuara”. Las banderas son de filiación artiguista: rosado, blanco y 


celeste, con la leyenda de “Federación o Muerte”. 


cos datos y que algunas biografías tratan de lle- 
nar con servicios en las campañas del norte. Uno 
de sus destinos de entonces es el de comandante 
militar de la ensenada de Barragán, en 1812. 

Pese a estar desplazado, al igual que tantos 
otros oficiales afirma su criterio acerca de los 
grandes problemas internos del Río de la Flata, 
al mismo tiempo que va “cocinando” ideas y pla- 
nes para sacarlo del atolladero en que el centra- 
lismo porteñista lo ha metido. 

Desde que, en juniv de 1813, la mayoría “al- 
vearista” de la Asamblea rechaza los poderes de 
los diputados de la Banda Oriental, los grup”s 
gobernantes en Buenos Aires persisten en su ac- 
titud de avasallamiento sobre las provincias del 
Litoral, en contra de las opiniones de sus pobla- 
dores expresadas por Artigas y su partido. 

Pero Fontezuelas acaba con el ciclo “alveari- 
no”. Una reacción popular y de gobierno inunda 
Buenos Aires, barriendo al régimen caído y ele- 
vando loas a los jefes que le derribaron: Artigas. 
Alvarez Thomas y Rondeau. Un tribunal militar 
de juzgamiento al partido de Alvear es organi- 
zado, y junto a los coroneles Viamonte, Vedia y 
al doctor Rivarola, se designa como juez a Bus- 
tos. Queda abierta así la puerta de su regreso a 
la arena pública. En la última semana de mayo 
de 1815 se consolida este regreso, al recibir el 
mando del regimiento 2. Es éste nominalmente 
el mismo regimiento nacido de la fusión del 3 
y el 4 (cuando la caída de la Junta Grande), y 
que Alvear dirigiera luego en 1813. 

En agosto de 1815 dos sucesos vienen a reabrir 
la crisis interna del Plata. En el Litoral, el nue- 
vo Directorio de Alvarez Thomas retoma la línea 
política “centralista”, invadiendo Santa Fe. En 


el norte, ni : ¿legido ¡GO68í Salta, 


Bustos usó también esta bandera en Córdoba. 


queda enfrentado con Rondeau (general de la 
división del Alto Perú), por su resistencia a re- 


«conocer la autonomia salteña. 


El día 30, en la Plaza Mayor de Buenos Aires, 
el regimiento de Bustos forma junto con el N* 
3, del que es jefe Domingo French, para escuchar 
la proclama de éste, antes de marchar hacia el 
frente norte. En setiembre se ponen en marcha 
y después de reclutar algunos contingentes en 
Santa Fe, cruzan el territorio cordobés, donde <v 
gobernador, José Javier Diaz (filoartiguista), re- 
tacea autorización para el paso de las tropas. Sin 
dar importancia al tscollo, alcanzan estos coro- 
neles la frontera tucumana, y Díaz por su parte, 
consuela sus escrúpulos dando por decreto comc 
“no pasada” la expedición. El 11 de octubre en- 
tran en la ciudad de Tucumán. Para entonces 
Rondeau se ha internado en el Alto Perú, y es 
vencido por los realistas en Venta y Media. El 
paso por Salta se hace en grupos de 50 hombres, 
por exigencia de Giiemes, quien también ha 
aprendido a desconfiar del tránsito de tropas por- 
teñas. Bustos y French por'su parte, demuestran 
excelente tacto en las tratativas con el caudillo 
salteño, pese a las órdenes que tienen de obligarle 
a entregar un parque de armas, perteneciente a 
Rondeau, del que Gúemes se ha apoderado en 
Jujuy. De todas maneras no han de llegar a tiem- 
po para reforzar a Rondeau, quien sin esperar- 
les insiste en presentar batalla y es destrozado 
en la meseta de Sipe-Sipe. 

José María Paz critica agudamente en sus Me- 
morias la actitud de Rondeau, de no aguardar los 
refuerzos que Bustos y French traían. Cuando 
las dos fuerzas se encuentran, los derrotados en 
el norte son sólo bandas de fugitivos. El mismo 
Paz dice de ese06pis sodio: n Bl AOMIBRUAca en- 
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contramos una hermosa división compuesta de 
los regimientos de Infantería NY 2 y 3, a las ór- 
denes dé los coroneles Bustos y French; venia 
de Buenos Aires a reforzar al Ejército, y aun- 
que había sufrido considerable deserción, pasa- 
ba de mil hombres veteranos...”. 

Designado Belgrano para la jefatura del Ejér- 
cito del Norte, Bustos pasa a integrar un núcleo 
de oficiales de confianza del creador de la ban- 
dera. Dentro de esa oficialidad forjada en el cul- 
to a la causa nacional, el coronel cordobés E 
a ser el primero en el reconocimiento de su jefe. 
” Simultáneamente con las sesiones del Congreso 
de Tucumán y su declaración de Independencia, 
se va gestando una red conspirativa federal en 
contacto con Artigas y el gobierno de Córdoba, 
y con ramificaciones en distintas provincias. Es 
éste un frente de resistencia, contra la tenden- 
cia “centralista” que predomina en el Congreso 
y hace peligrar las autonomías provinciales. En 
Santiago del Estero, el teniente coronel Juan 
Francisco Borges levanta el estandarte de la re- 
belión, deponiendo al gobernador y reclutando 
milicias en la campaña. Borges, auténtico pa- 
triota y soldado de la Independencia, sólo desea 
liberar a su tierra santiagueña de la preponde- 
rancia de Buenos Aires, e instaurar un régimen 
como el de Giiemes en Salta. Belgrano recibe 
órdenes del gobierno de reprimir el movimiento 
de Borges y envia a Bustos contra éste. Aráoz de 
La Madrid, jefe de la Caballería de Bustos, de- 
rrota fácilmente a Borges y lo fusila por orden 


de Belgrano. Esta represión es simultánea con la 


Mevada a cabo en Córdoba por el coronel Fran- 
cisco Sayós, también del Ejército del Norte, con- 
tra el partido “artiguista” de Juan Pablo Bulnes. 
La corriente de apoyo a Pueyrredón era bastan- 
te fuerte, y 
la actitud pacífica del director supremo para con 
Santa Fe y la desconfianza de muchos sectores 
federales hacia Artigas. Ambas campañas contra 
los rebeldes dan cabida a una condecoración 
otorgada por Pueyrredón a los “Restauradores 
del Orden”. Bustos entre ellos. 

Sin embargo, será la provincia de Santa Fe, 
especialmente en sus fronteras con Córdoba y 
Buenos Alres, la zona conflictiva por excelencia 
en las luchas civiles. Allí, en lo que ha sido lla- 
mado el “itsmo santafesino” o “corredor Córdo- 
ba - Buenos Aires”, reina desde 1815 en adelan- 
te una guerra total y sin cuartel, que cesará re- 
cién en 1820 por- mediación de Bustos y Rosas 
con el Pacto de Benegas. 

El torbellino de la lucha civil abraza a las mis- 
mas tropas de Belgrano. El director supremo or- 
dena que una división de ese Ejército pase a ocu- 
par Córdoba, en combinación con las columnas 
que desde Buenos Aires van a invadir el Litoral. 
El, coronel Bustos es designado para desempeñar 
la comisión. En su propia tierra natal, sujeto a 
la disciplina militar, contrario a la penetración 
“artiguista”, identificado con el clamor autono- 
mista de las provincias, apasionado y leal en la 
lucha contra España, observa y comprende las 


aristas y tramas en que Ej pen los pro- 
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se basaba en la urgencia de orden, . 


y 


blemas argentinos. Sus informes sobre el alcance 
de la influencia “montonera” (término conque 
se denomina por entonces al partido federal fi- 
lo-artiguista dirigido por Juan Pablo Bulnes) en 
las regiones cordobesas, sus protestas elevadas a 
Belgrano contra la arbitrariedad de los funcio- 
narios directoriales, sus contactos con los grupos 
influyentes, entre los que ya su nombre circula 
como propicio candidato a gobernador, van :«ar- 
mando el aparato politico de futuros desplaza- 
mientos. - 

Hacía fines de 1818, Bustos es destacado sobre 
la frontera de Santa Fe en observación de las 
montoneras de Estanislao López. Con trescientos 
hombres de linea y algunas milicias se estable- 
ce en la villa de Fraile Muerto (hoy Bell- Ville). 
El 8 de noviembre, López al frente de 900 jinetes 
inicia el sitio. Gauchos de rojo chiripá y som- 
breros de panza de burro, indios chaqueños cu- 
biertos con pieles de tigre van a estrellarse con- 
tra los infantes de Bustos. Durante una semana 
se aguantan los soldados de Belgrano, en medio 
de privaciones, el cerco y las valientes cargas 
montoneras. El resultado :es de empate: López 
ha inmovilizado a Bustos, pero éste ha mante- 
nido su posición a costa de pocas bajas. 

Tres meses después, cerca de otra posta oor- 
dobesa del camino al Alto Perú, llamada “La 
Herradura”, los hombres de Bustos, esta vez con el 
auxilio de la Caballería de Paz y La Madrid, vuel- 
ven a rechazar a la montonera, después de va- 
rios combates. : . 

Así termina la última campaña de Bustos con- 
tra Santa Fe. El armisticio de San Lorenzo en- 
tre Belgrano y López da un resuello a la lucha. 
Entre los oficiales es mayoritaria la convicción 
de que la guerra de nada sirve, sino para arrul- 
nar las poblaciones y debilitar los frentes de lu- 
cha contra lcs españoles, haciendo peligrar la 
Independencia De este convencimiento nacen la 
mediación pacificadora de San Martín y su re- 
sistencila a pelear contra el Litoral, así como 
el cansancio de Belgrano y su repugnancia por 
la lucha entre hermanos. De él también se des- 
prende la búsqueda de una nueva política que, 
atendiendo las razones de todas las provincias, 
las convoque en un Congreso General Constitu- 
yente, a una auténtica unión federativa, para 
consolidar la Revolución y la Independencia. Y 
todo esto desemboca menos de un año después 
en Arequito, el gran aldabonazo aplicado por los 
jóvenes oficiales a la situación pública del país, 
con el que ponen término a la anarquía y ase- 
guran la retaguardia de San Martín. 

De esta conducta da testimonio en carta a Bus- 
tos, Bernardo de O'Higgins, cuando le dice: “Si- 

a usted, mi amigo y compañero, contrastando 
a discordia, y reinen al menos el orden y el ho- 


. nor desde Córdoba al Desaguadero”. 


En efecto, esa discordia que tanto preocupaba 
al director de Chile trastocaba al país entero. 
Respecto a ello, señala certeramente el profesor 
Ricardo Calillet Bois: 

“Hacia 1819 la situación general empeoró. 81 
por un lado la Revolución argentina obtenía el 
mayor de sus triunfos y se consolidaba con las 
victorias obtenidas por San Martín en los cam- 
pos de Chile, por otra en cambio, se entenebre- 
cería el horizonte con el anuncio de la próxima 
llegada de una formidable expedición realista di- 
rigida al Rio de la Plata, con la invasión de la 
Banda Oriental por los portugueses y con la pro- 
pagación incontenible del federalismo. En el nor- 
te, las poblaciones agotadas y diezmadas por una 

uerra interminable, acusaban síntomas de fa- 

iga. El gobiérno de 'Biíenos Alres carecía ya del 


La posta, la galera y la carreta, son tres personajes de primera línea de la historia de Córdoba, 
provincia que oficiaba de gran nudo de comunicaciones para todo el país. Bustos protegió y mejoró 
_ esas comunicaciones. (Mural de Alfredo Guido, subte linea D.) 


vigor y de los medios necesarios para hacer 
aceptar y aun imponer su política. Además, el 
interior, volcado resueltamente hacia el federa- 
lismo, repudió el sistema de la Unión y rechazó 
resueltamente la Constitución unitaria de 1819, 
elaborada en el Congreso que a la sazón sesio- 
naba en Buenos Aires. Y, en general, al pueblo, 
generoso hasta lo increíble para sostener la Gue- 
rra por la Independencia, le resultaba odioso que 
la Capital ordenara, como lo estaba haciendo, la 
concentración de todos los ejércitos para aplas- 
tar en un solo encuentro a los montoneros del 
Litoral. A ese cultivo, lentamente preparado, añá- 
dese la ambición de quienes querían acelerar el 
ascenso a los peldaños más importantes en la 
carrera militar y política”. 

“Maduras las brevas” para la insurrección, Bus- 
tos, Paz, Heredia y sus camaradas van a dar la 
cara en ese violento verano de 1820. El mismo 
Paz en sus Memorias, habla bien claro de los 
términos en esa hora de “situación límite”: “De- 
be e piel el espíritu de democracia - que se 
agita en todas partes”. Para reconocer más 
adelante: “Porque no podrá negarse que era la 
masa de la población que reclamaba el cam- 
bio”. Los cabecillas de Arequito van en realidad 
mucho más hondo, hasta la raíz de las convic- 
ciones políticas, sin perjuicio de sus posibles am- 
biciones personales. Esas convicciones los trans- 
forman en la encarnación de las pasiones colec- 
tivas que desde entonces deben asumir. 


LOS CAÑONES DE CRUZ ALTA 


Hay un episodio de la vida de Bustos que no 
ha recibido toda la atención que merece: su 
campaña de 1821 contra José Miguel Carrera y 
Francisco Ramirez. 

En esa ocasión, al frente_de soldados de In- 
fantería, con sólo el spofo ¡ milicia 
irregular a cabaálio, mart 0x1 rcha al- 


rededor de un enemigo que le dobla en número 
a través del desértico sur de Córdoba, durante 
más de tres meses, defendiéndose siempre enér- 
gicamente de las poderosas caballerías monto- 
Neras. 

Ganado López por Bustos para la causa de la 
paz interna y el apoyo a San Martín, Carrera 
parte en busca de sus aliados los indios ranque- 
ies, con quienes luego de arrasar y pasar a de- 
gúello a la pacífica población del Salto, se interna 
en el desierto. Poco tiempo después Ramirez re- 
inicia operaciones beligerantes sobre Santa Fe 
y Buenos Aires, dedicándose en primer término 
a montar el cruce del Parané. Carrera había ya, 
desde semanas atrás, reaparecido en la pampa 
sud-oeste cordobesa buscando pasar a Chile por 
San Luis. Avisado Bustos de la presencia del chi- 
leno, deja el gobierno en manos del coronel Fran- 
cisco Bedoya y se dirige al sur por el camino de 
las Sierras Grandes. Carece de Caballería, de la 
que se ha desprendido para auxiliar a Gúemes. 

on alrededor de 400 hombres, mitad veteranos 
de los cuerpos de Arequito y mitad reclutas, se 
encuentra con Carrera en Chajá, cerca de “la 
Punta”. Allí las acciones que al principio favo- 
recen al cordobés, se vuelcan a favor de Carrera 
inesperadamente, por falta de preparación de los 
novatos. 

Carrera se interna en San Luis y, después de 
vencer al coronel Videla y al gobernador Santos 
Ortiz cerca de la hoy cludad de Mercedes, se 
adueña de la capital. La Infantería puntana es 
liquidada en los combates con profusión de de- 
gollamientos, y el terror permite a los chilenos 
aumentar sus fuerzas a más de 800 hombres. Re- 
cibe entonces Carrera despachos de Ramírez in- 
vitándole a reunírsele, por lo que, accediendo, 
vuelve a internarse en Córdoba, donde es perse- 
guido de inmediato por Bustos. La habilidad 
montonera de lo3 "carreristas” les ayuda a dis- 
tanciarse, altanzabdo/répidaráébte los pagos de 


CUANDO 
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Melincué, en territorio santafesino. Allí, después 
de dos semanas, recibe orden de Ramírez de in- 
vadir Córdoba. Por esos días estalla una insu- 
rrección dirigida por Felipe Alvarez y otros cau- 
áillos federales contrarios a Bustos, que agita 
toda la campaña entre el río Primero y el río 
Cuarto. 

En una comunicación al gobernador Martín 
Rodríguez, fechada a fines de junio, Bustos re- 
seña todas estas dificultades, a las que llama: 
“Campaña contra el perverso Carrera, indios que 
le acompañaban, y demás que podía seducir”. Di- 
ce en ella: “Me retiré a la villa de la Carlota o 
Sauce, adonde me buscó reunido con el pícaro 
cacique Payastruz que venía con 250 indios, y el 
salteador de esta provincia Felipe Alvarez, pero 
salieron bien escarmentados las dos ocasiones 
que fueron a atacarme, sin poder concluir con 
ellos por falta de Caballería o armamento para 
ponerla, del cual pedí auxilio a V. E. y no he 
merecido contestación”. 

Carrera mantiene sitiados al caserío y al viejo 
fortín del Sauce durante catorce días, sin lograr 
que Bustos ceda. Opta entonces por amenazar la 
capital cordobesa, aumentando notablemente sus 
efectivos, hasta que una nueva misiva de Ramí- 
rez le hace encaminarse al encuentro de éste, 
sobre el río Tercero. Una vez juntos, reúnen más 
de mil jinetes decididos, con los que marchan a 
atacar a Bustos, el que pese a hallarse sin ca- 
ballos logra llegar a la población de Cruz Alta, 
cerca de la frontera con Santa Fe, horas antes 
que los caudillos. 

Cruz Alta es una antigua villa nacida en el 
siglo XVIII alrededor de una posta; un fortín 
contra malones y una capillita situada sobre una 
loma, cuya cruz dio nombre al paraje. Los fusi- 
leros de Bustos a los largo de los 90 días de cam- 
paña, han recorrido a pie más de 700 kilómetros 
entre las ondulaciones del desierto cordobés, con 


su desolado paisaje de médanos, pasto puna y 
montes. Han sufrido privaciones y fatigas. Se 
han batido en dos combates y están ahora pres- 
tos a levantar en el tiempo de ventaja que lle- 
van sobre sus seguidores, las líneas de defensa. 
Cierran las calles con carruajes atados entre sí. 
Colocan puestos de tiradores en ventanas, techos 
y tras las viejas empalizadas del fortín. Cavan 
trincheras en las esquinas y las protegen con 
bolsas de yerba rellenas de tierra. Cuatro caño- 
nes son emplazados para poder hacer fuego cru- 
zado. Todas las defensas cuentan con cercos de 
tunas, tradicional recurso contra la Caballería, 
y los vigías ocupan sus puestos en el mangrullo 
y en la espadaña de la capilla. 

Desde el 14 hasta el 16 de junio Ramírez y Ca- 
rrera intentan infructuosamente quebrar la re- 
sistencia de ese medio millar de infantes parape- 
tados, a los que superan en proporción de dos 
a uno. En vano los bravos entrerrianos atrope- 
llan en cargas tremendas. En vano desmontan 
parte de los montoneros como improvisada In- 
fanteria. Nada logra abrir brecha en la decisión 
de los veteranos formados en la escuela de Bel- 
grano, de los milicianos de Calamuchita y de los 
mismos vecinos de la villa, Cruz Alta, transfor- 
mada en fortaleza, no afloja. Como precio de los 
sucesivos asaltos, hay cerca de 150 bajas de ata- 
cantes, mientras los sitiados registran 7 muertos 
y 27 heridos. En el final de su informe Bustos 
expresa: “Hágame V. E. el honor de creerme, que 
tanto contra estos pícaros, como contra cuales- 
quiera otros que quieran perturbar el orden, he 
de estar pronto a mover y marchar con todas 
las fuerzas disponibles de la provincia de mi 
mando, a auxiliar y a ayudar a V. S., lo mismo 
que lo haré con cualesquiera de las demás pro- 
vincias hermanas”. Estas consideraciones de 
Bustos son de junio de 1821, cuando todavía 
confía en la buena voluntad porteña para con el 
Congreso que prepara gran número de diputa- 
dos, presentes ya en Córdoba. 

Bustos, digámoslo ya, no cuenta en su historia 
militar con episodios impactantes ni con bata- 
llas magistrales. En un medio donde la Caballe- 
ría era el arma favorita, su condición de oficial 
de Infantería parece condenarle a un cierto se- 
gundo plano. Pero aun en la modestia de los 
combates que dirigiera desde su época de “Arri- 
beño”, es dable observar una indudable valentía 
y una marcada habilidad para la defensa de po- 


Mercado de carretas rioplatense con su inspector y vigilancia, en tiempos federales. Bustos propugnó 
la protección e impulso de e producción nacional, del comercio interior y de las exportáciones como 


fórmula paran un; .equililr Sá fllo nacional. (Mural de Alfredo Guído, subte línea D.) 


Algarrobo tres veces secular que fue testigo de la batalla de La Tablada, donde Paz derrotara a Fa- 
cundo y a Bustos. 


siciones en recintos cerrados. Al final de su vida, 
al tocarle mandar sobre grandes cuerpos arma- 
dos frente a Paz, se mostrará incapaz de montar 
una estrategia operativa de envergadura. Pero 
en los albores de su gobierno, cuando se opone 
a la agresión de Ramirez y Carrera, los cañones 
de Cruz Alta retumban con respetable compro- 
miso histórico. Impedidos aquellos jefes de ha- 
cerse fuertes en el sur de Córdoba, se ven obli- 
gados a separarse, lo que permite su derrota 
rápida y la salvaguardia del Congreso Federa- 
tivo Nacional. 


LA TABLADA Y DESPUES 


Sobre las últimas semanas de 1828, el Ejército 
a cuya formación había contribuido el pueblo de 
las et para la guerra con un Im- 
perio esclavista, manejado por la oficialidad 
adicta a los cenáculos sombríos del unitarismo, 
derroca al gobernador legal de Buenos Aires y le 
, por orden de Juan Lavalle a instigación 
de Juan Cruz Varela y Salvador M. del Carril. 
Los agobiados cuadros de ese Ejército triunfador 
en Ituzaingó, y derrotado por las intrigas y las 
presiones internacionales, son fácil pasto de los 
designios revanchistas de aquella que José Luis 
Busaniche llama “la camarilla pelucona”. 
Bustos, que es probablemente el más odiado 
los unitarios, parece conocer la extracción 
Eistórica de los golpistas de diciembre y así les 
denuncia desde Córdoba: 

“Compatriotas: La libertad, ese don precioso 
de que hemos sido dotados los americanos y que 
tanta sangre ha costado, se halla amenazada por 
una facción que ha creído es a quien exclusiva- 
mente le corresponde mandar o vendernos... Si 
cuando en octubre de 1811, botó por tierra esta 
misma facción al gobierno que en medio del pla- 
cer y del entusiasmo habíais formado en 1810, un 
castigo ejemplar les hubiera enseñado a estos 
malvados que no se podian hollar los sagrados 
derechos de los pueblos, no hollaran SN la Amé- 


rica con tantas desgracias. 4quel es nantial 
fecundo de tantys- máles: :be itución 


en 18 años de oscilaciones trae aquel origen”. 

Separándose de Lavalle, José María Paz mar- 
cha al frente de su división fogueada en la Ban- 
da Oriental, para concretar su vieja aspiración 
de apoderarse de su provincia natal. Militarmen- 
te hablando, la superioridad de Paz sobre Bustos 
es indiscutible. Hay en las fuerzas que defienden 
la provincia una mezcla de desentrenamiento y 
apatía que favorece el rápido avance de los gol- 
pistas. Pero en cambio la población civil en gene- 
ral, a lo largo de la campaña que Paz atraviesa, 
muestra una firme lealtad hacia Bustos. Nadie 
se acerca a Paz, nadie lo recibe o se le incorpora. 
Un helado ambiente acompaña sus movimientos. 
Y sólo a fuerza de dinero desparramado en pro- 
fusión logra algunos informes. Bien claro lo dice 
en sus Memorias: “Los semblantes todos de los 
pocos habitantes que encontrábamos, nos mani- 
festaban bien a las claras que no acogían bien 
nuestra llegada, y su taciturnidad parecía el 
presagio de una sublevación en masa, a que se 
dirigían todos los conatos del gobierno”. 

Resistencia en los sectores populares y adhe- 
sión callada en las clases altas. Tal el cuadro 
social que recibe a las tropas de Paz. El plan 
político del “manco de Sipe-Sipe” viene cargado 
de segundas intenciones. Al pasar por la fronte- 
ra santafesina ha comunicado a López ofertas y 
garantías de paz, violando las directivas del co- 
mando unitario de Buenos Aires. Luego, en las 
tratativas con Bustos, hace Paz uso de toda su 
astucia. El caudillo cordobés, que se ha retirado 
de la ea hacia San Roque, recibe a emisarios 
de aquél para convenir las bases de acuerdo y 
reconocimiento de la autoridad del jefe invasor, 
que se ha apoderado de la capital cordobesa. 
Cuando llegan personalmente ambos adversarios 
a concretar esas bases de acuerdo, Paz ataca sor- 
presivamente a Bustos, sospechando que éste tra- 
ta de ganar tiempo para recibir refuerzos de 
otras provincias. En los alrededores de la hacien- 
da de “San Roque” las tropas de Bustos son de- 
rrotadas casi sin pelear, evidenciando una ca- 
rencia casi total de morallcombativa y una defi- 
ciencia Operativa FÉnsel comandn, 
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El ejército de Paz, rebelado contra la autoridad 
constituida, triunfa en un semi-combate sin im- 
portancia táctica pero de gran valor estratégico, 
Age (a a la facción unitaría el manejo de 

provincia llave para el dominio del interior. 
Así acaban los nueve años de gobierno de Bustos. 
Ha concluido el ciclo “bustista”. Llega entonces 
la hora de apelar al aliado ¡ya transformado en 
socio mayor, y con ese objetivo el caudillo derro- 
tado toma el camino de La Rioja, en busca del 
apoyo de Facundo. Tristes horas son las que des- 
de entonces aguardan a Bustos, embretado entre 
la usurpación de Paz y la arbitrariedad de Qui- 
roga, que pasa a manejar la situación. Así hasta 
La Tablada. 

En los dos dias de encarnizado combate, donde 
poco cuartel hubo, nuestro personaje pese a su 
edad (50 años), grado y rango, pelea al frente de 
sus milicias cordobesas y sale del combate con 
tres heridas (en los brazos, en las piernas y en 
la cabeza), debiendo escapar solo —¡general sin 
un soldado!— para salvar la vida. 

Galopa hacia el oeste, bordeando el río duran- 
te la noche. Estando cerca del “Molino de las 
Huérfanas”, le sorprende una patrulla enemiga 
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que viene batiendo esos lugares. En ese paraje 
la barranca del río se alza a bastante altura, 
cortándose verticalmente sin ofrecer ningún pa- 
so de descenso. Sirva como brochazo de este epi- 
sodio que cierra la vida pública de Bustos, la 
emotiva narración que hace Ramón J. Cárcano: 

“La partida rodeó inmediatamente al jefe des- 
conocido que encontraba a su paso; el oficial 
que la mandaba le intimó rendición, y todos to- 
maron una actitud «preventiva». 

“Pretendió defenderse, pero su brazo no pudo 
levantar el arma ofensiva, y entonces en ese te- 
rrible momento, estando cubierta su fuga en la 
llanura, por una desesperada inspiración de va- 
lor impotente, dio vuelta a su caballo, le cubrió 
la cabeza con el poncho, clavóle las espuelas en 
los ijares y el noble animal se lanza a la carrera, 
y desaparece al borde de la barranca profunda. 

“La débil resistencia que opuso la poca pro- 
fundidad del agua, fracturó horriblemente el ca- 
ballo al chocar en el lecho del río, y sobre la 
cabeza de la montura, el general Bustos recibió 
un fuerte golpe en el pecho impulsado por la 
velocidad adquirida en la caída. 

“Haciendo extraordinarios esfuerzos salió a la 
ribera, caminó trabajosamente para llegar a la 
quinta que hasta ahora lleva su nombre, hízose 
po ella la primera cura, y huyó después al Lito- 
ral”, 

Semanas después de La Tablada, entra Bustos 
en la ciudad de Santa Fe arrastrado en una 
carretilla. Allí le recibe con su amistosa lealtad 
Estanislao López, prodigándole alojamiento y 
cuidados médicos. Las contusiones del pecho se 
complican produciendo una grave afección, que 
agrega su angustia al ya amargo trance de la 
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derrota. Ya está en su agonía política. Desde 
julio de 1830 intenta, pese a todo, iniciar opera- 
ciones contra Paz, aprovechando que toda la cam- 
paña se halla insurreccionada a su favor. En 
esos planes tiene la ayuda de López, ya desen- 
gañado de toda perspectiva de acuerdo con Paz, 
a quien ha descubierto en su doble juego de 
ofrecer alianzas mientras prepara el derroca- 
miento de los mismos gobiernos del Litoral con 
quienes coquetea. 

A mediados de año, la enfermedad de Bustos 
empeora, transformándose en mortal. Sólo la 
compañía de su esposa, doña Juliana, y de los 
amigos mitiga en algo los duros momentos. Fa- 
llece en la capital santafesina el 19 de setiembre. 

Facundo, solidario por sobre diferencias y 
temperamentos, va a visitarle y no llega a tiem- 
po de verle vivo. 

Bustos es enterrado en el cementerio de San- 
to Domingo, en ceremonia mayor y cantada, 
recibiendo antes de expirar todos los Sacramen- 
tos de manos de don José de Amenábar. Cuando 
años después sus descendientes trataron de tras- 
ladar sus restos a Córdoba, se encontraron con- 
que un incendio había destruido la necrópolis 
y los archivos, haciendo imposible la ubicación. 
Así es cómo Bustos, el cordobés que no olvidó 
a San Martín, el federal provinciano, no tiene 
tumba. 

Con su muerte termina una etapa del fede- 
ralismo y del país, a la que sigue otra en la que 
la figura de Juan Manuel de Rosas opera como 
eje central. 

Quizás exprese mejor cómo sintieron los ar- 
gentinos de entonces la presencia de Bustos, es- 
ta cuarteta de estilo popular, con la que se ilus- 


Artilleros santafesinos al pie de una batería en 
las barrancas del Rosario. La alianza entre Bus- 
tos y López fue el eje central de la brega de las 
provincias por la organización federal. (Mural de 
Alfredo Guido, subte linea D.) 


tró junto al retrato del caudillo cordobés, el 
mes de setiembre en el “Almanaque para el año 
bisiesto de 1836”, impreso en Buenos Aires: 


“Mientras gobernó mantuvo 
paz, orden, felicidad; 

desde que faltó no hubo 
gusto ni tranquilidad”. 


DE LA PENUMBRA A LA HISTORIA 


Dos conceptos distintos han regido el pensa- 
miento argentino acerca del contenido de la 
palabra “caudillo”. Uno de ellos, derivado de las 
ideas de ordenamiento político centralizado y 
aristocratizante, recibidas por el mundo español 
a través de la dinastía francesa de los Borbones, 
califica con aquel término al jefe popular, dán- 
dole un sentido de personalismo y barbarie. 

El otro concepto, nacido en la experiencia del 
pueblo español durante las seculares gestas pcr 
la consolidación de su nacionalidad, en pugna 
con los conquistadores musulmanes, llama tam- 
bién “caudillo” al conductor de masas, pero 
ro su carácter representativo de ma- 
yorías. 

Ambas ideas se “gastaron” en las luchas de 
facciones políticas y, manoseadas por los secta- 
rismos, derivaron en dos grandes prejuicios con 
sus correspondientes “mitologías”: a) Los cau- 
dillos son mandones, brutales y tiránicos que, 
sirviendo sus propios intereses y los de sus par- 
tidarios, retardan la civilización del país, im- 
plantando una anarquía feudal y reaccionaria. 
b) Los caudillos son personajes heroicos, per- 
fectos en su gobierno y en su justicia, repre-- 
sentantes de todas las reivindicaciones y victi- 
mas de toda persecución. 

Estos “mitos” han borroneado el problema, 


Aspecto de las cercanías de San Roque, lugar 
donde descansó el general Paz después del com- 
bate en el quaybetlora por sorpresa a Bustos. 
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transformándolo 'en caricatura. El resultado ha 
sido frecuentemente una ausencia de crítica 
constructiva y un exceso de tironeo panfletario. 
Al no hacer comprensión y balance de “lo po- 
sitivo” y “lo negativo” de los caudillos, se los 
deshumanizó, creando, como observara Juan 
Agustin García, “dioses y diablos falsos que ni 
interesan ni asustan”. : . 

Juan Bautista Bustos es una de las víctimas 
de estos errores. Su figura ha merecido las más 
variadas calificaciones: “tipo bastardo” para 
Mitre; comparable a Alejandro Magno para sus 
partidarios; “caudillejo” y “desbocado” para 
González Arrili; pleno de “heroísmos” según 
“La Voz del Interior”; “cacique sangriento” pa- 
ra Vicente Fidel López. Como consecuencia, to- 
do este juegu de insultos y ditirambos, sólo con- 
dl mantener a Bustos en una penumbra ab- 
surda. 

Por feliz contrapartida, el rescate de la ver- 
dad histórica ha ido fortaleciéndose en la úl- 
tima década. Recogiendo las advertencias de 
maestros y precursores, se ha logrado dar ex- 
presión nueva a lo que hace ya veinte años, 
Sigfrido A. Radaelli proponía: “Adoptar los úl- 
timos datos de las investigaciones; pero sobre 
todo se impone humanizar los hechos y los 
hombres”. 

El gobierno de Bustos en Córdoba, sin llegar 
a ser ejemplar, no es tampoco la suma de ca- 
lamidades que una errada historiografía ha 
predicado por mucho tiempo. Llevado por la 
conciencia de los problemas nacionales, aspiró 
al poder como todo hombre público y batalló 
por la realización de un programa de cambio, 
que sacara a los argentinos de la crisis en que 
se debatían desde 1811. Ese programa lanzado 
desde Córdoba al país tenía como postulados: 
el cese de las luchas civiles; la unión nacional 
basada en una Constitución federal, mediante 
la integración de grupos regionales autónomos; 
un Estado nacional como fuerza de coherencia; 
independencia de América, desalojando a lo: 
realistas del Perú; protección al crecimiento 
económico y atención a la gente humilde. Po- 
dría decirse que la experiencia del “bustismg” 
entre 1820 y 1829, es un intento de hacer com- 
patibles los distintos sectores componentes de la 
realidad rioplatense. De allí quizás ese tono 
de diplomacia “pastelera” que algunos han en- 
contrado en la politica de Bustos, Esos sectores, 
en exceso dispares, no disminuyen su recíproco 
tironeo y acaban por derrumbar los planes de 
organización, de los cuales Bustos sin duda es- 
peraba la federalización de Córdoba como Ca- 
pital del país y su elección para la presidencia. 
Sin embargo, es principalmente la acción de 
Bustos la que logra frenar a las fuerzas desin- 
tegradoras, sosteniendo una cierta combinación 
entre federalismo y unitarismo, que a la postre 
sería la línea de fuerza resultante sobre la que 
Argentina habría de encarrilarse. Por otra par- 
te, eomo caudillo, supo Bustos auscultar co- 
rriente de opinión de su provincia, orientande 
esa masa de pensamiento, sin .contrar » ha- 
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cia formas políticas que la misma masa consti- 
tuía inconscientemente quizás, de acuerdo a dos 
sentimientos principales: la República como 
gobierno general y el federalismo como aplica- 
ción local de ese mismo gobierno. 

La vinculación con los sectores sociales go- 
bernantes y el “status” de oficial del poder cen- 
tral rioplatense, aportan a su caudillismo ele- 
mentos básicos tradicionales. Del consenso de 
las comunidades provincianas y populares, re- 
cibe la fuerza electiva consciente de quienes le 
designan jefe. La dinámica de “arrastre” de su 
personalidad le permite dotar con caracteres 
carismáticos de simpatía ciudadana y de tono 
paternalista, a su ascendiente entre el pueblo. 

Sobre tales fundamentos se asienta el mando 
de Bustos, que oscila según las circunstancias 
entre el régimen “constitucional y la dictadura, 

ero siempre como fuerza al servicio de la cons- 
Frucción nacional, a su integración, a la crea- 
ción de una Nación. 

Quienes después de tratar personalmente a 
Bustos han dejado referencias de ese contacto, 
coinciden en calificar su carácter como socia- 
ble, diplomático y combinado a la vez, con un 
temperamento tranquilo, casi pachorriento. Es- 
tos rasgos se encuadran en una conducta per- 
sonal que, desde 1806 en adelante, merece la 
amistad de personajes representativos. Los in- 
formes de Ortiz de Ocampo y de Liniers no re- 
tacean elogios. La confianza en el oficial cordo- 
bés es compartida en las horas revolucionarias 
por todos los jefes patriotas. Belgrano, que pone 
especial interés en el mejoramiento de la In- 
fantería, encuentra en Bustos a un gran cola- 
borador en la tarea de reorganizar ese arma y 
el Ejército todo. Samuel Haigh, el viajero y co- 
merciante inglés, es testigo de esa vinculación 
entre Belgrano y Bustos, cuando les conoce y 
almuerza con ellos cerca de Fraile Muerto: Allí 
(según narra el inglés en sus recuerdos de via- 
je) es le impresiona como “hombre inteli- 
gen (e 

En cuanto a las interesantes observaciones del 
capitán Andrews, merecen ser atendidas aun- 
que con cautela, pues el estilo de todo su libro 
destila lo que hoy llamaríamos “relaciones pú- 
blicas de empresa”, para el logro de contratos 
de explotación. 

A Paz, Bustos le a estúpido y pasivo, y 
su opinión —expuesta en esas Memorias donde 
realmente no hay figura histórica que le venga 
bien— es un poco la. responsable de la “leyen- 
da negra” tejida alrededor del caudillo. Hay 
detrás de los juicios del héroe de Ituzaingó un 
fondo de competencia personal y de hostilidad. 
Es el mismo fondo que le lleva a conspirar y 
hasta embarcarse en cierto momento en una 
aventura montonera filo-artiguista, después de 
haber estado junto a Bustos en Arequito y de 
haber sido nombrado por él jefe de Estado Ma- 
yor. Esa tendencia de Paz, que el mismo Bustos 
llamaba “genio aspirante”, parece recién satis- 
fecha después que en 1829 le arrebata a este 
último el gobierno de Córdoba. 

Facundo Quiroga, por su parte, adopta una 
actitud soberbia para con Bustos, a quien si 
bien reconoce mérito político, desprecia en cam- . 
bio por su mediocridad militar y falta de empu- 
je. Ese es el sentido de los términos “nulo” y 
“bajo” conque en carta a La Madrid en 1831 
califica al jefe cordobés, asociándolo al santía- 
gueño Ibarra. 

Los avatares políticos de esos tiempos tan 
Menos de miserias humanas, explican pasiones y 
enconamientos, tan abundantes entre las per- 


sonalidades de la época. Haber elegido y asumi- 
do una conducta desde Arequito, significó a 
Bustos el resentimiento de Belgrano, su antiguo 
maestro, pero desde otro ángulo también la 
confianza de San Martín, O'Higgins, Godoy Cruz 
y muchos otros representantes no precisamen- 
te del partido federal. 

En lo que a Artigas respecta, resulta necesario 
señalar que, si bien Bustos se opuso a la hege- 
monía del partido del oriental sobre las provin- 
cias, no por ello dejó de respetar los méritos 
del mismo, como padre precursor del federalis- 
mo. Aunque firme en su combate contra el ava- 
sallamiento de Ramírez y las depredaciones de 
Carrera, supo el caudillo cordobés incorporar a 
su política los aportes positivos del artiguismo, 
dispensando un recuerdo respetuoso a la figura 
patriarcal de su jefe. La bandera de Artigas de 
tres franjas (rosada, blanca y celeste) flameó en 
la Córdoba de Bustos como simbolo de autonomía, 
a igual que en Santa Fe. Juan Zorrilla de San 
Martín describe una espada que Bustos regala- 
ra a Artigas, y que se encontraba en el Museo 
de Montevideo. 

Rolando M. Riviere, en su reseña histórica 
sobre el gobierno de Bustos, que hace varias dé- 
cadas fuera premiada en Córdoba, supo concre- 
tar una precursora defensa de aquél, señalando 
las injustas calumnias que pesaban sobre su 
memoria. 

En efecto, muy pocas figuras recibieron ca- 
lificativos tan denigrantes como los que Bustos 
ha soportado. Sobrecargado de acusaciones, su 
imagen se petrificó como chivo emisario de las 


Verja y patio interior de la casa de Estanislao 
López en Santa Fe. En ella se entrevistaron Bus- 
tos y su dueño antes de agravarse en sus dolen- 
cias el caudillo cordobés. (Foto del Archivo Q%- 


neral de la Nación.) 
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desgracias nacionales, entre las que el levanta- 
eno de Arequito aparece como pecado ori- 
ginal. a A 

Todo ello implica una exageración y una in- 
justicia bastante notoria después de un enfoque 
sereno de los hechos. 

Hay sin lugar a dudas, en Bustos un mediano 
calibre político y una tendencia al menor es- 
fuerzo. Y pueden también achacársele ambicio- 
nes de mando y la ausencia de un espíritu de 
desprendimiento material, del excepcional ca- 
rácter de un San Martín o un Belgrano. Pero 
todos estos rasgos los comparte, en su condición 
humana, con el grueso de las figuras de nuestro 
pasado. 

Si la historia juzga la mediocridad política o 
militar y las ambiciones, no por ello debe que- 
dar reducida a ser una simple computadora de 
“moralina”, de falsas modestias y de genios des- 
lumbrantes. : 

Después de restar sus facetas negativas, la 
gestión de Bustos deja un saldo favorable en su 
bregar por la: organización republicana del pais, 
y en su administración pacífica y progresista de 
nueve años en Córdoba, en la que sólo la obra 
educacional y de cultura pública le adjudica de 
por sí, méritos suficientes. 

En la galeria del federalismo formativo de la 
Nación, frente a la vitalidad indómita de Fa- 
cundo, a la fama patriarcal de López y a la ca- 
pacidad gobernante de Rosas, la imagen de Bus- 
trs queda reducida a un segundo plano, sin de- 
finirse por ninguna de las peculiaridades de 
aquellos jefes y participando, en menor grado, 
de un poco de cada una de ellas. Y quizás sea 
lo correcto no exigirle a Bustos los brillos de 
otros y aceptarle en su dimensión propia, mo- 
desta pero auténtica. 

La Córdoba de Bustos ayuda a mantener vivo 
el sentimiento republicano y federal de los pue- 
blos; sirve de puente a la concordia interna y 
a la alianza por !a organización constitucional; 


frena los sectarismos disolventes; incorpora al 


movimiento popular los aportes doctrinarios va- 
liosos del liberalismo hispánico y europeo: de- 
rechos ciudadanos, individuales y de prensa; 
defiende los intereses económicos nacionales 
frente a la penetración europea y propicia un 
plan general de desarrollo interno, sobre bases 
regionales. 

Y en cuanto al cartel de “salvaje” que la ver- 
sión itaria le ha colgado a Bustos como áú 
otros Caudillos, queda esfumado ante su política 
educacional, cultural y de prensa, desplegada 
desde la dirección de los destinos. cordobeses. 
Esa política tiene correspondencia en la forma- 
ción cultural personal del mismo Bustos, que 
había estudiado en el colegio regenteado por 
los padres franciscanus y era poseedor de im- 
portantes conocimientos, excelente redacción y 
caligrafía y, coronando todo ello, de una mag- 
nífica biblioteca sobre historia, geografía y es- 
critos militares, así con su mapoteca corres- 
pondiente. 

Si a su buen gobierno se suma el hecho de ser 
héroe de las Invasiones Inglesas, uno de los padres 
de Mayo y oficial de carrera de la joven Nación 
correspondiente, hay suficientes razones para 
incorporarle a la conciencia histórica de los ar- 
gentinos. 

Bustos no tiene tumba, ni tampoco monu- 
mento. Y la fatalidad de lo primero puede com- 
pensarse con la corrección de lo segundo. Supe- 
rando toda disputa facciosa, Córdoba le está 
debiendo a su gobernador la concreción de ese 
homenaje. Córdoba, y todo el país. + 
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-PICAROS PANADEROS EN LA EPOCA CALONIAL 


Desde el año 1771 los panaderos de Buenos Ali- 
res habían hecho “una especie de estanco”, com- 
prando todo el e y la harina e impidiendo 
a los particulares fabricar el pan en sus casas. 
Las familias pobres solían mantenerse vendien- 
do a buen precio el pan que hacían en sus casas; 
pero los panaderos, al acaparar el trigo, les ha- 
bían quitado ese medio de subsistencia y, ade- 
más, expendían un pan de inferior calidad. El 
procurador general opinaba que debía evitarse 
que los pocos panaderos que había en la ciudad 
se enriqueciesen a costa de la muchas fam 
que antes vendían pan. Estas familias, al caer 
en la ruina, caían también en la ociosidad, “ma- 
dre de todos los vicios”. El hecho de que algunas 
personas gustasen del “pan francés” que hacían 
los panaderos, no obligaba a que el resto del pú- 
blico tuviese que sufrir los inconvenientes de que 
los particulares no pudieran amasarlo. Por “otra: 
parte, como la fabricación del “pan francés” no 
era ningún secretó, también las familias podían 
hacerlo. A los panaderos no se les hacía ningún 
mal en obligarlos a que no vendiesen más de 
una fanega de trigo en pan o en bizcocho, pues- 
to que vendiendo esta cantidad viviriían como 
cualquier otra familia. Los panaderos se hacian 
ricos en pocos años, y los extranjeros que “ha- 
bían tenido en esta ciudad este despreciable 
ejercicio quieren ir a Europa para suponer con 
su dinero lo que aquí no podrían, por el cono- 
cimiento que hay del modo que lo adquirieron”. 
El procurador general explicaba que los pana- 
deros, “luego que se hacen de un caudal que 
nunca pudieron ni aun imaginar, se trasladan 
a sus países infiriendo por último a esta Repú- 
blica, el perjuicio de sacarle ese fondo que sin 
este motivo existiría y giraría en ella”. En defí- 
nitiva, dicho funcionario proponía que se eje- 
cutase “la extinción de los panaderos” desde el 
próximo mes de enero de 1774, a fin de que en 
el mes de diciembre pudiesen deshacerse del tri- 
go que tuviesen, Al panadero que luego se le 
encontrase fabricando más de una fanega de pan 
o bizcocho, se le aplicaría una multa de mil pe- 
sos por la primera vez, y la segunda, la expro- 


plación y el destierro. 
Google 
TODO ES HISTORIA N?9 21 


Al día siguiente de esta propuesta del procu- 
rador general —4 de diciembre de 1773—, el Ca- 
bildo decretó que desde el 19 de enero de 1774 
no existirían panaderías en Buenos Aires, y que 
las personas que hasta entonces hubiesen sido 
panaderos podrían seguir fabricando pan como 
cualquier vecino, sin pasar de una fanega diaria 
de harina. Los extranjeros no podían amasar 
ninguna cantidad de pan ni de bizcocho. - 

Los panaderos que en el año 1773 tuvieron que 
cerrar las puertas de sus negocios eran los si- 
guientes: Juan Gallardo, francés, soltero, en la 
casa de don Francisco Valdovinos; José Durán, 
francés, soltero, en la casá del comendador de 
La Merced; Antonio de Cos, andaluz, vecino 
de Cádiz, en la casa de don Juan Palacios; Si- 
món González, paraguayo, vecino de Buenos Al- 
res, en la casa de don Pedro Anta; Felipe Sán- 
chez, andaluz, soltero, en la quinta de Matorras; 
Andrés González, andaluz, vecino de Cádiz, en 
la Casa de las Temporalidades; Pedro Palaveci- 
no, andaluz, viudo en Cádiz, con casa propla; 
Sebastián Rodríguez, andaluz, vecino de Buenos 
Aires, en la casa de don José Antonio Ibáñez 
y en la que fue de la Proveeduría. 


"Enrique de Gandía y Rómulo Zabala 


y LOS JESUITAS 


El Colegio de San Ignacio iba viento en popa 
y los jesuitas se dedicaban noble y sacrificada- 
mente al ejercicio de sus ministerios sagrados, 
pero no fue posible conseguir que se declararan 
a favor de los postulados del dictador argentino. 
Como sacerdotes de la Iglesía de Dios y como 
educadores conscientes de su misión, no quisie- 
ron abanderarse en Spa e de los dos partidos 
que cruel guerra se hacían a la sazón: unitarios 
y federales. Rosas buscó todos los medios para 


. sacar de ellos una declaración, pero en vano. 


Cuando el fusilamiento de uno de los Reynafé, 


¡ACIFITA E TACTA 


LEON 
BENAROS 


DISCUTIDO DEAN FUNES 


Uno de los personajes más discutidos —aún 
hoy— de la historia argentina es el deán Gre- 
gorio Funes, cuya influencia en la política na- 
cional fue de gran peso, hasta pasar, con los 
años, del brillo de una actuación pública en pri- 
mer plano al desencanto, la amargura y el olvi- 
do de sus años seniles. 

A Funes se le debe no poco en nuestros en- 
sayos constitucionales, y su nombre no puede 
eludirse en la bibliografía de nuestros primeros 
ensayos históricos, matería en la. que se hace 
presente con su Ensayo de Historia Civil, 

Mientras su hermano Ambrosio es tratado con 
exaltado elogio por una buena parte de los his- 
toriadores, sobre deán Funes se ensaña la crí- 
tica acerba, la diatriba o, en el mejor de las ca- 
sos, el juicio severo, achacándosele no poca de la 
culpa en el divisionismo entre porteños y pro- 
vincianos, que el país no ha podido superar to- 
davía y que adquirió virulencia en algunas épo- 
cas de ayer. 

Gregorio Funes —-el luego deán— era el hijo 
mayor del matrimonio de don Juan José Funes 
y doña María Josefa Bustos de Lara. Fueron sus 
hermanos, Ambrosio y Domingo. 


Antonio Zinny —cuya labor de investigación, 


sin duda estimable, se vertió en obras de títulos 


que son casi trabalenguas, como sus famosas 
efemeridografías— publica en “La Revista de 
Buenos Aires”, que dirigía Vicente G. Quesada, 
una “Monobibliografía del doctor don Gregorio 
Funes” (número 57, enero de 1868). La oración 
fúnebre que el doctor Gregorio Funes dijo en 
la Catedral de Córdoba, con motivo de la muerte 
de Carlos III, constituye, dice Zinny, “una pieza 
estimable por su estilo y los valientes pensa- 
mientos, en que se arrojó la primera centella de 
la Revolución americana, reconociendo la exis- 
tencia del contrato social”. 

En 1801, en el Telégrafo, Funes publica nota- 
bles cartas bajo el seudónimo de Patricio Salia- 
no. En la Gaceta de Buenos Aíres escribe con los 
seudónimos de Cives y Un ciudadano, en 1810 y 
1811. En 1816, aparece su Ensayo de la Historia 
Civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán, im- 
preso por M. J. Gandarillas y socios, el primero 
y segundo tomos, y el tercero en 1817 por la im- 
prenta de Benavente y Cía. En el tomo primero, 
entre otros asuntos de interés, se trata del céle- 
bre levantamiento de Túpac Amaru. 
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ANTE ROSAS: ABSTENCION 


cuando la guerra de Chile y del Perú, cuando el 
asesinato de Maza, puso Rosas a los jesuitas en 
la contingencia de declararse, pero ellos supie- 
ron en todos los casos salir airosos. En ocasión 
de la muerte de Maza, se llegó a poner el re- 
trato del dictador en todas las iglesias, pero en 
vano procuró que los jesuitas hicieran otro tan- 
10. “Cómo sorprenderme entonces, escribe Lucio 
V. Mansilla, sí ése era el rumbo de las cosas, en 
un sentido, de que el retrato de Rosas fuera 
puesto en los altares, excepto en los de San Ig- 
nacio, que fue la cuádruple razón suficiente pa- 


ra disolverlos (a los jesuitas) y cerrarles el cole- 
gio, allí donde se educaron Rawson, Seguí, Na- 
varro Viola, Gorostiaga y ktantísimos otros de 
aquella generación, todos ellos reconociendo que 
«a pesar de sus virtudes cristianas y morales, 
los padres de la Compañía de Jesús (son pala- 
bras del mensaje a la Legislatura)... no han 
respondido a las esperanzas de la Confedera- 
ción, generosamente consignadas en el decreto 
de su restablecimiento»”. 


Padre Guillermo J. Furlong, S. J. 
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EL DESVAN 
DE CLIO 


EL “PARQUE ARGENTINO”, 
DONDE MURIO EL DEAN FUNES 


Al pasar por la calle Uruguay, entre las de 
Viamonte y Córdoba, a más de un paseante cu- 
rioso se le habrá ocurrido tal vez la misma inte- 
rrogación mental: ¿por qué será más ancha la 
calle en esta sola cuadra, sobre la vereda que 
mira al naciente?... 


—Porque al inglés dueño de una quinta que 
tenía por estos andurriales, allá en tiempos de 
las pajuelas y la vela de sebo, se le antojó hacer 
un teatro, y con ese motivo dejó un gran 
libre para que los concurrentes que venían a 
caballo ataran sus pingos... 

El dato era de primer agua. He aquí todo lo 
que nos reveló la investigáción posterior. 

A fines de 1827, en la quinta del contador de 
cálculo don Santiago Wilde —sita entre las ca- 
lles del Uruguay, Temple, Paraná y Córdoba— 
se abrió el primer jardín público de recreo, por 
una sociedad compuesta de varios residentes in- 
gleses. Además de los amplios jardines, existía 
un salón de baile, un pequeño teatro de verano 
y un espacioso circo de equitación. El precio de 
la entrada al paseo era de cuatro reales; la del 
teatro y salón de baile variaba según la natura- 
leza del espectáculo. 

El jardín se denominó Parque Argentino por 
los criollos, y por los ingleses Vauxhall, en re- 
cuerdo de los jardines públicos del famoso ba- 
rrio de Londres, cuyo nombre data de la segunda 
mitad del siglo XUI. Servía de entrada al re- 
cinto —como todas las de los teatros de aquella 
é hasta 1840— una medalla de cobre, que 
figura hoy entre las piezas curiosas de nuestra 
numismática. La leyenda del anverso dice Par- 
que Argentino, en el campo tiene una lira entre 
dos ramas de roble. En el reverso, al centro, lée- 
se Vauzhall 1828, coronada q una a de 
flores y debajo, completando a aquélla, dos ra- 
mas de lirios en flor. Pesa 16 gramos y tiene 
32 milímetros de diámetro. 

En el teatro se representaban comedias y sal- 
netes, muchos de ellos traducidos y arreglados 
por el director, señor Wilde, hombre importante, 
gran aficionado al cultivo de las letras, que pres- 
tó muy buenos servicios a ésta, su segunda pa- 
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tria. Frente al proscenio del pequeño teatro 
—<ue más de una vez había sentido resonar los 
rugidos pavorosos de nuestro gran trágico Ca- 
sacuberta, interpretando Los seis grados del cri- 
men de Ducange— tuvo lugar la muerte repen- 
tina de otro argentino ilustre, el venerable deán 
de la iglesia Catedral de Córdoba, don Gregorio 
Funes. Y aquí conviene rectificar de paso dos 
errores corrientes acerca de este hecho luctuoso; 
consistiendo el primero en la fecha precisa del 
fallecimiento y el segundo, las causas que le die- 
ron origen. : 

El doctor José Antonio Wilde, hijo del funda- 
dor del Vauzhall y autor de la interesantísima 
obra Buenos Aires Setenta Años Atrás, es quien 
ha o —por error de imprenta, sin duda— 
el día 1% de enero de 1829 como la fecha clerta 
del suceso, añadiendo que, aunque muy joven, 
recuerda perfectamente los detalles. 


d Como testigo presencial y por la naturaleza 
e 


tal afirmación, se le ha dado entero crédito * 


y desde entonces se la repite inadvertidamente. 


Pero los diarios de la época, los contemporá- 
peos y amigos del ilustre deán habían dado 
dio como puede verse en la Gaceta Mercantil, 

úmeros 15, 26, 27 y 42; en las Efemérides Ame- 
ticanas de don José Ignacio Núñez, amigo y se- 
cretario de Funes en el Congreso Constituyente 

e 1819, y, sobre todo, en el prólogo de la se- 

nda edición del Ensayo Hist publicado en 
19P56, escrito por su adicto amigo don 
rage dan uniformemente el día 10 de enero 

e . 

En cuanto al hecho de la muerte, hase afir- 
mado por un escritor chileno —ignoramos con 
qué fundamento— que fue una pasión tardía lo 
que lo llevó a morir a aquel sitio de recreo. 

¿Impostura?... ¿Verdad?... 

'o entran en nuestros propósitos semejantes 
Ones; pero recordemos que se trataba 
de' un octogenario (nació en Córdoba el 25 de 
mayo de 1749) y que achacoso, en la indigencia, 
Pr ie o de todo título y valimiento después 
de :haber ejercido los más altos empleos, su alma 
de patriota debió sentirse brutalmente estreme- 
con el espectáculo de la tragedia sangrienta 
de Navarro y el derrumbamiento de las institu- 
clones que se creían afianzadas tras el largo y 
cruénto batallar. 

Ep esta situación de ánimo, teniendo el triste 
conyencimiento de que su última hora se acer- 
caba, renunció al je proyectado a la cludad 
aria y con inalterable conformidad, dice su 
biógrafo Lozano, el día 10 de enero de 1829, a 
las $ de la tarde, fue a pasear por primera vez 
en el Jardín Argentino, y en donde una sofoca- 
ción 'violenta ahogó su último pensamiento. 

El final de esta relación insospechable con- 
dice pon lo publicado por Wilde. 

El deán no frecuentaba, pues, los jardines, y 
el cger fulminado, por una afección: cardíaca 
sin duda, fue a cont 08 br gro ea 
y tezas que exacerbaron esp ya ago- 
e del ilustre anciano. 

Su muerte pasó casi desapercibida. La Gaceta 
Mercantil apenas le consagró dos días después 
una breve pin gro a Pi los 
avisos, y El po no tuvo una ra para 
su memoria. La pasión banderiza no se apagó 
al borde de su tumba... E 


. Martiniano Leguizamón 


¿LIBERTAD DE CULTOS O NO? 


La libertad de cultos —establecida en nuestro 
país en la Constitución Nacional de 1853— libró 
a la sociedad argentina de las crueles luchas 
religiosas, originadas en otros países con motivo 
de la intolerancia en materia de religión y, al 
propio tiempo, constituyó un elemento de amal- 
gama respecto de una masa inmigratoria incor- 
porada de tal modo a la población argentina sin 
violencias ni excomuniones. Una auténtica li- 
bertad general no hubiera sido posible sin la 
previsora norma constitucional de 1853. Ello no 
excluyó la aceptación del culto católico apostó- 
lico romano como religión de Estado, criterio 
que, sin embargo, no han compartido católicos 
fervorosos y militantes como José Manuel Estra- 
da, partidario, precisamente, de separar Estado 
«e Iglesia, a fin de asegurar a esta última ver- 
dadera libertad de acción, al no depender de 
asignaciones oficiales. 

La norme constitucional del artículo 14 no se 
incluyó, sin embargo, sin alguna puja doctri- 
naria entre los diversos constituyentes. Mariano 
A. Pelliza resume así ese aspecto de los debates: 

“El artículo 14, que entre sus disposiciones 
contenía la libertad de cultos, fue materia, tam- 
bién, de animada controversia. Con espíritu con- 
servador e intolerante, lo impugnaron el dipu- 
tado Colodrero y otros, fundándose en que los 


pueblos mediterráneos se opondrían siempre a 
esa libertad, que haría peligrar la fe y corrom- 
per las costumbres. 

Los diputados liberales defendieron con ener- 
gía aquella libertad reclamada por la civiliza- 
ción y los grandes intereses de la comunidad, 


sosteniendo que la tol cla no bastaba para 
tranquilizar la conciencia del inmigrante; que 
«l no tenía libertad absoluta y completa no ven- 
dría al país, ni gustaría de radicarse en él, cuan- 
do viniera; que los Estados Unidos, cuyos prin- 
cipilos constitucionales estaban copiando, no te- 
nían religión de Estado y debían su prosperidad, 
en gran parte, a la libertad de cultos. Era, pues, 
bastante, obligar al gobierno a tener: una reli- 
gión, que ésta fuera la católica apostólica ro- 
mana, y a correr con los gastos del culto, lo que 
no se hacía en Norte América, donde cada Igle- 
dla se costeaba sus servicios con el dinero de los 
fieles, mientras que aquí el protestante correría, 
como tal, con el. servicio de su religión, y los 
impuestos que pagase como consumidor y pro- 
ductor, como rentísta o comerciante, soportarían 
8 su vez su parte de gastos para atender a otra 
religión que el Estado hacía suya. Era evidente: 


los que citaban los nales rememorados en: la : 
historia de las luchas religiosas, se olvidaban 


que detrás del huracán devastador había vuelto 


la calma con la libertad; que los mismos cam- 


.-pos destruidos en una lucha de siglos habían 
vuelto a florecer más vigorosamente; que los 
protestantes arrojados de Inglaterra habían he- 
cho prosperar las colonias del Norte, donde los 
puritanos perseguidos llevaron sus hogares apa- 
gados por el fanatismo para encenderlos cristia- 
namente bajo el árbol de la libertad. 

Uno de los opositores más empeñados fue el 
cura Centeno, de Catamarca, y de los más li- 
berales el padre Lavaisse, de Santiago del Es- 
tero. El doctor Centeno temía por la juventud 
argentina, que un buen día podía salir con esto: 
«Yo no quiero seguir la religión de mis padres, 
quiero ser judío, mahometano o protestante, en 
uso de la libertad que me conceden las leyes pa- 
trias»; que se fijara el Congreso cuánta pena 
traería aquella declaración en el corazón de los 
padres, y qué desorden no se produciría en la 
sociedad. 

El diputado Lavalsse expresó que «votaría tam- 
bién por la libertad de cultos, porque la creía 
un preceptó de la caridad evangélica, en que 
está contenida la hospitalidad que debemos a 
nuestros prójimos, que al solicitar y sostener 
estas ideas como diputado de la Nación, no ol- 
vidaba su carácter, ni las distintas aunque serias 
obligaciones que le imponía. Que como diputado 
debía promover la acción, las fuentes de su pros- 
peridad, y que la inmigración de extranjeros, 
aunque de cultos disidentes, era una de las prin- 
cipales; que como sacerdote les predicaría des- 
pués el Evangelio, y la verdad de su religión con 
calor y conciencia como acostumbraba hacerlo. 
Que el catolicismo nada tenía que temer de otras 
religiones, ni tampoco sería poderosamente de- 
fendido por las armas de la censura, desgracia- 
damente tan gastada en esta época». 

Sigulóle en la palabra el diputado Colodrero, 
atacando el inciso. Le contestó el diputado Gu- 
tiérrez, condensando todo su pensamiento en 
este período: «Que era inseparable de la libertad 
el derecho de profesar libremente el culto, y no 
se podría sin faltar a estipulaciones preexisten- 
tes con Inglaterra, y a los términos del artícu- 
lo 14 de la Constitución, retirar aquel inciso. 
¿Cómo podría llamarse al extranjero para cul- 
tivar nuestros campos y consagrarse a las in- 
dustrias que demandaban sus esfuerzos inteli- 


_ gentes, si le negábamos el derecho de adorar ' 


a Dios como lo adoraba en el hogar de sus pa- 
dres?». 

Sostuvieron al doctor Gutiérrez con palabra 
convincente los diputados Gorostiaga, Zavalía, 
Seguí y Zapata, como ya lo había hecho el doc- 
tor Lavaisse al fundar su voto por la afirmativa. 
La mayoría del Congreso aceptó el inciso de la 
libertad de cultos, tal como lo presentaba el 
proyecto de En reed 
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SANGRE EN SAN JUAN 


FRANCISCO IGNACIO BUSTOS 


28 de junio de 1830 


El 8 de diciembre de 1829, el estanciero gaucho 
Juan Manuel de Rosas, fundador de la industria 
saladeril y de la primera flota mercante argen- 
tina para la exportacion de carnes saladas, asu- 

mia el gobierno en medio del delirio popular. 

“El gaucho pícaro había clavado su asador en 
en Fuerte”, según expresión falsamente atribui- 
da a Dorrego dos os antes de su muerte, y 
en ese asador iban a crepitar todos los que ve- 
nian desmembrando y caotizando el país desde 
1810. Con el señor de Los Cerrillos en el antiguo 
Fuerte de Buenos Alres, Estanislao López, el 
“Patriarca de la Federación”, en Santa Fe y el 
incansable Quiroga en el noroeste, las posibili- 
dades de los “doctores del cuadernito” y sus je- 
fes militares eran muy escasas. Pero, todavía 
tendrian un momento de gloria, un sacudimien- 
to de esperanza y de ilusión en el triunfo, al im- 

nerse el “Manco” Paz en Oncativo al Tigre de 
os Llanos, el 25 de febrero de 1830, acción en 
la que iroga perdió toda su artillería e infan- 
tería, así como la caballería riojana en la tenaz 
persecución que siguió a la derrota. 

Paz no pierde el tiempo y después de Oncati- 
vo intensifica el envío de columnas militares 
para ocupar las provincias del centro-norte y 
Cuyo, sabiendo que Rosas y López tardarán un 
tiempo en reunir, armar y disciplinar las fuerzas 
federales para combatirlo. La Madrid, Videla 
Castillo, Javier López y otros, se lanzan sobre 
las provincias y en cada una van dejando go- 
biernos adictos, aunque también deben despren- 
derse de importantes destacamentos para que 
sirvan de guarniciones, capaces de sostener a 
esos gobiernos precarios. 

' En Cuyo los federales han quedado con esca- 
sas fuerzas militares. Apenas las milicias urbanas 
y rurales y alguno que otro batallón incompleto 
de veteranos. En Oncativo ha caido prisionero el 
general “fray” Félix Aldao y sólo queda en Men- 
doza el coronel José Aldao, con pocas tropas 
provinciales. El general Villafañe, segundo de 
Quiroga, que se hallaba atravesando las sierras 
de Córdoba, desandó el camino con su división 
integra, compuesta de 1.000 hombres, única 
fuerza regular conque cuentan los federales en 
ese momento en el norte y Cuyo: acosado por 
las columnas de La Madrid y Videla Castillo, vi- 
borea por las sierras y los llanos de La Rioja, 
esperando la oportunidad de golpear. 


UN CEREBRO FEDERAL 


En San Juan, desde su reposición por las fuer- 
«as mendocinas de los Aldao en julio del año 
anterior —luego de la sublevación de Las Quija- 
das— gobierna apaciblemente José María Eche- 
garay, “hombre anciano y pusilánime”, como lo 
describe Damián Hudson (“Recuerdos Históricos 
de Cuyo”), cuyo ministro general es el doctor 
Francisco Ignacio Bustos, verdadero nervio go- 
bernante y antítesis del tranquilo administrador 
que es el titular del gobierno. Abogado, diplomá- 
tico, político, periodista notable y polemista agu- 
do, Bustos se destaca en seguida a pesar de sus 
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pocos años —tlene 32 cuando es ministro en San 
Juan— en la defensa de la doctrina y los hom- 
bres federales, tanto que los unitarios, a los que 
sobran excelentes plumas y hábiles politicos, lo 
atacan con particular saña, pues ven en él la 
inteligencia y uno de los pocos cerebros que tie- 
nen los federales. 

Su tío, el general Juan Bautista Bustos, vetera- 
no de las Invasiones Inglesas y la Guerra de la 
Independencia -—-que acaba de morir en Santa 
Fe a consecuencias de las heridas recibidas en la 
batalla de La Tablada—-, lo distinguía con parti- 
cular afecto y lo había recomendado al goberna- 
dor de Buenos Aires, coronel Manuel Dorrego, 
quien le encomendó una delicada misión diplo- 
mática en Bolivia, como ministro plenipotencia- 
rio, de la que regresa a mediados de 1828, radi- 
cándose en Córdoba. Después del combate de San 
Roque, ocupada la ciudad y parte de la provincia 
por el general Paz y sus regimientos, el doctor 
Bustos se traslada a San Juan, donde Echegaray 
lo nombra su ministro. 

El joven abogado desarrolla una actividad múl- 
tiple, constante y ejecutiva. No solamente atiende 
a las cuestiones de gobierno en los tres ramos de 
entonces, Gobierno, Hacienda y Justicia, sino que 
se ocupa personalmente que las disposiciones 
emanadas se cumplan con celeridad. Además, se 
preocupa de proporcionar a las milicias urbanas 
y rurales los armamentos, caballadas y. pagos co- 
rrespondientes, haciendo lo indecible por cumplir 
con los requerimientos de contingentes que le 
hacen los jefes federales. En noviembre de 
1829, Quiroga lo había designado secretario, a 
cargo en San Juan de suministrar hombres y 
abastecimientos para su ejército. 

Pero, la faceta que más irrita a los unitarios 
y sus jefes militares es la capacidad intelectual 
del doctor Bustos, que desarrolla a través de dos 
periódicos que edita, de modo simultáneo, en 
San Juan y Mendoza: “Fragua Republicana” y 
“Yunque Republicano”, respectivamente, desde 
los cuales desarrolla las ideas federales, refuta 
las de'los unitarios, da noticias sobre la marcha 
de los acontecimientos y polemiza con las hojas 
y periódicos adversarios. Publica, entre otras co- 
sas, los detalles de las negociaciones de minas 
por Rivadavia en Londres, las vinculaciones de 
aquél con las empresas financieras y las razones 
por las cuales Rivadavia se apresuró a hacer la 
paz con el Brasil. Gran escándalo provoca cuan- 
do consigna los detalles del fusilamiento de Do- 
rrego, las cartas de éste y las de los que acom- 
pañaron a Lavalle en la sublevación del 1% de 
diciembre de 1823. 

Sus noticias y comentarios gustan a los fede- 
rales y aumentan la popularidad de los caudi- 
Mos, pero lo coloca en el primer plano del resen- 
timiento y aun del odio de los unitarios. Hay 
uno de éstos que se siente sumamente ofendido 
por las campañas periodísticas del doctor Bustos, 
porque en una de ellas demuestra, sin lugar a 
dudas, que los cargos hechos contra el general 
Juan Facundo Quiroga, al ocupar los unitarios el 
gobierno de La Rioja, son totalmente falsos. Ese 
alguien es el general Gregorio Aráoz de La Ma- 
drid, que al frente de una columna militar su- 
ministrada por Paz ha ocupado el gobierno de 
La Rioja y hecho confeccionar un caprichoso 
proceso a Quiroga, cuyas conclusiones hace pu- 
blicar en el diario “El Lucero”, de Córdoba. 

El doctor Bustos, a través de sus dos periódi- 
cos, las ha refutado, demoliendo los endebles ar- 
gumentos de los acusadores y demostrando la 
doblez e hipocresía de los testigos. La 
tomará prontc cumplida venganza de estas pu- 


blicaciones y castigará terriblemente a Bustos. 
Por de pronto, en San Juan se sabe que se apro- 
xima a Mendoza el coronel Videla Castillo. del 
ejército del general Paz, con una buena columna 
armada. Y entonces estalla la revuelta unitaria, 
el 5 de abril de 1830, que depone a José María 
pe ea y y coloca en el gobierno a don Juan 


“JOVEN MALVADO” 


Echegaray y Bustos huyen hacia Chile, pero 
una partida alcanza al segundo y lo apresa, en- 
cerrándolo en los calabozos de los altos del Ca- 
bildo de San Juan, donde está también el coronel 
Quiroga Carril, que será el primero en ser sacri- 
ficado por los unitarios, fraguándole un proceso 
por la muerte del doctor Laprida (en Mendoza, 
en setiembre del año anterior, en el combate del 
Pilar) y fusilándolo. Por los mismos días, Videla 
Castillo llega a Mendoza, derroca al gobernador 
Reje Corvalán az hace nombrar, primero, al doc- 

Tomás oy Cruz y asumiendo, pocos días 
después, él mismo el poder mendocino. Entre los 
emigrados unitarios que vuelven de Chile está 
Domingo F. Sarmiento, que después de la derro- 
ta unitaria del año anterior estuvo preso varios 
meses, hasta que Echegaray lo dejó en libertad. 


A principios de junio llega a San Juan el co- 
ronel Santiago Albarracín, enviado por Paz con 
un escuadrón de Coraceros, que el 15 de ese mes 
derroca a Aguilar y coloca en el gobierno a D. 
Jerónimo de la Roza. Pero, el 25 de junio arriba 
La Madrid, que repone a Aguilar. Sin embargo, 
en el lapso entre esa fecha y el.2 de julio, en 
que La Madrid parte a Mendoza, es él quien dis- 
pone del gobierno sanjuanino, echa contribucio- 
nes y se ocupa de los presos politicos, especial- 
mente de Bustos, a quien le tiene prepar: una 
celada con f de muerte. Veamos cómo lo 
cuenta él mismo, muchos años después, en el 
tomo 1% de sus Memorias: 


“El expresado Bustos era un malvado que ha- 
bía sacrificado a muchos del pueblo, contribu- 
yendo a que se sacrificaran otros sujetos en 
Mendoza, a fuerza de sus instancias; por con- 
siguiente no debía trepidar en mandarle levan- 
tar un sumario y fusilarle. Por otra parte, 
paréceme que el general Paz me lo había pe- 
dido desde Córdoba y temía que por su con- 
descendencia lo salvara a este joven tan tra- 
vieso y sanguinario. Esta consideración, sobre 
todo, fue la que me resolvió a cometer un acto 
que, en fuerza de mi buéna fe, no vacilo en 
calificar de bárbaro... 
“Le ordené al oficial Coria que previniera al 
centinela que lo relevara al de la puerta del 
reso, que se prestara a la seducción que le 
era, aun se bajara con él si le invitaba a 
fu ; que si tal sucedía estuviera muy vigi- 
lado para que, al tiempo de ganar la calle, le 
disparase cuatro tiros, gritando a la guardia, 
peo que se cuidara que se trasluciera semejan- 
intriga, pues debería in al siguiente 
día por un sumario. Dada esta orden se mar- 
chó el oficial a su guardia y quedé esperando el 
resultado en mi cama. Principlaba ya a tomar- 
me el sueño, pues había pasado como una ho- 
ra o poco más, después que se marchó el te- 
niente Coria, cuando senti los tiros y Jos gritos 
a la guardia, que me estremecieron y me ho- 
rroricé yo mismo de haber dado semejante or- 
den... Vinome el parte a? momento, de haber si- 
do sorprendido Bustos en su fuga, al tiempo de 
montar a caballo y de O 1013 e” unos 


El doctor Antonino Aberastain, asesinado el 12 

de enero de 1861 después de la batalla del Po- 

cito: su muerte desencadenó la guerra entre 
Buenos Aires y la Confederación. 


tiros que le dispararon, fuera ya de los porta- 

les del Cabildo...” 

El cadáver del infortunado Bustos fue vejado, 
arrastrado y arrojado en el atrio del templo de 
la Caridad, por un centenar de jóvenes tenderos 
y oficiales de milicias urbanas, ebrios. Lo que no 
cuenta La Madrid es que, dos días an la es- 

de Bustos le , con lágrimas y de rodi- 

, Que dejara en libertad a su marido y La 
Madrid le pidió $ 6.000 para hacerlo, suma que 
en aquellos tiempos y en San Juan era enorme. 
La pobre mujer, vendiendo sus porrenenolas, pi- 
diendo a sus amigos, logró reunir la cifra solici- 
tada y se la llevó a La Madrid, pero éste sólo 


* no soltó al preso, sino que lo hizo matar. 


-Bustos no había cumplido aún los 33 años. Sar- 
miento, Hudson, López y otros escritores unitarios 
dirían que Bustos murió al intentar la fuga, tra- 
tando de revestir con algún barniz de verdad 
el díptico acuñado por ellos mismos de “civiliza- 
ción y barbarie”, presentándose ellos, claro está, 
como los civilizados. Pero, el responsable del aten- 
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tado, un militar de “la ilustración”, no tuvo em- 
pacho en confesar la verdad.  * 

El asesinato de Bustos inaugura el trágico sino 
de muertes políticas que caracterizará a San Juan 
dentro del mapa institucional de la República. 
Violencia en la tierra huarpe que reaparecerá una 
y Otra vez, hasta bien entrado el presente siglo, 
con distinta bandera y diferente signo. Veamos 
ese sangriento itinerario. 


NAZARIO BENAVIDEZ 


23 de octubre de 1858 


Seis años largos hacia que la conjunción brasi- 
leño-entrerriano-unitaria se había impuesto a la 
Confederación Argentina en los campos de Case- 
ros, y el poderoso y autoritario señor de Palermo 
se alejara para siempre en el “Conflict”, rumbo al 
destierro y a la muerte en tierra extraña, al tiem- 
po que Urquiza, nuevo habitante de San Benito, 
tomaba posesión de la herencia política y resi- 
dencial de Rosas. 

Don Justo José, hombre pertinaz y calculador, 
carecía de las condiciones políticas necesarias pa- 
ra recoger la herencia federal y “organizar” ver- 
daderamente al país, sobre la base de lo realiza- 
do a lo largo de 32 años de dura y azarosa lucha. 
Si bien luego de los excesos con los vencidos en el 
campo de batalla del Palomar de Caseros, su con- 
ducta había sido de tolerancia y olvido, los com- 
promisos que aceptó para derrocar a Rosas con- 
dicionaban su acción, por las cuentas que le pa- 
saban los brasileños, ansiosos de resarcirse con 
creces, no solamente en dinero, sino en ventajas 
geopolíticas; la minoría extranjerizante de Mon- 
tevideo, impuesta a los orientales por la fuerza 
militar, que creía en serio en sus “derechos de 
aliados”; los unitarios, cuya tenacidad y soberbia 
se apoyaba en los estancieros, latifundistas y ex- 
portadores de cueros, carnes saladas, sebo y cri- 
nes; los comerciantes y financistas ingleses, que 
se aprestaban a percibir los intereses acumulados 
del empréstito Baring Brothers y, sobre todo, a 
implantar su influencia económica de una mane- 
ra decisiva y total. ; 

Todos llegaban con un apetito acumulado de 
varias décadas, que ahora querían saciar a bor- 
botones y sin detenerse en ninguna consideración. 
Inglaterra se habia asegurado su parte al finan- 
ciar las sumas adelantadas a Urquiza por el Bra- 
sil, dinero que, en realidad, proveyeron la Banca 
Rothschild y Baring Brothers, a través de sus 
agentes en Río de Janeiro y el Plata, especial- 
mente Ireneo Evangelista de Souza, barón de 
Mauá. Y por ello, para prevenir desviaciones e in- 
cumplimientos, Gran Bretaña había hecho incluir, 
en el acuerdo secreto entre Urquiza y el Brasil, 
la cláusula de la “libre navegación de los rios”. 

Pero cuando Urquiza se embarca para Santa 
Fe, a inaugurar la Convención Constituyente, los 
comerciantes y doctores del puerto se sublevan 
(11 de setiembre de 1852) y desconocen todas las 
medidas tomadas por el general de Caseros. La 
burguesía porteña, no pudiendo imponer sus inte- 
reses a las provincias, hará declarar autónoma a 
la provincia bonaerense, erigiéndose en el “Esta- 
do de Buenos Aires” hasta 1862. 


Urquiza quedó en 00 dedicado a sus 
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haciendas y negocios. Las masas federales y sus 
caudillos pelearían sin recursos y sin esperanzas 
contra el despotismo centralista, esperando que 
e lr se decidiera a encabezar la reconquista 
de la República. En vano. Uno de los sacrificados 
fue el general Nazario Benavídez. 


PROVINCIA QUIETA Y TRANQUILA 


Nacido en San Juan en 1805, Nazario Benaví- 
dez, hijo de una modesta familia de pequeños 
agricultores y comerciantes, “ejerció los oficios 
de podar y tapiar, fue arriero y director de una 
destilería” (D. Hudson: “Recuerdos Históricos”), 
hasta que, en mayo de 1829, siendo oficial de mi- 
licias provinciales, se enrola en el ejército fede- 
ral que manda el general Quiroga. Acompañó al 
Tigre de los Llanos en las campañas de Tucu- 
mán y Salta, batallando contra las columnas de 
la Liga Unitaria del general Paz. Tuvo actuación 
destacada en la sangrienta batalla de “La Ciu- 
dadela”, librada contra La Madrid en Tucumán, 
y después del derrumbe de la revolución unitaria 
participó en la Expedición al Desierto coman- 
O 7 legendario regimiento 2 “Cazadores de 
os Andes”. 


Combatió en la batalla de “Las Acollaradas”, 
el 16 de marzo de 1833, dada por la División 
Centro de la Expedición al Desierto contra la 
confederación indígena del cacique Yanquetruz, 
y estuvo en las acciones de los meses siguientes, 
hasta retornar las columnas cuyanas a su punto 
de partida. “De regreso en San Juan, en 1835, es 
designado mayor de las milicias provinciales y 
encabeza una sublevación contra el gobernador 
Yanzón, que es derrotada, por lo que Benavídez 
debe huir a Buenos Aires. El 5 de enero de 1836, 
Yanzón es vencido en La Rioja, por Tomás Bri- 
zuela y Benavidez, de nuevo en San Juan, es 
designado gobernador, cargo que ejercería 18 
años. Hombre bonachón y tolerante, inicia su 
gestión dictando una amplia amnistía y, a su 
amparo, regresan los emigrados, especialmente 
los unitarios refugiados en Chile. . 

Entre ellos retorna Domingo Faustino Sarmien- 
be el E y múltiple campeón, emigra- 

o en 1831. 


Sarmiento es un hombre peligroso, no por sus 
ideas, extractadas de los libros ingleses y fran- 
ceses, que en la chata y patriarcal existencia 
provinciana náda significan, sino por su necesi- 
dad de estar siempre ocupado en algo, hacerse 
notar, ser el dentro de empresas de cualquier 
índole, admirado, buscado, aplaudido y, sobre 
todo, contradecido, para poder volcar la catarata 
de su pensamiento. Aunque en la somnolienta y 
apacible San Juan no existan tribunas propicias, 
ni Cámara de los Comunes, ni clubes partidarios, 
ni cafés literarios y culturales donde explayarse 
en las tardes febricientes del verano o melancó- 
licas del invierno. Sarmiento tiene familiares 
poderosos, y amigos fieles y bien colocados en la 
sociedad y el gobierno. Con ese apoyo y el cordial 
recibimiento del gobernador Benavídez, el move- 
dizo sanjuanino se dispone a prodigarse en cuan- 
ta actividad existe en la provincia, sin que los 
federales lo molesten. 


Benavídez le da el primer empleo: director de 
la banda municipal de música, que actúa en las 
fiestas públicas y privadas. Simultáneamente, 
enseña dibujo, patrocina pleitos, ejerce la agrl- 
mensura y reorganiza la Sociedad Dramático- 
Filarmónica, que preside Antonino Aberastain 
(que será gran amigo de Sarmiento), donde de- 


Domingo Faustino Sarmiento: se lo ocusó de ha- 
ber promovido subrepticiamente el asesinato 
de Nazario Benavídez. 


cora, enseña baile, dirige y actúa. Edita un pe- 
riódico manuscrito, donde publica sus propios 
versos, que después enviará a Juan B. Alberdi, a 
la Asociación de Mayo, en Buenos Aires; funda 
la Sociedad Literaria, filial de la porteña, y la 
Sociedad de los Bañistas, en los baños del Zonda. 
No le basta. Retoma un proyecto del obispo Oro, 
su pariente, y entrevista GÓ Sole. fami- 


lias para fundar un colegio de señoritas, del que 
él será director y Tránsito de Oro, hermana del 
obispo, rectora. Allí enseña idiomas y geografía. 
Todavía es poco y funda un periódico, “El Zon- 
da”, que imprime la imprenta del Estado, única 
existente en San Juan, autorizada por una ley 
que Benavídez dicta, al efecto. Es en el año 1839 
y la provincia no ha sufrido las grandes convul- 
siones que agitan al pais, incluida la guerra con- 
tra Bolivia, bloqueo de Francia, la conjuración 
de Maza, la sublevación del Sur y la guerra 
contra Rivera. 

El gobierno patriarcal y tolerante de Benaví- 
dez impulsa laz actividades de la provincia, y en 
pocos años la prosperidad es manifiesta. La agri- 
cultura experimenta un gran desarrollo y diver- 
sificación; se extienden los cultivos de trigo, fo- 
rrajes para ganado, plantaciones frutales y viñe- 
dos, ía ganadería cobra gran importancia, pues 
se engorda ganado vacuno que se exporta a Chi- 
le, así como caballos y mulas; la industria co- 
mienza a transformar los productos naturales y . 
se muele trigo para harina, se trabajan los cue- 
ros, se elaboran vinos finos y comunes, frutas 
secas, jabón, etc.; se construyen carretas y se 
hacen diques y acequias, que incorporan nuevas 
tierras para labrantío. 

Damián Hudson, unitario recalcitrante, aunque 
precavido, ya que fue funcionario de todos los 
gobiernos provinciales de Mendoza y San Juan 
desde 1825, en su interesante libro “Recuerdos 
Históricos de la Provincia de Cuyo”, reconoce “el 
orden, la paz, la prosperidad y la tolerancia” en 
el gobierno de Benavídez. Y el mismo Sarmiento, 
en uno de sus raptos de sinceridad, dirá en 
“Recuerdos de Provincia”: 

“Benavídez tiene un excelente corazón, es tole- 
rante, la envidia hace poca mella en su espíritu; 
es paciente y tenaz. Bajo su gobierno no ha sido 
fusilado un solo hombre por causas políticas”. 


Testimonio completado por Nicanor Larrain, 
liberal convencido, en su obra “El País de Cuyo”: 


“Benavídez.. hombre sencillo y sin educación, 
aáquirió en la vida pública esa tintura del trato 
de gentes cultas de sociedad... buen sentido y 
lina perspicacia...”. 

Desde el principio, Benavídez supo rodearse de 
ministros y colaboradores con capacidad y mece- 
cimientos. Su primer ministro de Gobierno fue el 
norteamericano Amán Rawson, notable médico 
nacido en Massachusetts en 1791, prisionero de 
los ingleses en la guerra entre Gran Bretaña y 
EE.UU. en 1815 —era médico de la marina esta- 
dounidense—, que llegó a Mendoza invitado por 
su connacional y colega, doctor Collisberry, y lue- 
go pasó a San Juan, donde casó con doña Jus- 
tina Rojo, con la que tuvo dos hijos, Benjamín 
Franklin (que murió en la epidemia de fiebre 
amarilla de 1871, en Buenos Aires) y Guillermo, 
el famoso médico, político y legislador, adversario 
de Sarmiento. Amán Rawson era federal al estilo 
bostoniano, y tal vez por eso colaboró entusiasta 
y decididamente con el federal Benavídez. 


LLEGA LA GUERRA 


Sarmiento paga mal la tolerancia de Benaví- 
dez. En el quinto número de “El Zonda” publica 
un suelto malicioso contra la esposa del gober- 
nador titulado “La Perrita”, y esto precipita con- 
tra él la animosidad de legisladores, funcionarios, 
jefes de familia «y gran parte de la sociedad 
sanjuanina, algo pacata y muy tradicional, ya 
molesta desde,el primer número del semanario 
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por los continuos ataques de Sarmiento a las 
costumbres, las ideas, los valores, las leyes (a las 
que califica de “anticuadas, godas, tiranas”) y la 
morosidad de las instituciones oficiales en incor- 
pos ar lo que él llama “los adelantos del día”. 


navídez, sin embargo, se resiste a clausurar . 


“E, Zonda”, y para recordarle a Sarmiento que 
el periódico depende de la imprenta oficial, le 
reliera la decisión de aumentar al e el precio 
Ss impresión, que ahora costará 12 pesos en vez 
e 10, lo que incrementará el Eres al público. 
miento se niega a pagar y al propio ministro 
OS Maradona— le contesta con altanería. 
Va preso, pero los otros socios en la edición de 
“El Zonda” resuelven abonar lo solicitado, pues 
el aumento se basa en la elevación del costo del 
papel por el bloqueo de Francia. Sarmiento sale 
la cárcel, pero no edita más el semanario. Se 
desquitará hablando mal de Benavídez en todas 
partes, sin que éste lo incomode. 


más, desde octubre, el “ejército peca de 
Lavalle, ya sin el apoyo de la flota, Jos abasteci- 
mientos y las onzas de oro de Francia, marcha 
hacia el norte, en busca de la incorporación con 
las columnas de La: Madrid y Brizuela. El alma 
de la rebelión norteña es Marco Avellaneda, el 
más conspicuo Ronda del noroeste. 

Avellaneda desp. una febril actividad: es- 
cribe y Concleta | pr to entre los gobernadores 
de las cinco provin que forma. > 
ción —Tucumán, La Rioja, Catamarca, Jujuy 
Salta—, decreta la confiscación de bienes de los 
federales, dispone contribuciones forzosas y crea 
un Banco, el de “Crédito Hipotecario”, que emite 
billetes de curso obligado y monta un aparato 
publicitario para llegar a la a de los gru- 
pos afines del centro, norte y Cuyo. En San Juan 
sus corresponsales son Aberastain, Hudson y Sar- 
miento, entre los más activos, el único 
arriesgado, incansable y tenaz es Aebnsento, que 
habla con los integrantes de la Sala egtalativa, 
visita a algunos jefes militares de las milicias 
urbanas, reparte los volantes y periódicos (entre 
ellos “El Nóticioso Argentino”, blicación Secre- 
ta) y hasta habla con Timoteo Ona, que yá 
Do es ministro y tiene ciertas inquietudes lúbe- 

es, 


Benavídez, enterado de las andansas del joven 


conspirador lo llama, pues sabe que Barmiento 
ha recibido papeles de Salta y del campamento 
de Brizuela. Ya le ha advertido, en una entrevis- 
ta anterior, que si Ses en sus actividades lo 
forzaría a tomar med 
ser “el representante de los derechos de todos, 
próximos a ser pisoteados”, como dirá más tarde 
Ss sus Memorias, y en la nueva conversación con 
el gobernador trata de convencerlo que aban- 
done a Rosas, se una a la Coalición del Norte y 
suministre un contingente sanjuanino al ejército 
rebelde mandado por Tomás Brizuela. Benavides 
es bonachón, pero no zonzo. Sabe que sin el a; 
yo de Francia el más fuerte es Restaur 
que no solamente representa los intereses d 
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pero Sarmiento creía 


perspicacia criolla de Benavídez no escapa la cer- 
tdumbre que Lavalle y La Madrid, pr privados de 
comunicación a ayuda del Litoral, carentes de 
recursos Bos os, sin Apoyo entre la población, 
no durar mooho: Y menos puede confiar en el 
“Zarco” Brizuela, hombre de escasas luces y ebrio 
consuetudinario. 
La A termina fríamente Sarmiento 
unos días, con su actividad a favor 4 
 onición del Norte, hasta que Benavídez lo 
manda detener y encerrar en los calabozos de Jon 
altos del Cabildo, donde ya está preso Máximo 
de Oro, por las mismas causas. La guerra civil, 
entretanto, golpea a las puertas de San Juan. Bri- 
Suela toma so rpresivamente la ciudad de San 
Luis y el Eeneca-tray Félix Aldao, comandante 
militar de Mendoza, solicita a Benavídez un con- 
pers que éste se apresura a enviar, pero antes 
- oro sanjuaninos se incorporen, Aldao vence a 
ela y recupera San aus: retornando las tro- 
pas federales sanjuaninas al cuartel del Pocito. 
En la noche del 17 de noviembre de 1841, un gru- 
po de oficiales se dirige a la ciudad a da festejar el 
triunfo y en la madrugada del 18, de al influjo 
de las profusas libaciones, varios de estos oficia= 
ppp dando gritos contra los “salvajes unitarios”, 
llegan hasta la cárcel y profieren amenazas con- 
tra los dos presos to y De Oro—, anun- 
eclando a gritos que los van a “afeitar en seco”, un 
agravio que se les hacía a los unitarios rasurán- 
doles las largas patillas con filosos cuchillos. 
Como Barmiento y De Oro se niegan a bajar, su- 
ben unos cuantos y tratan de sacarlos. De Oro 
sale del calabozo y se refugia en otra habitación 
cercana, que tiene puerta sólida y pone la tranea 
antes que Sarmiento pueda seguirlo. A éste lo ba- 
jan a peras y le dan algunos golpes, pero en 
ese momento 1 la escolta de Benavídez —-12 
Aragones y un ofícial— que, por orden del gober- 
nador, se lleva el O a la casa de Benavídez. 
Alí lo curan y tran uilizan la esposa y la hija del 
ag ip y la ma se de Sarmiento, doña Paula, 
que hab: o al ser avisada por amigos. Po- 
pj coi 1 propio Benavídez les aconseja a 
Barmiento y De Oro que se ausenten de la provin- 
cla y les da los pases necesarios. Ambos llegan a 
Chile sin inconvenientes. Sarmiento escribirá en 
sus Memorias: “Llegué a Santiago, salvado por el 
general Benavídez mismo, de la violencia de su 


_propio ejército”. 


LA LUCHA IMPLACABLE 


Po intuición no le falló a Benavídez. Lavalle, en 
desastrosa retirada, fue completamente derro- 
tado. El de Lavalle ya no es un ejército, sino una 
especie de montonera hambrienta, desesperada y 
confusa, que para sostenerse debe uear, robar 
y arrear recuas formidables de ganado vacuno y 
caballar. No encuentra ayuda de ninguna natura- 
leza. Ni siquiera consigue Dequennos 4 que lo guíen 
¡e sobre los mejores caminos, pasos y 
rrenos para acampar. Es una marcha agónica, 
sangrienta y sin esperanzas de triunfo, Bin em- 
bargo, Lavalle y sus jefes y oficiales pe 
con so y coraje, en batallar por una causa 
perdida, En Sinsacate, 'Lavalle divide sus fuerzas; 
envía al coronel Vilela con 1.000 hombres —lo me- 
jor de sus fuerzas— a sublevar las provincias de 
Cuyo, y al coronel Acha, con 700, a atacar a Iba- 
rra en del 
La columna de Vilela es “alcanzada por la van- 
guardia federal al nO E presea yy el Pa- 
o Y o al 8 de marzo de 1341, 
Ban Calá, los federales caen sobre el apa 


mento unitario, produciéndose un terrible com- 
bate en las sombras nocturnas, que arroja como 
saldo la ml de Vilela; 100 muertos, 600 prisio- 
- neros, todas las armas y el parque de la alvisión 
unitaria es el trofeo de Pacheco. Vilela huye con 
los escasos dispersos hacia Catamarca. 

El terror y el pillaje son los recursos de las co- 
lumnas rebeldes. Lo primero porque no pueden 
llevar prisioneros y como advertencia a los que no 
colaboran, y lo segundo por necesidad de abaste- 
cimiento de boca, militares y de transporte. Los 
excesos cunden y la guerra se torna una bestial 
competencia de maldad y sangre. Al terror uni- 
tario sigue el terror federal. Marco Avellaneda 
escribe al gobernador Augier, de Catamarca: z 

“Echa contribuciones y si no las pagan, echa a 
rodar cabezas”. 

Rosas aconseja a Manuel rd “Quebracho”, 
repuesto en el gobierno de Córd 

“Usted debe limpiar la plo pe de inmundos 
traidores... que en sus personas y bienes deben 
sentir los terribles efectos de su iniquidad, su ale- 
vosía, su salvajismo asqueroso y feroz' 

La contienda civil, transformada en un torneo 
inhumano y despiadado, devora vidas, destruye 
bienes y traza hondos surcos de sangre en la so- 
ciedad argentina. Nadie escapará a la vorágine de 
las pasiones, aunque es justo reconocer que, dada 
la trascendencia de lo que está en juego, cada 


General Nazario Benavídez, asesinado en 1858 
en San Juan, después de haber regido los des- 
tinos de su provincia durante casi tres décadas. 
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bando acude a los recursos que tiene próximos, 
dentro de los cuales el aterrorizar al adversario 
para inmov lo o someterlo es uno de los tan- 
tos medios bélicos. 

En las enivajadas sin término, una de las ex- 
cepciones será el general Nazario Benavídez, que 
respetará al adversario vencido y a los civiles no 
combatientes, en toda ocasión. El gobernador san- 
juaníno sale a campaña, mandando una de las 
columnas que acosan a las raleadas formaciones 
unitarias, que van siendo acorraladas en los lla- 
nos y páramos de La Rioja. En esta provincia se 
reúnen Brizuela y Lavalle para trazar un plan 
orgánico de cam Pe IA: pero no llegan a ningún 
acuerdo, porque Zarco” estaba poseído del más 
profundo rencor hacia el antiguo granadero, a 
cr haber seducido Lavalle a la mujer de Brí- 
zue 

El contingente sanjuanino, al mando de Bena- 
vídez, persigue a Brizuela y a Lavalle, hasta inter- 
ponerse entre las fuerzas de ambos y obligar a 
Brizuela a presentar combate en Sañogasta. El 
aturdido ditector de la guerra, idiotizado por el 
alcohol, minado por el resentimiento hacia Lava- 
lle y nublado su entendimiento por la indignación 
contra sus poseo cometió el error de esperar el 
ataque de Benavídez y el 20 de junio fue com- 
pletamente destrozado en el combate de Sañogas- 
ta. Brizuela murió a consecuencias de las graves 
heridas recibidas durante la pelea, donde desplegó 
la bravura gaucha de la estirpe, lo único que le 
quedaba después de perderlo todo. El mismo a; Pd 


suró su a colgando a su ayudante a que le 
el tiro de gracia... : 


EL TERRIBLE DIA DE ANGACO 


Raleado por las Casona el ejército unitario 
se divide en varias columnas. Una de ellas, al man- 
do del coronel Acha, con 900 hombres, se dirige 


. 4 San Juan, que está casi desierta, pues la tr 


parte de los hombres. han sido movilizados 
encuentran en campaña al mando de Bena: E 
ro entra el 13 de agosto sin encontrar resisten- 
pr su E hambrienta, rotosa, e 

calza y repone y viste, pero qu 
Fedución e a $00 00 plazas, pues pues 300 hombres desertan. 
Pertrechadas y descansadas sus tropas, Acha se 
atrinchera en Perra al norte de la A. a pe 
espera del ataque de las fuerzas federales que, al 
manda de Aldao y ae lo han dej o :Uns 
trar a una capa salida. 

Los federales tienen 2.000 hombres, pero los pa- 
peles se han trocado, pues «hora son ellos quienes 

egan extenuados y muertos de sed, después de 
una travesía de más de 100 kilómetros, mientras 
la fuerza de Acha, inferior en número, está 
descansada y alimentada, defendida por una ace- 
quía profunda, que traba los movimientos de la 
Caballería federal. El 16 se empeña el combate, uno 
de los más sangrientos y empecinados de nuestras 
tl civiles. Durante siete horas truena el ca- 

ón, se suceden las cargas de Caballería, los com- 
bates cuerpo a cuerpo y los prodigios de valor po 
ambas partes. La lucha es terrible, a lanza, sable 
facón, fusil, y hasta con piedras. Tres veces debió 
cámbiar el caballo Acha, pues otras tantas se lo : 
mataron. Finalmente, los ES son rechaza- 
dos, dejando en el campo 1.000 cadáveres y 157 
ai Acha pierde 270 hombres, todos muer- 


má de la batalla, Aldao se retira hacía 
Mendoza para rehacer su ejército y Benavídez, 
dando un rodeo y marchando de noche, llega pri- 
mero que Acha a la ciudad. Cuando el jefe uni- 
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tario, confiado y eufórico, se acerca, lo ataca sor- 
presivamente en “La Chacarilla”, en las afueras de 
San Juan. Acha deja los prisioneros federales y las 
armas tomadas en Angaco y se escurre al centro de 
la ciudad, encerrándose con sus últimas fuerzas en 
las torres de la Catedral, el mismo día 18, donde 
permanece hasta el 22, en que se rinde con los 
últimos 100 hombres que le quedaban. Benavídez, 
antes de la rendición, le prometió que no se aten- 
taria contra su vida y después de rendido, le brin- 


dó alojamiento en su propia casa, dispensándole 


toda clase de consideraciones, hasta tal punto que 
el mismo Benavídez planeó la evasión de Acha 
—según Saldias—, frustrada por la infidencia del 
capitán Ciriaco La Madrid, hijo del general, uno 


de los prisioneros unitarios, lo que hizo que los. 


principales jefes federales se'apersonaran a Be- 
navídez y le reprocharan las excesivas complacen- 
cias con Acha. 


Mariano Acha era un hombre odiado por los fe- 
derales, pues junto con el comandante Escribano 
había traicionado a Dorrego, después del comba- 
te de Navarro, en 1828, deteniéndolo y entregán- 
dolo a Lavalle. Para los federales, Acha era uno 
de los principales responsables del fusilamiento 
de Dorrego y de las desgracias que sobrevinieron 
a raíz de ese lucthoso crimen. Benavídez lo sabía 
y por eso trató de protegerlo, pues se daba cuenta 
que Acha corría peligro de muerte. Al aproximar- 
se La Madrid con su ejército, Benavídez remitió 
al prisionero hacia el campamento del general Pa- 
checo, ya que él debía retirarse de San Juan y no 
podía llevar los prisioneros. En el oficio conque 
Benavídez remitió a Acha explicaba las garantías 
dadas al prisionero sobre su vida, pero pese a ello 
Acha fue fusilado a orillas del Desaguadero el 15 
de setiembre, y su cabeza expuesta en una lanza 
en la represa de La Cabra. Al conocer la inmola- 
ción Benavídez protestó enérgicamente, pero el 
hecho ya estaba consumado. 

Cuando La Madrid ocupó San Juan se apoderó 
de la familia de Benavídez, y mandó proponer a 
éste el canje de sus parientes por el coronel Acha, 
pero Benavídez le contestó que “no canjeaba pri- 
sioneros de guerra por mujeres y niños inocentes”, 
rasgo propio de su carácter benigno y su conduc- 
ta hidalga que, por un lado, no le permitía cebar- 
se en los vencidos y, por el otro, le impedía faltar 
a los deberes del honor y de la guerra. Poco dura- 
rían los arrestos agresivos de los coaligados del 
Norte. El 19 de setiembre, en Famaillá, Lavalle 
pierde su última batalla. Ha terminado la Coali- 
ción del Norte y la guerra civil en el interior. 


LOS TIEMPOS LIBERALES 


Las provincias de Cuyo, después del vendaval 
de sangre y destrucción de 1840 y 1841, vuelven a 
Tá paz y al trabajo. Una larga década: de tran- 
quilidad, apenás alterada por las noticias de los 
sucesos de Buenos Aires, la Banda Oriental y el 
Litoral. Benavídez prosigue con su gobierno pa- 
triarcal, impulsando las iniciativas económicas y 
productoras que transformarán a la provincia, 
apenas molestado por algunos conatos de suble- 
vación, como el de setiembr2 de 1844, fácilmente 
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Agustín Gómez, otro de los protagonistas de 
la áspera historia de los enfrentamientos polí- 
ticos de San Juan. 


sofocado. En 1846, Benavídez dispone realizar el 
primer censo provincial llevado a cabo en el pais, 
cuyos datos sirvieron para planificar la economía 
de la provincia hasta fin de siglo. 

Caído Rosas, Benavídez apoya a Urquiza y con- 
curre a la reunión de los gobernadores el 31 de 
mayo de 1852, y mientras se halla en San Nicolás 
lo depone un golpe en su provincia, que coloca a 
Yanzi.en el gobierno, pero Urquiza, como director 
provisorio de la Confederación, reprueba la re- 
vuelta e intima la entrega del gobierno a Bena- 
vídez y para efectivizar la medida, pone a las órde- 
nes de éste las fuerzas de Mendoza y San Luis, 
con las que, sin combatir, Benavídez entra en San 
Juan. Durante los dos meses y medio de la gestión 
de Zacarías Yanzi —amigo y conmilitón de Sar- 
miento— se han efectuado los comicios para de- 
signar los diputados al Congreso Nacional Cons- 
tituyente, que ha de reunirse en Santa Fe. Resul- 
taron electos Sarmiento, Salvador María del Ca- 
rril y, como suplente, Guillermo Rawson. 

. Vuelto Benavídez al poder, la elección fue anu- 
lada y por orden de Urquiza son electós Del Carril, 
Antonino Aberastain y Guillermo Rawson. Sar- 


miento, que'a poco de Caseros ha entrado en coli- 
sión con Urquiza y escribe contra el caudillo en- 
trerriano los libelos más encendidos, se enoja con 
Rawson 
la vida le guardará animosidad por ello. El 13 de 
setiembre de 1852 estalla en San Juan otra insu- 
rrección contra Benavídez, encabezada por el co- 
ronel Santiago Albarracín —otro amigo de Sar- 
miento—, pero Benavídez, que estaba fuera de la 
ciudad, regresa con un piquete leal y dispersa a 
lós sublevados en la plaza, sin combate. Benaví- 
dez termina su período el 13 de noviembre de 1854 
y entrega el poder al nvevo gobernador elegido 
por la Legislatura, coronel Francisco Díaz. 
'. En marzo d) 1855 llega a San Juan, desde Chile, 
donde se ha exiliado por tercera vez después de 
romper con Urquiza, el incansable Sarmiento. Su 
entrada en la tiudad produce conmoción, hasta 
que todo'se aclara en una entrevista entre Sar- 
miento, el gobernador Díaz y Benavídez, que es 
comañdante militar de la provincia, cargo dado 
por el gobierno de Paraná. Sarmiento explica que 
no ha ido a San Juan para hacer revoluciones, y 
le propone a Benavídez una conciliación de parti- 
dos sobre la base de una lista común para la Le- 
tura, que el caudillo acepta. Pero, días más 
tarde el proyecto fracasa y Sarmiento, protegido 
una vez más por Benavídez, sigue viaje a Men- 
doza para, desde allí, ir a Buenos Aires, donde 
A ya es ministro de Guerra del Estado sepa- 
ratista. 

El país se había constituido a medias con la 
cabeza gubernativa nominal en Paraná, casi sin 
fondos, pues la segregación de Buenos Aires pri- 
vaba a la Confederación de las rentas de la Adua- 
na porteña. 


Los separatistas de Buenos Aires comenzaron. 
entonces la tarea de cambiar las situaciones pro- - 


vinciales del centro, norte y oeste de la Repúbli- 
ca, para asfixiar, luego, al gobierno de Paraná y 
Degar a la inevitable guerra en las mejores con- 
diciones posibles. Con dinero, talento combativo y 


tropas, los liberales porteños estaban seguros de . 
ar 


El 18 de marzo de 1857, el gobernador de San 
Juan, coronel Francisco Díaz, es derrocado por 
una revolución liberal, pero Benavídez, como co- 
mandante militar del oeste, depuso a los revoltosos 
y, pOT orden -del gobterno nacional de Paraná, asu- 
mió interinamente la gobernación, hasta el 8 de 
setiembre, en que entregó el poder provincial al 

rimer gobernador constitucional de San Juan, 

anuel José Gómez Rufino. Benavídez volvió a 
su comandancia miHtar. Transcurre un año en 
que, tanto el gobierno de Paraná como el de Bue- 
nos Altres, toman posiciones y cada vez se distan- 
cian más, especialmente por el tono, los adjetivos 
y el lenguaje soberbio de la prensa de ambos la- 
dos, pero llevando ventaja por el número, la sig- 
nificación y la calidad de sus libelistas, la prensa 
entre comercial y política de los segregacionistas 
porteños. : 


“NOTORIO MALVADO” 


El 18 de setiembre de 1853, el general Angel Vi- 
cente Peñaloza, el “Chacho”, invade San Juan, 
con la evidente intención de derribar a los libera- 
les del gobierno. Gómez Rufino y el grupo liberai- 
sarmientista que lo apoya, se asustan y no se les 
ocurre mejor cosa que detener a Benavídez, al día 
siguiente, cuando se encontraba entretenido en 
un reñiidero de gallos. Lo llevan a la cárcel de los 
altos del Cabildo y anuncian su intención de pro- 
cesarlo por tentativa de sublevación contra las 
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par haber aceptado la designación, y toda. 


autoridades constituidas. Cuando esta noticia lle- 


- ga a Paraná, el gobierno federal envía una comi- 


sión, integrada por los doctores Santiago Derqui 
y Baldomero García y el general José Miguel Ga- 
lán, que tiene el encargo de reclamar al preso, 
pues entienden las autoridades nacionales que, 
tratándose de un funcionario federal, correspon- 
de su juzgamiento a los tribunales de la Nacióñ. 
Esta comisión llega a Mendoza el 24 de ottubre, 
un día después de los graves sucesos que culmi- 
nan con el asesinato de Benavídez. 

Cuando los federales de San Juan vieron que 
pasaban los días y el gobierno no libertaba a Be- 
navídez, se propusieron sacarlo de la cárcel por la 
fuerza y prepararon al efecto una operación de 
rescate. Estos preparativos trascendieron —o al- 
guno de los complotados dio aviso a las autorida- 
des—, pues la guardia en la prisión se reforzó y 
se colocó un piquete escondido en la azotea de 
una finca vecina al Cabildo, comunicada con éste 
por medio de una improvisada pasarela de made- 
ra. Estas pretauciones délataron la complicidad 
del gobierno de Gómez Rufino, ya que sabiendo 
con suficiente antelación los preparativos de los 
amigos de Bénavidez, no dispuso el traslado del 
preso a lugar más seguro, tanto para el mismo 
detenido como para prevenir su fuga. 

Lo cierto es que, sobre la medianoche del 22 al 
23 de octubre, un griteríb y un tropel frente al 
Cabildo anunciaron que lá intentona de los fede- 
rales se ponía en marcha. Como la guardia se re- 
sistiera se produjo un tiróteo, mientras la ciudad 
se alborotaba y acudían algunos vecinos a las 
cercanías del Cabildo. Los atacantes lograron for- 
zar la entrada de la planta baja y se precipitaron 

or las escaleras, pero una cerrada descarga de 
os defensores los obligó a retroceder. Mientras 
tanto el piquete que estabá en el edificio lindante, 
al mando del comandante José Domingo Rodrí- 
guez, notorio enemigo de Benavídez, corrió hacia 
los calabozos, abriendo la puerta de la celda don- 
de se hallaba Benavídez. El propio Rodríguez le 
disparó a quemarropa conh el fusil que arrebató 
al centinela. Benavídez Ó ensangrentado, pero 


- con vida. Detrás de Rodriguez entró otro oficial, 


que le hizo otro disparo al pecho. 

El ex gobernador agoniza y, todavía respirando, 
_los soldados lo sacan de la celda y lo arrojan a 
la calle —de donde habían debido retirarse los 
federales—, y allí otros oficiales le hunden sus 
espadas en el cuerpo y escupen, hasta que es tí- 
rado en la plaza, frente al Cabildo, donde estuvo 
hasta la madrugada, en que su esposa y amigos 
lograron que el gobierno les entregase el cadáver. 


Aún tenía puestos los grillos... 


Cuando la noticia del terrible suceso llega a 
Paraná, produce la indignación general y tanto el 
gobierno de la. Confederación como la prensa fe- 

ral, culpan a los gobernantes porteños y su 

culo liberal. En Buenos Aires, el conocimiento 

hecho produce satisfacción en los liberales. “El 
Nacional”, redactado por el uruguayo Juan Carlos 
Gómez y “La Tribuna”, de los Varela, aplauden. 
En cambio, “La Reforma Pacífica”, del periodista 
federal Nicolás Calvo, protesta por las manifes- 
taciones de júbilo de los liberales y enrostra a 
éstos que celebren un crimen, “en nombre de la 
civilización”. El diario de Calvo recíbe innumera - 
bles cartas de los federales, apoyando su posición. 
En otra edición de “La Reforma Pacífica”, Culvo 
dice que “los Varela, Gómez y el loco Sarmiento 
y comparsa, se ceban cómo los cuervos en un 
cadáver”, y en otro artículo afirma: “Hay algo de 


_ feroz y cobarde en ese aplauso salvaje y bestial”. 


Sarmiento, que desde hace tres años es senador 
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y director del Departamento de Escuelas de la 
provincia, al eri da la primera noticia del asesí- 
nato de Benaví publica una carta en “El Na- 
cional”, en la que aconseja esperar el arribo de 
los detalles del violento suceso en San Juan, pues 
no cree en los excesos de crueldad que se atríbu- 
yen “a los jóvenes de buena familia que pertene- 
cen a la Guardia Nacional sanjuanina”. Rechaza 
la presunción de la crueldad inútil atribuida a los 
oficiales “cultos e ilustrados” que han muerto a 
Benavídez, pero sobre el crimen expresa: 

“En cuanto a mí, me asocio de todo corazón al 
pueblo de San Juan, mi patria, en la Loi que 
tenga EN LA JUSTI QUE HA HECHO SOBRE 
UN NOTORIO MALVADO”. 

El cadáver de Benavídez, ensangrentado y con 
grillos, precipitó la guerra va latente entre la Con- 
federación y el Estado de Buenos Aires, que un 
año más tarde se enfrentarían en Cepeda. 


JOSE ANTONIO VIRASORO Y 
ANTONINO ABERASTAIN 


16 de noviembre de 1860 
y 12 de enero de 1861 


El asesinato de Benavídez fue el detonante que 
produjo la explosión entre la Confederación y el 
Estado de Buenos Aires, que desde hacía cinco 
años se disputaban el predominio en la Nación. 
Después de ser rechazadá por Buenos Alres la 
Constitución aprobada por el Congreso Constitu- 
yente de 1853, las relaciones entre Urquiza y el 

bierno del Estado separatista se hicieron más 
AEAntOS: a medida que el tiempo y los sucesos di- 
ferenciaban claramente los intereses. El grupo 
unitario de los antiguos exiliados —Mitre, Sar- 


gube 

vos, judiciales, económicos y administrativos. De- 
trás del gobernador Pastor Obligado están los li- 
berales extremistas, que nada quieren saber con 
un gobierno nacional. No transigirán con ningún 
arreglo que impida o arriesgue la preponderancia 
de Rae Aires, con ellos en el poder, natural- 
mente. 


En San Juan, el grupo liberal es activo, tenaz 
y Numeroso. Lo encabeza Antonino Aberastain, el 
amigo de la juventud de Sarmiento y su principal 
admirador en la provincia cuyana, de quien escri- 
birá este último en su “Vida de Aberastain” que 
era' “la encarnación de la moral, ensayo hecho 
sobre sí mismo por un hombre para ser impeca- 
ble”. Detrás de la agitación y los sucesos que cul- 
minaron con la muerte de Benavídez Abe- 
rastain y los liberales pro-porteñistas, amigos y 
parientes de Sarmiento. Pronto, los graves hechos 
que sacudirán a la opinión nacional tendrán como 
escenario a San Juan y, como protagonistas, a 
estos liberales que no quieren ser gobernados por 
la Confederación. 


Galán, entra en 
lerno el 28 de 


San Juan y se hace cargo 
noviembre de 1858. El 14 y 15 de enero del año 
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siguiente dispone solemnes funerales y misas im- 
petratorias en homenaje al o Nazario Be- 
navídez. El 24 de ese mes, la Legislatura designa 
gobernador al coronel José Antonio Virasoro, ofi- 
cial correntino de las tropas nacionales, que debía 
completar el en de años de su antecesor. 
La comisión, al asumir interinamente el gobierno 
es la provincia, había dispuesto la detención del 

bernador, Gómez Rufino y de su ministro 
Lasolar que fueron encerrados en los calabozos 
de los altos del Cabildo, los mismos donde había 
Misión a Paraná gonde serian Jusrados por ls 

na unde se os por los 
tribunales nacionales. 

Después de la asunción de Virasoro, la comj- 
sión y el general Pedernera con el ejército confe- 
derado se retiraron de San Juan, en medio de un 
inocultable clima de guerra entre la Contedera: 
ción y Buenos Aires. El asesinato de Benavídez 
había levantado un clamor en todas las provin- 
clas y principalmente en Paraná, contra lo que 
llamaban “el grupo perturbador y anárquico de 
Buenos Aires”. El Congreso federal autorizó a Ur- 
qua a resolver la cuestión con la provincia disi- 

ente “por medio de negociaciones pacíficas o de 
la guerra, si fuese necesario”. Cuando estos pre- 
parativos llegan a conocimiento de los “circule- 

ros” (como llama “La Reforma Pacífica” al círculo 


- exclusivo que controla el poder en Buenos Alres), 


son interpretados como una virtual declaración de 
guerra y el gobierno separatista se prepara para 
afrontarla. 

Mitre, ascendido a general, es designado coman- 
dante en jefe de las fuerzas bonaerenses y Sar- 
miento, nombrado teniente coronel, será 2 jete 
del Estado Mayor de las Reservas. La juventud 
dorada de la ciudad, sin embargo, no está toda con 
el liberalismo secesionista y se divide. Muchos 
abandonan la capital histórica del Plata para ser- 
vir en las filas de la Confederación, como los 
Calvo, Guido, Marín, Iriarte, Navarro Viola, Pine- 
inosa, Lagos, Laprida, Díaz 


OS, 
de acuerdo con los obj in, Y del oficialismo por- 
teño y se presentan como voluntarios al ejército 
y a la escuadra de Paraná. 


El choque se produjo en Cepeda, el 23 de octu- 
bre de 1859 —un año justo desde el asesinato de 
Benavídez—, y quedó triunfante el ejército confe- 
derado. Pero Urquiza, una vez más, dejó escapar 
la oportunidad y cuando tenía a los separatistas 
completamente vencidos y a la orgullosa ciudad 
estrechada en un círculo de hierro, aceptó iniciar 
negociaciones con quienes ya no eran sino una 
apariencia de poder. Los dilleros”, que queda- 
ron intactos y rob: os por la Incapacidad 
política de su vencedor, se comprometieron a aca- 
tar la Constitución de 1853, previas unas refor- 
mas que ellos mismos indicarían. Los federales 
po , Tue habían seguido a Urquiza, eran “in- 
dultados” por los mismos que les habían arreba- 
tado sus derechos. El desaliento y la reprobación 
a la conducta de A fue general entre los 
federales, tanto po os como del interior. 


op volvió a Entre Ríos y en Buenos Aires 
realizaron las elecciones para la Convención 
Provincial ue revisaría la Constitución Nacional 
y propondría los cambios, después de los cuales 
—si eran aceptados por la Confederación— sería 
jurada la A fundamental de la República. En 
febrero de 1860 la Convención inició sus sesiones, 
mientras en el resto del país se realizaban las 
elecciones para designar sucesor de Urquiza, que 


terminaba su mandato. Fue electo presidente San- 
tiago Derqui y vicepresidente el general Peder- 
nera. Urquiza retuvo la gobernación de Entre Ríos 
y en Buenos Aires la Legislatura eligió goberna- 
dor a Bartolomé Mitre, en reemplazo de Alsina. 
Mitre nombró ministros a Sarmiento y a Rufino 
de Elizaide. Seguros en el poder los liberales y 
con los inmensos recursos de la Aduana porteña, 
se dispusieron a definir en su favor la puja por 
el mando nacional. Los agentes porteños se de- 
rramaron por las provincias. ' 


UNA MANO IGNORADA... 


En San Juan, entretanto, el coronel Virasoro, 
que había sido nombrado en carácter interino en 
enero de 1859, recibió el cargo en propiedad en 
setiembre de 1860. Desde mucho antes había cho- 
cado con los liberales pro-porteños, dirigidos por 
Antonino Aberastain y abastecidos de dinero, pro- 
paganda e instrucciones desde Buenos Aires. Abe- 
rasiain, que había vuelto a la provincia el año 
anterior, representaba a la empresa ferrocarrilera 
iglesa de Weelwright y a otra firma, también 
inglesa, que aspiraban a explotar las minas de oro 
y plata de San Juan y Mendoza. Combinando los 
negocios con la lucha por la libertad, Aberastain 
inició las gestiones para concretar ambos proyec- 
tos, al tiempo que organizaba la oposición a Vira- 
soro, hombre fácil de combatir porque a su condíi- 
ción de extraño a la provincia unía su carencia 
de aptitudes políticas. Virasoro casi no tiene san- 
juaninos en su gobierno, sino hombres de otras 
provincias y hasta extranjeros. A los que se opo- 
nen activamente a su gestión los encarcela y a los 
más peligrosos los destierra, como a Aberastain, 
con quien, para agravar las diferencias, entra en 
colisión por la explotación de las minas, negocio 
al cual también el gobernador se dedica. En oc- 
tubre de 1880 Aberastain es desterrado y la efer- 
vescencia liberal aumenta, tanto en San Juan 
como en Buenos Aires. Virasoro acusa a Aberas- 
tain de ser el promotor de una revuelta acaecida 
el 16 de ese mes. 

En Buenos Aires, a todo esto, Sarmiento, que es 
ministro de Gobierno, queda prácticamente a car- 
go del gobiernu a principios de noviembre, pues 
Mitre, invitado por Derqui y Urquiza, partió el 8 
para Concepción del Uruguay, a entrevistarse con 
éstos en el palacio San José. Por esos mismos 
días el ministro de Hacienda, Elizalde, entrega un 
millón y medio de pesos al de Gobierno, 
o sea Sarmiento, y posteriormente a los graves he- 
chos de San Juan, tanto “La Reforma Pacífica” 
como los diarios de Paraná publicarán cartas y 
documentos que prueban que Sarmiento envió 
una gran parte de ese dinero a sus amigos san- 
juaninos, quienes compraron armas y prepararon 
la asonada que acabaría con Virasoro. Los tre- 
mendos sucesos de San Juan se conocerán la no- 
che del 29 de noviembre en Buenos Aires. Antes 
de saberse lo ocurrido, por lo tanto, aparece el 
folleto de Sarmiento “El Tirano José Virasoro”, el 
día 18, más un artículo en “El Nacional” del 23. 
En ambos afirma que “San Juan tiene el derecho 
de deshacerse de su tirano, A TODO TRANCE” 
(mayúsculas en el original). 

El clima de tensión y enfrentamiento ha cre- 
cido día a día en San Juan y son públicos los pre- 
parativos de los liberales para derrocar a Viraso- 
ro; tanto que el diario chileno “El Mercurio”, de 
Valparaíso, anunció el 14 de noviembre la caída 
del gobernador correntino de San Juan. En esa 
fecha hay una manifestación de los liberales san- 
juaninos por las calles de 1 udad, 3 el retra- 


OOgle 


El doctor Federico Cantoni en compañía de Car- 
los Porto y otros amigos: su figura define casi 
medio siglo de historia sanjuanina. 


to de Sarmiento al frente. Por su parte, Aberas- 
tain ha regresado secretamente a la provincia y 
desde su escondite organiza la revuelta. El 16 de 
noviembre en el palacio San José, Derqui, «Urquiza 
y Mitre envían una carta a Virasoro en la que le 
aconsejan que renuncie, para facilitar la pacifi- 
cación del país. Nuncá la recibirá. 

Ese mismo día, a la hora del almuerzo, una al- 
garada de hombres armados, dirigida por un tal 
Aguilar, penetra violenta y bruscamente en la ca- 
sa de Virasoro, donde éste se encuentra comiendo 
con su hermano Pedro, su cuñado Hayes y otras 
personas más. Al escuchar el tumulto, el gober- 
nador abandona la mesa y seguido de sus parien- 
tes corre hacia los intrusos, tomando al pasar su 
espada. Al llegar al patio lo recibe una descarga 
cerrada, que da con él y.su hermano en el suelo. 
Alí, mientras siguen los disparos, los dos son re- 
matados a sable. La escolta correntina del gober- : 
nador, que se encontraba en los fondos de la finca, 
al escuchar los disparos y el estrépito acude y se 
entabla un combate alucinante en habitaciones, 
corredores, patios y accesos a la casa, en medio 
de los gritos espantados de las mujeres y los niños, 
que son los únicos que quedan con vida. 

Quedan quinze personas muertas, contando a 
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Virasoro, su hermano Pedro, su cuñado Tomás 
Hayes y otras, entre las cuales varios de los 
atacantes. Consumado el asesinato, la partida co- 
rre hacia la plaza, donde se han reunido los libe- 

_ rales y son recibidos con aclamaciones. En medio 
de gritos de júbilo, vivas a Sarmiento, mueras A 
Urquiza y “los tiranos”, la multitud, compuesta 

* especialmente por los jóvenes liberales de la Guar- 
dia Nacional, se dirige a la Legislatura, adonde 
ya han llegado los dirigentes de la asonada, entre 
los cuales están Antonino Aberastain, Hipólito Pas- 
toriza, Carlos Sarmiento, Francisco y Pedro Coll, 
Facundo La Rosa, Andrés Riveros, Santiago Alba- 
rracín y Marcelino Rojo. En una reunión desor- 
denada y sin la presencia de los diputados —nin- 
guno ha osado aparecer— se designa gobernador 
provisorio a un chileno, Pedro Nolasco Cobo, quien 
disuelve la Legislatura y dos días después, con 
dipulados nombrados “interinamente”, el cuerpo 
elige a Francisco Coll, que coloca como sus mi- 
nistros a Aberastain y Valentín Videla. Las nue- 
vas autoridades no adoptan ninguna medida pa- 
ra esclarecer la muerte de Virasoro y las d 
víctimas del motín, cuyos autores no son moles- 
tados para nada. 

El 24 de noviembre llegó la noticia de los gra- 
ves sucesos a Paraná y una ola de protestas ai- 
radas se levantó, exigiendo el castigo de los pro- 

. motores y ejecutores del asesinato de Virasoro y 
la revuelta armada contra las autoridades lega- 
les. El presidente Derqui firma un decreto en el 
que, luego de calificar duramente el crimen y a 
los criminales, designa comisionado federal 

a imponer el orden en San Juan al goberna- 
dor de San Luis, general Juan Saá. Urquiza llama 
al hecho “criminal y escandalosa sedición”, y está 
convencido de la culpabilidad de los hombres de 
Buenos Aires. A la ciudad porteña la noticia llega 
el 29 por la noche y un diario la da a conocer el 
30 por la mañana. El mismo día que se conoce la 
noticia y antes que nadie tenga conocimiento de 
ella, “La Reforma Pacífica”, que es un diario de 
la tarde, ha dicho en un comentario sobre la agi- 
tación en la provincia cuyana que “ya está anun- 
clada qe los periódicos liberales la muerte vio- 
lenta de los Virasoro”. 

Inmediatamente de trascendidos los graves su- 
cesos, se desata una tormenta entre los liberales 
y los federales, que polemizan áspera y airada- 
mente a través de la prensa; las acusaciones van y 
vienen, en un lenguaje que cada vez se hace más 
y más duro. Los cadáveres de Benavídez y Virasoro 
son traídos y llevados en las argumentaciones de 
cadá bando, mezclados en la baraúnda de denun- 
clas, acusaciones, repudios, defensas y contraacu- 
saciones. El centro de las imputaciones es 
Sarmiento, que escribe una carta a Derqui, en la 
que reprocha al presidente de la Nación su apre- 
suramiento en calificar los hechos. “La Reforma 
Pacífica”, el 2 de diciembre, publica una carta de 
Virasoro del 27 de octubre, en la que el desgracia- 
do gobernador decía: “Una mano, ignorada hasta 
aquí, era la que desde esa ciudad (Buenos Alres) 
impulsaba los sucesos”. El diario federal dice que 
esa mano es la del ministro de Gobierno, Sar- 


miento. 
No obstante, el goblern ranápse muestra 
contemporizador' (y ¡hueste ksejícha ab ropuesta 


de Mitre, para que se designe gobernador de San 
Juan a Aberastain, aunque Urquiza contesta que 
el lugarteniente de Sarmiento “es exagerado en 
sus pasiones políticas y fue el principal instigador 
del asesinato de Benavídez”. Acepta, en cambio, 
que acompañe al interventor una comisión 

el gobierno de Buenos Aires, compuesta por los 
coroneles Emilio Conesa y Wenceslao Paunero y 
el funcionario del Ministerio de Gobierno, José 
María de la Fuente. 


TRAGEDIA EN LA RINCONADA 


Desde Mendoza, Saá comunica a la Legislatura 
de San Juan su designación, pero el cuerpo la des- 
conoce y nombra gobernador a Antonino Aberas- 


-tain. Inmediatamente se aboca a preparar la re- 


sistencia creando 4 batallones (Unión Nacional, 
Libertad, Constitución y 25 de Mayo) y 2 compa- 
ñías de Infantería; un regimiento de Caballería 
y una fábrica de armas. Sin perjuicio de ello, in- 
venta llegar a un acuerdo con el interventor fe- 
deral y envía una comisión. 

Pero no hay acuerdo. Los delegados de Aberas- 
tain vuelven a San Juan, y los integrantes de la 
comisión porteña renuncian y retornan a Buenos 
Aires. El 29 de diciembre Aberastain da una pro- 
clama, en la que desconoce el nombramiento de 
Saá y adelanta su resolución de resistir la inter- 
vención. Saá parte de Mendoza con 1.500 hom- 
bres y en Guanacache, dicta un decreto asumien- 
do el mando integral de la provincia, declarando 
el estado de sitio en San Juan e intimando a los 
revoltosos la deposición de las armas, en el plazo 
perentorio de 3 horas después de ser notificados. 

Aberastain delegó el mando en Ruperto Godoy, 
presidente de la Legislatura, y salió al frente de 
las tropas para resistir a Saá. El 11 de enero de 
1861, a las 8 horas, las dos fuerzas se encuentran 
en “Rinconada del Pocito”. Durante dos horas se 
empeña un reñido combate a “lanza seca”, en el 
que perecen 400 combatientes, la mayoría de las 
tropas rebeldes. Aberastain es tomado prisionero 
y Saá lo envía a Mendoza con un piquete a cargo 
del coronel Francisco Clavero. Al día siguiente, en 
el paraje denominado “Alamos de Barbosa”, Cla- 
vero hace fusilar a Aberastain, por su orden. 

Nueva y profunda conmoción en Paraná y Bxe- 
nos Alres al saberse el combate y la muerte de 
Aberastain. Derqui ordena la prisión y juzgamien- 
to de Clavero, pero éste, después de conocer la 
reacción general, huye. Caerá, por otros motivos, 
en manos de las autoridades en junio de 1863 y 
será fusilado por el crimen de “Alamos de Barbo- 
sa”. En Buenos Aires, la muerte de Aberastain 
desencadena emocionadas actitudes en contra del 
gobierno de la Confederación y recrudece la gue- 
rra verbal entre los órganos periodísticos. Los l- 
berales claman venganza. Sarmiento renuncia al 
cargo diplomático que le había dado el gobierno 
nacional (embajador en EE.UU.) y al Ministerio 
de Gobierno de la provincia. Una vez más, la ciu- 
dad-puerto y el interior se enfrentarán cón las 
armas. Los ejércitos de la Confederación y de la 
provincia de Buenos Aires chocan en Pavón, el 17 
de setiembre de 1861, donde quedará sellada la 
preponderancia definitiva de los vencedores de 


Caseros. ó 
José Antonio Virasoro tenía 53 años al ser ase- 
sinado, y 50 Antonino Aberastain. 


ANACLETO GIL 


-6 de febrero de 1884 


Benavídez, Virasoro, Aberastain... El trágico 
sino político de la tierra sanjuanina no prevale- 


Federico Cantoni en su despacho, siendo gober- 
nador de San Juan: fue herido en el ejercicio 
de su mandato en ocasión de una revolución. 


ció solamente durante las caóticas etapas de la 
organización nacional. Años adelante volvemos a 
encontrar sangre en San Juan. 

Cuatro años hacía que la presidencia de Julio 
A. Roca consolidaba el sistema inaugurado des- 
pués de Caseros. 

El sistema funcionaba bien y en medio de la 
fiebre de inversiones, préstamos, concesiones fe- 
rrocarrileras, obras y servicios públicos en manos 
inglesas, el régimen celebraba a ese tucumano jo- 
ven y astuto que tan acertadamente interpretaba 
sus intereses y gobernaba de acuerdo a ellos. Roca, 
desde el primer día de su instalación en la Pre- 
sidencia, se dedicó a perfeccionar y extender el 
mecanismo centralista de gobierno, conformando, 
en base a los recursos del poder, un partido per- 
sonalista. El régimen sería ahora roquista. 

El aparato personal de dominio político se ex- 
presaba a través del hábil manejo de los resortes 
oficiales, teniendo como base las administraciones 
provinciales y las representaciones civiles y mili- 
tares en las provincias. Combinando las amplias 
posibilidades de los poderes estatales centrales y 
locales se lograba una especie de circuito cerra- 
do; desde el goblerno nacional se ejercía influen- 
cia decisiva para, colocar Eepepane esicio en 


las provincias y éstos, a $u vez, proporcionaban 
los electores de presidente en el momento opor- 
tuno. De ahí la lucha por el control de las Gober- 
naciones, Legislaturas y chrgos administrativos, 
sin perjuicio del disfrute intiividual y sectorial de 
las posiciones oficiales. 

A los dos años de su primera presidencia, Roca 
había efectuado los cambios necesarios para que 
las situaciones provinciales no escaparan a su 
control y servicio. Tenía una particular forma de 
utilizar los medios de poder, haciendo uso de la 
dualidad y las mezclas políticas más inesperadas, 
por lo que pasó a la historia como el “Zorro” del 
presidencialismo y el predominio del compromiso 
y los intereses sobre las ideas y las doctrinas. 


PROVINCIA DIFICIL 


Una de las provincias más difíciles fue siempre 
San Juan, donde los políticos y gobernantes árries- 
gaban vida e intereses en el góbierno y la oposi- 
ción. El “unicato” roquista reunió a las fracciones 
locales del liberalismo y repartió entre sus prin- 
cipales figuras los cargos nacionales y provincia- 
les, que debían alternarse entre sí en una rotación 
equilibrada y perfecta. Hasta que intervenían los 
imponderables de las ambiciones personales y las 
frustraciones... 

A principios de 1884 comenzaron a tomar posl- 
ciones los candidatos a la sucesión presidencial 
de dos años más tarde: Dardo Rocha, gobernador 
de Buenos Aires; Juárez Celman, senador y hom- 
bre de Roca y el doctor Bernardo de Irigoyen. A 
poco andar, las candidaturas quedaron reduci- 
das a dos, pues Irigoyen declinó la suya. Frente 
al “Zorro” quedó el gobernador Bonaerense. En 
San Juan, Roca había efectuado una de sus ha- 
bituales maniobras; para impedir que el doctor 
Guillermo Rawson, que no le respondía, fuese ele- 
gido senador nacional, influyó para que el desig- 
nado fuera Agustín Gómez, que finalizaba su 
mandato como gobernador sanjuanino. El lugar 
de éste fue ocupado por el doctor Anacleto Gil, 
prototipo de liberal con preocupaciohes reforma- 
doras y progresistas. 

Gil había sido legislador y catedrático en San 
Juan, ministro de Hacienda y Obras Públicas de 
Gómez, y al ser designado gobernadór se dedicó 
con ahinco a transformar la fisonomía de la pro- 
vincia. Construyó la Casa de Gobierno, diques, 
escuelas; instaló las aguas corrientes, secularizó 
los cementerios, fundó el Montepío, instituyó el 
voto secreto, el sufragio femenino y dé extranje- 
ros en los comicios comunales, el “hábeas corpus”, 
etc. Al aproximarse la fecha de renovación de los 
poderes locales el “roquismo” se dividió; un grupo, 
el que tenía el usufructo de las posiciones claves, 
rodeó al senador Gómez, con el que estaba Gil. 
El otro se nucleó alrededor del otro senador na- 
cional, Rafael Igarzábal, al que apoyabá el vice- 
gobernador. 

Gómez había sido apalabrado por el cahdidato a 
presidente Dardo Rocha, para que trabájara en 
su favor en San Juan, y cuando se dió cuenta 
que el ganador sería el que quisiese Roca, se desli- 
gó del gobernador bonaerense. Pero el “Zórro” ya 
no confió en él y estimuló la división en San Juan, 
alentando oblicuamente las ambiciones del grupo 
de Igarzábal, pero sin romper ostensiblemente con 
el de Gómez-Gil, por si acaso. Como Góme2 había 
recibido el apoyo total en los años anteriores, por 
parte de Roca, para dirígir sin trabas la política 
local, al llegar la fecha de renovar los poderés eje- 
cutivos y legislativos se impuso su voluntalú y el 
juez federal Doncel” —rombrado por Roca, a in- 
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cación de Gómez— fue electo gobernador. Gil vol- 
vería a la rectoría del Colegio Nacional, cargo que 
tenía poco menos que en propiedad cuando no 
era gobernador, ni senador o alto funcionario na- 
cional. ; 


COMPLOT Y ASESINATO 


Pero la fracción “roquista ortodoxa” de Igarzá- 
bal no estaba dispuesta a perder influencia y pre- 
paró un movimiento revolucionario, durante el 
cual eliminarían a Gil, a Gómez, a Doncel y Ma- 
llea (gobernador y vicegobernador electos), luego 
de lo cual asumiría el poder el vicegobernador en 
ejercicio Luis Sarmiento, quien pediría la inter- 
vención nacional a Roca. Y después se haría una 
ezección canónica, donde triunfarían los revolu- 
clonarios y el “Zorro” tendría los electores san- 
juaninos de presidente a su disposición. 

La conjura y su realización estuvo a cargo de 
Napoleón Burgoa, administrador de Rentas y jefe 
de la Aduana nacional en San Juan y Manuel M. 
Moreno, figura roquista de la administración. 

En la noche del 6 de febrero de 1884, mientras 
Gil, Gómez, Doncel, Mallea y otros estaban en la 
casa de este último, los sublevados, con armas ex- 
traídas de la delegación de reclutamiento nacional, 
atacaron la finca y el cuartel de policía. En tropel 
penetraron en la casa, haciendo fuego a diestra 
y siniestra. Gómez fue alcanzado por 4 impactos, 
que le produjeron la muerte casí de inmediato. 
Gil logró salir a la rr allí cayó herido por 
dos proyectiles y, para evitar ser rematado, fingió 
estar muerto; Doncel y Mallea resultaron heridos, 
pero sin gravedad. El asalto al cuartel fracasó. 
porque alguien del grupo revolucionario se quedó 
O suministrado para sobornar a la ofi- 

idad. - 

La revuelta falló y Burgoa y Moreno tuvieron 
que huir, así como los 50 reclutados para reali- 
zarla. Algunos fueron detenidos más tarde. Luis 
Sarmiento fue procesado y la gobernación fue 
asumida interinamente por el presidente de la 
Legislatura, Ep de dos días en que estuvo a 
cargo de monseñor Salvador 1. Giles, vicario ge- 
neral del arzobispado y legislador provincial. Los 
diarios opositores, los mitristas (cuyo represen- 
tante en San Juan, Domingo Morón, fue encar- 
celado acusándolo de complicidad en los sucesos), 
los sarmientistas, el naciente y nonato “rochis- 
mo”, en Buenos Alres, acusaron violenta y acerba- 
mente al presidente de ser el causante de la tra- 
gedia. Roca se limitó a destituir a Burgoa, “por 
abandono de sus funciones”. Gil mejoró pronto de 
sus heridas, a tiempo para hacerse cargo, meses 
después, de la senaduría nacional en reemplazo de 
Gómez. Sobreviviria al “roquismo”, al juarismo, 
la Revolución del 90, a Sarmiento, Mitre y a todos 
los prohombres del 80, para morir, jubilado y tran- 
quilo, en 1939, a los 87 años de edad. Agustín Gó- 
mez tenía 47 años cuando fue asesinado. 

Roca tuvo, por supuesto, los electores de San 
Juan e impuso a Juárez Celman. El drama san- 
griento y breve de San Juan había sido una es- 
caramuza sin mayor importancia en su carrera 
de árbitro político y “gran elector” de la oligar- 
quía. Sólo había perdido nos OÍ mancha- 
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dos de rojo. La marca que los zorros suelen dejar 
en los gallineros... 


AMABLE JONES 


20 de noviembre de 1921 


Con la llegada del radicalismo e Hipólito Yri- 
goyen al poder, la clase media de todos los ma- 
tices y grados culturales, pertenecientes a las más 
dispares profesiones u ocupaciones, invade la vida 
nacional. El aristocratismo vacuno, los grandes 
apeilidos y fortunas, el orgullo intelectual, quedan 
desplazados del gobierno y se refugian en sus ac- 
tividades económicas, profesionales y culturales, 
respaldados por sus riquezas oO su prestigio. En 
realidad, lo único que pierden es el gobierno di- 
recto del país y el ejercicio exclusivo del poder. 
Y sí bien el radicalismo realizará importantes re- 

formas sociales, económicas, educacionales y po- 

Úticas, el poder real lo seguirá teniendo la mino- 

ría de ganaderos exportadores. 

Sin embargo, los tiempos han cambiado y las 
minorías privilegiadas no pueden impedir el ac- 
ceso de vastas áreas humanas a mejores niveles 
de vida, y o be estos niveles no serán, por mu- 
chos años, suficientes y generales para toda la 
población, lo cierto es que las clases desposeídas 
acortarán un tanto la enorme distancia que las 
separan de las riquezas que ellas producen. Este 
proceso, desatado lenta y tímidamente por el in- 
cipiente industrialismo de los años de la Primera 
Guerra Mundial a favor de la carencia de im- 
portaciones, será estimulado por el radicalismo, 
que hace lo posible por beneficiar a los trabajado- 
res, hacer menos mísera la existencia de las ma- 
sas asalariadas, con procedimientos confusos y 
contradictorios, pero con auténtico deseo de hacer 
realidad la repartición más justa de los bienes y 
servicios, 

En las provincias costará mucho más acostum- 
brar a las pequeñas o Pi locales a los nue- 
vos tiempos. Las burgueñías lugareñas, cuyo pode- 
río se afinca en la posesión de las tierras cultiva- 
bles, en la ocupación permanente de los orga- 
nismos educacionales, sociales, religiosos, ete., y 
en el manejo de los escasos estamentos financie- 
ros provinciales, han ocupado desde siempre el 
gobierno y los cambios políticos se han efectuado, 
invariablemente, en las 20 ó 30 familias ricas de 
cada provincia. La resistencia a los cambios es 
mucho más enconada en esas aristocracias de 
campanario, unidas a la oligarquia de Buenos Aí- 
res por el ferrocarril y los intereses británicos. 
Por eso, en muchas provincias, la irrupción de la 
clase media baja —el empleado sumiso de ayer y 
el comerciante obsequioso de la víspera— despier- 
ta oposiciones frenéticas en las clases pudientes, 
que no quieren desprenderse del poder. En mu- 
chas regiones pasarán décadas para que las fami- 
lías acomodadas sean desalojadas del mando y de! 
Ea exclusivo de los bienes materiales y cul- 

-turales. . 


YRIGOYENISMO SIN YRIGOYEN 


En San Juan, tierra de gentes altivas y difíciles 
de gobernar, el radicalismo atrae a prestigiosas 
familias de clase media, muchas de ellas inmi- 
grantes, cuyos hijos han estudiado en la Univer- 
sidad y obtenido un titulo profesional, que será la 
heráldica de la nueva aristocracia del diploma, 
reemplazando a la antigua de la tierra y los títulos 
nobiliarios. Entre éstos el radicalismo recluta a los 
sectores dirigentes del partido. Desde un prinel- 


pio, la burguesía sanjuanina procede con su ca- 
racteristica habilidad y capacidad de adaptación. 
Si bien los grupos más intransigentes continúan 
militando en las viejas organizaciones políticas, 
una parte de los profesionales y propietarios in- 
tegra los cuadros yrigoyenistas. Pero, dentro de la 
U.C.R. se reproducen las antinomias tradicionales, 
ahora como expresiones de disidencias internas en 
el radicalismo. y 

Las dos fracciones inevitables de San Juan la 
forman, por un lado, los radicales que obedecen 
ciega y disciplinadamente a Yrigoyen o a las au- 
toridades nacionales del partido; y por otra parte 
los raGicales autonomistas, cuyos mentores, teó- 
ricos y caudillos son los hermanos Cantoni (Fe- 
derico, Aldo y Elio), que no discuten la doctrina 
ni el liderazgo nacional del presidente de la Re- 
pública, zero no aceptan la menor insinuación 
sobre la dirección partidaria en su provincia, ni 
mucho menos en el gobierno. Como era de prever, 
a la hora de las candidaturas la disidencia se 
transforma en pugna y ésta en división irrecon- 
ciliable. El “cantonismo” apoya a un candidato 
—d¿on Federico— y el radicalismo ortodoxo a otro. 
Para superar la cuestión, que amenazaba con dis- 
persar el poderío electoral del naciente radicalis- 
mo, ambas fracciones llegan a un acuerdo; el 
candidato a gobernador será un hombre ajeno a, 
las disputas internas, que además cuenta con las 
simpatías de gran parte de las familias conser- 
vadoras. Sería el doctor Amable Jones, prestigioso 
neurólogo y cirujano, de fama internacional por 
sus investigaciones, estudios científicos, obras s0- 
bre psiquiatria y neurología y vasta actuación en 
esa especialidad médica. 

Jones gobernó como pudo ese volcán de pasio- 
nes, intereses y hondos resentimientos que era la 
política sanjuanina. Durante un par de años los 
ánimos estuvieron más o menos apaciguados, pe- 
se a numerosos incidentes entre las dos fraccio- 
nes, que aguardaban la finalización del me.ndato 
para heredar el gobierno y todo lo que significaba 
disponer del aparato oficial. Jones, que no tenía 
ni vocación ni condiciones políticas, hizo una ges- 
tión administrativa de orientación modernizante 
y no se ocupaba de las intrigas y forcejeos polí- 
ticos. Pero, a su sombra, el sector anticantonista 
preparaba la sucesión oficial adoptando los mé- 
todos de siempre: colocación de los amigos en los 
cargos claves, distribución de puestos y ventajas 
entre los partidarios y uso de los dineros estatales 
para asegurarse la adhesión de los delegados a la 
Convención Provincial. El gobernador dejaba ha- 
cer, firmaba todo lo que le traían, no hacía caso 
fle las denuncias y reclamaciones de los cantonis- 
tas y se dedicaba a sus preferencias medicinales. 


DOMINGO SANGRIENTO 


Los ánimos de los cantonistas se encresparon, 
y pronto llegaron a la conclusión que la única ma- 
nera de obtener el poder era con una revolución. 
Y a ella dedicaron sus esfuerzos y desvelos, Cuan- 
do juzgaron que la preparación era adecuada y 
las circunstancias - propicias, se lanzaron a la ac- 
ción. Nunca se sabrá si en los planes de los in- 
surrectos estaba la muerte de Jones, pero ésta se 
produjo en una forma alevosa y cruel, cayendo 
sobre los autores la condenación pública y sobre 
los presuntos instigadores el desprestigio de una 
acción vituperable. 

El domingo 20 de noviembre de 1921, Jones, en 
com: a del presidente de la Suprema Corte de 
Justicia de la provincia, Ed oO ¿al lombo, 


y de su amigo Humberto Bianchi, que conducía 
el automóvil, salió de la ciudad por la mañana, 
rumbo a La Rinconada, departamento Pocito, pa- 
ra una visita de cortesía, a invitación de bodegue- 
ros de la zona, especialmente Juan Meglioli, el 
más fuerte del lugar. Recibido por este último, 
Jones y sus acompañantes se dirigieron a la ca- 
sa de un sobrino, donde pasaron algo más de una 
hora en cordial charla familiar. Al salir, los cua- 
tro se ubicaron en el automóvil; Jones y Meglio- 
li en el asiento trasero y Bianchi y Colombo en el 
delantero. Se dirigian a la casa de Meglioli, para 
almorzar. 

Cuando el vehiculo empezaba a rodar, un grupo 
como de 15 personas, que salió de un almacén de 
ramos generales y despacho de bebidas existente 
a unos 80 metros de la casa de Agiero, enfrente 
y hacia atrás de la dirección del coche, dando vi- 
vas 2 Cantoni y armados de máuseres, rifles y 
carabinas, hizo una descarga cerrada sobre los 
ocupantes, que hirió a éstos. Bianchi y Colombo, 
aunque heridos, saltaron del automóvil y se refu- 
glaron en la casa de Agúero. Jones intentó hacer 
lo mismo, pero estaba ubicado sobre el lado que 
daba a los atacantes, por lo que, al salir del ve- 
hiculo, fue alcanzado por una segunda descarga 
y ya en el suelo por la explosión de una bomba 
en la espalda, que contenía tachuelas y trozos de 
vidrio, que le destrozó el omóplato izquierdo. Me- 
glioli murió dentro del automóvil, herido mortal- 
mente por una decena de impactos. 

Jones, en el suelo y agonizando, recibió todavía 
una tercera andanada, que él hizo ademán de 
contener con las manos. Los agresores, luego de 
cerciorarse de la muerte de Jones, se dispersaron 
dando vivas a Cantoni y disparando al aire. Al 
estruendo de los disparos y de la bomba acudieron 
vecinos y habitantes de las cercanías. Es de ha- 
cer notar que Jones no llevaba escolta alguna y 
la policía del departamento Pocito no le prestó 
protección de ninguna clase. Era el mediodía y 
a la misma hora grupos de personas armadas 
ásaltaban diversas comisarías en la ciudad de San 
Juan, así como el cuartel de bomberos y un ar- 
senal del Ejército, que no pudieron tomar. Aler- 
tadas las fuerzas —el jefe de policía no se halla- 
ba en la provincia— y la unidad del Ejército acan- 
tonada en San Juan, rápidamente sofocaron la 
sublevación, no sin que se produjeran encuentros 
armados, con muertos y heridos. 

Lo que siguió a este asesinato no pertenece al 
objeto de la presente nota, pues se refiere, ya de 
lleno, a uno de los fenómenos políticos más fas- 
cinantes de nuestra historia reciente —el canto- 
nismo— y a sus principales protagonistas —los 
hermanos Cantoni—, cuya vigencia política to- 
davía tiene en San Juan caracteres de leyenda y 
de mito. Ñ 

En la presente nota sólo hemos querido jalonar 
los episodios que hicieron de San Juan una tierra 
sangrienta en sus luchas políticas. ¿Por qué fue 
así? ¿Por qué la tierra de fray Justo Santa María 
de Oro fue escenario de enfrentamientos tan bru- 
tales y episodios tan crueles como los que hemos 
reseñado? ¿Qué extraña influencia telúrica, qué 
signo atávico ha intervenido para dar a la polí- 
tica sanjuanina ese particular tremendismo? No 
lo sabemos e ignoramos si alguien puede dar la 
respuesta. Historiadores, sociólogos, psicólogos y 
antropdlogos pueden intentar su propia interpre- 
tación. Nosotros nos hemos limitado a establecer 
aquellas marcas rojas en el calendario político de 
San Juan que, desde hace más de un siglo, marca- 
ron tiempos de sangre para la provincia de las 
viñas opimas y derilisocántarinas acequias. 0 
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CASA ZAFPARONI 
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MUEBLERIA LA FAVORITA 
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CASA REGUEIRO 
Av. San Martin 1540 
CASEROS 
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des, movibles y graduables 
sobre soportes de bronce. 
6 - CAJONES - Encolados 
y malletados sistema _Qme- 
ricano. 

7 - FONDO - Morco y so- 
portes encolades y atorni- 
llados. Totol aislación de 
agentes externcs. 

8 - MADERAS - Estaciona- 
das y secadas por el sis- 
tema de “circulación con- 
tinua”, 

9 - TERMINACION - Insu- 
perable. Nuestrcs muebles 
tienen personalidad. 
10-CONFIANZA - Su com- 
pra está gorantizada por 
el prestigio de la morco. 


) 
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El MAR DEL PLATA de 


Era en plena belle époque, esa belle époque buena para los por 
más pudientes y pésima para los cortos en billetes. El coronel 
Thorne era enterrado en el cementerio de los disidentes (hoy Leonardo 


plaza 1% de Mayo, H, Irigoyen y Pasco), los políticos bata- 

llaban con Roca, corrían rumores alarmistas de perturbación A. 

del orden público y el general Fraga los desmentía, el Káiser We di / 
desfilaba con sus hijos, en Marruecos había lios belicosos, el ade 
sabio Korn presentaba un '“'“admirable invento gracias al cual 
se telegrafiaban fotografias”, Eduardo VII visitaba Francia... 
y la gente chic iba (¡y volvía!) a Mar del Plata. Estamos en 1907. | 


Claro que las cosas no esta- 
ban muy cambiadas. La forma, 
sí, el fondo, no, en términos ge- 
nerales. Un lejano humorista 
que firmaba (¿nombre o seudó- 
nimo?) Julio Canata nos dice en 
“Pebete”, en verso, del mal 
transporte al hotel desde la es- 
tación, el precio exorbitante del 
viaje, el diluvio de propinas, y 
el detestable hotel, con comida 
recocida: 

“Llegué esta mañana, cansado 
del viaje. e 

Cargué mi equipaje ' 

en un viejo fiacre bastante 
indecente, 

que al hotel me trajo 

destestablemente. 

Me cobró el oruga 

tres pesos por esa carrera en 
tortuga; 

y distribuyendo propinas a 
varios , 

porteros y peones, trepé a una 
gatera 

por la cual me piden aquí 
la friolera 

de diez pesos diarios, 

con más la comida, 

que cuesta muy cara aunque | 
es recocida...” 

El buen señor, ansioso de so- 
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ledad marina y brisas refres- 
cantes, se acerca al Torreón, 
abismándose en sus bellezas. 
Pero de pronto ¡ay! se terminó 
la soledad, pues nada menos que 
cinco (¡cinco!) “estupendos pe- 
dazos de brutos, que rumiaban 
sandeces de todo calibre” se pu- 
sieron a charlar a su lado. ¡Eví- 
dentemente, aquel viajero mar- 
platense pensaba que cinco eran 
una muchedumbre! ¿Qué pen- 
saría de esos mismos cinco mul- 
tiplicados hoy por cualquier 
cantidad? En fin, desilusionado 
de la in-soledad, se decide a 
tomar un traguito en la Ram- 
bla. Se va aburrido a un “boli- 
che” y pcr una copa ¡“paga un 
sentido”! Contempla después el 
pintoresco desfile de turistas: 
médicos, jueces, ministros, ren- 
tistas, legisladores y acota al- 
gún mordaz comentario. Eran 


los felices “marplatenses” de la 
época, los privilegiados que po- 
dían gozar de las brisas marinas. 
¡seria de imaginar el estupor 
del humorista si hoy viera las 
multitudes de la “Perla del 
Atlántico”: desde vendedores de 
helados hasta peones de labran- 
za, desde modestísimos cadetes 
de oficina hasta desvaídos hor- 
teras! ¡Un mundo de gente de 
muy distinta extracción, perc 
que sigue protestando contra los 
altos precios, las escandalosas 


propinas, los hoteles caros y las 
pésimas comidas... 

¿Pero qué pasaba cuando 
aquellos remotos turistas de 1907 
regresaban a Buenos Aires? Nos 
lo dice el inolvidable dibujante 
Rojas en el mismo “Pebete” del 
7 de marzo. Un buen caballero 


confundió sin duda mar con ter- 
mas y se dio “cuarenta y tres 
baños de agua salada” (fig. 1), 
sin lograr dar cuenta de los 
granos que trajera del pago. 
Parecidas virtudes curativas se 
les atribuía a los baños en gor- 


los humoristas... de 1907 


dos y flacos (fig. 2), pues los 
términos se invertían y al gor- 
do lo hacian flaco, y al flaco, 
Claro que no todos 


la figura 3, que se fue con una 
“combinación” para ganar a la 
“rula” (¿¡ya entonces!?) y se 
encontró conque... ¡habían 
suprimidos los juegos! Suerte 
para él, sin duda; pues su com- 


. Sto, 


binación habría corrido la mis- 
ma desdichada fortuna que la 
suya y la mía y la del vecino... 
¿Pero qué pasa con los ojos de 
los homúnculos de las figuras 4 
y 5? Uno se “pasó” de vivo ve- 
raneando en... Temperley y 
exhibiendo fotos de su supuesta 
estadia marplatense. . ., pero al 
otro le fue muy mal por atre- 
verse a espiar casetas ajenas, 
pobladas de pudorosas damise- 
las que no mostraban entonces 
lo que hoy muestran hasta las 
abuelas. 


¿Y este melenudo de la figura 


6? ¿Acaso es un hippy que na- 
ció prematuramente? Nada de 
eso. Es un viviente contrasenti- 
do, pues regresa melenudo por 
la sencilla razón de que lo pela- 
ron... El autor no especifica 
dónde: ¿en el hotel, en los bares, 


miliar de la figura 7. Un matri- 
monio de opulentos burgueses, 


de muy buen comer y muy mal 
gusto en el vestir, llevan como 
pendones de derrota a tres nada 
encantadoras niñas, con cabelle- 
ras encastilladas con flores, cin- 
tajos y colorinches. ¡Parece que 
no las pudieron colocar, pese a 
los billetes paternales! Tal vez 
hubieran tenido las niñas mejor 
suerte de haber usado una, pa- 
ra la época, revolucionarísima 
malla mostrando rechonchas 
pantorrillas y hasta... ¡muslos! 
Pero no divaguemos y enfrente- 
mos con resolución a este sin- 
gular trío (fig. 8) que carga con 


heroísmo toneladas de ropas y la 
zos. Parece que este “respetable 
caballero”, esa “distinguida da- 
ma” y la “bella y espiritual se- 
fñorita” eran frecuente blanco de 
las crónicas sociales. El pichi- 
cho lengiieteador, el monóculo 
del gran señor y el abanico de 


la niña le dan a la escena un 
matiz certero que cala hondo en 
la psicología de log personajes. 
¿Y esos dos de más abajo, de 
as figuras 9 y 10? El primero 
eva rótulo de 1907, pero 
ser 1937 Ó 1968 Ó ... Carga 
su bolsa vacía de peces y su 80- 
noro catarro, hijo de su amor 
por la fauna marítima. ¿Acaso 
se quejaba ya entonces del pl- 
que mezquino? ¡Y no sería pes- 
cador de alma si no culpara a 
los “muchos” bañistas, al paso 
de los barcos y a los ores 
profesionales que echan sus re- 
des cerquita de las doradas are- 
nas...! El otro señor parece que 


1] 
se desmandibuló a bostezo lim- 
pio. ¿Es que no le entusiasma- 
ban las bañistas que enloquecían 
mostrando... los tobillos con 
descoco muy a la moderna... de 
1907? Nunca lo sabremos, como 
tampoco sabremos la exacta 
condición fisiológica de este jo- 


| 


El MAR DEL PLATR de los humoristas... de 1907 | 


ven señorito (fig. 11) al cual 
hay que “salvar de“la asfixia, to- 
dos los años”, conforme al di- 
bujante... ¿Pero no dice el tan- 
go que “aquellos” hombres eran 
más hombres? ¿O todo tiempo 
fue igual? 

¡Hola! ¡Aquí está el culpable 
del ítem 8 del trio! (fig. 12). Es 
un cronista social que viste con 
rebuscada elegancia... eos 
elegante... Nos imaginamos sus 
ojuelos rebrillando detrás de sus 
espejuelos, tocándose con el ín- 
dice la vacía frente, oteando 


tierras y mares para buscar la 
nota social] del día. Claro que 
sus notas no debieron ser muy 
divertidas. La lista de los “dis- 
tinguidos” caballeros y “elegan- 
tes” damas era muy- escasa y 


más parece una familia muy 
numerosa que una sociedad muy 
despoblada. De todos modos, es 
evidente que esa escasez numé- 
rica resultaba beneficiosa ro) 
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g freas! 


la buena sociedad... Pues, ¡qué 
ocurriría si por error mencio- 
nara a un comerciante enrique- 
cido o a un verdulero que ganó 
la grande? ¡Mejor ni pensarlo! 

Bueno, aquí tenemos un fé- 
roz argumento a favor de nues- 
tras “caras” empresas estata- 
les... Veamos en la figura 13 
a uh decapitado caballero que. 
lleva “por su pie” su propio 
cadáver a la Chacarita... ¿Qué 


le pasó? Pues nada menos que 
un tren por el cuello y quedó 
sin cabeza. ¡Y quiso llevarse su 
cuerpo al cementerio por temor 
a que la compañía “del sur” 
le cobrara el viajecito...! Pá- 
ginas menos, otro humorista 
(“P.B.T.”) nos habla de un F. 
C.S., presidido por una sinies- 
tra muerte con su pertinente 
guadaña... Dice nada menos 
que lo que leímos ayer en la 
carta de un lector a un diario 
matutino: trenes sin horario, 
descarrilamientos seguros, re- 
trasos perennes, ruina de la Na- 
ción. .. Eso nos reconcilia con 
nuestros trenes deficitarios de 
hoy en dia: ¡tampoco andaban 
mejor aquellos que daban jugo- 
sísimas ganancias a empresas 


Entre aquellos tiempos y los 
nuestros poco de común queda. 
Todo varió: modas, costumbres, 
precios, transportes, trajes... 
Sólo tienen de común denomi- 
nador el eterno descontento hu- 
mano, incluso cuando se es un 
feliz turista... ; 


A 
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EL VALEROSO Y EXCENTRICO GE- 
NERAL QUE LLEVA ADELANTE LA 

CAMPAÑA MAS HEROICA DE TODO. 
EL LEJANO OESTE!!! 


Protagonista: WAYNE MAUNDER, 


VIERNES 18.30 


ES UN NUEVO PROGRAMA 
DE AVENTURAS DE LA 
NUEVA Y COMPLETA PROGRAMACION DE 


H TELEONCE! 
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Publicamos hoy tres cartas inéditas del coro- 
nel Martiniano Chilavert, de quien nuestra re- 
vista ha trazado una semblanza en el N?% 11. 
Completamos así el retrato de esta figura de 
militar y de patriota, quizás una de las más 
atrayentes de nuestra historia. 

Las cartas están dirigidas al doctor Francisco 
Pico, miembro destacado de la emigración ar- 
gentina en Montevideo, ligado por una vieja 
amistad a Chilavert, amistad que databa de 1830, 
cuando ambos se alejaron de su patria despué:. 
del triunfo federal. Entre los años 1839 y 1846, 
mantuvieron una nutrida correspondencia que 
trata principalmente de los hechos históricos que 
les tocó vivir, aunque encontramos también en 
ellas breves referencias a asuntos personales. 

Las dos primeras cartas que presentamos se 
refieren al momento en que el general Lavalle 
inicia su campaña contra Rosas en 1839. Las 
fuerzas de los unitarios, que se habían concen- 
trado en Martín García a partir del mes de 
ulio, parten en naves francesas hacia el Entre 

os. A principios de setiembre desembarcan 
sobre la costa y pocos días después Lavalle ob- 
tiene el triunfo de Yeruá sobre las tropas en- 
trerrianas. 

Un entusiasmo épico anima estas cartas, en- 
tuslasmo comprensible en un hombre que había 
abandonado diez años atrás el suelo patrio, y 
que marchaba hacia él convencido de la justi- 
cla de su causa y seguro del -triunfo. El hecho 
.de que la campaña cuente con el apoyo de los 
franceses, no disminuye su seguridad de estar 
embarcado en una obra patriótica. 

La lucha sin embargo resultó ardua para la 
Legión Argentina, y Chilavert, debido tal vez a 
su temperamento impetuoso y a su franqueza, 
chocó numerosas veces con sus jefes inmediatos: 
Lavalle y Rivera. En 1843, disgustado con algu- 
nas actitudes de los defensores de Montevideo, se 
retiró al estado de Río Grande en Brasil. Desde 
alli continuó escribiendo a su amigo Pico, resi- 
dente en Montevideo. En sus cartas se refleja la 
ansiedad que la forzada inactividad provocaba 
en su temperamento de luchador. Desde -.su po- 
sición, alejada del centro de los acontecimientos, 
veía con mayor claridad los episodios de la in- 
tervención anglo-francesa de cómo podían ver- 
los los que vivian dentro de la ciudad sitiada. 
Decidido a volver al 'servicio activo en defensa 
de la soberanía argentina, Chilavert ofreció su 
espada a Oribe y por su intermedio a Rosas. 

Publicamos aquí la última carta que él escri- 
biera a Francisco Pico, en vista del cambio de 
rumbo que iniciaba. Pero la amistad, esa amis- 
tad fundada en el respeto mutuo y en la con- 
vicción de que ambos luchaban por una Argen- 
tina mejor, no a romperse por más que los 
dos panes difirieran en los medios para lo- 
grarla. 

Estas cartas pertenecen al archivo inédito del 
doctor Francisco Pico, cuya publicación prepa- 
ra la profesora María nz Quesada para el 


Instituto de Historia Argentina y Americana de. 


la Universidad del Salvador, a quien agradece- 
mos cordialmente la gen de su cesión tem- 
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Isla de la Libertad, 1? de setiembre de 1839 [] 1) 
Señor Don Francisco Pico 

Viva la Libertad 
Sucumba el tirano Rosas 


Mi querido amigo. Nos estamos embarcando. 
El placer inunda mi corazón, me hallaba enfermo 
y en cuanto se cambió el viento sané. De aquí a 
breves días sabrán Uds. de nosotros, y de la pa- 
tria que es el objeto que ocupa todos los senti- 
mientos de los individuos de la Legión, el más 
vivo entusiasmo nos anima, todo es contento, to- 
do es esperanza y hasta la naturaleza parece de- 
cirnos marcho en vuestro aurilio pues un viento 
patrio nos impele a la tierra querida, a la que 
daremos libertad aunque todo el poder del in- 
fierno se oponga. Le prometo a Ud. que de aqui 
a muy pocos días las z0zobras del tirano han de 
ser tan grandes como sus crímenes, que es cuanto 
se puede dectr. 

A mis amigos que hace tres años que no hago 
otra cosa que servir a nuestra causa, he olvidado 
los más caros sentimientos para servirla. Dejo 
una familia en la indigencia, sin más amparo 
que la generosidad de ellos. [f 1V.) 

A Reynajfé que se apresure si quiere tener la 
parte, como lo creo, en nuestros gloriosos tra- 
bajos. 

A Rafael expresiones y a todos los amigos. 
de Ud. su invariable 
Original from M. Chilavert 
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Gualeguaychú, 11 de setiembre de 1839 [11] 
Señor don Francisco Pico 


Mi querido amigo: esta carta es Argentina, el 
atre que respiramos, el agua, los alimentos, en 
fin todo es Argentino. Los sentimientos que me 
animan son inefables y sólo el que ha sido pros- 
crípto de su país sufriendo diez años de infortu- 
nto, y se ve trasladado a él en fuerza de su cons- 
¿ancía y su arrojo para combatir gloriosamente a 
5 horrible perseguidor puede tener una idea de 
eto. 
Le incluyo a Ud. una copia de la orden del día 
dada al ejército. Los ánimos se hallan electriza- 
dos. Los infelices habitantes de esta provincia, 


nuestros compatriotas, se asombran al vernos Y 
no se cansan de admirarn Ip er la con- 


ducta observada por la Legión Argentina tan con- 
traria a lo que les anunciaban los infames tira- 
nos. Pero lo que los deja abismados sobremanera 
es vernos desafiar con denuedo al cruel tirano 
que los oprime y añte quien no se atreven ni a 
pensar. Qué tris- [$ 1V.] tes efectos produce la . 
tiranía en el corazón humano, lo he visto ahora 
en nuestros desventurados compatriotas, se ha- 
llan entre nosotros y aún no se atreven a levan- 
tar su humillada cabeza. Pero nosotros pisaremos 
la del cobarde tirano causador de tanta infamia 
y vengaremos los ultrajes inferidos a la patria. 

Hasta hoy no se ha disparado un tiro, dentro 
de breves días seremos dueños de todo el terri- 


«torio al este de Gualeguay de donde le escribiré 


a Ud 


Expresiones a todos log amigos y a mi Rafael 
muchas cosas : y 
; Su invariable 

M. Chilavert 


San Lorenzo, 26 de Junio de 1846 [71] 
Señor Doctor Don Francisco Pico 

Mi querido amigo. Su apreciable del nueve del 
pasado y las que la acompañaron me han sacado 
de la honda ansiedad en que me tenía tan largo 
silencio, Siempre juzgué que la causa había de 
$ algún extravío de las cartas y no omisión de 

S. 

Le estoy muy agradecido por el desempeño del 
encargo de la mesada y voy a ver si consigo :en 
estos días, una letra para remitirle a Ud. fondos 
para continuar la referida mesada perdonando la 
molestia. ! 

Siento infinito el que no haya dado a mi soli- 
citud el curso debido a mi juicio. Yo no estoy 
reducido a la vida privada sino de un modo even- 
tual mientras no obtenga mi separación del servi- 
cio. Además yo no puedo como hombre de honor 
permitir ser reputado como empleado de [f 1v.] 
un gobierno que no sólo no estoy dispuesto a 
servir sino que estoy en entera oposición con su 
marcha, 

En atención a estas razones y para evitarle a 
Ud. compromisos mandé la solicitud cerrada. St 
no quería Ud. tomarse la molestia de mandarla 
al Estado Mayor la hubiera echada en el correo 
y por este medio habría salido yo de una posición 
a mi modo de ver muy desfavorable. 

Mi objeto no ha sido hacer una manifestación 
pública de mis principios, mi único objeto era 
que supiese el Gobierno de Montevideo que no le 
pertenecía. Esto me era suficiente. 

Ud. me perdonará el que no conteste al último 
párrafo de su carta. Estimo mucho su amistad, 
esto me obliga a prescindir de una discusión a la 
que no podría entrar sin calor, pas oferde- 
ría a Ud. Pero como no he ten nunca reser- 
vado nada para Ud., le declaro que Re ofrecido al 
gobierno de mi país mis servicios en la cuestión 
en que se halla empeñado contra la Inglaterra y 
la Francia, y si los admite me tendrá Ud. ha- 
ciendo los mayores esfuerzos porque salga airoso, 
y si no lo consigue mi más vehemente deseo es 
mortr partido por una bala inglesa. [f2] 

Lamento sinceramente que en esta ocasión ha- 
yamos tomado direcciones opuestas. Quizás algún 
día nos volvamos a reunir y entonces investiga- 
remos de frente de quién ha estado la razón Y 
la justicia, 


Le deseo a Ud. mil felicidades y que cuente 
siempre con la voluntad de su sincero y verdadero 


amigo 
y Martiniano Chilavert 


DAFT a7 


De chiquilin te miraba de afuera, como 
a esas cosas que nunca se alcanzan, 


cantó Enrique Santos Discépolo 
con ese poder de síntesis y preci- 
sión diagnóstica que lo caracterl- 
- zaron, y puede afirmarse sin temor 
que muchos porteños hallaron en 
ese par de versos su propio retra- 
to y la de esa real vivencia de Bue- 
-nos Aires que es el café, junto a 
cuyas mesas que nunca preguntan 
se instala tanto el adolescente que 
- ve la vida como un ancho e ilimi- 
tado camino, cuanto el frustrado 
que se le ha reducido a un sende- 
ro estrecho con estación terminal 
a la vista. Pero deben deslindarse 
conceptos. Está el café-café, co- 
sechable, bebible, aromático y re- 
confortante, que se consume en 
fabulosas cantidades diarias por 
el pueblo porteño, irremediable- 
mente cafetómano hasta la manía 
obsesiva. Podrá haber simpatizan- 
tes de Juan Valdez y partidarios 
de que el verdadero café se cono- 
ce en la taza, pero ello cede en 
importancia ante el hecho de que 
beber café es, además de placer o 
costumbre, un rito gregario similar 
a la ceremonia del té en Oriente. 
Apenas se concibe tomarlo a so- 
las. Debe ingerírselo en compa- 
la, y para ello cualquier excusa 
es buena. Dos amigos se encuen- 
tran, un negocio se cierra, llegan 
visitas, y la pregunta surge, inevi- 
table como el destino: ''¿Un cafe» 
cito?” 


Foro, ágora, Cabildo y... hasta patíbulo, el 
café porteño, en sucesivas transformacio- 
nes, es una institución ciudadana realmen- 
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institución 
porteña 


Original from 
A D O 


CAFES: 


por Miguel Angel ¡Scenna 


LOS CAFES: 


' 

Y está el otro café. Que es el lugar dónde se 
toma café. En verdad, no importa lo que allí 
sirvan con ese nombre, Puede ser honesta achi- 
coria o cualquier líquido siniestro y praia que 
justifica plenamente su nominación de “jugo de 
paraguas”, al que, empero, bebemos complaci- 
dos, sin problemas. Es que én el café lo que me- 
nos importa es el café. El pocillo y su dudoso 
contenido no pasa de excusa para algo más, para 
otra cosa: pasar las horas en blanco, hablar mal 
del gobierno o del vecino, dar cátedra de fútbol 
o de vida galante, elevarse a las cimas del en- 
sueño, la poesía o el saber, soñar en voz alta, 
fugarse por el arco iris de la imaginación del 
gris monótono de una vida opaca. Los pocillos 
son apenas broches que aúnan almas, que se 
derraman hablando hora tras hora con el único 
fin de escucharse a sí mismas. Por eso la mesa 
del café es tribuna de sabiduría, libérrimo par- 
lamento, panel de controversias, consejo de es- 
tado mayor general y escenario de autobombo, 
todo en uno, Y también simple reducto para no 
hablar, no pensar, simplemente estar. 


Miro la garúa y mientras miro 
yira, la cuchara del café. 

También el café es excusa para el juego: En 
tus mesas milagrosas / de sabihondos y suicidas 
/ yo aprendí filosofía, dados, timbas..., ¡y vaya 
si se timbea!, ya que el abanico de los naipes, la 
cocktelera del cubilete y el repiqueteo del billar 
van unidos al café como partes de un tado. 

La tendencia al café nos viene por raza y pro- 
sapia. Costumbre típicamente latina, Tspaña, 
Francia e Italia poseen abundantes contrapartl- 
das de nuestros cafés, llenas de mariscales in- 
vencibles, gobernantes :infalibles y deportistas 
imbatibles, donde se pierde el tiempo con 'esplen- 
didez y franqueza, ya que al latino le gusta tan- 
to la vida, que le importa poco el tiempo. Y así 
como allende el océano, por toda Latinoamérica 
se desgranan los cafés, tomando el ropaje típi- 
co de cada pueblo o región. 

En nuestra tierra argentina son una presencia 
permanente, en cada ciudad, pueblo o aldea, en 
cada provincia, partido o municipio. Alguna vez 
sería interesante historiarlos en conjunto, y va- 
ya esto como invitación a cada amante de la 
historia chica que sé positivamente existe en ca- 
da rincón de nuestro suelo. Y como modesta 
rro iniciemos camino por los cafés porte- 

OB. 


LOS PRIMEROS CAFES PORTEÑOS 


Dios sabrá cuál fue el primero. Tal vez el pro- 
tocafé de Buenos Aires quede para siempre en- 
vuelto en las sombras que cubren a muchos pre- 
cursores, Ya que a veces la fama no corresponde 
al que abre la procesión, sino al que cierra la 

_ cola. Pero podemos afirmar que los porteños no 
perdieron tiempo en eso de tener café propio, y 

. como ya dijimos que el juego es elemento inse- 

” parable del café, por la timba debemos tomar 
para llegar a destino. 


Buenos Aires st fundó ek 1540 y A trein- 
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En la esquina de Corrientes y Cerrito se levantó 

uno de los cafés más viejos de Buenos Aires: el 

Nacional, donde habrían tenido su “parada” los 
amigos de Cuitiño. 


ta años después ya los fulleros tenían su templo, 
pese a vivir en una de las ciudades más tristes 
y pobres del Imperio español. El padre Guillermo 
Furlong'ha demostrado que en los primeros años 
del siglo XVII, se introdujo en la cludad la pri- 
mera mesa de truques que se utilizó con fines de 
lucro, El truque es el antepasado del billar, pero 
en aquellos tiempos su manejo estaba reducido 
a las altas esferas, era juego de gran mundo, 
de tipos rumbosos. El historiador Raúl A. Molina 
identificó al introductor de la mesa con el señor 
Simón de Valdez, un tramposo de vocación pese 
a ser —o precisamente por ser— tesorero de la 
Hacienda Real. Obtuvo permiso para explotar su 
juguete e instaló en Buenos Aires un verda- 
dero garito, donde no faltabá nada, pues ade- 
más del truque había naipes, dados e incuso 
un inocente ajedrez. Afirma el citado estudioso 
que fue una casa instalada a todo lujo, donde 
daba gusto tirar el dinero, si bien le duró poco 
al dueño, ya que un día el señor Valdez fue remi- 
tido con cadenas a España por contrabandista, 
defraudador del fisco y coimero. Pero antes de 
irse puso sus bienes a buen recaudo, y el garito 
pasó a manos de un florentino que respondía al 
eufónico nombre de Bachio de Filicaya. Este era 
un tío singular, verdadero hombre orquesta, que 
tanto ejercía la arquitectura como hacía de al- 
bañil, piloteaba; naves, 9 vendía carne, además 
de ser asrimensor, comerciante al por mayor, 
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negrero y contrabandista en los ratos libres. Co- 
mo buen florentino —uomo unico, singolare, uni- 
versale— hacía de todo y todo lo hacía bien, por 
lo cual embolsó interesantes cantidades con la 
mesa de truques. 

La historia de este primer billar es be dd com- 
plicada, muy enredada en pleitos y contrapleitos, 
que sería soporífero seguir. Importa en cambio 
señalar que tal vez donde ella estuvo —esquina 
sudeste de Alsina y Bolívar— pueda considerarse 
con más o menos títulos el primer café porteño. 
En cuanto a la misma mesa de truques 'tuvo 
singular destino: el inefable gobernador Jacinto 
de Lariz, a quien nos hemos referido en otra 
oportunidad 1, se enamoró de ella, y como no 
era hombre que parara en chiquitas, la confiscó 
sin más y se la hizo llevar al Fuerte para jugar 
tranquilo cuando le viniera en gana. 

Después de ese inicio, la pantalla de la his- 
toria se nos opaca y nada nos deja ver por mu- 
chos años, hasta que a fines del siglo XVIII Juan 
Francisco Aguirre pasa por Buenos Aires y 
anota en su libro de viajes: “Ultimamente hay 
ya cafés, confiterías y posadas públicas...”. 


EL CAFE DE MARCO 


Con el siglo XIX comienzan a identificarse los 
primeros cafés. Existían varios: estaba el de don 
Domingo Alcayaga, con cancha de bochas, el de 
Francisco Cabrera, el de José Mestre, el de Do- 
mingo Mendiburu, con una mesa de billar, y ya 
se había inaugurado el de los Catalanes. Pero el 
húmero uno, la estrella del momento, era el per- 
teneciente a José Marco. Estaba ubicado frente 


1 Ver TODO ES HISTORIA N?Y 17: “Jacinto de Lariz, el 
Gobernadnr Loco”. 
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a la iglesia de San Ignacio, haciendo cruz con la 
botica de Marull (hoy Librería del Colegio), en 
la esquina de Alsina y Bolívar donde funciona- 
ran los truques de Valdez. El café de-Marco tie- 
ne un bien ganado lugar en la historia, si bien 
se han originado algunas confusiones en torno 
á su nombre: se lo ha llamado —y se lo sigue 
llamando— café de Marcos, de Mallco, de Marcó, 
de Malcom, etc., etc., por lo cual lo prudente es 
ponernos de acuerdo, y desde el momento que 
José A. Pillado determinó que el apellido exacto 
del dueño y fundador fue Marco, a ese nombre 
nos atenemos. . 

Fue indudablemente el favorito de los prime- 
ros años del siglo pasado, el café elegante por 
excelencia, con grandes espejos bruñidos y nada 
menos que dos mesas de billar, toda una exqui- 
sitez. Allí se reunían los capitostes del momento 
y la muchachada intelectual. El señor Marco, 
acaudalado comerciante, atendía en persona a 
la selecta clientela. Como tenía otros intereses, 
solía ausentarse de la ciudad, y suponemos que 
los mismos debían ser muy parecidos al tradi- 
cional contrabando, ya que su habitual punto de 
destino era Río de Janeiro. A 

Así las cosas, un día de 1806 el virrey, mar- 
qués de Sobre Monte, se llevó el susto de su vida 
y por la ciudad cundió la alarma: una fuerza 
inglesa acababa de desembarcar y se disponía a 
atacar Buenos Aires. Mientras los soldados de 
Beresford chapaleaban barro tratando de acer- 
carse a la ciudad, varios' centinelas ocuparon la 
azotea del café de Marco —edificio de dos pi- * 
sos— para vigilar los movimientos del invasor, 
pero no hicieron más que eso. Poco después lás 
rojas chaquetas de los hijos de Albión desfilaban 
por las calles porteñas y ocupaban el Fuerte, 


El café Colón, en la esquina de Chacabuco y 
Alsina, donde después se levantaría la confi- 
tería “Los Dos Chinos”. 
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blandamente rendido, mientras en lontananza 
se disipaba la polvareda del virrey en fuga. 


Fue la más amarga humillación sufrida por 
Buenos Aires en su historia, y así como Maríia- 
no..Moreno vio a hombres hechos y derechos 
llorar de indignación en la Plaza Mayor, no es 
«raro que en el par de meses que la bandera con 
la cruz de San Jorge y San Patricio flameó en 
el Fuerte, más de un parroquiano del café de 
Marco sollozara de impotencia y de rabia. Pero 
no todo fueron expansiones sentimentales. Des- 
de el momento que el primer inglés pisó Buenos 
Aires se puso en marcha la resistencia. 


Hoy sabemos que uno de sus principales jefes 
fue el indomable Martín de Alzaga, amigo de 
Pedro José Marco, de modo que podemos supo- 
ner que los salones y las mesas del café fueron 
silenciosos testigos del complot que pacientemen- 
te se tejía en torno a Beresford. Cuando el 12 de 
agosto de 1806 estalló la bomba popular debajo 
de sus pies, la lucha callejera tuvo lugar a una 
cuadra escasa del café de Marco, y una vez arria- 
do el pabellón inglés sus puertas se abrieron de 
par en par, estremeciendo la algarabía del triun- 
fo los espejos y los suntuosos adornos del salón. 

Como se esperaba una pronta repetición de la 
embestida británica, Buenos Aires se militarizó 
rápidamente, creándose de la nada un ejército 
popular en reemplazo del regular que tan triste 
papel hiciera en las jornadas de junio. Tende- 
ros, comerciantes, profesionales, estudiautes, ar- 
tesanos, paisanos, vistieron llamativos uniformes, 
prendieron doradas charreteras de los hombros 
y se entregaron a una verdadera orgía de ins- 
trucción militar. Frente al café de Marco estaba 
la iglesia de San Ignacio y junto a ésta el Cole- 
glo Real de San Carlos, en el lugar que hoy ocu- 
pa el Nacional de Buenos Aires. Las aulas fue- 
ron desalojadas y el edificio destinado a cuartel 
del regimiento de Patricios, colocado al mando 
de don Cornelio Saavedra, improvisado militar 
de 47 años a la sazón, y ex alumno de ese esta- 
blecimiento. 

Es de imaginar que el café de Marco se llenó 
entonces de oficiales y suboficiales procedentes 
del vecino cuartel, que entre sonar de botas y 
entrechoca de e,pada. .o .enta ían lo,» de a- 
lles de su novedosa vida castrense. Finalmente, 
en julio de 1807 hubo jaleo en Buenos Aires. Los 
esperados ingleses por fin habían desembarcado 
y avanzaban sobre la ciudad. Sale a su encuen- 
tro Liniers y es estrepitosamente derrotado, tras 
demostrar una impericia ejemplar. Afortunada- 
mente, el comandante inglés tampoco figuraba 
en la lista de los genios militares. Otra vez don 
Martín de Alzaga —general de levita, como lo 
ha llamado Julio A. Lagos— sale al encuentro 
de la historia y toma en sus manos el mando 
que dejara en el aire Liniers. Y entonces Buenos 
Aíres vi: > una de sus jornadas más gloriosas. 
Los británicos son despedazados en las calles y 
deben finalmente rendirse. Nuevamente la jara- 
na reina por doquier y el café de Marco es esce- 
naria de los festejos por ese triunfo impar. 
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CAFE Y POLITICA' 


Si bien en el café de Marco se reunían los adic- 
tos a don Martín de Alzaga y el mismo dueño 
era amigo del gran vasco, el señor que coman- 
daba el cuartel de enfrente, es decir Saavedra, 
estaba lejos de compartir esas simpatías. El ví- 
rrey Liniers, que en brazos del pueblo llegó al 
poder y desde allí lo gobernaba desastrosamente, 
tampoco se contaba entre los admiradores de 
don Martín, y sus razones tenía. Alzaga miraba 
con profunda desconfianza al afortunado marií- 
no francés, en momentos que España caía bajo 
el dominio de Napoleón Bonaparte. 

El café de Marco se convirtió en caldera 
de conspiradores, tendientes a desalojar a Liniers 
y establecer un gobierno autónomo. El 1 de ene- 
ro de 1809 estalla el movimiento que intentaba 
no sólo terminar con el virrey, sino verosímil- 
mente también con el Virreinato y declarar la 
independencia del Río de la Plata. Estuvo a un 
pelo de lograrlo. Ya Santiago de Liniers se ave- 
nía a renunciar y retirarse a casa, cuando las 
botas de Cornelio Saavedra resonaron en el Fuer- 
te para aportar su apoyo al tambaleante virrey 
y arrancarle la dimisión de las manos. La fuerza 
militar suele ser un argumento convincente, y 
allí se acabó la intentona, desde entonces peyo- 
rativamente llamada “asonada”. De haber triun- 
fado, es posible que hoy fuera la jornada máxi- 
ma de nuestra historia. Alzaga fue a la cárcel 


Corso en Palermo, en 1890. De aquí, siguiendo 
por la avenida, se llegaba a un lugar que fue 
tradicional: lo de Hansen... 


con sus amigos, Liniers siguió en el poder y 
Saavedra se convirtió en el hombre fuerte de 
la hora. Como el café de Marco fuera centro de 
reunión de los conspiradores, Liniers no perdió 
tiempo en clausurarlo, pese a las protestas del 
dueño. Fue el primer establecimiento público que 
entre nosotros mereció el cierre por opositor. 


Apenas había transcurrido poco más de un 
año desde el momento en que Saavedra se con- 
virtió en campeón de la legalidad, cuando cam- 
bió de parecer y ayudó a deponer a un virrey 
más legítimo que Liniers. Cierto que fue llevado 
al movimiento que culminó el 25 de ¡vayu de 
1810 más bien a la rastra, pero resultó su prin- 
cipal beneficiario al entregársele la presidencia 
de la Junta gubernativa. A su lado le impusie- 
ron al abogado Mariano Moreno, que fuera hom- 
bre de Alzaga, y las cosas empezaron a andar 
mal. Por'temperamento y formación, uno y otro 
encabezaban tendencias opuestas, divergentes, 
irreconciliables. La muchachada era morenísta 
y su centro de reunión y debate fue el café de 
Marco, cuyos salones se convirtieron en foco rie 
propaganda antisaavedrista. El punto de tensión 
entre ambos líderes llegó a la ruptura. Una ma- 
niobra política provoca la renuncia de Moreno y 
poco después es remitido a Inglaterra, dorado 
destierro al que jamás llegó. Pero quedó en pie 
su partido, ese grupo de jóvenes que se reunía 
en lo de Marco para hablar mal del gobierno. 
El deán Gregorio Funes, puntal del saavedrismo, 
los consideraba despectivamente “una gavilla de 
muchachones perdidos y sin obligaciones”, pero 
pronto empezaron a preocupar a los primates de 
la hora, temerosos de que les movieran el piso. 
La preocupación fue ascendida a algo parecido 


En algunos cafés se alcanzó a bailar tango, con 
figuras tan extrañas como la que aquí diseñan 


“Otilia Gianelli y Martín Vega en el Teatro Nuevo. 


al miedo, cuando se supo que esa “Juventud per- 
dida” estaba a punto de fundar un núcleo polí- 
tico que se llamaría Sociedad Patriótica. Hasta 
distintivo tenían los insolentes: una cinta ce- 


“leste y blanca. Hubo averiguaciones con resulta- 


dos alarmantes: había conjura en puerta y es- 
taban comprometidos algunos militares, como los 
coroneles Domingo French y Florencio Terrada. 
¿Y quiénes eran los conspiradores? Veamos al- 
gunos nombres: Julián Alvarez, Agustín Dona- 
do, Lucio Mansilla, Antonio Luis Berutí, Cosme 
Argerich, Ignacio Alvarez Thomas, Ambrosio Mi- 
tre, Francisco Seguí, etc., etc. Todos tipos peli- 
grosos. De inmediato la Junta se declaró en 
sesión [permanente y ordenó parar el motín. Mo- 
vimiento de tropas y órdenes de detención. Más 
de ochenta muchachos fueron a parar al Fuerte. 
Cuando se averiguó que bajo la espantosa rebe- 
lión había poco de sólido y que nadie corría 
peligro, no hubo otro remedio que dejarlos en 
libertad. El que sacó la cara por toda la Junta 
fue Miguel de Azcuénaga, que bonachonamente 
los reprendió sin mucho entusiasmo y los des- 
pachó con su bendición, ordenándoles que no al- 
teraran el orden y se portaran bien. 

¡Lindo pedido! Los muchachos apenas estu- 
vieron presos unas horas, pero fueron más que 
suficientes para exacerbarlos al colmo. Reuni- 
dos en la plaza, un solo grito estalló entre ellos: 

“¡Al café! ¡Al cafe!”, y a lo de Marco fue:on 
entre jurar'en'os, amena a. y denuestos a voz 
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en cuello. Invadieron el establecimiento y para 
que la policía se enterara sin trabajo de lo que 
pensaban hacer, abrieron puertas y ventanas de 


par en par; luego pidieron aguardiente francés 


y a grito pelado cantaron a coro La América to- 
da se conmueve al fin, de Esteban de Luca. Allí, 
entre brindis 74 gestos grandilocuentes a lo foro 
romano, quedó convocado todo el mundo para 
el día siguiente, en el mismo café, para dejar 
oficialmente constituida la Sociedad Patriótica. 

El gesto del gobierno, aparte de que fue un 
papelón, sirvió de inmejorable propaganda. Al 
otro día se apiñaron en el café de Marco no me- 
«nos de 300 personas, entusiastamente unidas 
contra la Junta Grande. Había de todas las cla- 
ses, oficios y edades, desde muchachitos hasta 
ancianos, desde militares hasta sacerdotes. En- 


tre una barahunda de órdago sesionaron en me- * 


dio de una excitación que nadie se preocupó en 
cóntener. Cualquiera podía subir a la tribuna y 
hablar, siendo aprobado o rechazado clamoro- 
samente por la concurrencia. El minucioso Juan 
Manuel Beruti anotó en su diario: “Se estable- 
ció en el café que llaman de Marco... una 80- 
ciedad o junta de ciudadanos, en la que se nom- 
bra presidente de ella diariamente habiendo sus 
secretarios nombrados, en cuya junta se tratan 
asuntos de buen gobierno, derecho público y fe- 
licidad de la patria, en términos que en el sa- 
lón donde están hay al frente una tribuna don- 
de sube cualquier individuo de talento y rela- 
ciona el discurso que lleva por escrito, y en vista 
de lo relacionado, se admite o no lo propuesto, 

se da a la imprenta si conviene y a la exce- 

tísima junta se le pide haga lo que se soli- 
cita siendo a bien de la patria”. 

El asunto siguió varias noches, mientras se 
redactaban los reglamentos y fines de la Socie- 
dad. Nueva preocupación del gobierno. Aquello 
se estaba pareciendo d 
Jacobinos, que 18 años atrás copara la Revolu- 
ción Francesa. ¿Y si pasaba en Buenos Aires lo 
que en París? ¿Y si aparecía un Robespierre 
por estos pagos? Había que terminar con eso. 
Primero fueron amenazas veladas: grupos or- 
ganizados disolverían las reuniones a tiros, por lo 
que se abandonó el café de Marco y las sesiones 
siguieron en casas particulares. Por poco tiempó. 
Hubo revolución, pero no de la Sociedad Patrió- 
tica, sino del mismo gobierno. El 5 y 6 de abril 
de 1811 fueron expulsados de la Junta los últi- 
mos morenistas, y la Sociedad Patriótica quedó 
borrada del mapa. El celeste y blanco fue pros- 
eripto y los saavedristas pudieron felicitarse, has- 
ta que a su vez fueron defenestrados por el 
Triunvirato. Empero, el partido derrocado siguió 
conspirando desde la oposición para recuperar 
el poder, y así fue que en diciembre de 1811 otra 
vez hubo tiros frente al café de Marco, a raíz 
del Motín de las Trenzas, Aparentemente, lo que 
se pretendía era moverle la alfombra al flaman- 
te comandante de Patricios. coronel Manuel Bel- 
grano, y todavía corre la fábula. El regimiento 
de Patricios se había sublevado porque Belgrano 


los mandó a la peluquería. Gouyle que el 
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feroz tiroteo, con rodar y tronar de cañones has- 
ta quedar sometidos los rebeldes, demuestra que 
hubo algo más que temor a las tijeras o amor a 
las trenzas en el desagradable asunto. Cuatro sar- 
gentos, dos cabos y cuatro soldados que enca- 
bezaron visiblemente el movimiento, fueron fu- 
silados como jefes de la rebelión. Pero los ver- 
daderos culpables permanecieron en seguridad. 
Por allí anduvo mezclado el deán Gregorio Fu- 
nes, al que se inició proceso sin que al cabo pa- 
sara nada... 

La última cena de los ajusticiados fue encar- 
gada a una fonda, y las bebidas, cigarros y café 
conque la matizaron, se pidieron al cercano es- 
tablecimiento de Marco. 


CAFE Y GRESCAS 


A partir de 1812 el importante papel que des- 


empeñara el café de Marco en las lides políti- 
cas, se esftuma visiblemente. Deja de ser el punto 
de reunión obligado de la juventud, e insensible- 
mente va pasando de moda. Los muchachos de- 
jan de serlo, se dispersan, forman familia y los 
años bravos de la Revolución los llevan por dis- 
tintos caminos. Tras ellos, el café de Marco va 
cayendo en el olvido. Alá por 1816 su dueño fue 
multado por una contravención, y ese fue el últi- 
DS el poco lúcido destello de su paso por la his- 


Otros cafés tomaron preeminencia, y el que 
ganó el primer lugar fue el de la Victoria, ubi- 
cado en esa calle (hoy Hipólito Yrigoyen), fren- 
te a la plaza del mismo nombre, vale decir en 
el corazón político de la ciudad. Era tan lujoso 
como el de Marco y se jactaba de una selecta 
clientela, pero le llevó años de constancia llegar 
a ser la estrella del momento. Su hora más glo- 
riosa llegó a principios de 1825. El 21 de enero 
Buenos Aires se enteró del triunfo de Ayacucho, 
batalla que dio término al dominio español en el 
continente. Todo el mundo se volcó a la calle 
en ruidoso festejo por la feliz culminación de la 
Guerra de Independencia. Hubo procesiones, ma- 
nifestaciones, discursos, veladas teatrales, hrin- 
dis a granel, banderas al viento y alegria por 
doquier. El centro de los festejos era la Plaza de 
la Victoria, y por supuesto el café epónimo re- 
sultó el primer beneficiario de la euforia gene- 
ral. Noche tras noche sus puertas y ventanas 
aparecieron abiertas desde temprano, renován- 
dose incesantemente las oleadas de parroquianos 


' que calan a brindar por el logro americano. Mu- 


chos quedaban sin mesa y debían esperar pa- 
cientemente que los alegres festejantes se can- 
saran de vocear vivas a la libertad e ingerir 
licores, para sentarse y a su vez repetir el mismo 
tito. Tan excepcional fue el acontecimiento, que 
el dueño contrató una orquestita para que ame- 
nizara una jarana que ya debía ser bastante 
amena. Es ésta la primera referencia cierta a la 
inclusión de números musicales entre las atrac- 
ciones de un café. 

Pero el idilio duró poco. Terminada la Guerra 
de Independencia, se desata furiosamente en 


. Buenos Aires la guerra entre unitarios y fede- 


rales. Buena parte de la contienda se cumplía 
usando tinta por proyectiles, a través de perió- 
dicos y pasquines deslenguados de ambos ban- 
dos. El café de la Victoria fue asilo de periodis- 
tas parlanchines y de poetas heroicos, que se 
amanecian gastando osáliva en pro de la re:pec- 


e 


lo de Hansen. Lugar de cita de patotas, sede de épicas trifulcas y sustancia de evocación para los 
tangos de hoy... 


tiva causa. Un día, allá por 1827, en una noche 
de abundante concurrencia, dos mesas cercanas 
fueron ocupadas por dos grupos de periodistas 
rivales, que comenzaron a relojearse con nada 
disimulada hostilidad. Una de las mesas era pre- 
sidida nada menos que por Juan Cruz Varela, 
intransigente defensor del unitarismo. Como las 
sobradoras miradas de desprecio no parecieron 
suficientes a ninguno de los bandos, cambiaron 
de táctica y comenzaron a hablar a gritos, para 
que los oyeran los otros. indirecta va, indirecta 
viene, el ambiente se caldeó aceleradamente. 
Pronto las meras palabras se mostraron incapa- 
ces de zanjar el asunto. Alguno se sintió aludido 
más de lo razonable, perdió la paciencia, tomó 
el pocillo de café y lo secudió por la cabeza de 
un rival de la otra mesa. Fue la señal esperada. 
Por los aires del café de la Victoria volaron pla- 
tos, tazas, copas, y cuando se acabaron siguie- 
ron las sillas y todo lo que había a mano. Bas- 
tones en ristre, los dos bandos se agredieron de 
frente dándose de lo lindo, en tanto el resto de 
la concurrencia se metía debajo de las mesas 
o se arrojaba a la jarana con entusiasmo. De 
pronto, dos estampidos de arma de fuego. Dis- 
parada general. Puertas y ventanas fueron chi- 
cas para dar lugar a los que por ellas se zam- 
bullían. Disipado el ambiente, entre sillas y me- 
sas rotas, cristalería hecha añicos y gente cuerpo 
a tierra, apareció Juan Cruz Varela con una pis- 
tola en cada mano, en el mejor estilo Far-West. 
Unica víctima del tiroteo: un espléndido espejo 


donde se estrelló una de ira] od e poli- 


cía y se llevó preso a Varela, quien declaró que 
debió recurrir a las pistolas por haber sido asal- 
tado con arma blanca. Sea como fuere, estuvo 
pcco en la cárcel y la batalla siguió a través de 
los periódicos. Los dos bandos se atribuyeron el 
triunfo y la consideraron una jornada épica den- 
tro de sus propios anales. 

Fueron muy frecuentes las grescas de este ti- 
po en los cafés de entonces. La época de Dorrego 
se prestaba para dirimir diferencias políticas 
rompiendo la cabeza del oponente. Más O menos 
por el tiempo de la batalla del café de la Vic- 
toria, hubo otra trifulca de proporciones en el 
café de la Comedia. Inmediato al célebre teatro 
de ese nombre (luego llamado Argentino hasta 
su desaparición), sito en la calle Reconquista 
frente a la iglesia de La Merced, no figuraba 
entre los cafés di primo cartello, debiendo re- 
signarse a un modesto segundo plano, con re- 


_ nombre no muy agraciado en razón de las ten- 


dencias al mal humor de algunos de sus parro- 
quianos, que prefiguraban una especie de male- 
vaje antes de hora, en pleno centro de Buenos 
Aires. Ocurrió que una noche aparecieron por allí 
un par de oficiales del Ejército, uniformados de 
punta en blanco y tomaron asiento a una mesa. 
Te su charla -——desarrollada en sonoro tono pú- 
blico— se dedujo sin trabajo que eran dos con- 
vencidos unitarios y opositores al gobierno. O 
fueron al café de la Comedia adrede, o eligieron 
mal e' lugar para explayarse. La gran mayoría de 
los parroquianos eran federales de ley y partida - 


rios de Dorrego0OPasó'¡looque tenia que pasar, en 
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el conocido crescendo: miradas, alusiones, pala- 
brotas, una botella que vuela, y ya está listo el 
asunto para dirímirlo a patadas. En eso estaban 
cuando los oficiales desenvainaron las espadas. 
Pero las relucientes hojas de acero, lejos de asus- 
tar a los rivales, los enardeció más, y se fueron 
con todo contra los militares. Ya habían desar- 
mado a uno y estaban a punto de hacerlo con 
el segundo, cuando cayó la policía. Fueron todos 
presos y se inició sumario, en el que a uno de 
los oficiales le resultó enojoso explicar clara- 
mente cómo pudo ser desarmado a mano limpia. 
Fue a parar con su amigo a un pontón, como 
castigo. 


LOS CAFES VISTOS POR EXTRANJEROS | 


En aquellos años una pequeña multitud de ex- 
tranjeros, especialmente ingleses, visitaron la 
ciudad de Buenos Aires. Aparentemente poseían 
oculta vocación por las letras, pues raro fue el 
que no escribió un libro narrando detalladamen- 
te su gira sudamericana. Año tras año, las libre- 
rías londinenses ofrecían en sus anaqueles más 
y más relatos sobre las misteriosas repúblicas de 
allende el océano. Hoy esas narraciones, son un 
curioso y valioso testimonio de cómo vieron los 
ojos europeos el panorama argentino antes de 
los tiempos de Rosas. Casi todos hablaron de los 
cafés porteños, aunque no siempre en términos 
elogiosos. Por ejemplo, Alcides d'Orbigny divul- 
gó en 1836 su disgusto por los mismos, alegando 
que eran malos y concurridos por gente penden- 


En 1951 se colocó una placa en el solar donde 
se levantó el café de los Inmortales. 


ciera. Un poco más condescendiente se mostró 
Arsenio Isabelle, que más o menos por la misma 
época los encontró espaciosos, aunque “pasable- 
mente malos”. 

Lo anterior contrasta sensiblemente con lo 
anotado por Un Inglés (misterioso personaje que 
tal vez fuera Thomas George Love o, más verosíi- 
milmente, John Lacock), hacia 1825: “El café de 
la Victoria, en Buenos Aires, es espléndido y no 
tenemos en Londres nada parecido; aunque qui- 
zá sea inferior al Mille Colonnes y otros cafés 
parisinos. Dignos de mención son el San Marcos, 


El café de los Inmortales, en Corrientes 922. Despobladas sus mesas al caer la noche, lo habitaba 
toda la fauna intelectual de principios de siglo. 


THE UNIVERSITY.OF TEXAS - 


Un grupo de “habitués”” del 
café de los Inmortales: arri- 
ba, de izquierda a derecha, 
Carlos Pedrell, Francisco 
González Berrueta, Antonio 
Aleu, Alberto Gerchunoff y 
Enrique Haynes. Sentados: 
Miguel Mastrogianni, Paca 
Meana y Vicente Martínez 
| Cuitiño. 


el Catalán y el café de Martín, Todos ellos tie- 
nen patios tan amplios como no podría darse en 
Londres, donde el terreno es tan caro. En verano 
están los patios cubiertos de toldos, ofreciendo 
un placentero refugio contra el calor del sol y 
tienen aljibes con agua potable. Nunca faltan en 
estos cafés una mesa de billar siempre concurrí- 
da... Las paredes de los salones están cubier- 
tas de vistoso papel francés con escenas de la 
Indía o Tahití, y también episodios de Don Qui- 
jote y de la historia grecorromana... Los precios 
en los cafés son muy moderados: un vaso de li- 
cor O brandy o cualquier bebida, té, café... im- 
portan medio real; con brindis un real. Los mo- 
zos no esperan propina como en Inglaterra; un 
maitre dirige el servicio en el establecimiento”. 


Y en nota a pie de página aparece este cu- 
rioso detalle: “Los mozos de café son extrema- 
damente curiosos y hacen preguntas indiscretas, 
pero en tal forma que uno no puede enfadarse”. 
El testimonio citado coincide ampliamente con 
el de otro inglés viajero y escritor, J. A. Beau- 
mont, que por la misma época anotaba: “Los 
cafés en Buenos Aires son lugares muy concu- 
rridos. Se reúne en ellos gran cantidad de públi- 
co todas laz noches a juga: a las cartas o al 
billar. En los juegos de cartas se pierden con 
frecuencia sumas enormes, Los locales son muy 
amplios y bien amueblados. Hay seis cafés que 
se consideran los principales y muchos otros de 
segundo orden...”. Y en este punto Beaumont 
deja ver la hilacha puritana al emitir una poco 
verosímil hipótesis sociológica: “Lo que contri- 
buye (esa concurrencia al café) a la falta —muy 
lamentable— de hábitos hogareños entre la po- 
blación masculina”. 


Como se puede apreciar, existen descripciones 
para todos los gustos, pero tras la narración ex- 
terna, turística, nos interesa conocer al café de 
entonces por dentro, y para ello debemos acudir 
al testimonio de un compatriota nuestro que los 
haya conocido y vivido. Afortunadamente, José 
Antonio Wilde también escribió sus Memorias en 
la ancianidad, preocupado por dejar asentado en 
el papel el recuerdo de un Buenos Aires añejo 
que se transformaba vertiginosamente, hasta tor- 
narse irreconocible. Hablando de los viejos ca- 
fés de su juventud, cita naturalmente al de Mar- 
co y al de la Victoria, y agrega el de Martín y el 
Santo Domingo. Se refiere también al de los 
Catalanes, que aún existía en el momento de 
escribir su libro, uno de los cafés más viejos de 
la cu > .vocuea ra»? de exo la sa vida » frió 
“repetidas transformaciones, exigidas imperiosa- 


mente por el proceso general”. El café de los 
Catalanes estaba £n Ja esgu ¿fuen y 


San Martín, haciendo cruz con el actual edificio 
de la casa teuser; quedaba casi enfrente del 
solar donde posteriormente se instaló la primera 
Bolsa de Comercio, y además estaba terca del 
teatro Argentino (ex de Comedias), lo que le ase- 
guró una buena clientela que concurría gustosa 
a charlar en sus amplios salones, bien decora- 
dos y presentados. Además tenía un patio abier- 
to, a los fondos, que era la delicia de los concu- 
rrentes en las noches de verano. Convertido en 
refrescante glorieta, solían caer por allí los asis- 
tentes al teatro Argentino después de la función, 
y bajo el estrellado manto de la: noche la mu- 
chachada se amanecía prendida a las mesas. 
De acuerdo a Wilde, tuvo varios dueños. Re- 
cuerda a los señores Perdriel y al “simpático Mi- 
gone”, y supone que el primero de ellos, el fun- 
dador, fue un tal José Bares. Es muy interesante 
lo que señala Wilde respecto del servicio en es- 
tos establecimientos. No tiene desperdicio y me- 
rece citarse textualmente: “No se daba de al- 
morzar en los cafés; el despacho quedaba redu- 
cido a café, té, chocolate, candial, horchata, na- 
ranjada y algunas copitas... Servíase entonces 
el café con leche; o como muchos decían, el café 
y leche, en inmensas tazas que desbordaban has- 
ta llenar el platillo; jamás se veía azúcar en 


Don León Desbernats, dveño y mecenas del café 
- de los Inmortales, 
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lata, llena de azúcar, generalmente no refinada, 
venia colocada en el centro del platillo y cubier- 


ra acompañamiento sólido, y en su lugar se ser- 
vían rebanadas de pan tostado, pelO con un dejo 
de refinamiento: se 
siempre traían azúcar por encima”. Mucha gen- 
te era aficionada al chocolate, que se bebía en- 
nuestra época 


junto a la taza de choco- 
late se servía un gigantesco vaso de agua. ñ 

Pero Wilde señala su disconformismo Con el 
personal de aquellos cafés: “Los mozos respeta- 
ban poco a los concurrentes, presentándose en 
verano en mangas de camisa, y ésta no siempre 
de limpieza intachable, y muchas veces fuman- 
do su cigarrillo”. Ms 


- CAFE Y PULPERIA 


- Nos hemos adelantado un poco a los aconte- 
cimientos. El chisporroteo político de los cafés 
porteños recibió el primer baldazo de agua con 
Juan Manuel de Rosas. El Restaurador jamás 
fue hombre de café o tertulia, y tenía muy pocas 

- simpatías hacia sos corrillos despellejadores, 
eternamente afincados en la oposición. Y a don 
Juan Manuel no le gustaba la oposición. 

Los cafés subsistieron, pero en adelante se fue 
a ellos de veras a tomar café, o a lo sumo char- 
lar de cosas rigurosamente intrascendentes. Buen 
momento, pues, para que dediguemos un párrafo 
a las pulperías. No hay entre 
mientos tanta diferencia como a 
pudiera creerse. La. pulpería fue, 


palabras, el mismo espíritu del café. Como éstos, 
las pulperías eran templos de la timba en to- 
da la espléndida game que ofrece el azar, y sl 
no tenía billares como en la ciudad, bastaba sa- 
lir al patio para hacer unos 
a:remolinarse en 1oin. a U0s gallos de riña. ' 

La pulpería, levantada en despoblado, 
el nombre de esquinas cuando abría sus puertas 
en los extramuros ciudadanos, a la vera del ca- 
mino real. Eran negocios polifacéticos, donde se 
compraba y vendía todo lo imaginable, reunien- 
do en un solo establecimiento cuanto ramo era 
capaz de crear el comercio. La pulpería es ante- 
pasado del almacén de ramos generales, hasta 
hace poco tan frecuente en el interior, y del al- 
macén con despacho de bebidas o boliche de los 
suburbios porteños. Wilde certifica esa identidad 
de la pulpería con el café al decir: “El pulpero 
no sólo vendía comestib, vino y toda clase de 
bebida blanca;ys2lna) qu Opa espachaba 


a ¡AA CA 


pequeña medida de 


café, que servía en jarritos de 


Sigamos con los recuerdos de Wilde: 
rano se consumía gran C 
Estu» era: sangria, us >8 
lÓ1:, agua y Alice: 
lo indica, con vinagre, y naran 
zumo agrio de naranja, que se traía generalmen- 
te de las islas del Paraná. 

«Los tres refrescos se P 


nagre, O agrio, y 
especie 
vían y 


te la operación, en pleno juego... 


o llegaban 
el nombre de la avenida San 


bombilla, 


los criollos € italianos. Hab 


El restaurante Sportman, en la calle Florida, uno 


de los lugares. 1 


vjosos de la tertulia porteño. 


lata, con tapa. 
también de 
lata, a veces de paja”. Curioso este dato del “ca- 
fé con pajita”, verdadera simbiosis cafetómana 


, pero años después los 
almacenes porteños fueron feudo casi exclusivo 


ccnagrada, coi2o su nombre 


reparaban por el pulpe- 
ro a la vista del solicitante, del mismo modo. se 
echaba en un vaso cantida 
do que le iba a servir de base; 


d suficiente del líqui- 
es decir vino, vi- 
se le echaba azúcar. Con una 
de macanita de madera, ad hoc, revol- 
terminada esta 
y pasaba todo 


A estas na- 
frecuentemente, 
ún el dicho 


tamente de su antecesor, el camino a Santa Fe, 
o Camino del Alto. Siguiendo por él, más al nor- 
te se alzaba otra pulpería, en la hoy esquina de 
Pampa y Cabildo. Cerca de allí funcionaba una 
calera propiedad de frailes franciscanos, que 
pronto dio nombre al lugar: la Calera. Como la 
cal era barata, la pulpería siempre aparecía pul- 
cra e impoluta en su blancura, de allí su nomi- 
nación de “La Blanqueada”, punto de parada de 
diligencias y mensajerías. Aún gobernaba Rosas 
cuando empezaron a levantarse casitas en tor- 
no a la pulpería, convertida en núcleo poblador. 
Todas blancas, todas encaladas, todas impeca- 
bles, produjeron un cambio de nombre en el pa- 
raje, que de la Calera pasó a ser Bianqueadas. 
De ese modo, acunado por el trajín de una pul- 
pería de campaña, con la alba pureza de calés 
franciscanas, nació en la historia el barrio de 
Belgrano. 

Dijimos que el actual trayecto de las avenidas 
Santa Fe y Cabildo formaban el Camino del Al- 
to. También estaba el Camino del Bajo, por otro 
nombre Camino de las Cañitas, misteriosa deno- 
minación posiblemente derivada de un supuesto 
cerco de cañas que se habría levantado en parte 
de su trayecto. Más posible es que se debiera a la 
Ppuiferia Las Cañitas, que reire:caba a los vian- 

tes. A no ser que la pulpería tomara el nom- 
bre del cerco; Dios lo sabe... Camino de las Ca- 
ñitas, de las Carretas, del Bajo, ¡cuántos nombres 
para la actual avenida Luis María Campos! 

Hacia el oeste por Rivadavia, al cruzar la ac- 
tual Emilio Mitre, se encontraba la pulpería del 
Caballito, cuyo nombre perdura en el de un gran 
barrio porteño, y por el sur también las hubo 
y de renombre. La calle Buen Orden (hoy Ber- 
nardo de Irigoyen), se prolongaba en senda 
abierta y descampada, conocida como Calle Lar- 
ga de Barracas, camino muy pesado y arenoso, 
transitado por carros, carretas y diligencias. Es 
la' actual avenida Montes de Oca. Al llegar a la 
intersección con la calle Suárez, los carreteros 
podían disfrutar de un momento de solaz en la 
archiconocida pulpería La Banderita, siempre 
muy concurrida y animada. Además, poseía una 
variante nada desdeñable para atracción de los 
parroquianos: una cancha de carreras cuadre- 
ras, donde se podían echar los bofes y el dinero. 
Pero no era la única. Había un camino secunda- 
río, un poco a trasmano, llamado Calle de la 
Arena —lo que va indicando la consistencia del 
piso—, que hoy conocemos como avenida Chi- 
clana, y en la actual intersección con la calle 
Loria se encontraba la pulpería de Gades, donde 
como fierro caían los domingos los mozos jineta- 


zos, ya que a escasa distancia había un cruce, 


que pronto fue conocido como Esquina de los 
Corredores, de donde arremetían a galope ten- 
dido en cuadreras impresionantes, Aquel cruce 
que solía esfumarse bajo nubes de polvo, es la 
actual avenida Sáenz. 


METAMORFOSIS DEL CAFE: 
LA CONFITERIA 


Poco queda por agregar referente a los cafés 
en tiempos de Rosas. Tal vez lo más llamativo 
fue una disposición del 26 de diciembre de 1844, 
por la cual el Restaurador ordenó gravar con pa- 
tentes a medio mundo (incluidos los perros), y 
de la que no se salvaron los cafés. 

Tras la caída de don Juan Manuel los cafés 


Google 


volvieron a llenarse de muchachada y nueva- 
mente el revoque de las paredes corrió peligro 
bajo los gritos de agresivos contendores ideoló- 
gicos. Primero fueron urquicistas y porteños, des- 
pués pandilleros y chupandinos, al cabo crudos 
y cocidos, pero en ningún momento faltó tema 
para ir a discutir al café. Y éstos proliferaron 
como hongos, alentados por una población cre- 
cliente y una inmigración que comenzó tímida- 
mente y pronto se desbarrancó en oleadas im- 
presionantes. De aquel tiempo podemos recordar 
el café del Plata, y en la calle Rivadavia, entre * 
Tacuarí y Buen Orden (Bernardo de Irigoyen), 
el café de la Amistad, que pese a su fraternal 
nombre, fue famoso por las tremendas grescas 
que solían estallar en su salón. 


En aquel Buenos Aires que estaba en pleno 
cambio, los cafés no podían salvarse de los nuevos 
estilos de moda, y algunos de ellos comenzaron a 
adquirir tonos de distinción y empaque, de acuer- 
do a las normas en uso. Nace la confitería, que 
no es sino un café “con algo más”: cuidadosa 
presentación, suntuosidad de adornos, mesas en- 
manteladas, columnas, cortinados, cenefas, bron- 
ces y despacho de masas y confituras anexo. En- 
tre las primeras confiterías se cuenta la de Go- 
det, en la calle Cangallo, entre Suipacha y Artes 
(Carlos Pellegrini), y la confitería de la Paz, en 
Maipú y Corrientes, frente a cuya puerta, el 22 
de agosto de 1873, los hermanos Gierri intenta- 
ron asesinar al presidente Sarmiento. Finalmen- 
te, la confiteria Paris de la calle Cangallo, de 
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furiosa moda entre los “niños bien” de la presi- 
dencia del sanjuanino, donde solían reunirse las 
patotas bravas. 

¿Cuál fue la primera de todas? No lo sabemos. 
Tal vez en la intersección de Cuyo (Sarmiento) 
y Artes (Carlos Pellegrini), frente al viejo mer- 
cado del Plata, esté la respuesta. Por largos años 
los porteños la llamaron Esquina del Cisne, in- 
cluso cuando ya no podían decir de dónde pro- 
venía el nombre, que no era sino el de una anti- 
quísima confitería que por un tiempo impreciso 
abrió allí sus puertas. 

Tanto el café como la confitería eran exclu- 
sivo coto masculino. Como recuerda Felipe Ama- 
deo Lastra: “El elemento femenino no concurría 
a «bares» ni confiterías”. 

Los “niños bien” de fin de siglo tuvieron su 
reducto en la confitería del Aguila, ubicada en 
Florida, entre Piedad (B. Mitre) y Cangallo; de 
acuerdo al autor citado, “era muy concurrida a 
la hora del vermut y se tenía por punto de reu- 
nión de la juventud. Además, a esa hora se rea- 
lizaba el desfile de carruajes con familias cono- 
cidas. En la vereda de esta confitería se forma- 
ba una barra fuerte y bromista, que algunos 
transeúntes preferían esquivar, cruzando a la 
otra acera para no prestarse a ser blanco de al- 
guna chuscada más o menos picante”. 


La confitería impuso la moda del té. Hasta”- 


entonces el porteño había sido bebedor de café 
en público y succionador de mate en casa. El té 


TODO ES HISTORIA ¡0 gle 


era mirado con cierto recelo y la inmensa mayo- 
ría lo consideraba un medicamento, al punto que 
conso tal se vendia. En aquel tiempo los médicos, 
al menor síntoma de cualquier enfermedad, re- 
cetaban una purga drástica y severo régimen a 
té rigu.oso. ¡vo es extraño ue por consenso ge- 
neral, se a,imila a la idea del catártico a la de 
la infusión, y que no¡se pudiera gustar una taza 
E? Bo sín pensar ineviiabiemente en el aceite de 
ricino. 

La llamada Generación del 80, que aborrecíar 
al mate como algo antihigiénico y bárbaro, fue 
la que impuso finalmente el té, después de apren- 
der en Europa que erp la única bebida para gen- 
te comme il faut. Don Carlos Pellegrini ingirió 
hectólitros de la infusión, en tren de convencer 
a clientes y amigos que era preferible 'al sospe- 
choso mate. Al cabo tanta persistencia dio resul- 
tado, y fuera por gusto o por mimesis, fue ele- 
gante ir a tomar el: five o'clock tea en alguna 
confitería de campanillas. 

Restan pocos dedo de aquella épo- 
ca. Algunos dejaron in recuerdo perdurable, Le 
tardará en desvanecerse del todo, especialmen- 
te de la memoria:¡de quienes añoran la Belle 
Epoque, pero, ¿han olvidado los porteños la con- 
fitería del Gas, en: eralda y Rivadavia? ¿O 
la suntuosísima confitería París, de Charcas y 
Libertad? Difícil, porpue no hace mucho que sus 
puertas cerraron definitivamente. 


En 1858 se abrió en la calle Rivadavia el café 

Tortoni. Desde el coplenzo fue un local concu- 

rrido, pero no sería ¡en Rivadavia donde alcan- 
1 1 ' 


Frente e interior del café Tortoni, uno de los po- 
cos cafés tradicionales que subsisten hoy, vence- 
dores del tiempo y el ritmo de la vida moderna. 


zaría su adecuado marco. Lleyaba treinta años 
de existencia, cuando un día de mayo de 1888 
el primer golpe e piqueta inició la orgía demo- 
ledora de la que emergería la Avenida de Ma- 
yo. Los fondos del Tortoni fueron cercenados por 
la apertura, pera permitió al establecimiento te- 
ner fachada sobre la vía más suntuosa de Sud- 
américa. Y sobre la Ayenida de Mayo “se logró” 
el café Tortoni, fal como seguimos viéndolo hoy. 
Todavia tiene entrada por Rivadavia y es aún 
perceptible la división de los dos cuerpos, el pri- 
mitivo y la ampliación, más pequeño, intimo y 
recoleto aquél, suntuoso, marmolado, bronceado, 
este último. Y al abrirse hacia la vía “madrile- 
ña” por excelencia, natural fue que el Tortoni 
adoptara la novedad que aportó la Avenida de 
Mayo a Buenos: Aires: la instalación de me.as 
en la ancha vereda, vieja y simpática costumbre 
de Madrid y París, que aún permite saborear el 
clásico ¡cafecito disfrutando del espectáculo del 
quehacer ciudadano. 

Cuando se fundó el Tortoni, si se seguía por 
Rivadavia hacia el oeste, tras pasar por la plaza 
Lorea se llegaba a Callao. Puro suburbio, con 
cercos vivos y' baldíos. La que hoy es populosa 
avenida aún era llamada Calle de las Tunas, y 
se extendía no más de quince cuadras. Desde 
tiempo atrás giraban en esa intersección las as- 
pas de un viejo molino. En 1860, frente a éste, se 
abrió un establecimiento. Con el tiempo el mo- 
lino desapareció, pero sus aspas siguleron gl- 
rando en el recuerdo merced a aquél, convertido 
en señorial confitería del Molino: También debió 
esperar:años para alcanzar el apogeo, que llegó 
con el colofón de la Avenida de Mayo, es decir, 
el palacio del Congreso y la plaza homónima. 
Al inaugurarse el tremendo edificio de reminis- 
cencias :belgas, la confitería del Molino 'se con- 
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_El café Tortoni hacia 1910, cuando todavia no 


existía el subterráneo y las mesas invadian la 
mitad de la cuadra de Avenida de Mayo al 800. 


virtió en Parlamento suplente, donde se reunían 
legisladores, simpatizantes, politiqueros, busca- 
dores de empleo y también de status. Sus mesas 
marmoladas presenciaron debates no menos con- 
tundentes que los desarrollados en el recinto le- 
gal. Ya el asunto no era entre crudos y cocidos, 
Ahora la bronca era entre radicales y conserva- 
dores, aderezados con socialistas y demoprogre- 
sistas. Hasta que un día el almanaque dijo 6 de 
setiembre de 1930. Por primera vez en setenta . 
años de solidez institucional triunfó un alzamien- 
to. La columna de los triunfadores entró por Ca- 
llao y dobló por Rivadavia en procura de la Ca- 
sa Rosada. La cabeza de la procesión llegaba a 
la altura del cine Gaumont, cuando un-inespe- 
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rado tiroteo desbandó a todo el mundo dejando 
la calle milagrosamente vacía, mientras los sol- 
dados buscaban posiciones d se echaban cuerpo 
a tierra. ¿De dónde partió ese fuego, única re- 
sistencia armada que encontró la revolución en 
su camino? Contesta un testigo presencial, José 
María Sarobe: “Tales eran, al parecer, las ven- 
tanas del costado norte del palacio del Congreso 
y otras de la confitería del Molino”. 

Inútil esfuerzo de un puñado de civiles contra 
cuerpos profesionales experimentados. Los mill- 
tares leales del momento estaban encerrados en 
el Arsenal, moviendo banderitas sobre un mapa... 
Y así cómo la confitería del Molino fue el deses- 
perado cantón de un mundo y una época que se 
desplomaba, otro café habría de ser escenario de 
un arrojo suicida, es decir, de un elemento que 
escaseó bastante ese día. La columna revolucio- 
naria siguió marcha por la Avenida de Mayo. Sal- 
vo el episodio de Plaza del Congreso, los radicales 
se habían convertido en una entelequia. No se 
encontraba 'unó ni para remedio. Avanzaba la 
muchachada del Colegio Militar, casi aplastada 
por una masa de civiles enardecidos que vocife- 
raban contra el Peludo. ¿Dónde se habrían metido 
los ochocientos mil votantes que dos años atrás 
lo llevaran al poder? La procesión triunfal alcan- 
za ln intersección de la calle Salta. Allí está el 
café La Toja, con un racimo de parroquianos en 
la vereda. De la calle y los balcones suben y ba- 
jan vítores a la revolución, cuando de pronto 
emerge de La Toja un hombre que avanza hacia 
la cabeza de la columna, alza los puños desarma- 
dos y grita a voz en cuello, solo, sola'su alma: 
“¡Viva Hipólito Yrigoyen!” . 

Su nombre: Alberto Orqueira, que con su gesto 
impotente casi redimió a ochocientos mil conciu- 
dadanos. En ese mismo instante, en otro lugar, 
_. había quienes seguían moviendo banderitas sobre 
un mapa... 

Pero volvamos atrás. Por la época del comienzo 
del Tortoni y la confitería del Molino, abrió sus 
puertas en la esquina de Corrientes y San Mar- 
tín La Helvética. Entonces la intersección era po- 
co importante, ya que el sector comercial de San 
Martín llegaba hastá Cuyo (Sarmiento), y en 
cuanto a Corrientes era una callecita mustia y 
triste, donde nada permitía adivinar la calle de 
luces y tangos que venía con el tiempo. Pero 
la ciudad creció, y la esquina quedó englobada 
en el corazón de la Capital. nomás, a 
unos pasos, vivía el general Mitre, que fue de 
los primeros y más asiduos parroquianos. Cuan- 
do en 1870 fundó “La Nación” en una sala de su 
casa, tenía al lado un café, el Cosmopolitano, con 
billares y todo, pero su parada obligada era La 
Helvética, cuando con regularidad militar salía 
a las cinco de la tarde a dar una caminata por 
San Martín y Florida, costumbre que mantuvo 
casi hasta el fin de su vida. También La Helvética 
fue estado mayor de lus pevodistas de '..a 
Nación” por muchos años. En la década: de 1920 
comenzó a.ser punto de reunión de muchachos e 
intelectuales no conformistas, que pronto se die- 
ron el nombre de “nacionalistas”, críticos del ré- 
gimen liberal imperante —en especial del radi- 
calismo—, adictos a Charles Maurras y la Action 
FranCaise, simpatizantes e la “dictablanda” de 
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Primo de Rivera y no pocos de ellos partidarios 
de la entonces muy popular figura de Benito 
Mussolin1, 

Era curioso ver cómo una tendencia ideológica 
que se fue mostrando cada vez más severa con 
el recuerdo histórico de Mitre, permaneció ape- 
gada a un salón presidido por un gran retrato 
de don Bartolo, y donde no se podía volver la mi- 
rada a ningún punto sin chocar con las afiladas 
facciones del patricio, reproducidas en jarras de 
cerveza, copas, pipas y miniaturas, 

En los años treinta y cuarenta el movimiento 
nacionalista fue sufriendo evoluciones, modifica- 
ciones y escisiones que apartaron a muchos inl- 
ciadores del grupo de La Helvética, En tiempos 
de Perón, la Alianza Libertadora Nacionalista tuvo 
su local junto al viejo café, y la vecindad habría 
de ser funesta para el venerable establecimiento. 
En las jornadas de setiembre de 1955 se fortifica- 
ron en su sede las huestes de la ALN, armadas y 
pertrechadas, dispuestas a resistir. Un tanque 
Sherman se encargó de la faena. No hicieron tal- 
ta muchos cañonazos. La sede de la ALN quedó 
reducida a un montón de escombros, y el edificio 
de La Helvética tan dañado, que hubo que demo- 
lerlo del todo. Así desapareció el viejo salón que 
en pleno siglo XX había sabido conservar el en- 
canto del XIX, modificándose apenas —o nada— 
desde el tiempo eA que Mitre fuera su pafroquiano. 
El techo alto, piso de largos listones de madera, 
sillas esterilladas, mesas con la madera pulida 

or los años, el vetusto mostrador, todo, todo, 

bía resistido milagrosamente el paso del tiem- 
po: Que afuera rugieran los motores a nafta. Bas- 

ba entrar para volver a la época de los landós 
y a una Corrientes angosta sin bandoneones. 

Hoy ha vuelto a resurgir La Helvética, y en bue- 
na hora sea, al reconstruirse sobre sus ruinas 
un mejor y más moderno edificio. Lástima que 


lo que ya no puede volver es aquel viejo salón. 

Y terminemos nuestro recuerdo a las viejas 
confiterías que aún subsisten y saludemos al pa- 
sar —sin pretender ser exhaustivos— a la vene- 
rable confitería del Aguila de Callao y Santa Fe, 
y a su vecino de enfrente, el Petit Café; a Los Dos 
Chinos de la calle Alsina; a la confitería Ideal de 
Suipacha, con un melancólico recuerdo para su 
desaparecida hermana de Caballito. Y para que 
no todo sea puro centro, nuestro saludo también, 
y muy especial, para esos pedazos de tradición 
que son Las Violetas de Rivadavia y Medrano, y 
La Perla de Flores. 


CAFE Y TANGO 


Yo te evoco perdido en la vida 

y enredado en los hilos del humo, 
frente a un grato recuerdo que fumo 
y a esta negra porción de café. 


¡Café de los Angelitos! Su sola referencia nos 
trae implícito el tango y nos recuerda que más 
de la mitad de la música popular porteña está 
íntimamente ligada al café, uno de cuyos últimos 
exponentes tradicionales es el de la esquina de 
Rivadavia y Rincón. 

El tango emerge del suburbio y se difunde con 
músicos “de oreja”, peor que malos, que trajina- 
ban por unos cobres en los peringundines arraba- 
leros. El peringundín, mezcla indefinible de café, 
pulpería, salón de baile y burdel, donde caía lo 
menos presentable de la sociedad porteña, fue 
el fermentario donde por más de veinte años se 
cocinó a fuego lento esa hermosa creación que 
es el tango. Dice Julio de Caro, refiriéndose a 


Un café cualquiera: diarios desplegados, discu- 


, mozos listos para echar su opinión al ruedo. 


mediados del siglo pasado: “El Buenos Aires de 
entonces está rodeado por un inmenso cinturón, 
que es su suburbio, y en las distintas barriadas 
pululan pulperías, peringundines y boliches. Es- 
tos lugares mal afamados (casas de juego, bai.e 
y bebida) eran frecuentados por gente de avería, 
en su mayor parte. Las payadas monopolizabar 
la atención de la concurrencia... Hubo un lugar 
famoso, llamado «El almacén de la milonga»... 
Para esas «tenidas» se usaba la «media milonga», 
canción de líneas melódicas con puntales armó- 
nicos precisos”. 


Por extraño cruce de estos aires criollos con el 
candombe de los negros y la habanera cubana, 
habría de nacer el tango, y su primer escalón 
ascendente fueron los cafés de poca alzada que 
rodeaban el casco urbano porteño; uno de los 
pioneros fue Angel Villoldo, que alternaba su ofi- 
cio de tipógrafo de “La Nación” con la de músico 
y compositor popular. Alcanzó renombre en el 
café de las Flores de la Boca, donde solía aparecer 
con una extraña guitarra que poseía un disposi- 
tivo que le permitía acompañarse a sí mismo en 
almónica. Con tan débil andamiaje instrumenta) 
casi tocó la gloria al estrenar “El esquinazo”. Co- 
mo es sabido, tras los primeros compases la mú- 
sica se detiene y sobrevienen tres rítmicos golpes 
que enloquecieron de placer a la concurrencia. 
Dice Francisco García Jiménez: “Sus compases 
se adaptaban a un acompañamiento de regulados 
golpes que los parroquianos marcaban con pies en 
el piso y puños en las mesas, y las camareras del 
café con los nudillos en sus bandejas. Esos golpes 
«estratégicos» convirtieron luego El esquinazo en 
la pieza favorita de la alborotadora gente de otro: 
locales similares, lo que trajo aparejado desca- 
labro de vajilla... y de cabezas, hasta ser vedada 
en el repertorio de la orquesta por mandato de 
los perjudicados dueños”. 


Hacia fines del siglo pasado la nueva musiquita 
tanguera había desplazado a los payadores de los 
cafés, y no había uno de éstos que no tuviera su 
conjuntito de mala muerte para deleite de la 
concurrencia. Allí tocaban muchachitos de la más 
humilde procedencia, que cuerpeaban la miseria 
“rascando” algún instrumento con más buena 
voluntad que sabiduría. Allí se ganaron precaria- 
mente la vida muchos que después la prolonga- 
ron en una suerte de inmortalidad, constituyendo 
un indiscutido procetato en la historia del tango. 
Así, en el café El Vasco de Barracas inició su ca- 
rrera Juan Maglio “Pacho”, y en el café La Mo- 
rocha (Corrientes y Río de Janeiro) desplegó su 
bandoneón Domingo Santa Cruz, autor del her- 
moso “Unión Cívica”; en el café La Estrella actuó 
Carlos Posadas, y en el TVO (Iriarte y Montes de' 
Oca), nada menos que Eduardo Arolas. 


Pero sí alguna vez Buenos Aires decide hacer 
justicia y levanta un monumento al tango, la 
mole deberá alkarse en la intersección de Suárez 
y Necochea, indiscutiblemente la Esquina del 
Tango. Según García Jiménez, “en cada una hu- 
bo entonces un café cantante repleto de concu- 
rrentes que iban a escuchar tangos”. Pero eran 
muchos más, multiplicándose indefinidamente, 
café tras café dados al “cuatro por cuatro”, sin 
una sola mujer, sin baile de ninguna especie, 
sólo para escuchar a esa música poderosamente 
introvertida. Naturalmente, el ambiente de esos 
cafés no era apto para tilingos. Así lo describe 
José S. Tallon, uno“de “los mejores historiadores 
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.del tango: “Durante los conciertos se bebía net- 
viosamente y erd cosa de machos hacerlo sin 
medida. Se trataba en su totalidad de un público 
d€ amorales y agalludos, y de otros cuya des- 
gracia y cuya dicha consistía en parecerlo. No 
* eran tipos de amontonarse como paquetes, silla 
contra silla, en una leonera llena de humo y de 
«estarse ahí media noche mirando hacia arriba a 
los músicos, nada más que para pasar las horas 
encantados como niños. El tango y el alcohol 

eran uno...”. ye 

Y en torno al foco de Suárez y Necocheá 

apiñaban el café. La Marina, con Genaro Spósito, 

el Royal con Samuel Castriota al piano, Viceni 
Loduca en bandoneón y un robusto muchachote 
en el violín, llamado Francisco Canaro. Estaba 
el café Las Flores, con un piano que hizo época 
cuando a él se sentó Roberto Firpo. En La Popu- 
lar tocaba Arturo Bernstein, y siguiendo un poto 
por Necochea se podía entrar a El Griego, para 
escuchar a un gran músico, Agustín Bardi; o 
sino cruzar la calle y meterse en el café La Tur- 
ea, donde actuaba Vicente Greco. Y había más, 
muchos más: el Teodoro, el Argentino, La Luna, 
etc., etc., Correspondiéndole a la intersección de 
esas dos calles y su zona de influencia otro mé- 
rito importante, pues como señala Tallon, esa 
esquina “fue el punto de partida de las primeras 
orquestas típicas... Se podría fijar la del Cen- 
tenario como la fecha aproximada de su apari- 

ción imprevista”, . 


En la esquina de Sáenz y Coronel Roca estaba 
la pulpería La Blanqueada (no confundir con la 
. homónima de Belgrano), y en parque Patricios 
alcanzó fama el café de Benigno. Y los cafés con 
tango fueron rodeando a Buenos Aires. En Mar- 
tín García y Patricios se abrió La Fratinola, y 
por el lado norte el café La Fazenda, mucho me- 
. hos famosos, empero, que el celebérrimo café La 
Paloma, allá por la avenida Santa Fe junto a 
las negras aguas del arroyo Maldonado, donde 
hoy pasa la avenida Juan B. Justo. Y siguiendo 
por Santa Fe, al llegar a Canning estaba el café 
Atenas; doblando por última, a la altura de 
Costa Rica estaba el cafe Maratón, en cuyo salón 
el pianista Manuel Aróstegui estrenó el tango “El 
apache argentino”, si bien su actuación terminó 
un día abruptamente, a raíz de un furioso tiro- 
teo entre los parroquianos. 
. Y así podríamos seguir al infinito. ¿Cómo no 
recordar, empero al café de los Loros? Dios sabe 
cómo se llamó oficialmente. kl nombre verdade- 
ro se hundió en el olvido, persistiendo el que le 
dieron los habitués en razón de estar ubicado en 
Corrientes y Medrano, junto a la estación de los 
verdes tranvías Lacroze, lugar donde también ac- 
tuó en sus primeras andanzas Francisco Cana: o. 
En el paso de un siglo a otro, el tango —mú- 
sica proscripta en todo lugar “decente”— ganó 
a la muchachada de la alta burguesía, que se 
metió de lleno en los cortes y quebradas orílle- 
ros, convirtiéndolo en obligado fondo musical de 
sus parrandas. 


- — Naturalmente, no iban perin dines de 
baja estofa y niysiquiera Pi es cafés 


donde el tango era escuthádo religiosamente. Tu- 
vieron sus propios lugares, muchos de los cuales 
no fueron cafés ni por aproximación. Hablando 
correctamente, eran burdeles danzantes, “clan- 
destinos” como los llamaban, que solían alquilar 


. por una noche entera para darse el gusto a pata 


ancha. Hubo varios que gozaron de sus simpa- 
tías: lo de madame Blanch, lo de madame Julie, 
lo de Mamita —tfllial rete:encia a ¡a propwtaria, 
Concepción A:wwaya, y uonde allá por 1 nep 
to Poncio estrenó su inolvidable “Don Juan”—, 
etc., etc., pero la palma se la llevaban el local 
que en la calle Carlos Calvo dirigía la toscota 
María La Vasca, y sobre todo —para los más re- 
finados— la casa de la calle Pueyrredón cono- 
cida como lo de Laura (Laura Monserrat en los 
documentos), bonita y pintona mujer, cuyo pia- 
nista Rosendo Mendizábal estrenó bajo esos te- 
chos de pecado, año 1897, el primer tango estruc- 
turalmente completo: “El entrerriano”. 
También se puso de moda Palermo, lleno de 
glorietas donde por las tardes iban familias pa- 
catas a tomar té, y de noche caían las barras 
bravas en busca de tango y camorra. De esas glo- 
rietas sólo queda el recuerdo, salvando tal vez 
una excepción: el viejo Armennonville, luego ca- 
baret Les Ambassadeurs y, al cabo, estudios del 
canal 9 de televisión. : 


Cerca de los Portones de Palermo, en el cruce 
de las avenidas Sarmiento y Figueroa Alcorta, 
hubo un café Tarana, que no pasó a mayores 
hasta que lo compró un emprendedor sueco. de 
apellido Hansen, que lo convirtió en corazón de 
la vida nocturna patotera y tanguera. Lo de 
Hansen pasó a ser en su momento una institu- 
ción, y hoy forma parte de la mitología porteña, 
con caracteres legendarios que nunca poseyó en 
la realidad. Así lo recuerda Felipe Amadeo Las- 
tra, que lo conoció de primera mano: “Durante 
el día y hasta las once de la noche era un pa- 
cífico restaurante, pero a partir de esa hora 
empezaban a llegar los paseantes nocturnos, la 
mayoría con «cafarungas» conocidas. Si llovía, 
no había Hansen. En ese patio había un sinnú- 
mero de mesas de mármol de forma rectangular 
y basamento de hierro, por lo tanto bastante 
pesadas y difíciles de mover. Circundándolo ha- 
bía glorietas con enjaretado pintado de verde... 
A la hora ya mencionada empezaban a ll 
en carruajes de alquiler los parroquianos que, 
desde que descendían de ellos, lo hacían entre 
policías uniformados y pesquisas en gran canti- 
dad, que de no ser así, todas las noches aquello 
hubiera resultado un campo de Agramante. La 
concurrencia estaba formada por compadritos y 
«gaviones»... También concurrían los «indios 
bien» y escasos comerciantes con veleidades juer- 
guistas, lo mismo que ganaderos que se tomaban 
vacacioncitas. A Jorge Newbery nunca lo vimos 
allí; él era deportista... En ese local no se bai- 
laba; estaba prohibido, como en todos los sitios 
públicos. Para hacerlo, había que ir a lugares 
especializados y a puertas cerradas... No cono- 
cemos que en ese establecimiento se haya pro- 
ducido ningún hecho de sangre, como en los 
otros lugares de Palermo, cosa que atribuimos al 
exceso de policía apostado...” 

En los primeros decenios del presente siglo, los 
cafés siguieron siendo cajas de resonancia del 
tango, en auge permanentemente creciente, ga- 
nando ya losobarriogocéntricos y las restantes 
clases¡soclales. Enc layesquina, de Lavalle y Sul- 
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El bar Helvética, después del bombardeo que sufrió el local de la Alianza Nacionalista (setiembre 
de 1955), que estaba contiguo a este viejo café. 
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pacha el café Botafogo, donde el ya consagrado 
Eduardo Aro presentó a un jovencito promi- 
sor en violín, llamado Julio de Caro; en el Fe- 
minista tocaba Augusto P. Berto; en El Parque 
(Talcahuano 4 Lavalle) desplegó su talento Pe- 
dro Maffia; la calle Rodríguez Peña, entre 
Corrientes y nátanto, estaba el café San Mar- 
Se pero nadie lo llamaba así; para todos era 
el baile ez Peña, y fue allí que una no- 
che Vicente Greco, ante una concurrencia en 
, estrenó el tango que lleva ese nombre; 

tan tremendo ¡fue el éxito, que entre aclamacio- 
nes lo sacaron en andas por la calle Corrientes. 
En Pueyrredón y San Luis estaba el café Ga- 
riboto, en Corrientes y Paraná el Pasatiempo, 
y en Entre Ríos y Cochabamba El Caburé, pero 
el número uno fue en su momento El Estribo, 
avenida Entre Rios al 700, cuyos conjuntos 


atraían multitudes que desbordaban el local, 


apiñándose gente en la vereda y aun en la 
acera, para ir los compases de quienes ya 
eran ídolos populares. 

De ese modo el tango ganó el centro y con- 
virtió a la calle Corrientes en su capital extra- 
oficial, Claro que era la Corrientes angosta, la 
estrecha vía Hasta poco antes provinciana y tris- 
tona. Y puede señalarse un punto preciso del 
trayecto, allí donde se levantó el teatro Nuevo, 
en el solar que hoy ocupa el teatro San Martín. 
Justamente enfrente había dos cafés pegaditos 
como siameses, que concentraron las preferen- 
clas del munélo tanguístico. Pero no eran sola- 
fés, sino dos idiosincracias distin- 


O una media- 
y hen valla 


mente dos 
tas, Al café omínguez lo 8 
nera del café Iglesias; pero 


levantada entre criterios opuestos. Recuerda 
García Jiménez: “El Domínguez era un café per- 
manentemente abierto, de los que juntan la no- 
che y el día, sin sueño y sin puertas, con un 
palco orquestal muy alto que al desparramar su 
música hacía pasar la calle rumorosa al local 
concurrido. En el Iglesias se velaban las puertas 
y vidrieras con cortinillas. Había que dar vuelta 
al picaporte para entrar y la música partía de 
un estrado. El tango del Domínguez se tiraba 
como confeti en un corso. El del Iglesias gus- 
taba de arrebujarse en un poco de enigma”. 
Por largo tiempo fueron los preferidos de los 
tangomaníacos, hasta que llegó el momento de 
la inevitable decadencia, reemplazados ya por 
otros locales, entre los que se destacaron la con- 
fitería el Centenario de la Avenida de Mayo, con 
Roberto Firpo en el estrado, y el café Colón de 
la misma calle, donde por 1924 hizo furor el 
sexteto de Julio de Caro. Pero nuevamente sería 
un teatro el punto de referencia, teatro que tie- 
ne lo suyo en la historia de la calle Corrientes: 
el Nacional Inmediatamente al lado se abrió 
un café del mismo nombre, que pronto se con- 
virtió en paraíso de la tangomanía, lleno de de- 
votos que tarde a tarde, noche a noche, seguían 
pendientes de un hilo los fraseos instrumentales 
de los grandes. También aquí se dio la circuns- 
tancia de apiñarse la gente hasta atorar la an- 
gosta Corrientes. Cierto que del otro lado del 
teatro se abrió otro café con tango, y de los bue- 
nos, el Germinal, pero eso no impidió que los 
entusiastas porteños, con su discreta propen- 
sión a exagerar, llamaran a El Nacional “la Ca- 
tedral del Tango'" (¿qué vendría a ser el actual 
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Caño 14?). Incluso enfrente le abrieron otro ca- 
fé, el celebérrimo Los 36, lleno de billares y con 
un bandoneón impar digitado por Pedro Láurenz; 
a todos y a todo sobrevivió El Nacional. Los que 
no desaparecieron per se fueron barridos por el 
ensanche. Pero... paulatinamente el tango y 
sus grandes emigraron hacía los cabarets de lu- 
jo, los clubes, las radios, y El Nacional fue lan- 
guideciendo hasta desaparecer en 1952. Con él 
puede decirse que murió el café-tango, otrora 
tan popular. Por un momento pareció renacer 
con el Marzoto, pero sólo fue un chispazo espo- 
rádico, Hoy el tango, olvidada su cuna de arra- 
bal, perdida su edad heroica, jerarquizado, inte- 
lectualizado, se toca en lugares de costoso acceso. 

Apenas si podremos encontrar alguna reminis- 
cencia en ciertos cafés atorrantes de barrio per- 
dido o en algún almacén “con despacho de be- 
bidas”, donde se deja caer un guitarrero para 
ofrendar su canto porteño sin pretensiones a 
cambio de unas chirolas. Y es en esos almacenes- 
cafés donde aún se conserva puro el último des- 


tello de un auténtico pintoresquismo en vías de- 


desaparición. Es el boliche que ya va entrando 
en la historia, viejo boliche tan vigorosamente 
pintado en la letra del tango de ese nombre. 
Agregar una palabra. sería cometer redundancia, 
ya que el poeta ha reunido en seis cuartetas a 
todos los boliches que son o han sido en Buenos 
Aires: 


Un boliche como tantos, 

una mesa como hay muchas; 
un borracho que serrucha 

su sueño de copetín. 


Hay un tira que se asoma, 
una copa, unas monedas, 
un curda que se las toma 
y una caña sin servir. 


Una partida de tute 

entre cuatro veteranos, 

que entre naipes y toscanos 
despilfarran su pensión. 


Y acodado sobre el mármol, 
agarrado como un broche, 
un curda que noche a noche 
se manda su confesión. 


El trompa tira la bronca 
porque un purrete se cuela 
y un cantor, con su vigiela, 
pide permiso y entona. 


Y así, entre naipe, curda y tango 

de esta escena cotidiana, 

se oye la voz de una nena: 

¡Papá! ¡Vamos, que mamá te llama! 


EL CAFE DE LOS INMORTALES 


No se llamaba así. Cuando sus puertas se abrie- 
ron por primera vez hacia la calle Corrientes (en- 


tre Suipacha y Carlos Pellegrini) al comenzar el 
siglo, el fundador¡le ¡die el n de eras. 


No se diferenciaba de cualquier otro café mi por 
dentro ni por fuera, pero al andar de pocos años 
se convirtió, espontáneamente, en punto de con- 
vergencia de anarquistas, literatos, artistas .e in- 
telectuales jóvenes, generalmente con la chbeza 
llena de ideas y los bolsillos vacios de dinerb. Tal 
vez el proceso no se operó tan espontánealnente 
como pareciera, y uno de los principales motivos 


del predicamento del café Brasil fuera cial- 
mente el dueño, un francés que todos cohocían 
como monsieur Leon, inesperado mecenas un 


conjunto de muchachos con tanta ambición co- 
mo pobreza. En este aspecto, todos coinciden. Así, 
José Antonio Saldías, hijo de Adolfo y hno de 


sus habitués, recordaba: “Era el único ca don- 
de con un café uno se pasaba la tarde que 
nadie se atreviera a desalojarlo. ¿Sabéid lo que 
eso representa para quien no tiene jo ni 


alegría; para quien resulta un tormento 1r de 
día a la pieza inhóspita, de la que 10 interesa 
la cama cuando estamos rendidos de : 
a la media noche o a la madrugada?/En estos 
casos, nada mejor puede apetecerse e tener 
una mesa en un café y una tertulia ton aque- 
llos camareros más gauchos que el cHfiripá, que 
no se quejaban si de ese congreso nó perci 

ni una moneda de propina”. Y otro :tertuliano, 
Vicente Martínez Cuitiño, que habría de ser his- 
toriador del café, escribe: “En «Los Inmortales» 
sólo eran posibles las dispepsias litérarias. Sus 
visitantes jóvenes mantenían, salvo por excep- 
pe una obligada sobriedad de ofigen econó- 
m Ud 


Pasivamente, con paciencia de Bulla, monsieur 
León asistía complacido a las trifulcas intelec- 
tuales de sus parroquianos, jamás hablaba ni 
mediaba, y cuando le pedían opinión siempre 
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estaba de acuerdo con todos. Plácidamente de- 
jaba hacer a los muchachos, sin exigirles consu- 
mición alguna, sin impacientarse por ocuparle 
las mesas y llenarle el local de humo y gritos. 
Lejos de eso, cuando este francés impar com- 
prendía que alguno de “sus muchachos” andaba 
excesivamente corto de divisas y sin comer, le 
mandaba servir, discreta, silenciosamente, un 
gigantesco café con leche abundantemente ade- 
rezado con pan, manteca, medialunas y dulces. 
Es que monsieur Leór: tenía fe en esos mucha- 
chos y la vida acabó dándole la razón, ya que 
varios de ellos figuran hoy en las páginas de la 
historia de la literatura, del teatro, de la pintura 
y la música argentinos. El café de los Inmorta- 
les fue, en suma, uno de los calderos donde se 
gestó la Generación del 900, a: los que pronto se 
sumaron nombres consagrados. Sería largo enu- 
merar a todos, pero en sus mesas divagaron Flo- 
rencio Sánchez, Evaristo Carriego, González Cas- 
tillo, Horacio Quiroga, Alberto Gerchunoff, y de 
vez en cuando solian caer José Ingenieros, Al- 
fredo Palacios, Ricardo Rojas, sin contar a las 
celebridades que a su salón fueron arrastradas 
para participar de las tenidas, como Rubén Da- 
río, Jean Jaures, Ramón del Valle Inclán, Enri- 
co Ferri y tantos, tantos otros. 4 

Es imposible decir quién rebautizó al café Bra- 
sil con el nombre de Los Inmortales. José A. 
Saldías afirma rotundamente que fue Rubén 
Darío; Martínez Cuitiño se inclina por Florencio 
Sánchez, y otros creen que la ocurrencia fue de 
José Ingenieros. Sea como fuere, los muchachos 
se lo tomaron a pecho y en adelante se llamaron 
modestamente con ese nombre. Cada parroquiano 
habitual pasó a ser un inmortal, hasta que un 


día Evaristo Carriego tomó el toro por las astas 
y llamando aparte a monsieur Leon lo conven- 
ció de que cambiara el nombre del café; el com- 
placiente dueño accedió, borró la inscripción ca- 
fé Brasil y se pintó orgullosamente café de los 
Inmortales. 


Café que no conoció más discusiones que las 
de arte, historia, literatura o filosofía; histórico 
café donde las peleas eran en torno al estilo de 
Lugones, la creatividad de Larreta o el ingenio 
de Unamuno, duró lo que su dueño, que era 
también un inmortal, con un corazón tan grande 
como su espíritu. En 1914 estalló la Primera 
Gueria mundial y monsieur ¿León dejó el cómodo 
mostrador para ir a pelear por su Francia. Ja- 
más volvió, y poco después las puertas del café 
de los Inmortales se ce.raron para siempre. 

Hasta aquí la historia, pues Los Inmortales 
forma hoy parte de la mitología porteña, que ha 
embellecido exageradamente algunos de sus as- 
pectos. Aunque siempre es desagradable echar 
un bade we agua iria sobre la cálida leyenda, 
al cabo siempre es más valiosa la verdad pro- 
saica. Asi, RKoberio r'. Ghusti —otro inmortal— 
dice que en el café “se improvisaba todas las 
noches una peña; o un archipiélago de peque- 
ñitas peñas, cuyas empresas ha exagerado la le- 
yenda”. 

A ésta ha contribuido, en no poco caudal, el 
líbro que al café le dedicó Martínez Cuitiño, cua- 
trocientas páginas de lectura rosada, por mo- 
mentos fatigosa, que se resuelve en un largo ca- 
tálogo de concurrentes. Del mismo se desprende 
que no hubo personalidad más o menos destaca - 
da en Buenos Aires y alrededores que no haya 
sido habitué, que no hubo otro café que atrajera 
a los intelectuales en toda la Capital Federal, sin 
contar conque del relato se desprende que algu- 
nos concurrentes, más que inmortales, eran va- 
gos en grado heroico. Ya Roberto F. Giusti pro- 
testó por la extensa lista de Martínez Cuitiño, 
“quien incluyó hasta los que pasaban por la ve- 
reda de enfrente”, según sus palabras, dejando 
constancia de que “yo digo mi humilde y limi- 
tada verdad. Tres tipos de clientes ocupaban, 
particularmente de noche, las sillas del café de 
Los Inmortales: escritores, casi todos en ciernes; 
autores y actores teatrales, y anarquistas”. 


Martínez Cuitiño tiende un piadoso manto de 
olvido sobre la concurrencia anarquista, pero in- 
dudablemente estaban y formaban buena parte 
de la clientela. Otro testigo, Juan E. Carulla, ha 
dejado un vivaz relato que no puede dejarse de 
lado: “Era un salón de regulares dimensiones, 
abierto hacia la calle, en el que se apretujaba 
permanentemente, pero mucho más por las no- 
ches, una abigarrada morisma de poetas, bohe- 
mios, artistas, hombres de letras en general y 
también obreros. Entre una marea de humo con 
olor a cigarrillos ardidos y café, se veían emer- 
ger los más variados atuendos y fisonomías. El 
grupo principal lo formaban los anarquistas, casi 
todos tipos meramente literarios... Haciendo ran- 
cho aparte, casi siempre, estaban los artistas, 
pintores y escultores y, junto a ellos, los cómicos 
mezclados a los comediógrafos. Al promediar la 
noche se incorporaban al concurso los periodistas 


La Boca pone su impronta a sus propios cafés: 
éste, “La Ribera”, en el corazón de la Boca, 
tiene el típicoofrente;de, chapa acanalada. 
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¡y críticos teatrales. No faltaban tampoco los 
clientes de característica indefinida, que ho eran 
ni chicha ni limonada y que sí se acercaban a 
Los Inmortales, era más bien por lucirse én com- 
pañía de tal o cual personaje del singular gru- 
* po... Muchos lucían... clásicos chambéergos a 
lo Enrique Murger, y abundaban también las 


chalinas y las pipas... No todos aquellos bohe- 


mios y personajes trashumantes eran de corte 
seráfico; había también los «alacranes». ¡Terri 
ble especie, ésta!... En Los Inmortales me topé 
con «escritores» que jamás habían tomado la 
pluma en la mano, y pintores y músicos, sin pin- 
cel unos y sin instrumentos los otros, pero que 
pretendían pontificar y dictar normas a los real: 
mente entendidos y que trabajaban y estudias 
ban... El cuadro, como ya hemos visto, cdmbiaba 
según las horas: la clientela de la tarde bra dis- 
tinta a la de la noche, aunque no faltaban espe 
címenes de poltronería y adinamia que, a mane 

de faquires, parecían estar todo el día, todo e 
mes y todo el año en la misma mesa, en la mis- 
ma postura, con la misma taza y se ditía, cori 
la AA inquebrantable decisión de no hacer 
na qe * ] 
_ Finalmente, con todo el respeto que eh el re- 
cuerdo merece el café de los Inmortales, es in- 


justo atribuirle el monopolio de la intelectualidad 


porteña, dejando de lado a otro café que, con- 

temporáneo, rayó tan alto como él en ese as- 

pal nos referimos a La Brasileña, de la A 
ipú. 


CAFE, BOHEMIA Y PEÑAS 


La Brasileña tiene idénticos títulos qe Los 
Inmortales. También allí, a principios de sigloj 
se reunían los muchachos intelectuales a hablar 
de anarquismo, de revolución social, de litera- 
tura y filosofía. Manuel Gálvez recuerda que en 
ese salón “se leyeron muchas piezas primigenias 
de quienes son hoy maestros de la literatura. 
El mismo Gálvez, Ricardo Rojas, Roberto f. Glus- 
ti, Emilio Becher, eran sus parroquianos. Aunque 
hablando correctamente, La Brasileña y Los In- 
mortales intercambiaban permanentemente clien- 
tela como por vasos comunicantes, entre sí y con 
algunas cervecerías famosas, como la Aue's Kel- 
ler, la Royal's Keller y las Richmond. Florencio 
Sánchez, José Ingeniéros, Alberto Gerchunoff, 
solían rotar por esos salones con perfecto eclec- 
ticismo. También José A. Saldías recuerda a La 
Brasileña como centro anarquista: “Allá, en una 
mesa de un rincón, presidida por la galerita de 
Alberto Ghiraldo, se reunían hasta una docena 
de contertulios. La rueda de los «compañeros». 
De notoría filiación libertaria, aquella tertulia 
era fragua en cuya mesa, como sobre el yunque, 
se machacaban diariamente las convicciones 
para afirmarlas y endurecerlas”. Ñ 

Es verdaderamente notable la vinculación del 
café porteño con el anarquismo, antes de los 
años veinte. Recuerda Carulla: “Cenáculo ideo- 
lógico fue, por excelencia, CS Ste ubicado 


TODO ES HISTORIA N9 21 
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$ ; 
en la Avenida de Mayo esquina Buen Orden (hoy 
Bernardo de Irigoyen). Ocupaba un amplio lo- 
cal que se extendía de Avenida de Mayo a Ri- 
vadavia. Por sus enormes ventanales divisábamos 
múltiples espejos que recubrían paredes y co- 
lumnas. Se decía entonces que por sus caracte- 
rísticas ornamentales, se asemejaba a un esta- 
blecimiento del mismo nombre existente en 
Barcelona. Su propietario, un catalán asmático, 
dicharachero y anarquista como el que más de 
sus clientes, repudiaba el alcohol, y así, además 
de cuidar los cuantiosos intereses invertidos en 
el negocio, esmerábase por ofrecer a su clientela 
la mejor infusión de moca o caracolillo. «El ín- 
dice de la cultura —solía decir— se mide por las 
cifras del consumo de café, que es la bebida más 
estimulante y propicia a la salud». : 

“Todo el mundo profesaba ideas «avanzadas» 
entre el personal del café.*Los mozos, a los que 
siempre llamábamos «compañeros», eran hom- 
bres de doctrina y lectores de los diarios de van- 
guardia y, por lo tanto, conocían a casi todos los 
hombres de pluma”. , o 

Lo anterior nos llevaría 4 inducir que, a prin- 
cipios de siglo, tanto La Brasileña como Los 
Inmortales o el Colón fueron cuna de la bohemia 
porteña. Cabe preguntarse entonces si verdadera- 
mente ó una bohemía en Buenos Aires. José 
A. Saldías piensa que sí, desde el momento que 
tituló a su libro “La Inolvidable Bohemia Porte- 
ña”. En cambio Manuel Gálvez rechaza la idea 
de plano, tomando a la palabra bohemia en su 
correcta acepción de origen francés. Dice el gran 
novelista: “Una de las más curiosas leyendas es 
la que se refiere a la bohemia literaria... He 
vivido, en esos años de mi adolescencia y de mi 
primera juventud, íntimamente mezclado a esa 
imaginaria bohemia y habría sido yo también, 
según algunas crónicas, uno de esos bohemios. 
Voy a distruir la leyenda... Voy a referir la 
existencia, bien poco bohemia, de los escritores 
de entonces...”. Y agrega una definición exac- 
tísima que vale la pena recordar para evitar con- 
fusiones: “El bohemio es un artista espontáneo, 
sin hábitos fijos de trabajo ni disciplina men- 
tal. Pero no un haragán...”. Valga la aclaración, 
porque en infinidad de libros Charles de Sous- 
sens es presentado como prototipo del bohemio. 
Fuera de un beso que en su niñez le dio en la 
frente Víctor Hugo, no hay otro saldo positivo 
en su vida. El resto fue una dipsomanía inco- 
rregible, una vagancia empedernida, que nada 
dejó de su paso fuera de media docena de anéc- 
dotas risueñas y una leyenda que lo favorece 
mucho. : ' 

Gálvez da en el clavo cuando dice: “Casi to- 
filos teníamos algún empleo, lo que significabá un 
sometimiento a una disciplina. No vivíamos, co- 
mo los personajes de Murger, de a tres o cuatro 
juntos, sino cada cual en su casa y con su famli- 
lia... Por las noches nos encontrábamos en un 
café de la calle Maipú; y a eso de las once o 
las doce, algunos, tres O cuatro, iban al Aue's 
Keller o al Royal's Keller. La mayoría nos íba- 
mos a nuestras casas. No trasnochaban sino los 
que trabajaban en los diarios de la mañana”. 

Con lo cual se desmorona bastante la leyenda 
bohemia de principios de siglo. El mismo autor 
propone una explicación: “Creo que los cronis- 
tas «sensacionales» confunden la bohemia con 
la pobreza. Porque, eso sí, no era dinero lo que 
sobraba en aquel ambiente”. Y para terminar, 
estas justas palabras: “Ha habido entre nos- 


Café de los Angelitos... Pero ahora está convertido en un Munich, aunque su típico frente decorado 
subsiste, en un homenaje de la modernidad a esa tradicional sede de tangos... 


otros, y los habrá siempre, hombres de pluma, 
sean escritorés o periodistas, con temperamento 
bohemio. Casos individuales. Pero la vida en 
Buenos Aires hace cuarenta años no se prestaba, 
ccmo no se présta la de hoy, al surgimiento de 
una bchemia: análoga a la de París. No se debe 
confundir con los bohemios a los noctámbulos, 
haraganes o incapaces de trabajar, y menos a 
ls pedigieños y a los alcoholistas”. 

Quedamos, pues, en que Buenos Aires no tuvo 
en verdad una bohemia a la parisina. Pero supo 
crear una propia, autóctona, a través de las peñas, 
donde se reunieron artistas e intelectuales ro- 
bando horas.al descanso, sustrayendo tiempo a 
sus ocupaciones habituales y prosaicas, para des- 
plegar una vocación escondida o manifiesta, 
para repartir y compartir conceptos e ideas. Y 
esas peñas fueron siempre albergadas por los ca- 
fés porteños. 


En primer lugar la del café Tortoni, bien des- 
crita por Joaquín Gómez Bas en su novela “La 
Ccmparsa”. Funcionó durante largos años en los 
sótanos del establecimiento, teniendo como alma 
mater a Benito Quinquela Martín y reuniendo 
en un haz a un puñado de literatos, artistas plás- 
ticos y músicos, entre los que se contaron Luis 
Pe-lotti, Francisco Ramoneda, Juan de Dios Fi- 
liberto y Frahcisco Romay entre muchos otros, y 
que se prolohgó hasta 1943. Ricardo M. Llanes, 
historiador de la Avenida de Mayo, apunta que, 
si bien el café Madrid fue el precursor de las 
reuniones aia e obstante, y con fuerza 


OOgle 


de seguridad hacia el futuro, ha de ser la peña 
del Tortoni a la que le corresponderá la gracia 
de instituir entre nosotros la moda de la palabra 
peña, como así la elección del lugar para su ubl- 
cación... Puede afirmarse que la peña del Tor- 
toni es la iniciadora de la «fiebre peñística» a 
puro sótano...”. 

Incluso el dueño, Mauricio Curuchet —francés, 
como el monsieur Leon de Los Inmortales—, man- 
dó colocar en la escalera de acceso al sótano unos 
versos alusivos en su lengua, que decían: Aquí se 
puede conversar, decir, beber, con medida / y 
dar de su saber, hacer la medida. / Pero solos el 
arte y el espíritu, / tienen el derecho de manifes- 
tarse aquí sin medida. 

La lista que Llanes presenta de los visitantes 
e invitados a la peña del Tortoni es impresionan- 
te, y vale la pena reproducir algunos nombres, 
pues por allí pasaron Alfonsina Storni, Argentino 
Valle, Lía Cimaglia, Marcelo T. de Alvear y su 
esposa Regina Pacini, Lily Pons, Josefina Baker, 
Luis Pirandello, Roberto Arlt, ¿Qué deuda de gra- 
titud mantiene, pues, la cultura porteña con el 
viejo y admirable café Tortoni? 

El ejemplo cundió y las peñas se propagaron, 
pero una que alcanzaría trascendencia real más 
allá de sus puertas y de su tiempo, fue la que se 
reunió años ha en la Cosechera de Avenida de 
Mayo. En ella se reunieron, cuando eran poco me- 
nos que ilustres desconocidos, Roberto Arlt, Con- 
rado Nalé Roxlo, isos Petit de Murat, Leónidas 
Barletta, Jorge Lui Bo, es y Enrique González 
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Tuñón entre los principales, vale decir, la flor y 
nata de lo que hoy conocemos como Generación 
del 20. 


Hubo más peñas. Nuestro citado Ricardo M. 
Llanes menciona a la del Café Eslava, chorreante 
de lirismo, y aquella que en el café Madrid se 
llamó a sí misma “Los Trogloditas”. 


CAFE, ¿Y QUE MAS? 


Termina nuestro paseo y tenemos la conclusión 
a la vista: el café de Buenos Aires, con todas sus 
variantes posibles, ha sido un verdadero hacedor, 
directo o indirecto, de buena parte del quehacer 
porteño. De sus mesas partió la historia cuando 
esa primerísima peña que fue la Sociedad Patrió- 
tica salió del café de Marco a ganar la calle. Fuz 
fragua fundidora de criollos, compadritos e in- 
migrantes, en la que no faltaron aquellos “niños 
bien” que serían muy extranjerizantes en parla 
y pinta, pero que sabían hombrear y milonguear 
a la criolla. Fue cuna y lazarillo del tango en sus 
viajes de los arrabales al centro, y aún le sobró 
alma para ser nodriza de tres generaciones lite- 
rarias y artísticas. En él se gestaron partidos po- 
líticos y por ellos se difundieron movimientos po- 
pulares. Y si de sus mesas muchos se levantaron 
para entrar en las páginas de la historia, su con- 
texto esencial fue el porteño anónimo, el hombre 
sin rostro y sin nombre con el que se ha ido ha- 
ciendo y forjando nuestro país. Ese hombre que 
está solo y espera, según el diagnóstico de Scala- 
brini Ortiz: “El hombre europeo es siempre un 
segmento de una pluralidad, algo que unitaria- 
mente aparece mutilado, incompleto. El porteño 
es el tipo de una sociedad individualista, forma- 
da por individuos yuxtapuestos, aglutinados por 
una sola veneración: la raza que están formando”. 


Para ese porteño común, l'uomo cualunque, el 
café ha sido más que distracción, Universidad Li- 
bre de la Vida, cátedra sin escalafón donde se 
aprende lo que los libros no dan, donde se adquiere 
aquello que Salamanca non presta, ese algo incon- 
sútil, esa experiencia vital que Arturo Jauretche 
llama “tener estaño”, y que tanto se echa de me- 
nos cuando de él se carece. Y el café “ha dado 
estaño” con generosidad de madre. Por ezo ha ha- 
bido: cafés para todos y para todo, incluso para 
tomar buen café, como el Paulista, 


Los tiempos cambian. Al viejo café “express” lo 
ha desplazado el “café crema”, el “café a la ita- 
liana”, el café en polvo y varias variantes más. 
Ahora abundan los establecimientos donde se to- 
ma excelente café, pero “de parado”, apoyado en 
el mostrador y sorbiendo apresuradamente el lí- 
quido hirviente para seguir viaje. Son cafés al pa- 
so que no intentan retener al cliente, y cuyo as- 
pecto de laboratorios experimentales los torna 
poco propicios para demorarse en una charla. En 
ellos se tomará siempre buen café, pero no creo 
que de allí surja nada de e pueda rd el 
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Y al día de mañana debemos buscarlo en los 
clásicos establecimientos donde las barras discu- 
ten, pelean, intercambian opiniones, donde el 
mozo es uno más del grupo con voz y voto. Alli 
debe buscarse ese “algo más” por el que nos pre- 
guntábamos más arriba. Ese “algo más” que no 
dudo se está gestando en los cafés pórteños, y 
cuya constancia recogerá en el futuro otro his- 
toriador que retome el tema. 


Y OF TEXA 


¡del barrio Congreso. 
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ENERO DE 1944 


SABADO 15. — Un terremoto de extraordinaria 
violencia azotó a la provincia de San Juan. Las 
primeras noticias que se tuvieron en la Capital 
Federal resultaron muy confusas porque las co- 
municaciones telegráficas y telefónicas quedaron 


interrumpidas como consecuencia del sismo, pero 
por informaciones recibidas de Mendoza se esti- 
ma que hay muchas víctimas y que los daños 
materiales son cuantiosos. Se han organizado ser- 
vicios de auxilio y el Ministerio de Guerra infor- 
mó que el ejército colabora en la ardua tarea de 
atender a las víctimas. 

El movimiento sísmico tuvo una duración de 
40 segundos y alarmó a la población y muchas 
personas salieron a la calle para protegerse. El 
terremoto se produjo a las 20.48. 


EN MENDOZA 


Mendoza: Un fuerte movimiento de tierra se 
registró en esta ciudad, pero felizmente no se 
produjeron víctimas ni provocó daños en los edi- 
ficios. Si bien la alarma producida se desvaneció 
por momentos, posteriormente una sensación de 
angustia experimentó toda la población al cono- 
cerse las graves consecuencias que tuvo el fenó- 
meno en la ciudad de San Juan. 


EN LA RIOJA 


La Rioja: Un temblor que se sintió a las 20.50, 
más O menos, no ocasionó desgracias personales. 
Se derrumbaron algunas viejas paredes y se agrie- 


Calles Rawson y Laprida: un edificio es termi- 
nado de voltear, por razones de seguridad. Es- 
combros por todos lados... 


DAM as 


taron otras. El fenómeno se sintió en toda la 
provincia. En esta capital duró 45 segundos. 


EN SAN LUIS 


San Luis: Minutos después de las 21 de hoy se 
sintió en esta capital un movimiento sísmico de 
bastante intensidad, que produjo la consiguiente 
alarma en la población. Roco después de las 24 
no se tenían en la jefatura. de policía noticias 
de que el fenómeno hubiera ocasionado en la 
provincia daños materiales o víctimas personales. 


EN CORDOBA 


Córdoba: Alrededor de las 20.55 se sintió un 
fuerte temblor de tierra de dirección ondulato- 
ria y que por su intensidad y larga duración fue 
advertido por casi toda la población. Hasta aho- 
ra no se tienen noticias de que haya producido 
en esta provincia desgracias personales ni daños 
materiales. 


REPERCUSION EN VILLA MARIA 
Villa María: A las 20.55 se registró un temblor 


de tierra de bastante intensidad, que duró esca-' 


samente 15 segundos. Se ignora si ha causado 
daños materiales. 


EN SANTA FE 


Santa Fe: A las 20.45, aproximadamente, sq 
sintió un fuerte movimiento sísmico en esta ciu- 
dad. El fenómeno fue observado por una gran, 
parte de la población, no solamente por la osci- 
lación de los artefactos eléctricos, sino también 
por haber detenido la marcha de muchos relojes, 
El temblor no ocasionó ningún daño material, 
sabiéndose, sin embargo, que algunas personas a 
consecuencia del mismo experimentaron ligeros 
mareos. 


EN ROSARIO 


Rosario: A las 20.50 sintióse en esta ciudad un 
fuerte temblor de tierra, de ondulación de sur a 
norte y de un minuto, más o menos, de duración, 


INFORMES DEL F. C. PACIFICO 
(AHORA SAN MARTIN) 


En la empresa del ferrocarril de Buenos Aires 
al Pacífico se ipformó que por medio de su ser- 
vicio telefónico particular pudo conocerse desde 
el primer momento la importancia de la catás- 
trofe. La mencionada empresa puso inmediata- 
mente todos sus elementos a disposición del go- 
bierno, para organizar en la mejor forma posi- 
ble la tarea de socorro. se conoqe el número 
de víctimas peroii5eoegkr Qí Jl yores da- 


En el camino de San Juan a Caucete, la ruta 
resquebrajada da testimonio de [la violencia del 
movimiento sísmico. 


ños se han registrado en las. localidades de Me- 
día Agua, Algarrobo Verde, Carpintería y otros 
de los alrededores de la ciudad de San Juan. La 
empresa, ante las dificultades due tuvo el telé- 
grafo nacional y la Unión Teléfónica para sus 
comunicaciones, entre otras medidas dispuso 
mantener una guardia permanente de sus ope- 
radores, aprovechando una líned de teléfono que 
funciona normalmente y que permite mantener 
comunicaciones con Villa Mercedes y Mendoza. 


EL PRIMER TEMBLOR 


Se ha informado que el pr 
muy intenso y provocó el de bamiento de 
muchos edificios de la ciudad San Juan. En- 
tre ellos se encuentran la estación ferroviaria y 
el local de Correo y Telégrafos, resultando la 
parte superior de aquélla totalmente destruida. 
Se añade que el fuerte terremoto, cuyo epicentro 
está en la capital sanjuanina y sus proximidades, 
ocasionó gran cantidad de victimas, aunque has- 
ta el momento no se puede precisar su número, 
El sistema de distribución de energía eléctrica 
está interrumpido y no hay agua' ni servicios sa- 
nitarios. El tránsito de vehículos es poco menos 
que imposible. La población está angustiada y 
mucha genté se ha concentrado en las plazas y 
lugares libres. El moderno edificio municipal es- 
tá destruido y muy perjudicada la Casa de Go- 
bierno. Se ha solicitado cooperación a la provin- 


cia de Mendoza, de¡ donde pe espera la llegada de 


er temblor fue 


omisiones de auxilio con los elementos necesa- 
rios para restablecer los servicios de alumbrado, 
aguas corrientes, teléfonos y telégrafos. De Cór- 
doba también han anunciado el envío de auxilios 
consistentes en personal del cuerpo de bomberos, 
comisiones de médicos y personal de ambulan- 
cias para la asistencia de las víctimas. Los cami- 
'nos se han agrietado por efectos del movimiento, 
por lo cual el tránsito se realiza en forma lenta y 
dificultosa, lo que entorpece la llegada de auxilios. 


DESTRUCCION DE LA CIUDAD 


De acuerdo con informaciones recogidas en es- 
feras del gobierno nacional, se habrían recibido 
noticias del interventor federal en San Juan se- 
gún las cuales el sismo ha tenido consecuencias 
catastróficas y puede considerarse que toda la 
capital de aquella provincia ha quedado destrui- 
da. Se añadió que estaban llegando a San Juan 
las primeras unidades motorizadas del ejército 
con auxilios de toda clase, desde las provincias 
de Mendoza, Córdoba, San Luis y La Rioja. So- 
lamente en Mendoza —se informó— hay fuerzas 
por un total de 4.000 hombres con todos los ele- 
mentos necesarios, que están listos para ponerse 
en camino a San Juan a medida que los mismos 
sean necesarios. 


OTRAS INFORMACIONES 


Se anuncia desde San Juan que la situación es 
sumamente dramática. Es opinión unánime en- 
tre las autoridades que el sismo en su violencia 
ha reducido a escombros el 90 por ciento de los 
edificios. La ciudad permanece todavía a oscuras 
en las últimas horas de la noch:, pues no se ha 
podido restablecer en ningún sector la corriente 
eléctrica. Se estima que el número de muertos 
alcanza hasta ahora a 200, según se expresó en 
la Subsecretaría de Informaciones de la Presi- 
dencia de la Nación. 


SALTARON LAS AGUJAS 
DE LOS SISMOGRAFOS 


En las fajas de los sismógratos instalados en 
el Observatorio Central de Buenos Aires, se re- 
gistró un movimiento sísmico de gran intensidad. 
Las primeras ondas fueron registradas a las 20 
horas 54 minutes 20 segundos, saltando las agu- 
jas inscriptoras como consecuencia de la ampJi- 
tud del movimiento. 


EN LA PLATA 


Los sismógrafos del Observatorio Astronómico 
de la Universidad Nacional de La Plata registra- 
ron el violento terremoto cuya inscripción comen- 
zó a las 20 horas, 51 minutos 48 segundos, inte- 
rrumpiéndose el registro a los 54 minutos 30 se- 
gundos por haber saltado las agujas del meca- 
nismo inscriptor. Agrega el informe suministrado 
al respecto que los cálculos provisionales llevaban 
a un epicentro situado en el este de la provincia 
de San Juan, aproximadamente a los 1.000 kiló- 
metros de la ciudad de La Plata. 

DOMINGO 16. — Se informa de la ciudad de San 
Juan que una sensación penosa de tragedia vive 
el pueblo de la capital de la provincia. Cuadros 
de desolación y ruína se observan por doquier y 
el dolor colectivo se agudiza al observar el espec- 
lo de la masa informe de escombros que se 
levanta en la que hasta ayer fuera una ciudad 
progresista y de avanzado sio q e 


La triste caravana de los evacuados: con sus 
pocas pertenencias salvadas los sanjuaninos son ' 
" — Mevados al tren. 


LA AUTORIDADES 


| El interventor y sus secretarios, así como los 
bficiales militares que secundan a las autorida- 
es en las tareas de auxilio a las víctimas, se 
ncuyentran desde anoche instalados en la plaza 
5 de Mayo, frente a la Casa de Gobierno, hoy 
derruida e inhabitable. 


VELATORIOS EN LA VIA PUBLICA 


¡ Uno de los aspectos más dramáticos de la te- 
ble tragedia lo constituyen, sin duda, los vela- 
orios que se realizan en la vía pública y en los 
paseos de la ciudad. Ante la circunstancia irre- 
parable de la muerte, los deudos de las víctimas 
eden piadosamente a velar a sus seres que- 
os. Los restos son colocados en tablones o en 
féretros improvisados, frente a los cuales se en- 
tiende una sencilla luminaria, mientras hombres, 
ujeres y niños forman rueda diciendo oracio- 
es y plegarias en voz alta. 


BODAS TRAGICAS 


En el momento de producirse el siniestro se 
realizaba una boda en la iglesia de La Merced. 
A la ceremonia asistían muchos invitados, y 
fuando el sacerdote procedía a consagrar el ma- 
trimonio, sobrevino el temblor y el templo se de- 
rrumbo en medio de los gritos de terror de los 
circunstantes, cubriendo los escombros a todas 
las personas que se encontraban en sus naves. 
; Otro hecho análogo se produjo en la localidad 
de Concepción, en cuya iglesia parroquial se re- 
alizaba también un casamiento cuando ocurrió 
el sismo, y las paredes se desplomaron estrepito- 
samente determinando la muerte horrible de las 
personas que se encontraban en el lugar, cuyo 
húmero se calcula en 45. 


LoS EDIFICIOS PUBLICOS 


La mayoría de los edificios públicos ha sufrido 
las consecuencias del terremoto, por lo que la 
normalización de las actividades tardará aún mu- 
chos días. También han quedado destruidas otras 
oficinas públicas instaladas fuera de la Casa de 
Gobierno. ; 


CARPAS EN LAS CALLES 


| Han sido instaladas carpas en las plazas y 
parques, así cómo 'en'las calles de poblaciones 
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próximas a la capital, para albergar a los cen- 
tenares de familias que han quedado sin hogar. 
Se cree que de un momento a otro se dispondrá 
la total evacuación de la capital y de las locali- 
dades más afectadas por el siniestro. 


FUGA DE PRESOS 


Informó el secretario de gobierno de la inter- 
vención federal a los periodistas, que durante el 
terremoto una cantidad de penados, cuyo núme- 
ro no se ha establecido, logró fugar. Añadió el 
funcionario que se han tomado las id 
para establecer el paradero de los prófugos. 


800 MUERTOS Y 4.900 HERIDOS 


Comunicó el ministro de Interior al presidente 
de la Nación que hasta la fecha se han registra- 
do 800 muertos, 900 heridos graves y- 4.000- leves. 
Sin embargo, estas cifras no son definitivas pues 
no se ha terminado la remoción de los escombros. 
Con respecto a los daños materiales se estima 
que, en general, la edificación de la ciudad de 
San Juan ha quedado inhabitable. Se impartie- 
ron instrucciones y se trabajó con intensidad pa- 
ra evitar epidemias, organizar el abastecimiento 
oe la población y la asistencia médica de los he- 

OS. 


MONTO DE LOS DAÑOS 


Se calcula que los daños materiales causados 
por el sismo llegan a 100 millones de pesos, y 
los perjuicios al comercio e industrias son supe- 
riores a los 300 millones. 


SAN JUAN AL AMANECER 


Noticias recibidas de la capital sanjuanina in- 
forman que la catástrofe asumió proporciones 
tan impresionantes al comprobarse que en con- 
tados segundos quedó casi totalmente destruida 
la ciudad, que el cuadro que se ofrece a la vista 
y sobre todo durante las primeras luces del alba, 
es indescriptible con meras palabras dado el as- 
pecto dantesco, casi inenarrable, que presentaba 
la capital al iniciarse el amanecer. Todas las ca- 
lles y avenidas aparecen cubiertas totalmehte 
por los escombros, mezcla de muros, cables eléc- 
tricos, carteles, árboles, muebles, vehículos des- 
hechos, formando montículos que hacían dificul- 
toso el paso hasta de los peatones. El observa- 
dor más sereno se habría conmovido profunda- 
mente ante el espectáculo desolador que se re-. 
petía en todas las calles, recorriendo los barrios 
ya céntricos o de extramuros. El drama angus- 
tioso, escalofriante, se renovaba con idénticos to- 
nos en todos los lugares. El coro de gritos de ho- 
rror y de espanto y los ayes de dolor de las víc- 


En el distrito de Albardón: la calle Mendoza, 
un poco despejada de escombros, muestra de 


nuevo. sigrés, dy vide.e 
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En el barrio Concepción: la calle Tucumán es |; 
un caos de piedras, escombros y vigas rotas. |: 
Ha pasado el terremoto. 


timas que se oyeron durante toda la noche, se 
convirtió al amanecer en un murmullo general 
de lamentos, de quejidos que llegaban de pronto 
de un montón de escombros donde los bomberos 
y soldados del ejército continuaban rescatando 
víctimas. Las ambulancias militares y de la Asis- 
tencia Pública y algunos vehículos particulares, 
como así también camiones municipales y todo 
otro vehículo de que se pudo echar mano, cru- | 
zaban las calles velozmente conduciendo a los | 
heridos y los cadáveres. Médicos, enfermeras, sol- 
dados, confundianse en un solo afán de rescatar 

de la muerte a los desdichados que, entre las 
ruinas, clamaban por sus vidas. Por todas partes 
grupos de hombres, mujeres y niños, semiaton- 
tados y desorientados vagaban por las calles o 

se reunían en las plazas, con las ropas deshechas, 
exhaustos, llorando la destrucción de sus hoga- 

res y la muerte de sus seres queridos. Todo era 
muerte, dolor, desolación. Detrás de los camille- 

ros del ejército que conducían sus trágicas car- 
gas, salían los parientes de las víctimas que en 

pos de cada camilla o vehículo sanitario forma- 

ban dolorosos séquitos. De todas partes se oían 

de tanto en tanto los quejidos patéticos de las 
víctimas aún con vida que yacían sepultadas en- 

tre las ruínas o de los heridos que corrían por 

las calles en procura de auxilio. Cuando la luz 

del alba comenzaba a hacerse más clara, flotaba 
todavía una nube de polvo que desdibujaba la 
silueta de los edificios en ruinas y acentuaba el 
tinte drámático del lúgubre amanecer. 


DUELO NACIONAL 


MARTES 18. — Terminada la reunión de minis- 
tros realizada la víspera, se dio a conocer un de- 
creto por el cual se dispuso que el día de la fecha 
sea de duelo nacional en todo el territorio del 
país, en homenaje a las víctimas del terremoto 
de San Juan, quedando también suspendidos to- 
dos los espectáculos públicos de diversión y es- 
parcimiento. Las restantes actividades —oficinas 
públicas y particulares, bancos, comercio e in- 
dustria, etcétera— funcionarán normalmente. + 
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Bs. As., 12 de Diciembre de 1968. 
Señor Director 

de la Revista 

“TODO ES HISTORIA” 

Dr. Félix Luna 

Méjico 4256 Capital Federal. 


Señor Director: 

He leído el interesante estudio 
que en el N?* 20 de su amena re- 
vista publica el señor Juan Lucio 
Almeida, trabajo que con ser ex- 
tenso, no menciona ciertos puntos 
que permiten aclarar la figura de 
Antonio Rivero, El Gaucho de las 
Malvinas, por lo que le dirijo ésta, 
rogándole le de cabida en la sec- 
ción Cartas de Lectores de “Todo 
es Historia”. 

Sólo usaré fuentes británicas, 
publicadas ahora por la Academia 
Nacional de Historia, pero he sido 
el primero en 1956 en hacerlas pú- 
blicas en “Toponimia criolla en las 
Malvinas”. Así como la carta del 
teniente Smith al capitán Hope de 
fecha 10 de febrero de 1834, apa- 
recen hechos que no están en su 
“diario”, a pesar de que éste diga 
que “detalla todos los sucesos que 
han ocurrido desde mi llegada” 
(nota del teniente Smith al con- 
tralmirante Seymour. El Episodio 
129). La carta de Smith es de las 
omitidas en el Episodio. 

En lo referente al saqueo nos 
cuenta Halsby en el “diario” (El 
Episodio pág. 44): 

*Esta tarde vimos al negro John 
(norteamericano) yendo de casa en 
casa y, con la ayuda de prismáti- 
cos pudimos perfectamente adver- 
tirlo ocupado acarreando envolto- 
rios de cosas para su propia casa”. 
“Desembarcamos esta mañana en 
el establecimiento en el bote gran- 
de, no viendo a ninguno de los in- 
dios. Revisamos la casa del negro 
John, y la hallamos llena de ropas 
pertenecientes a diferentes perso- 
nas. así como pjeles de focas y de 
conejos, harina, artículos de alma- 
cén y los trajimos con nosotros” 
(pág. 48). 

Alguien ha dicho: “no”eran las 
víctimas soldados o marinos britá- 
nicos” ...“y no fueron muertos por 
las armas en la mano”. Respecto a 
Brisbane respondemos haber ano- 
tado pacientemente que en los do- 
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mayoría de las notas publicada 


cumentos británicos de “El Episo- 
dio” se lo llama capitán en las pági- 
nas 29, 37, 39, 41, 76, 77, 120, 124, 
127, 129, 134, 135, 138, 137, 145, 147 
y en algunas hasta dos, tres y aún 
cuatro veces. Además, vivía en 
la Comandancia donde le dieron 
muerte, es decir, que todos los reco- 
nocían como la autoridad máxima 
en las islas, Por otra parte, había 
estado “tratando de alcanzar sus 
pistolas antes de caer”. pág. 39. 

Simón usaba cuchillo, lo que no 
es extraño en un hombre de campo, 
(El Episodio... pág. 33): “Simón 
sacó su cuchillo y le cortó la cara 
a Martins, dándole una puñalada 
en el cuello”. Por su parte Fitz Roy 
en su Narración... tomo III, pág. 
392 estampa: “Simón se defendió 
desesperadamente no obstante ha- 
ber recibido un tiro que le astilló 
el brazo izquierdo y le interesó el 
tórax, siendo abrumado por el nú- 
mero”. 

Se ha repetido que el móvil de la 
“evolución “fue que Rivero y los 
:uyos, recibía como paga, billetes 
papel para el uso del estableci- 
nviento, en vez de moneda de plata. 


Recordamos que las revoluciones 
— omo la que dio independencia 
a los Estados Unidos— son mo- 
tivedas por cuestiones económicas, 
cuando proveen a injusticias socia- 
les: mala paga, indecisión por la 
propiedad, diferencia de idiomas, 
religr'ón, costumbres, tradiciones, 
nosta!yias del terruño y desolación 
de lo: pobladores que contribuyeron 
a azuzar los sentimientos patrióti- 
cos de los gauchos posibilitando el 
estallido revolucionario. 


No fnita quien ha echado som- 
bras sobre el coraje de Rivero olvi- 
dando que el 26 de agosto, ocho 
criollos con armas gauchas vencie- 
ron a dieciseis extranjeros bien ar- 
mados. Coraje que viene confirma- 
do por su enemigo Thomás Halsby, 
cuando refiere que Rivero en un 
arrojo temerario se azotó con los 
suyos pensando cruzar a nado con 
sus caballos el brazo de mar de 
unos 250 metros que los separaba 
de ia isla Hog donde se habían re- 
fugiado los ingleses y atacarla y 
tomarla, Estos abrieron fuego. Ri- 
vero comprendió que iban a ser 
fusilados todos mientras nadaban 
y ordenó el regreso. Tan valiente 
era que cuando el 7 de marzo ca- 
yeron sus compañeros, él prosiguió 
sólo la lucha, en plena intemperie 
de Malvinas, sin rendirse. 

Le han enrostrado que los restos 
del capitán Brisbane estaban insu- 
o pas enterrados y que los 


e 


s en esta edición. 


perros le comieron las piernas. Ri- 
vero fue ajeno al hecho, quienes lo 
enterraron fueron: Henri Shannon 
y Samuel Pierce. (pág. 41). 

Del “diario” de Halsby trasciende 
también la nobleza de corazón y 
buenos sentimientos de Rivero, el 
cual compenetrado de las desdichas 
de los ingleses que estaban en la 
isla Hog, en dos oportunidades los 
llamó y les dio carne fresca ( págs. 
59 y 62) y cuando cayó prisionero 
se preocupó por el cuidado de sus 
caballos. (pág. 144). 

Que la referencia de izar la ban- 
dera británica cuando llegaran los 
barcos y los domingos está aclarada 
por Fitz Roy al decirnos que: “al 
entrevistar un oficial del Adven- 
ture al bolichero Dickson, éste al 
principio se negó a responder a las 
preguntas del oficial porque los bo- 
tones del uniforme de éste eran 


(le pareció) diferentes a los de los 


oficiales del Tyne, sin embargo, 
como era un simple (sic) pronto se 
hizo más locuaz a lo deseable” y 
de ahí apareció lo de “izar y arriar 
la bandera cuando llegaran barcos 
y todos los domingos”. (Fitz Roy. 
Narración... . Boletín Centro Naval 
111-318). De lo cual no hay ningún 
documento más que esta referencia, 
pues Onslow en su informe de cómo 
ocupó las Malvinas no menciona 
para nada la bandera. (Muñoz Az- 
piri Las Malvinas 11-102). En cam- 
bio, en las instrucciones del con- 
tralmirante Baker a bordo del 
Warspite en Río de Janeiro al Ca- 
pitán Onslow de la Clío, le ordena: 
“procederá a erigir un mastelero 
permanente y mantendrá constan- 
temente izada la bandera de la 
Unión Británica (Caillet-Bois, Bo- 
letín del Centro Naval, 1948, pág. 
338). En otra parte de las instruc- 
ciones le ordena: “Deberá encarga1z 
al súbdito británico más respetable 
del lugar —si es que hay algunc-- 
para que cuide de la bandera y la 
mantenga siempre izada”. 

De manera que la bandera bri- 
tánica estaba izada permanente- 
mente y que gracias a Rivero y sus 
gauchos no flameó en Malvinas 
durante cinco meses y bien como 
lo dice Boyson ( The Falkland 
Islands, Clarendon Press. Oxford, 
1924 - 103): “Rivero estuvo en po- 
sesión indisputable de la Malvina 
oriental”, y agrega: “desde el 26 de 
agosto de 1833 al 10 de enero de 
1834 en que llegó el H. M. S. Cha- 
llenger y esos hombres no organi- 
zaron otro gobierno que elegir como 
jefe a Antonio Rivero”. 

De ahí, que cuando llegó el te- 
niente Smith en el Challenger le 
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llamó la atención que la “bandera 
Británica no flameaba”. (carta de 
Smith al capitán Hope del 10/2/ 
1834, citada por Caillet-Bois, Las 
Malvinas, pág. 376). 

Pretendiendo desacreditarlo han 
dicho que hubo gauchos que cola- 
boraron para perseguir y apresar 
a Rivero. El móvil de esa actitud 
la explica el teniente Smith al con- 
tralmirante Seymour diciendo: “Le 
ruego me permita informarle que 
Santiago López, Manuel Díaz (gau- 
chos), José María Luna, Prado, un 
montevideano y Charles Kussler, 
un alemán, todos residentes en la 
isla con anterioridad a los asesi- 
natos, el 22 de febrero se me ofre- 
cleron voluntariamente para ir el 
campo y siempre que yo les remi- 
tiese armas y les diese cien dólares 
ellos traerían los caballos de los ase- 
sinos y los asesinos mismos... 
dos o tres días después ellos vol- 
vieron nuevamente, mostrándose 
con voluntad de ir bajo la perspec- 
tiva de una recompensa”... (El 
Episodio... pág. 143). 

Es que hay gente que no tiene 

Ima americana, no tiene corazón 
argentino, no le importa que los 
campos, montes, tierras, ranchos, 
todo sea de un monarca extran- 


jero, 

Han publicado un libro, que debió 
serlo “con toda la documentación 
existente”, y lo es con documentos 
extractados, otros mutilados, otros 
sin lugar de referencia ni fecha, 
otros faltan totalmente, como la 
carta del teniente Smith al capitán 
Hope del 10/2/1834 y faltan tam- 
bién las declaraciones de Rivero y 
sus compañeros, a pesar de haber 
sido anunciadas en el dictamen del 
19 de abril de 1967. En cambio, hay 
infinidad de documentos pertene- 
cientes a personas que no fueron 
testigos ni siquiera estuvieron en 

yMalvinas y no han hecho más que 
reproducir lo que dice Fitz Roy que 
llegó a Puerto Luis siete meses des- 
pués de los sucesos, cuando ya s* 
habían dispersados algunos testigos 
y sólo se asesoró por ingleses y por 
Luna, a quien él mismo lo llama en 
dos oportunidades, el delator (Na- 
rración... 111 págs. 394 y 396). 
Hay extractos de libros, revistas, se- 
manarios y diarios y hasta tres 
anónimos y un borrador de una 
carla de Vernet que hacía dos años 
que estaba cn Buenos Aires y mal 
podía testimoniar. Incluso, aparece 
un proyecto de memorial para pre- 
sentarlo a Napoleón III. 

Aparecen documentos con patra- 
ñas sosteniendo que a Rive sus 
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gauchos los trajeron a Buenos Al- 
res (El Episodio. .. pég. 172) otros 
que los llevaron a Londres y los 
ejecutaron (El Episodio... pág. 
161); otros que “los gauchos corta- 
ron las gargantas a todos los euro- 
peos que residían en Puerto Luls, 
incluyendo la guarnición Británica” 
(El Episodio. . .' pág. 133). : 

En medio de tanta hojarasca 
viene a páginas 150 el desistimiento 
del Abogado del Rey, del Fiscal y 
del Procurador general; y a pági- 
nas 151, la “orden de ser enviados 
de vuelta a Sud América por el 
primer paquete”. Con argumentos 
de este libro se depura a Antonio 
Rivero de todo cargo insidioso. 

Alguien ha dicho: “¿Habría que 
conocer. ..?”. “¿Al parecer... .?”. 
Hacer critica histórica a nivel cien- 
tífico no significa inducir sospechas 
y suspicacias, pues así no se podrá 
“comprobar fehacientemente un 
hecho”. 

En cuanto a la participación que 
les cupo a los gauchos en el ase- 
sinato de Mestivier, es Caillet-Bois 
quien se encarga de responder en 
su conocido libro a páginas 293, 
que “el capataz Simón, una partida 
compuesta por marinos de la nave 
francesa Jean Jacques, algunos 
soldados y gauchos armados, de- 
sembarcaron apropiándose de los 
principales culpables que fueron 
alojados en la goleta Rápid”. 

Cumo nos dice, también, que 
cuando la “Herriet” del capitán 
Davison fue apresada, el capitán 
Nash de la “:lisabeth Jane se ofre- 
ció a retomarla; pero Davison no 
consintió porque sabía que Brisba- 
ne y sus gentes: ocho marineros y 
ocho gauchos, no se rendirían y 
quedaría destruido el barco”. (Cal- 
llet-Bois, Ibidem. pág. 241). 

En fin, Antonio Rivero no era un 
“gaucho andrajoso”, ni un “desti- 
nado a fontera” sino un contra- 
tado para trabajos de campo y 
según Onslow en la lista de pobla- 
dores de Port Luis, Berkeley Sound, 
East Falkland levantada el 16 de 
enero de 1833, de 26 años era agri- 
cultor. (Public Record Office F. O. 
6/500). 

Con lo que antecede, nos halaga 
expresar, que ponemos en eviden- 
cía las huellas del brazo argentino 
en Malvinas y que así, como de los 
minerales de plata en el horno de 
copelar sale el metal purificado de 
su escoria y reluciente, así Antonio 
Rivero sale depurado de toda im- 
postura. 

Saluda al señor Director con la 
más sentida complacencia. 


M. LEGUIZAMON PONDAL 


Señor Director: 

En el N? 18 de “Todo es Histo- 
ria”, el interesante órgano de di- 
vulgación que usted dirige, se pu- 
blica un suplemento titulado “Túpac 


oogle 


Amaru, Un largo grito de libera- 
ción americana”, del Sr. Boleslao 
Lewin. En él su autor sostiene que 
“el alzamiento de Túpac Amaru 
(fue la rebelión popular más in- 
tensa en la historia del continente 
ámericano”, y pretende destacar 
lo que llama “la faceta relvindica- 
toria social de la rebelión encabe- 
zada por el último inca”. Todo esto 
no es una novedad en la interpre- 
tación de dicho acontecimiento por 
parte del mencionado historiador, 
quien viene sosteniendo la mismo 
desde la aparición de su obra ““Tú- 
pac Amaru, el rebelde”, editada 
por “Clarided”, en 1943, es decir, 
háce ya un cuarto de siglo: que el 
levantamiento del caudillo indígena 
fue “la más profunda revolución 
en la historia de las tres Améri- 
cas”, según lo expresa allí y en 
otras reediciones de la misma obra. 
¿Es esto cierto? De ninguna ma- 
nera y, como este punto es súma- 
mente importante para encarar la 
historia de América, ayudando al 
propio Sr. Lewin a interpretar sus 
escritos, pasamos a demostrarlo. 
Es un hecho conocido que los 
conquistadores hispanos, al apode- 
rarse del antiguo Tahuantinsuyu, 
desplazaron o liquidaron a la casta 
gobernante autóctona, y se coloca- 
ron en su lugar. Pero, al hacerlo, 
no la desplazaron o liquidaron toda, 
manteniendo en sus puestos a al- 
gunos miembrós menores de la an- 
tigua nobleza, los curacas o caci- 
ques. Este es un aspecto muy 
importante de la estructura social 
colonial que ha sido muy poco des- 
tacado por los historiadores y s0- 
ciólogos que estudiaron el tema, 
los cuales, generalmente, achacan 


* a los colonizadores hispanos la ex- 


clusiva explotación del indio. No 
es asi, sin embargo; también lo ex- 
plotaron, y quizás más, esos mismos 
curacas o caciques, según se utilice 
la terminología quichua o españo- 
la, a quienes los conquistadores 
conservaron en sus cargos y asocia- 
ron a su régimen de dominación 
colonial. 

“Inmediatamente después de su- 
perponerse el dominio español sobre 
el incaico —escribló Roberto Le- 
villiler (“Don Francisco de Toledo. 
Supremo organizador del Perú”, Bs. 
As., 1940 t. I, p. 246) — asumió cada 
curaca en su ayllu la autoridad 
del Inca”. También José M. Ots 
recalca: “Otro sector social que 
figura en mayor o menor volumen 
según los distintos territorios, 
dentro de las esferas privilegiadas. 
lo constituyen los 'caciques o seño- 
res indios y sus familiares y des- 
cendientes. . . Ya hemos dicho que 
en algunas regiones de la Américas 
continental —Perú y Nueva España 
principalmente— «encontraron los 
colonizadores fuertes núcleos de po- 
blación india que vivían dentro de 
una organización política, econó- 
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una de las comprendidas entre “las 
leyes y buenas costumbres que anti- 
guamente tenían los indios para 
su buen gobierno y policía” y que 


pilación de 1680” (“Instituciones 
sociales de la América la en 


pág. 16). 

Es a través del cacicazgo, según 
prosigue el autor anteriormente cl- 
tado, que “se perpetúan en algunas 


precolombinos. La condición de los 


que presentaban los indios re- 


previamente tasados por las auto- 
ridades del lugar; idénticos abusos 
de parte de sus señores o caciques 
con protesta enérgica y reiterada 
del legislador español”. Y termina: 
“Abundan los testimonios histórl- 
cos que atestiguan los abusos que 
en este orden hubieron de come- 
terse por los señores indios caciques 
sobre sus vasallos” (Op. cit., p. 61). 
Y Emilio Romero (“Historia econó- 
mica y financiera del Perú”, Lima, 
1937, p. 172 y 173) dice claramente: 
“Quizás los caciques explotaron más 
que los encomenderos al pueblo in- 
dígena, A la caída de los Incas, 
los caciques surgieron en en- 
jarbres como crueles mandonc!- 
llos en todos los ayllus. Toledo tuvo 
que dictar disposiciones para limi- 
tarlos”. 

De manera que los curacas Oo ca- 
ciques se vieron asociados a los 
conquistadores españoles, por con- 
veniencia de estos, en la explota- 
cón de su propio pueblo. Y, en 
tanto que los miembros de ese 
pueblo se encontraban reducidos a 


Lewin: “El cacique y sus hijos ma- 
yores estaban exentos de la obliga- 
ción de pagar tributos y de hacer 
el servicio de la mita. Pero, según 
se desprende de prescrip- 
clones, a semejanza de los señores 


podían ser admitidos en las funcio- 
nes reservados para los que poseían 
“limpieza de sangre”. No nos inte- 


de ellos con el beneplácito de los 
conquistadores españoles” (“La re- 
belión de Túpac Amaru”, Bs. As., 
1957, p. 319). : 

Y ese beneplácito surgía, no solo 
de la circunstancia de que los ca- 
ciques estaban asociados en la ex- 
plotación del pueblo indígena con 
los conquistadores, como manifes- 
tamos, sino también de que a tra- 
vés de esta colaboración se obtenía 
la cuota anual para la mita, lo que 
era supervigilado por los caciques. 
“La verdadera función pública de 
los caciques consistía ¡en cobrar el 
tributo anual de los indios y en re- 
gular +1 trabajo forzado de estos” 
(B. Lewin-Op. cit., p. 319). Además 
muchos caciques hasta llegaron a 
establecer obrajes y explotar ellos 
así mismo, en este aspecto, a los 
indios, como los españoles. “El ca- 
cique, sustentando el poder, la ri- 
queza y caracterizándose por su 
mayor desenvolvimiento cultural, 
disponía de medios perfectos para 
llevdér a cabo la explotación” (B, 
Lewin-Op. cit., p. 320). 

Toda esa situación particular en 
que se hallaban los curacas, ahora 
pasados a ser denominados caci- 
ques, según aclaramos, y que “Ie- 
gaba hasta tener en: el Cusco ul 
colegio San Francisco de Borja para 
educación de sus hijos, así como los 


españoles tenían el de San Bernar- * 


do para los suyos, es súmamente 
importante para comprender y po- 
der clasificar los sucesivos levan- 
tamientos indígenas que ellos en- 
cabezaron en el siglo XVIM y que 
culminaron con el más famoso y 
de mayor proporción: el de Túpac 
Amaru, en 1780. Es evidente que 
dentro del régimen que existía en 
la Colonia, los únicos miembros de 
la raza autóctona que podían en- 
sayar un movimiento de rebelión 
frente al conquistador extranjero, 
eran los caciques. por ser sólo ellos 
quienes disponían de poder y edu- 
cación para intentarlo. 

¿Podemos, entonces, afirmar que 
“el movimiento acaudillado por 
Túpac Amaru es, sín duda, la rebe- 
lión social más grande en la his- 
toria de las tres Américas”, o, como 
se dice en el N% 18 de “Todo es 
Historia” que fue “un largo grito de 
liberación americana”? Es evidente 
que tales conceptos son equivocados 
y revelan, de parte de su autor, un 
enfoque superficial del asunto. 

Hemos visto que los caciques eran 
socios aprovechados de los conquis- 


Google 


tadores españoles en la explotación 
del pueblo indígena. Pero los he- 
chos fueron demostrando que esa 
situación iba cada vez más en su 
desmedro, Los españoles comenza- 
ron a desplazar a los verdaderos 
caciques, nombrando en su reem- 
plazo a usurpadores. “El afán de 
explotación había llegado a tan 
alto grado —escribe un autor boll- 
vieno— que los cacicazgos, reser- 
vados durante los - primeros tiem- 
pos de la colonia para los curacas 
indígenas, les fueron siendo arreba- 
tados por los peninsulares y los 
criollos”. Y agrega: “Los conquis- 
tadores, en su deseo de obtener 
mayor sumisión de los indios, re- 
conocieron calidad de caciques a 
algunos curacas y jefes de marca 
y ayllu. Pero, a medida que pasó 
el tiempo, observando los españo- 
les el ascediente que tenían los ca- 
ciíques sobre sus compañeros de 
raza y la obediencia que estos les 
prestaban, usurparon en muchas 
partes ese cargo, no para dulcificar 
ni atenuar las duras condiciones de 
la vida de los indígenas, sino para 
explotarlos más. .. Uno de estos 
caciques usurpadores fue precisa- 
mente Blas Doria Bernal, en Cha- 
yanta, circunscripción de Potosí, 
Alto Perú, y que, juntamente con el 
Visitador Areche, fue uno de los 
causantes del alzamiento de 1780” 
(Alipio Valencia Vega— “Julián. 
Túpac Katari, ca'dillo de la libera, 


.clón india”, Bs, As., 1950, p. 129). 


Efectivamente, el gran levanta- 
miento de Túpac Amaru, tuvo sus 
primeras manifestaciones en lá lu- 
cha que el cacique”Tomás Catari, in- 
dio, hubo de emprender contra el ca- 
cique usurpador Blas Bernal, mestizo, 
impuesto por los españoles, lo que 
demuestra que la defensa propia fue 
uno de los principales motores -del 
levantamiento de los caciques au- 
ténticos, de los cuales, José Gabriel 
Condorcanqui, realizó largas trami- 
taciones ante las mismas autorida- 
des españolas, con anterioridad asu  - 
rebelión, con el fin de que éstas lo . 
reconocieran como legítimo here- 
dero de los Incas, adoptando, luego,- 
el nombre de Túpac Amaru. 

Así fue como, al sublevarse más 
tarde contra esas autoridades, eje- 
cutando al corregidor de la pro- 
vincia de la Tinta, y estableciendo 
su sede en Tungasuca, “sus órde- 
nes fueron acatadas por la inmensa 
mayoría de los indios y de sus cu- 
racas, sin los cuales nada sucedía 
en la vida de aquellos” (B. Lewin- 
Op. cit.) Y, más adelante, vuelve 
a repetir: “Los curacas, sin los 
cuales nada sucedía en la vida in- 
dígena, plasmada conforme a leyes 
consuetudinarias” (B. Lewin-Op. 
cit, p. 524), Es decir, que la rebe- 
lión fue de los caciques (curacas) 
arrastrando a los mismos indios, a 
los que ellos explotaban, contra los 
usurpadores extranjeros, pero no de 
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la masa de los indios contra sus 
explotadores, en general, como lo 
hubiera supuesto una revolución 
social a la que se denomina “la más 
grande de las tres Américas”. 

Además, es sabido, también, que 
no todos los caciques se colocaron 
de parte de Túpac Amaru, sino yue 
alrededor de veinte, encabezados 
por Pumacahua, rechazaron al in- 
surrecto, permaneciendo fieles a los 
españoles. Y fueron ellos quienes 
decidieron la contienda a favor de 
éstos, “Según algunos documentos 
de la época, los españoles pudieron 
aplastar a Túpac Amaru única- 
mente gracias al apoyo que les pres- 
taron Jas huestes indígenas coman- 
dadas por los caciques Nicolás de 
Rosa, Mateo Pumacahua y Pedro 
José Oropesa”. (B. Lewin-Op. cit., 
>. 399). Esto también lo afirma Daniel 
Valcárcel: “Los caciques fieles de- 
sempeñaron un importantísimo pa- 
pe? en la reacción, ayudando a las 
autoridades con hombres, dinero, 
animales y víveres” (“La rebelión 
de Túpac Amaru”, México, 1947, 
p. 50). 

De manera que se puede decir 
que los indios al levantarse, parti- 
ciparon en la rebelión como masas 
inertes, detrás de sus caciques, cuyo 
propósito principal era la expulsión 
de las autoridades españolas y la 
restauración del orden existente 
antes del establecimiento de las 
mismas. Y hasta el movimiento en- 
cabezado por Julián Apaza, quien 
adoptó el nombre de Túpac Catari, 
movimiento que aparece como el 
más “popular” de la sublevación de 
1780-81, no está demostrado que 
buscara otra cosa. 

Pero, para lograr sus propósitos, 
Túpac Amaru, que se presentaba 
como auténtico delegado del Rey 
de España, frente a los malos fun- 
clonarios de éste en las Indias, le- 
vantaba otras reinvidicaciones que 
aparecen como los motivos inme- 
díatos de su insurrección. ¿Cuáles 
eran ellas? En primer lugar, y en 
forma preponderante, las quejas 
contra los corregidores y sus repar- 
tos, al punto que el levantamiento 
fue llamado “revolución contra los 
corregidores”. También contra los 


españoles europeos. Luego exigien- 
do la instalación de una Audiencia 
en el Cuzco, Y, en menor término, 
contra la mita de Potosí y la situa- 
ción general de los indios explota- 
dos por los españoles. 

Nada se reclamó, sin embargo, 
contra la usurpación de las tierras, 
lo cual hubiera herido, en primer 
término, a la Iglesia, la más gran- 
de propietaria colonial, y a la que 
Túpac Amaru respetó proclamán- 
dose cristiano y obligando a sus 
hombres, también, a respetar, hasta 
en la persona del último de sus re- 
presentantes, a pesar de que aque- 
lla se declaró en su contra, exco- 
mulgándolo, lo cual “dio como con- 
secuencia la defección de algunos 
curacas, arrastrando a sus indios” 
(D. Valcárcel-Op. cit., p. 112). Nada 
se dijo de la explotación de los in- 
dios por sus propios caciques. Y, si 
se repudió la mita de Potosí, que 
solo favorecía a los españoles, nada 
se dijo, tampoco, ni se podía decir, 
contra la mita misma, institución 
de la época incaica. 

Sin embargo, Túpac Amaru, para 
lograr mayor apoyo en sus propó- 
sitos, debió recurrir a acciones, en 
cierto modo, demagógicas: prome- 
ter la libertad de los esclavos ne- 
gros y destruir algún obraje de los 
españoles, sin hacer hincapié en los 
de los propios caciques. ES decir, 
recalcar los aspectos de la explo- 
tación por los extranjeros, y pasar 
por alto esa explotación cuando la 
realizaban los jefes autóctonos. 

Así fue como, luego, vencida le 
rebelión, estos jefes vieron cerce- 
nadas, en parte apreciable, sus an- 
tiguas prerrogativas, no obstante 
haber obtenido lo que principal- 
mente exigían: supresión de los 
corregidores y sus “repartos”, ins- 
talación de una Audiencia en el 
Cuzco, etc. Aquellas medidas que 


«e ¿os afectaban fueron: prohibición 


de la lectura de los “'Gomentarios 
reales”, de Garcilaso de la Vega, 
libro que, aparentemente, había 
inspirado a Túpac Amaru en sus 
propósitos, y retiro de todos los re- 
tratos de los antiguos incas que 
adornaban lugares públicos, colo- 
cándose en su lugar los del monar- 
ca español. Además, “el cargo de 
cacique pasó a ser de hereditario 
a personal, y en los pueblos había 
de ser sustituido por un alcalde 
electivo, escogido entre los [indios] 
que hablaran castellano y tuvieran 
buenas costumbres” y “los nobles 
indígenas recibieron prohibición de 
llevar vestiduras reales en sus fes- 
tividades o trajes negros como luto 
por sus difuntos incas y lamenta- 


ble recuerdo de los tienipos de la 
Conquista” (D. Valcárcel-Op. cif., 
p. 173). 

Como puede apreciarse, casi todas 
las medidas de las autoridades es- 
pañolas fueron tomadas, no contrt 
los indios en general, sino contra 
sus antiguos asociados, los caciques, 
lo que da una pauta de que la 
rebelión de Túpac Amaru no fue 
un levantamiento —ni podía serlo— 
de las masas indígenas por su - 
ración, sino, como hemos expresado, 
de los explotadores ar =rtonos con- 
tra los explotadores extranjeros. 


Por eso sostener que el levanta- 
miento de Túpac Amaru fue “la 
rebelión popular más intensa en la 
historia del continente americano” 
o “la más profunda revolución en 
la historia de las *-es Américas”, 
es dar una interpretación equivo- 
cada a los hechos históricos que 
se relatan. 

La rebelión de Túpac Amaru, por 
otra parte, jamás podía haber 
triunfado, porque no daba al de- 
sarrollo de la sociedad colonial una 
salida histórica. En el fondo, a pe- 
sar de su aparente hondura, era 
regresiva. “La independencia del 
indio —escribe otro autor bolivia- 
no— considerada en abstracto, po- 
día aceptarse como un principio 
progresivo en lo social y en lo polí- 
tico. Pero lo que el indio habría 
de hacer de aquella independencia 
en la época, induce a pensar que 
el movimiento era más bien regre- 
sivo: arrojar de América la técnica, 
la civilización y la sangre europea, 
era volver a la barbarie: en el siglo 
XVII era el imperio incaico un 
anacronismo condenado a desapa- 
recer. Túpac Catari, queriendo ser 
venerado como Inca o Dios, sólo 
podía mover a risa¡a sus propios 
subordinados, que no titubearon en 
traicionarlo cuando perdieron su 
esperanza en el triunfo” (Luis Pe- 
ñaloza=-"Historia económica de Bo- 
livia”, La Paz, 1953, t. 1, p. 255). 

Conviene recalcar, de todos mo- 
dos, que la rebelión de Túpac Ama- 
ru, la cual nunca puede titula, Se, 
en consecuencia, “Un largo grito de 
liberación americana”, como lo hace 
en su escrito publicado como su- 
plemento de “Todo es Historia”, 
Boleslao Lewin, al remover el es- 
tancado ambiente colonial, signi- 
ficó, junto con la expulsión de los 
jesuítas, ocurrida algunos años 
antes, un antecedente valiosísimo 
del movimiento de la independen- 
cia de la América hispana, que tuvo 
lugar algunas décadas más tarde. 


LIBORIO JUSTO 
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SIEMPRE 
ACIERTO 


No. No piense mal... es mi mujer. 
Y nos vamos a vivir una aventura... 


Vamos a casa... con la familia! 


¿Se sorprende? 
Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo .., 


las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah... y si es soltero, cásese: vale la pena). 
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Hay un proyecto que en este momento algunas personas preocupadas 
por el país están madurando. Se trata de crear un centro, instituto u orga- 
nismo —el nombre es lo de menos— que se dedique exclusivamente a recoger 
material que pueda servir al investigador del futuro cuando se escriba la 
historia que estamos viviendo. 

El proceso del que formamos parte nos impide a veces tener en cuenta 
que la historia se está produciendo de manera diaria. Y que esta historia es 
dificilmente aprehensible porque la sustancia convencional de la investiga- 
ción —el documento escrito— casi no existe en la actualidad. Nadie dice 
cosas importantes por carta, en orden a los temas políticos, económicos, que 
deben decidirse en niveles gubernativos. La facilidad de las comunicaciones, 
la rapidez de los transpartes, hace que cada vez más, las decisiones que se 
adoptan en los planos de gobierna se desvanezcan en sus motivaciones. 
Y lo que ocurre en el plano popular depende de la visión que dan los diarios, 
no siempre objetivos ni veraces. 

Antes no era así. Hasta hace ochenta, sesenta años, todo se escribía y en 
consecuencia, todo quedaba. Cada episodio importante de la vida del país 
del siglo pasado está decumentado a través de una cantidad variable de 
papeles escritos, que tienen un acceso más o menos fácil pero que al menos 
existen. Nada de eso ocurre ahora y el investigador que quiere bucear en 
las cosas que han ocurrido en el país desde 1910, aproximadamente, para 
acá, debe enfrentarse con una carencia lamentable de documentos. 

Es que ya no existen documentos. Existen, en cambio, crónicas perio- 
dísticas, testimonios gráficos, sónicos y orales, memorándums administrati- 
vos, recuerdos personales. Y eso es lo que tratará de salvar el centro, institu- 
to u organismo que se trata de formar. 

Hay hombres importantes que han ocupado funciones claves en el 
país y, por consiguiente, protagonizaron épisbdios que interesa ahondar en 
su significación, motivaciones, antecedentés, etc. Se trata entonces de éntre- 
vistarlos y salvar para lg historia sus testimonios. Hay colecciones de perió- 
dicos, semanarios políticas, volantes, folletos, impresos clandestinos, que se 
van perdiendo lentamente porque cambian de manos o se extravían en el 
ajetreo del ritmo diario que imprime la vida contemporánea: se trata de res- 
catarlos, conseguir su donación, microfilmarlos, archivarlos. En suma, la his- 
toria contemporánea se puede armar con aceptable veracidad, pero no a 
través de los métodos clásicos usados hasta ahora por la historiografía. Hay 
que preservar a este nuevo tipo de documentos —que se dan ahora en forma 
de cintas grabadas, peliculas, microfilms, etc.— y ordenarlos para que, en el 
futuro, la historia de nuestros días se pueda escribir con una base sustancial. 

Tal es el proyecto que en este momento maduran algunos hombres 
preocupados por el país. ¿No cree, amigo lector, que ellos merecen nuestro 
apoyo? 


EL DIRECTOR 
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DI Giovanni es, para los argentinos de 
hoy, un pistolero que fue fusilado por or- 
den del Uriburu. Pero el hombre 


ar 
TODO ES 
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REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo por venir...” 


(CERVANTES, Quijote, 1-1X) 
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DI 6101 


el idealista 
- ela 
violencia 


El embajador italiano en 
Buenos Aires, Luigi Al- 
drovandi Maréscotti, con- 
de de Viano, espera en 
la escalinata del teatro 
Colón al presidente de ja 
Nación. Suenan aplay- 
sos. Ahí viene don Marce- 
lo T. de Alvear acompa- 
ñado por doña Regina 
Pacini. Detrás de él, los 
ministros del Interior, de 
Relaciones Exteriores y 
de Instrucción Pública. 
Es evidente que va a re- 
sultar una gran fiesta. La 
colectividad italiana ha 
resuelto festejar con os- 
tentación el 259 aniver- 
sario del advenimiento al Por Osvaldo Bayer 
trono de Víctor Manuel lll 

y el punto culminante es 


la gran velada artística “Cara a egra con el enemigo”, así tituló esta 
en el teatro Colón, en la foto un diario anarquista norteamericano. Aquí 

a va Severino Di Giovanni, desgarrado y en me- 
noche del sábado 6 de dias rumbo al tribunal que lo condenará a 


junio de 1925. muerte, 


' famosos cabecillas de una banda de delincuentes, los 
cuales, después de aterrorizar con sus hazañas a la 

opinión pública, pagaron con sus vidas la larga serie de - 
crímenes a los que dió fin la aplicación de la ley marcial 


Fotomontaje de la revista “Caras y Caretas”. 
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Va a ser una prueba esa fiesta para el emba- 
jador italiano. Primero, porque sabe que el propio 
Mussolini tiene gran interés en las repercusiones 
de su régimen en la colectividad peninsular en 
la Argentina, y segundo, porque hay que demos- 
trar poderío y eficacia ante los otros embajado- 
res, que andan con remilgos por lo del fascismo. 

Lo cierto es que esa noche el Colón parece es- 


tar en la propia Roma. Todo está magníficamente . 


organizado y con la ostentación propia de los 
actos fascistas. Cualquier intento de desorden se- 
rá inmediatamente reprimido por la juventud “ca- 
misas negras” de la colectividad. La delegación 
del fascio ha cuidado bien ese detalle. 

La platea luce con sus mejores galas. Las damas 
italianas de la adinerada burguesía, se han pues- 
to lo mejor en esa fiesta que es la culminación 
de todo un día de actos. Se habla en forma engo- 
lada y se admiran los uniformes con entorchados 
de diplomáticos y militares. Los bersaglieri hacen 
suspirar a más de una dama cuarentona. 

Alvear —al ingresar al palco presidencial— es 

recibido con una salva de entusiastas aplausos. 
Los jóvenes “camisas negras” —distribuidos es- 
tratégicamente— observan que todo está tranqui- 
lo, Es una verdadera fiesta de los buenos hijos 
de Italia, 
.. De pronto, la banda municipal inicia la eje- 
cución del Himno Nacional. Todo el mundo de 
ple. La música viene a obrar como un bálsamo 
que calma la nerviosidad propia. de los grandes 
acontecimientos. : 

Termina el Himno Nacional. Aplausos respe- 
tuosos. Pero ya arranca la marcha real italiana. 
Ahora sí, todo el temperamento meridional se des- 
borda. Hay 
én las venas de todos esos itallanos reunidos a 
tanta distancia de la patria. ¡Esos sones! La or- 
questa se da con todo. Se oyen las voces roncas. 
Todo el mundo canta, Es que Italia vive una 
época nueva. Ha renacido. Italia vuelve a Roma. 

Pero parece que hay alguien que quiere hacer 
amargar la noche a esa gente tan entusiasta. 
Desde la platea se comienza a percibir como un 
murmullo que va bajando desde el paraíso. El em- 
bajador sigue cantando. No, no puede ser. Pero 
sí. El embajador despierta cuando en medio de 
las voces cree oír claramente: 

—¡Assassini! ¡Ladri! ¡Matteotti! 

Todavía, el embajador no está enteramente 
convencido, No, no puede ser. Sí, desgraciadamen- 
te, sí. Por delante de las narices de Luigi Aldro- 
vandi Marescotti, conde de Viano, pasan cen- 
tenares de volantes como una lluvia de papel pi- 
cado. Ahora sí si oyen claramente los gritos: 

—j¡Ladri! ¡Assassini! ¡Viva Matteotti! 

Toda la sala se ha levantado y mira para arri- 
ba. Siguen cayendo volantes. La orquesta conti- 
núa tocando pero ya nadie le presta atención. 
Ahora los gritos de “¡Assassini! ¡Viva Matteotti!” 
dominan. En el paraíso se están trompeando. Son 
apenas ocho o diez que, iniciada la marcha real 
italiana, comenzaron con los gritos y a tirar vo- 
lantes hacia la platea. Los muchachos “camisas 
negras” no reaccionaron con la prontitud previs- 
ta, precisamente porque no esperaban un ataque 
así. Apenas despertaron de su sorpresa, se lan- 
zaron con santa inlensc En (Aa) evoltosos. 
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en los ojos. La sangre arde . . 


Pero estos tipos se defienden bien. Se arma un 
desparramo general; las filas próximas del pa- 
raíso quedan vacías, las mujeres gritan y los hom- 
bres se arremolinean. Puñetazo viene y puñetazo 
va. Ya entran a tallar cachiporras traídas desde 
un rincón por los muchachos del fascio. Pero los 
tipos parecen tener la cabeza muy dura. Particu- 
larmente hay un rubio que se defiende como un 
león. Ha tomado un volante y con un vozarrón 
que debe llegar a la platea grita: 

—i¡Santificatori della monarchia Sabauda, ave- 
te dimenticato che proprio sotto il regno de Vit- 
torio Emanuele Terzo, per grazia di Dio e volon- 
tá... di pochi..! 

En ese momento un “camisa negra” lo toma del 
cuello y lo arrastra por sobre las butacas. Pero ese 
muchacho rubio vestido de negro tiene la fuerza 
de una bestia. De unas cuantas brazadas tira 
abajo a los que le tratan de dar puñetazos, cachl- 
porrazos y patadas; se para en la primera fila y 
sigue: 

—¡Re d'Italia, sorse, sí alimentó nel sangue que 
laccozzaglia di briganti che si chiamano i Fascis- 
ti... con tutti suoi Dumin!, i Filipelli, i Dossi, 1 
De Vecchi, 1 Regazzi, i Farínacci.,. e che trova 
in Benito Mussolini..! 

La lucha sigue sín cuartel. Hay un grupo de 
hombres que se golpean y se muerden en el suelo. 
Los revoltosos se defienden con uñas y dientes, 
pero cada vez van 'liegando más refuerzos para 


jos “camisas negras”. Los hombres de la tertulia 
la cazuelá se sienten con el deber de subir y 
hacés orden en el paraíso. Jóvenes y viejos —és- 
tos con b es— suben las escaleras a tranco 
largo para su merecido a los perturbadores. 
También ld3 bomberos y la policía intervienen. 
La orquesta trata de continuar, pero sus sones 
son un menos marciales que al comienzo. 
Algunos de los revoltosos van siendo reducidos. 
Entre diez b doce brazos, puños y bastones caen 
sobre las cábezas de los agitadores. Pero el joven 
rubio vestido de negro sigue de pie en una butaca, 
y continúá con su varias yeces interrumpido dis- 


Curso: 

—...in Benito Mussolini le piú precisa e per- 
fetta raffigurazzione di tutte le infamie. Glorifí- 
catori della monarchia appuntellata dal pugnale 


dei Dumini scrivite nella storia della Casa Savola 
questo nóme glorioso: ¡Matteotti! 

El asutito ya no daba para más. Unos brazos 
férreos habian tomado al muchacho rebelde por 
el cuello, en tanto un “camisa negra” le daba una 
y otra véz puñetazos en el ojo izquierdo. Mien- 
tras se 10 llevaban arrastrando por el pasillo, to- 
davía pudo gritar: 

— ¡Ricordate i 700 assassinati nel 1898 dai can- 
noni dí Umberto il Buono! 

Todys querían pegarle, señores elegantes con 
rostros descompuestos de rabia y muchachos con 
expresiónes de campo de batalla. 
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Atentado al City Bank en represalia por la 

muerte de Sacco y Vanzetti. La bomba de Di 

Giovanni causó los efectos de un verdadero 

huracán dentro de las oficinas. Todo quedé 
hecho astillas. 


Finalmente, los diez atrevidos fueron reducidos 
y entregados a bomberos y policías, Los concén- 
traron en el hall de entrada y allí los esposaron. 
Cuando llegó el celular los hicieron poner en fila 
india. Tuvieron que avanzar rodeados por una 
multitud indignada. Antes de subir, el joven re- 
voltoso rubio le lanzó un certero salivazo en el 
rostro a un tieso militar italiano, con sombrero 
de bersaglieri, mientras gritaba: 

—¡Evviva lanarchia! 
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Hemos reconstruido el episodio del teatro Colón 
—sobre la base de las publicaciones de la época 
y relatos de testigos presenciales— para mostrar 
el clima que vivía la colectividad italiana en la 
Argentina, profundamiente dividida por las ideas 
políticas y la violencia. Y también, para mostrar 
el punto de partida de la actuación de un per- 
sonaje que, durante poco más de cinco años, iba 
a aparecer constantemente en la crónica perio- 
dística. 

El resultado del desorden en el teatro Colón, 
para los hombres de Orden Social de la policía, 
es el siguiente: diez detenidos y, recogidos en el 
lugar, “dos macanas de madera, un bastón, una 
galera, dos chambergos negros y un par de len- 
tes pinza con el aro derecho roto y faltándole 
el cristal derecho”. 


De los diez detenidos, nueve se niegan a declá- 
rar qué ideología profesan y cualquier otro dato 
que el oficial sumariante les requiere. Sólo uno 
responde sin ningún problema: es el joven rubio 
vestido de negro, que es el más golpeado de todos 
y presenta un ojo en compota. Sus declaraciones 
textuales son las siguientes: 

Preguntado qué fue a hacer al teatro Colón, 
responde: — 

“Que fue al homenaje al rey de Italia a repar- 
tir mil volantes, en los que se trata de demos- 
trar la funesta influencia que ha tenido la Casa 
de Saboya y las fatales consecuencias que ten- 
drá el gobierno del señor Mussolini”. 

Preguntado qué hizo en el interior del teátro, 
responde: 

“Que cuando la banda tocaba la marcha real 
italiana arrojó al aire los panfletos, que cayeron 
a la platea; que entonces un sujeto que le había 
ordenado se descubriera le aplicó un puñetazo en 
el ojo izquierdo y otras personas lo atacaron, has- 
ta que perdió el conocimiento”. 

Preguntado sí conoce a los otros nueve detení- 
dos: Nazareno Tirabassi, Antonio De Marco, Dio- 
nisio. Di Glustini, Carlos Marchese, Santiago Sa- 

“batino, Albino Carpinetti, José Romano, Agostino 
del Medico y Domingo Coliberti; contesta: 

“Que fue solo al teatro, pero que en el paraíso 
se encontró con otros antifascistas, pero ignora 
sus nombres”. 

Preguntado de qué eslogís es, contesta: 

“Que desde hace cuatro años milita en el anar- 
quismo”. 

Preguntado si propaga su ideología política, 


ce: 
“Propaga el anarquismo por medio de confe- 
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rencias o artículos publicados en diarios y revis- 
tas, especializándose en la crítica al actual go- 
bierno italiano. Publicó notas en el periódico 
anarquista L'Avenire, órgano de la colectividad 
anarquista italiana”. 

Preguntado si cree en la violencia como medio 
para cambiar la sociedad, contesta: 

“Que repudia todo acto que significa violen- 
cla, estando su modo de pensar más próximo a 
Tolstoy que a Ravachol”. 

Preguntado si forma parte de alguna entidad 
sindical, dice: 

“Que no forma parte de niriguna sociedad gre- 
mial, porque es antiorganizacionista”. 

Por último señala que es de profesión tipógrafo 
y que trabaja en la imprenta de Polli, en Morón. 
Tampoco tiene inconveniente en decir que se do- 
micilia en Yatay 1389, de Mbrón. 

La policía está un tanto confundida. No está 
acostumbrada a que un detenido ideológico reco- 
nozca con tanta franqueza su filiación política. 
Ese hombre de 24 años, de simpática presencia, 
de rasgos atractivos, ha respondido las pregun- 
tas con un dejo de desafío, como si estuviera se- 
guro de que en su ideología está la verdad. 

No tiene inconveniente en firmar su declaración 
y lo hace con letra firme: Severino Di Giovanni. 

J 
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Aunque la detención dé Severino Di Giovanni 
tiene como motivo no un delito, sino una reyerta 
entre connacionales de una colectividad extran- 
jera, los hombres de Orden Social lo catalogan 
ya como “temible agitador anarquista”. Es que en 
ese hombre hay una convicción y una firmeza que 
oe perspicaces ojos policiales no se les pasa por 
alto. 

Aunque hace sólo dos años que ha llegado de 
Italía habla el castellano fluidamente y con poco 
acento itálico. Había nacido en Chieti —en la 
región de los Abruzos, a unos 180 kilómetros al 
este de Roma— el 17 de marzo de 1901. “De su 
niñez poco se conoce —escribirá «L'Adunata dei 
Refrattari», periódico anarquista de la colectivi- 
dad italiana de Estados Unidos—, pero se sabe 
que de pequeño fue inteligente, vivaz, rebelde a 
la autoridad familiar, Y que sus padres lo envia- 
ron por cierto tiempo a un instituto de Ancona”. 

Sus padres fallecieron poco después. En 1921 
—a los veinte años— Di Giovanni se entrega por 
entero a la idea anarquista. Y de la violencia de 
la guerra mundial vivida en su adolescencia —una 
guerra triste y miserable, en la que los italianos 
son metidos de rondón— se pasa al período más 
violento aún de posguerra, que culmina con el 
advenimiento del fascismo. Allí se terminan las 
garantías individuales. Todo lo que es oposición 
tiene dos caminos: o la cárcel o la emigración. 
Severino Di Giovanni sigue el ejemplo de los di- 
rigentes del anarquismo italiano y abandona Ita- 
lía. Esto ocurre en 1922. Ya se ha casado con Te- 
resa Masculli, una sencilla muchacha, muy ena- 


TODO ES HISTORIA” meto gle 


morada de él, silenciosa y agradable, a quien su 
marido llamará siempre Teresina. 

Los Di Giovanni son tres hermanos varones, 
Severino viajará a la Argentina, Alejandro a 
Francia y José quedará en Italia. 

Severino y Teresina componen un matrimonio 
prolífico: en 1925 ya tienen dos hijas, Laura y 
Aurora, y más tarde nacerán Ilvo y María. 

En mayo de 1923, Di Giovanni y su mujer lle- 
gan a bordo del vapor “Sofía” al puerto de Bue- 
nos Aires. Desde esa fecha, hasta que lo encon- 
tramos en el desorden del teatro Colón, Di Gio- 
vanni hace la vida común de los obreros gráficos 
politizados de aquellos tiempos. Es un buen obre- 
ro especializado: por lo general trabajó de tipó- 
grafo, pero también fue linotipista. De día tra- 
baja en talleres gráficos, de noche participa en 
reuniones anarquistas o con grupos antifascistas, 
pero siempre entre italianos. 

“L'Italia del Popolo” —diario liberal socialista 
de la colectividad italiana— del 31 de enero de 
1931, describe al Di Giovanni de esos años así: 
“Lo vimos por primera vez en las reuniones anti- 
fascistas. Por supuesto, era contrario a todas las 
tendencias políticas del antifascismo. Para él, los 
socialistas, los demócratas y más que todo los 
comunistas, eran idénticos a los fascistas. En las 
reuniones distribuía o vendía diarios y revistas de 
tendencia anarquista, y hablaba para expresar su 
desacuerdo con los oradores. Para él, el antifas- 
cismo organizado por todas las tendencias, enga- 
ñaba a las masas, y por eso inició la publicación 
de un periódico libertario llamado «Culmine». Lo 
escribía, lo componía y lo imprimia él mismo, en 
sus momentos libres, robando horas al sueño”. 


Es interesante este juicio de “L'Italia del Popo- 
lo”, diario esencialmente centrista y democrático, 
publicado precisamente cuando estaba Di Gio- 
vanni ante el tribunal militar, cuando el gobierno 
de facto de Uriburu no se hacía muchos proble- 
mas con la libertad de prensa y, precisamente, en 
el momento en que para todos los diarios argen- 
tinos, sin excepción y, por supuesto, para el 99 por 
ciento de la opinión pública, no era otra cosa este 
anarquista que un gángster, un pistolero y un 
tremebundo asesino. Por eso, más sorprendentes 
resultan estas otras frases publicadas ese mismo 
día por el citado diario italiano: “Hoy se habla 
de un Severino Di Giovanni apuesto, grande, de 


un vigor físico extraordinario, elegantemente ves- * 


tido... pero la verdad que cuando lo conocimos 
era un hombre sencillo, con un rostro agotado 
de muchacho que no siempre le alcanza para co- 
mer. Vestía más due humildemente, como un 
obrero común; saco y pantalón que a primera 
vista demostruban un prolongado uso, camisa sin 
cuello, un echarpe alrededor del cuello, gorra a la 
cabeza y las clásicas alpargatas proletarias”. “Al 
Capone —continúa el diarie italiano, y esta frase 
es alusión a un editorial de La Nación, donde 
compara a Di Giovanni con el gángster norte- 
americano— no se veía por ningún lado en él. 
De rasgos bien conformados, rublo tirando al cas- 
taño, tez ligeramente rosada, tenía en sus ojos 
ae» color azul mar— una luz intensa, casi fe- 
A 

Antes de comenzar con ese verdadero periplo 
de la violencia que protagoniza Severino Di Gio- 
vanni en cuatro años —con toda su gama de 
crueldad, romanticismo, leyenda, valentía y algo 


. indefinido que linda entre lo increíblemente de- 


lictivo y la apasionada “justicia por propia ma- 
no” (un jefe de Orden Social de la policía come- 
terá la gaffe de llamarlo “moderno Robin 
Hood”)—, queremos referirnos al carácter y psi- 
cología de este hombre antes de que comience su 
persecución implacable. Porque durante sus úl- 
timds cuatro años vivirá acorralado. Y un hom- 
bte acorralado por la sociedad reacciona en for- 
ma muy distínta. 
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Alberto S. Bianchi  veriodista de “La Antor- 
cha” y extraordihario .rador anarquista de las 
décadas del 20 y del 30—, que conoció a Di Gio- 
vanni precisamente en ese período anterior, nos 
lo há descrito gráficamente de esta manera: “Di 
Giovanni era como un vino espumante italiano 
en el momento en que se descorcha: desbordan- 
te, entusiasta, activisimo. De atractiva presencia. 
Su pasión era, terminada su jornada de labor, 
continuar con el plomo y la tinta para expresar 
sus ideas, ya sea en sus volantes o en sus publi- 
caciones propias, en las que se gastaba su propio 
diriero. Lo recuerdo alimentándose con algún 
sandwichito mientras acomodaba letras, en largas 
noches de febril trabajo”. 

En “L'Adunata dei Refrattari” de Nueva York 

se dirá: “Quien lo recuerda en la época en que 
todavía no estaba prófugo, sabe con cuánta pa- 
sión se dedicó a la propaganda de las ideas liber- 
tárias y recuerda que, si bien su natural era im- 
petuoso, la jovialidad de su carácter le hacía ga- 
dar amigos y compañeros”. 
* Fero la clave de todo está en esto: Severino Di 
Giovanni era, por encima de todo, un autodidac- 
ta. Su letra, por ejemplo, no es la de un obrero: 
es casi de calígrafo. Su estilo es precisamente 
turbulento, arrollador, sin ambages, directo. No 
tiene la brillantez intelectual acostumbrada de 
esa época, pero tampoco es, como dicen sus de- 
tractores, un casi analfabeto. Escribe claro, es un 
tanto imitativo, pero su lenguaje es muy perio- 
dístico, interesante, sabe muy bien cómo dirigirse 
a la masa. Muchas de sus notas editadas aquí 
o en Nueva York, son atribuidas a Aldo Aguzzi. 
Y no es así. Aguzzi —uno de los más talentosos 
Intelectuales anarquistas italianos que emigraron 
a la Argentina— tenía otro estilo. Si bien fue el 
admirado maestro de Di Giovanni en lo ideológi- 
co, su estilo es muy diferente, por supuesto supe- 
rior y orgánico, pero no por eso quiere decir que 
lo escrito por Di Giovanni no tenga valor. Al con- 
trario, va bastante más allá de lo meramente 
panfletario 

Pero Di Giovanni, como buen autodidacta, cree 
a pie juntillas la teoría. Y cree con su trágica in- 
genuidad que la teoría está para ser cumplida. 
Si el señor Bakunine o el señor Kropotkine dicen 
que todos los medios son lícitos para la revolu- 
ción y para alcanzar la libertad, Di Giovanni los 
aplicará. Por eso, cuando Di Giovanni comienza 
a actuar en los circulos anarquistas, se va con- 
virtiendo en una figura molesta. Porque eviden- 
temente, es un hombre que quiere llevar la teoría 
a la práctica: ya, en este momento, ahora mis- 
mo... Movilizarse, salir a la calle, hacer la revo- 
lución. No conoce métodos dialécticos, ni circuns- 


A la mañana siguiente del atentado, que iba di- 
rigido a la Catedral, pero que explotó en el 


lugar donde se reúne el gentío. 
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tancias, ni situaciones maduras. Para él, todo 


está en aplicar lo que se lee en las sesiones de , 


estudio. Y cree que todos los anarquistas, por ser 
anarquistas, son capaces de salir a la calle, tirar 
bombas, enfrentar al enemigo a tiro limpio. El 
sistema social es injusto, los poderosos son ladro- 
nes comunes que roban a los pobres, la policía 
está integrada por delincuentes armados que pro- 
tegen el dinero de los poderosos. Ergo, no queda 
otra cosa que robar a los poderosos para devolver 
el dinero a sus legítimos dueños, hay que destruir 
a la policía, a los poderes constituidos, a todo lo 
que está al servicio de la clase burguesa. Y todo 
eso no se consigue con las buenas palabras y las 
conferencias, Se consigue con las armas y con 
las bombas. Terror contra terror. “Faccia a faccia 
col nemico”, como titula Di Giovanni la sección 
de su periódico “Culmine”, donde registra uno 
por uno los atentados contra la sociedad que él 
considera enemiga. 

Aunque Di Glovanni está más interesado en 
mantener sus contactos con los anarquistas ita- 
lianos que con los argentinos, la división de los 
partidarios de esa ideología en nuestro país ten- 
drá una influencia directa en toda su tragedia. 

Los ácratas argentinos —cuyos grupos constl- 
tuían el conglomerado más importante de toda 
América latina— estaban enfrentados en “pro- 
testistas” (con su diario “La Protesta”, dirigido 

r Emilio López Arango y Diego Abad de Santi- 

), los “antorchistas” (con su periódico “La An- 
torcha”, con Rodolfo González Pacheco y Teodoro 
Antilí, éste fallecido prematuramente, pero cu- 
yas ideas siguieron teniendo influencia por mu- 
chos años, como ideólogos), y fuera de éstos, dos 
grupos de acción más bien teórica: los anarcos 
sindicalistas agrupados en la FORA y en gremios 
independientes, en los que se destacaron por su 
actividad los panaderos, especialmente. 

El grupo de “La Protesta” era el más impor- 
tante, sin ninguna duda, y la tenencia de máqui- 
nas de imprenta le significaba poder sacar en for- 
ma diaria su publicación, sin ahogos económicos. 
Tenía verdadera solidez administrativa. Los hom- 
bres de “La Protesta” estaban contra la acción 
insurreccional Precisamente, los “antorchistas” 
sostenían que a los hombres de “La Protesta” les 
interesaba más defender y cuidar “las máquinas”, 
que llegar a imponer la idea. ; 

Veremos. cómo la figura de Di Giovanni ahon- 
dará involuntariamente las dos tendencias, y có- 
mo sus hechos provocan una polémica que recién 
ERISArA con el fusilamiento del anarquista ita- 

no. 

Y si bien para Orden Social de la policía Di 
Giovanni pasa a ser prontuariado por la riña del 
teatro Colón, ya antes, el 25 de octubre de 1924, 
registra una entrada en la policía de la provin- 
cla, por haber sido protagonista de un tumulto en 
una asamblea obrera. Es decir, sí blen su pensa- 
miento siempre estuvo dedicado casi por entero 
a Italia, a la organización contra el fascismo, no 


Así quedó la casa del jefe de Investigaciones, 
Comisario Santiago: 24 horas antes había dicho 
que ningún anarquista se atrevería con él. 
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u rehuía a los problemas del anarquismo y de la 
lase obrera argentina. 

Por eso, desde las páginas de “Culmine” apoya 

“La Antorcha” en el problema suscitado con el 
tario “Crítica”. En este vespertino hay problemas 
on los trabajadores de la distribución, a princl- 
los de 1926, En circunstancias no muy claras es 
muerto de un tiro en la cabeza el obrero Raúl 
tintos, y herido gravemente otro de apellido Lon- 
o. Luego vendrá la policía y disolverá una asam- 
lea del personal vespertino. El problema es agl- 
ado especialmente por los tírculos anarquistas 
idictos a “La Antorcha”. Es que en el problema 
e halla envuelto el intendente de “Crítica”, Apo- 
inario Barrera, anarquista del grupo de “La Pro- 
esta”, y durante muchos años administrador de 
ste periódico. 

Barrera es un hombre muy discutido. Ex sub- 
ificial de la Marina de Guerra, ingresa luego a 
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“La Protesta”, y en 1919 se juega la vida en una 
esca aventura para liberar a Simón Rado- 
wi del presidio de Ushuala (1). Pero en el 
grup0 de antorchistas siempre se lo acusará de 
ado el causante de la división anarquista, 
por haberse prestado a recibir dinero de una em- 
presá cervecera para financiar una huelga obrera 
en o fábrica de cerveza, la competencia. Esto 
oídos de Rodolfo González Pacheco y An- 
y provoca la división, al ser apoyado Barrera 
por los hombres que hacían “La Protesta”. 

Años después, Barrera ingresará en “Crítica” y 
será hómbre fiel a Botana, director del vesperti- 
no, Cuándo ocurre el asesinato del canillita Pin- 
tos, en “La Antorcha” se acusa abiertamente co- 
mo autor del crimen 'a Apolinario Barrera —aun- 
que sin nombrarlo, “para no ser delatores poli- 
ciales”—, y aún hoy, a más de cuarenta años del 

¡hay personas que siguen creyendo en la 


irá muriendo por inanición. 


culpabilidad de Barrera. Este problema nos ha 
preocupado y hemos dado con testigos presencia- 
les del hecho, que eran obreros gráficos de “Crí- 
tica” en aquel tiempo: el canillita Pintos fue 
muerto en forma, alevosa, con un balazo d ra- 
do a diez centímetros de su nuca por un distri- 
buidor apodado “el lungo de Flores”. La partici- 
pación de Barrera en el hecho fue la siguiente: 
Pintos cayó al pie de la rotativa. Barrera llamó 
inmediatamente a un peón y entre los dos saca- 
ron el cadáver de Pintos hasta la vereda, y allí 
lo depositaron, para salvar al diario de toda res- 
ponsabilidad y que el hecho quedara como una 
riña callejera. 

De cualquier manera, en “La Antorcha” se ata- 
ca duramente a “Crítica”: “Crítica, por policial, 
por chantagista, por amarilla, por prostituida, por 
enemiga de los trabajadores, está boicoteáada por 
los anarquistas. Crítica es amiga de Santiago (el 
jefe de Investigaciones de la policía), de Urru- 
chúa, y también de Apolinario Barrera, pero esos 
no son ni fueron nunca anarquistas, esos fueron 
y son verdugos. Crítica: puf, ¡qué asco!..., huele 
a lupanar, a figón de hampa, a calabozo policial”. 

Y el todavía desconocido Severino Di Giovanni, 
desde las columnas de su periódico “Culmine” 
del 20 de febrero de 1926, propone el boicot a 'Crí- 
tica” por parte de los trabajadores. Llama ú ese 
diario el “órgano de la camorra”. Y el grupo 
anárquico italiano “Il Pensiero” pasa a formar 
parte del comité pro boicot a Crítica que es ins- 
talado en Ecuador 320, de esta Capital. En ese 
sentido y como cooperación, Di Giovanni impri- 
me por su cuenta volantes invitando a la pobla- 
ción a no comprar “Crítica”. Pero otras medidas 
de violencia para doblegar al diario de Botana, 
que propone Di Giovanni, son diluidas en las lar- 
gas conversaciones de un comité que poco a poco 
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Di Giovanni, por el momento, tiene otras preo- 
cupaciones. Todo su esfuerzo está volcado en or- 
ganizar una biblioteca circulante entre los anar- 
quistas de habla italiana, que funcionará en su 
habitación de Morón. Además crea la librería 
“Culmine”, donde se ofrecen a bajo precio libros 
libertarios. Estos son los primeros títulos ofreci- 
dos: Bakunin: “La comune e lo stato”, a sesenta 
centavos; Nietzsche: “L'Anticristo”, a 0.75; Dar- 
win: “L'Origine della specie”, a 2.25 pesos; Kro- 
potkine: “Parolle di un ribelle”; Malatesta: 
“L'Anarchia”, etc. 

Sobre el periódico “Culmine”, los anarquistas 
italianos de Estados Unidos escribirán en “L'Adu- 
nata dei Refrattari”, en la biografía publicada 
después de la muerte de Di Giovanni: “Culmine 
entretanto continuaba sus publicaciones y los 
compañeros recuerdan que, si como obra literaria 
no tenía grandes pretensiones, en sus columnas 
las ideas se defendían con pasión y sinceridad 
absoluta, y con coraje verdaderamente fuera de lo 
común. La agitación por Sacco y Vanzetti —con 
la conmoción de grandes masas de pueblo que se 
volcaban hacia las plazas en demostraciones— 
imponía el problema de la acción insurreccional; 
de la que Severino Di Giovanni sostenía abierta- 
mente su necesidad”. E 

La condena a muerte de los dos anarquistas 


(1) Ver TODO (ESQGHISTORIA Nov 4: “Simón Radowitrky, 
¿Mártir a Asesino ?”, por Osvaldo Bayer, 
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italianos Sacco y Vanzetti en Estados Unidos, ha- 
bía conmocionado a la clase trabajadora de todo 
el mundo. Jamás un hecho de esta naturaleza 
tuvo tanta repercusión. Los diarios, sin distinción 
de tendencias, dedicaban titulares en primera 
plana sobre la marcha del proceso. Se hacían mi- 
tines de protesta sin distinción de ideologías; se 
formaron centenares de comités “pro Sacco y 
Vanzetti”. Se vivía pendiente de las declaracio- 
nes de jueces y testigos. Y tanto en Buenos Aires 
como en las grandes capitales, durante muchos 
mesez3 el tema del día fue el juicio de los dos obre- 
ros. En nuestro país se puede decir que durante 
un año entero, la acción de los anarquistas y de 
los anarcos sindicalistas estuvo dirigida a la pro- 
testa y a exigir la conmutación de la pena de 
muerte. 

Di Giovanni tomó muy a pecho el caso Sacco 
y Vanzetti. Influyó en su ánimo y en su acción 
el estrecho contacto que mantenía con los anar- 
quistas italianos de Nueva York, de cuyo órgano 
principal, “L'Adunata dei Refrattari”, había sido 
nombrado corresponsal en Buenos Aires. Pare- 
ciera como si Di Giovanni quisiera demostrar a 
sus camaradas de ideas que, desde la Argentina, 
se iba a hacer mucho. Y así fue. 

El domingo 16 de mayo de 1926, a las 10 de la 
mañana, “La Antorcha” realiza en el teatro Boe- 
do una conferencia por Sacco y Vanzetti, a la que 
concurrieron más de 250 personas. Fueron ora- 
dores Rodolfo González Pacheco, Martín Alvarez 
y “un tal Cuello”, como informará La Nación. 
Por los italianos lo hace Carmelo Fredda. Pero 
habrá un orador fuera de programa, que toma la 
palabra sin que nadie se la haya dado; es de ná- 
cionalidad italiana y —dicho finamente por La 
Nación— “habló en términos fuera de uso”. Es 
Severino Di Giovanni, que exige no tantas pala- 
bras y más acción, más “acciones individuales”, 

“más violencia”. 

Es un buen final espontáneo, para un acto de 
agitación. El orador desconocido se gana la sim- 
patía de los concurrentes más jóvenes. 


Y como si le gustara corroborar las palabras: 


con los hechos, esa noche un ensordecedor es- 
truendo sacude al barrio norte. Minutos después 
de las 23 de ese domingo, estalla una poderosa 
bomba en la puerta de la embajada de Estados 
Unidos, situada entonces en Arroyo y Carlos Pe- 
llegrini. El boquete abierto es de tal tamaño que 
los policías, que acuden presurosos, pueden en- 
trar por el mismo al interior del edificio. El es- 
cudo de la embajada va a parar al medio de la 
calle. Los balines de la bomba rompen las bote- 
llas de la estantería del almacén de enfrente. 
Concurren de inmediato el jefe de policía, Fer- 
nández; el comisario de órdenes, Etcheverry, y 
el jefe de Investigaciones, Santiago, quienes pi- 
den excusas al embajador Peter A. Jay. 

El artefacto ha sido hecho con 2 balas de cañón 
fabricadas en San Lorenzo. Los motivos del aten- 
tado están a primera vista: forma parte de la 
campaña por la liberación de Sacco y Vanzetti. 
Por eso, la primera medida es allanar el local del 
comité pro Sacco-Vanzetti, en Rioja 1689. Allí de- 
tienen “al conocido ácrata” So Ravetto y a 
Rodolfo González Pacheco. en Ombú 2452 de 


Valentín Alsina, al a secreia(í ds! sil de agi- 


a e e AA 


tación, Pedro Faberio. Secuestran el tiraje com- 
pleto de “La Antorcha”, y del local anarquista 
de Bartolomé Mitre 3270 se llevan a setenta hom- 
bres, un tarro de alquitrán y bombitas eléctricas 
para ser arrojadas contra los frentes de las casas. 
Pero el jefe de Investigaciones no busca bom- 
bitas de alquitrán. Busca al que puso el artefacto 
infernal. Y un “tira”, en su informe del acto del 
teatro Boedo, describe a un italiano joven, rubio, 
que ha prometido él solo llenar de bombas la ciu- 
dad. Hay que buscarlo y hay que encontrarlo. 
Mientras tanto, la Liga Patriótica, con Manuel 
Carlés a la cabeza, se pone a disposición de la 
embajada de Estados Unidos. A pocos minutos de 
la explosión el joven Emilio R. Casares (hijo), 
que vive a pocos metros del lugar del atentado, 
es el primero en acercarse al embajador y repu- 
diar el atentado. Por eso, el embajador norte- 
americano enviará la siguiente nota al doctor Ma- 


América Josefina Scarfó, en una foto obtenida 
en diciembre de 1928 en el patio de la casa de 
calle Monte0 rl eri (epic penis 15 años. 


nuel Carlés: “Exprésole mi reconocimiento por la 
eficaz e inteligente ayuda tan rápidamente pres- 
tada por don Emilio Casares (hijo), a los pocos 
minutos de ocurrida la explosión. Felicítolo por su 
admirable organización, que le permitió acudir 
con su ayuda inmediatamente después de come- 
tido el ultraje, el cual, según mi convicción per- 
sonal, ha sido instigado por perniciosos elementos 
extranjeros y nunca por ciudadanos de la gran 
República Argentina”. 

Orden Social pide la colaboración de la emba- 
jada italiana, para que se le envíe una lista de 
los anarquistas italianos más peligrosos que han 
venido últimamente a la Argentina. En esa lista 
está Severino Di Giovanni, a quien la embajada 
italiana nunca perdonará lo del teatro Colón. 
Y para la policia será muy fácil dar con Di Gio- 
vanni. El mismo, en su primera detención no ha 
tenido inconvenientes en dar su domicilio de la 
localidad de Morón. El 21 de mayo es allanada la 
habitación de la familia Di Giovanni. A Severino 
lo llevan detenido y son secuestrados centenares 
de libros y folletos. 

Lo tienen cinco días en el Departamento Central 
como “ablandamiento previo”, y recién le toman 
declaración el 26 de ese mes. Todo esto a pesar 
de la irreprochable democracia de don Marcelo 
T. de Alvear. Pero, la policía siempre tiene sus 
mañas para tratar de descubrir un hecho delic- 
tuoso, a pesar de pequeñas transgresiones en las 
libertades individuales. Las declaraciones que 
presta Severino Di Giovanni tienen el mismo ca- 
rácter objetivo y breve de siempre: “Si, fui dete- 
nido al salir de mi domicilio”. 

Preguntado por su profesión, dice: “Que desde 
hace dos años se dedica a editar como periodista 
el periódico «Culmine», del que es propietario”, 
Preguntado sobre si participó en el mitin pro Sac- 
co y Vanzetti en el teatro Boedo, dice: “Que pre- 
senció el mitin pro Sacco y Vanzetti desde la 
puerta del local, sin entrar al mismo”. Pregunta- 
do qué ideas sustenta, responde: “Que simpatiza 
con el ideal anarquista”. Preguntado si participó 
en el atentado contra la embajada de Estados 
Unidos, responde: “No”. 

El Juez, 48 horas después, lo pone en liber- 
tad por falta de pruebas. Pero tanto Santiago 
como el jefe de policía creen firmemente en la 
culpabilidad de Di Giovanni, de ese hombre que 
los mira con desafío y desprecio en cada una de 
sus respuestas 


Sacco y Vanzetiti no serán ejecutados ese año. 
La agonía en la cárcel de Charlestown se prolon- 
gará 15 meses más. Su destino depende del juez 
Thayer y del gobernador Fuller. Las instancias 
van pasando, pero una a una van siendo recha- 
zadas. La agitación mundial crece; estallan bom- 
bas en Barcelona, París, Madrid y se cometen ac- 
tos terroristas en todas las ciudades donde exista 
un proletariado obrero más 2» menos organizado. 

Severino Di Giovanni ha aprendido que decir 
la verdad sólo le trae problemas. Por declarar su 
domicilio se lo han allanado, y se han llevado to- 
da la biblioteca reunida con tanto sacrificio y 
esmeru. Para él es urgente la necesidad de en- 
contrar un nuevo domicilio, que no sea conocido 
por la policia. 

En “La Antorcha” ha conocido a dos mucha- 
chos que le han tomado gran admiración por su 
intervención oratoria en el acto del o] Boedo: 


Alejandro y Panlina Searfó pa US du- 


Paulino $carfé con anteojos y bigote, para disi- 
mular su identidad: con estas características se 
hacia llamar Luis Rinaldi. 


rará cuatro años exactos y que será de funestas 
ccnsecuencias para los tres. Pero más para la fa- 
miliía Scarfó, a quien el destino castigará brutal- 
mente. ' 

Alejandro y Paulino Scarfó son dos muchachos 
idealistas, dispuestos siempre a trabajar por la 
causa anarquista. A ellos, precisamente, ha pre- 
guntado Di Giovanni si no cohocen quién pueda 
alquilar una habitación para él y su familia. La 
casualidad se da que los padres de los Scarfó al- 
quilan una habitación en su casa de la calle Mon- 
te Egmont (actual Tres Arroyos) 3834, en Villa 
Crespo. Y es así cómo Severino Di Giovanni va 


a vivir a la casa de los Scarfó. Ellos viven senci-. 


llamente, en una casa típica de barrio, con gale- 
ría, patio y macetas. Pedro Scarfó —el padre— 
es un italiano trabajador que ya ha pasado los 60 
años; su esposa, Catalina Romano, anda por los 
50. Ocho son sus hijos: Antonio, José, Alejandro, 
Domingo, Paulino, Josefa América, Santa y Asun- 
ta. Tcdos son argentinos. El verdadero jefe de la 
casa es Antonio, el mayor que da el ejemplo a 
sus hermanos trabajando y estudiando. Ha llega- 
do a recibirse de tenedor de libfos. Vigila de cer- 
ca la marcha de sus hermanos, pero no ha podido 
impedir que a Alejandro y Paulino se lez haya 
dado por las ideas políticas y, para peor, por el 
anarquismo. Fero claro, en la casa se toma un po- 
co como cosa de muchachos jóvenes; una enfer- 
medad que con los años se cura. De todo el con- 
junto de hermanos es una chica la que sobresale 
por su inteligencia: Josefa América —“Fina” para 
sus hermanos—, que concurte a la Escuela Nor- 
mal N* 4, Estanislao Zeballos, sección Liceo. 
Cuatro años después. cuando se produce la tra- 
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gedia familiar, la madre de los Scartó describirá 
así la llegada de Di Giovanni a su casa: “Hace 
unos años vino a casa un día un hombre para al- 
quilar una pieza. Era Severino Di Giovanni. Le 
pareció conveniente el precio del alquiler y cerra- 
mos trato. Al día siguiente llegó con su mujer, 
Teresina, y sus tres hijos. Era un hombre al pa- 
recer bueno, sencillo. Hablaba bien de los pobres 
y se pasaba las horas que tenía libres leyendo. 
Trabajaba de tipógrafo. Los tres muchachos te- 
nían en aquel tiempo menos de 20 años: Pau 
19; Alejaridro, 17, y América, 15. Di Giovanni em- 
pezó a prestarles libros. Se hizo gran amigo. Con 
el poder enorme de atracción que tenía se acercó 
a ellos y empezó a influenciarlos con sus ideas”, 
Pero aparte de lo ideológico entra otro factor 
con la llegada de ese hombre: el amor. La adoles- 
cente América Josefina —fogosa, vivaz, inteligen- 
te— se siente atraída por el extranjero que no 
es como los demás hombres, que es diferente, que 
habla de la liberación del ser humano, de la li- 
bertad, de la redención de los pobres; que habla 
de hbros, de filósofos, de política, y que incita a 
sus hermanos a luchar, a dar la cara y no a su- 
marse al rebaño de la sociedad burguesa. Lo que 
al principio comienza como admiración se trans- 
formará en amor platónico, para al fin desbordar 
en un novelesco y apasionado romance, que se 
desarrollará con desesperación en ese periplo de 
violencia y persecución que protagonizará Di Gio- 
vanni, pocos meses después de su llegada a la 
casa de la calle Monte Egmont. 


.. .. 


El 10 de agosto de 1927 es el día señalado para 


la ejecución de Bacco y Vanzetti en la peón de 
Charlestown. En todo ese año la agitación no ha 
disminuido. Desde las enjundiosas pero Jjuiciosas 
reclamaciones de “La Protesta” hasta las fogosas 
y violentas tiradas de la publicación en italiano 
de Di Giovanni, pasando por las poéticas y nos- 
tálgicas editoriales de Rodolfo González Pacheco 
en “La Antorcha”, los anarquistas van martillan- 
do sobre la necesidad de un gran movimiento de 
masas, para demostrar a la burguesía que no se 
pos matar impunemente “a dos hijos del pue- 

o”. y 

Di Giovanni sigue exigiendo desde las páginas 
en “Culmine” la acción violenta. Reclama actitu- 
des individuales de protesta. Esto no pasa des- 
apercibido para la policía ni para la embajada 
de Estados Unidos, ni para la embajada de Italia 
y más todavía, cuando Di Giovanni reincide en 
dar la cara. Porque al lado del título del periódico 
“Culmine” y del subtítulo “Publicazlone Anarchi- 
ca”, aparece en letras bien claras: Corrispondenza 
a Severino Di Giovanni, Poste Restante suc. 8, 
calle Rivadavia 2535, Buenos' Aires (Arg.). Da la 
cara y no se queda en palabras. 

El viernes 22 de julio de ese año, por la noche, 
presenta una muestra de lo que va a ser la agita- 
ción por Sacco y Vanzetti El barrio de Palermo 
y hasta el de Belgrano se sacuden por una tre- 
menda explosión. La policía tarda mucho en dar 
con el lugar del estallido. Los guía un taxista que 
ha sido deslumbrado por llamarada. La bom- 
Da ha sido colocada Jn al (pedo plel monu- 
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mento a Washirigton, en los bosques de Palermo. 
Es un artefacto infernal a base de dinamita y 
gelinita. El monumento es muy sólido, de mármol, 
y el estallido al aire libre no ha ocasionado mu- 
chos daños; pero una muestra de la potencia de 
la bomba lo da el hecho que una especie de banco 
de mármol, que estaba junto al pedestal, fue arro- 
jado a más de 500 metros del lugar. Uno de los 
árboles próximos ha sido tronchado y —escribe 
La Nación— “el suelo está cubierto por una capa 
formidable por la gran cantidad de hojas aa 
caído pulverizadas por los efectos de la exp! mn”. 

La cosa no para allí. Evidentemente, los mis- 
mos autores son los que cincuenta minutos des- 
pués hacen estallar un artefacto similar, aunque 
de menor potencia, en pleno centro. Lo colocan en 
la vidriera de la agencia Ford, de Perú y Victoria. 
El estallido destroza un cristal, un automóvil que 
esté expuesto y todos los vidrios de cuatro man- 
zanas a la redonda. 

La policía de inmediato hace una redada de 
grandes alcances. Está dirigida contra todos los in- 
tegrantes del Comité de Agitación por Sacco y Van. 
getti En el Departamento Central se dice a log 
periodistas que los autores de ambos atentados 
son “antorchistas disidentes de la FORA”. El pri- 
mero en caer detenido es el secretario del comité, 
Orestes Bar. Y luego se logra la captura de un 

rsonaje que ha sido catalogado como el “as” de 
os anarquistas “expropladores”, es decir, de aque- 
lMos que cometen asaltos para tener fondos para 
la causa: Miguel Arcángel Roscigna. Nombre que, 
en ese sentido, sólo será eclipsado después por 
Severino Di Giovanni. : 

Pero la policía se equivoca: Roscigna está en 
otra cosa y no en poner bombas. Tanto es así que 
después dará que hablar en dos famosos asaltos. 
Donde no comete errores Orden Social de la pol- 
cía es en apuntar el nombre de Di Giovanni entre 
los presuntos autores: es allanado su ex domici- 
lio de Morón, pero allí informan que hace siete 
meses que se ha mudado. Pero Di Glovanni ha 
cometido una ingenuidad: dejó en forma confi- 
dencial su nuevo domicilio al patrón de la casa, 
por si llegara correspondencia. Y el patrón de la 
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casa, presionado por la policia, larga todo: si, vi- 
ve en Monte Egmont 3834. Allá va la policia. 

El allanamiento se hace a las 3 de la madru- 
gada. Los atiende un hijo de la familia Scarfó, 
José. Teresina es obligada a levantarse y sacar los 
chicos de la habitación, que es revuelta concien- 
zudamente. Se llevan “tres cuadernos de tapa co- 
lorada con domicilios, 32 periódicos y varias car- 
tas”. Pero a Di Giovanni no lo encuentran, 

El allanamiento produce sorpresa en la familia 
Scarfó, que no sospechaba de las actividades de Di 
Giovanni. Pero allí hay una muchacha, Josefina, 
que mira con rebeldía, indignación e impoten- 
te cómo se llevan las cosas de su admirado 
maestro. 


Allanan también la redacción de “Culmine” y 
se llevan los originales del número 26, además de 
una colección de “L'Adunata” y “La Diana”. Di 
Giovanni esos días debe andar escondido. Se da 
el gusto de enviar su periódico a los abonados el 
1 de agosto. Ha debido trabajar día y noche para 
ello, contando con la ayuda incansable de Paulino 
Scarfó —que es tipógrafo como él— y de José 
Romano (a quien Di Giovanni llama “Ramé”), 
un muchacho italiano que jugará un papel im- 
portante en la vida de Di Giovanni. 

Detengámonos en este número de “Culmine”, 
claro indicador del temperamento de Di Giovan- 
ni y de su búsqueda ideológica. En primera plana, 
con grandes letras, dice lo siguiente (traducido 
del italiano): “Con 14 días de ayuno voluntario y 
despreciando altivamente las intrigas del gober- 
nador Fuller, nuestros dos compañeros, Nicola 
Sacco y Bartolomeo Vanzetti, están escribiendo en 
el bronce duro de nuestra historia rebelde, la pá- 
gina radiante del anarquismo heroico. ¡Para ellos, 
es necesaria nuestra solidaria COOPERACION...!” 


La palabra cooperación está escrita con mayús- 
cula y, más abajo, está explicado lo que significa. 
Hay un dibujo, en el cual aparece un hombre que 
sube a una montaña llevando sobre sus espaldas 
una enorme bomba con la mecha encendida. En 
el pico de la montaña está la palabra UTOPIA. 

Como epígrafe del dibujo está el siguiente lla- 
mado: “¡Iconoclastas! ¡Rebeldes a todas las opre- 
siones y a todas las injusticias! ¡Jóvenes tempe- 
ramentos indomables a todas las tempestades de 
la vida, ha llegado la hora de COOPERAR con to- 
das nuestras fuerzas, para salvar con la vida de 
Sacco y Vanzetti también la dignidad revolucio- 
naria que nos anima! ¡Demos fuego a la dinamita 
vindicadora! ¡Destruyamos a la infame casta de 
los esclavistas y aprestémonos a la más desespera- 
da lucha por la libertad absoluta de los dos reclu- 
sos de la cárcel de Charlestown!” 

En la página 2, en la sección “Faccia a Faccia 
col nemico” (Cara a cara con el enemigo), es to- 
davía más claro en dar detalles sobre la acción 
emprendida y detalla. los atentados cometidos: 

“Será una crónica rápida la nuestra, sin tantos 
detalles tan apreciados por los periodistas de los 
grandes diarios, y yendo directamente a los he- 
chos daremos a los compañeros una visión crono- 
lógica de lo que es un complemento a aquella más 
grande protesta: la que desde hace 14 días están 
cumpliendo Sacco y Vanzetti en las tristes celdas 


TODO ES HISTORIA (ía gle 


América Josefina Scarfó (primera a la izquierda), 

a los 13 años, con las compañeras del primer 

año de liceo Firentino, Welckmann, Mill y Ger- 
ban. 


de la cárcel de Charlestown. En la noche del vier- 
nes 22 de julio, en una hora, de las diez y media 
a las once y media, aproximadamente, estallaron 
en la zona central de Buenos Aires, que rompie- 
ron así el silencio glacial que como un manto le- 
tal cubría los últimos acontecimientos ocurridos 
con motivo del proceso a Sacco y Vanzetti. Esa 
protesta directa era más que lógica: era necesario 
tocar los intereses y las cosas más caras a la es- 
coria reunida en los meandros oscuros de Wall 
Street. 

“:Y así se actuó!” ; 

“Los brazos anónimos que encendieron la me- 
cha no pudieron contener más la angustia interna 
que desde hace tanto tiempo los atormentaba, y 
ante la burla, la charla y las volteretas políticas 
de un Fuller, prefirieron tocar al monstruo en su 
carne viva”. 

Luego de describir los atentados contra la es- 
tatua de Washington y la agencia de la Ford Mo- 
tor Company, saluda esos actos y dice: “Augura- 
mos que esa gesta sea sólo el principio de una 
acción más vasta, que con toda energía indicará 
cd camino a las fuerzas aisladas de los anarquis- 


Después de leer “Culmine” la policía no tiene la 
menor duda de quién es el organizador de los 
atentados. El 28 de agosto, el juez Lamarque pone 
en libertad por falta de méritos a Roscigna, Bar, 
Badaracco, Garrido y Freijo, que en un primer 
momento aparecían como complicados en el he- 
cho: la policía sigue empeñada en dar con el pa- 
radero de Di Giovanni. 

La fecha definitiva para la ejecución de Sacco 
y Vanzetti es el 10 de agosto de 1927. Para ese día 
las tres centrales obreras y los gremios autónomos 
han declarado el paro general. La jornada co- 
mienza con la explosión de bombas: una en el 
Palacio de Tribunales; la otra en la estación Vé- 
lez Sársfield y la tercera en las vías del Ferroca- 
rril Sud, en el puente de la calle Australia. Tres 
grandes manifestaciones han sido organizadas pa- 
ra la tarde. En plaza Once, los gremios anarquis- 
tas autónomos y la Comisión de Agitación pro 
Sacco y Vanzetti, a las 15; a la misma hora, en 
plaza Constitución, la FORA; a las 16.40, en plaza 
del Congreso, la COA. Alvear permite los actos, 
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Fascimil de una carta dirigida por Severino Di Giovanni a Josefina América Scarfó. En ella se 
puede apreciar su estilo inflamado y romántico, y su letra clara y de trazos parejos. 
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comprende que es la única válvula de salida que 
tiene esa gente emocionalmente dispuesta a cual- 
quier cosa. 

“La Antorcha”, diario anarquista de la mañana, 
aparece ese día con un título: “Todos los caidos 
deben ser vengados. ¡Guay si no lo son!”. 

Pero el gran título de primera plana es suge- 
rente: “Después de media noche...” 

Exactamente. Esa es la hora que esperan las 
agitadas masas de todo el mundo ya casi con to- 
da resignación. Ha sido tanta la agitación que la 
muerte de esos hombres es como una cruxificción; 
la gente espera esa hora como la de un cataclis- 
mo; si fuera a las tres de la tarde esperarían que 
el cielo se oscureciera repentinamente, como en 
el Gólgota. Es tanta la conmoción que el propio 
Benito Mussolini, en un acto para ganarse la clase 
obrera italiana envía un telegrama al gobernador 
Fuller, solicitando que se conmute la pena de 
muerte de los dos anarquistas. 

Los actos públicos son numerosos y apasiona- 
nos. En plaza -del Congreso los libertarios Alberto 
S. Bianchi y Atilio Badaracco queman una ban- 
dera de Estados Unidos. Son detenidos y se les ini- 
cia un proceso increíble ¡de “traición a la pa- 
tria”! Los dos harán entonces una huelga de ham- 
bre de 35 días (“sin jugos de frutas ni inyecciones 
de suero”, como las de ahora). 

Pero la ejecución de Sacco y Vanzetti no se pro- 
duce. Los dos hombres que hace siete años 
están detrás de las rejas reciben doce días más 
de vida. La ejecución se pospone para la hora cero 
del 23 de agosto. 


* o * 


Serán doce días de constante agitación y de dis- 
turbios obreros. La policía extrema sus medidas. 
Badaracco y Bianchi siguen con la huelga de 
hambre. Los gremios autónomos organizan paros 
y manifestaciones de repudio a la justicia norte- 
americana. El encargado de negocios de EE.UU. 
publica una solicitada en La Nación, donde 
trata de demostrar que Sacco y Vanzetti son de- 
fincuentes comunes y que la justicia ha cumplido 
con todos los pasos legales. 

El jefe de Investigaciones de la policía de la 
Capital, Eduardo I. Santiago, ha declarado a los 
periodistas que la situación está absolutamente 
controlada. Preguntado si no teme él un atenta- 
do personal, responde con un poco de sorna: “No 
va a pasar nada”. A la noche siguiente (16-8-27) 
algo después de las 22, el vecindario de Almagró 
es sorprendido por una violentísima explosión. En 
Rawson 944, en el lujoso domicilio del propio señor 
Santiago acaba de explotar una bomba calificada 
de “extraordinario poder”. Fue colocada en el bal- 
cón que da a la amplia sala y fue preparada evi- 
dentemente para liquidar a Santiago, ya que és- 
te apenas hacía unos minutos que se había acos- 
tado en el dormitorio cercano. Los muebles de la 
sala y antesala han quedado totalmente destrui- 
dos, el balcón y la ventana, añicos. Hay plumas 
de almohadones por todos lados. El cronista de 
La Nación es un tanto poético en su descripción: 
“Las plumas cubrieron la araña en forma tal, que 
parecía haber caído sobre ella una fina nevada”. 

Santo remedio —dirán los anarquistas después—: 
Santiago no hará más declaraciones. En efecto, 
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Una foto que adquiere notable actualidad: Amé- 

rica Josefina Scarfó disfrazada de Bonnie, con 

gorra, pañuelo al cuello, cigarrillo en la mano 

y una pierna cruzada hacia adelante. Con esto 
se burlaba de los diarios. 


las investigaciones posteriores sobre los hechos 
que se irán produciendo estarán a cargo directa- 
mente del jefe de Orden Social. 

La noche fatídica del 22 de agosto llega por fin. 
Una verdadera multitud está reunida en los ca- 
fés de Avenida de Mayo a la espera de las noticias. 
A los anarquistas se los puede ver en los cafés 
de la zona de Boedo, su barrio preferido. Es una 
multitud que permanecerá firme hasta la madru- 
gada, esperando los diarios. Algunos, que tienen 
amigos en las redacciones de los matutinos, pue- 
den adelantar la noticia: sí, los asesinaron, a la 
hora cero del día 23, primero Sacco y después 
Vanzetti. Murieron tranquilamente, gritando: 
¡Viva la anarquía! 

La emoción, la indignación transforma los ros- 
tros. Hay llanto de dolor e impotencia. Es un fe- 
nómeno increíble que se expande por todo el mun- 
do: pocas veces se ha llorado tanto y se ha reac- 
cionado en forma tan violenta por la muerte de 
dos hombres, dos humildes emigrantes italianos 
acusados de asalto y asesinato por un lado y le- 
vantados como" mártires de la libertad humana, 
por otro. 

El buscado Di Giovanni tiene que haber estado 
allí, entreverado en esa multitud, acompañado por 
los hermanos Scarfó y otros amigos. Testimonio 
es su carta de un año después —cuando se halla- 
ba prófugo, seguido de cerca por toda la policía, 
luego del terrible atentado al consulado italiano— 
dirigida a su amada Josefina Scarfó y fechada el 
24 de agosto de 1928, por la noche: “Recuerdo lo 
de un año atrás, pleno de tormentos, de impoten- 
cia, de esperanza y de fatiga. La mañana del 24 
—no, del 23, para ser más exacto— regresé luego 


Este es el título de la publicación anarquista que dirigió Severino Di Giovanni para los anarquis- 
tas de habla italiana. 


de una noche de luchas sin resultado. Los habían 


asesinado —pavorosamente, en una celda de 
Charlestown— y todo el mundo apretaba su co- 
razón y levantaba los puños. Tú —con aquella 
nuestra otra compañera— sollozabas al conocer la 
triste noticia. ¡Oh, bellísimo corazón femenino, 
rezumo de todos los amores excelsos y puros! So- 
llozabas y en tu corazón maldecías a los malos, a 
los poseedores de la fuerza, y en esa tragedia for- 
tificabas tu fe iconoclasta y rebelde, inmaculabas 
tu alma —ya de por sí tan abierta—, tomabas —de 
los cercos de nuestro camino libertario— a ma- 
nos llenas todas las flores de la gran redención 
y las apretabas contra tu pecho con todo el arre- 
bato de tus catorce años de entonces. ¿Recuerdas? 


“En aquel momento se luchaba en todos los rin- 
cones del mundo. Un alma gemela a la tuya, en 
Chicago, elevaba el más bello monumento del he- 
roísmo de la juventud femenina, ¿Te acuerdas de 
Aurora D'Angelo? Ella era hermosa como tú. Ella 
era generosa como tú. ¡Ella era desprejuiciada co- 
mo tú, oh, bella hija de la anarquía! ¡Oh, dulce 
compañera mía! ¡Oh, mi gran amor...! 

“En cambio este año. nada de nada. Los diarios 
—los de ellos como los nuestros— no informan 
nada nuevo. Todas las fuerzas heroicas de la re- 
volución iconoclasta reposan en... promesas. 
Quiero ver si las cumplen. Porge quien tiene un 
corazón fértil a toda la generosidad y a toda la 
solidaridad no puede permanecer tranquilo, no 
puede adormecerse, no puede disolverse en la letiu 
muerte de la inacción. Los dos mártires de Boston 
han sembrado las más bellas semillas de todas las 
estaciones, han cultivado un suelo fertilísimo que 
no puede tardar en dar los frutos maduros de la 
liberación. 

“Este año, nada. Mañana se lamentarán los es- 
cribas y fariseós de nuestro anarquismo de mario- 
netas y de opereta. Ah, pero si por ahí, una mano 
anónima se toma el deber de recordar la fecha 
sangrienta, la terrible tragedia consumada sobre 
la hoguera sin llamas, ah, entonces sí, estos mis- 
mos fariseos y estos mismos escribas lanzan su 
cocodrilesco anatema más allá del séptimo cielo. 
Hacen siempre asi, son como los discípulos de San 
Ignacio úe Loyola, no hacen más que calcar 
—falsamente— las huellas del más rancio y re- 
torcido franciscanismo”. 


Esta carta, de agosto de 1928, cuando Di Gio- 
vanni ya era violentamente atacado desde las ho- 
jas de “La Protesta” por sus acciones individua- 
les, nos va pintando de cuerpo entero a este ex- 
traño personaje. Pero volvamos al 23 de agosto de 
1927, cuando llegó la noticia de la muerte de Sac- 
co y Vanzetti Ese día hay paro general, orde- 
nado por las centrales obreras; estallan petardos 
por ta y e di demana en a 
nida de Mayo, culminando el incendio de un 
tranvia. GÓ ita 


Pero las cosas no pasan de allí. Día a día que 
transcurre, una vez muertos, Sacco y Vanzetti se 
yan desdibujando y poco a poco pasan a ser un 
recuerdo, tal vez un símbolo por unos cuantos 
años. El gobernador Fuller tal vez tenía razón 
al poner el ¡cúmplase! en la sentencia de muer- 
te. "Pensó que los dos anarquistas eran menos 
peligrosos muertos que vivos. 


Todos los meses subsiguientes Di Giovanni vive 
cambiando de domicilio. Se ve que durante ese 
tiempo ha perdido la base para la fabricación 
de explosivos, porque recién a fines de diciembre 
se nota nuevamente su acción. . 


Es precisamente en esos meses que en su vida 
entra un factor al cual se entregará con la mis- 
ma vehemencia y pasión que a su idea: el amor. 
Esa adolescente de 14 años ha entrado a su vida 
como algo nuevo, con un sentimiento hasta aho- 
ra desconocido por él. A Teresina, su esposa, le 
tiene profundo cariño pero no es nada más que 
una buena esposa; una mujer dulce y callada, 
una típica mujer campesina. Con ella no puede 
hablar de sus ideas, no puede hacerla partícipe de 
sus sueños. lla no le ha exigido ni pedido nunca 
nada. Al contrario, su vida con él ha sido llena 
de dificultades, nunca ha habido tranquilidad, 
desde que tuvieron que abandonar Italia, por su 
consecuencia con las ideas políticas. En cambio, 
esta adolescente de ojos encendidos e inteligente 
mirada que lo acosa con preguntas sobre mil y 
una cosas, que siempre quiere saber más y que 
no comprende cómo el mundo puede estar en con- 
tra de esos hombres que luchan por la libertad a 
ultranza, esa adolescente es la persona que nece- 
sita ese hombre joven de 26 años para confiarse, 
para sostenerse con todas sus luchas, desesperan- 
zas, derrotas e ilusiones. 

Los dos están inflamados de amor, pero ningu- 
no de los dos sabe cómo llegar .al otro. Josefina, 
por inexperiencia; él, Severino, por un temor que 
lo paraliza frente a ella. Es que el hombre rubio 
se debe a los dos hermanos de ella: Paulino y 
Alejandro, que fueron los que lo llevaron hasta 
su propla casa. 


Di Giovanni necesita a esa adolescente. Necesita 
verla, conversar con ella a toda hora. Está pro- 
fundamente enamorado, atraído, imantado por la 
frescura, ingenuidad y al mismo tiempo profun- 
didad de esa muchacha, 


Y él es un hombre temperamental que sólo en 
una mujer así encuentra tranquilidad. Entre los 
hombres, Di Giovanni tendrá admiradores pero 
nunca amigos. El choca con los hombres a cada 
instante. Se ha peleado con Aldo Aguzzi, su maes- 
tro; se ha peleado con los hombres de “La Pro- 
testa” porque desaprueban su proceder; a los de 
“La Antorcha” los ha. llamado directamente co- 
bardes; -hasta ha cambiado palabras fuertes con 
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el propio Alejandro Scarfó. Hay uno sólo con quien 
nunca llegará a enemistarse: con Paulino Scarfó, 
un muchacho solitario, introvertido, de pocas pa- 
labras pero que siente intensamente el ideal l- 
bertario, al que le será fiel hasta que caiga abatido 
por las balas del pelotón de fusilamiento. 

Di Giovanni vacila y más de una vez trata de 
sacarse de encima esa pasión por la adolescente. 
Pero no puede. Además de su amistad con los 
Scarfó, lo detiene el hecho de que los anarquistas 
hacen un culto de una vida privada sin reproches. 
Desdeñan el matrimonio como institución y todos 
los prejuicios sobre moral y sexo, pero aquel que 
se enreda con aventuras amorosas es mal visto. 
Y si todavía esa aventura amorosa se hace con 
uná adolescente apenas, que por añadidura es 
hermana de dos compañeros de ideas... 

Péro Di Giovanni es capaz de romper hasta con 
los prejuicios anarquistas. Ese hombre que vive 
jugándose la vida en una pelea sín término y sin 
esperanza contra la sociedad, que juega día a 
día su vida en la preparación de los explosivos y 
que quema sus horas de descanso componiendo 
panfletos y periódicos de agitación, esperará en 
la esquina del Liceo de Señoritas Estanislao S. Ze- 
ballos, la salida de las alumnas. Y con esa chica 
del segundo año irá caminando hasta el parque 
Rivadavia, donde hablarán como dos enamorados, 
como todos los enarhorados del mundo... La re- 
lación se mantendrá en el más absoluto de los 
secretos. Nadie lo sabe, ni los hermanos Scarfó 
sospechan. Tal vez Paulino haya sido el único 
que percibió algo, pero jamás diría algo a su her- 
mana. Le tiene demasiado cariño y sabe que ella 
posee demasiado carácter como para tratar de 
censurarla. Y por Di Giovanni, Paulino tiene una 
admiración tal que todo lo que aquél haga esta- 
rá bien hecho. 


Cuando el cerco se va cerrando, Di Giovanni 
se refugia en el Delta. Pronto tendrá que salir de 
allí ya que la policía está informada que “Severi- 
no Di Giovanni se encontraría en Tres Bocas 
(arroyo Pajarito), en la quinta titulada De Marcé; 
viene diariamente al canal San Fernando a las 
7 6 "1.30 y se va a las 9.30 en la canoa «Arroyo Pa- 
jarito», que la deja frente a la Prefectura o deba- 
jo de las vias del FCCA”. 

A pesar de informes tan precisos, el prófugo 
no dogo ser apresado. Mientras tanto, en casa 
de Scarfó, los padres han dicho claramente 
a Paulino y Alejandro que Di Giovanni no puede 
seguir viviendo allí, Se han dado cuenta que 
es un hombre peligroso. Esa decisión se la co- 
munican a Teresina, que prepara sus cosas para 
la mudanza, arreglada por el propio Di Giovanni 
con el carrero Juan Rotti, compatriota y anar- 

uista, que con un carro de la empresa “La 

lar” de Avellaneda, le lleva los muy po- 
ultos muebles, ropas y libros hasta Gaona 3051, 
onde ha alquilado dos piezas al fondo. 

Alí la familia Di Giovanni quedará apenas 
dos meses. Severino sospecha que ese domicilio 
va a ser descubierto rápidamente y entonces, a 
pie de oubrE del 27, con la ayuda del rre 

vuelve a mudarse, ez cas e 
tio den Neal 00. O Efe 


Y la intuición de Di Giovanni no se equivo- 
caba: pocos días después la policia llega hasta 
Gaona 3051. El encargado de la casa comunica 
a la policía que Di Giovanni ha vivido allí y 
que era visitado por muchas personas, especial- 
mente los sábados por la noche, y que al salir 
de las reuniones tomaban muchas precauciones. 

Alejandro Scarfó ha comunicado a sus padres 
que se irá a trabajar a Mendoza. Pero los padres 
saben bien que se irá con Di Giovanni, con ese 
hombre que tiene una influencia total sobre sus 
tres hijos, Faulino, Alejandro y América Josefina. 
En realidad, Alejandro no se va a Mendoza, sino 
a la casa de Di Giovanni, en San Nicolás 1030. 
Un mes después hace lo mismo Paulino Scarfó. 
Ss as muchachos tienen apenas 18 y 20 años 
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Así, poco a poco, Di Giovanni irá llevánaose 
con él todos los hombres de acción del anar- 
quismo argentino, los que quieren acciones con- 
tundentes y no un mero repartir volantes y decir 
conferencias. 

Los meses en que ha estado prófugo es evi- 
dente que Di Giovanni ha perdido su base de 
operaciones para la fabricación de explosivos, 
pero ya en noviembre de 1927 vuelve a la acción 
para vengar la muerte de Sacco y Vanzetti. Para 
ello elige la fábrica de cigarrillos “Combinados”. 


en Rivadavia 2279. Los daños son cuantiosos y 
ese mismo día, el empresario de ideas tan poco 
brillantes decide eliminar las marquillas “Sacco 
y Vanzetti”. 

“La Antorcha” saludará el atentado contra la 
empresa “Combinados”, diciendo: “Un judío co- 
munizante, dueño de una fábrica de tabacos de 
esta ciudad, trató de gestionar, por intermedio 
de comunistas y «antifascistas» el consentimiento 
de la amante compañera de Nicolás Sacco, para 
la explotación de una marca de los con el 
nombre de «Sacco y Vanzetti». Pero las cosas no 
han tomado el curso que deseaba el mercader. A 
la dolorosa y digna protesta de Rosina Sacco se 
ha unido la protesta de los anarquistas de Buenos 
Aires. El solo conocimiento de que en tal forma 
se trataba de especular con los dos caídos, Y 
vocó la justa vindicación anarquista. El de 
noviembre, una poderosa bomba de dinamita 
arrasaba con el negocio del mercader. Esto, que 
es una advertencia, da buena cuenta de que no 
impunemente se puede mistificar con el sacrifi- 
cio de dos de los nuestros”. 

Di Giovanni no se conforma con las palabras 
de alabanza de “La Antorcha”, ni le importa el 
silencio desdeñoso observado hasta ese momento 
por “La Protesta”. Por eso sigue su acción de 
venganza E la muerte de Sacco y Vanzetti. 
Desde “Cuímine” sigue azuzando para que no se 
olvide los nombres de ellos, que sea tomado 
como bandera para la rebelión final. 

El sábado 24 de diciembre de 1927 cree dar un 
golpe maestro contra dos empresas norteamerl- 
canas. Pero Severino Di Giovanni comete su pri- 
mer gran errór¡JDesdenese momento comensará 
el tormento ¡que sulminsrájcon, el atentado con- 


do PER 


Ya 


Iconoclastil Ribelli a tutte le oppressioni e a tutte le mMglustiziel 

Giovane tempre implegablli a tutte le tempeste della víta, € glunta 
Pora di COOPERARE con tutte le nostre forze, per salvare con 
la vita di Sacco e Vanzetti anche la dignitá rivoluzlonaria che cl 
anima. Diamo fuoco alla dinamite vendicatrice! Distruggiamo Pin- 
fame casta del schiavisti, e apprestiamoci alla piú disperata lotta 
per la libertá assoluta dei due reclusi nel carcere di Charlestown. 


Dibujo aparecido en la primera página del periódico “Culmine” de Di Gio- 

vanni y que habla bien a las claras de su ideología. Este mismo dibujo fue 

reproducido 16 dias después por el diario “La Antorcha”, que dirigla Gon- 
zólez Pacheco. 
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tra el consulado italiano. Por no reconocer su 
error, por obcecación, por esa cosa rebelde que 
tiene adentro, se irá alejando del pueblo, lo irá 
alejando de su ideal que en un principio, nadie 
puede discutirlo, era la lucha por un mundo más 
bueno, más justo. 

Severino Di Giovanni seguirá con su rebelión 
a ultranza; sí, en eso será consecuente, pero caerá 
en la crueldad. No porque tenga un alma de ase- 
sino, sino porque se ve encerrado por un círculo 
que él, en su espontaneidad, en su rabia, se va 
a ir creando. . 

Faltan apenas quince minutos para que cierren 
los Bancos. En ese tiempo están abiertos también 
los sábados, todo el día. La gente está en una 
euforia especial. Faltan pocas horas para la No- 
chebuena. Todo el mundo quiere terminar lo 
antes posible para marchar hacia sus hogares. 

A esa hora, doce menos cuarto, cerca de la ca- 
bina telefónica del gran hall del City Bank de 
la calle San Martín —donde están instaladas 
todas las ventanillas— se halla un tal Taboada, 
uno de esos hombres que suelen encontrarse en 
nuestro medio: es vendedor de mercaderías de 
“contrabando” y al mismo tiempo anota nume- 
ritos para la quiniela. Esa mañana tiene una 
mercadería especial: champagne francés, que 
ofrece a los empleados del Banco. Está por re- 
tirarse, cuando lo detienen casi en la puerta tres 
empleadas para hacerle un pedido. Es en ese mo- 
mento que un desconocido, con un maletín en la 
mano, entra en el Banco, se dirige a la casilla 
telefónica, deja la vajillita junto a ella y entra 
en la misma para simular un llamado. En los 
alrededores de la casilla no hay nadie, toda la 
gente se agrupa ante las ventanillas. El descono- 
cido cuelga el tubo y sale con la misma natura- 
lidad conque ha entrado. Con la única diferen- 
cia que ha dejado su maletin, no parado, sino 
volcado hacia uno de sus costados. Los ácidos 
han comenzado ya a trabajar. 

El pobre Taboada retrocede con las chicas para 
hacer las anotaciones con más comodidad, y se 
va junto a la casilla telefónica. En el momento 
en que las chicas empleadas vuelven a sus pues- 
tos de trabajo, se produce una llamarada infer- 
nal e inmediatamente una ensordecedora ex- 
plosión. Es como un tifón en el salón del National 
City Bank. Un tifón que lanza cuerpos, muebles, 
astillas y bandadas de dinero que van a parar 
a la calle. La baraúnda es infernal. La explosión 
ha sido tan tremenda que paraliza por un mo- 
mento a todo el centro. 

Mientras todos corren hacia el lugar y el City 
Bank es una caja de resonancia de gritos, ayes 
e imprecaciones, en el Banco de Boston, de Bar- 
tolomé Mitre y Diagonal, entra el mismo u otro 
desconocido -—nunca se sabrá—, que dejará un 
maletín debajo de un pupitre para llenar bole- 
tas. Cinco minutos después se produce la misma 
llamarada que en el City. Pero se queda en eso. 
La explosión falla. La gente huye despavorida. El 
centro va quedando vacio. Las cortinas se van 
cerrando apresuradamente. Hay miedo en las 
espaldas de los porteños esa víspera de Navidad. 
Sólo se oyen las sirenas de las ambulancias y 
de los bomberos que rescatan cuerpos de entre 
los escombros. Los peritos en que jamás ha 
explotado en Buenos. Ajres, úna 098 etal po- 
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tencia. Veintitrés heridos, un muerto: Taboada, 
de cuyo cuerpo queda poco. Horas después falle- 
cerá también la señorita Magda Angélica Villar, 
de 19 años, empleada del Banco, que, como en 
los cuentos, estaba por casarse. Ya había sacado 
los pasajes para la luna de miel en Córdoba... 

Severino Di Giovanni había comenzado a equi- 
vocarse. 


¿Cómo han reaccionado los anarquistas ar- 
gentinos? “La Protesta” está absolutamente en 
contra de esta nueva acción del anarquista ita- 
liano. ¿Y para “La Antorcha”? Es muy difícil- 
aplaudir una actitud individual donde ha caído 
gente inocente, pero tampoco quieren criticar a 
ese compañero que ha arriesgado mucho y que 
de cualquier manera —mal o bien— lo ha hecho 
por vindicar la memoria de Sacco y Vanzetti. Por 
eso, “La Antorcha” no aplaude pero justifica el 
atentado, calificándolo así en su edición del 6 de 
enero de 1928: “Era fatal”. 

“El sentimiento popular -—escribe Rodolfo Gon- 
zález Pacheco bajo ese título—, el de las masas 
proletarias, que saben hacerse una opinión sobre 
los hechos ha sabido fijar en una frase, oida de 
muchos, su juicio sobre la explosión del City 
Bank: ERA FATAL, En esa frase, que concreta 
la opinión del pueblo, éste afirma su convicción 
de que el sentimiento de dolor y odio suscitado 


En un pic-nic de anarquistas italianos realizado 

en San Isidro en 1927. Severino Di Giovanni a 

la izquierda y su gran amigo José Romano, a 
quien llamóba “Ramé”. 


por el asesinato de Sacco y Vanzetti no se des- 
vanecería en palabras, y señala el sentido vin- 
dicador de la explosión, Y el pueblo no se engaña 
en su juicio, como no se engañó en su convicción. 

Se engañan, , os el contrario, a sí mismos, o pre- 
tenden engañar a los demás, todos aquellos que 
han negado, con una energía que debieran tener 
para otras cosas (se refiere a “La Protesta”) toda 
posibilidad de que el acto tenga ese sentido. 
¿Creian acaso ya desvanecidos el dolor y la in- 
dignación por la tragedia horrenda? ¿Suponían 
todo terminado con las descargas eléctricas del 
23 de agosto? ¿No esperaban que aquellas chis- 
pas encendieran estas bombas? 

“Hombres de poca fe, de ánimo flaco, que as- 
piráis a orientar al pueblo, oíd lo que éste os dice: 
“Era fatal”. Y así afirma su convicción y señala 
el sentido del acto”. 

Y el mismo Rodolfo González Pacheco toma 
posición en “La Antorcha” con respecto al aten- 
tado cometido por Di Giovanni. Reproducimos 
la nota, porque es una típica página literario- 
política del anarquismo de esos tiempos. Su título: 
“Los muertos hablan”. 

“Nadie, ni el pobrecito Taboada, para quien el 
dinamitazo habrá sido como un rayo, sintió la 
llamarada en el rostro y el sacudón en la entraña, 
que nos deslumbró y nos sacudió a nosotros al 
recibir, camino de la prisión, la noticia de las 
bombas. Porque nosotros sentíamos, desde hace 
meses, el corroer de los ácidos sobre el tabique 
de corcho. Porque nosotros habíamos visto forjar 
el hierro, rellenarlo de explosivos y ajustar las 
tuercas. Porque nosotros habiamos oido el paso 
de aquel a quien nadie conoce, de aquel que mar- 
cha con su disco frio en la mano, como un muerto 
con su lengua muda en la boca. Porque nosotros 
esperábamos... 

“¿Sabéis que es esto: saber que la fatalidad 
está en pie y avanza? ¿La angustia que esto im- 
plica en los días y las noches de un hombre que 
ama a los hombres, ama a los infames...? No, 
no lo podéis saber si no sois anarquistas. 

“:Y nosotros lo sabiamos! Procesadnos, jue- 
ces. Hundidnos en las mazmorras, arrojadnos al 
redondel de vuestras bestias patriotas. ¡Lo sabía- 
mos! 

“Sabíamos que iban a hablar los muertos. Que 
más bajo de las grandes palabras de Sacco y Van- 
zetti, de France y de Debs, había otras más gran- 
des; que al fondo de los sollozos de Rosina Sacco 
y Luisa Vanzetti había un mar de llanto; que la 
pena de Dante Sacco, el niño, y Malatesta, el 
anciano, sería como la sombra que seguiría a 
todos los hombres de trabajo. Sabiamos que, con 
las limaduras adheridas a las uñas de los herre- 
ros, con el cemento que espolvorea las blusas de 
los albañiles y el resplandor de todas las herra- 
mientas, se estaba formando un casco —¿sólo 
uno?— a cuyo seno confluia todo el dolor, la ira 
y la audacia que desatásteis vosotros —;¡oh, bur- 
gueses!— sobre el mundo. Y todavía sabiamos otra 
cosa: que un desconocido debía recoger aquello 

ra ir a hacerlo estallar frente a vuestras cajas 

uertes. Porque él sabe que tenéis la cabeza re- 
llena de oro e iba a rajaros los timpanos. 

“Nadie, ni el pobrecito Taboada, para quien e! 
dinamitazo habia sido como un rayo, sintió la 
llamarada en el rostro y el sacudón en la entraña 
que nos deslumbró y sacudió a nosotros, al saber, 
camino de la prisión, la noticia de las bombas. 
Porque nosotros sabiamos y esperábamos. Sabia- 
mos que habían puesto en pie y en marcha a la 
fatalidad, burgueses, y esperábamos y esperába- 
mos sólo cosas fatales. 

“Bienaventurados vosotros, que nunca sabéis ni 
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esperáis nada. ¿Daréis con el autor ahora? Tam- 
poco. Aunque apresárais a todos los anarquistas 
del orbe, el que lo hizo, el que lo haga, el que lo 
hará, será el único, ¡vidlo bien!, el único que no 
caerá en vuestras redes. El pasará entre vosotros, 
con su bomba invisible en la mano, como un 


. muerto con su lengua muda en la boca. ¡Pero 


los muertos hablan!” 


La policía está desorientada. Si bien tiene ca- 
talogados a todos los anarquistas capaces de ti- 
rar bombas, no tiene las suficientes pruebas co- 
mo para acusar a uno o a otro. Lo único que po- 
see es un maletín chamuscado y un artefacto sin 
explotar. Por supuesto, ese fin de año se hacen 
las consiguientes redadas de anarquistas, que de- 
ben pasar las fiestas en calabozos. Pero Orden 
Social no se miente. El autor sólo puede ser uno: 
Severino Di Giovanni. Por eso, todos los esfuer- 
zos están en localizarlo. 

Recién a fines de enero de 1928 logran saber 
su domicilio. Lo han conseguido mediante un anó- 
nimo recibido, escrito en un castellano sospecho- 
so, evidentemente redactado por un italiano. La 
cosa está clara: en el grupo “Culmine” hay un 
traidor a su jefe. 

El 31 de enero, Orden Social constata median- 
te un pesquisa que Di Giovanni vive en San Ni- 
colás 1030. En el informe agrega: “Allí suelen * 
concurrir elementos ácratas, entre los cuales fi- 
gura un tal Scarfó y un cuñado de éste, llamado 
José”. Y luego un párrafo, que dice a las claras 
que Di Giovanni era un agitador nato: “El sujeto 
Severino Di Giovanni se sirve en la peluquería 


América Josefina 'Scarfó fotografiada por el 
propio Di Giovanni en uno de los furtivos en- 
cuentros de ambos amantes. 
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de Vírgenes 3537, entre cuyos clientes hace pro- 
paganda de su ideología anarquista”. 

Lo tienen cercado. Pero no lo detienen, quieren 
tomarlo con las manos en la masa. Al día siguien- 
te, el pesquisa José Larrosa, de Orden Social, in- 
forma: “El sujeto Severino Di Giovanni anoche, 
siendo las 20.30 se dirigió a Monte Egmont 3834, 
donde se entrevistó con el sujeto José Scarfó, de 
profesión mueblero, y a la media hora salió con 
éste dirigiéndose a un café existente en Orán 1100, 
donde departieron largo rato junto con otros su- 
jetos que allí se encontraban. Di Giovanni regre- 
só a su domicilio de San Nicolás 1030 a la una 
de la mañana, acompañado de otro sujeto, quien 
después se despidió y tomó por la calle Monte 
Egmont”. 

Se ve que Di Giovanni arriesgaba todo con tal 
de cambiar algunas palabras con América Jose- 
fina, y que los padres de ésta eran impotentes 
para impedir la entrada a su casa de Di Giovanni, 
quien contaba para ello con la amistad y simpa- 
tía de José Scarfó, otro hermano que no era 
anarquista, 

Pero ya está por caer. El día siguiente —2 de 
febrero— el pesquisa informa: “A las 18 sale de 
San Nicolás 1030 el sujeto Scarfó. Miró a todos 
lados a ver si lo seguian. Lo seguí hasta Monte 
Egmont 3846, donde permaneció hasta las 21, di- 
rigiéndose luego hasta el café de Rivadavia y Es- 
peranza. Allí se encontró con Di Giovanni y es- 
tuvieron leyendo unos manuscritos”. 

Es que los anarquistas están preparando una 
nueva campaña. Terminada la agitación por Sac- 
co y Vanzetti, la comenzarán ahora por Rado- 
witzky, el matador de Ramón Falcón, que desde 
hace 18 años está en el presidio de Ushuaia. “La 
Protesta” ha comenzado con la agitación escrita, 
“La Antorcha” pide una movilización de la clase 
trabajadora. Y los hombres de Di Glovanni, des- 
de “Culmine” insisten en que son necesarias ac- 
ciones individuales. 

El 4 de febrero, informa el pesquisa Larrosa: 
“Di Giovanni sigue entrevistándose con indivi- 
duos. El jefe de correos de la sucursal de Riva- 
davia 2500 declara que el mencionado Di Giovan- 
ni día por medio, después de las 2 de la tarde, 
retira de dicha sucursal cierta cantidad de co- 
rrespondencia del extranjero y de esta Capital”. 


Di Giovanni recibe dinero en este tiempo de 
los anarquistas italianos de Estados Unidos y 
Francia, que tenían organizaciones poderosas, 
pero también trabaja todavía en la imprenta de 
Viri y Cía., Rivadavia 8224. Aquí lo hace junto 
con Paulino Scarfó. 

Por fin, el 7 de febrero de 1928, la policía lo 
sorprende con un paquete en la esquina de Ve- 
nezuela y avenida La Plata, cuando conversaba 
con su connacional Dionisio Di Giustini Son las 
9 de la mañana; a pocos pasos de allí está el lo- 
cal donde funciona “La Antorcha”. 

Llevado al Departamento Central de Policía, se 
lo hace declarar. Se le hacen cuatro preguntas: 
“¿Es partidario de las huelgas o de la revolución 
social?”; “¿concurre a lugares donde se profe- 
san ideas ácratas?”; “¿lee periódicos de tenen- 
cla anarquista?”. A las tres responde cón un 
rotundo si. A la última: “¿Ha tenido que ver con 
los últimcs atentados?”, dice meramente no. 

Esto es muy poco para mantener a un hombre 
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Buenaventura Durruti, el legendario lider del 

anarcosindicalismo español que con su ola de 

asaltos fue el antecedente más inmediato a las 
acciones de Roscigna y Di Giovanni. 


preso en los tiempos de Alvear. No hay ninguna 
prueba contra él. El jefe de policía ordena su li- 
bertad esa misma noche. Cree que va a ser más 
valioso seguirlo de cerca hasta hacerlo caer en 
una trampa. 

En el paquete secuestrado tenía volantes con 
el siguiente texto: 


¡18 AÑOS EN USHUAIA! 


¡Y está vivo! El pulmón roto, la garganta he- 
rida, la piel pegada a los huesos, ¡y está vivo! 

El frío, el hambre, el castigo, la muerte, en 
fin, como un cuervo comiéndole el corazón 
desde hace 18 años, ¡y está vivol ¿A quién 
espera...? ¿Hasta cuándo. ..? 

Espera la libertad hasta que se la conquisten 
los anarquistas... 


¡18 años en Ushuaia y está vivo! 


RADOWITZKY 


+ e . 


En los primeros días de mayo —descubierto su 
domicilio de la calle San Nicolás— Di Giovanni 
decide mudarse, y con la ayuda del carrero Rotti 
lleva sus pocos muebles y su familia hasta Ho- 
mero 250, en el barrio de Liniers. 

Con Alejandro y Paulino Scarfó alquila dos 
habitaciones en Villa Sarmiento, entre Haedo y 
Ramos Mejía, en la calle Cabildo, frente a un 


almacén. Esas dos habitaciones las usan como 
base de operaciones, escribir log originales de 
“Culmine” y los volantes para la campaña por 
la libertad de Radowl E 

En este tiempo Di Giovanni se ha distanciado 
de su maéstro Aldo Aguzzl. Este, que fue detenido 
en averiguación por las bombas en los Bancos 
norteamericanos, si bien está de acuerdo con los 
actos individuales de Di Giovanni, le ha dicho que 
tiene que avisar previamente a los compañeros 
para que éstos puedan ponerse a resguardo de 
cualquier acción policial Di Giovanni no ha 
aceptado la crítica y ha tenido un violento cam- 
bio de palabras con el teórico italiano. 

Del grupo italiano trabajan estrechamente con 
Di Giovanni, José Romano (“Ramé”), Agostino 
Cremonessi y Julio Montagna, y de los “antor- 
chistas”, los dos hermanos Scarfó, el español Gó- 
mez Oliver y Emilio Uriondo. 

Di Giovanni piensa hacer una cosa tacu- 
lar para llamar la atención sobre lowitzky. 
En ese sentido prepara una encomienda al direc- 
tor del penal de Ushuaia, Juan José Piccini, el 
h: mbre más odiado por los anarquistas, acusado 
de torturar bárbaramente a Radowitzky. Paulino 
Scartó será el encargado de despacharla. El ca- 
jón irá por el transporte “Pampa” del Ministerio 
de Marina y en la boleta se declara que contiene 
6 latas de aceite Bau, 6 frascos de aceitunas, 2 
provolones, 2 quesos, etc., todos comestibles. Fir- 
ma como remitente J. Vechiarelli. 

La encomienda tiene un dispositivo y al ser 
abierta, estalla. Pero en Ushuaia, el director Pic- 
cini está curado de espanto. Vive y duerme con 
guardaespaldas a la vista y hace probar la comi- 
da que le sirven. Por eso, cuando ve el cajón que 
le han traído lo hace poner en un terreno adya- 
cente y le hace disparar con un fusil Tal cual 
lo había pensado, la explosión se produce. 

El atentado ha fracasado, pero la noticia llega 
a Buenos Aires y demuestra que algunos anar- 
quistas están decididos a hacer algo por la liber- 
tad de Radowitzky > 


. . . 


En esos días, el diario liberal “L'Italia del Po- 
polo” denuncia que el cónsul italiano en Buenos 
Aires, Italo Capanni, trabaja con Orden Social 
de la policía informándole de los anarquistas y 
antifascistas de esa nacionalidad, calificándolos 
en su peligrosidad y pasándole los antecedentes 
que tenían en Italia. 

Desde ese momento Di Giovanni quiere darle 
su merecido al cónsul Capanni, quien además 
tiene fama de ser un agente directo de la policía 
política italiana. Di Giovanni prepara el golpe 
minuciosamente junto con José Romano. La cosa 
no será solamente contra Capanni, sino también 
contra su más estrecho colaborador en la colec- 
tividad italiana: Benjamín Mastronardi, presi- 
dente del subcomité fascista de la Boca. Y a un 
tercero, el teniente coronel Cesare Afeltra, del 
ejército italiano, que vive en el barrio de Alma- 
ero. A este Afeltra, l15s anarquistas italianos de 
Estad”s Unidos se lo han “recomendado” a Seve- 
rino Di Giovanni para que lo localice y lo haga 
saltar por el aíre. Está acusado de haber tortura- 
do a anarquistas y antifascistas en Italia. Tanta 
ha sido la reacción contra él que Mussolini le 
recomendó abandonar ese suelo y afincarse en 
la Argentina, donde ahora tiene una próspera in- 
dustría de galletitas. 

Di Giovanni ha leído que el 23 de mayo visi- 
tará el nuevo consulado —cuyo flamante edifi- 
clo acababa de inaugurarse en avenida Quinta- 


Google 


na 475— el embajador de Italia, conde Martín 
Franklin, recién llegado, y que todavía no ha te- 
nido oportunidad de conocer las nuevas instala- 
ciones. Di Giovanni arriesga mucho: a pesar de 
que es bien conocido en el consulado, porque a 
raíz del disturbio en el teatro Colón su foto ha 
sido enseñada a todos los empleados y especiál- 
mente a la guardia propia que tiene la represen- 
tación italiana, va a ir personalmente varios días 
seguidos a la casa de avenida Quintana para co- 
nocer todos los detalles. En esto lo secunda su 
mejor amigo, Ramé (José Romano). 

Di Giovanni gusta vestirse siempre con su tra- 
je negro, sombrero del mismo color de alas an- 
chas y moño negro. Es su único gusto, porque no 
bebe ni una gota de alcohol, no fuma y come fru- 

ente. Pero su atuendo llama mucho la aten- 
ción, más en su figura muy atractiva. 

Su intención es poner un explosivo junto al 
despacho del cónsul, en el momento en que esté 
con el embajador. 

Di Giovanni sabe que se va a jugar la carta 
más brava de su vida, pero confía que el golpe 
tendrá tal consecuencia que su eco llegará 
la misma Italia y que será un descalabro Dg 
el régimen fascista. Confía en que servirá de 
ejemPlo a seguir por los demás italianos antifas- 

tas, tanto fuera como dentro del . 

En la Argentina el momento es favorable. Hay 
un grave conflicto con los panaderos, dos pana- 
derías de Sarandí han sido eliminadas del mapa, 
y en Rosario hay una huelga general que lleva 
varios días y Be ha ocasionado algunos muertos. 
Los últimos días de la presidencia de Alvear pa- 
recen querer borrar toda la tranquilidad que el 
país ha gozado durante su gobierno. 


Las cosas se han ido preparando bien. Los tra- 
bajos en la preparación de las bombas se hacen 
en una especie de casa de campo de Lomas del 
Mirador, que ha sido alquilada por Paulino Scarfó. 
En ese lugar está el depósito de int y se 
trabaja solamente de noche. De allí saldrán Di 
Giovanni y Ramé en la mañana del 23 con dos 
maletines. El hombre rubio vestido de negro iba- 
hacia el encuentro de su tragedia definitiva. Tal 
vez nunca pensó ni remotamente que ese día, 23 
de mayo de 1928, iba a ser el punto de partida de 
su total oc Y que contra él se iba a iniciar 
una pertinaz persecución, la caza del hombre. 
Toda la sociedad burguesa con sus autodefensas 
iba a correr tras él, día tras día, noche tras no- 
che, cada vez más numerosos sus perseguidores, 
cada vez más solo él, hasta que le pusieran el 
ple encima y lo aplastaran contra un muro. 

El odio contra los fascistas lo cegaba. El había 
asistido a las cobardes “purgas de aceite de rici- 
no” sufridas por sus compañeros en Italia, peor 
que una paliza, más degradante, más vejatoria 
para el ser humano que la cárcel, que las cade- 
nas, que el robo de la libertad. El mismo había 
llorado de impotencia cuando al anarquista Ca- 
panelli, los muchachones del fascio le dieron la 
gran paliza con puños de hierro y le rompen las 
pupilas, dejándolo ciego. El mismo ha tenido que 
dejar Italia con su Teresina y sus hijos, porque 
otros italianos se han apoderado de su patria y 
quieren hacer lo que les parece bien a ellos. Y 
ese hombre joven de 26 años sólo puede odiar: 
todas sus energías las emplea para odiar. A esa 
edad no puede empezar a razonar de que tal vez 
ellos, los anarquistas, emplearían los mismos mé- 
todos con los fascistas si estuvieran en el poder. 
Claro, lo harían en nombre de la libertad... Pero 
la violencia sería la misma. 

Reconstruido el hecho con las declaraciones 
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posteriores de testigos, actuaciones sumariales, 
policiales y judiciales y las treras conversa- 
ciones de 5 Giovanni antes de morir (en lo que 
respecta solamente a que la bomba iba destina- 
da al cónsul Capanni), la cosa debe haberse de- 
sarrollado así: Di Giovanni entró al consulado 
con el maletín y la intención de llegar hasta el 
depen del cónsul. Para ello tenía que pasar 
por el gran salón destinado a oficinas de pasa- 
pcrtes, donde se agolpaban más de 200 personas, 
a de que era la hora en que ya el público 

jaba. Evidentemente, el consulado italiano 
en su nuevo edificio de la avenida Quintana vl- 
via días de gran actividad. En la colonia italiana 
había llegado la euforia de los primeros años 
de realizaciones del fascismo. 

Los italianos de buen pasar aquí volvieron a 
sentir interés por su patria, volvieron a sentirse 
verdaderamente italianos. Había comenzado una 
corriente “hacia la patria”. Viajes especiales, fa- 
cilidades. Los italianos “de oltremare” que llega- 
ban a la tierra madre eran paseados, recibidos 
especialmente y agasajados. Cuando volvían, con- 
taban maravillas de Mussolini y entusiasmaban 
a nuevos grupos para visitar Italia. El consulado 
italiano era permanentemente un hervidero de 
gente. En la hora de mayor atención al público 
había hasta 600 personas que esperaban ser aten- 
didas. Se entraba por una escalera que iba hacia 
abajo a una planta amplia donde se hallaba un 
extenso salón, y al fondo, los mostradores. Al fi- 
nal de ese salón había una escalera que llevaba 
a las demás oficinas y al despacho del cónsul, al 
cual no se permitía el paso al público sino con 
permiso especial. Había más de una docena de 
ordenanzas y personas de civil que eran personal 
de vigilancia. Además, un vigilante de la policía 
hacía guardia en la puerta. 

Parece ser que Di Giovanni hizo varios inten- 
tos por pasar hacia el despacho de Capanni, ya 
que se lo vio andar rondando varios minutos. Pe- 
ro se equivocó en un detalle: como precisamente 
estaba por llegar el embajador, Capanni se esta- 
ba preparando para ello y no atendía a nadle. 
Di Giovanni se debe haber sentido observado y 
sospechado —no es para menos, con el pesadísimo 
maletín del brazo— porque resolvió salir (recuer- 
dan haberlo visto salir con el maletín). Es seguro 
que conversó entonces con Romano —<que lo es- 
peraba en un automóvil— y resolvieron que este 
último intentara de nuevo, ya que no era tan 
conocido como Di Giovanni. Romano entró al 
consulado pero tampoco habrá logrado pasar ha- 
cia el despacho del cónsul, y como el tiempo ur- 
gía — la bomba podía explotar en cualquier mo- 
mento-- la dejó junto a la escalera de entrada, 
como a veinte metros de los mostradores. 

A las 11.42 estalló la bomba, que produjo una 
verdadera catástrofe. Fue el acto terrorista más 
formidable ocurrido en la Argentina. Empecemos 
por describir la bomba. Así lo hace La Nación, 
de acuerdo al peritaje policial: “El artefacto 
es igual al del National City Bank, colocado 
dentro de maletin. Un artefacto de hierro de 
más de medio metro de largo con una tapa 
asegurada y tapados todos los intersticios con 
cemento armado, El interior, bien repleto de 
gelinita, dinamita y recortes de hierro. Sobre to- 
do ello, un tubo de cristal dividido en dos, conte- 
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niendo en cada fracción ácidos distintos. La se- 
paración es de corcho o de cartón, por al cual se 
filtran ambos líquidos, los que, al unirse, produ- 
cen la explosión, Mientras la valija va de canto 
no pueden combinarse los líquidos, pero cuando 
es acostada, inmediatamente erario la filtra- 
ñn y el efecto es cuestión de segundos”. 

Es decir qu ue los terroristas han tenido que Me- 
var el artefacto con gran peligro de sus vidas, 
porque cualquier movimiento brusco podía poner 
en contacto los líquidos. 

La explosión ocasionará nueve muertos y 34 
heridos. Pero ni aún el número de víctimas Yare 
a las claras de lo que fue ese infierno. La Na- 
ción escribirá: “El estallido produjo tal expan- 
sión que no quedó nada en pie en la oficina. El 
mostrador, hecho añicos, cayó sobre los emplea- 
dos, y encima de ellos los demás restos de mue-- 
bles y todas las personas que se encontraban en 
el reducido local, las que fueron lanzadas por la 
ráfaga de gases del explosivo hacia el mismo si- 
tio, formando así un montón informe. Y sobre 
todos los restos y personas cayeron inmediata- 
mente grandes trozos de ladrillos de los tabl- 
ques, los escombros del cielo raso, fragmentos de 
cristales, ofreciendo asi el conjunto un cuadro 
aterrador. El estallido fue sencillamente formi- 
dable y dio la sensación de que se desplomaba 
todo el edificio”. 

La gente huía despavorida, una nube de polvo 
cubría la avenida Quintana, había cuerpos que 
quedaron despedazados, irreconocibles. 

El propio presidente de la Nación, don Marce- 
lo T. de Alvear, al conocer la catástrofe deja el 
almuerzo y en compañia de su ministro de Gue- 
rra, general Agustin P. Justo, se dirige al lugar 
del hecho y allí da sus condolencias al cónsul 
Capanni. Minutos después que se retira Alvear 
llega uno de los secretarios de don Hipólito Yri- 
goyen, y deja una tarjetita de éste dando sus con- 
dolencias. 

El atentado conmociona al país. Durante días 
enteros no se hablará de otra cosa. El repudio es 
unánime. La policia, para demostrar que hace al- 
go, mete presos a 400 anarquistas. “Pour la gale- 
rie” también detiene a los dirigentes comunistas 
Penelón y Rodolfo Ghioldi Hay una psicosis ge- 
neral: un agente lleva preso a un albañil que iba 
leyendo un diario en italiano, “por sospechoso”. 

La excitación general sólo es apagada cuando 
el 25 se miden en River Plate, Victorio Campolo 
y el norteamericano Monte Munn, una de las 
peleas más esperadas de la época. 
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Pero Severino Di Giovanni no ha terminado su 
faena del día con la bomba en el consulado. Una 
vez dejada la maleta, él y Ramé se dirigieron a 
la Boca. Todavía les quedaba otro maletín. Di 
Giovanni entra en la farmacia de Almirante 
Brown y Aristóbulo del Valle, propiedad de Ben- 
jamín Mastronardi, presidente del subcomité fas- 
cista de la Loca. Son las 12.30. Ramé queda en 
la puerta. Di Giovanni lleva en la mano derecha 
el maletin y encima de él el sobretodo. Lo atiende 
el dependiente Domingo Prego. El cliente le pide 
un medicamento. Cuando el empleado va hacia 
la trastienda, el terrorista deja el maletín en el 
suelo, volcándolo debajo de una silla. Recibe el 
medicamento, paga y se va. Pero hay n 
que ha observado cuidadosamente todos los mo- 
vimientos de Di Giovanni. 

Tres veces se le cruzarán niños en los momen- 
tos de peligro. Esta es una de ellas, El pequeño 
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Dante Mastronardi ha visto el maletín y, en vez 
de correr y avisarle a ese extraño hombre joven 
vestido de negro de que se ha olvidado el objeto, 
sa va acercando hacia él, maravillado, como si 
hubiera sido un rey mago que le dejara un mis- 
terioso regalo para él. El niño mira hacia todos 
lados, nadie lo ve y abre despaciosamente el ma- 
letin. Alí hay un envoltorio cubierto por pape- 
les de diarios. De él emerge un tubito de vidrio, 
un maravilloso tubito que despedía color y brillo 
al recibir los rayos del sol. Lo tomó entre sus 
dedos y lo fue sacando, mientras trataba de adi- 
vinar lo que contenía su interior. Sin saberlo, 
acaba de desarmar la bomba. 

Así lo describe La Nación técnicamente: “La 
tapa del tubito estaba fuertemente asegurada y 
al querer retirarla, el contenido líquido del mis- 
mo se volcó cerca de la valija pero no sobre el 
envoltorio, de tal manera que no existió contacto 
con lo que había adentro. A ello, pues, débese 
que no se produjo la explosión, como habría ocu- 
rrido si el contenido del tubo llegara a comuni- 
carse con los elementos que conformaban el pa- 
quete colocado en el maletin. El ácido cayó sobre 
uno de los ángulos de la valija, lo que produjo 
una llamarada. En el maletín había 50 barras de 
gelinita, 32 clavos de 5 pulgadas, 11 clavos de 3 
pulgadas, un bulón de hierro, 2 tornillos de igual 
metal y algodón. La carga de la bomba era for- 
cer Pr y del mismo poder que la del consu- 
ado”. 

Al producirse la llamarada, el niño gritó, corrió 
el padre y luego todo el mundo. De haber explo- 
tado, nada sano hubiera quedado de la farmacia 
del delegado fascista. Ni su hijito... 


Las exequias de las víctimas del consulado son 
imponentes. Los restos de las personas de nacio- 
nalidad italiana —siete en total— son velados en 
la Sociedad Pro-Schola, Independencia 2540. 
Ccncurren monseñor Fortunato Devoto y monse- 
ñor Gustavo J. Franceschi. De allí los ataúdes 
son llevados a San Carlos para un solemne fu- 
neral. Primero, el que contiene los restos del pa- 
dre Zaninetti es escoltado por varios miembros 
del fascio. Al pasar el féretro por delante de la 
guardia de honor establecida por los “camisas 
negras”, éstos hacen el saludo romano. Todos los 
ataúdes son entrados por “camisas negras” y ma- 
rinos uniformados de gala de los buques mer- 
cantes italianos que están en puerto. El momento 
culminante lo constituye la llegada del presidente 
Alvear, en compañía de doña Regina Pacíni. En 
ese instante cae fulminado por un ataque car- 
diaco un acaudalado comerciante italiano, dando 
aún más dramatismo .a todo el espectáculo. De- 
trás de Alvear llegan sus ministros, el almirante 
Domecq García y el general Agustín P. Justo. 

Más tarde, en la Chacarita, los miembros del 
fascio y de la sociedad “Nastro Azzurro” desplie- 
gan sus estandartes, mientras el delegado general 
del fascio en la Argentina, Romualdo Martelli, 
despide a los muertos con estas palabras: 

“Saludemos a los muertos de hoy que son nues- 
tros hermanos; saludémosle con el rito fúnebre 
fascista, sin lágrimas y sin lamentos, con el rito 
de los fuertes a quienes la muerte no asusta y 
estrechemos nuestras filas. ¡El fascismo es ín- 


vencible!” . Go gle 
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Luego irá nombrando uno a uno a los muertos 
y la guardia responderá con el saludo a la roma- 
na y el grito de ¡presente! 


Las primeras informaciones sobre quienes pue- 
den ser los autores de la masacre del consulado 
nc dan con la tecla. Crítica dice que son los 
mismos fascistas, que se ponen bombas para ha- 
cerse log mártires. Los otros diarios están des- 
orientados. Sólo La Nación, en un recuadro a 
dos columnas, está bastante cerca de la verdad: 
“Un grupo de desalmados: un funcionario poli- 
cial recordaba ayer mientras inspeccionaba el si- 
tio del consulado donde estalló la bomba, que te- 
nía sospechas de que ese atentado hubiera sido 
concebido y realizado por sujetos pertenecientes 
a un grupo que resulta todo un peligro dentro de 
la ciudad. Decia aquél que hace unos meses se 
separaron de las dos tendencias anárquicas que 
se conocen en la Capital, denominadas «La Pro- 
testa» y «Antorchistas» varios individuos de na- 
cionalidad italiana ultraanarquista, quienes bre- 
gaban continuamente por la acción permanente a 
base de bombas. La policía, al parecer, pocos da- 
tos tiene de tan extraordinarios individuos, a 
quienes, suponemos, la policía buscará”. 

Y claro que la policía los buscaba. Mejor dicho, 
lo buscaba. Según indica el cónsul Capanni, sólo 
uno había capaz de hacerlo: Severino Di Gio- 
vanni. Pero cuando la comisión policial va a 
allanar la casa de calle San Nicolás, el dueño de 
la misma les informa que la familia del anarquis- 
ta hace dos meses que se ha mudado. Insinúa 
que el verdadero domicilio lo puede saber un tal 
Marcos Busliec, domiciliado en Orán 950. Este di- 
ce no saber nada de nada, pero al día siguiente 
parece que se ha convencido (o lo han conven- 
cido) para hablar: declara que Severino Di Gio- 
vanni vive en Homero 250, departamento 1. El 
domicilio es allanado de inmediato. Teresina ya 
está acostumbrada a que le revuelvan todo. Pre- 
guntado dónde está su marido, contesta que des- 
de el 22 de ese mes no ha concurrido a su hogar. 
En el allanamiento, la comisión encuentra nada 
menos que cinco mil libros “anarquistas y anti- 
*ascistas”: toda una biblioteca libertaria... 


Mientras toda la policía de la Capital está de- 
trás de Di Giovanni, éste sigue imperturbable su 
plan, que tiene que culminar con la bomba en 
la casa del teniente coronel italiano César Afel- 
tra. Sabe que va a ser muy peligrosa la acción, 
porque las casas de todos los ciudadanos italia- 
nos de alguna figuración están ahora custodia- 
das. Pero al anarquista le gusta desafiar a la 
autoridad y por eso, en la madrugada del 26 de 
mayo, precisamente a las 0.30, una formidable 
explosión sacude al barrio de Almagro. La casa 
de avenida La Plata 351, domicilio de Alfetra, ya- 
ce prácticamente por el suelo. Estuna noche muy 
fría, y tal vez el autor del atentado ha aprove- 
chado que el agente de policía que custodiaba la 
puerta de Afeltra fue por unos minutos a casti- 
garse con algo fuerte a un bar de Rivadavia. 

Afeltra estaba sentado, leyendo, cuando un te- 
rrible sacudimiento de la casa y una explosión 
ensordecedora lo hicieron saltar de su sitio. “La 
bomba había demolido la sala principal; las per- 
sianas metálicas habian desaparecido y el techo 
estaba en el suelo” —así describe La Prensa los 
daños—.“Los destrozos amenazan la estabilidad 
del edificio”. 

Los vidrios de tresimanzánas han quedado añi- 


cos. Un taller mecánico de al lado ha sido lite- 
ralmente borrado. El cuadro de las ruinas es ate- 
rrador. Es evidente que los terroristas están 
dispuestos a todo, y si no se los para son capaces 
de destruir media ciudad. 

En la colectividad italiana cunde el terror. La 
Nación informa que “familias de notables ita- 
lianos han sido amenazadas y muchas de ellas 
han resuelto partir para Italia por algún tiempo”. 

Cuatro de los mejores comisarios están encar- 
gados de la investigación de los atentados: Mi- 
que A. Viancarlos, Camilo Racana, Alfredo Ca- 

ndra y Enrique Larrosa. Pero es el subcomisa- 
rio Garibotto, de Orden Social, quien está en la 

ista: él está seguro que no pueden ser otros que 
os anarquistas italianos que capitanea Severino 
Di Giovanni. Por eso, con la colaboración de la 
policía bonaerense dirige su investigación a Be- 
risso, donde está el núcleo más fuerte de anar- 
quistas italianos partidarios de la acción de Di 
Giovanni. Alí, en una reunión detiene a José 
Apugliessí, Francisco Mezzano, José Pelatelli, An- 
tonio Botenelli, Vicente Pinelli y Genaro Pensa, 
todcs hombres de “Culmine”, a los cuales se los 
somete a minuciosos interrogatorios, pero sin re- 
sultado; son todos hombres duros, casi todos 
ellos obreros panaderos. 

En previsión de que Di Giovanni pueda irse del 
pais. la policía ha telegrafiado a Montevideo y a 

o de Janeiro, describiéndolo y pidiendo su in- 
mediata detención. 

Pero no hay peligro que Di Giovanni se vaya 
del país. Está lanzado y cree que se está forman- 
do el clima propicio para la rebelión. Tiene ade- 
más una base segura en el depósito de explosivos 
ADO en la casa alquilada en Lomas del Mi- 
rador. 


La bomba del consulado ha tenido la virtud 
—además de todo el daño ocasionado— de dividir 
definitivamente a los anarquistas porteños. En- 
tre ellos se abrirá un abismo que los separará aún 
más y donde entrará ya la lucha a muerte. 

A pocas horas del atentado, cuando tcdavía 
nadie —ni la policíia— tenía la menor idea de 
quién podía haber sido el auto:, cuando la pren- 
sa en general estaba desorientada (salvo ese 
rastro un tanto impreciso dado por La Nación), 
ya “La Protesta”, el decano de la prensa anar- 
quista, salía —el 26 de mayo— con un artículo 
“Escuela de violencia”, donde toma distancia del 
hecho y lo repudia abiertamente, y dice que “no 
tiene ninguna relación ni psicológica ni mental 
con el movimiento anarquista”, Agrega que “te- 
rrorismo no es anarquismo, aun cuando pueda 
relacionarse cierta clase de actos individuales can 
algunas manifestaciones del espiritu vindicador, 
que lleva a hombres dotados de un temperamen- 
to excitable a tomar por su cuenta represalias 
eontra los responsables visibles de un crimen co- 
lectivo, Pero estamos moralmente obligados a de- 
fendernos contra las sugestiones que difunde la 
prensa rica con motivo del atentado al consulado 

- italiano, ya que se pretende generalizar la vieja 
leyenda nihilista y atribuir a toda la colectividad 
libertaria métodos de lucha que pertenecen más 
bien a nuestros peores adversarios”. 

Dice que ese atentado “No podemos justificarlo 
cuando, además de ser anónimo, está desprovisto 
de finalidades concretas y hasta se ejerce sobre 
personas ajenas al motivo que lo determina”. 

“La Antorcha”, en cambio, tomará una actitud 


más ambigua, dirá nuevamezte que ely atentado 
se veia venir y gue ha; ¡sidl OwqRe de la 


La única “foto artistica” —como se denominaba 

en aquellos tiempos— que existe de Severino Di 

Giovanni, con su acostumbrado trajo y moño 
negro. y 


violencia sembrada por el fascismo. Pero ataca 
a “La Protesta”, señalando que ese artículo sirve 
para “abrir el paraguas” y defender las máqui- 
nas del diario antes que las ideas... 

La reacción de Di Giovanni ante el articulo de 
“La Protesta” es de una ira incontenible. Se diri- 
ge a los anarquistas italianos del exterior, pidien- 
do que se le juzgue su conducta y por su acto del 
consulado. Y obtiene el respaldo total de ellos. 
Hasta Luigi Fabbri, el nsador máximo del 
anarquismo italiano después de Malatesta, aprue- 
ba el proceder de Severino Di Giovanni. 

La polémica con “La Protesta” durará largos 
meses. Lo curioso de todo esto es que Di Gio- 
vanni, al defender públicamente con tanto ar- 
dor su acto terrorista, se estaba denunciando a sí 
mismo. Cosa que no le importaba mucho, pues 
se enorgullecía de declarar la paternidad de sus 
propios actos. Y en esa polémica que va y viene, 
“La Protesta” no tiene ambages en publicar el 26 
de marzo de 1929 un artículo de fondo titulado 
“Anarquismo y terrorismo”. Y como subtítulo: 
“Los anarquistas italianos y los actos terroristas 
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en la Argentina” (es/decir, la polémica había al- 
canzado tanto ardor que ya no les importaba 
imputar públicamente la autoría de esos hechos). 
AI se sostiene: “Los atentados que se cometie- 
ron en el consulado italiano, en una farmacia 
en la Boca y en otras partes más, por el modo 
de ser realizados y por los lugares elegidos care- 
cieron por completo de un valor positivo. «La 
Protesta» dio su opinión y censuró severamente 
esa actitud contraproducente de los elementos 
terroristas. Esta posición de nuestro diario pro- 
vocó el descontento en los círculos italianos en 
el extranjero y muchos de ellos nos acusaron de 
miedosos, de políticos, de cobardes, y no faltaron 
como siempre, quienes insinuaron que hay algo 
sucio en esta campaña de «La Protesta», es decir, 
que tal vez tiene algo que ver en esto la policía. 
Pero hubo compañeros que trataron con sereni- 
dad esta cuestión, exponiendo su punto de vista 
sin insultos ni calificativos gruesos, como por 
ejemplo Luigi Fabbri, V. d'Andrea y otros, los que 
se limitaron a atribuir esta actitud nuestra a ig- 
norancia sobre la situación italiana —del terror 
que ejercen los fascistas sobre el pueblo italia- 
no—, el que lógicamente tiene su respuesta en el 
odio de los revolucionarios al régimen sangui- 
nario. 

“D'Andrea, además de justificar los actos te- 
rroristas —continúa «La Protesta»— trata de dar- 
les un carácter positivo indispensable para la lu- 
cha revolucionaria y una consecuencia lógica 
del ideal anarquista. Recomienda :los medios de 
los reaccionarios para combatirlos. Dice D'An- 
drea: «Pero los tiempos han cambiado y los su- 
cesos de estos últimos años nos deben hacer sen- 
tir la necesidad, la exigencia de la revuelta y de 
la conspiración subterránea para rechazar un 
enemigo, atacándolo con sus mismas armas». 


“Los anarquistas —y ahora viene la tesis de 
los hombres de «La Protesta»— somos anarquistas 
no por el odio, sino por el amor a la vida. Siendo 
el hombre por naturaleza un ser sociable, los 
anarquistas luchamos por recuperar el derecho 
de que cada uno disponga de su vida, es decir, 
derrumbar la sociedad actual e implantar la so- 
ciedad anarquista, que dará más garantías al 
desarrollo natural de la humanidad. Aceptando 
que el asesinato es antihumano y antinatural, no 
podemos aceptarlo como medio de lucha porque 
esto es ser inconsecuentes, es violar los principios 
humanitarios del anarquismo”. 


Atención, aquí aparecen ya dos posiciones: los 
que quieren llegar a alcanzar la libertad absolu- 
ta por todos los medios, llámese crimen político 
y terror, y los que quieren llegar a alcanzarla por 
medio del amor y el raciocinio. Pero en el fondo, 
las dos posiciones se originan en las circunstan- 
cias. Los anarquistas italianos acababan de su- 
frir la persecución despiadada, las torturas, el 
exilio, la pérdida de la patria y del medio; en 
-cambio, los anarquistas argentinos, con Yrigoyen 
y Alvear —salvo casos individuales— estaban pa- 
sando momentos de tranquilidad, con absoluta 
libertad de prensa y de reunión, con alguna que 
otra razzia policial que tampoco les venía mal 
para justificar su posición revolucionaria anti- 


burguesa. O Q e 
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Justificado por los teóricos de su ideal, Di Gio- 
vanni iba a proseguir a muerte su campaña te- 
rrorista. Pero por segunda vez un niño echa a 
perder sus planes. 

El depósito de explosivos de Lomas del Mira- 
dor —oalle Progreso 628— le había costado mu- 
cho riesgo y tiempo. En él se había empleado to- 
do el dinero enviado por los anarquistas italianos 
de Estados Unidos. El 31 de mayo —apenas una 
semana del atentado contra el consulado— el pi- 
be Eugenio Tomé, limpiando una conejera en su 
casa de Alberdi 7651, se le escapa una coneja. El 
A toma a campo traviesa para cualquier 

O 


Crítica describe bien lo que era Lomas del 
Mirador por esos años: “Un villorio situado en 
medio de una pampa de fango; sembrados y hor- 
nos de ladrillos limitan el camino de macadam. 
Las casas son escasas y aisladas. Es el interme- 
dio entre el arrabal y un pueblo de campo”. 

La coneja se mete precisamente en el terreno 
donde está la casa de Progreso 628. El pibe mira 
hacia adentro pero parece no haber nadie. Está 
todo en silencio. Entonces salta la tapia y se 
aproxima a la casa donde debe estar su anima- 
lito. En efecto, está allí, junto a la puerta de la 
cocina. El niño lo toma, pero le pica la curiosi- 
dad y comienza a espiar por las ventanas. Están 
todas tapadas con hojas de diarios pegadas a los 
vidrios. Pareciera que no está habitada. La cu- 
riosidad del chico crece. Intenta abrir la puerta 
de la cocina, y ésta cede, no está con llave. Cuan- 
do lleva abierta la mitad se produce una llama- 
rada y una explosión. El chico sale disparando 
como alma que lleva el diablo. Los vecinos ya han 
salido a la calle, alarmados. Por último es avi- 
sado el pequeño destacamento policial de la zona. 
Al querer la policia abrir la puerta principal, se 
produce otra explcsión. Son requeridos los ser- 
vicios de los cuerpos especiales de la policía de 
la Capital, que descubrirán un depósito de ma- 
terlales explosivos, gelinita, tambores de pólvora 
negra, frascos de ácido nitrico y sulfúrico, clora- 
to de potasio, etc., y cinco bombas unidas en ca- 
dena a un sistema por el cual estallaban no bien 
se abria cualesquiera de las dos puertas. Es decir, 
cuando no trabajaban, los moradores ponían en 
contacto el sistema be cd a fin de que ningún 
curioso o policía descubriera impunemente el pol- 
vorín. De acuerdo a los técnicos el sistema falló 
por la excesiva humedad de la casa, ya que las 
bombas de mayor potencia estaban en el sótano. 
De haber marchado el complejo explosivo la casa 
hubiera volado integramente. 

La propietaria de la casa, doña Ernesta de Rey- 
noso, declara que la alquiló un hombre joven 
alto, delgado, para un señor Manuel Iglesias 
que iba a llegar de España. El joven —a quien 
luego por fotografías reconoció como Paulino 
Scarfó— pagó 3 meses adelantados, a razón de 
45 pesos por mes. 

Es inevitable, en este punto, mencionar una 
asociación de ideas que llega por sí sola. Cual- 
quiera que haya leido “Los Siete Locos” y “Los 
Lanzallamas”, de Roberto Arlt, coincidirá en que 
los torturados personajes que describió el nove- 
lista porteño, el Astrólogo, el Rufián Melancóli- 
co, el Hombre que vio la Partera, reunidos en 
una quinta de Adrogué para planear allí la 1- 
quidación de la sociedad burguesa a base de 
bombas y explosivos, tienen un extraño parecido 
con este grupo de Di Giovanni, los Scarfó y sus 
camaradas, ccultos también en una casita subur- 
bana de pacifico aspecto donde preparaban sus 
tremendas armas Hasta hay cierta similitud en- 


tre el amu. del anarquista con la adolescente 
Josefina y el de Erdosain con la Bizca... Arlt, 
cronista de Policiales de Crítica, debe haberse 
impresionado con la gesta anárquica y terrorista 
del grupo de Di Giovanni en esos -años, justa- 
mente cuando escribía estos libros. Sobre esto 
habria mucho que decir, pero ello no entra en 
nuestra intención. Sigamos, pues, con el relato. 

La policía relaciona el depósito con las bombas 
del consulado, de la farmacia y de Afeltra. Las 
puertas y muros de la casa de Lomas del Mira- 
dor están manchadas de ácido y quemadas con 
Mamaradas, señal que allí se ha estado experi- 
mentando y construyendo artefactos explosivos. 

Pero pasan los días y no se descubre a los au- 
tores. Crítica, tomando el pelo a la policía, dice en 
un título: “Hace falta otra coneja para esclare- 
cer los atentados”. > 

Dos dias después, presionado por las circuns- 
tancias, el comisario Garibotto decide hacer pú- 
blicas sus presunciones: el principal sospechado 
es el anarquista italiano Severino Di Giovanni, 
y su retrato es enviado a todos los dtarios impor- 
tantes del pais y a todas las policías del conti. 
nente americano. Y a fuerza de repetir todos los 
dias su nombre, a Di Giovanni se le va a hace: 
cada vez más difícil eludir el cerco que se le va 
tendiendo. Más cuando en el grupo de Di Gio- 
vanni hay un confidente policial, a quien éste se- 
guirá dándole su confianza sin sospechar nada. 
La policía recibe un anónimo, en el que señala 
que Di Giovanni se refugia en la casita de Villa 
Sarmiento y que Paulino Scarfó fue quien envió 
la encomienda a Ushuaia, y que para compro- 
barlo sólo se tiene que comparar la letra de Pau- 
lino con la boleta de remito depositada en el 
Ministerio de Marina. 

Comparadas las letras, efectivamente, la del 
remito coincide con los rasgos de la firma de 
Paulino Scarfó. 


o .s * 


Pero si bien la policia tiene muchos colabora- 
dores, también los tendrá Di Giovanni, princi- 
palmente entre los obreros panaderos de Morón, 
dos de cuyos dirigentes —José Apugliessi y Pedro 
Aguirre— le dan refugio durante unos cuantos 

. Di Giovanni aprovecha el tiempo en darlez 
clases de preparación de explosivos, que luego 
éstos aplicarán en atentados que tuvieron lugar 
por ese tiempo en Morón. 

La policía allana casi diariamente el domicilio 
de la familia Scarfó, en la calle Monte Egmont, 
y, descubierto el de la familia Di Giovanni en la 
calle Homero, lo vigilan dia y noche. Los meno- 
res detalles son anotados: “8-6-28: se vigila el 
domicilio de Di Giovanni; a las 12.50 salió la hija 
menor y fue a la escuela N? 22, C. E, 18, Cajara- 
ville 5143, Volvió a las 16.20”. “9-6-27: hoy no fue 
a la escuela la hija de Di Giovanni”. “26-6-28: 
la hija de Di Giovanni no concurrió a la escuela 
donde suele ir todos los días, pero estuvo pasean- 
do por las inmediaciones con otras personas de 
su misma edad”. 

En esos meses de junio y julio la policía recibe 
las siguientes noticias fidedignas sobre el para- 
dero de Di Giovanni: que está en Ensenada, en 
la calle Alemania s/n., domicilio del anarquista 
Domingo Parisi; en Bernal, domicilio del anax- 
quista Carlos Posse; en Montevideo, casa del 
anarquista Héctor Menini, Julio Herrera y Obes 
474; en Nogolí (San Luis), casa de José Pinelli; 
en Castex (La Pampa); que se embarcó el 18 de 
junio en San Fernando hacia el Carmelo; en 
Bahía ro Pp de e bla dad Spa se 
edita e rio ácrata “Bra erebroj”; en Fray 
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La firma de Severino Di Giovanni al dorso 
de una tarjeta postal del parque "Tres de 
Febrero, de Buenos Aires, año 1923. 


Bentos, Uruguay; la policia bonaerense informa 
que Severino Di Giovanni fue conducido por el 
lanchero Antonio Bustos Duarte a las islas del 
Delta desde San Fernando; el dueño del hotel 
Del Globo, Colón 1579, Montevideo, y dos muca- 
mas reconocen por futo que Severino Di Gio- 
vanni ocupó la habitación 46; que Di Giovanni 
fue trasladado en la lancha “Irene Nulda”, de 
Vicente Castro, a las islas de San Fernando y 
desde allí al Carmelo, alojándose en casa de 
Camilo Franvis; que está en Montevideo, San 
José 1340, domicilio de Francisco Cancelo; que 
está en el hotel Victoria, de Córdoba; que se do- 
micilia con el almacenero Angel Ferlaudo en 43 
bajada Esquiú, esquina Charcas, Córdoba; que 
duerme en la fonda de avenida del Trabajo y Gral. 
Paz, Capital; que recibe su correspondencia en el 
pueblo de General Paz (Córdoba); que vive en 
el domicilio de María Massa, Tablada 296 (Cór- 
doba), quien lo protege y hace vida en común 
con él; que vive en la casa del quintero Mascu- 
11i, hermano de Teresina, en Morón; que fue vis- 
to a las 5 de la madrugada en el Delta; todos 
los empleados del consulado de Checoslovaquia 
en Buenos Aires, Victoria 1456, reconocieron por 
foto a Di Giovanni, quien solicitó la visación pa- 
ra ingresar a ese país; la Inspección General de 
México comunica que el “el dinamitero” Di Gio- 
vanni ha huido a Estados Unidos o se encuentra 
todavia en una población fronteriza de Califor- 
nía; etc., etc. 

La verificación de este alucinante periplo cues- 
ta ingentes esfuerzos a la policía. Pero Severino 
Di Giovanni es inhallable. Es necesario descu- 
brir algo, asi lo exigen la opinión pública y hasta 
las mismas autoridades; no hay que olvidar de 
que por medio está un gobierno amigo: el italia- 
no. Y que sus representantes diplomáticos están 
muy interesados en que se detenga a los autores. 

Lo único positivo que descubre es que Di Gio- 
vanni usa el nombre extraño de Nivangio Dionis- 
vere (que es un juego de letras, un anagrama, de 
su real nombre y apellido) y que tiene documen- 
tos a ese nombre y al de Pascual Di Giorgio. 

También la vigilancia en el domicilio de su fa- 
milia ha dado resultados: Teresina y sus hijos 
son ayudados por el Comité Pro-Presos de los 
sindicatos autónomos, que le han hecho llegar 
150 pesos el 2 de julio y 50 pesos el 186 del mismo 
mes; precisamente ese día ha venido un camión 
de mudanzas de “La Familiar”, de Avellaneda, y 
ha llevado a la familia de Di Giovanni y a sus 
peo muebles a Curapaligie 2522, de Valentín 
Alsina. 
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Mientras tanto Agustín Cremonessi, miembro 
de “Culmine”, y mencionado por algunas publi- 
caciones como cómplice de Di Giovanni en el 
atentado del consulado, se ha presentado volun- 
tariamente a la policía y declara que es absolu- 
tamente inocente. A Cremonessi lo tienen 5 dias 
detenido. Y cuando sale algo pasa con su perso- 
nalidad. Los del grupo *“Culmine” lo acusan de 
“traidor y delator policial”. Cremonessi opta en- 
tonces por dirigirse a Rosario y vivir allí. Di Gio- 
vanni no creerá esta acusación y seguirá man- 
teniendo correspondencia con Cremonessi. 

Pero evidentemente, en las filas del g-upo anar- 
quista italiano había un delator. Dos caerán 
asesinados misteriosamente bajo esa acusación, 
meses más tarde. Y los dos asesinatos serán 
adjudicados a Di Giovanni por la policía. 

e 


Después de esos dos meses de persecución con- 
tinua, Dí Glovanni ha vuelto a Buenos Aires, im- 
pulsado por su pasión amorosa hacia esa mucha- 
cha de 15 años que es América Josefina Scartó. 
Cuando no puede verla le escribe hasta tres car- 
tas diarias. Son cartas que tienen que ser llevadas 
a veces por dos o tres mensajeros hasta que lle- 
guen a destino. Y esos mensajeros creen casi 
todcs que se trata de mensajes sobre la lucha 
por la idea... y no sospechan que no son nada 
más que cartas de amor. Bajo circunstancias mu- 
cho más dificiles se realizan los encuentros entre 
los dos amantes. El, un perseguido por la justicia; 
ella, una adolescente seguida atentamente por 
sus padres y además por la policía, que vigila su 
casa «para detener a sus hermanos Alejandro y 
Paulino. 

Josefina —Fina, como la llaman tcdos— se mo- 
verá ,con sagacidad e inteligencia en todo este 
medio profundamente adverso. Para romper el 
cerco cuenta con aliados: la escuela —ya está en 
tercer año de la sección Liceo de la Escuela Nor- 
mal Estanislao S. Zeballos—, que le sirve de pre- 
texto ante los padres para encubrir algunas es- 
capadas; su compañera de curso Elena Serra, no- 
via de su hermano prófugo Alejandro Scarfó, con 
la que puede justificar algunas salidas fuera del 
horario de escuela, y sus hermanos José y Santa 
que la ayudan a espaldas de sus padres, porque 
Cas que con ello ayudan a sus hermanos pró- 
UgOS. 

A pesar de toda esa intranquilidad, de esa pa- 
sión, de la tristeza por la persecución que su- 
fren su ser amado y sus dos hermanos, de la 
honda pena que sufre el hogar deshecho de la 
familia Scarfó y del tiempo que dedica a la lec- 
tura de libros de ideas libertarias, la joven Jose- 
fina Scarfó sigue siendo una alumna brillante. 

No hay rasgo más significativo de la persona- 
lidad de Severino Di Giovanni que sus cartas de 
amor. Muestran toda su exaltación, su apasio- 
namiento y un desconocido aspecto poético de su 
discutivo carácter. El siempre le escribirá en ita- 
liano y ella le contestará en castellano. Las pa- 
labras que ese hombre de terrible fortaleza y 
reacciones escriba a su amada casi niña serán 
siempre sencillas, de un claro romanticismo, co- 
mo si fueran nada más que una canzonetta, ple- 
nas de dulzura y de una extraña y ncstálgica 
bondad. Y diríamos tal vez que sólo son cartas 
para leer en italiano. Pero a pesar de eso volca- 
remos algunos trozos a nuestro idioma: 
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“Domingo, 19 de agosto de 1928. Amiga mia: 
Tengo fiebre en todo mi cuerpo. Tu contacto me 
ha atestado de todas las dulzuras. Jamás como 
en estos larguisimos días he ido bebiendo a sor- 
bos los elixires de la vida. Antes, vivi las horas 
intranquilas de Tántalo y ahora, hoy, el hoy eter- 
no que nos ha unido, vivo —sin saciarme— todos 
los sentidos armoniosos del amor tan caro a un 
Shelley y a una George Sand. Te dije, en aque! 
abrazo expansivo, cuánto te amaba y ahora quie- 
ro decirte cuánto te amaré. Porque el pan de la 
mente que sabe materializar todas las idealida- 
des elegidas de la existencia humana, nos será la 
guía más experta para resolver nuestros proble- 
mas, y debo decirte con toda la sinceridad de 
un amigo, de un amante y de un compañero, que 
nuestra unión será bella y prolongada, gozosa y 
plena de todos los sentimientos, grande e infi- 
nitamente eterna. Y cuando te hablo de eterni- 
dad (todo aquello que el corazón ha querido, go- 
zado y amado, es eterno) quiero aludir a la eter- 
nidad del amor. El amor jamás muere. amor 
que ha germinado lejos del vicio y del prefuicio 
es puro, y en su pureza no se puede contaminar. 
Y lo incontaminado pertenece a la eternidad”. 


En otro párrafo dice:“Quisiera expresarme en 
tu idioma, el castellano, para cantarte cada ins- 
tante la dulce canción de mi alma, hacerte com- 
prender las palpitaciones que golpean fuerte- 
mente el corazón, las delicadas figuras de mi pen- 
samiento que, excitado por ti, no podrá dar jamás 
el «finis»n de su elegía. Pero por otra parte —yo 
que creo que mi amor encuentra su respuesta en 
tí con toda la pujanza de tu juventud todavia en 
capullo— me pongo contento de saber que para 
comprender estas mis líneas en italiano tengan 
que ser leídas por ti más de una vez”. 


Luego de recomendarle: “Tú no tendrás tiem- 
po de escribirme, debes dedicarte al estudio”, ter- 
mina despidiéndose: “Bésame como yo te beso; 
sabes que pienso en ti siempre, siempre. Sé el 
ángel celestial que me acompañe en todas las ho- 
ras tristes y alegres de esta mi vida de insumiso 
y rebelde. Contigo, ahora y siempre”. 


Dos años vivirán los amantes así, es decir, cada 
vez con más enemigos, con menos amigos, porque 
el peligro se irá agrandando y con un cerco que 
silenciosamente los iria encerrando. Pero el amor 
y la pasión los hacía vivir en un mundo distinto. 
Veamos, por ejemplo, esta carta del 8 de setiem- 
bre de 1928: “Compañera mia: Otra vez solo; 
sin ti. Ya son las seis. Ya no vienes. Mañana 
domingo, otro día sin ti... El lunes... quizá. Un 
amigo me ha regalado una bellísima edición de 
la Comedia del Dante, ilustrada y comentada. 
¡Cómo quisiera leerla junto a ti! Los pasajes su- 
blimes de Francesca da Rimini abrazada a su 
Paolo mientras la tempestad infernal no tiene 
la fuerza de separarlos, tanta es la fuerza del 
amor de ellos, el amor en general. ¡Y la hermosa 
ilustración de Gustavo Doré que los pinta en to- 
da la delicia del amor, en el frenesí que va más 
allá del sentir humano, más allá de la tragedia, 
más allá de la vida...! ¡Ah, cómo sería de bello 
leer esas páginas junto a ti, juntos, juntos... y 
poder besarnos tanto, tanto, tanto! Pero tú ven- 
drás, mi bella compañera. Tengo la certeza de 
que vendrás, y esa certeza me hace feliz de una 
manera tan grande, cómo decirte, como si lo fue- 
ras tú, y cuando llegues, leeremos, miraremos, 
elegiremos, no sólo las palabras de la Comedia si- 
no también aquellas las más bellas, las más su- 
blimes, las más comunes a nosotros ——por eso, 
las más ardorosas— de nuestro inmenso amor”. 


CAPTURA 
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CAPITAL FEDERAL 


La Policía de la ciudad sé Buenos Aires, solicita de las autoridades que 


reciban esta circular, la detención del mencionado sujeto, sindicado autor de 
ASALTO, ROBO, HOMICIDIO Y LESIONES, rogando comunicación inmediata de su 


arresto, para la tramitación que corresponde. 


y 


Buenos Aires, Agosto 14 de 1930. 
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Cédula de captura de Paulino Scarfó enviad a por la policía a todo el país y América. 


Pero no sólo en huir y en su pasión amorosa 
emplea su tiempo Severinu Di Giovanni. A prin- 
cipios de octubre de 1928 estalla en el puerto de 
Buenos Aires una huelga contra los buques de 
Nicolás Mihanovich. El enfrentamiento es muy 
duro y ninguna de las partes afloja. El conflicto 
comenzó por haberse obligado al desembarque de 
la tripulación del vapor “Bruselas”. Inmediata- 
mente, el capitán del “Apipé”, Juan Villalba, her- 
mano del capitán del “Bruselas”, hizo causa co- 
mún y desembarcó de su buque, acompañándolo 
solidariamente toda la tripulación. Y la Federa- 
ción Obrera Marítima declaró la huelga. 

Los dias pasaban y la Mihanovich no se daba 
por vencida. Al contrario, anunciaba pomposa- 
mente la próxima partida de sus barcos. El pri- 
mero iba a ser el “Apipé”, al cual logró cargar y 
tripular con gente facilitada por las autoridades 
marítimas. 


Desde el 11, el “Apipé” estaha listo al Zar- 


OOgle 


par. Los obreros en huelga lo tomaron como un 
desafío. Y se preparó “el gran golpe”. 

Todo era muy difícil. Los accesos al puerto es- 
taban severamente custodiados. Nadie entraba a 
ningún buque sin un permiso especial de las au- 
toridades y de la compañia armadora. Además, 
cada uno de lcs buques tenía una guardia espe- 
cial, y en particular, el “Apipé”, listo ya para 
la partida. 

¿Cómo pararlo? Alguien en el comité de huel- 
ga o en los grupos de los más decididos debe 
haber dado la solución: Severino Di Giovanni es 
el hombre. 

El domingo 14 de octubre de 1928, un hombre 
vestido correctamente de negro con sombrero de 
alas anchas del mismo color se acerca a la guar- 
dia que hay en el Riachuelo' frente a la calle 
Gaboto. Lleva una maleta de regular tamaño. 
Viene con cara seria y paso elástico y casi sin 
detenerse, dice rápidamente: 
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—Soy ingeniero de la Mihanovich, traigo una 
pieza vital para las máquinas del “Apipé”. Este 
duque tiene que partir indefectiblemente esta 
tarde. 

En ese momento aparecen dos grupos de obre- 
ros a menos de treinta pasos de la calle Gaboto, 
y se toman a golpes de puño y se insultan. La 
guardia desatiende al recien llegado para pres- 
tar su atención al nuevo hecho. El desconocido 
de negro prosigue su marcha sin detenerse y en- 
cara a la guardia especial del buque, a quien es- 
peta idéntica frase que a los anteriores, pero con 
este agregado: “El permiso de entrada ya lo tíe- 
ne aquella guardia”. 

Farece que las cosas están bien calculadas, por- 
que en ese momento la refriega toma ya un ca- 
rácter serio y suenan tiros. Hay pitadas y corri- 
das. La guardia hace un gesto al desconocido: 
que se quede allí, que no hay tiempo ahora de 
verificar papeles. Pero el hombre vestido de ne- 
gro se les escurre mientras los revoltosos van 
desapareciendo, al parecer sin haberse pegado de- 
masiado ni haberse apuntado muy bien, porque 
los tiros han sido al aire. 

Vuelve la calma. No ha pasado nada. La guar- 
dia hasta se olvida que ha dejado pasar a un 
desconocido vestido de negro. 3 

Apenas han pasado unos minutos cuando el 
empleado de guardia en las oficinas de la Miha- 
novich recibe un llamado telefónico anónimo: 
“En la propa del «Apipé» acaban de poner una 
bomba”. El muchacho llama a la policía. La proa 
es revisada prolijamente, luego de que se ordena 
evacuar el buque. Nada. No se encuentra nada. 
Ha sido una broma. 

Pocos minutos después un 'nuevo llamado te- 
lefónico: “La bomba ha sido colocada en la popa”. 
Incrédulo, el empleado vuelve a llamar a la po- 
licía que, con desgano y por oficio —ya que todos 
creen que se trata de una “tomadura de pelo”—, 
revisa la popa. Pero ahora si. Ahi está la bomba, 
en la sentina del buque contigua a la sala de má- 
quinas. El lugar preciso para hacer saltar todo 
el buque. Inmediatamente se procede a inundar 
la sentina hasta treinta centímetros del suelo, de 
era de que la bomba quede totalmente cu- 

erta. 

El artefacto estaba en una lata y el descono- 
cido había llevado evidentemente ea lata en la 
maleta. Por la banda de estribor había una esca- 
lera de gato; el hombre vestido de negro había 
huido por allí y tal vez —con toda seguridad, 
puede aseverarse— fue recogido en algún bote 
que se aproximó sín ser visto en esas circunstan- 
cias. : 

La Nación de esa fecha dice lo siguiente: “El 
subcomisario Garibotto, de Orden Social, retiro el 
bulto que había en la lata y que se hallaba envuel- 
to en arpillera y fuertemente atado con alambre y 
cuerdas. Luego procedió a desatar las ligaduras 
y quedó al descubierto una caja cúbica, de cobre, 
de 15 centimetros de alto y un peso aproximado 
de 12 Kgs. Dicha caja, en una de sus caras tenía 
una tapa a tuerca y al desenroscarse ésta se vio 
un pequeño frasco colocado boca abajo, tapado 
con un corcho que descansaba sobre una base de 
filamentos metalicos. Como en explosivos de esa 
naturaleza, el frasco contenía un ácido corrosi- 
vo que ya había destruido el corcho y sólo res- 
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taba hacer lo mismo con los filamentos metáli- 
cos para ponerse en contacto con los demás ele- 
mentos que constituian la bomba, y provocar la 
explosión cuyos efectos hubieran sido de propor- 
ciones incalculables dados el poder de destruc- 
ción de aquélla y los elementos que la compo- 
nían. Sus efectos se hubieran hecho sentir no 
sólo en el «Apipé», que hubiera sido destruido, 
sino también en las embarcaciones de alrededor”. 
La bomba tenía dos kilos y medio de gelinita, 
pólvora y numcrosos bulones y remaches. El re- 
vestimento de bronce tenía 3 cm. de espesor, lo 
que ofrecia una enorme resistencia a la poten- 
te carga que contenía. La explosión no ocurrió 
por cuestión de un minuto, o tal vez de segun- 
OS. 
El subcomisario Garibotto explicaria después 
que se trata de una bomba dificilisima de fabri- 
car por los peligros que ofrece, ya que “en un 
noventa e ciento de los vasos su explosión es 
imprevisible”. Además, es casi intrasportable por 


su peso. 

Y finalizó ante los periodistas: “Hay uno sólo, 
en Buenos Aíres que la puede haber fabricado y 
puesto en el lugar donde la colocó: Severino Di 
Giovanni”. 

Lo que queda por aclarar es si el fracaso del 
atentado se debió a una delación de uno que lo 
acompañaba, o bien fue el mismo Severino Di 
Giovanni —que siempre creyó en la eficacia de 
los artefactos que preparaba y gustó de complicar 
los atentados para que causaran más sensación— 
el que hizo llamar, para que cuando la comisión 
policial se encontrara a bordo se produjera la ex- 
plosión, y así conmover a la opinión y a los po- 
deres públicos. 

Ambas cosas pueden ser. Será imposible dilu- 
cidarlo ahora, a más de cuarenta años de ocu- 
rrido. Sólo sabemos que en su última declara- 
ción policial, antes de morir, Di Giovanni dijo 
ser el único autor de la bomba del “Apipé” y que 
nada tuvo que ver en ello la Federación Obrera 
Marítima. 
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Un día después de haber realizado esa cuasi 
epopeya increible de terrorista, Severino Di Gio- 
vanni escribia a América Josefina Scarfó: “Mi 
dulce esperanza: Te he buscado, he pensado en 
ti, Eras sólo tú mi único pensamiento que poseía. 
No te encontré. Tú, el sábado, estabas muy le- 
jos de mi borrasca. Quizá reias ignorante de mi 
dolor, reías feliz de nuestro amor que debia co- 
rrer sobre las alegres alas de todas las más be- 
llas alegrias. Pero yo no reía, pero pensaba en 
ti, verdadero alivio en el nudo tempestuoso de los 
accidentes cotidianos que coronan la existencia 
de todos los perseguidos”. 

Luego le dirá que ha ido a buscarla a la casa 
de su amiga Elena y de allí a muchos otros lu- 
gares, sin encontrarla. Parece mentira cómo es- 
te hombre se arriesgaba a los lugares donde era 
más buscado, justamente al dia siguiente del 
atentado al “Apipé”. Mas, en la misma carta a 
Fina, le cuenta que ha ido a visitarla a Teresi- 
na, su esposa, al domicilio de Valentín Alsina: “He 
ido a ver a mis hijos, los besé. Pero no pude reir 
ni un solo momento. La buena amiga nuestra 
(así llama siempre a Teresina, su esposa) advir- 
tió mi tempestad. Pero no le conté nada. ¿Para 
qué contarle? ¿Acaso ella habría podido conso- 
larme? Es tan simple, tan buena, que no podrá 
jamás comprender la manera cómo se esparce 
un bálsamo sobre las heridas profundas y san- 
grientas. Ella sólo sabe llorar. Es mi deber no 
hacerla llorar. Ha sufrido tanto que sería un de- 
lito agregarle un nuevo sufrimiento. Le he pro- 


Alberto S. Bianchi, redactor de “La Antorcha” y extraordinario orador anarquista que mantuvo 
junto a Horacio Badaracco una de las más prolongadas huelgas de hambre que recuerda el 
país, por la causa de Sacco y Vanzetti. 


metido que uno de estos días iré de nuevo, con- 
tigo, a visitarle. Y quedó contenta”. 

Teresina no sospecha de la relación amorosa 
entre Severino y Fina. Le tiene mucha simpatía 
a la hija de los Scarfó porque, cuando vivían las 
dos familias juntas, le ayudaba a criar los chicos, 
les enseñaba y los trataba dulcemente. Lo único 
que sabe es que Fina sigue las mismas ideas de 
su esposo, y eso basta. De cualquier mane:a, pa- 
Er Teresina, lo que haga su marido está bien he- 
cho. : 

Y él conoce una sola barrera, sus sentimientos. 
Por eso diez días después le escribirá a Fina: 
"Te amo tanto. Amo tanto a mis hijos. ¿No qui- 
sieras ser feliz junto a mí y a mis hijos? ¡Tú, que 
eres tan buena y que hablas con la voz diyina de 
los ángeles!” 


En él se nota la, inmensa Eiuragke mo. 


fo alemán Federico Nietzsche (cuando allanarán 
su biblioteca en Burzaco encontrarán cartelitos 
impresos y expuestos en las paredes con frases 
del autor de “Zaratustra”); veamos por ejemplo 
en la carta del 22 de octubre de 1928: “¡Oh, cuán- 
tos problemas se presentan en los senderos de 
mi joven existencia, trastornada por miles de 
torbellinos del mal! No obstante, el ángel de 
mi mente me ha dicho tantas veces que sólo en 
el mal está la vida. Y yo vivo plenamente mi vi- 
da. El signo de mi existencia se ha perdido en 
eso: ¿en el mal? El mal me hace amar al más 
puro de los ángeles. ¿Hago yo acaso mal? ¿Pero, 
es esa mi guía? En el mal está la afirmación más 
alta de la vida. ¿Y estando en él, estoy equivoca- 
do? ¡Oh, problema del ignoto, ¿por qué no pue- 
do descifrarte?!”. 


(Conclúirá en el prórimo número) 
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viejos 
carnavales 
portenos 


por Luis Soler Cañas 


En el año 1771, don Juan José 
de Vértiz y Salcedo, a la sazón go- 
bernador de Buenos Aires y más 
tarde virrey del Río de la Plata, 
hombre que dicen se distinguió 
por sus afanes progresistas, con- 
cedió permiso para que se reali- 
zaran bailes de carnaval en La 
Ranchería. Esta modesta cons- 
trucción de paja y madera, ubica- 
da en el paraje ciudadano donde 
hoy se alza la estatua de Roca, fue 
el primer teatro conque contó la 
futura gran capital argentina, y su 
creación debióse al propio Vértiz, 
quien aparte de brindar a la po- 
blación un sano entretenimiento 
buscaba por ese medio sostener la 
Casa de Expósitos —también crea- 
ción suya—, destinándole las re- 
caudaciones que se obtuviesen. 
eran harto reducidas en el Buenos 
Alres de entonces, y la empresa 
resultó un fracaso económico, por 
lo cual el autor de la iniciativa de- 
cidió alquilar la sala en 2.000 pe- 
sos y autorizar bailes en ella, si 
bien estableció la prohibición del 
fandango, danza que al parecer 
motivaba desórdenes y riñas que 
llegaban hasta el crimen. Es de 
imaginarse que las medidas del 
gobernador encontraron la mejor 
acogida por parte del pueblo, pero 
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Un personaje típico de los an- 

liguos carnavales: el Oso Ca- 

rolina, frecuentemente conver- 

tido en hoguera por un infal- 
tabla “vivo”... 


Buenos Aires, 1918; el corso 

de las Flores en Palermo, en 

los alrededores del lago. Ob- 

sérvese la mezcla de carrua- 

jes y automóviles, tómbola y 
palcos. 


viejos 
carnavales 
porteños 


El 14 de febrero de 1773, en la iglesia de San 
Francisco, el padre José de Acosta tronó contra 
tales diversiones y amenazó con la excomunión 
a quienes participasen en ellas, El sermón pro- 
dujo efecto, tal vez demasiado: hubo señoras que 
se desmayaron en pleno templo y la cosa llegó 
inmediatamente a oídos de Vértiz, quien, ni corto 
ni perezoso, dispuso el destierro del celoso sacer- 
dote. Y no paró en esto el asunto, pues otro reli- 
gioso, el padre Antonio Olivera, debió predicar en 
el mismo lugar otro sermón, desagraviante para el 
gobernador, en el cual dejó sentado que los bai- 
les no constituían pecado si la concurrencia esta- 
Ed debidamente penetrada del santo temor de 

OS. 


INTERVIENE SU MAJESTAD 


Lo que no se esperaba Vértiz era que el propio 
monarca iba a tomar carías en el negocio. Por 
ahí fue por donde los severos frailes tuvieron su 
reivindicación. Resulta que no faltó gente, entre 
la población, que se sintiese afectada por algu- 
nos excesos de las diversiones carnavalescas, pro- 
venlentes de los bailes autorizados por el gober- 
nador, y ante la inflexibilidad de éste no titubea- 
ron'en denunciar los hechos al rey. La consecuen- 
cla fueron dos reales órdenes, promulgadas en 
enero del año siguiente, por las cuales los bailes 
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de marras quedaban interdictos, al propio tiem- 
po que se daba encargo al gobernador de pre- 
venir y reprimir “el escandaloso desarreglo de 
costumbres” que, a raiz de aquéllos, se había pro- 
movido en la ciudad. 

Temperamento firme y dotado de singular ener- 
gía, el mexicano Vértiz no se arredró. Resolvió 
pp y así lo hizo con sendas notas que envió 

monarca en abril de aquel año. Arriesgaba el 
después virrey del Río de la Plata la “atrevida” 
suposición de que si en España el baile era per- 
mitido, también podía serlo en Buenos Aires y 
que, en cuanto a la depravación de costumbres 
denunciada, su celo no había podido advertirla 
en ningún momento, de lo que infería que el mo- 
tivo de las denuncias había sido muy otro que el 
alegado. Tuvo que acatar sin embargo la real dis- 
posición. En diciembre de 174, Carlos III dictó 
una ordenanza por la que se hizo saber a Vértiz 
que debían concluir los bailes de carnaval en La 
Ranchería. La gente de costumbres ordenadas, 
según unos, los imbuidos de excesivo puritanismo, 
según otros, habían ganado la partida. 


MAS PROHIBICIONES 


Algo no del todo conforme con los usos civili- 
zados tenía que suceder, no obstante, en las di- 
verslones carnavalescas, puesto que las prohibi- 
ciones y las advertencias oficiales se siguieron 
sucediendo durante mucho tiempo. El virrey Ce- 
vallos dictó en una ocasión un bando en ese sen- 
tido. Parece que lo motivó el hábito, muy de car- 
nestolendas, de jugar con agua y otras sustancias 
arrojadizas que ponían a la miseria a los conten- 
dientes. Tal costumbre se prolonga hasta nuestros 
días y el lector conoce bien, sin duda por haberlo 
presenciado o intervenido en él, las proporciones 
que dicho “juego” asume en ciertas barriadas, don- 
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Baradero, 1868: Po. “de oe o disfrazados, frente a la Barraca Nacional, exhibiéndose pa- 
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Buenos Aires, 1891: una comparsa de las que asistían al corso ““Baizan”” todos los años, disfraza- 
dos de negros con su estandarte y su jefe. 


de los inofensivos pomos son reemplazados por bal- 
des, estratégicamente ubicados merced a una ver- 
dadera “organización”, y mangueras que tienen 
la ventaja de poder mojar a distancia... En 
tiempos del virreinato, la gente se disfrazaba y 
tecorría ía ciudad dedicada al ingenioso entrete- 
nimiento de lanzar huevos con agua, y “otras 
menudencias arrojadizas”, a los tranquilos clu- 
dadanos. Esto fue lo que indignó al buen Ceva- 
llos, uno de tuyos sucesores, Arredondo, prohibió 
con fecha 15 de febrero de 1795 “los juegos con 
agua, harina, huevos, y otras cosas”. 


A HUEVAZO LIMPIO 


Los carnavales del antaño porteñ» —nos refe- 
rimos ahora a los del siglo XIX-— eran cosa 
brava, si nos atenemos a las noticias que nos 
proporcionan cronistas y memorialistas, o si re- 
currimos al expediente de hojear los periódicos 
de la época. Brava y hasta brutal; hasta con 
muertos y heridos, a raíz especialmente de los 
excesos que se cometían en el ya mencionado 
juego con agua. Allá por 1823, La Gaceta Mer- 
cantil insertaba este pequeño comunicado bajo 
el título de “Carnaval”: “Esta saturnalia empieza 
mañana, y es de esperar que en ella no tengamos 
que lamentar ningún exceso que refluya en des- 
doro de la civilización argentina”. Y agregaba: 
“Una ley consuetudinaria prohibe en estos días 
la aparición de la Gaceta, que se vale gustosa de 
esta circunstancia para evitar una mojadura, cosa 
tan temible en su edad avanzada”. 

No siempre, a decir verdad, el mencionado pe- 
riódico enfocaba el asunto con espíritu de broma. 
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Sabe Dios qué habría ocurrido en anteriores car- 
navales, para que La Gaceta Mercantil se desa- 
hogase el 21 de febrero de 1827 de la siguiente 
manera: “Nos ha sido satisfactorio que el señor 
juez de policía haya dictado medidas que pongan 
en tortura a todos los prosélitos del célebre car- 
naval. Este género de juego, inventado para el 
escándalo más temible de todas las pasiones 
juntas, hace más de un siglo que su memoria 
aun no debia existir. Prescindiendo de los males 
que causa su práctica, no podemos menos que 
declarar contra costumbres tan bárbaras. Es pre- 
ciso confesar de buena fe que en el siglo de las 
luces mucho se hace, tiene que hacer, y que al 
que le es dado practicar las reformas suscepti- 
bles de bienes, le resultará siempre el placer de 
haber cooperado a la reforma de costumbres en 
sí detestables”. 

Estas costumbres en sí detestables eran agria- 
mente criticadas de antiguo y cada año, al apro- 
ximarse los días carnavalescos, ni los periódicos 
dejaban de advertir sobre la conveniencia de 
comportarse más clvilizadamente, sin burlas 
groseras, ni la policía de publicar su clásico aviso 
a la población en el mismo sentido, con más la 
mención y muchas veces el detalle de las penas 
a que se exponían los infractores. 

¿Cómo eran, pues, los festejos del carnaval de 
antaño? En la época a que nos referimos, a eso 
del mediodía parábase un cañonazo desde la 
fortaleza. Era señal de que la fiesta carnava- 
lesca comenzaba a baidazo y huevazo limpio. No 
había transeúnte que se librara del remojón. Las 
azoteas constituían estratégicos puntos de ata- 
que. Desde ellas llovían huevos de cera, de galli- 
na y aun de avestruz: rellenos de agua unas ve- 
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ces; otras, de sustancias sucias y fétidas, cuando 
no se trataba sencillamente de huevos podri- 
dos... Desde allí caían los baldazos de agua, que 
bañaban por completo al intrépido que por tales 
calles y a tales horas se aventuraba. De acuerdo 
con las reglamentaciones, el juego debía empezar 
al mediodía y concluir a la oración, pero cabe 
imaginar que nuestros traviesos antepasados no 
debieron ser, en ese punto, mayormente respe- 
tuosos de la letra reglamentaria... 


“ADIOS, COSTUMBRES Y CULTURA” 


Un versificador de la época escribió su Epístola 
a Armodio, en la que satirizaba a los porteños, 
modelos de finura, de estilo, de cultura, de bue- 
nas costumbres y modales en tanto no asoma- 
Er los temidos -—y sin embargo esperados— 

as: + 

Asoma el carnaval, y no sosiega 

la gente. Adiós, costumbres y cultura. 
Hombres, mujeres, niños, viejos, mozos, 
prepáranse a la lid encarnizada. 
Entonces ves raudales espumosos 

bajar desde las altas azoteas, 
inundando las calles correntosos. 

A través de sus versos podemos darnos una 
idea de lo que eran aquellos carnavales. Las azo- 
teas eran verdaderos cantones. A veces el tran- 
seúnte mojado se volvía contra ellas: penetraba 
en las casas, si le daban lugar, y allí se armaba 
la de Dios es Cristo. Otras veces los atacantes 
de los cantones, custodiados éstos, en muchas 
ocasiones por bellas niñas, eran los buenos mo- 
zos de las casas de la vecindad, que acudían a 
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la lid llenos de ardor y buscando, por supuesto, 
el refresco que tarde o temprano les esperaba: 


Acude al sitio juventud lozana, 

mientras el sexo (¡Oh, Dios! ¿Quién lo creyera?) 
a la defensa va por la ventana, 

que sirve a las sitiadas de tronera. . 


Vacila el defendido parapeto, 

cede, y se allana la murada fiera: 

el sitiador entró, y en tal aprieto 
los hombres y mujeres se mezclaron: 
abur recato, se olvidó el respeto. 


No por eso las bellas desmayaron. 


¡A la tina, a la tina con el mozo! . 
gritan todos, y en ella lo zamparon. 


LA POLICIA TAMBIEN JUGABA... 


No faltaban quienes, provistos de huevos co- 
munes de olor, como se decía, jeringas, vejigas y 
tros utensilios, se largaban a caballo por las 
calles, dispuestos a divertirse a costa del prójimo. 
Y en ccasiones, los jinetes, atacados a su vez 
desde los altos de una finca, no vacilaban en 
responder penetrando, con cabalgadura y todo, 
en las casas... En un severo y minucioso decreto 
de 1836, Rosas estableció que “en las casas en 
que se juegue desde las azoteas o ventanas, de- 
berá mantenerse la puerta a la calle cerrada du- 
rante las horas de diversión”, añadiendo más 
adelante que nadie podría “asaltar ninguna ca- 
sa ni forzar alguna de sus puertas o ventanas, 
ni pasar de umbrales para adentro, ni a ple ni 
a caballo, en continuación del juego”. Más tarde, 
en 1844, el mismo Rosas decretó “abolido y pro- 
hibido para siempre el juego de carnaval”. Es 
que, si nos atenemos a lo que se cuenta de aque- 
llos tiempos, el carnaval llegó entonces a asumir 
características que lo teñían de innecesaria bru- 
talidad. Un periodista decía en 1829: “Hemos oí- 
do asegurar que no han faltado brazos y piernas 
rotas, ojos sacados, pistoletazos, etc., consecuen- 
clas desgraciadas de la conducta reprensible de 
los encargados del orden público”, pues a éstos 


1906: preparativos para el carnaval. Todo el mundo a coser, preparar disfraces y bordar los sun- 
tuosos atuendos que se lucirán dias más tarde, 
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culpaban de todo desde que, según un testigo a 
quien invocaba, “los empleados de policía son los 
primeros que juegan”. 

Pese a tales críticas, evidente es que la mayoría 
gustaba, aunque no tan torpes quizás ni tan 
brutales, de tales diversiones. Sonados hombres 
públicos, guerreros de celebridad bien ganada, 
como Dorrego, Soler, Mansilla y hasta el propio 
Rosas, intervenían en los juegos, De Mansilla, el 
más tarde héroe de Vuelta de Obligado, cuéntase 
que durante unas carnestolendas apuntó al úni- 
co diente de una vieja én el preciso instante en 
que a ésta se le ocurrió asomarse a una ventana, 
frontera de la casa de aquél Consecuencia: el 
diente quedó colgando, la señora llorando y tra- 
tándolo de bandido al pundonoroso militar... 

Así eran los carnavales del antiguo Buenos Ai- 
res, y así volvieron a ser en cierto modo cuando, 
caído Rosas, fueron restablecidos en 1854, aunque 
reglamentados con toda severidad. 


REMOJONES GRATUITOS 


El 13 de febrero de 1833, en un periódico de 
Buenos Aires aparecía una correspondencia so- 
bre el tema carnavalesco, firmada por Un Por- 
teño, quien decía: “Legado de nuestros opresores, 
ha resistido hasta ahora al curso del tiempo y 
de las luces. Es sensible, a la verdad, que Buenos 
Aires lo conserve: pues cuando blasona cultura, 
bien podría reprochársele el carnaval”. El corres- 
ponsal recordaba que en años anteriores la auto- 
ridad se propuso “expurgarnos de tal baldón”, y 
que en un principio las cosas anduvieron satis- 
lactoriamente, pero a poco andar los porteños, 
que, como todo pueblo, se resistían a dejar sus 
costumbres tradicionales y sus diversiones prefe- 
ridas, volvieron a hacer de las suyas. Quejábase 
el autor de la carta: “Quedaban ya pocos restos 
del óprobioso carnaval, pero el año pasado recu- 
peró el vigor perdido. Los aguaceros artificiales 
volvieron a empapar nuestras calles; y los hue- 
vazos a ocasionar sus inherentes desgracias”. Y 
tras referirse a la angustia que ellas dejaban en 


muchas familias, y de calificar al juego de esos 
días como “digno de caribes”, expresaba: “Creo, 
pues, que la ilustración de mi patria rechaza el 
carnaval; y por lo tanto, me permito interpelar 
el celo del gobierno para que se sirva vedarlo 
con severidad”. 

Como puede observarse, lo que aquel buen lec- 
tor objetaba era el juego con agua, sugiriendo en 
cambio que “convendría fomentar otras diver- 
siones honestas: las comparsas de máscaras, por 
ejemplo, sujetas a reglas”, y concluía de la si- 
guiente manera: “Confío en que los padres de 
familia favorezcan la acción de la autoridad: 
pues a ellos interesa principalmente que desapa- 
rezcan los días infernales, en que todos tienen 
facultades discrecionales para invadir las casas 
y tomarse franquezas que jamás hubiesen lo- 
grado”. 

Y es que, aparte de los remojones gratuitos que 
se chupaban los desprevenidos viandantes, tam- 
bién estaba la costumbre de atacar las casas de 
familia, según ya se ha visto, especialmente aque- 
llas en las que brillaban las buenas mozas, para 
lo cual, a buen seguro, nuestros antepasados te- 
nían buen ojo, y allí los atacantes se tomaban 
“franquezas” con las muchachas, que redunda- 
ban en perjuicio de la moral y de los hábitos de 
la época. 


SANCIONES A INFRACTORES 


El año anterior al de la publicación de este 
remitido, el gobernador Balcarce había expedido 
un acuerdo en que, teniendo presente “las funes- 
tas consecuencias que se siguen del juego de 
carnaval, por el uso inmoderado que suele ha- 
cerse de la tolerancia de la autoridad”, disponía 
que por intermedio del jefe de policía se preví- 
niese a la población “que todo individuo en los 
días de carnaval puede regocijarse y divertirse, 
sin faltar al decoro público, ni cometer excesos 
que son opuestos a la civilización del pueblo de 
Buenos Aires; y que al mismo tiempo que es 
permitido a todo individuo el jugar con la mo- 


Buenos Aires, 1899: el corso de las Flores sobre la avenida Sarmiento, en Palermo. Los cocheros, de 
librea y galera; damgs y caballeros suntuosomente vestidos. 
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deración debida, le es prohibido usar de másca- 
ras, dirigirse contra persona que no se manifies- 
te dispuesta a esta diversión, y acometer aun 
a las que lo están de un modo que pueda inferir- 
les grave mal; asaltar de modo alguno ninguna 
casa o azotea; pues siempre de esto provienen 
riñas y desgracias que deben precaverse”. 


Y a continuación, tal como se acostumbraba 
por aquellos años, recordábase al público el texto 
de una ley, que databa del 27 de noviembre: de 
1821, para que tomase debida nota de las penas 
en que incurriría si, con ocasión de las clásicas 
festividades, se hacía uso de armas blancas y 
de fuego o se vertían palabras escandalosas u 
obscenas. 

Resulta curioso comprobar cuáles eran los cas- 
tigos reservados a los infractores: en primer tér- 
mino la pérdida del arma, y en segundo ser des- 
tinado durante un mes a los trabajos públicos; 
si el arma se sacaba con miras ofensivas o de 
pelea, los “trabajos públicos” se extendian a un 
año, y si se llegaba a herir, aun levemente, a 
alguien, el plazo se aumentaba a dos. Si en lu- 
gar de utilizar cuchillo, puñal, daga u otra arma 
corta, el que se divertía de tan incivilizada ma- 
nera peleaba con otras armas, “aun de palo”, se 
le aplicaban seis meses de trabajos y si alcanza- 
ba a herir, un año. Por último, al que profería 
en la vía pública palabras obscenas o insultaba 
a los transeúntes, para curarlo se le recetaban 
ocho días de trabajos públicos (forzados, como 
diríamos hoy). 


CARETAS Y COMPARSAS 


En cuanto a las máscaras, prohibidas aún en 
1833, su uso se autorizó más tarde, así como la 
formación y desfile de comparsas por las calles 
y casas de la ciudad. Según el reglamento dicta- 
do a tales efectos el 19 de febrero de 1836, estas 
últimas fueron permitidas previa autorización 
de la policía, que responsabilizaba a sus presi- 
dentes de los desórdenes que pudieran producir- 
se. Fara llevar careta durante las horas del día 
(después del toque de oración sólo se permitía 
usarla a los integrantes de comparsas), el 
interesado debía munirse de “un boleto de la po- 
“licía, en el que llevará escrito su nombre y el 
número que le corresponda”. Del mismo modo 
que las máscaras sueltas, las comparsas también 
eran numeradas por las autoridades encargadas 
del orden, y el número respectivo debía llevarlo 
bien visible su presidente o director. 

En cuanto a las canciones de las comparsas, 
por más intención que tuviesen, eran ingenuas 
y un tanto románticas en el fondo, al menos las 
que han llegado hasta nosotros, como esta Can- 
ción de la Comparsa de Momo en el Carnaval de 
1835, cuya música fue escrita nada menos que 
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: por don Juan Bautista Alberdi, y a la que perte- 
necen los siguientes versos: 


¡Salud y dicha, 
dulces porteñas! 
¡Vuélve a nosotros 
el carnaval! 

Fuera melindres, 
fuera esquiveces, 
al bayle y risa 
pronto, volad. 
Volad, que ansiosos 
vuestros amantes 
ocultos vienen 
bajo disfraz; 

y mil secretos 

que antes tenian 
y no os dijeran 
hoy os dirán. 


EN EL TIEMPO DE ROSAS 


Sobre los carnavales del tiempo de Rosas se 
han escrito páginas en las que el apasionamien- 
to de los autores interviene, al punto de desfigu- 
rar la realidad, sin que se sepa a ciencia cierta 
cuándo lo relatado es verdad y cuándo es leyen- 
da. Pero no debieron ser muy apacibles e, indu- 
dablemente, tuvieron las características tradicio- 
nales, porque el 8 de julio de 1836 don Juan Ma- 
nuel prescribió “reglas fijas para el juego de 
carnaval, a fin de precaver los excesos notables 


que algunas veces llegan a cometerse, y conciliar 
por este medio el respeto que se debe a los usos 
y costumbres de los pueblos, con lo que esencial- 
mente exige la moral y la decencia pública”. 

La medida estaba principalmente inspirada 
por el abuso del juego con agua, y el decreto, co- 
mo era habitual durante el gobierno de Rosas, 
muy preciso y detallista. El juego, en adelante, 
sólo sería permitido los tres días anteriores al 
de ceniza, comenzando a las dos de la tarde y 
concluyendo a la oración. Entre otras disposicio- 
nes se establecia que “el Juego que se haga desde 
las azoteas, ventanas o puertas de calle, sólo 
podrá ser con agua sin ninguna otra mezcla o 
con los huevos comunes de olor, y de ninguna 
manera con los de avestruz”, y que “los que 
jueguen por las calles a cabalio, o a pie, o en 
rodado, sólo podrán usar los mencionados huevos 
comunes de olor”, 

Para todo el mundo regía, en cambio, si se 
quería emplear cohetes y buscapiés, la obliga- 
ción de un permiso escrito de la policía. Prohi- 
bíase, asimismo, que en el juego se forzasen 
puertas y ventanas de las casas, o se las asaltase, 
pasando umbrales adentro, fuera a pie O a ca- 
ballo, lo que da idea de los excesos que el go- 
bernante se propuso reprimir. 

Por aquel mismo decreto quedó prohibido “el 
uso de máscaras, el vestirse en traje que no co- 
rresponda a su sexo, el presentarse en traje de 
farsante, pantomimo o entremés, con el traje o 
insignias de eclesiástico, magistrado, militar, em- 
pleado público o persona anciana”. 


¿Qué resultados tuvo este decreto? Luego se 
verá. r 


CUÑA DIFICIL DE ARRANCAR 


Como dice un autor, “la celebración del carna- 
val recibió siempre la adhesión más decidida de 
los antiguos porteños, sin excepción de clases 
sociales”, y el juego con agua, que se generalizó 
con el correr del tiempo, introdújose como una 
cuña difícil de arrancar en el espíritu retozón y 
divertido de los habitantes de la Gran Aldea. 
Jeringas, jarros y baldes por un lado; huevos de 
cera con agua perfumada, así como de gallina, 
de pata y hasta de avestruz; tales eran los ins- 
trumentos usados en la diversión, que también 
incluía inesperados remojones en tinas y bateas 
previsoramente colmadas en los patios de las 
fincas. El pomo, del que se hizo gran empleo, 
fue de aparición muy posterior. 


En las calles se formaban grupos que, bien 
provistos de recipientes y de proyectiles, acecha- 
ban el paso de las personas para imponerles la 
consiguiente mojadura. Y el baldazo de agua, 
disparado ayer como hoy desde las azoteas o las 
ventanas, caía sobre el inocente viandante como 
un don del cielo, aunque ciertamente no lo era 
ni lo parecía, Coriforme aseguraban las crónicas 
de la época, la propia policía resultaba impoten- 
te para reducir a los impertinentes y cargosos 
bromistas. 

Un periódico de aquellos tiempos recuerda que, 
antes del gobierno de Rosas, “los hombres más 


1908: corso de Morón. En el palco oficial, señoras con floridos sombreros cruzan serpentinas y des- 
cargas de papel picado con los transeúntes. 
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distinguidos del país no dejaban de participar de 
las diversiones de carnaval”, y añade: “Los go- 
bernantes de la Nación no pocas veces se entre- 
gaban a ellas con alegría. El general Alvear, el 
general Soler, el general Alvarez, el gobernador 
Dorrego y el general Martínez no eran de los 
menos animados, sin que por eso descuidasen 
reducir a los límites del orden el bullicio de un 
pueblo regocijado”. 


LA “LUCHA ACUATICA” 


En 1844, desde la prensa argentina se respon- 
dió a ciertas apreciaciones de un viajero europeo, 
acerca de las características del carnaval porte- 
ño, publicadas en la “Revista de Ambos Mundos”, 
y se formulaban las debidas distinciones entre 
el entretenimiento de la gente honesta y culta 
y el comportamiento licencioso o grosero de al- 
gunos sectores de la población. 


“No creemos —expresaba con sutil malicia el 
periódico local— que los oficiales de Marina ex- 
tranjeros conserven ingratos recuerdos porque 
una bella señorita los haya rociado con un poco 
de agua de colonia, o de las ricas fragancias de 
los perfumadores de París, de que se hace algún 
consumo en los días de carnaval. Los extranjeros 

ue en esos días no quieren tropezar con el brazo 
de una robusta mulata, generalmente eligen una 
sociedad más selecta, donde la lucha acuática no 
tiene un carácter alarmante a la delicadeza, y 
es sustituida por aspersiones fragantes, o por un 
fino cambio de cumplidos”. 

Y recordaba a continuación el periódico que 
“e] general Rosas no se ha opuesto a que la se- 
ñorita, su hija, pague este homenaje delicado 
a las antiguas costumbres de su patria, pero ja- 
más se le ha visto en la lucha acuática, única 
parte del carnaval que el viajero ha tenido oca- 
sión de advertir. Creemos que en el año 1835 y 
en otros anteriores el general Rosas jugó al car- 
naval; en la noche hubo en su casa habitación 
un elegante baile, sin que la ropa ni los sombre- 
ros de los concurrentes, entre ellos algunos ex- 
da de respetabilidad, sufriesen la menor 
lesión”. 


PUNTO FINAL 


Pese a todo, llegó el momento en que el Res- 
taurador, ante los desmanes que se producían, 
resolvió poner punto final al carnaval. Así fue 
cómo el 22 de febrero de 1844 dictó un decreto, 
por el cual quedaba “abolido y prohibido para 
siempre el juego de carnaval”, estableciéndose. 
para quienes contraviniesen la disposición, la pe- 
na de tres años en trabajos públicos del Estado, 
con la añadidura de la privación de sus empleos 
si perteneciesen al personal de la administración. 
Según resulta de los considerandos del decreto, 
Rosas, ya había previsto con anterioridad la 
supresión del carnaval, preparando el ánimo pú- 
blico mediante “medidas convenientes”. 


O gle 
TODO ES HISTORIA N% 22 


Entre las causas que fundamentaban la me- 
dida, se leía que “semejante costumbre” era in- 
conveniente para un pueblo laborioso e instrui- 
do; que se gravdba el tesoro público; que se 
perjudicaban las obras de interés general, la agri- 
cultura (especialmente la siega del trigo)» y las 
fortunas particulares; que se deterioraban los 
edificios. Y mencionábanse las irrenunciables 
necesidades de la higiene pública, con relación a 
“un pasatiempo del que suelen resultar enfer- 
medades”... 


DESPUES DE ROSAS 


Los carnavales porteños de la segunda mitad 
del siglo pasado.gozan todavía de póstuma celé- 
bridad. Ni los de hoy ni los del ayer inmediato 
tienen nada que ver con aquellas fiestas famo- 
sas, en que la gente se divertía a su gusto, bali- 
lando, concurriendo al corso, integrando las pin- 
torescas comparsas que recorrían las calles con 
sus atrayentes o estrafalarias vestimentas, sus 
músicas y sus cantos, o entregándose al placer 
del juego con agua, que no por prohibido dejaba 
de ser practicado con entusiasmo. 

Como ocurre cada vez que el pueblo sale a la 
calle para dejarse envolver por la alegría, el car- 
naval era ocasión cede prende que se traslucie- 
ran las opiniones políticas y se abriese paso la 
sátira de circunstancias. “El carnaval —dice un 
periódico de 1876— no está circunscripto a una 
época determinada, si bien hay obligación de 
hacer, todos, carnaval tres días en el año. Du- 
rante el año entero, se sabe que subsisten: el 
Carnaval Político el Carnaval Civil y el Carna- 
val Militar”. Con esta introducción, podía pre- 
verse que el articulista se las iba a tomar, no 
más, con los personajes prominentes de la polí- 
tica de la época. 


EL CARNAVAL POLITICO 


y 

“El Carnaval Político —continuaba diciendo— 
nos ha ofrecido, el último año, escenas buenas y 
malas. Ved de ese carnaval la comparsa más in- 
teresante la compone un célebre individuo, que 
parece ser su director. Don Nicolás se llama, y 
es su traje inadecuado a toda circunstancia: un 
levitín escaso; unas botas de sobra; .una pera 
descomunal y un sombrero capaz de cobijar bajo 
su bóveda siete cabezas del tamaño de la que po- 
see nuestro tipo”. Y así quedaba delineado nada 
menos que el presidente de la República, don 
Nicolás Avellaneda, blanco de todas las sátiras y 
de todas las burlas opositoras debido a su peque- 
ña estatura. 

Esta comparsa, de la que formaban parte “un 
Hércules con una nariz superlativa; un quidam 
de mala facha y de voz aguardentosa; un señor 
de grandes calzones y de hinchazón no poca; un 
anciano invenerable de mal gesto y de raza 
orangután (qué se hace el sordo cuando convie- 
ne; en el Congréso, por ejemplo) y otros inofen- 
sivos enmascarados”, constituían según el articu- 
lista la “Asociación Desaciertos”. El Hércules 
narigón era Alsina; el anciano de mal gesto, 
Sarmiento. A esta comparsa oponiase otra, com- 
puesta de “puros escritores públicos y hombres 
excluidos de la política reinante”, llamada “El 
Terror” y encabezada por “un guerrero poeta, 
hombre de caprichoso instinto y de carácter irre- 


Morón, 1908: en pleno baile del Salón Municipal. Mascaritas y borrosos disfraces se agrupan fren- 


te al “ambigú”, haciendo un alto en la danza. 


vocable”. No cabe duda de que se aluda aquí 
meridianamente a Mitre... 

Los alfilerazos carnavalescos alcanzan para 
todos, y hasta hay una camparsa -——no fingida, 
como las que imagina el articulista, sino de exis- 
tencia real— que ha dado en llamarse Los Sar- 
menticidas... 


ARTICULOS DE CARNAVAL 


En el citado año de 1876, la Municipalidad 
porteña había resuelto ho dictar disposición al- 
guna sobre “el juego del carnaval”, pues estima- 
ba que “si lo$ diaristas se prestaban a cooperar 
en el propósito de modificar los medios groseros 
de celebrar aquella fiesta, sería inoficioso publi- 
car las antiguas disposiciones referentes al car- 
naval”, y se quería que la supresión del “juego 
con agua” fuese, antes que nada, obra “del con- 
vencimiento y no el resultado de una abolición 
severa de parte de la autoridad”. Fero en vista 
de la impunidad que tal actitud prometía, no 
faltaron quienes se adelantasen a la fecha fijada 
para el carnaval, dedicándose a mojar con agua 
a los transeúntes. Ello tuvo por efecto que el 
presidente de la comisión municipal, don Enrique 
Perisena, se dirigiese inmediatamente al jefe de 
policía, recordándole que “no han sido dercgadas 
las disposiciones que prohiben y penan el juego 
grosero del carnaval; entendiendo por tal el uso 
del agua lanzada con bombas de papel, jarros y 
baldes; el arrojar huevos de gallina o frutas imi- 
tadas en cera; y por último, el lanzar desde 
Cualquier sitio, legumbres secas o verdes y toda 
clase de objetos que pudiesen dañar”. 


Las peluquerías, tiendas, baratillos y otros co- 
mercios anunciaban en los periódicos toda clase 
de artículos para el carnaval, empezando por 
los famosos pomos de John nell y C 
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confitería dei Progreso, sita en Victoria y Piedad, 
ofrecía “pomos de las más acreditadas marcas, 
cajitas de fantasía y toda clase de artículos car- 
navalescos”; y lo mismo hacia otro negocio, ubi- 
cado en Artes y Cangallo, nada menos que el 
almacén denominado “Fiambrería del Plata”. La 
tienda “La Elegancia Porteña”, Méjico y Lorea, 
vendía también pomos de Gosnell, de aguas y 
extractos finos, tarlatanes de colores, cintas, flo- 
res artificiales, faroles chinescos, clarines blan- 
cos y de colores, enaguas de clarín y manzú pa- 
ra baile, etc. Por su parte, la “Sastrería del Pla- 
ta”, Méjico 570, lanzaba este aviso tentador: 
“Abrid el ojo, dandis. En este establecimiento se 
hacen toda clase de trajes, desde los más elegan- 
tes hasta los más humildes. Equidad y baratura. 
Perfección en los cortes”. 


LOS BAILES PUBLICOS 


Veamos dónde se efectuaban los bailes públi- 
cos, que entonces como ahora gozaban de gran 
predicamento. El teatro Colón organizaba “Gran- 
des Bailes de Máscaras y Sociedad”, para concu- 
rrir a los cuales cada caballero debía abonar la 
suma de treinta pesos. Las señoras, en cambio, 
tal como en los demás locales, entraban gratis. 
También el teatro de la Victoria efectuaba “gran- 
des bailes de sociedad, fantasía y particular”, y 
la empresa, que cobraba 25 pesos a los caballeros 
y ofrecía palcos a 59, ponía a disposición de las* 
familias “coches y licencias municipales, gratis, 
dando aviso a la confitería del teatro, de su do- 
micilio y hora, para enviárselos”. ¡Tiempos que 
no volverán, por cierto! El baile, avisaban los 
empresarios, empezaba a las 11 de la noche y 
concluía a las 4 de la mañana... También co- 
braba 25 pesos la empresa del teatro de Va- 
riedades. Otros locales, de, menores pretensiones, 
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fijaban precios más modestos: el Coliseum, don- 
de costaba 10 pesos la entrada; o la casa de bai- 
les de Venezuela 540, donde era tan sólo de 5 
pesos... 

Gran propaganda llevaba a cabo el circo Are- 
na, emplazado en Corrientes y Faraná: 

“¡El loca] se recomienda por sí solo; todos están 
convencidos que es el mejor y más aparente para 
bailes de disfraz!” 

Y agregaba todavía: 

“¡El circo es hoy el único rendez-vous de la so- 
ciedad bonaerense. Gran novedad!" 

La empresa del circo Arena ofrecía palcos ba- 
jos a 50 pesos y palcos cerrados con antepalco a 
100. Además, “a pedido de muchos aficionados a 
ver bailar, la empresa ha resuelto abrir la galería 
alta, para ver bailar con entrada separada por 
un precio al alcance de todos”, y la entrada a di- 
cha galería (sin derecho, especificaba, de entrar 
al salón) era de diez pesos. 


LAS COMPARSAS DE LA GRAN ALDEA 


Pero había algo que fue privativo de la Gran 
Aldea, y eran sus COMPpArsas, cuyo reinado, glo- 
rioso en un tiempo, se fue desdibujando poco a 
poco hasta desaparecer; sobre todo aquellas fa- 
mosas de negros, de las cuales algunas lo eran 
de auténticos negros, pero muchas de blancos 
que se oscurecían el rostro y adoptaban Jos ves- 
tidos y la parla peculiar de pardos y morenos, 
para mejor divertirse y entretener a los demás 
de aquellos días de locura y holgorio. Cada una 
tenía sus trajes característicos, así como sus 
propias canciones. 

Estaba la sociedad La Africana, por ejemplo, 
con su canción El Negro Antonio, Uno de ellos 
se adelantaba y empezaba: 

Yo soy el neglo Antonio 
Y me plesento a preguntá 
Si los que nacemos libre 
Lo amite la socielá. 


Para declarar a renglón seguido, y como era 
de rigor, que estaba enamorado o con ganas de 
enamorarse de alguna blanca: 

Aunque neglo soy amante 

Y a las brancas quiero amá, 
Como ama mi tio Franchico 
A la nigrita Canabrirá. 


Entonces otra voz surgia, solitaria, para preve- 
nír a la amita blanca: 

No escucha ete neglo, 
Por Dios, amita, 

Es un tunante 

Y un cachafá. 

Y el coro prorrumpía en sus cantos contra el 
pobre Antonio. 

Estas comparsas de falsos negros insistían 
siempre en lo mismo: el amor de los negros por 
las blancas, la alegría de vivir en una tierra 
donde había libertad, la humildad conque pro- 
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clamaban su pasión por alguna “amita”, o se 
presentaban en casa de sus antiguos amos: 

Aquí etá lo neglo 

Que viene a ballá 

Con lo niño y niña 

De presente canavá. 

Perdón la mita, 

Si no otro lo neglo 

Yenino, niña, 

A incomodá. 


Las citas podrían multiplicarse. Pero juzga- 


- mos interesante dejar paso a los auténticos 


cantos de negros. Como un “Tango” de la “So- 
ciedad Negros Humildes”, que en una de sus 
partes asevera: 


Todo lo neglo 

Somos cupido 
Prosupuesto 

Para la mos, 

Pol que no hay negla 
Que lesista 

La plimel 
Leclaración. 


Otro “Tango” de la misma sociedad nos ilus- 
tra acerca del modo cómo bailaban sus inte- 
grantes: 

Mundele y cagombo baila 

La masucra y el choti ingré, 
Requebrando sintula solo 

Y alastrando también los pies. 


LOS NEGROS FALSIFICADOS 


Pero llegó un día en que el abuso cansó. Un 
éronista exclamaba, algunos años después del 30: 
“El carnaval, entre nosotros, se puede llamar 
merienda de negros. En esos días, todos quieren 
ser negros, y al efecto se reúnen una veintena de 
sonsos, se fabrican unos pequeños barriles imi- 
tando «marimbas», se tiznan la cara con corcho 
quemado u hollín de la chimenea, se ponen alpar- 
gatas, pantalón blanco, camiseta azul o punzó, 
bonete id., y aquí tienén ustedes una comparsa”. 

Según el mismo cronista, eran innumerables 
tales comparsas de negros falsificados: “Negros 
solteros, Negros artistas, Negros tunantes, Negros 
barulleros, Negros del Plata, Negros cantores, Ne- 
gros sonámbulos, Negros bochincheros, Negros 
cocineros, Negros congos, Negros republicanos, 
Negros argentinos, Negros candomberos, Negros 
orientales, Negros americanos, Negros high-life, 
Negros bonitos, Negros bailarines, Negros africa- 
nos, Negros pretenciosos y... la mar de negros. 

“Para desterrar estas comparsas de negros fal- 
sificados o de cantimplas —terminaba diciendo 
Cristils Ministrils, que así firmaba el cronista cl- 
tado, y que no era sino otro seudónimo más de 
Ramón Romero, el autor de la célebre noveleta 
Los Amores de Giacumina—, lo mejor es recibir- 
los a jarros de agua, que así se les acabará el 
entusiasmo. Los negros falsificados merecen un 
buen manteo de los negros verdaderos. Por mi 
parte, si yo fuera nfgro a trompazos corría a los 
que en carnaval se liisfrazan de tales”. 

Pero los negros, auténticos y falsos, siguieron 
haciendo las delicias o las torturas de los porte- 
ños. Rubén Darío. huésped finisecular de la clu- 
dad, alcanzó a presenciar sus postreras contorsio- 
nes: “... esa pintoresca mascarada africana que 
llaman condombe. Negros de verdad o negros de 
hollín y pintura, es el caso que esa comparsa 
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Buenos Aires, 1933: corso en la avenida Costanera, con sus gigantes en los carruajes especial- 
mente montados para la ocasión. : 


evoca los faustos bárbaros de Africa, los acompa- 
ñamientos sacerdotales o cortesanos de los reyes 
de ébano: Behanzines o Meneliks; el son de los 
extraños timpanos, las sonajas que ritman una 
danza especial, un danzanío que va mimando en 
un paso raro que evoca algo de exposición uni- 
versal, de cosa de Barnum, o de novela de Verne. 
Todo eso es lo que resta de la raza de color que 
fue en América esclava de nuestros abuelos. Esos 
ritmos vienen a los negros que quedan, a través 
del tiempo, con un vago rumor del ardiente y 
misterioso continente, de las selvas de Onanga o 


Buenos Aires. 1936: en la Costanera se ha refugiado el juego de pomos, que se practica con en- 


tusiasmo desde 
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del Congo. Esos ecos los han oido los que han vi- 
sitado Cuba, Colombia, el Perú, en los ingenios 
de azúcar, entre los bogas del Cauca que cantara 
Candelario Obeso, o en las fiestas crespas de 
Malambo. 

“Sigue, negro candombero, mandinga o carbalí, 
sigue en tu paso acompasado, en medio de la 
fiesta carnavalesca. Tú rememoras algo que sirve 
al pensamiento, a la poesía, siquiera seas abomi- 
nado por la costurera disfrazada de princesa, o la 
mucama fragante de patchoulí” (Psicologías Car- 
navalescas, “Tribuna”, 26 de febrero de 1896). € 


y contra los autos, 
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SAN MARTIN EN 1843, VISTO POR ALBERDI. 


Me paré lleno de agradable sorpresa, a -ver la 
gran celebridad americana que tanto ansíaba co- 
nocer. Mis ojos, clavados en la puerta por donde 
debía entrar, esperaban con impaciencia el mo- 
mento de su aparición. Entró, por fin, con su 
sombrero en la mano, con la modestia y apoca- 
miento de un hombre común. ¡Qué diferente le 
hallé del tipo que yo me había formado, oyendo 
las descripciones hiperbólicas que me habían he- 
«cho de él sus admiradores de América! Por ejem- 
plo: yo le esperaba más alto, y no es sino un poco 
más alto que los hombres de mediana estatura. 
Yo le creía un indio, como tantas vece3 me lo ha- 
bían pintado; y no es más que un hombre de 
color moreno, de los temperamentos biliosos. Yo 
lo suponía grueso, y, sin embargo de que lo está 
más que cuando hacía la guerra en América, me 
ha parecido más bien delgado; yo creía que su 
aspecto y porte debían tener algo de grave y so- 
lemne, pero le hallé vivo y fácil en sus ademanes, 
y su marcha, aunque grave, desnuda de todo viso 
de afectación. Me llamó la atención su metal de 
voz, notablemente gruesa y varonil. Habla sin la 
menor afectación, con toda la llanura de un 
hombre común. Al ver el modo cómo se conside- 
raba él mismo, se diría que este hombre no ha- 
bía hecho nada de notable en el mundo, porque 
peras ue él es el primero en creerlo así. Yo 

bía oído que su salud padecía mucho, pero 
quedé sorprendido el verle más joven y más ágil 
que Todos cuantos generales he conocido de la 
guerra de nuestra Independencia, sin excluir al 
pa Alvear, el más joven de todos. El general 

an Martín padece en su salud cuando está en 
inacción y se cura con sólo ponerse en movimien- 
to. De aquí puede inferirse la fiebre de acción de 
que este hombre extraordinario debió estar po- 
seido en los años de su tempetuosa juventud. Su 
bonita y bien proporcionada cabeza, que no es 
grande, conserva todos sus cabellos, blancos hoy 
casi totalmente; no usa patilla ni bigote a pesar 
de que hoy los llevan por el o9l los más 
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pacíficos ancianos. Su frente, que no anuncia un 
gran pensador, promete, sin embargo, una inteli- 
gencia clara y despejada, un espiritu deliberado y 
audaz. Sus grandes cejas negras suben hasta el 
medio de la frente, cada vez que se abren sus ojos, 
llenos aún del fuego de la juventud. Su nariz es 
larga y aguileña; la boca pequeña y ricamente 
dentada es graciosa cuando sonríe; la barba es 
aguda. 

Estaba vestido con sencillez y propiedad: cor- 
bata negra atada con negligencia, chaleco de se- 
da negro, levita del mismo color, pantalón mez- 
cla celeste, zapatos grandes. Cuando se paró para 
despedirse, acepté y cerré con mis dos manos la 
derecha del grande hombre que había hecho vi- 
brar la espada libertadora de Chile y el Perú. En 
ese momento se despedía para uno de los largos 
viajes que hace en el interior de la Francia en la 
estación del verano. 

No obstante su larga residencia en España, su 
acento es el mismo de nuestros hombres de Amé- 
rica, coetáneos suyos. En su casa habla alternati- 
vamente el español y francés, y muchas veces 
mezcla palabras de los dos idiomas, lo que le 
hace decir, con mucha gracia, que llegará un 
día en que se verá privado de uno y otro, o ten- 
drá que hablar un patois de su propia invención. 
Rara vez, o nunca, habla de política. Jamás trae 
a la conversación, con personas indiferentes, sus 
campañas de Sud América; sin embargo, en ge- 
neral le gusta hablar de empresas militares. 

Yo había sido invitado por su excelente hijo 
político, el señor don Mariano Balcarce, a pasar 
un día en su casa de campo, en Grand-Bourg, co- 
mo seis leguas y media de París. Este paseo debía 
ser para mí tanto más ameno, cuanto que debía 
hacerlo por el camino de hierro en que nunca ha- 
bía andado. A las once del día señalado, nos tras- 
ladamos con mi amigo el señor Guerrico al es- 
tablecimiento de carruajes de vapor de la línea 
de Orleans, detrás del Jardin de Plantas... 


LA CASA DE GRAND-BOURG 


A eso de la una de la tarde, se detuvo el convoy 
en Ris; de allí a la casa del general San Martín 
hay una media hora, que anduvimos en un ca- 
rruaje enviado en nuestra busca por el señor 
Balcarce. La casa del general San Martín está cir- 
cundada de calles estériles y tristes, que forman 
los muros de las heredades vecinas. Se compone 
de un área de terreno igual, con poca diferencia, 
a una cuadra cuadrada nuestra. El edificio es de 
un solo cuerpo y dos pisos altos. Sus paredes, 
blanqueadas con esmero, contrastan con el negro 
de la pizarra que cubre el techo, de forma irregu- 
lar. Una hermosa acacia blanca da su sombra al 
alegre patio de la habitación. El terreno que for- 
ma el resto de la posesión está cultivado con es- 
mero y gusto exquisito; no hay un punto donde 
no se alce una planta estimable o un árbol fru- 
tal. Dalias de mil colores, con una profusión ex- 
traordinaria, llenan de alegría aquel recinto de- 
licioso. Todo en el interior de la casa respira or- 
den, conveniencia y buen tono. La digna hija del 
general San Martín, la señora Balcarce, cuya fi- 
sonomía recuerda con mucha vivacidad la del pa- 


dre, es la que ha sabido dar a la distribución do- 
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méstica de aquella casa, el buen tono que distin- 
gue su esmerada educación. El general ocupa las 
habitaciones altas que miran al norte. He visita - 
do su gabinete, lleno de la sencillez y método de 


un filósofo. 
Juan Bautista Alberdi 


MAÑAS Y ARTIMAÑAS DE LA GUERRA GAUCHA”: PAVOROSO 
TROPEL DE YEGUAS SALVAJES (1817). 


Las artimañas de la “Guerra Gaucha” suma- 
ron al valor formidable de los “fronterizos” sal- 
teños el ingenio criollo como arma de combate, 
hasta enloquecer de desesperación al enemigo. 
El 5 de mayo de 1817, la paisanada combatiente 
lanzó sobre los campamentos realistas acampa- 
dos en la playa de Los Sauces un formidable tro- 
pel de yeguas chúcaras. El escritor e historiador 
Horacio Carrillo describe así aquella épica cir- 
cunstancia: “De Salta, como de Jujuy, La Serna 
tuvo que salir y se vio en la necesidad de retomar 
el camino del Alto Perú, pues moralmente ven- 
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cido, no podía llenar el objetivo principal de su 
entrada: perturbar de revés, por el Tucumán y 
qucdoDe; la invasión de San Martín por los An- 
es. 

Salió así de la ciudad de Hernando de Lerma 
[Salta] para volver por el camino de Jujuy y de 
Humahuaca, en los primeros días de mayo de 
1817. El ejército, siempre hostilizado por Giemes 
y sus gauchos, acampó en la quebrada de Los 
Sauces, en el límite de las hoy provincias de Sal 
ta y Jujuy. ¿ 

Es un vasto cañadón, con una amplia .gya, 


EL DESVAN 
DE CLIO 


fajas de pasto y árboles en los costados y luegc 
se empinan las sierras, boscosas y quebrajeadas, 
con las altas cumbres de la cadena del Chañi ha- 
cía el noroeste. Por los vericuetos de esas sierras 
los gauchos habían escondido, en las hondona- 
das boscosas, partidas de ganado caballar, me- 
tiéndolas por quebradas y por deshechos, para 
alejarlas del enemigo, que tanta necesidad de- 
mostraba de cabalgaduras y animales de carga. 

«Bombeando» a los realistas desde las lomas o 
desde las altas copas de los cedros y los laureles 
silvestres, enlazándoles las cargas remisas o dis- 
persas en la marcha, haciéndoles despeñar rocas 
O pedrones en las honduras de las playas y car- 
gándolos en fugaces asaltos a chuza y lanza, los 
admirables guerrilleros del norte no tenían des- 
canso. Y cuando los vieron acampar en la playa 
de Los Sauces, frente a una quebrada que baja 
de los cerros altos, concibieron el plan de acción 
para aquella noche: reunieron dentro de esa 
hondonada todas las «yeguadas» que habían es- 
condido arriba y las arrilaron hacia la cuencu 
principal, donde estaba el campamento, cuando 
la noche se envolvía en el regazo de la floresta. 
Iban a repetir una maniobra de las antiguas gue- 
rras púnicas, una maniobra que poco antes había 
realizado un caudillo revolucionario, el famoso 
Camargo, en los valles de Cinti, contra el campa- 
mento español de Vichacta, sobre el que lanzó 
una manada de potros, con cerdas de llamas en 
las colas, pues les ató gavillas de paja y les pren- 
dió fuezc, logrando con la desesperación de los 
animales, el incendio y la destrucción completa 

. del campamento godo. 

El general García Camba, en sus «Memorias» 
relata el suceso de Los Sauces así: «Los ene- 
migos atacaron el campo español a las 12 de la 
noche (5 de mayo) de un modo tan nuevo y ex- 
trañc que hubiera producido las más fatales con- 
secuencias si la posición no hubiese estado res- 
guardada por un pequeño barranco. Los enemi- 
cs reunieron un considerable número de yeguas 
cerriles, que abundan en aquellos campos, y con 
la habilidad conque ellos saben dirigirlas, las lan- 
zaron en tropel, « medianoche, sobre el campa- 
mento, con grande algazara de los conductores, 
al mismo tiempo que 400 gauchos hacian fuego 
en distintas direcciones sobre las mismas yeguas 
y sobre el campamento. Este inexplicable tumul- 
to, del que sín haberlo presenciado, nadie se for- 
malá cabal juicio, tenía todas las apariencias de 
un ataque general y decidido». Atribuye luego a 
la serenidad de los granaderos de Castro o Chilo- 
tes que defendieron ese barranco, la salvación 
del campamento de «tan diabólica estratazema» 

En la callada noche de mayo, fría y diáfana, 
como son las de otoño en el norte, aquel fantás- 
tico alud inontañés debió tener contornos de he- 
catombe. Era como una $8 ds de la adas 
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despeñada de la alta montaña, de entre la fron- 
da de los grandes árboles, por medio de los pe- 
'drones del río; relincho, guardamonte, grito, dis- 
paro y el retumbo repitiendo y agrandando el 
fragor. Se estremeció la montaña bajo las uñas 
de los cuadrupedantes en aquel despeñamiento ex- 
traño y salvaje. Debió correr como un frío de 
misterio y de terror a lo desconocido, un estre- 
mecimiento helado de pavor por las vértebras del 
hispano ante aquella diabólica avenida. Era la 
bestia apocalíptica con la crin al viento, el fuego 
en los ojos y desatando todas las furias, con sus 
músculos tensos y sudorosos. Nunca en las gue- 
rras de la Emancipación, como allí en Los Sauces 
y en Vichacta, debló acompañarse el esfuerzo 
guerrero con un espectáculo más impresionante 
ni con una sinfonía más estupenda... 

Yeguas oscuras, coloradas, doradillas, bayas, 
alazanas, ruanas, pangarés; yeguas panzonas de 
las ciénagas, de largas colas, apelotonadas las 
cerdas con cadillos y abrojos; yeguas flacas, des- 
rpeadas y verrugosas, con los potrillos desmedra- 
dos y ágiles como gamos; yeguas cerreras, chi- 
cas como mulas y seguras como si afirmaran es- 
tacas en cada pisada; rebaño que fue desprendi- 
miento de cordillera, fuerza incontenible sin di- 
que ni valladares, rodando, retemblando, arrasan - 
do: tal la carga salvaje que los gauchos supieron 
desatar en la oscura noche del 5 de mayo de 1817, 
en medio de la quebrada de Los Sauces”. 


¿LO SABIA? 


El 16 de julio de 1818, durante el directorio de 
Juan Martin de Pueyrredón, se inauguró, con 
funcionamiento en el templo de San Ignacio, a' 
“Colegio de la Unión del Sud", que continuaba 
y restablecía, con nuevos planes, el llamado 
“Colegio de San Carlos”. La inauguración 3sta- 
ba fijada para el 9 de julio de aquel año, pero 
no pudo cumplirse en esa oportunidad por '“'ha- 
ber impedido dichas fiestas las copiosas lluvias 
de una semana desigual”. ¿Quién fue el prime: 
rector del “Colegio de la Unión del Sud"?: el 
doctor Domingo Victorio de Achega. 


El 24 de mayo de 1889, el entonces intenden- 
te de la ciudad de Buenos Alres. Francisco 
Seeber, ordenó por decreto ta formación de un 
Museo Histórico de la Capital, designando una 
comisión para tormarlo y organizarlo. En 1890, 31 
mismo intendente encomendó a un distinguido 
historiador la dirección del Museo, que el desig- 
nado aceptó, realizando una labor extraordina- 
ría de enriquecimiento del acervo histórico. En 
1891, ese Museo se transtormó, al nacionalizar- 
se. en el actual Museo Histórico Nacional. El 
historiador aludido desplegó una actividad que 
puede calificarse de febril, recorriendo nuestro 
país. Uruguay, Chile y Paraguay en busca de las 
reliquias históricas y documentos de nuestro pa- 
sado. ¿Cómo se llama ese historiador a quien 
tanto debió la creación y organización del actua! 
Museo Histórico Nacional. del que tue primer 
director”: Adolfo P Carranza. 


QUO LODO 


FUSILAMIENTO DE LINIERS Y SUS COMPAÑEROS DE CONJURACION 


A las dos y medía de la tarde, Castelli 
mandó cumplir la orden de la Junta. En un 
descampado del monte, los reos fueron 
puestos en línea, a cierta distancia uno del 
otro, al frente de la tropa formada. Después 
de vendarles los ojos, los piquetes de eje- 
cución se adelantaron a cuatro pasos, te- 
niendo cada cual su blanco humano. En el 
universal silencio de aquella soledad, per- 
cibianse algunos respiros angustiosos. Al 
levantarse la espada de Balcarce, todos los 
fusiles se bajaron, apuntando al pecho; 
hubo dos terribles segundos de espera para 
asegurar el tiro, y luego, al grito de ¡fuego! 
un solo trueno sacudió el Bosque, y los e 
co cuerpos rodaron er el suelo. Algunas 
aves bajaron de los árboles, y fue el único 
estremecimiento de la naturaleza impasi- 
ble por la muerte de los que habían man- 
dado provincias y conducido ejércitos. Fue- 
ron rematados individualmente los que se 
retorcían aún en horribles convulsiones, y 
se dice que a French, soldado de la Recon- 
quista, le tocó descargar su pistola en la 
cabeza del Reconquistador. 

De orden de Castelli, los cadáveres fue- 
ton llevados en carretillas a la Cruz Alta, 
y enterrados en una zanja que abrieron al 
lado de la iglesia algunos húsares de Puey- 
rredón. Al día siguiente, cerciorado de que 
los ejecutores habian emprendido la vuelta 


Juan 


El trabajo —el mejor descan- ra de tres leguas, 


n Gregorio Marafión— 


—dice el padre Metrado Hux— 


a Buenos Aires, un fraile de la Merced, te- 
niente cura de la parroquia, exhumó los ca- 
dáveres para darles más cristiana sepul- 
tura. Dejándolos separados, puso sobre la 
tumba una sola cruz con las iniciales de 
los apellidos, a el orden que los cuer- 
pos ocupaban: L.R.C.M.A., que pu- 
dieran algún dle! 'sus familiares recoger las 
reliquias de tan ilustres víctimas”. Allí de- 
bían yacer olvidadas por más de medio si- 
glo... Al fin, en 1861, un hallazgo fortuito 
hizo dar con los restos, que fueron exhuma- 
dos, confundidos esta vez para siempre, de- 
posítados provisionalmente en un sepulcro 
de Paraná. El cónsul de España los reclamó 
en nombre de su gobierno; y fue al día si- 
gulente de la victoria que parecía cerrar, 
casí en el mismo sitio donde se abriera, el 
ciclo de las luchas fraticidas, cuando el ven- 
cedor de Pavón interrumpió su discurso 
inaugural de la estatua de San Martín, para 
firmar el decreto que parecía atribuir a la 
metrópoli la mayor gloria de la Reconquis- 
ta. Las reliquias de las víctimas, llevadas 
por el bergantín Gravina, recibieron en Cá- 
diz grandes honras militares. Descansan hoy 
en el Panteón de marinos ilustres de San 
Carlos, juntas en la gloria como lo fueron 
en el infortunio. 


Paul Groussac 


Moreira cuenta su vida 


disputada 


facción de Moreira, decidió na- 
rrarle la historia de su vida, 


hubiese evitado muchos críme- 
nes a Moreira, quien se involu- 
cró en el delito, sin rara 
salvacionista. Andariego e ade 
terno, se dirige al 
es decir, a los toldos de Simón 
Coliqueo, no sin antes advertir- 
le a su mujer, Vicenta Andrea, 
de la necesidad de seguirle y 
acompañarle, deseos que frustró 
el cura de Navarro, padre Fran- 
cisco Salvino. Y en su overo, 
tras paradas en las pulperías 
del camino, llega a lo del caci- 
que Simón y se familiariza con 
los indios. En ese ambiente, en- 
tre indios borrachos y viciosos, 
Moreira se adaptó a la vida del 
juego y de las orgías alcohólicas, 
enfrentando al cacique y a sus 
compinches, imponiéndose co- 
mo el más hábil, mereciendo el 
triunfo, si bien —como se de- 
cía— empleaba la trampa y el 
macaneo vulgar. Evidentemente 
se aureoló de fama en el juego 
como gaucho peligroso para 
daga. El 15 de setiembre de 
1872 tuvo lugar una gran carre- 


entre Moreira y el cacique Jus- 
to, hermano de Simón. Ganó 
Moreira por medio cuerpo, y los 
cinco . pesos apuestos, El 
testigo ocular cuenta con algún 
detalle la trampa que el cobrá- 
dor Andrade, en común acuerdo 
con Moreira, le hicieron, deján- 
dole sin dinero; sólo con las 
prendas. Y luego vino el malón 
y se lo llevó también. 
Habiliísimo en las cartas, tam- 
bién enfrentó a los caciques, 
ponce algunas derro- 
md malos momentos. Peleó e 
hirió al cacique Coliqueo, según 
lo ha descripto Gutiérrez, pero 
no hay constancias policiales al 
respecto. Moreira, en ese lugar, 
se hospedaba en la fonda-alma- 
cén que don Electo Urquizo, 
ea de tesonero pionero de 
nes había 
cer pr poo en el corazón de las 
tolderías, captándose la amistad 
del dueño de casa, y, en una 
oportunidad, vale decir, el 9 de 
setiembre de 1872, después de 
haber comido y bebido a satis- 
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“una vida triste y amarga”, co- 
mo él mismo lo anunciaba, sus- 
O profundamente. Todos 
tos datos, si bien incompletos, 
ya que el gaucho malo era au- 
de más crímenes, fueron in- 
cluidos, muchos años después, 
en las “Memorias” de don Elec- 
to Urquizo, fundador de Los 
Toldos, que dejara para el co- 
nocimiento de su pueblo. “Me- 
morias” netamente argentinis- 
tas, su lectura, como se ha ob- 
servado, ha prestado nuevas ba- 
ses engrandecer la biblio- 
grafía moreiriana. Tiempo des- 
pués, Moreira, acatando el lla- 
mado de su muy amado Nava- 
rro, de sus alegres pulperías, de 
sus valientes compañeros de 
farras corridas, de sus comadre3 
y compadres, abandona, mon- 
tado en su overo, el pago de 
Justo y Simón Coliqueo y de 
don Electo. 


Víctor Alberto Lapeyrette: 
“Juan Moreira (La Verdad 
Sobre su Vida)”. 
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PENURIAS EN LA LUCHA CONTRA 
EL INDIO EN 1824: NEGROS 
MUERTOS DE FRIO. INVALIDOS. 


Jamás he experimentado tanto frío como en 
esas pantpas desiertas, ni aun en los páramos de 
las cordilleras, cuando la pasaba con la nieve a 
medio cuerpo; y si a esto se agrega la calidad de 
los campos, de puros cañadones, en que se ca- 
minaba por entre el agua, se podrá hacer una 
ass aproximada de lo que tendríamos que su- 


rír, z 

Mes y medio tardamos en salir a las alturas 
de la sierra de la Tinta, y de éstos, veinte entre 
los bañados, felices cuando encontrábamos algúr 
albardón, en donde buscábamos asimismo un ma- 
torral de pasto, o tucurú (eminencia) donde pa- 
rarnos, y aun así era preciso poner caronas o lc 
que os para pisar. 

Las jornadas que se hacían eran muy cortas. 
Sólo una vez caminamos cinco leguas. Las demás 
eran de dos, de legua y media, de veinte cuadras, 
Y auDo un día que sólo se caminó cinco cua- 

ras 


No se podía romper la marcha temprano, por- 
que era preciso dar lugar a que los hombres se 
DRIP ECIOrEn, porque amanecían duros de 

O. 

Todos los dias morían tres o cuatro, y hub: 
alguno de siete, sin embargo de que se emplea- 
ban los medios del arte para salvar muchos que 
amanecían helados. 

La tropa padecía en extremo. Se había des- 
truido el vestuario, y los que más tuvieron que 
sufrir fueron los negros del batallón de Cazado- 
res, que volvían hechos pedazos y casi todos sin 
calzado. : 

La mayor mortalidad fue de estos infieles; no 
había día que no hicera recoger del campo ne- 
gros helados, a veces hasta nueve. 

Desde que amanecía, mandaba los soldados de 
la escolta a que me trajeran los negros que en- 
contrase duros de frío; los hacía meter a mi 
tienda, calentarlos al fuego, y darles ponches de 
aguardiente hasta que, vueltos a la vida, se los 
mandaba a sus jefes, que ningún caso hacían 
de aquellos desgraciados. 

Yo les mandaba siempre algún recado duro y 
la contestación era que los dejase, que ellos te- 
nían la culpa por abandonados. 

El gobernador, que era testigo de esto, se afli- 
gia y me alentaba a socorrerlos. No había com- 
bustíble de ningún género. El gobernador com- 
praba carretas a los vivanderos para racionar le- 
ña, que, aunque escasa, yo pa disponer con 
más abundancia pe la posición que ocupaba en 
el Cuartel general. 
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Lo mismo digo de los otros artículos. 

El ganado escaseaba de día en día. 

Se había perdido parte en las y 
parte muerto; el que quedaba era poco y tan fla- 
co que sólo la necesidad hacía que lo comiesen. 
La carne no tenía sustancia, era azul; cuando se 
tiraba un pedazo sobre las ruedas, se pegaba lo 
mismo que cola. Si se hacía hervido, el caldo no 
tomaba color; era simplemente un azulada. 
Los vivanderos habían vendido cuanto llevaban; 
algún arroz y galleta que aún les quedaba se los 
compró el gobernador para distribuirlo a la tro- 
pa; pero esto fue un triste y corto recurso. 

Les compraba también los bueyes de las carre- 
tas que vendían para leña; pero eran tan flacos 
como el ganado del consumo, y últimamente lle- 
gó a faltarnos este recurso; se acabó el del Ejér- 
cito, y los vivanderos no podían ya vender porque 
tendrían que abandonar sus carretas. Se despa- 
charon varios chasques al Tandil, pidiendo ga- 
nado vacuno; pero tardó tanto que el Ejército 
estuvo cuatro días sujeto a una pequeñísima ra- 
ción de los bueyes que se pagaron a precios fa- 
bulosos. 

Si el que se pidió al Tandil no hubiera llegado 
tan oportunamente, el Ejército habría cuanto me- 
nos tenido que abandonar parque y artillería, 
para comer los bueyes que quedaban, abandonan- 
do también las familias. 

Por eso he dicho que la salvación del Ejército 
fue la toma de las ovejas del Arroyo del Sauce. 

¿Qué habría sido de él sin el ahorro de diez o 
doce días que se comió de ellas? 

La llegada del ganado del Tandil fue una fies- 
ta; había que ver el ansia con que los hombres 
comían la carne gorda, después de tantas vigilias 
y penalidades, sobre todo los negros, esos pobres 
negros víctimas del mal trato que se les daba y 
de su propio abandono; ellos fueron los que más 
sufrieron. 

Las carretas del parque venían llenas de en- 
fermos; más de sesenta quedaron inválidos; co- 
midos los pies, que se les caían a pedazos sin sen- 
tir; igual cosa sucede en las cordilleras cuando 
los hombres se hielan. 

He visto muchos de esos inválidos en las ca- 
lles de Buenbs Aires arrastrándose por el suelo en 
pequeños cueros para caminar con rodillas, 
¡buscando los medios de subsistir de la caridad 


pública ! 
Manuel Alejandro Pueyrredón 


CARLOS MARIA DE ALVEAR: 
PETULANCIA Y ENDIOSAMIENTO 


El general Carlos María de Alvear tiene en 
Buenos Aires el monumento ecuestre de mayor va- 
ior artístico que puede admirarse en la Capital 
Federal, obra de Pourdelle. Sus restos descansan 
en la Recoleta, en el panteón familiar, que se abre 
inmediatamente a la entrada del cementerio, a 
mano izquierda. Sin embargo, la perpetuación en 
el bronce no ha borrado la diatriba y aun la jus- 
tificada reserva con que su nombre se inscribe en- 
tre los de los próceres definitivos. Su gran mo- 
mento es Ituzaingó, donde, sin embargo, parece 
empujó innecesariamente a la inmolación a un 
valiente como Brandsen. Lo más reprobable de su 
conducta es el libelo anónimo, que con certeza se 
le atribuye, y que lo convierte en enemigo decla- 
rado de San Martín, a quien evidentemente llega 
a calumniar. Y quizás el más grave de sus errores 


fue el proyecto frustrado de ofrecer a Gran Bre- 
taña el protectorado sobre las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 

Vicente Fidel López pinta la psicología de Al- 
vear con detalles que pueden explicar la conducta 
del “galán joven de la Revolución”: 


*“*...Por desgracia del país y del partido ilustre 
que había levantado la fortuna de la Revolución 
hasta esa altura (1814), el joven general que lo 
encabeza tenía graves defectos de carácter y de 
escuela. La imitación y los ejemplos de Bonaparte 
ofuscaban su razón y le hicieron perder el senti- 
miento justo, sensato del terreno en que privaba 
y de la sociedad que tenía bajo su influjo. La pe- 
tulancia /exorbitante de sus maneras, la belleza 
arrogante y audaz de su persona, sus grandes ga- 
lopes a caballo por el medio de la ciudad, seguido 
en tropel por un numeroso estado mayor, y las 
formas imperiosas que daba a los actos de su au- 
toridad a medida que crecia la infatuación de su 
orgullo, le iban creando enemigos, que ya embo- 
zados, ya descubiertos, aunaban sus esfuerzos con- 
tra él. Siempre franco, y siempre espontáneo, o 
confiado, aun en esas mismas demasías de su ge- 
nio, Alvear carecía de aquellos dobleces de la hi- 
pocresía política que, paciente al hacer su camino 
oculto, va regimentando con calma, y acomodando 
a su servicio, en los países sin instituciones, los 
elementos subalternos y perniciosos que han de 
apoyar su valor personal. Tenía un gran partido 
en 1814, pero ese partido era demasiado elevado 
y noble por la distinción notoria de sus miembros, 
para componer un cuerpo compacto de sicarios o 
de favoritos que pudieran servirle a consolidar el 
yugo personal y estable de las opiniones movedi- 
zas que se engendraban en el movimiento revo- 
lucionario. .. 


Sin darse cuenta, pues, de lo que en más o me- 
nos tiempo produce la animadversión popular, 
cuando los hechos se van condensando en el áni- 
mo prevenido de los pueblos, Alvear se entregaba 
de una manera imprudente a lo que podríamos 
llamar la glorificación de su nombre y de su im- 
portancia militar. Contribuyeron a ponerlo ciego 
en ese fatal declive muchas y variadas circuns- 
tancias. Su extremada juventud, la natural altivez 
de su temperamento, fomentada por la conciencia 


CARLOS MARIA DE ALVEAR 


de sus servicios, la admiración de su partido, y el 
verse hecho como el centro de todas las esperan- 
zas, de todos los fines y de todas las fuerzas mo- 
rales y materiales de la Revolución de Mayo, lo 
tenían como endiosado en sus sueños juveniles de 
gloria; y se miraba ya como el Bonaparte de la 
América del Sur, como el hombre providencial que 
tenía en sus manos la solución definitiva de la 
guerra de la Independencia, la emancipación de! 
continente y la fortuna de las ideas liberales, o, 
como entonces se decía, de las luces del siglo, en 
el Nuevo Mundo. 


SOLDADOS GRINGOS EN LA FRONTERA 


¿Cómo se explica, en “Martin Fierro” —con re- 
ferencia que tiene verdad histórica— la presen- 
cia de soldados italianos? Hernández los satiri- 
za: “Se lo pasan sus mercedes / lengiieteando pi- 
co.a pico...”. No les atribuye gran valor militar: 
“Ni volteadas las reses / se les querían arrimar”. 
Y termina por reprochar a las autoridades cul- 
pables el envío de innecesarios contingentes de 
enganchados extranjeros: “Yo no sé por qué el 
gobierno / nos manda aquí a la frontera / grin- 
gada que ni siquiera / se sabe atracar a un pingo. 
/ Creerá al mandarnos un gringo - que nos man- 
da alguna fiera”. 

¿Cómo llegan a la frontera los “gringos”? Co- 
mo se ha dicho: por el enganche. Son contrata- 
dos en el exterior mediante delegados o comisio- 
nistas que para el caso envía el gobierno. El 
propio Hilario Ascasubi participó de esas misio- 
nes. Una ley de la provincia de Buenos Aires, de 
30 de octubre de 1858 —Justamente la época que 
José Hernández pinta— autoriza a reclutar y 
contratar soldados extranjeros, “fuera del Esta- 
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do“: Art. 19 - Autorizase al .Poder Ejecutivo para 
invertir hasta la suma de doce millones de pesos 
para reclutar fuera del Estado, por medio de en- 
ganchamiento o contratas, hasta el número de 
mil soldados, a fin de llenar los cuadros del ejér- 
cito permanente, con arreglo al presupuesto. 

El elemento nativo, en cambio, era provisto de 
otro modo, el dispuesto por el artículo 2: “Los 
vagos y mal entretenidos, los que en día de labor 
se encuentren habitualmente en casa de juego o 
tabernas, los que usen cuchillo o arma blanca, 
en la capital y pueblos de campaña, los que co- 
metan hurtos simples, o los que infieran heridas 
leves, serán destinados al servicio de las armas, 
por un término que no baje de dos años, ni exce- 
da de cuatro”. z 

La gente de la ciudad gozaba de ciertos privi- 
legios: “Art. 4%: “Los ciudadanos que con arreglo 
a la ley deben enrolarse en la Guardia Nacional, 
y no lo efectuasen, serán destinados al servicio 
de las armas, por el término de dos años, pudien- 
do eximirse de esta pena, poniendo un personero”. 
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¿QUIERE USTED GRADUARSE 
DE MEDICO? 


Graduarse de médico tenia, en nuestro pasado, 
no pocos bemoles y muchas formalidades. El Re- 


glamento de la Facultad de Medicina. de 29 de . 


octubre de 1852, disponía la siguiente fórmula: 
“Al candidato, con su mano derecha sobre los 
Santos Evangelios, el presidente lo interperlará 
así: ¿Juráis en nombre del Todopoderoso ser fiel 
a las leyes del honor y de la probidad en el 
ejercicio de la Medicina, dar vuestros cuidados 
gratis al indigente, y no exijir jamás un honora- 
rio superior a vuestros trabajos? —Sí, juro. —¿Ju- 
ráis ser fiel a las leyes y autoridades constituidas 
y Que, admitido al interior de las familias, vues- 
tros ojos serán ciegos, vuestra lengua callará los 
secretos que Os fueron confiados y que nunca 
vuestra profesión servirá para corromper las cos- 
tumbres y favorecer el crimen? —Sí, juro”. 

Si así lo hiciéreis, Dios os ayude, y si no, él 
y la ley os lo demanden”. y 

El grado se confería del siguiente modo: “Leí- 


da la presentación y el decreto de la Facultad,. . 


prestará el candidato el juramento prescrito... 
Entonces el Presidente, al colocarle sobre la ca- 
beza el bonete de Doctor, pronunciará la fórmu- 
la siguiente: “Cum fueris ab omnibus aprobatus 
in examinibus quibus te légibus nostris obedien- 
do subjecisti, confero tibi gradum Doctoris in Me- 
dicina, ut possis Cathedram ascendere, publice 
docere et exercere scientiam medicam justa leges 
et status facultatis nostrae”. 

Al ponerle los cuantes y colocarle el anillo, el 
Presidente le dirá: “Accipe chirotecas et annu- 
lum fulgentem in signum proemit et honoris 
adepti incultura seientiarum et profesione sa- 
pientiae”. : 

Sube a la Cátedra el candidato y cuando baja 
acompañado del Padrino, el Presidente al darle 
el abrazo pronunciará la fórmula siguiente: 

“Accipe amplexum in signum fraternitatis et 
amititiae.” 

Como se ve, latines más, latines menos, igua- 
lito a lo hoy... 


AGITACION Y ALARMA PORTEÑA EN 
EL CENTENARIO DE LA REVOLUCION 
DE MAYO 

La estereotipada imagen de la “belle époque” 
nos entrega su cándida litografía de mecedora 


vienesa, de patio porteño y mate con bizcochitos, 
de un Buenos Aires pintoresco y apacible. Sin em- 


¿¿O0gle 


TODO ES HISTORIA N0 


“visto sufrir y sofocar el llan 


bargo, la ciudad no dejaba de temer sus tremen- 
das borrascas de efervescencia social. En sus 
“Estampas de mi tiempo”, César Viale pinta así 
el ambiente en que transcurrió la fecha del 25 
de Mayo de 1910 en Buenos Aires: 


“Subió la marea perturbadora de punto y, de- 
clarada la huelga revolucionaria, un mes antes 
del 25 de Mayo, impúsose el estado de sitio y la 
sanción represiva de la “Ley Social”. Tomados 
los principales directores, quedó sin brújula la 
revuelta preparada, y éste fue el instante de la 
gran fermentación del patriotismo porteño. La 
ira de la clase conservadora no reconocía límites 
y nada instruida del conflicto, en su efervescen- 
cia, no supo deslindar al anarquista del obrero. 
Aparecieron las logías nacionalistas encabezadas 
por la juventud, y la Policía aprovechó ese con- 
curso para obrar contra los ácratas. Sin embargo 
de señalarles el rumbo, hicieron confusión de tal 
manera que se allanaron a mano armada hoga- 
res tranquilos e inofensivos, y se atropellaron 
locales que debieron respetarse; así se atacó a 
“La Vanguardia” al igual que a “La Protesta”, a 
piblolecaa obreras que a imprentas revoluciona- 


Inesperados y originales los sucesos, inespera- 
dos los resultados. Una noche miles de patriotas 
arrastrados en el torbellino propio de las muche- 
dumbres, pedía a voces en la esquina del Depar- 
tamento la masacre de los detenidos anarquis- 
tas, y para esto titulaban de cobarde al Jefe, 

su renuncia, etc., etc. Mucha fue la ente- 

reza de quien, con medidas atinadas de modera- 

ción y energía, supo desafiar al desconcepto del 

instante, salvando el principio de autoridad del 

atolondramiento y la E parce Le hemos 

ante tantas acu- 

saciones inmerecidas, él, que era todo pundonor 

y, A la además, un patriota y un jefe del Ejér- 
Cc 


Fue la Semana de Mayo, la del Centenario, an- 
gustiosa para la repartición. Be temía un contra- 
golpe de las masas obseras —atropelladas en sus 
modestas viviendas— que comprometiera la rea- 
lización del programa del Centenario, y algún 
atentado a la comitiva oficial, con el atractivo 
—para los ácratas— de la Infanta Isabel y los 
Presidentes de Chile y Uruguay. En la Poll no 
se dormía esos dias, no se leían diarios, todo el 
tiempo era escaso para cumplir el servicio. En- 
tretanto el pueblo paseaba por las calles los em- 
blemas nacionales, se entonaban canciones de 
gloria, ya olvidado el movimiento sedicioso: no 
se pensaba sino en la Patria. La Policía vigilaba, 
confiaba en la Providencia... Estuvimos en to- 
dos los locales de festejos a que asistió la comi- 
tiva oficial, pero no a tomar parte en ellos, sino 
a prevenir y tomar medidas contra posibles aten- 
tados anarquistas. 


No podemos olvidar la ansiedad con que vimos 
salir del teatro Colón, la noche del 24 de mayo, 
al Presidente Figueroa Alcorta, quien, en compa- 
ñia de su hija Clara, casi abrazada a su padre, 
destacábanse bajo el peristilo del frente, despeja- 
do el sitio de exprofeso por Ja Policía. Todo Jo 
creíamos posible de parte del elemento liberta- 
rio, que si hubiesen tenido un resquicio por don- 
de pasar la mano, no hubieran reparado en la 
presencia de quién fuese él o la acompañante 
del Presidente. 

Al fin partieron los ilustres visitantes. intactos 
y felices. Ñ 

Parecíanos imposible, mirando, en la dársena 
Norte, perderse de vista el crucero que repatria- 


ba a la Infanta, que se hubiese agotado el Pro- 
grama con tan favorables resultados. Solamente 
fue de lamentar la explosión de una bomba de 
ginamita, que hizo víctima a un menor de 12 
años, en la calle Bustamante, en la fecha misma 
del Centenario, antes de mediodía, no habiéndo- 
se sabido hasta hoy con qué propósito, ni quién, 
en esa calle apartada la dejara...”. 


LECHEROS, LECHERAS Y 
LECHERITOS 


El lechero (de antaño) era un tipo sui generis; 
no era entonces el vasco en cuyas manos parece 
estar hoy (1881), exclusivamente ese ramo. Eran 
hombres y mujeres, pero del país. Los varones se 
dividían en hombres de edad, mozos y niños; la 
mujer empezó sin duda a figurar en ese rol cuan- 
do los hombres, debido a frecuentes revoluciones 
y revueltas, o estaban en armas o andaban hu- 
yendo o matrereando, como ellos decían. 

El apero era semejante al que todavía hoy 
(1881) se usa; sin embargo, no había la sime- 
tría que en el día se observa en la batería de 
tarros, ní eran los accesorios tan prolijos; veían- 
se entonces un completo desaliño; 2, 3 Ó 4 tarros 
de desigual hechura y tamaño y tal vez uno o 
dos botijuelas que habían en sus mejores días 
contenido aceite sevillano, con tapas de trapos 
no siempre muy aseados. E 

La lechera hacía una figura muy grotesca, pe- 
ro con la cual ya la vista se había familiarizado; 
con un sombrero viejo, acaso de su padre, esposo 
o hermano, o tal vez regalado de algún marchan- 
te; con un enorme poncho de paño puesto sobre 
su vestido, se presentaba en la ciudad en una 
cruda mañana de invierno, dejando un charco de 
agua en donde se paraba, habiendo hecho un pe- 
noso viaje de 4, 5 o más leguas, bajo un copioso 
aguacero, pasando profundos arroyos en el cam- 
po y enormes pantanos en los suburbios y aun 
en las calles más centrales, 


Seguía luego el lechero niño, enviado proba- 
blemente por la misma razón que la mujer. Cria- 
tura apenas de 8 a 10 años, que con dificultad 
trepaba su caballo, y que lo hacía valiéndose 
de un estribo muy largo o afirmando su pies des- 
nudo sobre la rodilla de su corcel. 


Estas mujeres y criaturas transitaban tan lar- 
gas distancias con la seguridad (aunque a veces 
iban completamente solas) de llegar a su destino 
con el fruto de su industria. En nuestros días los 
más de los lecheros se han visto obligados a car- 
gar revólver, siendo no pocos los que han sido 
despojados del dinero y aun, de sus ropas. * 


Más tarde, ya en la época de Rosas, eran hom- 
bres, por lo general, los lecheros, y a fe que for- 
maban una falange terrible. Después de su re- 
parto se reunían, por ejemplo, los que iban a los 
partidos de Flores, Morón, Tapiales, etc., en las 
pulperías inmediatas a la hoy plaza Once de Sep- 
tiembre, y de allí salían en número de 30 ó 40; 
esos grupos por vía de entretenimiento se bur- 
laban y aun insultaban a los transeúntes, y aquí 
se trocaban los papeles, siendo ellos los agreso- 
res y muchas veces autores de asaltos y robos... 

_El canto especial de los lecheros de aquellos 
días ha desaparecido completamente. 


sd EjOrmalema: 


ql 


EN TODAS PARTES 
INSTRUMENTOS 
SEGUROS 


Millones de máquinas Olivetti escriben, 
calculan, elaboran, transmiten 
los datos de la producción y de la economía, 
palabras y números que atañen 
al trabajo diario, a la existencia misma 
de las personas. 

Olivetti es la máquina de escribir. 
Olivetti es la calculadora impresora, 
Olivetti las máquinas contables, 
Olivetti el computador de mesa, 
Olivetti los sistemas de recopilación 
de datos, Olivetti los equipos para 
su transmisión a distancia, Olivetti, en 
definitiva, cualquier instrumento moderno 
que acelera, automatiza y asegura 
el curso de la información. 
Palabras o números, cualquier dato 
e información que alimenta 
el círculo vital, la respiración 
de la gestión moderna: del centro 
a la periferia, de la periferia al centro. 
Exacta, rápida, segura, la información 
viaja hacia el futuro de la empresa 
sobre máquinas, sobre sistemas. 


olivetti 


, 


DOCTOR BERNARDO DE IRIGO- — 
YEN. Como ministro de Rela- 
ciones Exteriores defendió una 
posición jurídica que, finalmen- 
te, fue aceptada por los supues- 
tos damnificados británicos. 


Me rm Original from 
dseplpltized by, THE UNIVERSITYORÍ 


tl hi INGLES Y LA 


En 1876 una cañonera británica fondeó en Rosario 


para proteger los intereses de un Banco de su nacio- . 


nalidad; la actitud de Bernardo de Irigoyen promovió 
el triunfo de una justa posición jurídica, y evitó un 
atropello. 
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Aborto 
González 
Arzac 


El BANCO DE LONDRES, 
TAN VINCULADO A LA VI- 
DA ARGENTINA DESDE HA- 
CE UN SIGLO, TUVO EN SUS 
COMIENZOS UN ENFRENTA- 
MIENTO CUYA GRAVEDAD 
SE ATINUO POR EL PATRIO- 

TA- 


El e INGLES Y LA 
CANONERA 


EL BANCO DE LONDRES 
Y RIO DE LA PLATA 


En 1862 el Banker's Magazine 
anunció la formación del Lon- 
don, Buenos Aires €: River Pla- 
te Bank (Limited), con capita- 
les provenientes de comercian- 
tes londinenses. La sociedad se 
radicó en nuestro país con el 
nombre de “Banco de Londres 
y Río de la Plata”; fue el pri- 
mer Banco extranjero fundado 
en el país e instaló su sede en 
la calle Piedad (hoy Bartolomé 
Mitre), de Buenos Aires, abrien- 
do luego sucursales en Monte- 
video, Rosario y Córdoba. El di- 
rector residente del Banco fue 
el doctor Norberto de la Riestra, 
economista y político que emi- 
gró a Londres durante el go- 
bierno de Rosas, regresando tras 
el derrocamiento de éste como 
representante de los banqueros 
Nichelson-Green; era un influ- 
yente político (habría de ser mi- 
nistro de Hacienda durante la 
presidencia de Avellaneda) que, 
poco antes de ser designado por 
el Banco de Londres, había 
abandonado el Ministerio de 
Hacienda de la provincia de 
Buenos Aires. Anota Ortiz en su 
“Historia Económica de la Ar- 
gentina” que el Banco inició 
sus operaciones con un capital 
de casi 300 mil libras. 

En 1867 el Banco instaló su 
sucursal Rosario; fue la primera 


casa bancaria de Santa Fe, ubli- mé 


cada en uno de los centros más 
importantes dentro de la estra- 
tegia espacial de los capitales 
británicos, por ser Rosario puer- 
to y estación terminal (Ferro- 
carril Central Argentino); go- 
zaba del privilegio de emitir bi- 
Metes, acordado ya por la Le- 
gislatura de Santa Fe el 22 de 
noviembre de 1865, y servía de 
agente a la política comercial 


inglesa en esa importante Zona * 


agropecuaria. 

La formación del Banco de 
Londres y Rio de la Plata no 
era un episodio aislado, sino que 
respondía a una política evi- 
denciada en la actitud de los 
capitales ingleses durante los 
años que sucedieron a 1860. El 
imperio de la Constitución Na- 
cional y el afianzamiento del 
gobierno federal dieron por ese 
entonces las garantías al comer- 
cio inglés, que habían consagra- 
do las cláusulas del Tratad: - 
glo-argentino de 1825, pe e9 


habían permanecido casi. en 
suspenso por el recelo que en- 
tre los inversores causaba la si- 
tuación de anarquía interna vi- 
vida por el país, o por las par- 


ticulares características de la: 


política de Rosas. Comenzaba 
así a hacerse sentir en toda su 
magnitud la “potencia expan- 
siva” de los intereses, a la que 
Díaz Cisneros considera actitud 
típica del concepto moderno de 
imperialismo: “Mantener el do- 
minio de los medios. de produc- 
ción, el control de los mecanis- 
mos creados para absorber la 
energía económica, concentrar- 
la en manos de grupos dirigen- 
tes y aplicarla a su propia re- 
producción financiera”; en su 
apreciación, “el imperialismo es 
la dominación económica que 
crigina la dominación política, 
es el vasallaje económico y po- 
lítico”. Es —en simples pala- 
bras— la actitud que desde otro 
punto de vista habrían de de- 
finir los hermanos Irasusta: 
“Para los ingleses, lo primero es 
que se reconozca su rango im- 
perial, que se les rinda el ho- 
menaje debido a su grandeza y, 
si es posible, sumisa pleitesía”. 


EL BANCO PROVINCIAL 
DE SANTA FE 


Pocos lustros después, en el 
último cuarto del siglo XYX, los 
intereses económicos nacionales 
habían adquirido ya fisonomía 
propia, creando cierta tensión 
con las empresas extranjeras. 
La producción de lanas y cue- 
ros era excelente, y comenzaba 
a incrementarse la producción 
pre Gran Bretaña no po- 

a absorber ya totalmente los 


roductos argentimes, en cons-. - 


te aumento, y mermaban las 
importaciones de manufacturas 
británicas. Las empresas ferro- 
viarías y Bancos extranjeros 
ocuparon el banquillo de los 
acusados ante la prensa no in- 
teresada, ante el Congreso de 
la Nación y, en definitiva, ante 
la opinión pública. Los ferroca- 
rriles embolsaban ganancias 
originadas en las cláusulas de 
garantía y los Bancos servían a 


“la política de las empresas fo- 


ráneas, sin prestar apoyo credi- 
ticio en la medida requerida por 
los nacionales. 

Sabido es que los grupos eco- 
nómicos y las élites políticas ar- 
gentinas, asimilaban más la idea 
de “poder” a la posesión de tie- 
rras que al poderío financiero, 
ejercido por la banca británica. 
Con excepción del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, no 


bía instituciones importantes 
tinas. Esto motivaba un 


desamparo de las empresas de 
origen nativo, que en la pro- 
vincia de Santa Fe el gobierno 
local pretendió subsanar me- 
diante la creación del “Banco 
Provincial de Santa Fe” (1874), 
cuyo principal accionista era el 
propio Estado. La provincia 
mostraba al país un novedoso. 
impulso a la colonización agra- 
ria; en 1870 tenía 36 colonias 
que orientaban al país en la ex- 
plotación del trigo, maíz y lino, 
y eran de fundamental impor- 
tancia en el proceso emprendi- 
do hacia una producción agrí- 
cola exportadora. La necesidad 
de una política crediticia que 
ayudara el proceso era, pues, 
evidente. 

Respecto del cultivo de cerea- 
les y lino en el Litoral, Sommi 
ha señalado que la región tuvo 
dos caminos para su desarrollo 
agrario. En la zona de Santa Fe 
se destacó el de la colonización, 
basada en el colono propietario 
de la tierra que trabajaba; con- 
trariamente a la zona bonaeren- 
se, estructurada en base al lati- 
fundio. Esto indica también una 
contraposición entre los intere- 
ses santafesinos y los de la oli- 
garquía porteña, vinculada al 
capital inglés. Por otra parte, 
si bien la producción de cerea- 
les y lino estaba destinada a 
abastecer el mercado del Reino 
Unido principalmente, la con- 
versión de una Argentina im- 
portadora en exportadora, a la 
vez que producía una baja de 
precios en el mercado británico, 
hería intereses creados vincula- 
dos a nuestro comercio de im- 
portación agrícola. 

Pese 'a que el Banco de Lon- 
dres y Río de la Plata era tam- 
biérr acctorista del Banco Pro- 
vincial, no tardaron en chocar 
ambas instituciones financieras, 
representativas de intereses tan 
diametralmente opuestos. La 
sucursal Rosario del Banco de 
Londres (al que se denominaba 
“Banco inglés”) se propuso as- 
fixiar al Banco Provincial; pre- 
sentándole al cobro en 1875 una 
gran cantidad de papeles. El 
ceda encargado de negocios 

nglés en Buenos Aires habría 
de reprochar tiempo después al 
pen ente del Directorio del 

nco inglés, que “en más de 
una ocasión había abandonado 
sus prácticas ordinarias A re- 
unido gran cantidad de billetes 
provinciales, con el fin de pre- 
sentarlos simultáneamente al 
cobro, sin previo aviso, al esta- 
blecimiento nativo y rival que, 


pri Jr se sabía, se hallaba en 
dificultades”. 


La respuesta del Banco Pro- 
vinciál no se hizo esperar. El 


DOCTOR NORBERTO DE LA 
RIESTRA. Hábil político y per- 
sonaje vinculado a los intere- 
ses británicos, fue varias ve- 
ces ministro de Hacienda y di- 
rector-residente del Banco de 
Londres en nuestro país. 


22 de junio de 1875 el goberna- 
dor de Santa Fe, Servando Bayo, 
asumiendo su defensa, logró 
sancionar una ley de suspen- 
sión del privilegio del Banco in- 
glés, relativo a la emisión de bi- 
lletes, quedando reservado el 
mismo únicamente al Banco 
Provincial. 


Bayo no era un enemigo fá- 
cil para el Banco de Londres. 
Sobernador progresista, además 
de crear el Banco Provincial, 
promulgó la ley de colonización, 
creó más de 60 escuelas y reali- 
Zó innumerables obras en Santa 
Fe. Había sido capitán del Ejér- 
cito derrotado en Cepeda, y era 
un hombre querido y de carác- 

férreo, cuyo prestigio se 
acrecentó por los auxilios pres- 
tados durante su gobierno al 
sofocamiento de la revolución 
mitrista de 1874. Su personali- 
dad está definida en la contes- 
tación dada al presidente Ave- 
llaneda, cuando éste le observó 
que Santa Fe era la provincia 
que en ese episodio había coo- 
perado más con el gobierno na- 


tlonal y la que menos gastos e 
0) 


clamaba: “Señor presidente 
—contestó—, la cosa es muy 
sencilla: ni he robado ni he de- 
jado robar a nadie”. 


El Banco de Londres no en- 
contró mucho auspicio en su 
reacción contra el gobierno 
santafesino. Intentó promover 
la solución diplomática del 
asunto, con el apoyo del gobier- 
no inglés, y la judicial inician- 
do litigio contra la provincia, 
por entender que la medida vio- 
laba los derechos de su cédula. 
Momentáneamente el eco de sus 
reclamos fue muy pobre, pues la 
propia embajada británica en 
Buenos Aires entendió que no 
podía esperarse “ninguna inter- 
vención por parte del gobierno 
de Su Majestad”; y la Corte Su- 
orema de la Nación falló en fe- 
brero de 1876, no haciendo lugar 
a la demanda interpuesta, con 
costas. El alto tribunal estaba 
integrado por los doctores Sal- 
vador M. del Carril, José Barros 
Pazos, J. B. Gorostiaga y J. Do- 
miínguez. El dictamen del Pro- 
curador General, doctor Carlos 
Tejedor (cuyos fundamentos 
fueron admitidos por la Corte), 
entendía que era pertinente el 
rechazo de la demanda, por 
cuanto “las sociedades anóni- 
mas, sea como casa principal, o 
como sucursales, tienen su do- 
micilio en las provincias de so- 
beranía propia, donde se hallan 
establecidas, y si por esta cir- 
cunstancia, la de Rosario care- 
cería de fuero nacional, tiene que 
carecer también la que pretende 
avocarse el domicilio y repre- 
sentación de aquella”. Sostuvo, 
por otra parte, que “la emisión 
de billetes con curso forzoso en 
las oficinas públicas, no es un 
simple hecho industrial o de co- 
mercio libre”, y “no siéndolo la 
ley de Santa Fe de 22 de junio, 
ningún artículo de la Constitu- 
ción Nacional ha violado” (“Fa- 
llos”, t% VIIM, 2* serle, páginas 
156 a 160). 


PROCESO DEL CONFLICTO 


A principios de 1876 el pano- 
rama financiero no era alenta- 
dor en nuestro país, al punto 
que el Banker's Magazine infor- 
maba que el Banco Mercantil 
del Río de la Plata (formado 
por capitales franceses y britá- 
nicos) estaba al bofde de la li- 
quidación, y aun el Banco de 
Londres pasaba dificultades, re- 
duciendo sus dividendos. El año 
anterior había terminado con 
quiebras que superaron 10 mi- 
llones de libras en el último tri- 
mestre, consecuencia de la de- 
"le económica. Con un ca- 


pital muchas veces inferior al 
de los Bancos mencionados, el 
Banco de Santa Fe debía sumar 
a las dificultades propias de la 
plaza, la competencia de la su- 
cursal Rosario del Banco de 
Londres, cuya solidez y disposi- 
ción para efectuar operaciones 
en oro estaban lanzadas, a pe- 
sar del momento económico, ha- 
cia el monopolio de los nego- 
cios crediticios de Santa Fe y 
la destrucción del Banco Pro- 
vincial. 

El gobernador de Santa Fe 
contestó las hostilidades del 
Banco de Londres el 19 de mayo 
de 1876, con medidas valientes 
y drásticas: decretó la liquida- 
ción de la sucursal Rosario, con- 
siderándola ruinosa para los in- 
tereses públicos, y ordenó una 
acción criminal, Con asistencia 
de la fuerza pública fueron ce- 
rradas sus puertas, sellados sus 
libros, arrestado su gerente, y 
se ordenó un embargo, exigién- 
dosele depositar 50.600 08 Oro 
en el Banco Provincial, en ga- 
rantía del papel moneda cuya 
conversión la provincia había 
dispuesto, sin que el Banco in- 
glés hubiera cumplido. 

El Banco de Londres movió 
sus influencias en el comercio 
rosarino, organizando una reu- 
nión “espontánea” en el teatro 
Olimpo, para solicitar al gobier- 
no de Santa Fe la derogación 
del decreto de liquidación. Se 
nombró una comisión para acor- 
dar una entrevista entre el mi- 
nistro de Finanzas de la provin- 
cla, el directorio del Banco Pro- 
vincial y el gerente del Banco 
de Londres, donde el ministro 
propuso que éste proporcionara 
soluciones, acordando un prés- 
tamo al Banco Provincial para 
que pudiera superar la difícil 
situación financiera que vivía. 
Finalmente esa propuesta no 
tuvo eco, y los apremios de la 
entidad santafesina serían so- 
lucionados con un préstamo del 
gobierno nacional. 


LA CAÑONERA “BEACON” 


El arma más poderosa del 
Banco de Londres era la gestión 
diplomática, que intentó nue- 
vamente por vía del encargado 
de negocios británico en Buenos 
Aires, St. John, y del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Ale- 
mania, dado que el gerente de 
la sucursal Rosario, Mr. Masch- 
witz, era de esa nacionalidad. 

St. John recurrió a una vía 
que puede considerarse insólita 

entro de la dúctil habilidad dí- 
plomática inglesa: pidió al co- 
mandante de la cañonera bri- 
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tánica “Beacon”, capitán Dun- 
lop, que estaba en Montevideo, 
que remontara el río Paraná 
con destino a Rosario. Paralela- 
mente acordó una audiencia 
con el ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor Bernardo de 
Irigoyen, a la que acudió en 
compañía del doctor Manuel 
Quintana, consejero legal del 
Banco de Londres. 

El doctor Quintana —que ha- 
bría de ser presidente de la Na- 
ción— era un eminente juris- 
consulto, catedrático que había 
ocupado el decanato de la Fa- 
cultad de Derecho y el rectora- 
do de la Universidad, pero en 
la entrevista de marras le tocó 
esgrimir el no muy jurídico ar- 
gumento de la cañonera. “En- 
tonces el doctor Irigoyen —re- 
lataría luego St. John— se vol- 
vió hacia mí y dijo que lamen- 
taba que yo hubiera dado seme- 
jante paso, pues éste haría más 
difícil un arreglo con las auto- 
ridades “provinciales”. “En se- 
guida —agregó St. John— ex- 
pliqué a Su Excelencia que el 

so que yo había dado no re- 

esentaba una amenaza, sino 
jue era una sencilla medida de 
precaución, que yo había toma- 
do en vista de la representación 
que me había confiado el Ban- 
co de Londres y Río de la Plata 
al enterarse de las irregularida- 
des ocurridas, y que me parecía 
conveniente ofrecer de esa ma- 
nera un lugar seguro a una 
san cantidad de bienes britá- 
nicos”. . 


TESIS ARGENTINA 


A la reclamación realizada 
por el gobierno de Su Majestad 
británica, el ministro de Rela- 
ciones Exteriores contestó con 
úna firme posición jurídica en 
notas del 23 de junio y 21 de 
agosto de 1876, negando para el 
Banco de Londres y Río de la 
Plata derecho alguno a la pro- 
tección diplomática británica: 
“El Banco de Londres es una so- 
ciedad anónima que sólo existe 
con fines determinados. Las 
personas jurídicas deben su 
existencia a la ley del país que 
las autoriza y, por consiguiente, 
no hay en ellas nacionales ni 
extranjeros; no hay -individuos 
de existencia natural con dere- 
cho a protección diplomática. 
No son las personas que se unen; 
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CARLOS TEJEDOR. Como procurador general de la Corte 

Suprema de la Nación, expuso en un dictamen la posi- 

ción juridica favorable al gobierno santafesino y con- 
traria al Banco británico. 


son simplemente los capitales 
bajo formas económicas, y se- 
gún el sentido mismo de la pa- 
labra no tienen nombre, nacio- 
nalidad, ni responsabilidad indi- 
vidual involucrada. El hecho de 
que las acciones hayan sido sus- 
criptas por individuos de una 
nacionalidad es eventual, y no 
puede desnaturalizar la esencia 
de la sociedad. Esas acciones se 
transfieren, y las que hoy están 
en poder de los ingleses, pueden 
pasar fácilmente a manos de 
ciudadanos de otra nación”. 

El ministro Bernardo de Iri- 
goyen era uno de los abogados 
más prestigiosos de Buenos Al- 
res y un funcionario ponderado 
y prudente. Su personalidad le 
permitió ser canciller de los go- 
biernos de Avellaneda y Roca, 
desempeñar las carteras de In- 
terior y Hacienda, otros impor- 
tantes cargos y ser una figura 
“presidenciable” durante largo 
período. Las argumentaciones 
jurídicas expuestas en este caso 
dieron origen a una posición 
sostenida casi unánimemente 
por los juristas argentinos: Ze- 
ballos, Margarita Argúas, Laz- 
cano, Saavedra Lamas (como 
delegado argentino a la confe- 
rencia de jurisconsultos de Río 
de Janeiro, 1927), Romero del 


gle 


Prado, Ennis, y otros más han 
defendido su tesis. En 1888, re- 
presentando a la Argentina 
-—juntamente con el doctor Ro- 
que Sáenz Peña— en el Congre- 
so Interamericano de Derecho 
Internacional Privado reunido 
en Montevideo, al sostener el 
principio del domicilio, el propio 
doctor Manuel Quintana habría 
de admitir esa posición. 
Estanislao Zeballos, al co- 
mentar el “Manual de Derecho 
Internacional Privado” de An- 
dré Weiss, decía en su glosa que 
dentro de los sistemas luspri- 
vatistas que -como el nuestro- 
adoptan el sistema del domici- 
lio (lex domicilii), “no es admi- 
tida la división de las socieda- 
des comerciales en nacionales y 
extranjeras. No admiten dichas 
legislaciones que las sociedades 
comerciales tengan nacionali- 
dad. Su radicación en una so: 
beranía dada que determina la 
jurisdicción y la ley a que están 
sometidas, depende de su domi- 
cilio general o especial. Por eso, 
en nuestro Derecho solamente 
hablamos de sociedades comer- 
ciales locales o constituidas en 
país extranjero. El sistema de 
Derecho Internacional Privado 
sostenido por la Escuela Argen- 
tina elimína de sus soluciones 


todo elemento político, para 
buscarlas en el terreno exclusi- 
vamente científico”. 


La posición doctrinal argenti- 
na habría de ser adoptada fi- 
nalmente por el Tratado de 
Montevideo sobre Derecho Civil 
y Comercial, entendiéndose que 
atribuir nacionalidad a las so- 
ciedades implicaría —según el 
criterio del delegado peruano, 
doctor Bustamante y Rivero— 
“e] peligro de someter a las le- 
yes de los países en que medra 
el gran capitalismo los actos de 
las entidades o compañías que, 
teniendo en ellos una sede di- 
rectiva simplemente formal o 
estática, desenvuelven en rea- 
lidad sus actividades en el me- 
dio social, cultural o económico 
de otro u otros países menos 
evolucionados. Si en el orden 
civil —agregaba— este criterio 
entraña riesgos, pues anula la 
posibilidad de que cada Estado 
supervigile por sí las orientacio- 
nes y los actos que dentro de su 
territorio desenvuelven, en ma- 
teria de fundaciones, de instruc- 
ción, de beneficencia o de agri- 
cultura, las entidades o asocía- 
ciones cuya sede directiva ra- 
dica en el extranjero, en el or- 
den comercial su peligrosidad es 
mayor aún, pues abre la puerta 
a la penetración económica in- 
controlada de los grandes paí- 
ses manufactureros y del capi- 
talismo imperialista, en los paí- 
ses pequeños productores de ma- 
terias primas y consumidores 
de manufactura importada”. 


En rigor de verdad, el Dere- 
cho Internacional Privado -aun 
cuando respete principios fun- 
damentales de Derecho natural, 
somo entidades permanentes— 
evoluciona paralelamente a los 
cambios políticos, económicos y 
técnicos evidenciados en los 
pueblos; los principios particu- 
lares que puedan discutir las 
naciones son meras adecuacio- 
nes, condicionadas a su interés, 
de aquellos principios del Dere- 
cho natural y —como tales— 
son circunstanciales y mutables. 
Así como las doctrinas del ius 
sanguini y del ius soli dirimen 
la nacionalidad de los individuos 
de conformidad al interés na- 
cional de los países que las sus- 
tentan, también en el campo 
del Derecho Internacional Pri- 
vado se observa que el adveni- 
miento de naciones unificadas 
en la Europa continental produ- 
jo el nacimiento del “sistema de 
la nacionalidad”, como supera- 
ción del “sistema territorial”, 
que en esos países tuvo vigencia 
durante la era feudal. Proce- 
sos similares se han ido E 
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DOCTOR MANUEL QUINTANA. Abogado del Banco de Londres, 
su “pecado venial” en el episodio que recuerda la nota fue 
olvidado cuando llegó a la Presidencia de la Nación. 


ciendo en nuestra patria. En 
1825 aún no habíamos resuelto 
varios problemas que demanda- 
rían todavía el holocausto de 
muchas vidas, y sin embargo 
todo nuestro Derecho público y 
privado comenzaba ya a estruc- 
turarse en torno a los compro- 
misos contraídos en el Tratado 
de Amistad, Comercio y Navega- 
ción suscripto con Inglaterra, 
porque nuestros gobiernos ha- 
bían puesto sus esperanzas en 
que el “progreso nacional” de- 
pendía de la venta de nuestros 


productos ganaderos al Imperio' 


británico y de las inversiones 
inglesas en nuestro suelo. 


La adopción de la lex domi- 
cilii, por oposición al sistema de 
la nacionalidad, demostró cómo 
—no obstante— nuestro país 
trataría de salvar los efectos del 
cosmopolitismo resultante del 
aluvión humano e inversor eu- 
ropeo, buscando aplicar la ley 
territorial a los inmigrantes que 
venían a trabajar nuestro suelo 
y a las entidades jurídicas que 
darian personería al capital. El 
mismo Vélez Sársfield apuntó 
en la nota al artículo 10 del Có- 
digo Civil la esencia territoria- 
lista de nuestro sistema, citando 
red al agrupar a la ley 
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del lugar (lex rei sitae) y del 
domicilio (lex domicilii) dentro 
de un mismo y único principio: 
el de la “sumisión voluntaria”. 
Se trataba de una política le- 
gislativa coherente, porque este 
sistema en el ámbito del Dere- 
cho privado, intimamente rela- 
cionado con el del ius soli para 
discernir la ciudadanía —Iim- 
puesto por nuestros constituyen- 
tes— conformaron el esqueleto 
jurídico sobre el que habría de 
tomar cuerpo nuestra naciona- 
lidad. 

El incidente diplomático an- 
glo-argentino de 1876, eviden- 
ció en el campo institucional 
que, aun respetando las vincu- 
laciones con Inglaterra, nues- 
tros gobernantes iban advirtien- 
do un cambio y asimilando una 
mutación doctrinaria en un país 
que había adquirido ya su per- 
sonalidad política, su individua- 
lidad económica y su formación 
jurídica; porque si Argentina 
hubiera aceptado el criterio de 
atribuir nacionalidad a las per- 
sonas jurídicas, habría dejado 
al descubierto los intereses na- 
cionales frente a las compañías 
formadas con fondos de origen 
inglés. 
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ETAPA CONCILIATORIA 


Jurídicamente, la posición ar- 
gentina se mantuvo firme du- 
rante el conflicto, pero los ar- 
gumentos no sirvieron para ale- 
jar del puerto rosarino a la ca- 
ñonera Beacon, cuya presencia 
alentaba el gerente del Banco 
de Londres, “en vista del efecto 
que un barco de guerra ejerce 
en esta. gente”. Más bien, desde 
el punto de vista británico, el 
planteo jurídico fue considera- 
do displicentemente como una 
“abstrusa especulación legal”. 

Los autores ingleses que han 
analizado el episodio no se han 
puesto de acuerdo en las causas 
que llevarían al arreglo de la 
enojosa cuestión. Baster (The 
International Banks, Londres, 
1935) entendió que la presencia 
de la cañonera y el “severo len- 
guaje” del representante de Su 
Majestad en Buenos Aires, fue- 
ron las “razones” que llevarían 
a la solución. En cambio Ferns 
(Britain and Argentine in the 
Mneteenth Century, Oxford, 
1960), que estudió minuciosa- 
me los hechos, se inclinó a 
valorar “la acción de las fuer- 
zas políticas argentinas que bus- 
caban un arreglo razonable”. 
Tal vez ambas cosas tuvieron 
influencia, pero los mencionados 
autores omitieron considerar la 
importancia de uno de los prin- 


cipales instrumentos de la polí- ' 


sica británica. Obsérvese que 
Ferns (cuya obra es completa en 
lo que hace al estudio de do- 
cumentación del Foreing Offi- 
ce, del Almirantazgo, del War 
Office, del Board of Trade y del 
Companies Registration Office) 
no menciona a lo largo de su 
libro, en ninguna ocasión, la 
trayectoria de las Logias masó- 
nicas, que tanta influencia tu- 
vieron en nuestra historia du- 
rante los períodos en que más 
se hizo sentir la política inglesa. 

La etapa de efectiva concilia- 
ción comenzó en julio de 1876, 
con la llegada a Buenos Aires 
de Mr. George Drabble, presi- 
dente del Directorio del Banco 
de Londres y Río de la Plata. 
Era el nombrado uno de los 
más eficientes hombres de las 
finanzas británicas, con intere- 
ses personales en Rosario y sus 
zonas de influencia. Llegó.a 
nuestro país con su hermano 
Alfred, para dedicarse a 0- 
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clos de importación de manu- 
facturas de algodón hacia 1848; 
a ese comercio estaba ligada su 
familia, que era de negociantes 
de Liverpool y Manchester. Po- 
co después se incorporó a la ma- 
sonería, en la Logia distritual 
OTE de Buenos Aires. En 1850 
había comprado Drabble una 
estancia y posteriormente accio- 
nes del Ferrocarril Central Ar- 
gentino y Ferrocarril Sur. Fue 
director en 1853 del Banco y 
Casa de Moneda. Cuando en 
1867 regresó a su país, era ya 
poderóso y conservaba inmen- 
sos intereses aquí. En 1870 pro- 
yectó e instaló la Compañía de 
Tranvías de la Ciudad de Bue- 
nos Aires. En 1880 habría de 
fundar The River Plate Fresh 
Meat Company Ltd., dedicada 
a la carne de carnero congelada, 
con frigoríficos en Campana y 
Colonia; luego (1882) reorgani- 
zaría la Compañía del Ferroca- 
rril Campana (llamado después 
Buenos Aires-Rosario), ocuparía 
cargos directivos en varias com- 
pañías ferroviarias, etcétera. 
Las aspiraciones de Drabble po- 
siblemente eran menos riguro- 
sas que las de otros funciona- 
ríos del Banco de Londres, pues 
dado el carácter de sus nego- 
cios y su vinculación al área 
económica de Rosario, había su- 
perado la mezquina competen- 
cia entre el Banco de Londres 
y el Banco Provincial en la dis- 
puta de la plaza, pretendiendo 
—en realidad— que su Banco 
prosiguiera desarrollando ope- 
raciones en Santa Fe, renun- 
clando a otras aspiraciones que 
para él eran secundarias. Dado 
el estado de cosas y la tensión 
existente, no era fácil su em- 
presa; pero, buen diplomático 
de los grandes negocios, Drabble 
ne podía dejar de ser amigo 
personal del ministro Irigoyen. 
Su estrategia incluyó una visita 
a Rosario del gerente del Ban- 
co de Londres en Montevideo, 
que era a su vez amigo personal 
del gobernador santafesino. 


Ferns relata así la culmina- 
ción de las exitosas negociacio- 
nes: “En una velada, el encar- 
gado de negocios vio al presi- 
dente de la República, doctor 
Avellaneda, y al presidente de 
la Cámara de Diputados. Les 
hizo saber que el Banco inglés, 
en el caso de que se permitiera 
funcionar en Rosario, aceptaría 
los billetes del Banco Provincial 
y que ello aumentaría el valor 
de éstos. El presidente asintió 
y volviéndose hacia el congresal, 
dijo: «Realmente, tenemos que 
arreglar este asunto». Se revocó 
f decreto de liquidación. Du- 
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DR. SALVADOR MARIA DEL CA- 
RRIL. Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia de la Na- 
ción, que no hizo lugar a la de- 
manda del Banco de Londres. 


rante algunos meses el Banco 
de Londres y Río de la Plata 
mantuvo una posición de digni- 
dad y afirmó que era menester 
no sólo una revocación, sino 
además una confirmación de la 
cédula de privilegios del Banco. 
Pero al fin se reabrió la sucur- 
sal en Rosario, el barco de Su 
Majestad, Beacon, se retiró. ..”, 
y las aspiraciones de Drabble se 
cumplieron. 


PAPEL DE LA MASONERIA 


En ésta, como en otras cir- 
cunstancias de la historia na- 
cional, no puede omitirse con- 
signar el papel de las Logias 
masónicas, cuya importancia ha 
sido analizada por Pérez Aznar 
al considerar las fuerzas polí- 
ticas actuantes en nuestro país 
hasta 1890 (“Revista de Histo- 
ria”, N9 1, año 1957), afirmando 
que “constituyó en nuestro país 
una fuerza predominantemente 
política”. 

La organización de la “maso- 
nería especulativa moderna” 
data del siglo XVIII; es consi- 
derada Logia-Madre la “Gran 
Logia de Inglaterra”, fundada 
en 1717, cuya dirección asumi- 
ría la realeza británica en 1782, 
con la Gran Maestría de 8. A. 
Real Enrique Federico, duque de 
Cumberland, al que sucedió en 
1790 el príncipe de Gales, quien 
—a su vez— ascendió al trono 
en 1810, con el nombre de Jorge 
IV. A partir de aquel entonces, 
la masonería asumió un impor- 
tante rol en la política, la difu- 
sión de las ideas, la diplomacia 
y el comercio británico; en bre- 
ve fueron superadas las disi- 


denclas entre las Logias, Acor- 
dándose en 1813 la formación 
de la actual “Gran Logia Unida 
de Inglaterra”. En nuestro país, 
a la formación de las primeras 
Logias sucedió en 1857 la “Gran 
Logia de la Argentina” y la ins- 
titución de la Gran Logia dis- 
trítual inglesa, que estableció 
las relaciones entre la Gran Lo- 
gia Unida de Inglaterra y la de 
Argentina. A consecuencia del 
Congreso Parcial de Supremos 
Consejos Masónicos (Lausana, 
1875), quedó establecido en 
nuestro país el agrupamiento en 
la siguiente forma: dos Supre- 
mos Consejos, una Gran Logia, 
Logias inglesa, francesa, alema- 
na e italiana, y una Confede- 
ración Masónica. 


Al producirse los aconteci- 
mientos consignados en este ar- 
tículo, era Gran Maestre de la 
Logia inglesa el principe Eduar- 
do (nombrado en 1874), quien 
habría de ascender al trono en 
1901; durante su gestión la ma- 
sonería alcanzó importancia en 
el nuevo y viejo mundo, fun- 
dándose cerca de 1.300 Logias 
En la Argentina, según Lappas, 
hacia 1859 la Gran Logia con- 
taba ya con 15 Logias que agru- 
paban casi 900 miembros, ca- 
racterizadas personalidades de 
la política, las ciencias, las fuer- 
zas armadas, el comercio y las 
artes en nuestro país. Pero en 
1876 la masonería argentina es- 
taba anarquizada en tres frac- 
ciones, encabezadas por los 
Grandes Maestres Urien. Cazón 
y Albarellos, por lo que la ma- 
sonería inglesa destacó —para 
dirimir los conflictos— a su 
Gran Maestre Mr. Richard Bris- 
coe Masefield, quien ejercía su 
función en los momentos del 
acontecimiento aqui relatado. 

El poderio político de la ma- 
sonería se advierte en el pá- 
rrato del significativo discurso 
pronunciado por Mitre en 1868: 
“Los otros cuatro presidentes, 
Hermanos, se han encontrado 
una vez juntos y arrodillados al 
ple de estos altares: el general 
Urquiza, que acababa de serlo: 
el doctor Derqui. que lo era en- 
tonces; yo, que debia ser hon- 
tado más tarde con el voto de 
Mis conciudadanos, y el Her- 
mano Sarmiento, que va a diri- 
glr bien pronto los destinos de 
la Nación”. En realidad, los Es- 
tatutos de la Gran Logia Ar- 
gentina la definen como insti- 
tución “esencialmente filantró- 
Pica, filosófica y progresista” 
cuyo “carácter pacífico” le: *pro- 
hibe ocuparse de 1 


p 
ticos o religiosos. ran menda de O gle 


a sus miembros el respeto a las 
leyes del país y a la fe religiosa 
y Opiniones políticas de cada 
uno de ellos, mientras tengan 
por base la moral”. 

Debió haber sido importante 
la influencia ejercida por Mr. 
Richard Briscoe Masefield y sus 
compatriotas, integrantes de la 
Logia distritual inglesa, en la 
solución buscada en esos mo- 
mentos por el Hermano Drabble 
para el Banco de Londres y Río 
de la Plata, junto a los gerentes 
y directores de la sociedad (que 
en su mayoría eran también 
masones), el encargado de ne- 
gocios de Su Magestad, St. John, 
el consejero legal del Banco, 
doctor Manuel Quintana —que 
desde 1873 era “iniciado”"—, y 
el ministro de Relaciones Exte- 
riores doctor Bernardo de Iri- 
goyen, militante masónico en 
Chile, Mendoza y San Juan, que 
hasta 1866 fue Venerable Maes- 
tro de la Logia Tolerancia N? 4, 
y contemporáneamente Primer 
Gran Vigilante de la Gran Lo- 
gia Argentina. 


FINAL DE NOVELA 


El episodio culminó como las 
novelas, especialmente porque 
la “amistad” anglo-argentina 
superó las discrepancias y con- 
tinuó por muchos años. Los 
personajes no tuvieron un papel 
menos feliz. Don Servando Bayo 
salvó al Banco Provincial del 
desastre financiero. El Banco de 
Londres y Río de la Plata. salvó 
a la sucursal Rosario de la li- 
quidación. George Drabble pro- 
tegió sus intereses y volvió para 
Inglaterra, desde donde ordi- 
nariamente los manejaba. Mr. 
Richard Briscoe Masefield cum- 
plió las altas funciones enco- 
mendadas. El doctor Bernardo 
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de Irigoyen, que defendió con 
firmeza su tesis jurídica, pudo 
decir con toda dignidad en su 
testamento: “He ocupado altos 
puestos públicos; he tenido in- 
fluencia política durante 20 
años y quiero declarar en este 
momento, en que, pensando en 
una vida futura, no es permi- 
tido apartarse de la verdad, que 
no he tenido directa ni indirec- 
tamente participación en nin- 
gún negocio con los gobiernos”. 

Aunque se crea mentira, tam- 
poco apareció desmerecida la 
actitud del doctor Manuel Quin- 
tana, cuyos méritos le valieran 
tiempo después la elección por 
una junta de notables para ocu- 
par la Presidencia de la Nación. 
Su fisonomía señorial, su vesti- 
menta atildada y su cuidadosa 
toilette, confirmaban 'a cada 
instante sus dotes de gran señor, 
aunque esta o aquella actitud 
pudieran haberlo puesto en du- 
da. En cuanto a su pecado ve 
nial, cometido contra nuestra 
soberanía, fue prontamente re- 
parado en oportunidad de con- 
currir como delegado argentino 
a la Conferencia Internacional 
Panamericana organizada por el 
gobierno de los Estados Unidos. 
Adí fue el paladín en la defensa 
de los países de América Latina, 
proclamando que “en el Dere- 
cho internacional americano nc 
existen naciones grandes ni pe- 
queñas: todas son igualmente 
soberanas e independientes; to- 
das son igualmente dignas de 
consideración y respeto”; y se- 
pultando el proyecto norteame- 
ricano de arbitraje continental 
compulsivo debajo de una lápi- 
da esculpida con su talento: 
“No aceptaremos forma alguna 
de arbitraje que acarree el pre- 
dominio de una nación fuerte 
de América sobre las débiles”. 4 


Coche del doctor Bernardo de Jrigoyen del año 1863, usado por 
su, dueño y demás personalidades; fue donado por su nieto, 


capitán (R)_D. Juan Carlos Irigoyen. 
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7 de agosto de 1932. 

Ha concluido la maratón 
de los Angeles. 

Zabala ya es su dueño 

y poco después 

de arribar victorioso 

es atendido por 

el sudafricano 

Coleman, que abandonó 
en dicha prueba 

y por míster Garland, 
el promotor principal 

de los Juegos de 

ese año. 

En su mano derecha 
puede verse el 
banderín que le arrojó 
Carmelo Robledo, al 
cruzar la meta. 
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ZABALITA 


EL“NANDU CRIOLLO” 


Los años diez iban gastándose y por Hernán Ceres 
muy cerca estaba el siglo de en- 
trar en su tercera década. Marcos 
_Paz iba perdiendo su fama de re- 
formatorio para convertirse en el 
Hogar Escuela “Ricardo Gutié- 
rrez”, cimentando su obra en la 
amplísima bondad de su interven- 
tor: don José Amatuzzo. Ya se iba 
descubriendo en cada niño inter- 
nado una vocación por la tierra, 
por la pintura, por la albañilería... 
Ya los látigos de los adustos ce- 
ladores de años atrás, habían de- 
jado de sonar sobre las espaldas 
de aquellos recluidos, que ahora 
_empuñaban hoces y rastrillos. Mar- 
cos Paz no “reformaba” más a 
nadie. En cambio, el Hogar Escue- 
la “Ricardo Gutiérrez” comenzaba 
-a forjar nuevas vidas... 


Juan Carlos Zabala corriendo en la mara- 

tón de Los Angeles, cuando brindó la ori- 

mera gran victoria de nuestros colores en 

atletismo, fijando un record para la época 
con 2 hs. 31' 36". 
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Por aquel entonces, llegaba hasta allí, con re- 
gular frecuencia, un muchachitó esmirriado, de 
corta talla y muy bajo peso. Nacido en Rosario, 
huérfano desde muy niño —su padre, almirante 
francés, cayó en la guerra de 1914—, Juan Carlos 
Zabala vivía en el hogar de su padrino, el doctor 
Alfonso Cabal, defensor de menores. De ahí, que 
cada “diablura” le valiera una temporadita en 
Marcos Paz. > 

—Creían castigarme —comentaba años des- 
pués Zabala—. Lo cierto es que yo mismo me pro- 
curaba las “vacaciones”. Estaba solo en aquella 
inmensa mansión y me aburría mucho. Por eso 
prefería que me mandasen allá... con los demás 
muchachos. Allí, al menos jugaba, hacía depor- 
tes... En pocas palabras, en la' colonia me diver- 
tía, Pero, ¿qué pasaba? A los quince días, en vis- 
ta que me portaba bien, me mandaban de vuelta 
a la casa del doctor. Y entonces tenía que volver 
a hacer otro lío para regresar allá. Por eso, co- 
mo dije, yo nunca estuve internado... 

Su predisposición para los deportes era gran- 
de. Desde los ocho años ya se destacaba en na- 
tación y en basquetbol. Con un equipo de la co- 
lonia, le ganaron por aquel tiempo a un conjun- 
to de la Asociación Cristiana de Jóvenes, que 
entrenaba el profesor Alberto Regina. Cuando 
apenas había cumplido los doce, se realizó en 
Marcos Paz un torneo con la participación de los 


atletas más destacados de la época. Zabala era * 


un Cchiquitín inquieto, decidor y, por sobre to- 
do, muy atrevido. Iban a correrse 1.500 metros 
y él se paseaba altanero, presumiendo de ganar- 
le a todos. 

—Andá, quitate los pantalones largos y que te 
den unos cortos. Vas a correr contra ellos —le 
sentenció un celador de apellido Quiroga. 

Con una mezcla de estupor y de alegría, Zaba- 
la acató la orden. Apenas tenía 12 años y debía 
vérselas con muchachones de veinte. Pero no se 
achicó y salió al frente. En la tercera vuelta a 
la pista, lo perdió de vista a Mariani, el crédito 
“foráneo”. Las burlas que se gastó, le valieron 
la promesa de una paliza y la orden de interve- 
nir en otra prueba de 800 metros, que habría de 
correrse de inmediato: “Pensaban que me achi- 
cária... ¡Qué va! Si lo que siempre me sobró fue 
el «alma torera»”, recordaba después. 

Y corrió.... Y le ganó nada menos que a Acos- 
ta, quien luego llegaría a ser campeón sudameri- 
cano. 

Los amplios y sucesivos triunfos de Juan Car- 
los Zabala, demostraron muy pronto que es- 
taba para proezas mayores. Por eso, compren- 
diendo que Marcos Paz le quedaba chico, el pro- 
fesor de la colonia, aquel “as” de la cultura físi- 
ca que se llamó Alejandro Stirling, comenzó a 
mostrarlo afuera. Intervino en un torneo Frima- 
vera, organizado por el club de Gimnasia y Es- 
grima, ganando sucesivamente los 1.500 metros, 
3.000 y 5.000 metros. De la primera prueba fue 
descalificado por “actitud antirreglamentaríia” 
(al pasar a un rival, se permitió el desenfado de 
tocarle el... fondo de la espalda). Ante este he- 
cho y antes de largarse los 3.000, el delegado José 
Lambierto le hizo prometer portarse bien 


TODO ES decano o gle 


Zabala en la actualidad. Han quedado atrás 

los gritos de la muchedumbre, en los estadios. 

Europa es pasado que se hace vivo presente a 

través de sus muchos recuerdos. Recuerdos que 
son historia. 


—Me costaba más eso, que ganar la carrera 
—dice Zabala—. Porque yo al deporte me lo to- 
maba en broma. Me divertía saber que ganaba, 
mientras que otros vivían preocupados por la 
misma causa. Pero me porte bien y gané el Pri- 
mavera. Fue un regalo que me hice yo mismo... 
por haber nacido un 21 de setiembre. 

Luego llegó su primer encuentro con José Ri- 
bas, el canillita aquel que se entrenaba yendo 
desde “La Razón” hasta la Boca, corriendo con 
los diarios debajo del brazo. Fue en el “cross” de 
12 kilómetros en 1927. 

—Pobre Ribas... Fue mi mejor amigo, pero yo 
fui su desgracia. Con tantos sacrificios como ha- 
cía, voceando diarios en aquella esquina de la 


Alberto Lovell en aquellos ya un tanto lejanos 

días en que consiguió en Los Angeles el título 

olimpico en la categoría máxima, sumando otro 

éxito de trascendencia al historial del pugilismo 
argentino. 


. 


Boca, donde todavía está hoy, debo confesar que 
yo lo desmoralicé deportivamente. 

Hay una anécdota, entre tantas, que Zabalita 
protagonizó en 1928. Disputándose los juegos 
olímpicos de Amsterdam, supo de la derrota del 
sudamericano Manuel Plaza (chileno) en la ma- 
ratón que ganó el francés El Quafi. Hizo enton- 
ces una promesa en voz alta: “Plaza perdió, pero 
el próximo ganador de la maratón seré yo”. Lo 
tra n de charlatán y de loco. 

Representando a Sportivo Barracas, ganó más 
tarde el campeonato argentino que se realizó en 
Rosario, en 1930, integrando la delegación que 
menos representantes tuvo, puesto que con él 
acudieron sólo Butti, Bursino, Figueras, Rosetti, 
Patrinós y Julio González. 


A LA CONQUISTA DE EUROPA 


Después de ganar los 10.000 metros del Sud- 
americano con el que se inauguró la pista de 
GEBA, estableciendo el record de 31,19 y recibir 
de premio el abrazo del general Uriburu, presi- 
dente argentino de aquel año de 1931, el doctor 
Jorge Mitre, director de “La Nación”, decidió su 
viaje a Europa, costeándole todos los gastos. Pa- 
sajero del “Masilia”, por las noches despertaba a 
todos, corriendo por cubierta para mantener el 
estado, durante el tiempo que duró la travesía. 


jatized by GOOgle 


El 8 de setiembre Zabala y Stirling arribaron 
a Francia y de inmediato llegó la invitación pa- 
ra que corriese el día 13 en Berlín. 

—Vas a correr contra Paavo Nurmi —sentenció 
Stirling. 

Correr contra Nurmi... Contra el mismo Paavo 
Nurmi que venía desde mucho tiempo atrás 
asombrando al mundo atlético. Contra quien por 
sus performances, había sido denominado “la má- 
quina de correr”... Contra quien por primera 
vez había establecido la manera científica de des- 
plazarse en carrera, controlando con un cronó- 
metro sus propios desplazamientos. 

La fama, la actuación del finlandés nacido en 
1897, eran sabidos por Zabala. Sabía que su nom- 
bre dominó en los juegos de Amberes, en 1920, 
donde ganó los 10, metros y que cuatro años 
más tarde, en París, fue el vencedor indiscutible 
de los 1.500 y 5.000 metros, estableciendo nuevos 
records olímpicos, y que al día siguiente en los 
10.000 ganó medalla de oro en competencia in- 
dividual y por equípo, llevando más tarde a la 
victoria al equipo finlandés en los 3.000 metros 
por equipo. Y sabía también, que este Paavo Nur- 
mi que ahora iba a enfrentarse con él, había sido 
o de los 10.000 metros en Amsterdam 
( ). 

Con el tiempo, Zabala llegó a confesar que 
aquella noticia le produjo la misma sensación que 


Carmelo Robledo, el pluma que en Los Angeles 

obtuvo un resonante triunfo para el pugilismo 

argentino, fue protagonista de un singular epi- 
sodio en la vida de Juan Carlos Zabala. 
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si le hubiesen propuesto viajar a la Luna. Y su- 
pliendo el estupor con su habitual desenfado 
(“peor para Nurmi”), salieron rumbo a Berlín. 

Los periodistas alemanes, apenas le conocieron 
llegaron a satirizarle al máximo. En los días pre- 
vios a la carrera, un diario publicó una caricatura 
suya, vestido de indio, con plumas y taparrabos, 
con pantorrillas cuadradas y una leyenda en el 
epígrafe: “El indio sudamericano, que llega de 
Argentina... República del Brasil”. 

El día de la prueba, Zabala lucía impecable. 
Buzo colorado (“estaba todo rojo y con mi esta- 
tura parecía un buzón”), camiseta blanca y azul, 
a rayas verticales, de Sportivo Barracas, un dis- 
tintivo argentino abrochado sobre el pecho y aba- 
fe del distintivo, una medalla de Santa Teresita, 

que siempre llevó consigo... Ya en la pista, 
las miradas del público, enfiladas hacia un cos- 
tado, llamaron su atención. Precisamente la gen- 
te miraba hacia el rincón por el que aparecían los 
corredores. Nadie reparaba en él... Todos mira- 
ban hacia otro lado. Zabala le preguntó a Stir- 
ling: 

—- Y estos Cosos, pes esperan? 


Juan Carlos Zabala era ya famoso en Europa. 

Corría el año 1935 y aquí se lo ve en Alemania, 

rodeado de deportistas locales. El primero de 

la izquierda es el recordado Max Seering. A' 

lado de nuestro campeón, un miembro de le 
S. $. alemana. 
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—Callate —le dijo don Alejandro—. Están es- 
perando que aparezcas vos vestido de indio, como 
te vieron en la caricatura del diario... 

De pronto una voz resonó en el estadio: 

Número uno... PAAVO NURMI (“quién podría 
haberle diseytido el número uno al finlandés, si 
en el mundo no tenía contras”)... Número dos... 
JUAN CARLOS ZABALA... Allí, ante el anuncio 
y cuando el argentino levantó su brazo, el estadio 
nes con un prolongado “uhhhhhhh...”, al 
verlo, 

Están colocados para largar. Stirling le había 
enseñado las palabras previas al tiro de largada, 
en alemán. Era cuanto sabía. En las gradas el 
público lo seguía mirando, llevándose el pulgar a 
la boca, a manera de chupete, para demostrarle 
la impresión infantil que daba su presencia, pa- 
rado entre Nurmi y el sueco Calzon, a quienes 
apenas les llegaba al pecho. 

Gritó el “starter” las palabras de orden y antes 
del tiro, Zabala se adelanta. Le anotan una sa- 
lida en falso, pero él estrecha la mano de sus 
rivales, uno a uno. 

—Me anotaron una en falso, sí. Stirling se mo- 
ría de nervios. Pero más nerviosos estuvieron 
quienes iban a correr contra mío, al ver la tran- 
quilidad conque procedí a saludarlos... 

Nueva orden de partida y... ¡Zabala en la pun- 
ta! Por primera vez en la historia del atletismo, 
alguien se animó a disputarle la vanguardia a 
Paavo Nurmi, quien paradójicamente... se que- 
dó último. Fueron cubriéndose los primeros me- 
tros de la prueba y el argentino fue declinando 
posiciones. En los 5.000, Zabalita quedó último 
entre 18 y desde esa posición, fue adelantándose 
de a uno por vez, al resto de los corredores. Al 
faltar dos vueltas, estaba al lado de Nurmi. 

—El gigante me miró. Y como yo no sabía nin- 
guna palabra en su idioma, me puse a hacerle 
muecas y a sacarle la lengua. Fue tanta la rabia 
que le dio, que estrelló contra el suelo el reloj que 
MNevaba en la mano, para controlarse. Mi objetivo 


ys 4 PARAS 


estaba logrado. El atleta más flemático del mun- 
do, estaba nervioso... 

Cubrieron apareados los últimos 80 metros, des- 
pués 70, 50... 20... 5, y cuando Zabala pretendia 
pegar el salto que lo erigiese vencedor, Paavo Nur- 
mi se “zambulló” sobre la línea, ganándole la ca- 
rrera. 

—Ahí aprendí algo que no conocía. Indudable- 
mente, Nurmi me mostró una nueva faceta que 
suele tener también un campeón. Yo, acostum- 


* brado a cruzar barriendo con el pecho erguido, el 


hilo de la raya de sentencia, tuve que conformar- 
me con ser segundo de aquel gigante, que se “ti- 
ró con todo” sobre la línea... 

De 36 carreras en Europa, ganó 34. Empató una 
sola (“porque me hicieron prometerlo antes de 
correrla”) y llegó segundo de Nurmi en ésta. Vol- 
vió a Buenos Aires y en seguida ganó el torneo 
Rioplatense, en Montevideo, estableciendo el re- 
cord sudamericano de l4m 55s para los 5.000 me- 
tros. Antes de eso, en Viena, había superado el 
record del mundo que tenía Nurmi en los 30 kiló- 
metros, señalando un tiempo desusado para aque- 
lla época: 1h 42m 19s (más bajo que el de Ribas). 


LA MARATON DE LOS ANGELES 


La primera vez que Zabala intentó la distancia 
de la clásica maratón, estableció un record euro- 
peo Fue en Koscize, Checoslovaquia, donde bajo 
a lluvia, señaló 2h 33m 19s. 

—Me bañé y fui a esperar al segundo... —iro- 
nizaba, risueño, con sus flamantes 20 años. 

Esta demostración de superioridad, entusiasmó 
a Stirling a gestionar, ante el entonces presi- 
dente de la Federación Atlética, Eduardo Ursini, 
la obtención de un permiso del Comité Olímpico 
para que Zabala viajara a Los Angeles, cuarenta 
días antes de los Juegos. El permiso se obtuvo y 
el 25 de junio, faltando 43 días para la clásica 
maratón, el “ñandú criollo” (apodo conque lo 
bautizó “Crítica”) se impuso en los 10 kilómetros 
que anizó “Los Angeles Time”. Pero el halago 
le un dolor de cabeza... O mejor dicho, de 
pies, porque sus zapatos, acostumbrados a las pis- 
tas de Europa, eran de suela muy fina y no so- 
portaban correr sobre el asfalto. Tanto, que se 
destrozaron al recorrer ocho kilómetros y los úl- 
timos: dos los hizo “gastando” las plantas de sus 
pies. Terminó con los pies ensangrentados. Todos 
quienes lo acompañaban, estaban alarmados. Me- 
nos él, que le dijo a Zorrilla: 

—Es la ventaja que les puedo dar... 

El profesor Stirling fue el encargado de loca- 
lizar un baño turco en Los Angeles, donde Zabala 
suplió las horas de entrenamiento diarias, mien- 
tras se recuperaban sus pies. Casi con 50 grados 
de calor y pedaleando sobre el aire, una hora y 
medía o dos, por día, transcurrió un mes. Para 
los primeros días de agosto, hizo el primer reco- 
rrido con unos zapatos nuevos, de suela especial 
qué le hizo la fábrica Good Year, de Los Angeles, 
con los que finalmente corrió. Calzado que hoy es 
trofeo en las vitrinas de Sportivo Barracas... 

El cálculo previo de posibilidades se barajaba 
en el campamento argentino. Los finlandeses ocu- 
paban la atención de Stirling por el seguro juego 
de equipo que emplearían; los japoneses tam- 
bién eran temidos, al igual que los ingleses Ferris 
y Wright. Pero el mayor de los temores recaía so- 
bre Paavo Nurmi. 

Empero, cuarenta y ocho horas antes de la prue- 
ba, el finlandés fue declarado profesional, eli- 
minándosele de la competen 


cja- 
—Profesionales ena elena JenQlOuego 


El “ñandú criollo” gana los 20 kilómetros en 

Munich (1936), superando el record mundial 

que tenía Pauavo Nurmi. Marcó entonces 
1h. 4 2/10. 


de apuestas y no los corredores —afirma en la ac- 
tualidad Zabala—. Yo aprendí en Alemania sola- 
mente dos palabras: “ia” y “nain”. No supe nunca 
escribirlas, pero sí pronunciarlas. Y las aplicaba 
sabiamente... Supe decir sí, en cualquier idioma, 
o bien responder negativamente cuando no me 
convino. Todo dependía de la “oferta”... 


AQUEL 7 DE AGOSTO DE 1932 


La primavera de Los Angeles vivía sus últimos 
dias. Hacía varios, que los Juegos Olímpicos se 
habían iniciado con variada suerte para nuestros 
representantes. Hasta que llegó la tarde del do- 
mingo 7 de agosto. Sobre la pista del estadio, vein- 
tiocho atletas alineados esperaron la señal de sa- 
lida, separados en dos filas. Los tres represen- 
tantes argentinos, José Ribas, Fernando Cicarelli 
y Zabala, forman en la primera. Este luce una 
camiseta blanca, cruzada por una franja celes- 
te, que lleva el número 12 en su espalda y en su 
pecho. En éste, el escudo de la Federación Atlé- 
tica. Pantalones blancos y un sombrero de brin 
blanco... Su clásico “Gath y Chaves”. 

A las tres y media de la tarde, dieron la orden 
de partida y Zabala salió en punta. Dan dos vuel- 
tas, en las que el italiano Farelli se le anticipa, 
pero el “ñandú” vuelve a adelantársele, siendo el 
primero en abandonar el estadio, Los consejos de 
Stirling no cuentan, puede más su “sangre to- 


_rera” y su voluntad... 


Al pasar el primer control, situado a los 4 Km. 
800 metros, Zabala continúa primero, siguiéndole 
el mexicano Baños, La. misma ubicación se man- 
tiene en el segundo contro), que está a los 6,637 
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Km. y donde la distancia que lo separa del co- 
rredor azteca, es de 10 metros aproximadamente. 
A los 15 kilómetros, Baños paga la osadía de 
seguir al “incontrolado” argentino y resigna po- 
síciones hasta llegar al vigdaino 1 lugar. En los 23 
kilómetros del cuarto control, comienza a insi- 
nuarse el finlandés Virtamen —en él creyó Za- 
balita tener al rival—, haciéndole el tren a su 
compatriota iio ¡Este era el juego de equi- 
po es temía Stir 
Ao ju al Aunt po ( 31 Km. 375 m.) y allí 
ona el italiano Rocatti. Zabala pierde o- 
cope io el primer puesto, que se d 
tan Virtamen y el inglés Wright. Y éste, pre 
mente, lo aventaja al pasar los 35 kilómetros y 
enfilar la calle Santa Bárbara, que desemboca 
en el estadio. 

Stirling, que lba en el auto de Alberto Zorrilla, 
junto con el doctor Ursini y Juan Sires, se ade- 
lantaba por las calles laterales y gritaba en los 
cruces, las órdenes que Zabala le 5d estaba de oír 
y mucho más lejos de acatar. Porque él se había 

fijado su propia plan. Por eso Stirlin e al ver que 

el inglés lo pasaba, se fue al estadio y les antici- 
pó a los os que SuoDaD allí, que Zabala 
había perdido la carrera... 


En el kilómetro 39, a tres y unos metros más de 
la llegada, abandonó José Ribas. Iba séptimo. De 
pronto sintió mareos y se quedó... El “ñandú”, en 
cambio, seguía de cerca los pasos “de Wright, que 
era el puntero. El inglés preguntó en voz alta: 

—¿Where is Zabala ? 

— ¡Zabala is here! —fue la respuesta que le dio 
el argentino, pasándolo, con la mirada casi nu- 
blada por el agotamiento. 


SE CONSUMA LA HAZAÑA 


Setenta y cinco mil espectadores esperaban en 
el estadio, la llegada de los corredores. Por la 
puerta grande entró Zabala con el inglés detrás 

sayo. casi extenuado. La ilusión de ganar podía 
que el dolor físico. Faltaban los últimos me- 
os. La voz estruendosa del relator, indicó que 
Zabalita era el líder. Ensayó un último sprint, 
cruzó la línea de llegada... y se cayó.. 

—Con los años —acota CA Carlos Zabala— la 
leyenda de mi desvanecimiento se fue ree 
popular. Pero nada de eso ocurrió. Yo no me 
desvanecí. Lo que pasó fue que Carmelo Robledo, 
el boxeador argentino que junto con Alberto Lo- 
vell ganó la medalla dorada en Los Angeles, me 
tiró al pasar, un banderín argentino que tenía 
empuñadura de bi bronce. Y me lo dio en la cabeza, 
produciéndome un ligero desvanecimiento. Me 
levantaron entre Míster Garland, el patrocinador 
de aquellos Juegos, y un atleta sudafricano 
había abandonado un momento antes. Eso 


O... 
El titular de “La Prensa” de Buenos Aires, en 
su edición del lunes 8 de agosto de 1932, rezó 


En la pista de Gimnasia y Esgrima, junto a Delfo Cabrera, durante el rodaje de “Campeón a la 
HORzo" , película que protagonizó el malogrado cómico Carlos Castro ““Castrito”. 


asi: "EL ARGENTINO JUAN CARLOS ZABALA 
GANO LA MARATON OLIMPICA”, y un recogido 
a cuatro columnas, continuaba: “Recorrió la dis- 
tancia en 2h 31m 36s, señalando un nuevo record 
olímpico. El atleta argentino Fernando Cicarelli 
ocupó el 17% puesto”. 

Decididamente, los diarios de ese día, prefi- 
rieron esta información y despreciaron a la vez 
otros sucesos deportivos de orden local, ocurridos 
en la víspera. Por ejemplo, poco se habló del 
triunfo que Independiente logró sobre Boca Ju- 
niors en Avellaneda, y en donde la formación lo- 
cal, integrada por Sangiovanni; Fazio y Lecea; 
Ferrou, Corazzo y Armiñana; Porta, Sastre, Seoa- 
ne, Ravaschino y Betinotti, pudo más que la de 
Yustrich; Piaggio y González; Moreifas, Mariani 
y Beghe; Penella, Varallo, Sánchez, Cherro y Ga- 
ribaldi. 

Dos goles de Seoane, uno de Varallo y un he- 
rido de bala en las tribunas —Raimundo Quiro- 
ga—, fue el saldo de aquel casi ignorado clásico. 
Como así ignorado pasó el triunfo de Zumayita, a 
la que J. J. Ausbruch llevó al disco en la Polla 
de Potrancas que se corrió en Palermo. Y la vic- 
toria del liviano Victor Peralta sobre Anselmo 
Casares y la de Landini ante Buscaglia... 

Nada podía igualar en importancia la hazaña 
de Zabalita. Todo pareció postergado en la no- 
ticia ante la novedad y el asombro que provocó 
su triunfo, estableciendo la mejor marca en esa 
prueba que poseía hasta entonces el finlandés 
Kolehmainen (1920), con 2h 32m 35s 8/10. Za- 
bala había establecido un registro inferior casi 
en un minuto y detrás suyo habían quedado Sa- 
muel Ferris (Inglaterra), 2h 31m 55s; Adams Toi- 
vonen (Finlandia, 2h 32m 125; Mc Leed Wright 
(Inglaterra), 2h 32m 415; Seichiro Tsuda (Japón), 
2h 35m 42s, etc. 

Desde las páginas del “Los Angeles Times”, el 
crítico Braven Lyer dijo: “La mayoría de nos- 
otros creímos que Zabala estaba absolutamente 
fuera de forma y no prestamos mucha atención 
a los categóricos desmentidos de Stirling, quien 
aseguraba que su pupilo no deseba perjudicar su 
chance en las pruebas olímpicas”. Anteriormen- 
te, Zabala se había retirado de la maratón orga- 
nizada por ese periódico, en cuya oportunidad se 
bordaron los más antojadizos comentarios acer- 
ca de la verdadera causa de la resolución del ar- 
gentino. 

Damon Runyos, por su parte, desde las colum- 
nas del “New York American”, subrayó: “En es- 
píritu, en corazón y en seguridad, Zabala, el pe- 
queño y ágil hijo de la Argentina, es la moderna 
reencarnación de los corredores griegos de la 
maratón. Corría por el estadio con tal desenvol- 
tura, que difícilmente podía creerse que hubiera 
cubierto la - distancia que se considera como el 
más terrible esfuerzo que se haya exigido a se- 
res humanos en competiciones atléticas. El vigor 
Be Zabala sorprende en un atleta de apenas 21 

os”. 


Pero lo que resulta difícil es dar una idea de la . 


repercusión popular del triunfo de Zabalita en 
la Argentina. En esa Argentina triste y rabiosa 
del año 32, con un presidente elegido por el frau- 
de, con conspiraciones radicales tramitando si- 
lenciosamente en todo el país, con desocupación 
y dura” por todos lados, barrios de lata 
bordeando el Puerto Nuevo y “maffias” perpe- 
trando los delitos más espectaculares de la histo- 
ria negra del país. En 1932 la Argentina soporta- 
ba el peor momento de la cr desatada en 1928 
en Wall Street, cuyasecons A 

fuerte a naciones como la nuestra, uctoras 


a) 


En 1946 el atleta dejó paso al profesional. Fue 

entonces cuando se desempeñó como profesor 

de Educación Física en el Colegio Industrial de 

la Nación, atendiendo su propio consultorio de 
rayos y masajes médicos. 


de muy pocos rubros exportables —carne, trigo, 
cereales—, cuyos precios bajaron verticalmente 
mientras las importaciones subían en la misma 
proporción; todo ello regulado por nuestro prin- 
cipal cliente, aquella Gran Bretaña a la que el 
vicepresidente Julio A. Roca loaba como metró- 
polis de un imperio, del cual “virtualmente” for- 
mábamos parte... Ese año 32, cuando la gente 
cantaba “Dónde hay un mango, viejo Gómez”, 
“chico bien, te ha cachao el temporal a vos tam- 
bién”, y la palabra “crisis” pretendía explicar las 
reiteradas estafas al pueblo, las entregas del país 
perpetradas por correctísimos caballeros y el frau- 
de y la violencia imperantes en todas partes; año 
32 del auge de Barceló en Avellaneda, y de la 
desesperanza y la pobreza vastas... La única no- 
ticia que alegraría a los argentinos sería ésta, 
cuyo protagonista era un petiso que, moviendo las 
piernas como una máquina, había arrebatado el 
triunfo a los mejores corredores del mundo en 
las Olimpíadas... 


DESPUES DE LA MARATON 


Sín marearse con las ovaciones y con los aplau- 
sos, Juan Carlos Zabala volvió a ganar en Bos- 
ton y lo hizo después en Buenos Aires. Pero estuvo 
poco tiempe en la_Capital, regresando a los Es- 
tados Unidos en “1933. Alí libra 192 carreras y 


ZABALITA 


EL”NANDU CRIOLLO” 


pierde solamente una. Corre después los 3 kilóme- 
- tros en B; y es un compatriota, el cordobés 
Roger Ceballos, quien consigue superarlo. Se im- 
pone un descanso y viaja nuevamente a Europa. 
Interviene en 70 competencias y gana 69. La úni- 
ca derrota se la infiere el dinamarqués Siefer. 

—Esa es una -historia muy mía, que ahora que 
ha pasado el tiempo puedo revelarla. Yo había 
hecho una promesa familiar, muy íntima, que si 
alguien me ganaba en Europa debía ser dinamar- 
qués... Y yo cumplí con aquella promesa. Mejor 
no recordarlo... 

Está ausente de las pistas por un tiempo y 
cuando reaparece, garía por segunda vez la Copa 
de Oro de Finlandia, sobre una distancia de 25 
kilómetros. A fines de 1935 vuelve al plano inter- 
nacional, luciendo ahora los colores de Boca Ju- 
niors. En Hamburgo corre 14 kilómetros en la nie- 
ve y mejora el record de Paavo Nurmi en los 
20.000 de Munich (1936). Interviene en los Juegos 
Olímpicos de Berlín y termina sexto en los 10.000. 
Corre la maratón y abandona después de hacer 
34 kilómetros... 

La explosión de la Segunda Guerra Mundial, 
terminó con la carrera deportiva de Juan Carlos 
Zabala. Llegó el momento entonces de mirar más 
allá de las pistas. Y en la propia Europa obtuvo 
títulos de especialista en rayos y masajes, que más 
tarde revalidó en nuestro país. 

En 1946, ocupó el cargo de profesor de Educa- 
ción Física en el Colegio Industrial de la Nación, 
y atendió por entonces su consultorio particular, 
cosa que aún hoy sigue haciendo. 

—POr aquel tiempo también, participé en la 
elaboración de un anteproyecto de nacionaliza- 
ción de toda actividad deportiva. Mucha gente 
creyó que se trataba de semimilitarizar a la ni- 
ñez, pero no hubo nada de ello. Aquel proyecto 
que elaboró la comisión que yo integré, tendía 


TA 


con exclusividad a preparar a la gente apta para 
hacer deportes; a establecer un control mucho 
mayor sobre todas las actividades deportivas; a 
vigilar la parte directiva, exigiendo a quienes la 
asumieran que fueran además de honestos, idó- 
neos en la especialidad que desarrollaren... 

Marcos Paz quedó atrás en la carrera que apu- 
raron los años. El Hogar Escuela “Ricardo Gutié- 
rrez” llegó a ser un ejemplo en el mundo. De 
aquellos años diez, surgió a la gloria deportiva 
la figura de un niño huérfano, de talle esmirria- 
do (“cuando me ponía el buzo rojo parecía un 
buzón”), que se burlaba de los más grandes, a 
riesgo de recibir soberanas palizas. 

Surgió un chiquilín irrespetuoso que se permi- 
tió “toquetear” en carrera a sus rivales... Que le 
sacó la lengua al mismísimo Paavo Nurmi antes 
que se le levantara el monumento en vida, como 
ejemplo para la juventud de su país y de todo el 
mundo (“le saqué la lengua porque no sabía su 
idioma”), y que una tarde de agosto de 1932, ante 
los asombrados ojos de 75.000 espectadores, se 


- adelantó a un lote de 27 maratonistas para per- 


mitirle al cielo primaveral de California confun- 
dirse con el celeste y blanco de una bandera, que 
enseñó al mundo olímpico los colores argenti- 
nos... 


ha misma oxprosién: des épocas. 
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CICLO BASICO 

ler. año: HISTORIA ANTIGUA Y MEDIEVAL 

2do. año: HISTORIA MODERNA Y CONTEMPO- 
RÁNEA 


3er. año: HISTORIA ARGENTINA 

SEGUNDO CICLO 

49 año Bach.: INSTITUCIONES POLÍTICAS 
HASTA 1810 

52 año Bach.: INSTITUCIONES POLÍTICAS 
DESDE 1810 

49 año Normal: HISTORIA ARGENTINA (MA- 
GISTERIO) 

59 año Normal: HISTORIA DE LA CULTURA 
ARGENTINA 

ENSENANZA TÉCNICA 
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MEDIEVAL 
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de nuestra historia 
HISTORIA DEL CONGRESO DE TUCUMAN 


LEONCIO 
GIANELLO 


EDITORIAL 
TROQUEL 


SOCIEDAD ANONIMA 
SAN JOSÉ 157 T. E. 38-0118/0349 


PAG. 79 


DOCUMENTOS 


CARTA DE SALVADOR MARIA DEL CARRIL 


Salvador María del Ca- 
rril fue uno de los princi- 
pales representantes del 
grupo unitario. Pese a su 
juventud (nació en 1798), 
ya había sido en 1829 go- 
bernador de su provincia 
natal, San Juan, diputado 
al Congreso General en 
1826, y ministro de Ha- 
cienda de Rivadavia. Par- 
ticipó en la revolución del 
1% de diciembre de 1823 y 
fue uno de los que con ma- 
yor empeño aconsejaron a 
Lavalle la muerte de Do- 
rrego. Los triunfos de Ro- 
sas en la provincia de Bue- 
nos Aires obligaron al go- 
bernador Lavalle a firmar 
la Convención de Cañuelas 
en junio de 1829 y los uni- 
tarios más extremistas, 
entre los que se encontra- 
ba Carril, procuraron des- 
virtuar lo estipulado en el 
tratado y hacer elegir a 
sus candidatos en las elec- 
ciones para renovar la 
Junta de Representantes 
de la provincia. Esto pro- 
vocó la indignación de los 
federales. Antes que rei- 
niciar la lucha, Lavalle 
prefirió llegar a un nuevo 
acuerdo con Rosas, por el 
que se designaba goberna- 
dor a un hombre de tran- 
sacción: el general Juan 
José Viamonte. Inmediata- 
mente, los que estaban más 
comprometidos con los su- 
cesos de 1828 y 29 comen- 
zaron a emigrar. 


Esta carta de Carril es- 
bf dirigida al abogado 
Francisco Pico. oficial 
auxiliar del Ministerio de 
Gobierno durante la admi- 
nistración de Lavalle, que 
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en esos días acababa de 
renunciar a su cargo. Ve- 
mos en ella la vida monó- 
tona de los emigrados ar- 
gentinos en el Estado 
Oriental, que contrasta con 
la agitada situación polí- 
tica que habían vivido en 
Buenos Aires. Carril se 
nos aparece como un vigo- 
roso escritor, capaz de ha- 
cer una colorida descrip- 
ción del pueblito de Mer- 
cedes en el Estado Orien- 
tal, y de halagar a su ami- 
go Pico para lograr que 
satisfaga su apasionado 
interés por los aconteci- 
mientos porteños. 

La carta pertenece al 
Archivo del doctor Fran- 
cisco Pico, en poder de la 
familia Molina Pico, cuya 
publicación prepara la pro- 
fesora María Sáenz Que- 
sada para el Instituto de 
Historia Argentina de la 
Universidad del Salvador. 
Aunque la carta no data 
el año. es de 1829 (9 de 
setiembre). 


9 de septiembre 
en Mercedes (!) 
Sr. D. Francisco Pico 
Querido amigo mío: he 
alejado cuidadosamente los 
recuerdos de Buenos Aires 
hasta ahora porque me 
harían mal; he procurado 
tranquilizar mi espíritu 
ayobiando mi cuerpo de 
fatiga y lo he conseguido 
en alguna manera. La 
amistad que pienso deber 
a Ud. era entre todas las 
cosas de que podía recor- 
darme, la única de agra- 
dable memoria; pues a pe- 


tengo mejor excusa que 


sar de esto, ni las obliga- 
ciones de aquel dulce sen- 
timiento se han exceptua- 
do de la regla general que 
me había impuesto. Por es- 
ta causa no había avisado a 
Ud. de mi viaje ni del des- 
tino en donde me hallaba; 
sea Ud. indulgente, si no 


má propio egoísmo. 

Sobre la margen orien- 
tal del Río Negro entre el 
Daca y el Boqueló, donde 
parece el primero (**-) ha- 
berse arrepentido de la in- 
cursión que había hecho so- 
bre el Uruguay tras dejar 
sólo la boca estrecha del 
Rincón de las Gallinas; 
el terreno se levanta en 
colinas gradualmente más 
bajas hacia la ribera, con 
una inclinación occidental. 
Sobre las que besan el 
río está situado Mercedes: 
navegando por él se des- 
cubre de tres leguas de 
distancia, y desde antes se 
goza de la bellísima vista 
de tres islas verdes y fron- 
dosas que forman escalo- 
nes enfrente mismo del 
Pueblo cuyas casas sobre- 
salen a las copas de los 
árboles. Ud. verá que en 
tan escogida posición de- 
biera estar colocado un 
pueblo virgen que fuese 
de una advocación menos 
equívoca que el de Merce- 
des —pues aquí estoy, ami- 
go. El Pueblito tendrá de 6 
a 800 habitantes, cortado 
por calles rectas y trans 
versales que forman cus- 
dras de 100 varas, y cado 
manzana tiene cuatro co 
sag transparentes en don- 
de han encontrado el me- 


dio de vivir envisibles sus 
moradores. La naturaleza 
se presta a todo y hay bo- 
nitas quintitas, resultado 
de muy poca labor. Es 
materialmente imposible 
(2) alojarse en Merce- 
des: estamos provisoria- 
mente muy mal acomoda- 
dos, pero hemos comprado 
sitio, y recompondremos 
un rancho que será nues- 
tra casa. Tenemos en él 
árboles de muy buena fru- 
ta, y pensamos hacerlo la 
Arca de Noé o la Isla de 
Robinson Crusoe. Bello 
campo pero salvaje; per- 
fecta situación la de Mer- 
cedes, pero ni es hospita- 
lario como los pueblos 
sencillos, ni franco y sen- 
cillo como los pueblos que 
se acercan a la naturaleza. 
Todo es más caro que en 
Buenos Aires y el tono del 
Pueblo, donde es Coman- 
dante el marido de la Sra. 
Da. Trinidad Trapani, es 
sin duda compuesto, afec- 
tado o maniéré. Venga Ud. 
a visitarnos, porque nos 
dará Ud. con ello mucho 
gusto y porque necesita- 
mos un jovencito perfilado, 
¿Ud. me entiende?, para 
castigar la vanidad de una 
docena de niñas frescas, 
pintonas y regordidas. El 
agua del Río Negro es me- 
jor que el vino. Aquí no lo 
tomará Ud. conmigo y no 
se (12%) quejará por eso 
de nuestra hospitalidad. 
¿Qué me dice Ud. de La- 
valle? ¿Qué de Díaz Vélez y 
de las agonías del Gobier- 
no de estos SS? ¿Recibió 
mi carta Lavalle y qué 
dijo? ¿Sabe Ud. algo? ¿Se 
ha enojado mucho conmi- 
go, me ha calumniado? 
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Dígame cuanto sepa sin 
más límites que hasta 
donde se extienda la bon- 
dad de Ud. y quiera com- 
placerme; ya estoy bueno. 
Sé que Ud. salió de la ca- 
sa grande —los pormeno- 
res, amigo—. He visto la 
Gaceta hasta el 31. 
Gallardo se ha retirado 
hoy a Soriano. Me ha vi- 
sitado tres días y los he- 
mos empleado como es de 
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presumirse con tal com- 
pañía en correr putas con 
perdón de Ud. 
Piedrabuena y su Sra. 
le mandan a Ud. muchas 
y muy expresivas memo- 
rias y yo le cobro su pa- 
labra con tal que no le to- 
que el tiempo que a nos- 
otros. Adiós, querido ami- 


Jo. 
B.S.M. Su afectísimo 
Salvador María del Carril 


La laguna “El Duraz 
¿ma a las termas, Este 
mite observar el mom 
las serranías de aquella 
austral de Salta, Ja 
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un descanso. 
leno de actividad 
en las termas de 
rosario de 
la frontera 


por Eugenio Carte 
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SARMIENTO. 


Domingo Faustino Sarmiento emprendía un 
nuevo periplo cuya meta final sería Rosario de 
la Frontera, al sur de la provincia de Salta. Pero 
antes llegaría a través del “camino de hierro” 
a Córdoba, su más próximo destino. El anciano, 
ensimismado, revelaba sentir el impacto de los 
achaques de sus 75 trabajados años ese 14 de 
junio de 1886. De pronto, reavivando sus senti- 
dos, la locomotora - hizo oír su ruidoso silbato, 
mientras una espesa columna de humo entene- 
breció el plomizo cielo porteño. 

Ya en marcha el convoy, el hombre se reclinó 

. sobre el asiento y repasó pasajes de su azarosa 
aventura humana. Quedaban atrás prácticamen- 
todas las fases de su densa biografía. Se in- 
rnó entonces en la infancia, al tiempo que 
íale a la memoria lo que escribió sobre su ho- 

r en “Recuékdos de Provincia”: “Cada familia 
és un poema y el de la mía es triste, luminoso 
y útil, como aquellos lejanos faroles de papel 
de las aldeas que, con su apagada luz, enseñan 
el camino a los que vengan extraviados por los 
campos”. En ese clima emocional se vio de pronto 
transportado al remoto barrio sanjuanino del Ca- 
rrascal, y evocó a los compañeros de las batallas 
campales, los alegres y pinto.escos personajes de 
Ja infancia pueblerina: Barrilito, Piojito, Chuña, 
Velita, Capotito. . . 

Mientras la rechinante máquina se tragaba 
el desierto vacío, volvía a la realidad reaccionan- 
do contra los males que lo llevaban a buscar la 
naturaleza. Ahora recordaba los dolores renales 
sentidos en 1850 cuando escribía 'Argirópolis”, 
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y comprendía que la dura batalla que acababa de 
librar contra la candidatura de Juárez Celman 
había terminado por quebrar sus ya disminuidas 
energías. Asimismo memoraba los términos de la 
carta fechada el 12 de mayo, cursada a su her- 
mana, doña Procesa Sarmiento de Lenoir. De- 
ciale: “Mi salud no es buena y la persistencia de 
la irritación de la garganta, no obstante una 
serie de remedios que me administran, me molesta 
y entristece. Es posible que a principios de junio 
vaya a las aguas termales de Rosario de la Fron- 
tera, en Salta, que me aconsejan. El remedio 
consiste en buscar clima seco para pasar lo crudo 
del invierno”. 

Debia huir, pues, de Buenos Aires y de la. in- 
salubridad de su clima en la estación de los fríos 
¿Saldría en gira como un despreocupado turista, 
para emplear un concepto de nuestro tiempo? 
No; periodista siempre activo, habría de registrar 
el dato anecdótico y la reflexión trascendental, 
mezclando ambos elementos en vívidas crónicas 
que se leen con interés por su frescura y espon- 
taneidad. De ahí que tomara apuntes para re- 
dondear más tarde sus colaboraciones dirigidas 
a “El Censor”, de Buenos Aires. 


EL SOL CORDOBES 


El 16 de junio da cuenta de su arribo a la 
ciudad mediterránea en el artículo que titula 


Una vista del actual hotel Termas de Rosario de 

la Frontera, Salta, rodeado de frondosa vegeta- 

ción subtropical. En ese lugar se levantaban las 

casillas de la incipiente estación termal, donde 

Sarmiento fue en busca de alivio para su salud 
dos años antes de su muerte. 
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“Una de Ciento”. Observa en esas líneas: “Al 
llegar á Córdoba he tenido el honor de ver el 
sol, ausente de Buenos Aires hará un mes; se 
portaba perfectamente bien, y a lo que puedo 
juzgar «prima facie», ninguna alteración le ha 
sobrevenido ni da muestra alguna de entristecerse 
de que Juárez sea presidente”. Y aquí una de sus 
clásicas ocurrencias: “Parece en eso cordobés”, 
refiriéndose al sol. 

En lo atinente al viaje a “la docta”: “Debe 
hacerse justicia al ferrocarril de Córdoba y a su 
administración, que tiene perfectamente regada 
la vía, imitando en esto las pulcritudes de nues- 
tro Lord Mayor sin aquella polvareda que cro- 
nistas infieles ponderaban como el rasgo carac- 
terístico de aquella vía crucis”. Empero, no todo 
es plausible, ya que con punzante ironía comenta: 
“Hay agua en tes, excepto en los tre- 
pd 1 POnOS donde pudiera reclamarse ca- 


, Más adelante, aproximándose al final de su 
primera etapa, narra que “se van presentando 
ranchitos aislados en medio de una campaña 
tristisima, 'descolorida, reseca, sin un cercadito 
contiguo, sin una planta cultivada que ponga 
una nota verde, como el ombú de las pampas, sin 
una sombra de aquel calor que suponemos tó- 
rrido en verano. ¿Lo habltarán seres humanos?, 
se pregunta inquieto. Llegará el momento de po- 
sar los pies en tierra cordobesa, de recorrer sus 
callejas antiguás, contemplando las empinadas 
torres de sus numerosos templos y de oír el re- 
pique casi incesante de las campanas, convocan- 
do a misas y novenas. Inmerso en ese mundo 
que le inspira tantos pensamientos, el caballero 
piensa sobre “un antiguo modo de ser”, vale de- 
cir, en la Córdoba tradicional y quietista y tam- 
bién en la nueva que asoma tras la cúpula del 
Observatorio, y que “entra ya —dice— en la línea 
para el progreso de la ciencia”. 

En sus paseos por la urbe puntualiza evidentes 
y promisorios progresos, y se detiene a remarcar 
la alta significación que atribuye a la Exposición 
Industrial de San Vicente. No le faltan razones 
al diarista, ya que únicamente de la industriali- 
zación partirian las direcciones básicas para 
transformar la entonces, sólo potencialmente rica 
provincia argentina. 


EN TIERRA TUCUMANA 


Seguimos reconstruyendo las andanzas de Sar- 
miento, apelando a sus propios testimonios. En 
su “Tercera de Ciento”, crónica que ya el 25 de 
junio fecha en el “Jardín de la República” —esta 
denominación le pertenece—, formula una con- 
fidencia que nos permite enterarnos que resultó 
para él “la noche más larga de este mundo” la 
del 22 al 23 de junio, “atravesando lo que media 
entre Córdoba y Tucumán”. Pronto reacciona y 
se entusiasma cuando exclama, evidentemente 
inspirado, que “vese levantar el sol entre naran- 
jales tachonados de botones de oro bruñido, ca- 
sillas que no se recomiendan por su arquitectura, 
y manchas de paja tupida que se anuncia que 
se entra en el afortunado país de la caña de 
azúcar, en la venturosa época de la zafra”. Una 
mirada a los campos en que fue rechazado el 
Chacho, que “ilustró Belgrano y deshonró Qui- 
roga, desbaratando el contingente que debiera 
con La Madrid reforzar nuestros ejércitos en la 
guerra del Brasil”, no le distrae de su visión 
dinámica. “Muéstranme ahora —expresa— las do- 
bles chimeneas del ingenio de San Pablo, las de 
San Felipe, de Lules y las leguas que en cuadrÍ- 
longos ocupan los cañales, con las gigantescas 
y gloriosas columnas O 81 tan a 


largas distancias, pero en todas direcciones, in- 
dicando cien ingenios de azúcar, con su pe 

de humo que revela el movimiento de las má- 
qe dando vida y animación a todo el valle 

e Tucumán”. Dentro de este panorama halaga- 
dor el estadista se enfervoriza ante la vista del 
solar norteño. “Llégase a la ciudad ilustre —pro- 
clama—, cuna de nuestra Independencia, como 
fascinado el viajero por el espectáculo de aque- 
lla vasta camp que limitan al oeste una serie 
de montañas escalonadas hasta las cumbres del 
Tafí, y en cuyas primeras líneas y sus interme- 
dios crecen aquellos bosques que la literatura ha 
hecho legendarios por su belleza”. 

En los intervalos que le dejan sus tareas de 
“corresponsal viajero”, mira satisfecho cruzar 
por las arterias tucumanas “tranways en todas 
direcciones, que responden al movimiento indus- 
trial que las fábricas imprimen”. Y hasta se da 
tiempo para ir al mercado, donde resume puntos 
de vista que implican verdaderos ataques a la 
incuria de la época: “La Normandía saca huevos 
para Londres, que consume doscientos millones 
al año. A Buenos Aires se traen de Italia, Mon- 
tevideo y el Paraguay”. En Tucumán vale hoy 
cuatro centavos un huevo de gallina, exclama, 
para señalar a renglón seguido risueñamente: 
“Si lo supieran los gallos de otras partes. Pero 
los gallos de aquí no entienden de chicas”. 

Tal vez el contacto con el mundo variado, vis- 
toso y apetecible del mercado abrió en el viejo 
Sarmiento su nunca desmentido apetito. Pero no 
quiere gustar cualquier cosa, ni menos 
costoso “boccato di cardinale”. Ambiciona un 
simple y criollo plato, al parecer no muy fre- 
cuente: mazamorra. He aquí su reclamó: “Desde 
que salí de Buenos Aires, esta vez, como cuando 
fui por la primera, vengo pidiendo mazamorra 
en las casas de mis amigos, y puedo vanagloriar- 
me de haberla tomado exquisita, con legía, que es 
la genuina indiana, en Córdoba, y en Tucumán 
con miel de caña, que es la que constituye el 
refinamiento colonial del Perú y los países tro- 
picales”. Continuamos acompañando a don Do- 
mingo en estas sus inefables expansiones gas- 
tronómicas. Vale la pena, porque aquí se certi- 
fica una vea más su “manía de meter en todo a 
San Juan”. Y si no que lo diga lo que literalmente 
reproducimos: “Dejo a un lado el arrope de uva, 
por pertenecer a civilizaciones más avanzadas 
(San Juan), o la mezclada con leche cruda que 
es de muy buen tono, y tiene ilustres adeptos en 
Buenos Alres, pero es preciso pedirla y saber pe- 
dirla”. 


AL FIN EN LAS TERMAS 


imos al comienzo que Sarmiento iba en bus- 
ade sol, de clima seco y de baños termales A 
los salteños pagos de Rosario de la Frontera. Al 
parecer la recepción del personaje no fue, desde 
el punto de vista oficial, ruidosa ni espectacular. 
Gravitaba en ello la notoria oposición del san- 
juanino a la política del general Roca. No obs- 
tante, un grupo de notables del lugar se hizo 
presente en el hotel donde se hospedó. Contá- 
base entre quienes fueron a “presentarle E 
tuosamente sus saludos” don Federico ] 
cuyo nombre habría de figurar como síndico pro- 
visional de la Biblioteca Sarmiento qu el prócer 
fundó en Rosario de la Frontera el 9 de julio de 
1886 (!). 

(1) La mayor parte de las referencias históricas consignadas 
sobre la visita de Sarmiento a Rosario de la Frontera, fueron 
sentilmente proporcionadas para este trabajo al autor por el 

nte e historiador de ese departamento salteño, señor Juan 
Carlos Rivas. $ 
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Durante la estada del educador en las termas 
de Salta —con tal nombre conocíanse ya por 
aquel período las de Rosario de la Frontera— 
ese po era, desde 1874, capital del departa- 
mento homónimo. Situado al sur de la provincia 
de Salta y en el límite con Santiago del Estero, 
su perímetro urbano cuenta actualmente con una 
población de 10.000 habitantes y todo el depar- 
tamento, aproximadamente, 21.000. Era bella, pa- 
radisiaca región de clima tibio, en particular en 
invierno, lo que la hace excepcionalmente apta 
para el turismo propio de la estación, está situada 
a 130 kilómetros de San Miguel de Tucumán y 
a 180 de la capital salteña. . 

Enmarcada Rosario en un panorama de natu- 
raleza casi virgen —rodéanla serranías cubiertas 
de montes que a veces se tornan impenetrables—, 
presenta sus calles principales pavimentadas e 
iluminadas con lámparas a gas de mercurio. Muy 
cerca del poblado el viajero puede admirar los 
campos de labranta que bordean las rutas, em- 
belesado con el telón de fondo de las montañas 
multicolores. Rosatio de la Frontera es una co- 
munidad de relativa importancia económica, pri- 
mordialmente consagrada a las faenas agrícolas. 
Pese a esta realidad nada desdeñable, su centro 
de atracción es el hotel Termas, situado a siete 
kilómetros de la cabecera departamental. Esa 
distancia debió cubrirla Sarmiento en carruaje, 
vaya a saber por qué tortuosa huella. En este si- 
tio estuvo don Domingo en los jardines del 
parque, frente al establecimiento hotelero, una 
placa recuerda su temporada de las termas. . 

Lógicamente, ochenta y dos años atrásylas co- 
sas eran fundamentalmente distintas. Rosario no 
excedía a la sazón de 700 habitantes, y los edi- 
ficios más importantes podían casi contarse con 
los dedos de una mano: la cása de propiedad de 
la fundadora del pueblo, doña Melchora Figueroa 
y Goyechea de Cornejo, la iglesia de una sola 
nave que fue puesta bájo la advocación de Nues- 
tra Señora del Rosario, la Municipalidad y la 
Policía. La estación ferroviaria estaba ya con- 
cluida por 1886, pero no se libraba al uso público. 

A Sarmiento no se le escapaba la coincidencia 
del agregado “de la frontera”, que recibió su pro- 
vincia nativa en el acta bautismal y la localidad 
salteña que visitaba. Escribía al respecto que 
“el Rosario de la Frontera que fue como San 
Juan que conserva tal afiadidura, sin saberse qué 
lado era fronterizo con indios, es una embriona- 
ría vegetación de pueblo que apenas remueve la 
superficie de la tierra con cimientos de edifi- 
cios, prevaleciendo el rancho, que es el toldo o 
la tienda fija al suelo”. Advierte que no se Juzgue 
como trivial la observación, porque “desde Bue- 
nos Aires se viene notando el alejamiento del 
rancho: lo viene persiguiendo la casa, el cottage, 
el chalet, la granja”. Combatiendo ese rústico 
y primitivo tipo de habitación tan propia de la 
campaña de todos los A hasta hoy, en- 
juicía abiertamente al rancho. Pone de relieve 
que “viene a hacer pie, todavía con instintos 
de raza, en rededor de la estación en Córdoba, 


cual si pensara presentar batalla al invasor; pero ' 


el ferrocarril y la estación —acota con ánimo do- 

: cente— con el trabajo y lá maquinaria, es otra 

escuela que destruirá el rancho y le sustituirá la 

casilla de cal z ESO los cantos sean 
O, co! 


guijarros del r m e CoN antes”. 


PH ARA PA UBTIADIA RO »”» 


UNA ESTADA FELIZ 


rra de Plata que cirtunda como un con: erte 


mérica, inaugurado en 1896. Una estrecha amistad 
unió al doctor Palau con Domingo Faustino Sar- 
miento y otros conspicuos clu OS, 

En cuanto a la variedad de aguas de estas fuen- 
tes, que brotan de la cercana serranía, eran uti- ! 
lizadas por los indígenas de la comarca y en ' 
razón de surgir de manantiales con una terma- * 
lidad increíble de hasta 99% C., no tienen paran» . 
gón con otras similares Hel mundo entero. Son 
excelentes para la balnoterapla y una serie de 
afecciones: reumatismo articular, muscular, ciá 


Sie de 


de todos los años acuden centenares de enfermos 

que encuentran a menudo salud; a veces all- 

vio; siempre esperanza, lo que no resulta desde- 
le por cierto”. 

Pero ya está el Protagonista de este relato go- 
zando a pleno pulmón de lhs delicias de aquel 
mundo edénico. Y lo documentará así: “Bi los 
goces de la vida pueden estimarse por las flores, 
las frutas, la caza y los libros que están a nues- 
tro alcance para engalanarla, puede juzgarse de 
lo que se disfruta aquí berse servido de 


mará el tren y se detendrá en los Lules, o donde 
sintiere convenirle, hasta las aguas del Rosario, 
que alcanzan 99 grados de calor”. Justificaba el 
corresponsal las causas cele TI de las 
crecientes corrientes turísticas al norte del país 
con estos enunciados precursores: “Con las notl- 
cias de esta administración de aire embalsamado, 
de cielo azul cobalto y de rayos de sol tibio, en 
lo más crudo del invierno, circulaban en 
Alres doscientas chirimoyas de Shlta que distel- 
buían entre sus amigos los amigos de amigos 
que se bañan en las aguas calientes de Rosario 
de la Frontera”. 

A lo consignado precedentemente cabe agrega! 
otras excelencias de ese sitio, en que “la casó 
suministra0perdices,¡ncorsuelas, tofcazas y lora 
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de varias clases; y en materia de libros vense en 
las manos de los desocupados «Tartarin sur les 
Alpes», de Daudet, 1885; «Victor Hugo», de Saint 
Victor, 1885, «Les Antropides», 1886; con las no- 
velas modernas y antiguas, entre las que descue- 
lan el «Paraíso Perdido», «La Jerusaleme Deli- 
berata» y «Naná», de Zola. Hay para todos los 
gustos”. Veremos a su tiempo que el origen de 
la biblioteca en aquel apartado territorio se de- 
bió a inspiración de Sarmiento, precisamente. An- 
tes había contado que “el 9 de julio —¡sería una 
ps inolvidable!'—. me toma este año en las 

as de Salta, que bien merecen el nombre, 
pues gl decir de los conocedores, comprenden la 
más singular, variada y extraña colección de aguas 
minerales, desde fría hasta cocer huevos intro- 
ducidos en un pañuelo, y con disoluciones de 
fierro unas, de azufre otras, de sal o de varias 
sales bautizadas Vichy, Seltz, Baden-Baden, y 
donde quiera que las aguas subterráneas conser- 
van el calor de tierras volcánicas como las que 
hay por doquiera en América”. 

Mientras se lamentaba de que los baños, ya 
concurridos, no disponían de construcciones su- 
ficientes para atender la demanda, declaraba que 
“el paisaje cura graves enfermedades contraídas 
en las Jlanuras, en el desierto y en las ciudades”. 


BULLICIOSO 9 DE JULIO 


Hombre sociable además de patriota, no se le 
pasó por alto la conmemoración del 70% aniver- 
sario de la declaración de la Independencia na- 
clonal De ahi que anunciara que la fécha “ha 
sido festejada con pompa inusitada, simplemente 
porque era la primera que se celebraba, y ha- 
bría eclipsado a las fiestas mayas de otros luga- 
res, si el Lord Mayor de Rosario, un Tiberio nato, 
como nos han preparado los federales un Julio 
Argentino, no hubiera puesto embargo y decla- 
rado artículo de guerra los cohetes voladores, 
que el público termal habia a PETT para izar 
el pabellón argentino sobre el más alto árbol de 
los que coronan el Acrópolis de las Termas” (las 
sierras próximas). 

Cabe aclarar que el “Tiberio nato”, al que alu- 
día Sarmiento en uno de sus característicos des- 
bordes temperamentales, según referencia del 
historiador Rivas, antes mencionado, no era otro 
que el presidente del Consejo Municival, don 
Martín Miguel Giiemes. Piénsase que el funcio- 
nario proscribió los elementos pirotécnicos más 
para causar un fastidio al cuyano que por otra 
motivación. A fe que logró plenamente su pro- 
pósito. En efecto, don Domingo revela que “el 
Tiberio del Rosario confiscó para uso de la Muni- 
cipalidad los grandes cohetes que debieron, con 
sus detonaciones, dejar sobrecogidas a las aves 
del bosque primitivo que oyó repetido por los 
ecos aquel «cid, mortales»... que tan pocos re- 
cuerdan”. Salvando todas las dificultades, la can- 
ción patria fue cantada fervorosamente en las 
termas. Los ensayos se practicaron con cuidado, 
y la ejecución al piano estuvo a cargo del joven 
español que llegó a Tucumán para dar lecciones 
de su arte. 

En una reunión que se gestó imprevistamente 
allí alguien, invocando su condición de persona 
de inayor edad, manifestó que habíale legado la 
noticia de que el general Sarmiento traía para 
las bibliotecas de esas (er la Ea edi- 


TODO ES HISTORIA N 2 3 e 


ción de sus “Obras”. Estas serían distribuidas en 
las bibliotecas de las provincias. En tal sentido el 
orador sugirió que dejase un ejemplar en los ba- 
ños, “que sirviese de base a una colección de los 
libros que trajesen los bañistas, a fin de prestarse 
mutuo apoyo contra el enemigo público común, 
el fastidio”. La idea fue aprobada por los cir- 
cunstantes, labrándose el acta respectiva. La de- 
cisión de los presentes hizo que se recolectaran 
sesenta libros y, por suscripción pública, vein- 
tinueve pesos. Se especificó que se incluía un 
estante de cedro y que la biblioteca “quedaría 
for ever propiedad de la casa de baños, cuales- 
quiera que fuese el propietario sucesivo”. 

A los pertinentes fines organizativos designá- 
ronse secretario, tesorero y un síndico con “fa- 
cultad de pedir cuentas”, a quien se someterían 
mensualmente los estados sobre demanda de M- 
bros destinados a repartir a domicilio. Para for- 
malizar la fundación de la biblioteca “de las 
aguas termales de Salta”, el 9 de julio de 1886, 
«a iniciativa del señor general Domingo F. Sar- 
miento, ex presidente de la Re ública”, se labró 
el acta de rigor. Ella estable que el objeto 
principal perseguido consistía en servir de “dis- 
tracción y recreo a todos los que concurran 8 
dicho lugar”. Hubo acuerdo unánime en darle 
el nombre de Biblioteca Sarmiento. El ex primer 
mandatario explicó las ventajas de las bibliotecas 
del carácter de la que se creaba. Inmediatamente 
después los presentes se pusieron de ple, acce- 
diendo a la sugestión de Sarmiento para solem- 
nizar el recuerdo del 9 de julio de 1316. Firma- 
ban el histórico documento las siguientes per- 
sonalidades: Domingo F. Sarmiento, Adolfo Sal- 
dias, Irene A. de Saldías, Luisa J. de Palane, 
Mercedes Guzmán, Avelino Medina, Antonio Pa- 
lane, Paulo Llambí Campbell, Julio M. Pereda, 
R. de la Serna, Francisco Acebal, Antonio M. 
Grela, L. Clareac, Fernando S. Palma, Baldomero 
Castro, Cruz Medina, Cecilio Cardo, Laurentino 
Vigil, Lino Seviñé, Juan J. Anáino, José Romagoso, 
Francisco Almirón, Eugenio Múller, Isidoro 
Pascual Place, Non Ciro Pavón, Alberto Ba- 
llerini y Federico Rodas. 

Conforme lo establecía el artículo 6% del regla- 
mento de la biblioteca, se recolectó un peso por - 
cada uno de los asistentes, lo que sumó los vein- 
tínueve pesos antes referidos. 


CLIMA DE FIESTA 


El acontecimiento quizá ingenuo, pero de in- 
negable significación simbólica, me cele- 
brarse y “arreglando en círculo las sillas, se abre 
de par en par las puertas, se festeja a los mú- 
sicos ofreciéndoles champagne, ebrios con aqu 

música que hace sentir la vida”. El vivo relato 
de Sarmiento continúa, extendiéndose A ASpDec- 
tos pintorescos de la velada: “A falta de pistón 
y de arpa —acota—, los españoles hacen resonar 
los dedos, haciendo castañetas; uno de los cuales, 
apercibiendo a la entrada del salón a la mujer 
del mayordomo, que es una andaluza muy - 
da, se lanza, la toma por la cintura, arrastrán- 
dola y gritando a los otros, provocado por un 
vals de Strauss «¡Olé! Vamos, bailemos» . El hol- 
gorio y la danza se generalizaron, y dos espa- 
ñoles bailaron la jota aragonesa, con acompa- 
ñamiento de simuladas castañetas”. El ejemplo 
no es del todo seguido por “la parte americana 4 
aunque noticia el corresponsal que “descúbrense 
nuevas bailarinas y se acomete una cuadr 

Estamos en la vía (en pleno baile); una zamba- 
cueca; y el piano gime cadenciosamente el ge- 
nial compás de este jaleo, tan encarnado en 


¡4 nuestros nervios”. Tras indicar que “todo el hotel 
¡£ bulle arrastrado”, capta el reclamo unísono de 
los concurrentes por las expresiones autóctonas: 
¿ “¡El gato, el gato!, y gato hubo, para la primera, 
desembozando una matrona que hacía raya en 
/ Sus mocedades con el pañuelo enarbolado, a 
4 guisa de señal pidiendo auxilio”. 
H Luego de otras coloridas observaciones —nos 
«y parecen irreemplazables las impresiones del au- 
») tor—, habla sobre los fuegos de artificio que “los 
artistas penicos no alcanzan a dar cumpli- 
«| miento el 9, y se reservó para el 11 prerider dos 
enormes castillos, con un baile en perspectiva 
para el próximo jueves, lo que da un novenario 
para celebrar el Y de jullo, con trescientos pesos 
votados por la Municipalidad”. Las expansiones 
que tan gráficamente describía Sarmiento, re- 
velaban su excelente estado de ánimo. Pero fiel 
a su temperamento de responsable constructor, 
al día siguiente de la gran fiesta informaba que 
el joven Cornejo aceptaba “el honroso cargo de 
síndico de la Biblioteca de las Termas”, jurando 
por “los Santos Evangelios cuidar del tesoro que 
se le confía, conservar sus enseres, aumentar sus 
volúmenes y, con su visto bueno, extender hasta 
el Rosario los efectos de institución tan benéfi- 
ca”. Con penetración sociológica del problema, 
afirmaba: “Las gentes de estas provincias están 
más arriba o más abajo del nivel de los pueblos 
de la costa, y un libro puede llenar un gran 
vacio”. Terminaba con entusiasmo sus reflexio- 
nes: “Hoy, 10, se pidió el primer volumen salido 
de los estantes, dándose constancia del hecho”. 

También el 10 respondía a la invitación que 
le formulara don Pío Uriburu, quien en nombre 
de personalidades salteñas le instaba a visitar la 
ciudad capital de la provincia, enclavada en el 
maravilloso valle de Lerma. Rehusaba en tono 
amable el ofrecimiento, basado en la declinación 
de su salud, circunstancia que le obligaba a re- 
traerse no “sín violencia”. Sobre la base del diag- 
nóstico médico hacía notar “el retroceso que ha 
experimentado mi salud estos últimos días, a cau- 
sa de excesos de fatiga corporal que hacen augu- 
rar perdería lo conquistado si me expongo a ex- 
citar demasiado la acción pulmonar”. 

El gran sanjuanino lamentó hondamente no 
conocer por el hecho indicado la ciudad de Salta, 
y sobre el particular formuló una apreciación de 
tono filosófico acerca del tiempo, en relación con 
las edades de la vida. Conturbado por tales pen- 
samientos, los explaya de esta melancólica ma- 
nera: “Los viejos no tenemos a la mano ese te- 
soro que los jóvenes derrochan: el tiempo, del que 
se espera siempre que llenará más tarde la pá- 
gina de la vida que, por accidente, quedó er :l 
presente, vacía. ¡No veré a Salta! Lo que consi- 
dero un bien irremediablemente perdido, después 


de estar tocándolo con las manos”. Tal vez, como - 


e anunciaba que se trasladaría a 
Metán —localidad próxima a Rosario de la Fron- 
tera—, para reencontrarse allí con el espectáculo 
de las montañas. Y aunque éstas estuviesen cu- 
biertas de vegetación, marcando un franco con- 
traste con las de su tierra natal, sin duda, le re- 
cordaban a las de San Juan. Anhelaba llevar en 
sus pupilas “este recuerdo —son sus palabras— y 
agradecer a los vecinos de aquella villa su cor- 
díal bienvenida”. 

Transcurrió plácidamente aquel período pos- 
trero de la vida de Sarmiento en el norte argen- 
tino, sobre todo en las termas de Rosario de la 
Frontera, a sólo dos años de su muerte, acaecida 
ed en del Paraguay el 11 de setiembre 

e E 

Respecto de la última biblioteca fundada por 


Google 


Como un atalaya de las termas elévase en sus 
cercanías la Sierra de Plata, en cuya cúspide 
se observa una rústica cruz. De las entrañas de 
esta elevación surgen “las aguas calientes” que 
Sarmiento elogió, como muchas otras ¡ilustres 
personalidades argentinas y extranjeras. 


el autor de “Facundo”, cabe preguntarse: ¿Qué 
fue de ella? Pese a las averiguaciones realizadas 
por estudiosos del lugar, se ignora su paradero, 
pues ni en el hotel Termas ni en el pueblo de 
Rosario de la Frontera se ha encontrado ningún 
ejemplar de los libros a que alude el prócer en 
su articulo “Las Termas de Salta”. Lo más pro- 
bable es que los turistas, al regresar a sus res- 
pectivos domicilios, se los fueron llevando como 
cosa propia. En el terreno anecdótico es oportuno 
agregar que, diez años antes de la visita de Sar- 
miento, precisamente por influjo de su ley de 
bibliotecas, los vecinos abrieron una de carácter 
popular el 15 de junio de 1876. Infortunadamente, 
la falta de un local adecuado para la conserva- 
ción de los ejemplares y principalmente la des- 
aprensión de la mayoría, contribuyeron a que tan 
valioso patrimonio cultural se esfumara de la 
forma más insólita. En efecto, los volúmenes fue- 
ron a parar a la comisaría, donde los “melicos”, 
nada afectos a la lectura, no encontraron nada 
más apropiado que liar cigarrillos con las hojas 
de los libros, que iban destruyendo sistemática- 
mente en un verdadero ritual de barbarie. De lo 
dicho puede inferirse que la primera biblioteca 
popular que poseyó el simpático pueblo salteño 
fue “fumada”, y por los guardianes del orden... 

Con razón Sarmiento, una década más tarde, 
reparó el atentado, fundando con la algazara 
propia de la celebración de la Independencia la 
biblioteca de las termas, de la que sólo queda un 
brumoso recuerdo. 
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CASA ZAFFARON! 
Sarmiento 1383 


ARQEULIA DECORACIONES 
Paso 551 - Locales 11 y 22 


MUEBLES MONTI 


AL PALACIO DEL SULAO 
Suipacha 865 


CASA ATLANTIC 
Av. San Juan 2874 


MUEBLES RUCKER 


CAPITAL 


MUROLES SIRLIN 
Corrientes 1106 


CASA BARBARO 
Castro Barros 903 


CASA GAROFALO 


QUAEVICH 8.A. 4 
Corrientes 2876 


MUEBLES GERARO 
Corrientes 4402 


CASA SEÑAL 
F, Lacroze 2432 / Cablido 782 


Mario Bravo 960 Rivadavia 1970 Córdoba 6100 
MUEBLES CABILDO MUEBLES CARUCCI CASA GILARD! MUEBLES EL SOL 
Cabildo 2984 Nazca 5274 Cablido 4783 Av. San Martin 3180 E 
: ] AS 
CASA LA ESMERALDA CASA GRIMAUDO AMOBLAMIENTOS PALETTE MUEBLES ZAIDEL I 
Gral. Artigas 5485 Av. Gral. Mosconi 3216 Olavarria 1055 Av. Sienz 049 H 
CONFORT CAMINITO DOMINGO COLACINO 8.A.L. MUEBLES SCARONE CASA SIERRA ] 
Lamadria 774 Pedro Goyena 821 Rivera Indarte 243 Saraza 2086 ! 
| 
Ñ 
ss GRAN BUENOS AIRES ratas 
CASA  DEYA MUEBLES BERNARDO MUEBLES BERNARDO DRANOVSKY HNOS. 
Rivadavia 190 Ant. Argentina 1548 Av. Alem 200 Av. Rosa 009 
QUILMES LLAVALLOL MONTE GRANDE BURZACO 
MUEBLES GALICIA GERLI HOGAR GERLI HOGAR TESLER HNOS. 
Av.SGalicia 700 Bustamante 599 re rd y Alsina Av. 51 N9 035 
AVELLANEDA GERLI LA PLATA 
CASA MESCH CASA NASSER MUEBLES DAVID ECNEVERRIA 8.R.L. 
Av. 25 de Mayo 442 Solís y 25 de Mayo Av. San Martín 1030 Mitre 551 
LANUS RAFAEL CALZADA CASEROS SAN MARTIN 
MUEBLES NORTE APRA 8.4. CASA CALANORA CASA LOPEZ 
Av. Mitre 1840 Av. Maipú 2648 Av. Santa Fe 1976 Av. Vélez Sarstield 4353 
FLORIDA OLIVOS MARTINEZ MUNI 
LOS TRES PIBES VAQUERA HNOS. CASA RIVERA MUEBLES SIMM'S 
Av. 11 de Setiembre 2902 Av. H. Yrigoyen 1846 Av. Cazón 401 Av. Santa Fe 1165 
VICTORIA SAN FERNANDO TIGRE MARTINEZ 


MUEBLES MASCOPE 
Av. Maipú 2648 
OLIVOS 


MAIPU HOGAR 
Estrada 1049 
VILLA MAIPU 


AMPLACARD NECOCHEA 
Calles e2 v 55 
NECOCHEA - Bs. As. 


ALPLACARD BAHIA BLANCA 
Corrientas 1033 


CASA LECHUGA 
Av. 11 de Setiembre 3470 
VICTORIA 


MUEBLES SUENOS AIRES 
Ing. Amoretti 481 
CIUDADELA 


CASA TRIGO 
Catamarca 1687 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


CASA MONDANI 
25 de Mayo 1075 


MUEBLES SETTER 
Andrés Ferreyra y Moreno 
CASEROS 


MUEBLES QRADIE 
Av. San Martín 2896/3480 
LOMAS DEL MIRADOR 


EL LANERO DEL SUD 
Av. Luro 2681 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


CASA GALARDI 
Marinero Panno y 1% Junta 


-Rivadavia 13.892 


MUÉBLES LINDO HOGAR 
or 333 

VILLA BALLESTER 
MUÉEBLERIA LA ARMONIA 
RAMOS MEJIA 


MUEBLES LA OLOMA 
Rivadavia 2802 
MAR DEL PLATA - Bs. As. 


BAHIA BLANCA - Bs. As. SAN PEDRO - Bs. As. VILLA RAMALLO - Bs. As. RATE - Bs. As. . 
CASA SINAY MUEBLERIA PASCANSKY MUEBLERIA LA ESTRELLA CASA PRETIN | 
Rivadavia 232 Irigoyen y Garibaldi .. .. .. Av, Mitre 200 SAN MANUEL 
CAMPANA - Bs. As. C. DE PATAGONES - Bs. As. PEHUAJO - Bs. As. Buenos Alres 
MUEBLERIA BUENOS AIRES TANARRO 8.4. CIA. ARGENTINA DEL SUD AMPLACARD CORDOBA 
Sarmiento y Pampa España 40 Sen Martín 167 Holanda 209 - Bo. Los Narenjos 
NEUQUEN RIO GALLEGOS - Santa Cruz C. RIVADAVIA - Chubut CORDOBA 
MUEBLERIA VERCELLI BELLA HNOS. LA AGRICOLA COOP. LTDA. MUEBLERIA LA FLOR 
Urquiza 1000 9 de Jullo y Bmé. Mitre CRESPO Colón y gr 
GUALEGUAYCHU - Entre Rios VICTORIA - Entre Ríos Entro Rios PASO DE LOS LIBRES - Ctes. 
CASA MAGALDI MUEBLES GAS-UNION IMPERIO MUEBLES CABA BARON 
Tucuman 299 Pasteur 268 Mmé. Mitre 37 G0emes 421 
RESISTENCIA - Chaco VILLA ANGELA - Chaco SALTA TARTAGAL - Salte 
MUEBLERIA SPAQNI MUEBLES PACE VISINO MUEBLES QIALIO y CIA. 
Sen Jerónimo 2230 Entre Rios 73 San Martin 1622 Av. Mitre 90 
SANTA FE MENDOZA MENDOZA SAN RAFAEL - Mendoza 
LA MAYORÍA DE E OS COMERCIOS TIENEN PLANES . 
DE CREDITO QUE NEFICIARAN A UD. AMPLIAMENTE 


| : 10 Razones 


para confirmar 
que Ud. compra 
lo mejor... 


1 - PUERTAS - Tratados 
especialmente para| elimi- 
nar torceduras. 

2 - CANTOS - Encojon en 
techo y piso con lengústos 
encolados a nivel. 

3 - ARMADO - Con pla- 
queta enchavetada, inamo- 
vible, de gran consistencia. 
4 - PISOS Y TECHOS - Em- 
butidos a nivel. Travesaños 
de refuerzocomplementario. 
5 - ESTANTES - Más gran- 
des, movibles y graduables 
sobre soportes de bronce. 
6 - CAJONES - Encolados 
y malletados sistema ame- 
ricano, 

7 - FONDO - Marco y so- 
portes encolades y atorni- 
llados. Total aislación de 


O AMPLACARD 


$ tlevo en su interior agentes externos. 

. la chapita 8 - MADERAS - Estaciona- 
. 3 

% que O dos y secadas por el sis- 


identifica ¿% E , 
% me. tema de “circulación con- 


e, . .. tinua”, 
T R I P L E X 9 - TERMINACION - Insu- 


Modelo ideal para preservar la individualidad, aún otero lteta 2 ar 


en este aspecto del habitat. Tres unidades independientes 10-CONFIANZA - Su com- 
e iguales se hallan contenidos en un solo AMPLACARD. pro está gorantizada por 
Si la necesidad lo exige, también puede ser DUPLEX. ' el prestigio de la marca. 


KA 


Para Concesionarios dirigirse a 


CORPORACION ¡CO ARGENTINA San, luis, 3123 - Buenos Aires 


PEQUEÑO - 
CALENDARIO 
CONTEMPORANEO 


FEBRERO DE 1958 


DOMINGO 23 — Más de diez millones de ciuda- 
danos y ciudadanas argentinos deben elegir hoy 
entre los candidatos de más de 40 partidos polí- 
ticos, las autoridades institucionales que regirán 
los destinos del país en los órdenes nacional, pro- 
vincial y municipal. 

Entre las 8 y las 18, concurrirán los electores 
a las 41.316 mesas receptoras de votos distribuidas 
en todo el territorio de la República, para desig- 
nar 466 electores de presidente y vicepresidente 
de la Nación y 187 diputados nacionales. Los ciu- 
dadanos deben elegir, además, en la Capital Fede- 
ral, 74 electores de senadores nacionales y 30 con- 
cejales y en las provincias, gobernador y vice- 
gobernador, legisladores provinciales y conceja- 
les municipales. Por otra parte, sufragarán en 
aquellos distritos cuya legislación lo dispone, por 
intendentes municipales. En Buenos Aires, ade- 
más, por consejeros escolares, y en Entre Ríos 

or representantes a las juntas de fomento. En 
os distritos de La Pampa y Misiones, que no tje- 
nen Constitución provincial vigente, los ciudada- 
nos votarán únicamente por electores de presi- 
dente y vicepresidente y por diputados naciona- 
les, mientras el territorio de Tierra del Fuego con 
las Islas del Atlántico sur y la Antártida, forma 
parte del distrito de la Capital Federal y sufraga 
únicamente por electores de presidente y vice- 
presidente. En total, son más de 12.300 los cargos 
que deben cubrirse en la elección de hoy. 


LAS FUERZAS ARMADAS 


Las Fuerzas Armadas en sus tres ramas custo- 
diarán el comicio y colaboran con ellas efectivos 
de la gendarmería, policía federal y policías pro- 
vinciales. En la Capital Federal han sido afecta- 
dos 6.000 hombres del Ejército y de la Marina 
para cumplir esa misión. 


DISPOSICIONES DE 1853 


La elección será regida por las disposiciones de 
la Constitución de 1853, que establece la desig- 
nación indirecta del presidente y vicepresidente 


de la República y de q senad nacionales 
jgltiz doolte 
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” 


El presidente de la Nación, general Pedro Euge- 
nio Aramburu, siguió desde la Casa Rosada las 
alternativas de la elección, 


—por juntas de electores para aquéllos y por me- 
dio de las Legislaturas provinciales para los se- 
nadores—, y por el sistema de “lista incompleta” 
para los diputados nacionales. En cuanto a las 
autoridades provinciales, serán elegidas contor.:... 
con las normas de sus respectivas Constituciones 
o de la ley electoral correspondiente, En la Ca- 
pital se aplica el sistema de representación pro- 
E para la elección de concejales mu... 

cipales. 


DEL GENERAL ARAMBURU * 


- El presidente provisional de la Nación, geneza! 
Pedro Eugenio Aramburu, pronunció la víspera, 
desde el Salón Blanco de la Casa de Gobierno, un 
discurso cuyas partes más salientes son las si- 
guientes: “Ante los ojos expectantes de los hom- 
bres libres del mundo, el pueblo argentino recu- 
perará uno de los dones más preciados de la de- 
mocracia: el derecho de elegir a sus gobernantes. 
El acto de depositar un simple papel en un sobre 
y un sobre en una urna, constituye la prueba 
máxima de la responsabilidad ciudadana. Así es 
la democracia adió—, sencilla en sus formas 
y a la vez profunda en su significación. Que nues- 
tros hijos y los, hijos de nuestros hijos, no nos 


acusen con justicia mañana de haber sido inca- 
paces e irresponsables; que ellos no nos acusen 
de haber sido minúsculos y egoístas en momentos 
en que nuestra República nos exigía profundidad 
de miras, jerarquía de alma y elevación de sen- 
timientos. El futuro está en manos de todo 


CANDIDATOS A LA PRESIDENCIA Y VICE 


Los candidatos proclamados por los principales 
partidos políticos para la presidencia y vicepre- 
sidencia de la República, fueron: Unión Cívica 
Radical Intransigente, Arturo Frondizi-Alejandro 
Gómez; Unión Cívica Radical del Pueblo, Ricardo 
Balbin-Santiago del Castillo; Conservador, Rey- 
naldo Pastor-Martín Aberg Cobo; Socialista, Al- 
fredo Palacios-Carlos Sánchez Viamonte; Demó- 
crata Conservador Popular, Vicente Solano Lima- 
Beccar Varela; Civico Independiente, Juan B. Pe- 
ña-doctora Ana María Zaefferer Toro de Goye- 
neche; Demócrata Cristiano, Lucas Ayarragaray- 
Horacio Sueldo. 


PRIMEROS COMPUTOS 


LUNES 24 — En completo orden se realizaron 
en todos los distritos electorales del país los co- 
miclos generales. Los cómputos provisionales que 
se conocen dan mayoria a la Unión Cívica Radi- 
cal Intransigente por un margen de 229.333 votos 
con respecto a la Unión Civica Radical del Pue- 
blo. Intransigentes, 557.293; Radical del Pueblo, 
327.960 votos. 


VOTACION DE LOS CANDIDATOS 


El Dr. Arturo Frondizi votó a las 13.20 en una 
mesa habilitada en Campichuelo 50, a dos cua- 
dras del domicilio de Rivadavia 4651, que el can- 
didato ocupaba cuando se efectuó el último em- 
padronamiento general. El doctor Frondizi vive 
ahora en Vicente López, y en el departamento de 
la avenida Rivadavia funciona una de sus ofÍ- 
cínas, 

El señor Juan Bautista Peña, candidato por el 
Partido Cívico Independiente, llegó a las 11 al lo- 
cal de 11 de Setiembre 1240, donde se había cons- 
tituido la mesa 8 del circuito 166, de la circuns- 
cripción 17%, en la que le correspondia emitir su 

ragio. y 

El doctor Lucas Ayarragaray, candidato por el 
ir Demócrata Cristiano. se hizo presente a 

8 en el comicio instalado en el colegio Do- 
mingo Faustino Sgrmiento, Libertad 1257, donde 
luego de esperar su turno en la fila correspon- 
diente, depositó su voto. 


FELICITO EL Dr. FRONDIZI AL PRESIDENTE 


El doctor Frondizi agradeció el ofrecimiento 
de custodia policial y militar que le fue ofrecido 
por el primer magistrado, general Aramburu, y 
al mismo tiempo felicitó a éste por la corrección 
del acto electoral y por haber dado cumplimiento 
al plan politico del gobierno. 


VOTO DEL PRESIDENTE 

El presidente de la Nación, general Pedro Aran - 
buru, depositó su voto en la calle Santa Fe 1510 
UN INCIDENTE 


Varias columnas de manifestantes entusiastas 
recorrieron hasta horas de la madrugada diver- 
sas calles céntricas. En la esquina de Corrientes 
y Paraná, poco antes de las y (00€ le in- 

Digitized by O 3 E 


cidente entre simpatizantes de la U.C.R. del Pue- 
blo y de la U.C.R. Intransigente, a consecuencia 
del cual resultaron con heridas de bala tres per- 
sonas. Se informó que a la hora indicada avan- 
zaba por la calle Corrientes hacia el oeste una 
manifestación de partidarios de la UCRI, inte- 
grada por unas 500 personas que entonaban estri- 
billos relativos al petróleo. Cuando la cabeza de 
la manifestación llegó al cruce con Paraná, una 
persona joven de cabellos rubios, que usaba grue- 
sos anteojos de carey, avanzó por entre algunos 
vehículos allí detenidos e hizo fuego con un re- 
vólver contra las personas que iban al frente de 
la columna. Cometida la agresión el desconocido 
corrió por la acera norte de Corrientes hasta lle- 
gar al número 1443, donde funciona un comité 
del radicalismo del Pueblo, en el que se refugió. 
Entretanto, algunas personas que reaccionaron 
ante la agresión corrieron detrás del prófugo y 


al hallar cerrada la puerta que lleva a los altos 
de la confitería La Armonía, donde se halla el 
comité de referencia, intentaron derribarla a 
puntapiés. En ese momento intervino la policía, 


La cámara ha captado el momento de la emi- : 
sión del voto del candidato presidencial por la 
UCRI, doctor Arturo Frondizi. 


¡EXAS PAG. 93 


que ocupó el local, en el que no había ninguna 
persona. R ; 


OTRA VERSION 


Según otra versión, el incidente habría sido 
rovocado por la columna de manifestantes que 
) denuestos contra las personas que se halla- 
ban en el comité, una de las cuales reconoció 
a un individuo que iba al frente de la manifes- 
tación y que días antes le habría propinado una 
paliza E diferencias partidarias. Esta persona, 
que seria el joven rubio de que ya se habló, salió 
entonces rápidamente a la caña? alcanzó a los 
manifestantes en la esquina dé Paraná, donde 
enfrentó a su ofensor, contra quien efectuó va- 
rios disparos de revólver. 
Cabe consignar que poco antes había pasado 
otra manifestación de la UCRI, sin que se regis- 
trasen incidentes. 


ATENTADOS CONTRA COMUNICACIONES 


Fueron cortados los cables telefónicos de la lo- 
calidad de Ayacucho y de una zona del partido de 
Bahía Blanca, sin precisarse el lugar. Los auto- 
res fueron detenidos. 


CIFRAS DEL ESCRUTINIO 


JUEVES 27 —De acuerdo con las cifras del es- 
crutinio dadas a conocer en el Ministerio del In- 
terior, los resultados para la elección presidencial 
son los siguientes: U.C.R, Intransigente, 4.024.876 
votos; U.C.R. del Pueblo, 2.549.722; Demócrata 
Cristiano, 279.051; Socialista, 274.895; Demócrata 
Conservador Popular, 172,626; Demócrata, 136.402; 
Demócrata Progresista, 127.475; Unión Popular, 
112.456; en blanco, 695.968 votos. 


PROCLAMACION DE ELECTORES 


JUEVES 13 DE MARZO — Fueron proclamados 
en el Congreso por la Junta Electoral los electo- 
res de presidente y vicepresidente de la Nación, 
y se les entregó a cada uno de ellos el acta res- 
pectiva. La ceremonla se realizó en el recinto de 
la Cámara de Diputados y fue presidida por el 
doctor Enrique Ramos Mejía, presidente del or- 
ganismo electoral. 

La Unión Cívica Radical Intransigente obtuvo 
50 de los 74 electores de la Capital, y la Unión 
Cívica Radical del Pueblo 24. 


LA MINORIA 
Los electores de la minoría, por su parte, re- 


solvieron reunirse para ADO ds y 
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El doctor Ricardo Balbín, candidato a presidente 


por la UCR del Pueblo, llega al local donde su« 
fragará en la ciudad de La Plata. * e 


designar a quiénes los representarán en la comi“; 
sión de eres y la comisión escrutadora del' 
Colegio Electoral, 


MARTES 18 DE MARZO — En la capital y eñ 
las capitales de las 22 provincias del s, los Co- 
legios Electorales formados por los electores de 
residente y vicepresidente de la Nación triun- 
fantes en los comicios del 23 de febrero último, 
eligieron a la fórmula presidencial Arturo Fron- 
dizi-Alejandro Gómez, quienes asumirán sus fun- 
ciones el próximo 1% de mayo. 
En todos los distritos electorales la representa - 
ción de la mayoría de los Colegios de electores 
de presidente y vice correspondió a la Unión Cí-. 
"ica Radical Intransigente, mientras las minorías 
fueron obtenidas por los representantes de la 
Unión Cívica Radical del Pueblo, eS votaron 
por la fórmula presidencial constituida por los 
doctores Ricardo Balbin-Santiago H. del Castillo, 
salvo en Corrientes y en San Luis, donde obtuvie- 
ron las minorías los partidos Liberal y Demócrata 
Liberal, respectivamaernten 


ELECCION DE FRONDIZI-GOMEZ pl | 
h 


<A A, e E 


Largas filas de votantes hicieron “cola” frente a las mesas receptoras, en todo el país. 


En el Ministerio del Interior. un ejército de periodistas, corresponsales extranjeros y camarógrafos 
siguen las alternativas del escrutinio, en la tarde del 23 de febrero de 1958. 
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LECTORES 


AMIGOS 


Juan Pablo Oliver (Capital 
Federal). — Se refiere a la nota 
“La Batalla de la Soberanía” 
(N? 19), de nuestro colaborador 
Francisco Hipólito Uzal. La con- 
sidera “bien erudita al explicar 
los pormenores de la interven- 
ción anglo-francesa culminada 
el 20 de noviembre de 1845 en 
Obligado”. “Por lo tanto —agre- 
ga a continuación—, no puede 
menos que suscitar extrañeza 
-—y desconfianza— el escamoteo 
del pretexto o móvil principal 
de esa acción colonialísta, que 
fue la apertura a su libre nave- 
gacion del Paraná y segregación 
o independencia de la provincia 
argentina del Paraguay, que 
esas potencias creían, por en- 
tonces, un enorme y rico mer- 
cado potencial, una «China ame- 
ricana». Fue por esto que, según 
hicieron coetáneamente en el 
río Amarillo o Yangtsé, aquí, en 
el Paraná, también procedieron 
a cañonazos”. 


La nota está informada de 
un espiritu de auténtica reivin- 
dicación nacional y expresa e 
implicitamente se acusa a los 
interventores de pretender nave- 
gar nuestros ríos interiores sin 
nuestro consentimiento. Diga- 
mos de paso, que ese fue el mó- 
vil principal, lo cual es bien dis- 
tinto de un pretexto. 

Uno de los capítulos de la no- 
ta de Uzal se refiere al eco pe 
riodístico a raíz de Obligado, ci- 
tando también debates en la Cá- 
mara de los Lores, donde se 
pudo escuchar un tremendo ale- 
gato del vizconde Palmerston 
contra la intervención; varios 
editoriales de “La Presse”, de 
París: también de “El Tiempo”, 
“El Diario” y “El Araucano”, de 
la vecina Chile; de “The Jour- 
nal of Commerce”, de Nueva 
York y “The New York Sun”, de 
la misma ciudad, con artículos 
ampliamente favorables para la 
política de Rosas. En el mismo 
sentido “The Daily Union”, “The 


mayoría de las notas publicadas en esta edición. 


Semy Weekly Union”, órgano 
oficial de Washington, “The Ad- 
vertiser”, de Boston, todos ellos 
de Estados Unidos. Y el “Mor- 


. ning Chronicle”, de Londres, “Le 


Journal des Débats”, de Paris y 
“Le Courrier du Havre”. Se cita 
asimismo al historiador brasile- 
ño Pedro Calmon, que también 
a su turno se expresó elogiando 
con calor a Rosas; y así, entre 
esos y muchos más elementos 
que produjeron alguna expre- 
sión favorable. lo cual no signi- 
ficaba que Estados Unidos, In- 
glaterra, Francia, Brasil, Chile, 
etc., orientaran su política a fa- 
vor de la Confederación Argen- 
tina. Fueron expresiones aisla- 
das y, en algunos casos, circuns- 
tanciales, pero verdaderas. En 
ese caso se encuentra la men- 
ción que hace el autor de la no- 
ta, respecto de otro eco ameri- 
cano, a través del periódico “El 
Paraguayo Independiente”, con- 
trolado por D. Carlos Antonio 
López. En ese diario se dijo que 
la intervención europea en el 
Plata era “inaceptable, no sólo 
por la razón esclarecida de mu- 
chos siglos, sino por los más só- 
lidos y genuinos principios de 
las leyes o del derecho de las na- 
ciones”. 


Y eso lo transcribió el autor 
de la nota. Para más informa- 
ción ver: José María Rosa, “His- 
toria Argentina”, t. V, pág. 215 
Pero eso no significa que la po- 
lítica de D. Carlos A. López tu- 
viera esa orientación, lo cual es 
ya harina de otro costal. Aquí 
no se trataba de la historia del 
Paraguay, sino de la batalla de 
la Vuelta de Obligado y sus in- 
mediatas consecuencias. 


Con el mismo derecho conque 
el lector amigo pretende un 
desarrollo en torno a la política 
de López, podrían otros lecto- 
res pretenderlo en cuanto a Es- 
tados Unidos, a Inglaterra, a 
Francia, a Brasil, a Chile, etc., 
ya que también se mencionaron 
expresiones aisladas de ese or1- 
gen, en torno al problema de 
Obligado y sus vísperas. Sería 
cosa inaccesible para nuestra 
revista, y creemos que para cual- 
quier otra. 

Lamentamos que el lector Oli- 
ver se arrogue el derecho de 
adivinar intenciones, en lo que 
Aa su juicio —que no comparti- 
mos— es una omisión. Por prin- 
cipio, ese derecho es inacepta- 
ble, pues en el reino de la subje- 


TODO ES HISTORIA (28 gle 


tividad nos hallaríamos con muy 
peligrosas derivaciones. En este 
caso en particular, por su no- 
toria injusticia. 

Creemos que todo empezó con 
un juicio apresurado, y por eso 
de buena fe le invitamos a re- 
leer esa nota, y su propia buena 
fe le llevará a su vez a coincidir 
con nosotros. De cualquier ma- 
nera, lo importante en esto, es 
el interés creciente que despier- 
ta el estudio del gran aconte- 
cimiento histórico. Hay que sa- 
ber de dónde venimos, para sa- 
ber luego adónde debemos ir. 


La Dirección de TODO ES HISTORIA agradece a las autorida 


Carlos A, Urquijo (Capital Fe- 
deral), — “En el N? 19, pág. 22, 
se alude a la muerte del general 
Lucio Mansilla, en el sentido de 
que «al cadáver... no se le ríndie- 
ron los honores correspondientes 
a su rango militar y en su sepe- 
lio no estuvieron presentes las 
autoridades nacionales»”. Al re- 
cordar que el día de su muerte, 
10 de abril de 1871, en el mo- 
mento más trágico de la epide- 
mia de fiebre amarilla, falle- 
cieron 563 personas y que los go- 
biérnos nacional y provincial de- 
cretan por tal motivo “feriado 
hasta fin de mes, permanecien- 
do cerrados todos los Ministe- 
rios y oficinas públicas”, se acla- 
ra, entonces, que “ni había go- 
bierno para decretar honores 
fúnebres, ni carros, carretas 0 
carretillas que alcanzaran para 
conducir tantos cadáveres a los 
cementerios”. “En el N? 20, pá- 
gina 60: «Unos pocos pasos más 
y aparecían dos estatuas: la de 
don Martín de Alzaga, el legen- 
dario caudillo español...», cuan- 
do la escultura representa a su 
nieto del mismo nombre, muer- 
to en 1870. Páginas más ade- 
lante y refiriéndose a este últi- 
mo, se agrega: «En 1862... sin- 
tióse arrebatado por inesperada 
pasión senil». Si bien es cierto 
que le llevaba a la novia, Feli- 
citas Guerrero, cerca de 30 años, 
difícilmente podría calificarse 
de senil el amor de un hombre 
que no podía tener mucho más 
de 45”. “En el suplemento N?910, 
vemos la ficha decidactilar y la 
orden de captura de Bairoletto, 
en cada una de las cuales apa- 
rece una fórmula dactiloscópica 
distinta; cosa curiosa, ninguna 
de ellas reproduce la notación 
correcta: V2333, V2242. Pero lo 
que es aún más destacable es 
que la ficha reproducida lleva 
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la firma de un ilustre dactilós- 
copo y la impresión del pulgar 
izquierdo, mal clasificada, apa- 
rece encuadrada con lápiz grue- 
so, probablemente de color y se- 
ñalada con una flecha, como si 
se hubiese querido destacar por 
alguna razón especial”. 


Muchos agradecemos las inte- 
resantes observaciones del lector 
Urquijo. 


Gelasin Adriana María (Ma, 
del Plata). — Con mucho inge- 
nio y simpatía nos solicita las 
tapas del tercer tomo de “TODO 
ES HISTORIA”, al tiempo que 
nos felicita por la trayectoria 
de la revista. : 


Agradecemos sus palabras, En 
cuanto a las encuadernacienes 
del tercer tomo, no serán ven- 
didas en adelante en los kios- 
cos por dificultades en la dis- 
tribución. Para adquirirlas, los 
interesados deben dirigirse a Ho- 
negger S.A.I.C., México 4256, ad- 
juntando un giro por $ 480. Val- 
ga la contestación para todos 
los Jectores que preguntan por 
esas tapas. 


.. Mateo Serra (Rosario). — De- 

sea ver publicada una nota so- 
bre la vida ciudadana y política 
del doctor José Néstor Lencinas, 
una figura legendaria que. a su 
criterio, “merece ser recordada” 
Sobre el suplemento extiende su 
beneplácito y añade que “sería 
de mucha importancia publica” 
en él, de cuando en cuando, un 
tema integral, si es posible de 
carácter económico, que trate 
los problemas sociales para que 
la masa obrera tome idea de 
cómo publicaciones de impor- 
tancia y valor... se preocupan 
de asuntos integrales”. 


Le invitamos a que lea el pró- 
ximo número de nuestra revista. 


Pedro Djibilián (Capital Fe- 
deral). — “Tengo hijos en edad 


de estudiar, y quisiera saber qué 
libros existen sobre la historia 
de la Universidad argentina y 
del movimiento reformista que 
su revista relató”. 


Sugerimos “La Reforma Uni- 
versitaria”, por Gabriel del Ma- 
z0, y “Los formistas”, por A. 
Ciria y H. Sanguinetti, 


César Quirós (Vicente López). 
-- Con referencia a “Antonio Ri- 
vero, el Gaucho de las Malvinas” 
(N? 20), indica que si bien “fue 
posible el envío de una fuerza 
a posesionarse de las Malvinas 
luego de la victoria naval de 
Montevideo, aquella posesión 
existió y no se interrumpió. El 
6 de noviembre de 1820 fue el 
acto formal. Los derechos per- 
manecieron intactos por el «utis 
possidetis» de 1810 y no se ener- 
vó porque en el plan de agosto 
de ese año Moreno... disponía 
confinar a los antipatriotas en 
dichas islas”, ni porque “Puey- 
rredón le escriba al general San 
Martín el 31 de agosto de 1816”, 
para informarle que “los presos 
de su jurisdicción se envían a 
las Malvinas. Eso se efectuó por 
medio de barcos loberos, que na- 
vegaban los mares australes an- 
tes que la patria naciera, re- 
gistrados en Buenos Aires con 
centro de operaciones en las 
Malvinas. Los barcos loberos in- 
gleses reconocieron la soberanía 
argentina... y Enrique Torres, 
del bergantin inglés «El Rastre- 
ro», solicitó autorización para 
un viaje a las Malvinas para la 
caza de lobos marinos, La toma 
de posesión por la fragata «He- 
roína» fue reconocida en 1823 
por EE.UU., y en 1825 por In- 
glaterra, al reconocer la Inde- 
pendencia, lo que significa que 
consagraron el derecho de sobe- 
ranía argentina a las tierras he- 
redadas de España”. “Hay una 
confusión en los ingleses sobre 
si eran gauchos o indios (los 
hombres de Rivero), y en la in- 
quina se inclinan por éseos; 
Halsby dice que son todos in- 
dios. Uno de éstos subsistió, ca- 
sado con una inglesa. Desde 
Darwin... al comodoro Lase- 
rre”, la mayoría señala a esos 
hombres como gauchos. Final- 
mente, “en las Malvinas se con- 
firmaron las migraciones gau- 
DRA de las provincias al Lito- 
ral”. 


Valoramos las oportunas ob- 
servaciones del lector Quirós. . 


Angel Shenok (Capital Fede- 
ral). — “Al parecer, la última 
persona que oficialmente repre- 
sentó en las Malvinas la sobe- 
ranía nacional, fue Juan Simón, 
pues fue nombrado gobernador 
por el propio capitán de la “Sa- 
randí', don José M. Pinedo, en 
el momento de zarpar ante la 
presencia de los ingleses de la 
fragata “Clío”. Dicho personaje 
es hijo de un maestro herrero, 
afilador y armero llamado Gas- 
par Simón, que a principios del 
siglo pasado... tenía instalado 
un taller en la parte sur de la 
Gran Aldea. Esta familia prove- 
nía de la zona de Tolosa y era 
de origen judío... Cuando arri- 
bó al país (el “francés” Juan), 
tendría de cinco a seis años de 
edad. Primeramente se había 
radicado en el país don Lucas 
Simón, tío de Juan, quien po- 
seía el título de albéitar, hoy 
veterinario... y fue un precur- 
sor de esa ciencia en el Río de 
la Plata, entonces no muy bien 
conceptuada porque se la rela- 
clonaba con la magia. Como no 
tenía hijos, crió a su sobrino, 
aún sin proporcionarle instruc- 
ción, pues éste confesó reitera- 
damente ser analfabeto. Asi fue 
cómo Juan Simón se convirtió 
en el primer gaucho guitarrista 
y cuchillero judío, pues era un 
incurable pendenciero. Y se hi- 
zo experto en tareas de campo”. 
Endeudado don Luis Vernet con 
Gaspar Simón, ya que éste lo 
abasteció, al fiado, de grandes 
partidas de cuchillos, hachas, 
frenos, estribos, martillos, etc., 
llevó a Juan a las Malvinas, “no 
se sabe sí para vigilar los inte- 
reses que indirectamente apor- 
taba (Gaspar) a la nebulosa em- 
presa, o para evitar que (Juan) 
muriese en una pelea. Los hom- 
bres que estaban a sus órdenes 
(en las islas) lo admiraban y 
respetaban, tal vez le temían... 
jugando con los cuchillos e in- 
firiéndose heridas a veces gra- 
ves, según pudieron comprobar- 
lo el capitán Fitz Roy y el céle- 
bre naturalista Darwin, que lo 
trataron personalmente y pin- 
taron el ambiente que confor- 
maban gauchos e indios en la 
pequeña colonia insular... Lo 
cierto es que Juan Simón fue a 
las Malvinas y de allí no regresó 
nunca”. 


Mucho agradecemos su cola- 
boración. 
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En un rápido viaje efectuado a Europa en el último mes de enero, tuvi- 
mos oportunidad de tomar contacto con algunas revistas españolas, france- 
sas e itallanas semejantes en su tema a TODO ES HISTORIA. Las publicaciones 
“Historia y Vida” de Madrid; “Histoire”, ““Miroir de l'Histoire” e “Historia” de 
París; “Istoria” de Milano y otras, nos resultaron, naturalmente, muy simpá- 
ticas ya que su sustancia era la misma que nutre las páginas de nuestra pu- 
blicación. En bastante medida son sus hermanas mayores, ya que algunas de 
ellas preceden en varios años y TODO ES HISTORIA. 


Pero notamos una gran diferencia entre las revistas europeas que men- 
cionamos -y nuestra propia revista. Esa diferencia reside —vamos y ver si 
podemos expresarnos con claridad— en la diversa intensidad conque se 
expresa, álli y acá, la emoción histórica. Para nuestras colegas, la historia 
es un inmenso granero donde pueden extraerse páginas curiosas, hechos no- 
* tables, personajes raros, episodios interesantes, Y entonces lo presentan a sus 
lectores, con el máximo de lujo gráfico y la mayor variedad. 


Para nosotros, en cambio, la historia es una parte sustancial, entrañable, 
de esta patria que vivimos, construimos, padecemos y amamos cotidianamen- 
te. Y ese pausado lo sentimos fervorosamente, lo vivimos, por decirlo así, con 
tanta fuerza y ansiedad como si nosotros mismos fuéramos los protagonistas. 
Por eso damos vueltas a sus hechos y sus personajes con la obsesiva intensidad 
conque un niño intenta develar los enignas que oscuramente presiente como 
fundamentales de la vida. El pasado forma parte del ser nacional, está en 
nosotros, es parte del fluyente río que somos nosotros mismos y que se proyecta 
misteriosamente hacia el futuro. La historia nacional no es para los argentinos, 
una curiosidad más o menos amena: es una realidad fuerte, que incide en la 
realidad, que nos conforma y nos modifica día a día, siglo a siglo. 


Lo curioso es que esta intensidad conque vivimos el pasado histórico se 
da, en la Argentina, en razón inversa de la cantidad de cosas que recuerda la 
historia. En Europa se la siente como una curiosidad... ¡y allí cada metro del 
poisaje urbano y. rural está sembrado de vestigios que conforman una escalada 
de siglos! Acá la historia la tenemos metida en sj carne y la sangre, aunque 
poco queda recordándonosla. 

Esa intensidad en la emoción histórica, a pesar de que sus testigos mudos 
escasean, es un motivo más para tener fe en nuestro país. Ello significa que 
hay un sentido de continuidad, una conciencia que abarca lo pretérito y lo 
incluye dentro del rostro nacional para integrar una Argentina consciente de 
su origen y de su destino. 
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Al convocar al pueblo para ejer- 
cer su derecho al sufraglo, Ro- 
que Sáenz Peña abrió una nue- 


va etapa política en la Argentina 
y terminó con un ciclo de ficción 
cívica y apatía ciudadana. 
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REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, ómula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de to presente, advertencia 
de lo por venir...”. 

(CERVANTES, Quijote, 1, 1X) 
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Roque Sáenz Peña y su mi- 
p or nistro del Interior, Indalecio 


Victorio Gómez (a la derecha), en 
> compañía de Manuel Men- 
Julián chaca, ya gobernador de 


Santa Fe. Julio de 1912. 
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1851. Nace Roque en la mansión de la calle Mo- 
reno 431 que ocupan sus padres, Luis Sáenz Peña 
y Cipriana Lahitte, matrimonio de la alta socie- 
dad porteña, que con el tiempo llegará a albergar 
en la lujosa casa, donde abundan los criados y 
la vajilla es de oro y plata, nada menos que siete 
hijos, 

1858. Roque, que lleva el nombre de su abuelo 
paterno, un doctor en Teología y bachiller en De- 
recho Civil y Canónico, hace sus primeras letras 
en la Escuela Modelo de Catedral al Norte, inau- 
gurada recientemente por Domingo F. Sarmiento, 
que es uno de los maestros, y contra quien el 
niño, en rueda de condiscípulos, utiliza cierto día 
un calificativo poco feliz, que'por obra de algún 
estómago resfriado llega a conocimiento del des- 
tinatario. “¿Así que tú fuiste quien dijo «Sar- 
miento, el loco»?”. “Sí, señor”, es la respuesta, que 
desarma al maestro. “Pues pregúntale a tu padre 
si él cree que Sarmiento es loco”. Roque así lo 
hace, y desde entonces, cada vez que quiere ha- 
blar con un hombre ilustre, según él mismo di- 
ce, va a hablar con Sarmiento. 


1871. Roque es estudiante de Derecho, mien- 
tras su antiguo maestro, el ilustre sanjuanino, 
es presidente de la República. La epidemia de fie- 
bre amarilla, que cuesta 20 mil almas, y el ase- 
sinato de Urquiza, ensombrecen el país, 

1874, Avellaneda resulta electo para suceder a 
Sarmiento. El mitrismo, no conforme con el re- 
sultado de la contienda electoral, acusa al go- 
bierno de fraude y estalla la revolución. Roque 
se alista en el Regimiento N% 2, bajo el mando 
de Luis María Campos. En la batalla de La Ver- 
de, en que caen prisioneros Mitre y su Estado 
Mayor, se comporta con valor admirable, siendo 
ascendido en el campo de batalla a segundo co- 
mandante de Guardias Nacionales. Pero Roque, 
pacifista por canvicción, siente como Cruz, el 
amigo de Fierro, que no es “hombre de andar 
Pai la lata a la cintura”. Y pide relevo de las 


8, 

1875. Tras la aprobación de su tesis sobre ““Con- 
dición jurídica del expósito”, se recibe de aboga- 
do, aunque ño lo entusiasma el ejercicio de la 
profesión sino la actividad política. Son sus com- 
pañeros, de idcas y de francachelas, Pellegrini, 
llamado “El gringo” entre amigos, y Cané, Gó- 
mez, Ramos Mejía. -: ; 

1876. Es elegido diputado a la Legislatura de 
Buenos Aires, en representación del Partido Au- 
tonomista Nacional. 

1878. Siendo ya presidente de la Cámara, disi- 
dencias partidzrias le deciden a renunciar al car- 
go y abandonar la política. 

1879. Estalla la guerra entre Perú y Bolivia por 
un lado y Chile por el otro. Un impulso románti- 
co le insta a poner su vida al servicio de la divisa 
peruano-boliviana, en la que ve representadas 
las ideas más altas y las convicciones más pro- 
fundas y caras a su espíritu. Para él la causa del 
Perú y Bolivia es la causa de América. Así lo de- 


ja dicho en la carta que>encuen su madre 
después que él ha; partid ciéfo] Para incor- 


El doctor Manuel Paz, pieza fundamental en la 
conversación Yrigoyen-Sáenz Peña, de la que 
salió la iniciativa sobre reforma electoral. 


porarse al ejército que ya lucha en las tierras del 
Inca. En la batalla de Tara , muerto el jefe 
de batallón, queda Roque mando del mismo, 
consiguiendo hacer retroceder a las fuerzas chi- 
lenas. Concluida la lucha, dos mil cadáveres al- 
fombran el campo de batalla. Poco después, la 
guarnición de Arica es sitiada por las huestes 
chilenas. Comanda la defensa de la plaza el co- 
ronel Bolognesi, y Roque se cuenta entre los de- 
fensores, que son apenas 1.200. Los atacantes, en 
cambio, disponen de 6.000 hombres. Bandera de 
parlamento, Los chilenos ofrecen una caplitula- 
ción honrosa, pero Bolognesi rechaza la oferta, 
dispuesto a quemar “hasta el último cartucho”. 
Tras la derrota, Roque es tomado prisionero y 
llevado a Chile, donde se le forma consejo de 
guerra. Gestiones del gobierno argentino le aho- 
rran una condena que púede ser grave, y des- 
puts a tres meses de cautiverio recobra la li- 


1880. Es nombrado por el general Roca para 
desempeñarse como ministro de Relaciones Exte- 
riores de su gobierno. 

1882. Abandons el Ministerio y viaja a Europa, 

aneciendo allí dos años, al cabo de los cua- 
es regresa a Buenos Aires, donde se casa al año 
siguiente con doña Rosa González Delgado. 

1888. Es designado por Juárez Celman para re- 
presentar a nuestro país en misiones diplomáti- 
cas ante los gobiernos de Uruguay y Estados Unl- 
dos. Como representante argentino en el Con- 
greso Sudamericano de Derecho Privado, que se 
realiza en Montevideo, defiende el principio de 
inviolabilidad de los Estados. En igual condición, 
poco después, ante el Congreso Americano de 
Washington, pronuncia la frase que resume en 
pocas palabras su pensamiento universalista, tan 
útil para preyenir. el chauvinismo de los xenófo- 
bos somo el cipayismo de los europeístas: “Amé- 
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Doctor Marcial R. Candiotti, representante de la 
Coalición oficialista. 


rica para la Humanidad”, ampliación, o rectif!l- 
cación, de la Doctrina Monroe, que propugna 
“América para los Americanos”. 


1890. Tras la Revolución del Parque, que pro- 
voca ta renuncia de Juárez Celman, es nombra- 
do ministro de Relaciones Exteriores en reempla- 
20 de Zeballos. 


1391. Escisión en la Unión Cívica. Nacen la 
Unión Civica Redical, antiacuerdista, que res- 
ponde a Leandro Alem, y la Unión Cívica Nacio- 
nal, acurrdista, que responde a Mitre. La candi- 
datura de Roque Sáenz Peña se impone a la opi- 
nión pública. Pero entonces, para destruirla, Mi- 
tre, aliado del “Zorro” Roca, levanta la de su pro- 
pio padre, don Luis Sáenz Peña, a quien se con- 
vence de que debe aceptar, “como un sacrificio” 
en aras de la patria. Como no puede ser de otra 
manera, Roque, que no quiere aparecer como 
antagonista de su progenitor, declina la candi- 
datura. 

1892, Elecciones. Triunfa Luis Sáenz Feña, cu- 
yo gobierno designa a Roque jefe del Regimiento 
de Guardias Nacionales. Roque acepta el cargo 
por czcmpromiso. Y no bien concretada la asun- 
ción presidencia) de su padre, renuncia, retirán- 
dose de la vida pública. 


1893. Viaja a la estancia entrerriana Ibicuy, a 
cuyo frente se desempeña durante tres años co- 
mo administrador. 

1895. Regrea a Buenos Aires para dedicarse a 
la profesión, abriendo un bufete en sociedad con 
sus amigos Pinedo y el “gringo” Pellegrini. 


1896. Es esegido presidente del club El Progre- 
so, Poco después, el jefe de los civico-radicales, 
Leandro Alem, que se ha hecho conducir en co- 
che al club, durante el viaje se quita la vida. A! 
año siguiente, otra nérdida sensible en las filas 


de la UCR: renuncia L o De 1 orre. 
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1898. Elecciones presidenciales. Resulta electo 
el general Roca. 

1900. Recrudecen las acciones en Cuba, que 
lucha por su independencia de España. Estados 
Unidos se propone intervenir militarmente en 
favor de la colonia americana. Sáenz Peña, en 
una conferencia pública, fundamenta el caso ju- 
rídicamente, declarándose partidario del princi- 
pio de no intervención. 

1905. El gobierno de la República del Perú le 
confiere el nombramiento de general del ejército 
de ese país, en premio a su brillante actuación 
durante la guerra del Pacífico, invitándolo a la , 
inauguración del monumento a Bolognesi, el hé- 
roe de Tacna y Arica. Entre sus muchos discur- 
sos en este pais tiene palabras para el partido 
que gana prosélitos en todo el mundo, “El socia- 
lísmo —dice— es un pleito que la sociedad mo- 
derna debe apresurarse a transar, aceptando lo 
que tiene de justo”. 

1906. El gobierno de Figueroa Alcorta lo tiesig- 
na enviado extraordinario y ministro pul 
tenciario para representar a nuestro país en los 
actos a celebrarse con motivo de las bodas del 
rey de España, Alfonso XIII, con la princesa Vic- 
toria Eugenia de Battenberg, cuyo cortejo, el día 
de la boda, es objeto de un atentado criminal. 
Pero España continúa política y socialmente con- 
mocionada. Se suceden las puebladas. La carne 
escasea, es un lujo. Y leche no hay ni para los 
niños, que tanto la necesitan. 

1906, Regresa de España para confundirse en 
un abrazo con su amigo de siempre, el “gringo” 
Fellegrini, de quien estaba distanciado por mo- 
tivos políticos, y que ahora se encuentra muy 
enfermo, falleciendo pocas semanas después. 

1907. Es designado para actuar al frente de 
nuestra legación en Italia y Suiza, en carácter de 
ministro plenipotenciario. Poco después actúa 
como miembro honorario de la Comisión de Con- 
ciliación Internacional, que se reúne en París. d 
sobre fin de año, apenas llegado a Roma, recibe 
de nuestro gobierno instrucciones para represen- 
tarnos, junto con su compatriota Luis María Dra- 
go (autor de la doctrina que lleva su nombre), 
en el seno de la Segunda Conferencia Interna- 
cional de la Paz, celebrada en La Haya, donde 
ambos, en representación de nuestra República, 
se declaran partidarios de la creación de la Cor- 
te Permanente de Albitraje. Dura su misión en 
Italla y Suiza, tres años, desde abril de 1907 has- 
ta setiembre de 1910. Poco antes de su regreso, 
hallándose en Italia y siendo su estado de salud 
algo precario, recibe la noticia de su proclama- 
ción como candidato a la presidencia de la Re- 
pública. 


UN PRESIDENTE PREOCUPADO 
POR LA VERDAD Y LA JUSTICIA 


No bien llega de Europa, Sáenz Peña no disi- 
mula su interés por hablar con el intransigente 
jefe radical, que hace años viene haciendo tas- 
car el freno de la abstención a sus huestes par- 
tidarias. Acaso en las altas esferas no se mire 
con buenos ojos su preocupación por entablar 
contacto con la oposición. Pero a él no parece 
importarle demasiado. Por otra parte, en ma- 
teria política ya ha dado muestras suficientes 
de una independencia que le confiere carta blan- 
ca para actuar libre de ataduras partidarias. “No 
tengo compromisos personales con partido algu- 
no —ha dicho. No tengo compromisos contraí- 
dos con nadie (más. oqúencon el país”. Sin duda, 
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pocos ponen en tela de juicio los quilates de su 
personalidad singular y la sinceridad fervorosa 
de sus convicciones democráticas. Lo que le ena- 
jena el favor de las mayorías es el hecho de que 
pertenece al imen, además de su notoria li- 
najuda propensión aristocrática a la pompa y al 
protocolo, que le viene de la raza, o de la edu- 
cación, asi como a otros les viene por igual mo- 
tivo el culto del honor proclive al lance caballe- 
resco, o el prejuicio racial, que los precipita en 
el menosprecio al negro, al gaucho, al gringo, 
La suerte o la casualidad quieren esta vez que 
sus propositos se cumplan. En primer lugar por- 
que lo une a Hipólito Yrigoyen una vieja amis- 
tad, fundada en el común origen federal de sus 
familias; nacida a través del contacto con su 
hermano menor, el difunto coronel Martín Yri- 
goyen, y cimentada a lo largo de los años. Y asi- 
mismo, porque existe un amigo común, que está 
dispuesto a facilitar las cosas. Se trata del doctor 
Manuel Paz, diputado nacional por Tucumán, en 
cuya casa particular de calle Viamonte se con- 
viene el encuentro. Hombre de conciencia y de 
principios, el presidente está hondamente pre- 
ocupado. Sabe que su exaltación al poder no es 
producto de jornadas cívicas limpias y democrá- 
ticas, porque una vez más en estas márgenes del 
Plata han prevalecido el fraude y la compra de 
votos, que junto con la violencia y la intimidación 
siguen siendo las armas electorales del Régimen. 
Le consta también que el argentino, convertido 
en carne de comicio, todavía no es dueño de de- 
cir con Martin Fierro: “Mande quien mande, yo 
he de votar por quien quiera”. Y, asimismo, que 
su amigo Hipólito es dueño de una experiencia y 
conocimientos por demás valiosos en materia 
electoral. De aqui su interés en este mano a ma- 
no con él, al que no lo conduce simplemente só- 
lo el designio protocolar de departir a alto nivel 
u ofrecerie cargos que el insobornable caudillo 
rechazó siempre, a partir del momento en que 
embarcó a sus huestes en la campaña absten- 
cionista, después de la última intentona revolu- 
cionaria de 1905, que clausuró el ciclo insurrec- 
cional del radicalismo. Y en efecto. El flamante 
mandatario no está satisfecho con las eleccionex 
fraudulentas que le han llevado al alto sitial de 
la patria. Asi se lo hace saber a Yrigoyen, que 
lo escucha impasible, como es su costumbre. En 
dichas jornadas civicas ha faltado lo esencial, el 
alma de todo comicio: el sufragio libre. 
—El pueblo no vota -—-termina diciendo, con 
amargo desaliento. 
—j¡Abrale las urnas, pues! —-contesta Hipólito 
Yrigoyen, poniendo el dedo en la llaga. 
Respuesta sencilla, aunque rotunda. Porque 
plantea en sus justos términos el viejo problema 
capital de nuestra democracia representativa, 
sobre el que el héroe de Arica viene cavilando 
desde tiempo atrás. Sobran antecedentes al res- 
pecto. Pero lo importante de estas conversacio- 
nes, que se repiten varias veces en el transcurso 
de pocos dias, es que le confirman en sus con- 
vicciones acerca de la necesaria y pronta refor- 
ma electoral. Los detalles de la entrevista, na- 
0) 3 e 
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turalmente, no trascienden. Lo cual se justifica, 
máxime cuando su principal protagonista es hom- 
bre que hace del misterio su arma más poderosa. 
En cuanto a ofrecimientos, es un hecho que los 
ha habido. Se trata de algunos Ministerios, a 
discernirse entre figuras conspicuas del radica- 
lismo. Pero don Hipólito, sabiéndose autorizado 
para ello, los ha rechazado de plano, aceptando 
solamente la Door de participar en el 
estudio y ejecución de la futura ley electoral. “La 

R no busca Ministerios —ha dicho—. Sólo pi- 
de garantías para votar libremente”. Sáenz Pe- 
fin, quizá, apenas ha salido de su asombro ante la 
nueva muestra de intransigencia del amigo. Y se 

lica. El es hombre forimado en la escuela del 

imen, para el cual no existen conciencias in- 
sobornables, porque cada hombre tiene su 10. 
De aquí que no pueda comprender el obstinado 
rechazo, la empecinada intransigencia. Sólo el 
tiempo logrará convencerlo de que para Hipóli- 
to Yrigoyen los hombres de la Causa no pueden 
llegar al poder sino por las vías del comicio. Pe- 
ro por las vías del comicio libre y del voto uni- 
versal secreto, para que entren al Congreso, 
hasta ahora reducto de las clases patricias, ver- 
daderos representantes del pueblo, que tendrá 
entonces de una vez por todas voz y voto en el 
seno de la magna asamblea, convertida desde 
antaño en la sede de reuniones grises donde hom- 
bres cortados por la misma tijera, hacen carrera 
con solamente no disentir en nada con sus pa- 
res. Comicios libres y voto secreto para que in- 
gresen al Farlamenio hombres del llano, capaces 
de luchar por sus ideas nuevas de justicia, aun- 
que no conozcan a la perfección la ciencia del 
gobierno ni dominen bastante la oratoria engo- 
lada o la retórica académica de estos “caballe- 
ros correctos que tratan de no decirse nada des- 
agradable”, como dijo Clemenceau. 


EL VOTO SECRETO 
Y LA DEMOCRACIA SOCIAL 


El voto secreto tuvo su origen en Roma, don- 
de fue el amparo eficaz contra la coacción ejer- 
cida en la persona del votante. Sobre el filo de 
la Era Cristiana, mereció el anatema de Cicerón, 
el famoso tribuno de Arpino, que le atribuyó la 
decadencia de la República. Aunque por la mis- 
ma época tuvo un partidario también ilustre: 
Plinio el Viejo, acaso rménos dotado que su com- 
patriota para la oratoria, pero muy probablemen- 
te dueño de mayor sabiduria. El voto secreto des- 
aparece tras la Revolución Francesa, cuando 
Rousseau, Stuart Mill y Montesquieu propugnan 
con éxito el voto libre y franco. Pero a medida 
que surgen los grandes centros industriales, sobre 
todo en Inglaterra, y el proletariado adquiere 
conciéncia de clase, las cosas cambian. Los go- 
bernantes advierten que la voluntad de los tra- 
bajadores no se expresa libremente a través del 
comicio, al que concurren presionados, cuando no 
atemorizados, por la represalia potencial del pa- 
trón y la coacción de las entidades industriales. 
Entonces, para garantizar no sólo el sufragio si- 
no la integridad de la persona, se hace preciso 
recurrir nuevamente al voto secreto, que es la 
mejor garantia para salvaguardar la voluntad 
PODIAS, en la cual reposa la soberanía de la 

ación. 


En nuestro país es Roque Sáenz Peña quien, 
mediante la introducción de la ley electoral que 
sanciona el voto secreto y obligatorio, renueva el 


ys 


Anacleto Gil, interventor federal en Santa Fe. 
Respetó las instrucciones presidenciales en el 
sentido de dar garantías a todos los partidos. 


panorama de nuestra incipiente democracia. Dicha 
ley no vendrá sin duda a ser la panacea universal. 
Contribuirá, en el mejor de los casos, a perfec- 
cionar nuestra democracia, todavía inorgánica en 
gran medida. Pero no bastará por sí sola para 
dar la última palabra en la materia. Tampoco 
constituye en sí misma ninguna novedad. Su mis- 
mo autor lo anticipa: “El Poder Ejecutivo no pre- 
tende haber descubierto cosa alguna...”. Inter- 
nacionalista, hombre de leyes para quien el De- 
recho no es sino la escuela de protesta contra el 
despotismo, obra convencido de que “no basta que 
los ciudadanos voten, si los poderes no ampa- 
ran su voluntad”. Asimismo le consta que el voto 
secreto, “base de todo régimen democrático, es el 
amparo típico de los derechos proletarios”. Y co- 
mo buen demócrata quiere ser en esta parte de 
América el primero en propiciar una reforma ca- 
paz de “garantizar el sufragio y crear el sufragan- 
te”. Por otra parte, como hombre de gobierno y co- 
mo patriota, tiene plena conciencia de que su 
advenimiento al poder ha hecho arraigar la es- 
peranza en vastos sectores de la ciudadanía. En 
la clase media, y sobre todo en la obrera, ambas 
fuertemente mechadas por hombres y mujeres de 
la vieja Europa, que se vienen incorporando al 
país desde fines de la década del 50, cuando las 
clases gobernantes pusieron en práctica la má- 
xima alberdiana “Gobernar es poblar”, iniciando 
una política de fomento inmigratorio que elevó 
el número de extranjeros radicados durante el 
primer medio siglo a más de tres millones. Asi- 
mismo, tampoco ignora que dicha política, apar- 
te de no corresponder en su aplicación cabal- 
mente al pensamiento del sociólogo tucumano, que 
la entendía como trasplante de pedazos de civi- 
lización de los paises más avanzados, presentó 
en la práctica otras contradicciones. La princi- 


pal: que las tres cuartas s de e tres mi- 
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llones no se volcaron hacia el campo sino hacia 
la ciudad, provocando excedentes de mano de 
obra y creando desocupación permanente, baja 
del salario y descenso del nivel de vida de la 
población. Los hechos lo prueban. Por este tiem- 
po, los obreros mejor remunerados, que son los 
menos ganan 150 pesos por mes; las mujeres, en- 
tre 3 y 6 pesos por día y los niños 1,23. Mientras 
tanto, el pan argentino conviértese en el más 
caro del mundo: en la primera década del si- 
glo ha aumentado el 115 %, mientras en Nueva 
York sólo aumentó el 15 %, en Berlín el 23%, 
en París el 49%, y en Inglaterra se mantiene 
estable. Con los alquileres ocurre otro tanto. 
En Balvanera, por ejemplo, el alquiler de la 
pleza más barata de conventillo ha subido de 10 
a 27 pesos. Tal estado de cosas, naturalmente, 
constituye el fermento de un malestar social que 
va en aumento. Y que se manifiesta a través de 
las huelgas, acerca de las cuales la estadística re- 
fleja por esta época los picos más altos (138 en 
1909, 298 en 1910). 


LOS PARTIDOS 


La preocupación de Sáenz Peña por el porve- 
nir de nuestra democracia pluripartidista se jus- 
tifica. Faltan en el país hombres revestidos de 
las cualidades esenciales para la actuación polí- 
tica: madurez cívica, autoridad moral, solvencia 
doctrinaria. Y apenas si existen “verdaderos par- 
tidos orgánicos, con ideales definidos y con base 
sóiidda de principios fundamentales”. El más avan- 
zado entre ellos, el socialista, cuyo jefe es Juan 
B. Justo, es el que viene promoviendo desde las 
columnas de La Vanguardia, su diario de comba- 
te, la lucha por la Justicia Social por la vía de 
las reivindicaciones inmediatas, sin encontrar 
eco masivo entre sus destinatarios, los trabaja- 
dores, carentes en gran parte de conciencia de 
clase y en su mayoría bastante por debajo del 
nivel educativo necesario para comprender las 
premisas de nuestro socialismo, que no es estre- 
chamente determinista, porque admite la inter- 
vención de la voluntad humana en el proceso 
histórico, ni es tampoco burdamente materialista, 
porque está imbuido de honda preocupación éti- 
ca e intelectual. El otro partido, menos avanzado 
pero más popular, es el radical, cuyo jefe, Hipó- 
lito Yrigoyen, lucha a su vez con otros métodos, 
practicando la intransigencia frente al Régimen. 
y manteniéndose en la abstención electoral, al 
mismo tiempo que exigiendo el voto libre y se- 
creto como condición de su ingreso a la vida cí- 
vica activa, después de tres intentonas revolu- 
clonarias (1890, 1893, 1905), que, sin triunfar, die- 
ron y siguen dando creciente prestigio a la UCR 
y a su jefe, el sobrino del legendario Alem, que 
ha hecho de la intransigencia y de la abstención 
armas poderosas de la Causa de la Reparación, 
a cuyas filas ingresan día a día ciudadanos de 
todos los estamentos sociales, cada vez más cons- 
cientes de sus derechos políticos y de la necesi- 
dad de llevar al poder verdaderos representan- 
tes de sus intereses y aspiraciones. Finalmente, 
existe un partido con arraigo por ahora sólo en 
Santa Fe, así como el socialista tiene arraigo por 
este tiempo exclusivamente en Buenos Aires. Se 
trata de la Liga del Sur, fundada por su actual 
jefe, el radical disidente Lisandro De La Torre, 
que representa los intereses del pujante y prós- 
pero sur santafesino, postergado en sus derechos 
por el centralismo burocrático de la capital de la 
bota, Santa Fe que viene, imponiendo en la pro- 
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vincia una política absorbente, contraria a los 
intereses de la potente burguesía capitalista en 
ascenso en el sur, cuyo centro neurálgico es Ro- 
sario. Partido orgánico, con ideario y programa 
definido, persigue lo mismo que la URC la demo- 
cratización de la mala política criolla, cuyas “ma- 
nijas” detenta la oligocracia vacuna y terrate- 
niente que se viene perpetuando en el poder por 
a violencia, el fraude, la coacción y la compra 
e votos. 


Tales a grandes rasgos los tres partidos im- 
portantes, aunque uno sólo entre ellos lo sea en 
el orden nacional, que hacen política desde el 
llano en el flanco izquierdo de nuestro vigente 
sistema multipartidista. Y cuya presencia justi- 
fica, y hasta torna imperiosa, la implantación 
de una ley electoral amplia y efectiva. Problema 
de vieja data, que tanto Sáenz Peña como su 
elenco gobernante, principalmente su ministro 
Indalecio Gómez, conocen a fondo. Así como sa- 
ben también que dicha ley es anhelo de toda la 
cludadanía que quiere ver en el Parlamento y en 
el gobierno, a sus legítimos representantes, y no 
a los que usurpan el poder, elegidos a dedo en 
conciliábulos de notabilidades y consagrados en 
esecciones fraudulentas, financiadas en las vís- 
peras por émulos del gringo Cayetano Ganghi y 
apuntaladas en los atrios por las policías bravas. 
Es un hecho, como dejó dicho Esteban Echeve- 
rría, que hasta ahora la acción política no pare- 
ce ser entre nosotros otra cosa que la actividad 
de ambiciones organizadas para el asalto del po- 
der. No existe, se está lejos aún en nuestro país 
de la confraternidad de principios, proclamada 
en el Dogma de Mayo. 


LOS TRABAJADORES 


La clase obrera, grupo social incipiente en la 
ciudad cosmopolita, va adquiriendo conciencia de 
clase. Ya se suceden movimientos relvindicato- 
rios promovidcs por el P8 y por la FORA. La 
lucha proletaria comienza a adquirir significa- 
ción en esta parte del mundo. El proletariado, 
en parte criollo y en parte gringo, jaquea de más 
en más a la vacunocracia patricia, utilizando co- 
mo medio de lucha el sindicato y la huelga, que 
los misoneístas de siempre, por error o por inte- 
rés, combaten como una novedad peligrosa. Nues- 
tro hombre de trabajo, convertido en instrumen- 
to inhumano del proceso económico, se declara 
en rebeldía. Lo que indica, ni más ni menos, que 
va tomando conciencia de su derecho a la perso- 
nalidad, y como hombre se resiste a ser explo- 
tado por el hombre. Y tal vez por eso mismo, se 
siente con derecho a soñar en un orden social 
basado en la igualdad de deberes y derechos de 
todos en la participación del trabajo social y en 
el goce de sus productos. Mientras tanto, gra- 
cias a la gestión valiente y denodada del único 
representante socialista en el Congreso, ya ha 
obtenido la sanción de las leyes reglamentarias 
del trabajo de las mujeres y los niños y de des- 
canso dominical, dejando planteada la lucha en 
pro de la jornada de 8 h 08 lid contra 
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accidentes del trabajo, de la creación de agen: 
cias públicas de colocaciones, de la inembarga- 
bilidad de sueldos y jubilaciones, de la implan- 
tación del contrato colectivo de trabajo, etc. 

Pero en la práctica de nuestra política criolla 
siguen siendo hechos corrientes el fraude, la 
compra de votos, la negación de las autonomías 
provinciales, La oligarquía gobernante, dueña vi- 
talicia del poder, sigue burlando, paradójica- 
mente en nombre de la libertad, los derechos ciu- 
dadanos fundamentales. Estamos lejos de com- 
ras en esta parte de América, que no exis- 

libertad sin igualdad. Por eso los comicios son 
una farsa. Y por eso la libertad se ha transfor- 
mado en nuestra patria en libertad liberticida. 
8i para muestra de lo que ésta significa es su- 
ficiente un botón, basta echar un vistazo al nor- 
te argentino, ese feudo inmenso de empresas au- 
tocráticas (1) que, en los obrajes del Alto Para- 
ná, mantienen bajo un régimen de expoliación 
inhumano a miles de criollos e indígenas, cuya 
vivienda es un rancho de adobe o un cobertizo 
de paja; cuya alimentación no consiste sino en 
sancochos de maíz con carne descompuesta y fa- 
riña negreando de gorgojos; cuya jornada nor- 
mai de trabajo se extiende de sol a sol; cuyo sa- 
lario además de insuficiente es pagado en mo- 
neda illegal; y cuyas diversiones, organizadas pa- 
ra consumar el despojo, son el alcohol, el juego 
y la prostitución. Es un hecho. En la Argentina 
del Centenario hay desocupación y hambre. Lo 
prueban las 298 huelgas del año 10; los salarios 
bajos, cuyo poder adquisitivo decrece a causa de 
las continuas emisiones monetarias; la desocu- 
pación, contra cuya evidencia se sigue fomentan- 
do sin cortapisas la inmigración. Ante lo que ca- 
be preguntarse quiénes la fomentan y porqué: la 
burguesía industrial, agricologanadera e inter- 
mediaria y la burguesía terrateniente, para man- 
tener 21508 las ganancias y las rentas, respecti- 
vámente. 


NACE UN PARTIDO 


La división uninominal en circunacripciones, 
cuantas veces estuvo vigente, ha servido para 
aclarar un poco nuestro cerrado panorama polí- 
tico. En 1904 permitió el acceso al Parlamento 
de un auténtico representante del pueblo: Altre- 
do Palacios, primer legislador de los trabajadores 
de América. Ahora, sobre el filo de la década del 
10, vigente de nuevo en Santa Fe, sirve para alen- 
tar a Lisandro De La Torre a presentarse como 
candidato independiente por el circuito Rosario 
Norte. Ocurre un episodio singular durante la 
campaña proselitista. Como el candidato oficial, 
por exceso de confianza en el triunfo o por fal- 
ta de argumentos, ha apelado al silencio, los par- 
tidarios de Lisandro cuelgan un cartel frente a 
su domicilio: “No crea en la defensa muda de 
las instituciones. Vote DLT”. Pero la réplica no 
se hace esperar. Pronto aparece frente a la casa 
del candidato independiente otro cartel: “El si- 
lencio es oro. Vote PL”. Llega el día de los co- 
micios y en efecto, la compra de votos, hecha en 
silencio y pagada a precio de oro, otorga el triun- 
fo al candidato oficialista. 

Pero al barbirrubio y batallador Lisandro, a 
quien por eso los adversarios llaman “Gato Ama- 
rillo”, estos avatares de nuestra política pampa, 
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(1) Ver TODO ES HISTORIA Nt 1, “Memorias de un Co- 
misario”, por Juan M. Vigo, y Nr 12, “Revolución Social en 
la Selva”, por Rermón Tivieria 


El ministro del Interlor, doctor Indalecio Gómez: 
prestantia de hidalgo, en compañía del doctor 
Carlos Rosettí, director de Correos. 


que han permitido a los “orejudos” derrotarle en 
mala ley, no lo desalientan. Al contrario. Le ins- 
tan a lanzarse a la arena con mayor denuedo. 
Ni ha pasado por su mente la sola idea de aflo- 
jar ahora. Ante todo porque la lucha recién em- 
pieza. Y asimismo porque para presentarse fren- 
te al enemigo con probabilidades de éxito es ne- 
, como primera medida, entregarse de lle- 
no a la formación de un partido fuerte y orgá- 
nico, con ideario y programa definidos. Pero es 
el cáso que hace falta len capaz de coman- 
dar la improba tarea. A decir verdad, él se sien- 
le uno de los pocos hombres capacitados pard 
darle cima sin desfallecimientos ni claudicacio- 
nes. Y no se equivoca. A esta altura de su vida, 
cuando ya ha doblado el codo de los 40, amigos 
y enemigos, que le sobran por todas partes, re- 
conocen en él al hombre íntegro, cuya forma- 
y Cuya capacidad intelectual le 
transforman en un hombre dotado para la lucha 
política. No se sabe cuánto le lleva tomar la de- 
cisión. Tampoco importa demasiado. Lo esencial 
es que Lisandro ya está en plena labor. Y que su 
se va haciendo familiar en el ambiente 
político de Rosario. Su estatura mediana, las an- 
chas espaldas, la barba rubia cortada en trián- 
gulo en la pera, los ojos brillantes, expresivos, es- 
pejo de serenidad interior, hacen marco a una 
inteligencia y lucidez poco comunes, mostrando 
al hombre arribado a la madurez en plena pose- 
sión de sus facultades (2). 


LA REALIDAD SANTAFESINA 


Para De La Torre, que da la misma importan- 
cla a la acción que al pensamiento, la política 
no es sólo el arte sino la ciencia del gobierno. 
Por eso concibe sólo una manera de darle bases 
firmes al partido: estudiando la realidad de su 
provincia natal. Claro que no hace falta mucho 
estudio para llegar a la conclusión de que el de 
Santa Fe es y ha sido siempre un problema de 
centralismo político. Los hechos hablan por sí 
mismos. Rosario, punto clave del tráfico fluvial, 


es junto con todo el sur GOORQTE”" de 


mayor prosperidad y población que el norte de 
la provincia. Sin embargo, contra esta evidencia, 
el sur fue y sigue siendo furgón de cola de la 
“máquina” política estatal. Su representación en 
el gobierno es menor que la del norte, porque así 
lo establece el anacrónico artículo 29 de la Cons- 
titución provincial, que vá contra la proporcio- 
nalidad representativa. Los departamentos sep- 
tentrionales tiene 230 mil habitantes y 11 sena- 
dores. Los del sur, 270 mil y 9, respectivamente. 
Rosario, en el sur, con 220 mil habitantes, tiene 
en el gobierno un solo senador. Vera y 9 de Julio, 
en el norte, con 11 mil habitantes, o sea con la 
vigésima parte de la población, tienen también un 
senador. En educación, el mismo desequilibrio. 
El sur, que aporta a las arcas fiscales el 70% de 
las rentas y cuenta con el 65 % de los habitan- 
tes de la provincia, tiene apenas 122 escuelas 
sobre un total de 303. En materia de régimen 
municipal, otro tanto. La Constitución vigente 
prescribe para las ciudades con más de 8 mil ha- 
bitantes el sistema de intendente electivo. Pero 
resulta que en toda la provincia hay sólo cuatro: 
Rosario, Santa Fe, Casilda y Esperanza, en ese 
orden de importancia. Así que todos los demás 
centros urbanos son administrados por comisio- 
por de fomento elegidas a dedo por el Poder Eje- 
cutivo. 


Tal estado de cosas crea de hecho una depen- 
dencia política y económica od a para los 
intereses del sur de la provincia. Y explica el 


- nombre de la agrupación fundada por Lisandro 


De La Torre: Liga del Sur, erigida en defensora 
y propulsora de las ideas e intereses del meridión 
santafesino, sobre una base democrática, repu- 
blicana y representativa. Lo prueba su misma 
plataforma doctrinaria, que consta de 8 puntos, 
entre los cuáles son los más importantes: la re- 
forma amplia de la Constitución provincial, del 
Colegio Electoral y del Senado provincial; la au- 
tonomía municipal, con intendente electivo para 
cada localidad de la provincia; la reforma del 
sistema tributario sobre la base de hacer el tra- 
bajo libre; Justicia de electiva e inamovili- 
dad de los jueces; po locales; voto para ex- 
tranjeros; proporcionalidad representativa. Postu- 
lados que configuran, como puede verse, un pro- 
grama que lejos de ser estrechamente regionalis- 
ta, es realizable no sólo a nivel provincial sino in- 
clusive a nivel nacional. 


LA REALIDAD NACIONAL 


Los hombres de la UCR, el único partido opo- 
sitor importante en el orden nacional, tienen an- 
te sí una realidad social y económica, obra del 
Régimen, que los subleva como argentinos y 'co- 
mo patriotas. Y no es para menos. Nuestra Na- 
ción sigue siendo poco más o menos que una fac- 
toría, dentro del frío esquema crematístico de la 
división internacional del trabajo, impuesto por 
los amos del coloniaje con la complicidad de 
nuestras oligarquías de turno. Hipólito Yrigoyen, 
tiempo adelante, desde el gobierno, dictará me- 
didas más o menos severas, que no constituyen 
por supuesto soluciones de fondo, porque com- 
baten efectos y no atacan causas, pero cuyo re- 
sultado es sin duda ejemplarizador. Así, para 
citar sólo un par de casos, cuando para desbara- 
tar las maniobrás de los acaparadores de azúcar, 
entrega toneladas a las comisarías para que la 


(2) Ver TODO ES HISTORIA No 13, “De La Torre Contra 
Todos", por Juan MONO, 
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mientras las arg 
el 18%, que disminuirá todavía al 11% en 1915. 
Lo cual demuestra que los empresistas de la vie- 
ja Albión y los del Tío Sam tiran en yunta, aun- 
que desde luego sin perjuicio de que cada cual, por 
su lado, busque “morder” más que el otro. 

No menos grave es la situación en cuanto al 
régimen de la tierra. Los grandes latifundios es- 
tán enriqueciendo a terratenientes e intermedia- 
rios, Hacia 1912 los arrendatarios pagan en la 
zona cerealera de 7 a 14 pesos la hectárea, que 
subarriendan luego a un precio que oscila entre 
10 y 565 pesos, ganando limpia la diferencia sin 
hacer nada, mientras los verdaderos productores 
apenas ganan para la subsistencia, sin tener ni 
la remota posibilidad de convertirse en dueños de 
la tierra que trabajan. Yrigoyen, durante su pri- 
mer gobierno, dictará en corto tiempo decretos 
reivindicando tierras públicas enajenadas por la 
Administración anterior, recuperando para el 
pais 6 millones de hectáreas. 

—-Son reos —dice en la ocasión de los hombres 
del Régimen— de los más grandes delitos que se 
hayan cometido en las sociedades humanas. 

La industria por este tiempo está frenada asi- 
mismo por diversas causas, entre las que pueden 
mencionarse: falta de capitales, carencia de me- 
dics de transporte, falta de mercado interno; au- 
sencia de mano de obra calificada y de técnicos, 
falta de materias primas y combustibles, La ex- 
plicación es sencilla. El imperialismo anglo-yan- 
qui nos tiene maniatados dentro del esquema 
agroimportador, que anula toda posibilidad de 
industrializar el país para fundar el desarrollo 
ON sobre la base de una economía integra- 


La inmigración, por otra parte, continúa, aun- 
que a ritmo decreciente. Europa ya sabe que to- 
da la tierra cultivable en América está sujeta a 
un régimen de arriendo, que pone la tajada del 
león en manos de terratenientes e intermedia- 
rios. Nuestra élite dirigente parece no explicarse 
porqué el europeo ya no se allega a nuestras pam- 
pas y llanuras, ni se aquerencia en ellas como al 
principio. Intérpretes de Alberdi, se muestran 
desorientados ante el fracaso parcial de la polí- 
tica de inmigración. Pero no debieran estarlo tan- 
to, ya que las causas e a la vista. Una de 
ellas: se ha atendido el aspecto cuantitativo, pe- 
A De Eñd igual mais En Enero y cor 

logrado organizar e en a po 
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desde el punto de vista de la libertad y la jus- 
ticia. Y es el mismo tucumano quien ha 
hecho la advertencia: “Para poblar son menester 
dos cosas: la libertad a la puerta y la libertad 
adentro... Siabrís las puertas y hostilizáis aden- 
tro, armáls una trampa, en lugar de organizar 
un Estado. Tendréis prisioneros, no pobladores. 
Cazaréis unos cuantos incautos, pero huirán los 
demás”. Justamente lo que los hechos vienen de- 
mostrando. Según sticas oficiales la inmi- 
gración disminuye, en parte acaso como conse- 
cuencia de la guerra, pero en gran parte tam- 
bién a causa de los factores mencionados. En 
1910, ingresan al país 345 mil extranjeros y emi- 
DE 1916, entrarán 75 mil y se irán 
ra 


¿ADONDE VA LA LIGA? 


La LDS representa, como ques dicho, los in- 
tereses y aspiraciones de las fuerzas vivas de Ro- 
sario: cerealistas, industriales, comerciantes, co- 
lonos ricos. O sea, al decir de Ingenieros, los in- 
tereses de la burguesía capitalista en lucha con- 
tra los privilegios feudales. Sus jefes y adheren- 
tes, por este tiempo, para demostrarse componen- 
tes de un partido de orden, organizan una ma- 
nifestación callejera. La columna de asistentes, 
cuyas testas ostentan negras galeras de felpa, se 
extiende a lo largo de casi dos cuadras. La en- 


cabeza el poto De La Torre, no se sabe si con- ' 


vencido en el fondo de su neto carácter aristo- 
cratoide, que levanta sospechas entre el grueso 
de la población, cuya desconfianza hacia los ga- 
lerudos es ostensible. Y no puede ser de otra ma- 
nera. El hombre de trabajo sabe identificar a la 
galera con la riqueza y el privilegio. Y está con- 
sustanciado más con el olor a pueblo de las cha- 
tas gorras proletarias que con el olor a naftalina 
de las altas copas aristocráticas. Si a esto se agre- 
ga que la sede de la Liga funciona en el local del 
club Social, donde se codean el lujo, la moda y 
el linaje, es fácil comprender porqué el nuevo par. 
tido no cuenta con adhesión popular masiva. Es 
un hecho. El liguismo, que aventaja al radicalis- 
mo por ser más orgánico y programático, y se 
aproxima por ello más al socialismo, no tiene, lo 
mismo que éste, el arrastre que tiene la UCR en- 
tre la gente del pueblo. Sin embargo, uno de 
los proyectos más caros a Lisandro De La Torre 
ha sido siempre la creación de un partido no só- 
lo doctrinario, sino popular. De que no lo ha con- 
seguido, al menos en este último aspecto, viene 
a ser una prueba evidente esta aristocrática ma- 
nifestación de las galeras. 


LA UCR Y SU JEFE MAXIMO 


La UCR está en mejor situación para concretar 
la captación de la voluntad popular. Y eso que su 
programa, al menos el momento, no va mucho 
más allá de la postulación a ultranza del sufragio 
libre y la pureza administrativa. Pero acaso en es- 
ta misma simpleza de formulaciones reside la 
fuerza de atracción más poderosa del radicalismo. 
Un pueblo cosmopolita, en su mayoría lletrado, 
es más sensible a los desplantes subversivos de un 
caudillo capaz de convertirse en intérprete de los 
anhelos populares. Justamente lo que es, por tem- 
peramento por convicción, Hipólito Yrigoyen, 
pese a que los enemigos le niegan cualidades de 
estadista y se burlan hasta el sarcasmo de su len- 
guaje esotérico y de su mala gramática, llamán- 
dole, para remate, “el peludo”, porque, según 
ellos, pasa todo su tiempo en la “cueva” de calle 
Brasil. Sin duán;,é!.ha sabido hacerse querer por 
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El presidente Sáenz Peña en compañía del ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor Carlos 


Ibarguren, en una visita a la colonia Marcos Paz. 


el pueblo. Y se ha demostrado capaz como po- 
cos en la ímproba tarea de mantener al partido 
fuerte y unido, siempre en la línea de la intran- 
sigencia proclamada por Alem al morir: que se 
rompa, pero que no se doble. En realidad, pueden 
considerarse obra suya tanto la larga tradición 
insurgente consolidada tras las revoluciones de 
1890, 1893 y 1905, como la abstención electoral 
que abarcará casi cuatro lustros. La intransigen- 
cia militante, testigo de los avances subversivos 
de la Causa contra el Régimen. La abstención 
comicial, especie de desobediencia civil al estilo 
de Gandhi, expresión de la lucha pacífica desde 
el llano contra la oligarquía encaramada en el 
poder. Métodos de lucha ambos que, por su des- 
igual valor y distinta significación, merecen es- 
tudio aparte, pero que contribuyeron y contri- 
buyen como factores de cohesión dentro del mo- 
vimiento y como causales de arraigo entre las 
masas argentinas. Sin embargo es sobre todo la 
conducta del jefe radical, más que el ideario, lo 
que capitaliza proséiitos. Conducta insobornable, 
avalada por actitudes que le honran como hombre 
y como patriota. Asi, por ejemplo, entre tantas 
la asumida en su entrevista de 1907 con el pre- 
sidente José Figueroa Alcorta, a quien se atrevió 
a señalarle la necesidad de “quemar en las pla- 
zas públicas todos esos registros que son el cuer- 
po del delito político y la viva demostración de 
las impudicias del Régimen”, para reclamar des- 
pués la confección de un registro verdaderamen- 
te puro y legal y, asimismo, las garantías 'in- 
herentes al ejercicio de la soberanía popular. E; 
inmenso el prestigio personal de Hipólito Yrigú- 
yen. Y le sirve para suplir la carencia de una 
formación ideológica rigurosa, precisamente lo 
que caracteriza a sus rivales, los jefes del PS y de 
la LDS. Su nombre ya no sólo es repetido en los 
ambientes partidarios o en los cenáculos políti- 
cos, sino en la esquina de barrio, en el café, en 
el taller, en la oficina, en la tertulia familiar, en 
el fogón campesino. Dia a día más y más ar- 
gentinos conocen su actuación como diputado, 
cuando fue el único que se opuso al aumento de 
dieta propugnado por sus pares; 'su donación de 
sueldos de profesor a la Escuela Normal de maes- 
tras; su proceder de hombre íntegro cuando la 
crisis del Banco de Comercio, que ofreció a sus 
deudores saldar las deudas contra el pago anti- 


cipado de la mitad de la da, queyél insistió 
en pagar en su tofalidad:, 6u 68 Minis- 


terio de Instrucción Pública ofrecido por el go- 
bierno de Luis Sáez Peña; los 27 días de prisión 
en el buque y los dos meses de confinamiento en 
el Uruguay, tras la intentona del Y3; su recha- 
zo de la candidatura a la gobernación de Buenos 
Aires, fundada en que “el radicalismo no hace 
cuestión de alcanzar altas esferas del gobietno”, 
sino cuestión de reivindicaciones y de reparación; 
su reiterada censura contra el despotismo ilus- 
trado de la época; su preocupación humanita- 
ría durante la revolución de 1905, por evitar toda 
violencia; su insobornable convicción democrá- 
tica, que acaba de llevarlo a instar al presidente 
Sáenz Peña en la reciente entrevista a abrirle las 
urnas al pueblo. 

Tal la conducta. ejemplar del jefe máximo de 
la UCR, que como dicen inclusive los más escla- 
recidos radicales, no es propiamente un partido 
en el concepto militante, sino la Causa que se 
opcne al Régimen... El centro de unión de los 
espiritus o poe La Reparación, den- 
tro de cuyas filas caben todas las tendencias par- 
ticulares, los intereses más antagónicos, las dis- 
tintas doctrinas individuales, y cuyo objetivo es 
terminar con la ilegalidad... Una fórmula, un 
ideal, un apostolado, bajo cuya divisa pueden en- 
rolarse todos los hombres: católicos y liberales, 
porteños y provincianos, librecambistas y protec- 
cionistas, hacendados y militares, capitalistas y 
asalariados... Sin embargo, la Causa radical, la 
Reparación nacional, no parece tener en ningu- 
no de los órdenes —político, social, económico, 
etc.— un programa integral, una doctrina orgá- 
nica que orienten su acción y su pensamiento. 
Argumento por otra parte ya esgrimido por los 
autores del “Manifiesto disidente” de 1909, an- 
tecedente primigenio de la escisión partidaria 
que culminará el año 22, con el surgimiento del 
antipersonalismo alvearista. Nada, o en el mejor 
de los casos muy poco, se descubre en la Causa 
que autorice a suponer con fundamento el pro- 
pósito de reformar la estructura social y econó- 
mica vigente. Su actividad, tanto en la etapa de 
la insurrección como en la de la abstención, sólo 
ha buscado y busca modificar la relación existen- 
te entre la oligarquía y el pueblo en función del 
poder politico. O en otras palabras, la relación 
entre la minoría gobernante y la mayoría popu- 
lar. Pero no va más allá del cambio de esta re- 
lación. Y eso no basta por sí solo para meter en 
cintura_a la oligarquía patricia y al capital ex- 
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tranjero. Por eso su lema puede seguir siendo el 
mismo del Régimen: “Paz y Administración”, que 
nuestro furibundo titán sanjuanino parafraseó 
pintoresca y acertadamente: “Remingtons y Em- 
préstitos”. Al menos por ahora. Fero hay espe- 
ranzas. Los partidos, como las demás institucio- 
nes, evolucionan. Y el radical tiene en este sen- 
tido las mejore3 probabilidades a su favor. 


NO BASTA UN VEEDOR, 
ES NECESARIA LA REFORMA 


Marzo 1911. 'Elecciones en Santa Fe. Se eligen 
diputados. De La Torre, de nuevo en la brega, se 
postula como candidato por la Liga para el de- 
partamento San Lorenzo. Los oficialistas se es- 
cinden en dos bandos. Uno rodea al gobernador 
Ignacio Crespo. El otro al doctor Rodolfo Freire. 
La escisión no obedece a diferencias de ideas si- 
no a intereses de camerillas. Quienes cuentan 
con mayore3 probabilidades de ganar las eleccio- 
nes son los crespistas. Para ellos tienen a su dis- 
posición partidas presupuestarias de imputación 
global que, por obra de tradicionalez manejos 
contables, sirven, entre otras cosas, para finan- 
ciar los asados con empanadas y la compra de 
libretas. Pero la Liga, en uso del derecho al pata- 
leo, reclama garantias para el acto eleccionario. 
Sáenz Peña, comprometido con la realidad, co- 
noce a fondo el problema. Sin embargo, la ley 
electoral que envió al Congreso todavía está en 


discusión. Todo lo que puede hacer por ahora ' 


para garantizar los comicios santafesinos es dis- 
poner el envío de un veedor oficial del gobierno. 
Y así lo hace. Pero los acontecimientos prueban, 
una vez más, que la gestión de un simple comil- 
slonado federal no basta para controlar la “má- 
quina”. El oficialismo, para apuntalar la victoria, 
no escatima plata destinada al pago de émulos 
criollos del gringo Ganghi, que transforman la 
provincia en un mercado abierto a la compra- 
venta de libretas. Y el triunfo, como no puede 
ser de otra manera, se lo adjudican los constitu- 
clonalistas, que pueden jactarse de haber pasado 
al cuarto al veedor gubernamental. Pero a pesar 
de tanto despliegue, los cre3pistas tienen su pe- 
queña decepción. No han podido impedir el triun- 
fo del candidato de San Lorenzo, que resulta elec- 
to diputado por la minoría. Y ellos saben que e3 
el “Gato Amarillo” enemigo peligroso, que les 
puede aguar la fiesta. 

Pero tras la inauguración del periodo lezisla- 
tivo y la aprobación de diplomas, y después de 
dos sesione3 que se van en aprontes, el banáo 
freirista plantea el juicio politico al gobernador. 
Y olvidando que sus adversarios de hoy son sus 
camaradas de ayer, los provocan hasta sacarlos 
de sus casillas. 

Así ocurre que durante varias sesiones no ter- 
minan “e sacarse los trapitos al sol. Mientras tan- 
to De La Torre, entre dos fuegos, se controla, dis- 
puesto a no dejarse arrastrar a la doméstica ren- 
cilla. Y al cabo de un par de sesiones en que sólo 
actúa como dolido y OO Íe concu- 
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rrir más a esa Legislatura inoperante, donde se 
ventila el juicio politico en duelo de entrecasa. 
Tampoco el gobernador quiere seguir tolerando 
el entrevero. Y como sus hombres se ven en fl- 
gurillas para defenderlo, termina perdiendo la 
paciencia y clausura de un plumazo la Legisla- 
tura. Pero los freiristas, al parecer, prefieren hun- 
dir las naves antes de admitir que el oficialismo 
quede por la fuerza dueño de la situación. Y so- 
licitan al P.E. nacional el envío de la interven- 
ción. Crespo, a su vez, para restar méritos y au- 
toridad a sus oponentes, formula igual solicitud 
al presidente Sáenz Peña. Y éste no tarda en ha- 
cer lugar al doble pedido, enviando a Santa Fe 
una comisión a cargo de don Anacleto Gil, con 
instrucciones para restablecer la normalidad en 
la convulsionada provincia. : 


PELIGROS DEL ELECTORALISMO 


Desde el "vamos, la intervención, por interme- 
dio de su ministro de gobierno, el doctor Cortés 
Funes, hace conocer a la ciudadanía que el pro- 
pósito inmediato de las nuevas autoridades es 
convocar a elecciones para gobernador y vice de 
la provincia. Los comicios contarán con el aval 
Cel propio presidente de la Nación, autor de un 
proyecto de ley electoral que está en estudio én 
el Congreso. Los radicales, ante noticias tan ha- 
lagúeñas, se movilizan rápidamente, aunque pron- 
to dentro de sus cuadros surgen dos tendencias: 
una partidaria de la abstención, otra de la con- 


- Currencia. Para establecer cuál de las dos está 


en mayoría, se celebran asambleas en los comi- 
tés departamentales. La primera se realiza en el 
de Rosario, y triunfan los concurrencistas. Las de- 
más se celebran en corto tiempo, con resultados 
finalmente adversos para el abstencionismo, que 
está en minoría. La UCR de Santa Fe, en conse- 
cuencia, concurrirá a las urnas. Pero la discipli- 
na partidaria impone un deber: gestionar el res- 
paldo del Comité Nacional. Para obtenerlo, los 
PIEnID0S no tardan en dar los pasos necesa- 
rios, 

Ante sus proyectos se levantan diversos esco- 
los. El más importante: el propio don Hipólito. 
Así que, como primera medida, se hace preciso 
mantener con él una entrevista personal. Para 
componer la comisión que debe hacerlo resultan 
designados Rodolfo Lehman, Domingo Frugoni 
Zabala, Ricardo Núñez, Alfredo Brown Arnold, 
Ricardo Caballero y don Ignacio Iturraspe, el im- 
ponente críollazo de las muletas, que perdió la 
pierna durante la revolución del 74. Los hom- 
bres de Santa. Fe son recibidos en la casa de la 
calle Brasil por un don Hipólito cordial pero in- 
quisitivo. Ellos conocen de sobra el pensamiento 
del jefe. Saben que será dificil convencerlo, por- 
que para él, en las actuales circunstancias, no se 
dan las condiciones para el acceso al poder por 
la vía electoral. Fundamentalmente, porque no 
existen garantías. Y asimismo porque los gobter- 
nos provinciales, lo mismo que el nacional, es- 
tán viciados de nulidad por su origen mismo, ya 
que han sido establecidos a través del fraude y 
la compra de votos. Para hablar con fundamen- 
to de la concurrencia a las urnas, es preciso pre- 
viamente que el P.E. nacional concrete la inter- 
vención a todos los poderes provinciales. Recién 
entonces se darán las condiciones legales y de 
hezho capaces de tornar útil y fecundo un even- 
tual triunfo radical en Santa Fe. Los santafesi- 
nos, cavilosos, escuchan. Don Hipólito, con su se- 


renidad de siempre, visiblemente preocupado por 
ser ecuánime sin dejar de ser realista, elogia la 
conducta partidaria de sus correligionarios de 
Santa Fe, pero les previene acerca de los peligros 
que entraña la concurrencia a estos comicios, a 
efectuarse bajo la dirección de gente del Régi- 
men. Y termina con palabras dignas de reflexión, 
enderezadas a encuadrar en sus justos límites al 
electoralismo, que puede conspirar contra la co- 
hesión de la Causa de la Reparación Nacional. 


—No es la política militante —dice—, instinti- 
vamente aprovechadora y circunstancial, la que 
ha dado a nuestra causa la fuerza, ni la que ha 
atraído sobre ella el respeto de la Nación... 


EL RADICALISMO A LAS URNAS 


Mayo 1911. Convención Nacional de la UCR en 
Buenos Aires. La preside Pelagio B. Luna, y asis- 
ten delegaciones de todo el país. A su turno, el 
doctor Caballero fundamenta la posición de sus 
comprovincianos, favorable a la concurrencia a 
las urnas en Santa Fe. Don Hipólito, árbitro vir- 
tual, interviene. A su juicio debe designarse una 
comisión encargada de entrevistarse en la Casa 
de Gobierno con el doctor Roque Sáenz Peña. 
Misión: imponerlo de las medidas exigidas por la 
UCR como condición de su concurrencia a los 
comicios de Santa Fe: padrón militar, votación 
secreta y obligatoria, policía a las órdenes de la 
justicia y actuación del presidente de la Nación 
como juez ante las reclamaciones partidarias. La 
moción del jefe es acatada por unanimidad. De- 
signada la comisión, se gestiona la audiencia, que 
no tarda en ser concedida. Los delegados, concre- 
tamente, se limitan a exponer lo resuelto por la 
Convención. Y Sáenz Peña, totalmente de acuer- 
do, accede. 

Los términos de la entrevista trascienden. La 
prensa porteña, no adicta al radicalismo, rezonga 
contra las concesiones presidenciales. Pero gasta 
tinta en vano. El compromiso verbal ya está ru- 
bricado. Y Sáenz Peña es un caballero de honor, 
incapaz de faltar a su palabra. 


Sobre fines de mayo nueva Convención en la 
sede de la UCR. Presidente: doctor Pelagio Luna. 
Asunto principal: adoptar resolución definitiva 
acerca de la posición electoral del partido en la 
provincia de Santa Fe: concurrencia o abstención. 
Representantes de ambas tendencias se topan, 
munidos de antecedentes y argumentos de peso. 
Una versión de la eterna lucha entre realistas y 
optimistas, que se da con pocas variantes en to- 
dos los terrenos. Se hace bastante larga. Lo prue- 
ba ei hecho de que las deliberaciones se prolon- 
gan durante varios días. Recién al cuarto se po- 
ne a votación el asunto capital. Y los concurren- 
cistas reciben el espaldarazo. El radicalismo san- 
tafesino tiene autorización para postular candi- 
datos en las próximas elecciones a celebrarse en 
su provincia, bajo el gobierno de la intervención 
federal que preside don Anacleto Gil. 

Después de un asado criollo, que sirve a porte- 
ños y provincianos para confraternizar, dando por 
superadas las disidencias circunstanciales, los de- 
legados retornan a sus pagos. Entre quienes los 
despiden en la estación Retiro está el propio don 
Hipólito, patriarca de la Causa radical, que en 
algún momento hace un aparte con algunos co- 
rreligionarios de Santa Fe. 

¿—Ahora que han conseguido autorización para 
naricd sl cg ape aspola que a 
manera de actuar es LE ae 


En Rosario, en 1913: Lisandro de la Torre en 
compañía de amigos y correligionarios de la 
Liga del Sur, en una reunión política. 


adelante, encontraremos hombres movidos por 
finalidades prácticas, por ambiciones personales, 
y tendremos que seguir nuestra marcha llevando 
de un lado al hombre de intención más pura, y 
del otro tal vez a algún pillete simulador y des- 
preciable. Esto lo impone la lucha electoral... 
Pero no dejen que en las apasionadas luchas del 
interés, se pierda el idealismo que nos ha man- 
tenido unidos hasta hoy. ¡Transen lo menos que 
puedan con la realidad! 

Lo menos que puedan... Se diría que hay do- 
lor, desgarramiento en sus palabras. Es lo más 
prcbable. A un místico, a un idealista como Hi- 
pólito Yrigoyen, no puede sino lastimarlo hon- 
damente la necesidad de transigir con ciertas rea- 
lidades ingratas de la política de comité. 


ENTREVISTA SECRETA 


Por estos días, Sáenz Peña, en su residencia 
particular de Martínez, reúne a todas las perso- 
nas de la casa a la hora de la sobremesa fami- 
E Breves explicaciones. Y en seguida al asun- 
O. 

—Va a venir Hipólito Yrigoyen, pero deseo que 
no lo vea nadie —dice, para terminar recomen- 
dando: —Y después, tendrán a bien olvidar que 
estuvo aquí. 

Llega el día de la secreta entrevista. Yrigoyen, 
según lo convenido, arriba de incógnito a la ca- 
sa del presidente y amigo, que lo recibe en la 
biblioteca. Paladeando un café charlan un rato 
de diversos asuntos, antes de entrar de lleno al 
tema de los comicios santafesinos, acerca del cual 
intercambian opiniones que se van haciendo po- 
co a poco más rotundas. Es cuando el caudillo 
radical, juzgando llegado el momento oportuno, 
toma al toro por las astas y aborda la cuestión 
principal. Quiere saber en qué medida Sáenz Pe- 
ña, como jefe del Estado, podrá garantizar la li- 
bertad electoral durante las jornadas cívicas en 
ciernes. 

—Yo, como presidente —dice Sáenz Peña—, no 
le puedo dar niogune|constancia de lo que va a 
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suceder. Pero como caballero le aseguro que las 

elecciones van a ser libres. Además, quiero dar- 

Der opinión: el partido radical debe llegar al 
er. 


DESENCUENTRO 


Los radicales santafesinos, rumiando estrate- 
glas, terminan decidiéndose por un plan magni- 
fico. Y viable. Se proponen nada menos que in- 
teresar a Lisandro De La Torre en la asunción 
de la jefatura del radicalismo santafesino. An- 
tes, desde luego, es preciso hablar con el hombre 
indicado para dar la venia en última instancia: 
don Hipólito. Para ello se designa en asamblea una 
comitiva, cuyos componentes viajan a Buenos Ali- 
res. Ya ante el jefe, se contraen a exponer sus 
planes. La conjunción de fuerzas liguistas y ra- 
dicales tornaría incuestionable el triunfo en San- 
ta Fe. Para concretar la alianza basta convencer 
a don Lisandro, cosa bastante probable, ya que 
al fin y al cabo él empezó su carrera política en 
la Unión Cívica, es además hombre distinguido 
desde la primera hora con la confianza del pro- 
pio Alem, y tiene en su haber una actuación hon- 
rosa durante las jornadas heroicas de los años 
90 y 93. El peso de los argumentos en juego, o 
el poder de convicción de los santafesinos, obran 
el milagro. Hipólito Yrigoyen está dispuesto a en- 
trevistarse con el viejo adversario, al que no ve 
desde aquel día lejano en que, con el torso des- 
nudo, pisando recio y mirando fijo, cruzaron los 
aceros sin reconciliarse. Lugar de la cita, hotel 
España. Mediadores. Ricardo Núñez y Néstor No- 
riega. El primero en llegar es De La Torre, minu- 
tos antes de la hora convenida. “Hipólito no ha 
de tardar”, dice, a modo de cordial recepción, No- 
rlega. Efectivamente. En ese instante Yrigoyen 
aparece en la puerta del hotel. Viste saco cerrado 
y lleva galera y bastón. Hay elegancia en su fi- 
gura, no exenta de cierto aire de misterio. Con 
paso firme salva la distancia que lo separa de los 
hombres que esperan. Y después de cambiar una 
fugaz mirada de inteligencia con sus correligio- 
narios, extiende la mano. De La Torre, mirándo- 
lo bien de frente, extiende la suya. Breve apretón. 
Elígen una mesa apartada, a cuyo alrededor se 
sientan los cuatro, quedando ellos dos frente a 
frente. No se ven desde aquel día memorable del 
duelo en el galpón de Las Catalinas, hace quince 
años. Ambos han cambiado mucho. Pero sólo en el 
aspecto exterior. Por sus ideas siguen siendo los 
mismos hombres de siempre. “Es el caso, don Li- 
sandro, empieza Noriega, que los radicales san- 
tafesinos... veríamos con agrado su reincorpo- 
ración a nuestras filas...”. Reincorporación. In- 
dudablemente el término elegido para: el caso. 
Pero que deja al descubierto de entrada nomás 
la unilateralidad de la proposición, cuando lo que 
puede asegurar su éxito es la reciprocidad. De 
La Torre, introspectivo, no contesta. Demuestra 
estar esperando la palabra del jefe, no la de los 
subalternos que han concertado la entrevista. 
Yrigoyen, advirtiéndolo, interviene, yendo al gra- 
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El radicalismo lo reclama --—dice. 

—¿Y la Liga del Sur? pregunta De La Torre. 

—Habrá que disolverla - respunde Yrigoyen- . 
Usted, doctor De La Torre, comandará la Unión 
Civica Radical de Santa Fe. Los correligionarios 
están de acuerdo en ofrecerle la jefatura. 

—S$i, estamos de acuerdo —ratifican Noriega y 
Núñez, mientras el hombre de Santa Fe, que ya 
ha pensado en el precio de ese liderazgo, se toma 
tiempo para responder, acaso cavilando por últi- 
ma vez acerca de lo infausto del destino, o de la 
casualidad, que una vez más lo conducen a este 
callejón sin salida. La Liga es su obra. Disolverla 
ahora tiene para él sabor a traición, a compo- 
nenda. A traición a sí mismo y a los demás. A 
componenda, a la que él no quiere descender, 
pese a que alguna vez, en su ardida juventud, 
pudo ser partidario de las “paralelas” entre civi- 
co nacionales y cívico radicales. Además, ¿quién 
garantiza que los militantes y simpatizantes de 
la Liga se pasarán en su totalidad al radicalis- 
mo? Porque más que su arrastre personal, lo que 
ha operado la cohesión e impulso del liguismo son 
su solvencia doctrinaria, sus métodos e ideas. El 
suyo no es tanto un pártido de hombres, como 
un partido de ideas. El mismo no ex caudillo a 
la americana, sino más bien político a la euro- 
pea. No es, por lo tanto, insustituible. Cuales- 
quiera de sus hombres puede reemplazarlo, si le- 
vanta Jas mismas banderas y se mantiene fiel 
a las ideas y métodos partidarios. Asimismo, res- 
pecto a la propuesta hipolitista, caben otras pre- 
guntas. Por ejemplo: si una vez hecho este apor- 
te, que asegura el triunfo electoral del radicalis- 
mo, correligionarios descontentos, por hache o 
por be, maniobran contra su autoridad, y le ha- 
cen el vacio para despojarlo de la jefatura. Es 
bastante probable. Al menos mucho más dentro 
de los cuadros radicales que dentro de los liguis- 
tas, fundados sobre una mejor organización y una 
superior disciplina partidaria. Por otra parte, 
¿por qué destruir la LDS, nuevo partido en as- 
censo, para ofrendarle su caudal, de ideas y de 
votos, a la UCR, viejo partido que después dé 
tantos años de abstención acaso ni está en situa- 
ción de rehabilitarse ante la opinión pública? 

—Ustedes no ignoran, señores —contesta ahora 
De La Torre—, que yo no soy la Liga del Sur, 
y que así como no la formé solo, tampoco puedo 
coda mecánicamente, como si apretara un 

n... 

—Pero si usted se reincorpora a la Unión Ci- 
vica —argumenta Noriega—, la Liga se vendrá 
tras de usted. 

—No —dice rotundamente Lisandro—. Yo con- 
cibo la democracia de otra manera. 

El argumento ha sido convincente y natural, 
aunque, como queda visto, algo superficial. Pero 
la respuesta también lo es. Y ya está todo dicho. 
La entrevista no podía arribar a otro desenlace. 
Ambos jefes debieron preverlo. Diferencias apre- 
ciables separan a sus partidos. Es cierto que am- 
bos persiguen la democratización de la vida re- 
publicana. Pero, por lo demás, no coinciden en 
la doctrina ni en los métodos. Noriega y Núñez 
vuelven de nuevo a la carga. Se trata de asegurar 
el triunfo de la democracia, amenazada una vez 
más por la coalición conservadora. Yrigoyen in- 
terrumpe: A 

—Es justo lo que afirma el doctor... Dejémos- 
le tiempo para pensar. 

Dicho lo cual se pone de pie, extendiendo la 
mano con cordial aunque severo ademán. 

—Hasta entonces -—dice. 


PP _——-—— 


No se volverán a encontrar. Y hay razones de 
fondo que determinan el desencuentro. Porque 
aparte de que coinciden en cuanto ambos, lo mis- 
mo que Juan B. Justo, creen en la evolución de- 
mocrática progresiva, disienten en casi todo lo 
demás. Los hechos acaban de demostrarlo. Mu- 
chas cosas los separan, y muy pocas los unen. 
Y no son las mismas solamente de orden perso- 
nal, como se pretende, sino fundamentalmente 
de orden ideológico. 


DOS PADRONES 


Enero de 1912. El presidente Sáenz Peña, por 
intermedio de su ministro del Interior, doctor 
Indalecio Gómez, el longilíneo y adusto jurista 
que se jacta de leer a los clásicos en su idioma, 
viene realizando activas gestiones en Santa Fe, 
donde se ha convocado a elecciones de goberna- 
dor para fecha a fijarse próximamente. El 3 asis- 
ten a una reunión, invitados por el titular de 
dicho Ministerio, los presidentes de los cuatro 
partidos que intervendrán en los comicios: Ig- 
nacio Iturraspe, de la Unión Cívica Radical; Li- 
sandro De La Torre, de la Liga del Sur; Rodolfo 
Freire de la Coalición, y Estanislao López, del 
partido Constitucional. Principal tema en discu- 
sión: padrón a utilizarse, pues existen dos, el de 
1902 y el de 1911. Con excepción del jefe coali- 
cionista, los demás se oponen al uso del padrón 
viejo, contra el que acumulan pruebas irreba- 
tibles. De La Torre, por ejemplo, prueba que so- 
bre 71 mil inscriptos existen sólo 40 mil efec- 
tivos, mientras que según el padrón nuevo hay 
actualmente 110 mil enrolados en la provincia. Y 
contra la aseveración del ministro de que el pa- 
drón 1902 tiene 90 mil electores argumenta, al 
parecer con éxito, que dicha cifra es inexacta 
porque no tiene en cuenta el elevado porcenta- 
je a deducir si se lo depura como corresponde. 
Otra deficiencia que invalida el padrón viejo son 
las repeticiones, que se cuentan por centenares, 
dándose el caso de inscriptos que lo están hasta 
tres veces. Comprobadas, Co “9l repeticio- 
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Rosario, 1912: Lisandro de la Torre con Rodolfo 
Freyre, Y otros amigos, en vísperas de la cam'- 
paña electoral. 


nes en Rosario, 784 en San Lorenzo, 608 en Ca- 
seros, más de 1200 en General López. La prensa, a 
su vez, colabora con su granito de arena, acumu- 
lando datos que refuerzan las impugnaciones. El 
día 11, el diario de Ovidio Lagos informa que en 
el padrón del departamento Capital falta inte- 
gra la clase 1867, lo que permite presumir al edi- 
torialista, entre zumbón e irónico, que por lo vis- 
to ese año fue estéril en varones para este mu- 
nicipio. 

El 14 aparece el Memorial de la LDS, confec- 
cionado a solicitud del ministro Gómez. En re- 
sumen constan allí los siguientes datos: diferen- 
cia de 40 mil electores entre ambos padrones; re- 
peticiones reiteradas, algunas de cuyas cifras ya 
se vieron; existencia de innumerables electores 
desconocidos, que vienen votando en todas las 
elecciones, pese a lo cual no se sabe si por pudor 
o por cobardía se mantienen en el “anonimato”; 
incontables muertos no eliminados del padrón, 
que acaso cuentan con un alma piadosa que vo- 
ta por ellos; 7800 electores incluidos indebida- 
mente, pues no tienen libreta de enrolamiento; 
introducción ilegal de pases: 1700 sólo en Rosa- 
rio; 1580 inscripciones clandestinas, o sea de per- 
sonas inexistentes, que resulta imposible imagi- 
nar cómo emitirán su voto, a menos que “al- 
gien” se presente a hacerlo por ellas. 

Por estos días, la Coalición, a través de un vo- 
cero prestigioso, el doctor Marcial Candiotti, ha- 
ce saber al presidente Sáenz Peña que, de adop- 
tarse el padrón nuevo, el partido decretará la 
abstención. Evidentemente, la bravuconada no 
es sino la cortina de humo, o el globo de ensayo, 
conque los caciques crespistas tantean el camino 
de la entente con alguno de sus rivales. Pero so- 
plan malos vientos. Los humos coalicionistas es- 
tán condenados a dispersarse. Y el globo de en- 
sayo, destinado¡a perderse en el vacio. 
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DE LA TORRE EN LA CASA ROSADA 


El 25, al día siguiente de la ruptura diplomá- 
tica con Paraguay como consecuencia del tiroteo 
de la artilleria guaraní contra nuestros buques 
*“"lhorne” y “Espora”, el jefe de la LD3 viaja a lá 
Capital Federal para entrevistarse con el pre- 
sidente Sáenz Peña. Acaso no está demás decir 
que por ese tiempo no es fácil, ni lo será por lo 
menos durante varios años, ganar arrimo a la 
Casa de Gobierno. Enseñoréanse ahora en ella 
oropeles cortesanos como los que se estilan en la 
vieja Europa. La rumbosidad en los servicios de 
la presidencia es mayor que nunca. Están en 
construcción, o ya construidas, residencias pala- 
ciegas, mansiones de veraneo. Un lujoso yate es- 
tá a toda hora a disposición del encumbrado y 
aristocrático ocupante. Porteros de calzón corto, 
que se deshacen en serviles genuflexiones, pue- 
blan pasillos y despachos oficiales. Completan 
tanta pompa y boato, que traen reminiscencias 
de la época rivadaviana, no pocos autos y coches, 
chóferes uniformados, y un servicio telegráfico y 
telefónico de comunicación directa con la resi- 
dencia Particular del presidente en Martínez. La 
vajilla deslumbra a los visitantes: abunda entre 
ella la porcelana de Oriente, el oro, la plata la- 
brada. El protocolo, complicado hasta la exage- 
ración, levanta vallas infranqueables ante cual- 
quier aspirante a entrevistas, por encumbrado 
que sea. Por eso llama la atención a Lisandro De 
La Torre, en esta calurosa tarde del verano por- 
teño, ser recibido sin cabildeos por el presidente 
en su propio despacho. Después de un fuerte apre- 
tón. -Sáenz Peña le ofrece asiento. Hay cordiali- 
dad en sus palabras, no. exentas de cierto resa- 
bio de grandilocuencia. Enterado de la misión 
del político rosarino, se explaya sin rodeos. En su 
carácter de primer mandatario de la Nación, 
abriga el convencimiento de poder satisfacer 
cumplidamente los anhelos populares. Entiende, 
asimismo, que en la fecha quedará concluido e: 
estudio de la situación planteada, último trámi- 
te faltante para que el gobierno esté en condicio- 
nes de dictar resolución acerca del padrón a uti- 
lizarse en los próximos comicios. Sin embargo, 
no sabe todavía que debido al entredicho diplo- 
mático con el Paraguay y a la huelga ferroviaria 
que jaquea al gobierno desde hace dos sema- 
nas, se verá obligado a postergar varios días la 
solución del problema planteado por las eleccio- 
nes santafesinas. 


SE ADOPTA EL PADRON NUEVO 


Enero 30. Acuerdo de ministros del gabinete 
nacional. Lo preside Sáenz Peña. Tema princi- 
pal: estudio de los padrones santafesinos, y re- 
solución acerca de cuál de los dos ha de regir 
las elecciones en dicha provincia. La abundan- 
cla de elementos de juicio a disposición de los 
deliberantes permite arribar a una decisión rá- 
pies, A orgia El : congicerado. 1911, sin se: 
nobje' e, puede ser con ee [tato sen- 
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tido muy superior al de 1902. En consecuencia, 
la Junta Electoral adoptará todas las medidas 
tendientes a asegurar la vigencia del mismo en 
los próximos comicios. : 
La resolución ministerial, como era de esperar, 
no bien conocida en Santa Fe, produce mar de 
fondo. Los proyectos de no pocos funcionarios de 
la intervención, coalicionistas a ultranza, se van 
a pique. La danza empieza en el propio Ministe- 
rio de Gobierno, cuyo titular, el doctor Cortés 
Funes, que ha venido trabajando desembozada- 
mente en favor de los intereses de la Coalición, 
presenta su renuncia al interventor. Busca con 
ello dejar al menos en salvo sus prestigios de 


acérrimo coalicionista, aunque no consiga salvar- 


se de la acusación de parcialidad, impropia de 
un funcionario de su jerarquía. Pero don Ana- 
cleto Gil no se la acepta de inmediato, confian- 
do acaso poder disuadirlo, sea porque sabe con 
qué bueyes ara o porque no quiere correr el ries» 
go de quedar solo para cargar con el fardo. Mien- 
tras tanto, pasan los días, y el decreto sigue en 
veremos, esperando su firma. La demora, injus- 
tificada, levanta contra él sospechas entre lo3 
opositores, que lo tienen sindicado como pro-coa- 
licionista. Radicales y liguistas tienen derecho de 
suponer que el supremo funcionario santafesimo 
está chicaneando. Pero habría otras razones que 
justifican por el momento su proceder: es inmi- 


El doctor Hipólito Yrigoyen, junto a Ricardo 
Caballero, presidiendo la cabecera de una ma- 
nifestación en0Scntaíife, durante la campaña, 


nente por estos días en el Congreso la sanción de 
la nueva ley electoral. E) comisionado puede es- 
tar al aguardo de su promulgación para dar a 
conocer al mismo tiempo ambos decretos: el de 
adopción del padrón nuevo y el de convocatoria 
a elecciones. Pero los hechos se encargan pronto 
de invalidar tales conjeturas. El 8 de febrero, 
cuando en el Parlamento todavia se discute el 
proyecto de Ley Sáenz Peña, el interventor fe- 
deral firma ambos decretos. Y recién el 13, como 
se verá, el Congreso aprueba la ley electoral que 
sanciona el voto universal y secreto. El decreto 
de convocatoria establece: fecha, 31 de marzo. 
Padrón, 1911. Horario, 6 de la mañana a 5 de la 
tarde. Fero como el horario oficial de comicios 
ha sido hasta hoy el prescripto por la ley, o sea 
de 8 a 4, no tarda en surgir la protesta. Hacen 
la punta los radicales, solicitando a don Anacle- 
tó Gil modificación del horario, que no puede 
ser otro que el establecido por la ley vigente. La 
Liga a su vez no tardá en formular solicitud en 
igual sentido. Pero las autoridades no contestan. 
Así, pues, queda en pie el nuevo horario para re- 
gir los comicios. 


LA LEY SAENZ PEÑA 
Y LAS IGUALDADES DEMOCRÁTICAS 


13 de febrero. Bajo el N? 8871 se promulga en 
el país la nueva ley de reforma electoral. Sáenz 
Peña rompe así con la legalidad en vigor, que 
era el fraude institucionalizado. Sabedor de que 
la ley escrita no es el derecho, porque las leyes 
pueden ser imperfectas, y hasta injustas, y el 
derecho nunca lo es, el presidente acaba de dar 
el gran paso. Los argentinos, de ahora en más, 
podrán resolver las contiendas electorales como 
ciudadanos de un pueblo civilizado y culto. Des- 
de luego, la ley, por sí sola, no es la panacea uni- 
versal. Pero viene a establecer un régimen más 
perfecto de justicia en materia electoral. Acon- 
Cecimiento de veras importante en este mundo, 
donde no se acaba de entender que el derecho es 
la escuela de protesta contra el despotismo, y 
donde la “señora” Justicia, como dice Fierro, 
“anda en ancas del más pillo”. 

La flamante ley, llamada a producir una “ver- 
dadera revolución incruenta y fecunda, al decir 
de Justo, en este continente de revueltas san- 
grientas y estériles”, viene a garantizar la igual- 
dad de derecho, acaso llamada a complementar- 
se en un futuro no lejano con la de hecho. Ya 
que la Dem 


yen, andando el tiempo, reconocerá la necesidad 
n lal igualdad, cuando diga 
en su mensaje al Congreso, el año 20, que “la de- 


ó evitarse 
público, 


fijando una mejor y más justa distribucion, si- 
quiera en lo que se refiere a lo más indispensable 
para vivir honesta y modestamente, sí, pero tran- 
quilos, sanos y vigorosos...”. 


CONVENCIONES 


Convención de la LDS en Caseros. Motivo: pro- 
clamación de candidatos. Se efectúa en el teatro 
Colón de Casilda. Y la fórmula electa resulta ser: 
Lisandro 2De la Torre-Cornelio Casablanca. El 
candidato a gobernador, en su discurso, sostiene 
que la obra reformadora de la LDS consta de do: 
puntos básicos: derribar a la oligarquía, y edift- 
car. A su criterio, como la primera parte puede 
considerarse realizada, sólo falta trabajar por el 
futuro para que se cumpla la segunda. Días des- 
pués, en el Jardin Italia, de Santa Fe, realiza su 
convención la UCR. De la misma debe salir pro- 
clamada la fórmula del partido, Entre los dele- 
gados a la convención asisten sólo tres rosarinos: 
Abalos, Remonda y Culaciatti. Lo que significa, 
en términos políticos, el triunfo del norte sobre 
el sur santafesino. La fórmula, cuya elección se 
descuenta, está integrada por Ignacio Iturraspe- 
Ricardo Caballero. La votación, sin embargo, de- 
para una sorpresa a los convencionales. En lugar 
del famoso don Ignacio, resulta electo Manuel 
Menchaca, que compondrá el binomío con Ca- 
ballero. Pero el flamante candidato no cuenta 
con la simpatía, ni siquiera con el asentimiento 
de la vieja guardia radical Es notoria la pre- 
vención, cuando no la repulsa contra su per- 
sona. Y no es para menos. Se le conocen 
antecedentes que deterioran su imagen polí- 
tica ante la opinión pública. Nacido en San 
Nicolás, hace sólo cinco años que se radicó en 
Santa Fe. Es médico, y ha sido vocal en el 
Consejo de Higiene del gobierno de Echagie. Y 
lo que bien pronto se sabe, y pocos quieren dis- 
culparle, es que durante la insurgencia” radical 
de 1905, capitaneando un cantón de fuerzas frei- 
ristas atrincherado en los altos de la Municipa- 
lidad, combatió contra los radicales alzados en 
armas. Muchos de ellos, hombres de la primera 
hora, amenazan con sus renuncias. Y no pocos la 
elevan al Comité de su jurisdicción, a título de 
indeclinable, y en más de un caso hasta en for- 
ma pública. Pero los más resuelven acatar lo 
resuelto por la convención partidaria. Es lo que 
impone la disciplina. Para demostrarlo, ofrecen 
un banquete en honor de los componentes del 
binomio recién electo. Se realiza en lo de Cifré 
y asisten personalidades conspicuas del radica- 
lismo santafesino. Cerrando la lista de oradores 
hablan ambos candidatos. Pero como el doctor 
Menchaca, en el uso de la palabra, parece no 
dar pie con bola, su compañero de fórmula, buen 
orador, lo saca del agua con un excelente dis- 
curso de circunstancias. 


DELITO CONTRA 
LA SOBERANIA POPULAR 


La prensa rosarina, en columnas políticas, vie- 
ne abordando el tema tabú apasionante dé la 
campaña electoral: la compra de libretas. A tra- 
vés de sus páginas la opinión pública va tomandó 
conocimiento de los sucesos relacionados con el 
asunto en cuestión. Así se sabe que los radicales 
plantean una denuncia contra la Coalición, a cu- 
yos caudillejos-36''acusa” de estar comprando li- 
bretas ¡de afillaGdaScorróliglonários, Mientras ta- 


QUIERA EL 
PUEBLO 


VOVARI 


les hechos se comprueban, las autoridades de la 
agrupación cuestionada lanzan comunicados uan- 
do a conocer la carencia de fondos partidarios 
para seguir afrontando la campaña proselitista. 
sm duda, pretenden curarse en salud, cuando ya 
sus adversarios han metido el dedo en la llaga. 
Foco después, el doctor Mosca, en representación 
de la UCR, entabla acusación formal contra ei 
partido Constitucional por idéntico inotwvo. Peru 
el radicalismo se ha apresurado a tirar la pri- 
mera piedra. En efecto: días después, en el Co- 
mité central del partido se verifica un escándalo 
mayúsculo. Dos ciudadanos se empeñan, contra 
viento y marea, en obtener la devolución de sus 
lxbretas, entregadas semanas atrás previo cobro 
de los "quince morlacos consahidos”. Como el se- 
cretario no accede, arman batifondo y tiene que 
intervenir la policia. El diario La Capital, que 
comenta el episodio, ofrece testigos. Días más 
tarde, el mismo diario confirma cierto rumor, 
dando pie para poner en tela de juicio la probi- 
dad radical. La dirección rosarina del partido ha- 
bría recibido una partida de 29 mil pesos, con- 


signados “para adquisición de votos”. Los encar- 


gados de la tarea son elementos de pro y la co- 
tización de las libretas, término medio, está en 
los 20 pesos. Aunque hay testimonios de que eñ 
Carcarañá, por ejemplo, no pocos sujetos han 
vendido la suya por 5 pesos, Tampoco es inobje- 
table, en este terreno, el proceder de los caudi- 
los liguistas. Caballero, cuya palabra es aigna 
de todo crédito, asegurará que “la Liga del Sur 
compra libretas de enrolamiento en gran canti- 
dad y a cualquier precio”. Y que tan deleznable 
comercio se realiza principalmente en los boli- 
ches de gringos partidarios, que en el mostrador 
las canjean por plata o por aleohol. 

El interventor, haciéndose eco de la protesta 
generalizada proveniente de diversos sectores de 
la ciudadanía, no tarda en firmar decreto san- 
cionando la contravención. Els todo cuanto la 
autoridad puede hacer contra este tipo de delito 
electoral, sustituto del fraude liso y llano. Un de- 
lito, si cabe decirlo, más grave en sí mismo que 
el delito contra la propiedad, porque lo es con- 
tra la soberania popular. Y que configura una 
forma nueva de la venalidad, problema de con- 
ciencia y de cultura que no pyede subsanarse de 
la noche a la mañana. Además de ser producto, 
como dice Palacios, de la rea rr: ya que, supri- 
mido el fraude, el nombre sin cultura y sin idea- 
les, comprendiendo por primera vez que su voto 
antes despreciado tiene ahora valor, lo ha ven- 
dido. Y ya lo dejó dicho en el Congreso el joven 
legislador de los trabajadores. Hay una sola ma- 
nera eficaz de combatir la venalidad: educando 
al pueblo e infundiéndole ideales. 


BROMA CRIOLLA 


En Rosario, la LDS tiene su sede en plena ca- 
lle Córdoba, en el local del club Social, donde se 
codean muchos de los nuevos ricos y se habla 
con desdén de la “chusma” radical. La UCR tie- 
ne la suya al lado mismo de la aristocrática en- 
tidad liguista. Es el club Aprego, Br rnold, 
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“fundado por hombres jóvenes de pura tradición 
radical y de buena posición económica”. Esta ve- 
cindad, potencialmente explosiva, no es. producto 
de la casualidad. Por razones obvias, los discípu- 
los de don Hipólito han querido instalar precisa- 
mente allí su cuartel general. El antagonismo 
entre ambas instituciones viene a ser, en gran 
medida, de raigambre racial. A menos en sus as- 
pectos exteriores. Pero es un hecho que sobran 
criollos agringados entre los liguistas, y no faltan 
gringos acriollados entre los radicales. Un aná- 
lisis profundo permitiria establecer que las raíces 
de dicho antagonismo no son tanto étnicas como 
sociales. El caso es que el criollaje radical y la 
gringada liguista están geográficamente separa- 
dos por una pared, pero políticamente lo están 
por una montaña de enconos y rivalidades. Pa- 
1ece inútil anotar las lindezas conque unos y otros 
se obsequian a menudo; las miradas conque se 
fusilan o desprecian; las agarradas que no pocas 
veces lerminan en solapeo o en pugilato. Resul- 
la por otra parte fácil imaginarlo, ya que en es- 
te terreno el hombre ha cambiado poco con los 
siglos. Más útil es sin duda dejar constancia de 
las expresiones civilizadas de dicha rivalidad. La 
principal es la manifestación callejera. Estas 
menudean por ambas partes a medida que se 
aproxima la fecha de los comicios. Cierta noche 
los liguistas organizan una bastante concurrida, 
que se desplaza por calle Córdoba, encabezada 
por figuras prominentes del partido. Los comer- 
cios acaban de cerrar, pero muchos escaparates, 
todavia iluminados, exhiben sus mercaderías. 
Tienda “La Favorita” ofrece blusas parisienses 
a 1,50 pesos. Una popular zapatería, cierto cal- 
zado para caballeros al precio oferta de 6 pesos 
el par. Nogué y Cía., faroles a nafta de 200 bu- 
jías a 40 pesos. Y cierta Cooperativa de Consu- 
mos, vino moscato, en envases de un litro, 4 un 
peso la botella. Los manifestantes, entre vitores 
a sus candidatos y a su sigla partidaria, avanzan 
en orden por la céntrica arteria. Mucha gente, 
que se halla de paso o en tren de paseo, se de- 
tiene al borde de las aceras para presenciar el pa- 
so de la columna, que se va aproximando a la 
esquina de calle San Martin. A todo esto, cierto 
individuo (se sabrá después que se trata del ra- 
dical José González) ha trepado por el frontis- 
picio del Banco Nación, y permanece escondido 
en el hueco de una ventana. Cuando se va acer- 
cando a la misma la cabecera de la columna, se 
Oye una gruesa voz, entonando con ' marcado 
acento italiano: “E'viva Garibaldí...! ¡E'viva 
Italia...!”. Es González quien canta, pero mu- 
chos manifestantes creen que se trata de un co- 
rreligionario. Y se detienen, presa de vivo entú- 
siasmo, coreando al unísono: “E'viva Italia...! 
¡E'viva Garibaldi...!”. Los dirigentes que enca- 
bezan el desfile, nerviosamente, se movilizan, no 
tardando en descubrir al hombre de la ventana. 
Y entre contrariados e iracundos, se disponen a 
escarmentarlo. Pero una barrita de camaradas 
del bromista ya está rodeándolo. Además, un vi- 
gllante monta guardia en las inmediaciones, y los 
militantes del club Social tienen fama de gente 
de orden. Así que sólo atinan a urgir la marcha, 
mientras el autor de la cachada, desapareciendo 
del escondite, se pone a buen recaudo, y no pocos 
circunstantes, que son radicales, sonríen. 


“CINCUENTA PESOS...” 


Manifestación radical, Se organiza ante el lo- 
cal del club Alfredo B. Arnold, Van al frente per- 


Hipólito Yrigoyen, Manuel Menchaca, Ignacio lturraspe y otros radicales, encabezando una 
monifestación de la UCR. 


sonalidades notorias del radicalismo santafesino. 
Y componen la columna estibadores, conductores 
de carros, cocheros, peones de barracas, reseros, 
consignatarios de hacienda, trabajadores de pla- 
ya de los viejos mataderos, etc. Verdadera fiesta 
radical. Carteles alusivos. Emblemas rojiblancos. 
Boinas del Parque. Volantes en profusión. Sobre- 
sale, entre la multitud que avanza compacta por 
calle Córdoba, un criollazo imponente, con man- 
ta de vicuña terciada al hombro que denota su 
condición de hombre de campo acomodado. Ca- 
da tanto, se para frente a grupos de curiosos, 
e los cuales se encara entre desafiante y bur- 

n. . 

— ¡Pago cincuenta pesos al que me aparte un 
gringo! —dice, señalando con el índice hacia el 
grueso de sus correligionarios. 

Hombre de campo, que ama su trabajo, sabe 
muy bien lo que es un rodeo de hacienda. Y no 
se le ha ocurrido nada mejor que parangonar la 
calidad criolla de sus camaradas, con la de un 
rodeo de nobles y selectos ejemplares. Postura 
que se justifica, sin ser del todo inobjetable. En 
líneas generales, al menos, es admisible, en cuan- 
to contrapone, a la gringada liguista, el criollaje 
radical. Pero ocurre que el doctor Caballero su- 
pone, por extensión, al radicalismo compuesto en 
su totalidad por “criollos desposeídos que en- 
carnan la abnegación, la inteligencia y el coraje, 
contra la extranjerizante plutocracia liguista”. 
Dicha interpretación no deja de tener atisbos de 
inducción aventurada. Y es insostenible en ia 
medida que plantea como problema étnico lo que 
acaso no sea fundamentalmente sino problema 
social. Al fin y al cabo, en las filas radicales no 
faltan apellidos gringos cuyos dueños nunca pue- 
den haber llegado, precisamente por la abnega- 
ción, a ostentar fortunas considerables. Y de 
igual modo, en las filas istas sopran apelli- 
dos criollos cuyos¡duzños ho, (ge: de caerse 


muertos, y puede suponerse con fundamento que 
no por falta de inteligencia o de coraje. Para 
echar un poco de luz sobre todo esto, nada me- 
jor que las palabras del propio doctor Caballero: 
“La Unión Cívica Radical cuenta en sus filas no 
solamente a la chusma, sino a los exponentes de 
la mejor sociedad de Rosario...”. De manera que, 
en última instancia, es tan licito hablar de la ex- 
tranjerizante plutocracia liguista como de la pa- 
tricia burguesía radical. 


ENTUSIASMO CIVICO 


A principios de marzo la campana electoral 
adquiere relieves inusitados. Hay auténtico en- 
tusiasmo cívico en el grueso de la población. Es 
sabido que ahora, gracias a la flamante ley elec- 
toral, existen pocas, o ninguna probabilidad de 
que gane una vez más el caballo del comisario. 
En todo el ámbito de la provincia paredes y ta- 
piales ostentan letreros proselitistas. Invitan, los 
de la UCR, a votar por Manuel Menchaca-Ricar- 
do Caballero; los de la LDS, por Lisandro De La 
Torre-Cornelio Casablanca; los de la Coalición, 
por Marcial Candiotti-Alberto Paz. Se suceden 
las giras por el interior. Para el radicalismo ie- 
sultan exitosas las realizadas en los departamen- 
tos del norte. Para el liguismo, las realizadas en 
los del sur. Asimismo, en cada pueblo, en cada 
ciudad, los Comités son el centro de animadas 
reuniones en las que se discuten, a veces hasta 
altas horas de la noche, distintos tópicos de la 
campaña electoral. Tampoco dentro del cuadro 
de euforia cívica que vive la provincia faltan los 
cantores que, al estilo de Fierrc, “cantan opi- 
nando”, y, además, “sobre cosas de jundamento”. 
Uno de ellos, identificado por la LDS, dedica es- 
tos versos a su partido: “Ya ha llegado el mo- 
mento / de desembyuchar el rollo / que como li- 
guista, y -crioJlo / ye-no me engaño ni miento... 
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VOTAR! 


Con estos versos cimeros / a argentinos y extfan- 
jeros / quiero orgulloso enlazar... Y sí quere- 
mos, hermanos / el triunfo de la virtud / vote- 
mos por De La Torre / y por la Liga del Sud”. 


INMADUREZ POLITICA 


Tanto fervor cívico, tanto entusiasmo y espe- 
ranza, suscitados por la nueva ley cuyo adveni- 
miento el país entero festeja, tiene su contrapar- 
te. Los desafueros están a cargo de la misma gen- 
te de siempre, convencida hasta los tuétanos, por 
falta de principios o por puro escepticismo, de 
que las cosas seguirán como antes, porque al fin 
de cuentas en todos los tiempos se cuecen habas. 
Y basta mencionar unos cuantos hechos que de- 
muestran nuestra inmadurez política y nuestra 
incultura cívica. En Rufino, desconocidos asaltan 
el comité de.la LDS, llevándose 450 libretas allí 
depositadas para comprobación de omisiones 


existentes en el padrón respectivo. En el depar-. 


tamento General López se comprueban casos de 
fraude al enrolamiento. En Venado Tuerto, ma- 
niobras violatorias de la ley de enrolamiento en 
el Distrito Militar 34, contra cuyo jefe se dictan 
autos de prisión. En Rosario, el juez del crimen, 
que trabaja activamente en política, es denun- 
ciado a las autoridades, pues dicha labor en su 
caso es incompatible con sus funciones específi- 
cas. Pero la Cámara dictamina que elevará las 
actuaciones a la Legislatura, cuando ésta se cons- 
tituya. O sea en otras palabras, que se lava las 
manos. Porque mientras tanto el juez en cues- 
tión tiene carta blanca para seguir sus trabajos 


proselitistas paralelos de sus funciones judicia- . 


les. 


PADRON COMPLEMENTARIO 


Las omisiones comprobadas en los padrones 
han dado lugar a reclamos ante el P.E. Se estima 
en aproximadamente 2000 el número de ciuda- 
danos que están en situación de votar, y no po- 
drán hacerlo por no figurar en el padrón militar 
adoptado para los comicios del 31. El número 
total de votantes, estimado en 95 mil en los 19 
departamentos, se elevaría a 97 mil con la inclu- 
sión de los omitidos. El P.E. en diversas ocaslo- 
nes se ha manifestado dispuesto a agotar todos 
sus esfuerzos en pro del logro de una jornada 
cívica irreprochable. Y una vez más cumple, or- 
denando la confección de un padrón complemen- 
tario, así como también la tramitación de dupli- 
cados de las 450 libretas desaparecidas tras el 
asalto al comité liguista de Rufino. Sobre el pu- 
cho, De La Torre aprovecha para cursar nota al 
juez federal adjuntando lista con 651 nombres 
a tener en cuenta para la elaboración del padrón. 
Su gestión desde luego es reforzada con el con- 
siguiente trámite de entrevista ante el Ministe- 
rio del Interior, cuyo titular le concede audien- 
cia, de la que el jefe liguista sale con la formal 
promesa de reparo de la omisión. 


YRIGOYEN EN SANTA de 
Los radicales ¿anigtezin oe presen- 


Manuel Menchaca, gobernador de Santa Fe, 
elegido en las primeras elecciones realizadas 
bajo el régimen de la ley Sáenz Peña. 


cia del jefe en Santa Fe. Yrigoyen, a los 60 años, 
no puede exponerse a un fracaso capaz de com- 
prometer su futuro político. Pero acepta. Multi- 
tud en la estación Retiro el día de la partida. 
A su llegada, aplausos y vítores entusiastas. Ya 
sube al tren cuando le enteran de que los maqui- 
nistas del convoy, que son radicales, desean es- 
trechar su diestra. Pero resulta que no pueden 
hacer abandono del puesto para llegar hasta él 
Entonces don Hipólito se encamina hasta la lo- 
comotora, en medio de aclamaciones. De boina 
blanca, maquinistas y fogoneros, bajo el estré- 
pito de las calderas y enfundados en tiznados 
mamelucos, ultiman preparativos para iniciar la 
marcha. Cuando ven llegar al idolatrado líder, 
rodeado de ruidosos adictos, le reconocen de in- 
mediato, e interrumpen la tarea visiblemente 
emocionados. Entonces “el hombre del misterio”, 
como le llamará nuestro gran escritor Manuel 
Gálvez, estrecha la mano de cada uno de aquellos 
trabajadores radicales, conductores del tren que 
debe llevarlo hasta Sarita Fe. Viaje sin noveda- 
des para el austero jefe, que no bien instalado 
en la capital de la bota envía un cable a Bue- 
nos Aire. Ocurre que antes de partir ha recibido 
el ofrecimiento de una senaduría por la Capital 
Federal. Y ahora quiere hacer conocer su renun- 
cia, que funda en los motivos de siempre, ya que 
sus “reglas de conducta personal son tan irrevo- 
cables por sus fundamentos, que no admiten re- 
visión alguna”. Al día siguiente llega a su poder 
el texto de cierto telegrama del secretario de la 
intervención. “El triunfo de la Coalición está 
asegurado”, vaticina el mensaje, con una certi- 
dumbre que no parece sólo producto del optimis- 
mo, y que justifica la aprensión de los que ponen 
en tela de juicio el proceder de no pocos funcio- 
narios de la intervención. Al fin y al cabo, los más 
importantes que la presiden son hombres del Ré- 
gimen, como lo era el ministro renunciante Cor- 
tés Funes, y cualquiera tiene derecho de suponer 
que entre bueyes no hay cornadas. El jefe radi- 
Cai parece ser de esta opinión. Y envía un cable, 
denunciando públicamente de parcialidad a los 
funcionarios que actúan bajo la égida de don 
Anacleto Gil. Buenos (fires está al día acerca de 
todo lo ¡que jocwre en Seania Fw. ¿Y el doctor Sáenz 


Ricardo Caballero, vicegobernador de Santa Fe: 
una interesante figura que llegó del anarquismo 
y vivió una apasionada vida política. 


Peña, en la certeza de que más vale prevenir que 
curar, dicta de inmediato medidas de emergen- 
cia. Las autoridades de la provincia deben otor- 
gar a la UCR todas las garantías. El ex comisa- 
rio de Balvanera conoce como la palma de su 
mano los resortes de un acto eleccionario. Nadie 
por lo tanto mejor preparado que él, ahora que 
existe venia presidencial, para exigir los recaudos 
que avalen un proceso comicial incuestionable. 
La Junta Electoral, no del todo ajena a los ma- 
nejos preelectorales, tiene desde ahora que acce- 
der al pie de la letra a las demandas radicales. 
Y los caudillos de la Coalición deben contraersé 
a la penosa tarea de salvar algo del naufragio, 
aunque sea por el camino de la adhesión al mal 
menor. 


NAUFRAGIO COALICIONISTA 


Formada por núcleos distinguidos de la oligar- 
quía vacuna y terrateniente, la Coalición cuenta 
con el apoyo tácito de don Anacleto Gil, que pre- 
side maniobras tratando de aproximar en una 
fórmula de transacción a liguistas y coalicionis- 
tas. No se trata por supuesto de una desintere- 
sada gestión, sino de una desesperada búsqueda. 
Se trata de reflotar a la otrora todopoderosa na- 
ve coalicionista, que hace agua por los cuatro 
costados, para llevarla a buen puerto. Pero si los 
candiottistas se recuestan hacia el liguismo bus- 
cando arreglos, aunque los busquen a través de 
terceros, es porque los constitucionalistas, ganán- 
doles el tirón, ya los han hecho con los radicales. 
Así al menos lo demuestran los hechos en los 
departamentos Iriondo y Garay. Pero De La To- 
rre no tiene siquiera la remota idea de entrar en 
tratos con gente del Régimen. E implacable, de- 
nuncia los manejos, dando por tierra con los pro- 
yectos maquiavélicos del interventor. Los enemi- 
gos, que conocen el resultado de su entrevista con 
Yrigoyen, cuyos planes aseguraban el triunfo ra- 
dical-liguista, no atinan a explicarse su conduc- 
ta. La política para ellos ha sido siempre nego- 
cío para mandones y logreros. De ahí que no 


comprendan al jefe de e" ni dl ae 


su empecinamiento por practicarla como una 
ciencia para hombres capacitados y de principios. 
Pero si no pueden o no quieren entenderlo, an- 
helan fervientemente escarmentarlo. A la inicial 
desconfianza contra él añaden ahora la indigna- 
ción, quizá en este caso hija del despecho. Saben 
que tienen perdida la guerra, pero también que 
púeden influir en el resultado de esta batalla. Si 
llegado el caso, la inminente contienda puede de- 
cidirse volcando votos partidarios hacia una de 
las agrupaciones en pugna, ellos no tienen ya 
ninguna duda acerca de cuál será la destinataria 
de esos votos. Desde luego, tales especulaciones 
son un tanto ajenas al hecho de que la ley Sáenz 
Peña garantiza por primera vez en el país comi- 
cios limpios, inobjetables. Y por otra parte, que 
existe como nunca ambiente en el país, y princi- 
palmente en Santa Fe, donde los reclamos del 
proletariado urbano se reiteran por estos días con 
la huelga de los maquinistas y fogoneros ferro- 
viarios, mientras los del proletariado rural se pa- 
tentizan a través de movimientos que culminarán 
más tarde con el “Grito de Alcorta”. 


ACTOS RADICALES 


Al día siguiente de su llegada a Santa Fe, Yri- 
goyen preside un acto en la Plaza de Mayo. Ocu- 
pan el palco altas autoridades partidarias, can- 
didatos a senadores y diputados, y por supuesto 
los componentes del flamante binomio postulado 
para presidir los destinos de la provincia. Muchos 
asistente lucen la tradicional boina del Parque, 
y no pocos portan letreros y divisas rojiblancas. 
Su número será culculado por la prensa rosari- 
na, que no es adicta, en 3.500. A su turno habla 
el doctor Menchaca, que reseña su programa de 
gobierno. Se refiere al mejoramiento de la ha- 
cienda pública, a la reforma de la justicia, a la 
elevación de la instrucción pública, etc. Fero co- 
mo encara los temas algo superficialmente, la 
prensa liguista, después de sacarle manos recor- 
dando su actuación antirradical durante las:jor- 
nadas revolucionarias de 1905, enhebra argumen- 
tos sobre su carencia de preparación para el go- 
bierno, fundados en la escasa profundidad ana- 
lítica de los tópicos abordados. Días después, en 
Rosario, nueva manifestación. Mucha gente. El 
diario La Capital calculará 5.000 personas. El 
doctor Caballero, en su libro, 15.000. Esta vez a 
las albas boinas y emblemas alusivos, se agrega 
la presencia de una banda de música. Finalizado 
el acto los asistentes se encolumnan, y marchan- 
do al son de acordes marciales recorren las calles 
céntricas de la gran urbe: Córdoba, bulevar Oro- 
ño. De tanto en tanto, alguien vocea la frase con- 
vertida en caballito de batalla, síntesis de los 
argumentos de más peso esgrimidos contra el 
regionalismo y el extranjerismo liguista: 


—¡Abajo los que quieren dividir la provincia! 
¡Viva Santa Fe, unida, tradicional y criolla! 

Durante la marcha, no pocos hombres van 
enarbolando su libreta al grito de: “¡Esta no se 
vende...! ¡Esta no se vende...!”. Y en algún mo- 
mento, según comentará el columnista del diario 
de Ovidio Lagos, cierto conocido candidato radi- 
cal a diputado camina enarbolando la suya, 
mientras corea el estribillo, acaso con demasiado 
entusiasmo. 

—Cuidese la garganta, compañero le dice en- 
tonces algún correligionario—, que se va a que- 
dar afónico para el domingo. 

- -Déjeme, amienafesn la respuesta . Quiero 
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perder la voz para no verme en el dolor de dis- 
cutir entonces sobre nuestra derrota. 

Cabría suponer, ante la conducta de este ra- 
dical pesimista, que en las esferas responsables 
del partido predominan iguales sentimientos. Pe- 
ro no es así. Este imprudente es excepción, y su 
estado de ánimo se explica. Se avecina la prueba 
de fuego para la UCR después de años de abs- 
tención. Ningún radical consciente desconoce los 
riesgos inmensos de esta confrontación. El acto 
comicial y el escrutinio van a ser desde luego 
tan limpios e irreprochables como acaso nunca 
lo fueron otros en el país. Pero la conducta de 
muchos ciudadanos, carentes de conciencia cí- 
vica y de clase, y en no pocos casos de principios 
e ideas, ninguna ley puede garantizarla. Y esta 
ciudadanía fluctuante, compuesta por hombres 
curados de espanto o de vuelta de muchas ilu- 
siones, abismados ya en la incredulidad o en la 
indiferencia, en el derrotismo o en el resenti- 
miento, que se saben utilizados según las épocas 
como carne de empresa, como carne de cañón o 
como carne de comicio, pueden decidir con su 
elección impredecible el resultado de la contien- 
da. Por eso seguramente el radicalismo, en la re- 
ciente Convención nacional, ha tomado por una- 
nimidad resolución tan tajante con respecto a 
los comicios nacionales del 7 de abril Si no se 
logra la gobernación de Santa Fe, no se postula- 
rán candidatos a diputados en Buenos Alres. 


PACTO 


Miércoles 27. A cuatro días apenas del comicio, 
los padrones complementarios todavía 'están en 
veremos. El juez federal ha ordenado su confec- 
ción. Pero la Junta Electoral, en cuyas manos 
está el trabajo, continúa amparándose en el si- 
lencio. ¿La sota muestra la pata? Conjeturas, por 
el momento. El caso es que se trata nada menos 
que de la participación de 3.000 ciudadanos, cu- 
yos votos pueden ser decisivos. Al jefe de la Liga 
el problema lo preocupa seriamente. Y no puede 
ser de otra manera. Casi la tercera parte de esos 
hombres que quizá no puedan votar son cludada- 
nos del departamento Y de Julio, probablemen- 
te partidarios de la LDS. Al respecto él ha hecho 
cuanto pudo: se entrevistó con el ministro del 
Interior, cursó nota al juez federal, comunicados 
a la prensa adicta, etc. A esta altura ya no es 
atinado insistir en gestiones ante la autoridad 
competente. La asamblea partidaria, por otra 
parte, descarta la posibilidad de nuevas apela- 
ciones. Y en busca de una solución resuelve ac- 
ceder a la negociación con los radicales, que es- 
tán interesados en ceder los votos de General 
Paz a cambio de los sufragios liguistas de Cons- 
titución. El pacto queda rubricado en estos tér- 
minos. Pero el viernes ocurre lo inesperado. La 
Junta Electoral da a conocer los padrones com- 
plementarios, que constan de 3.063 inscriptos. La 
impaciencia, la casualidad, o el designio revan- 
chista de los que con la sangre en el ojo se ocul- 
tan tras ciertos despachos e3sate han 
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hecho una mala jugada a los hombres de la Li- 
ga. Precisamente, los tres electores de Constitu- 
ción cedidos al radicalismo resultarán decisivos 
en la reunión del Colegio Electoral que ha de 
consagrar la fórmula electa para presidir el go- 
bierno de la provincia. 


PRONOSTICO 


Ya se sabe por qué la beligerante muchachada 
radical fundó su base de operaciones al lado mis- 
mo del aristocrático club Social. Por las mismas 
razones, le dieron el nombre de Alfredo Brown 
Arnold, revolucionario de actuación heroica en 
las tres asonadas radicales; y designaron entre 
sus directivos a gente importante de la ciudad: 
Francisco Iturraspe, hijo de don Ignacio, el 
apasionado caudillo norteño, resultó electo pre- 
sidente. Para vice, José Viademonte, asociado a 
un próspero negocio de barraca. Para segundo 
vice, Juan Hereñú. “joven de grandes recursos 
económicos, vinculado a la aristocracia criolla 
de Córdoba y Entre Rios”. Y para secretario, Ar- 
turo Gandola, “cuñado de don Luis Copello, uno 
de los magnates del comercio de Rosario...”, a 
cuyo servicio actúa como viajante, “ganando en 
abundancia dinero que sabe volcar con largueza 
en las arcas partidarias”. Es precisamente Gan- 
dola, “espíritu romántico y práctico a la vez”, el 
alma del club Alfredo B. Arnold, quien viene des- 
de el principio dedicándose con ahinco a la con- 
fección de un fichero. La idea, o por lo menos la 
iniciativa, es enteramente suya. Vendría a ser 
manifestación del costado realista de su tempera- 
mento. Dicho registro contempla la necesidad de 
un censo partidario en el departamento Rosario. 
Para tenerlo listo antes de las elecciones, el entu- 
slasta secretario trabaja en sus horas libres. A 
veces, hasta la madrugada, mientras los demás 
pintan letreros, reparten volantes, pegan afiches, 
etc. Y sale con la suya. Lo termina faltando dias 
para el 31. Entonces, para demostrar que no ha 
trabajado en vano, se permite formular un vati- 
cinio, basado en sus registros, sobre los resultados 
de la inminente confrontación. 

——-La Unión Civica Radical —dice— triunfará 
en todo el departamento Rosario por 1.500 votos. 

Y no erra por mucho. Los acontecimientos, ayu- 
dados acaso bastante por los designios coalicio- 
nistas, han de permitir que los escrutinios le den 
la razón. Como se verá, el partido de sus desvelos 
vence en Rosario por 1.700 votos. 


EL PUEBLO A LAS URNAS 


Marzo 31. Domingo. Fiesta cívica en la provin- 
cia litoral bajo una naturaleza que pone su marco 
al día nuevo: un cielo profundo y límpido donde 
el sol] naciente se spresta a brindar sus resplan- 
dores a la jornada; algunas frescas rachas oto- 
ñales que despiden al húmedo verano bochorno- 
so. Y como testigo secular el Paraná, nervio po- 
tente y tumultuoso que da vida y vigor a esa feraz 
geografía litoralense. Desde temprano la ciuda- 
dania de la provincia acude en masa a cumplir 
con sus deberes cívicos. En Rosario, a media 
mañana ya ha sufragado un tercio de los votan- 
tes, o sea alrededor de 5.000. A mediodía, como 
ocurre siempre durante estas jornadas, las filas de 
ciudadanos frente a las urnas van raleando. Es 
el momento en que los fiscales de mesa, aprove- 
chando el respiro, hacen honor al siguiente menú: 
jamón, salame, pollo conypan. Emparedados. em- 


panadas criollas, todo regado con buen vino Tra- 
piche. Y de postre, fruta y café. Hacia las dos 
de la tarde las colas de votantes empiezan a to- 
mar cuerpo de nuevo. En Rosario, a las 4, las elec- 
ciones promedian y ya se barajan cifras más o 
menos consistentes. La LDS superaría a la UCR 
por un millar de votos. Pero entonces ocurre lo 
que era de prever. La Coalición pone en movi- 
miento sus huestes de reserva. El crespismo, como 
queda dicho, aparte de asumir la defensa de sus 
intereses, en este caso apostando al mal menor, 
tiene agravios que vengar. Han sido los hombres 
de la Liga los que rechazaron, con soberbia inau- 
dita, el pacto propuesto por la jefatura del partido. 
Por eso ahora van a demostrarle a esa caterva de 
filorradicales heréticos agrupados en torno al or- 
gulloso “Gato Amarillo”, cómo las gasta la Coa- 
lición. Es cierto que esta vez no están en situación 
de adueñarse de los comicios para imponer sus 
candidatos, pero todavía disponen de caudal y de 
fondos en la medida suficiente para trastornar 
€l proceso electoral, modificando su resultado, 
que al parecer el aporte del socialismo está a pun- 
to de volcar a favor de la Liga. Perdidos por per- 
didos, los caciques coalicionistas quieren darse el 
gustazo de hacerle morder el polvo de la derrota 
a los ensoberbecidos liguistas. Faltando escasa- 
mente dos horas para la clausura de la jornada 
electoral, imparten directivas a los componentes 
del batallón de reserva. La consigna es clara y 
terminante. Deben volcarse a las urnas para im- 
pedir el triunfo de la LDS. Que consiguen sus 
propósitos, los hechos mismos se encargan de de- 
mostrarlo, A la agrupación delatorrista, que hasta 
ese entonces lleva aparentemente la delantera en 
muchos distritos, se le empieza a dar vuelta la 
taba. Y a poco de clausuradas las mesas, las pri- 
meras urnas escrutadas permiten vislumbrar un 
vuelco sustancial. En Rosario, la Liga, que iba 
consolidando su triunfo con un millar de sufra- 
glos a su favor, termina siendo superada final- 
mente por 1.700 votos. En Santa Fe otro tanto, 
aunque aquí la diferencia a favor de la UCR es 
mucho menor: 100 votos. La LDS triunfá final- 
mente en San Lorenzo, Caseros, San Gerónimo, 
López, San Martín. La UCR, en Castellanos, Vera, 
San Javier, Obligado, Garay, 9 de Julio, Las Colo- 
nias. Pero es el departamento Constitución, ob- 
jeto del pacto radical-liguista, el que en el Cole- 
gio Electoral decidirá con sus tres electores la 
consagración del binomio gubernamental santa- 
fesino: Manuel Menchaca-Ricardo Caballero. La 
UCR consagra, además, 11 senadores y 26 diputa- 
dos. La LDS, 5 y 10, respectivamente. La Coali- 
ción, 3 y 5. Y el PS, ninguno. 


“BIENVENIDO EL VENCEDOR...” 


Para consagrar la fórmula triunfante hacen 
falta 31 electores. La UCR tiene 34. No quedan 
dudas, pues, sobre el triunfo de sus candidatos. 
Pero los adversarios, malos perdedores, le buscan 
las cínco patas al gato. Ocurre que las actas ado- 
lecen de defectos de forma. Dividida cada una en 
tres partes: apertura, escrutinio y clausura, todas 
deben llevar la firma del presidente de mesa, vo- 
cales y fiscales de cada partido. La prisa o el 
descuido, producto en este caso del entusiasmo o 
la inexperiencia antes que de la mala fe, han 
ocasionado errores. En muchas actas faltan al- 
gunas firmas, y en no pocas se han omitido todas. 
Dichas deficiencias formales dan pie a la prensa 


antirradical para o Olea 
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modificaciones en el resultado de los comicios. La 
Junta Electoral, mostrando la hilacha se pliega 
a su vez a la campiña, atendiendo la protesta 
de los vencidos, que encabeza la Coalición. La ma - 
niobra es clara. Se persigue la anulación de los 
ecmicios en cuatro departamentos cuyas actas se 
impugnan, para después obtener la mayoría en el 
Colegio Electoral, a través de una fórmula de 
transacción integrada por caciques de los partidos 
derrotados. Pero los radicales, sobrando al ene- 
migo, ponen freno a lós manejos, solicitando sus- 
pensión del escrutinio, En el interin, asamblea, 
Preside la figura patriarcal del movimiento: el 
propio don Hipólito. Sesión acalorada, a la que 
siguen otras, en cuyo transcurso se va concre- 
tando el planteo de la cuestión ante el presidente 
Sáenz Peña. á 


—Debemos sostener —resume finalmente Yrigo- 
yen— la doctrina de que la Junta Electoral de 
Santa Fe no puede ahular el pronunciamiento 
numérico del electorado, quitando diplomas a 
quienes los han obtenido... Debemos sostener la 
validez de las actas... ' 


A tcdo esto Sáenz Peha, enfermo, ha delegado 
el mando en el vice, doctor Victorino De La Plaza, 
y se encuentra convaletiendo en su estancia de 
Luis Beltrán. A pesar de su precario estado de 
salud, recibe a los hombres de Santa Fe, y los es- 
cucha cordialmente. Coihciae en todo con ellos. 
Los defectos de forma dé las actas electorales no 
invalidan el comicio. Las mismas tienen validez, 
y la Junta Electoral debe continuar el escrutinio, 
ajustándose a lo prescripto por las leyes en vigor. 

—La Junta Electoral ——dice entre otras cosas 
Sáenz Peña— no tiene otra misión que la de con- 
tar los votos consignados en las actas y otorgar los 
diplomas a los que obtienen la mayoría... 

O sea que no está facultada para decretar im- 
pugnaciones. El escrutinio debe proseguir en San- 
ta Fe bajo la supervisión del interventor federal, 
responsable del cumplimiento estricto de los re- 
caudos que avalen un proceso comicial en toda 
regla. Y así se hace. De modo que la UCR no 
pierde ningún elector del total de 34 otorgados 
por el Colegio Electoral. Y como sólo necesita 31 
para imponer sus candidatos, quedan de hecho 
consagrados los doctores Manuel Menchaca y Ri- 
cardo Caballero para presidir en la provincia de 
Santa Fe el primer gobierno radical del país. Las 
palabras de Sáenz Peña, en su cable al interven- 
tor, don Anacleto Gil, adquieren amplia resonan- 
cía, digna de proyectarse al ámbito continental: 

— ¡Bienvenido el vencedor! Quienquiera que sea 
emerge de un movimiento insospechado, de un 
pronunciamiento inapelable... Como augurio pa- 
ra el porvenir, estas eleccionés exceden las fron- 
teras de la provincia, transformando en realidad 
nacional lo que ayer era sólo una -esperanza... 
Hemos de ver en todo el territorio lo que estamos 
viendo en Santa Fe: un pueblo consciente de sus 
AErEcnOs, y una autoridad consciente de sus de- 

eres... 


La Argentina había empezádo a resolver el 
problema de la soberanía popular. Todavía ha- 
bría que andar mucho para qué fuera una reali- 
dad auténtica, pero esa Jornadá de 1912, el país, 
orgulloso de sí mismo, superando divisiones parti- 
darlas, entendió que el pueblo había querido vo- 
tar. Y que no habría otro camino sino el de la 
representatividad electoral para resolver, en el fu- 
turo, sus grandes problemas dentro de la paz y la 


convivencia. 
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Canción para un niño en la calle e 
La N 


Motivos del Noroeste 

La Bagualera - La Nochera 
Canción de juguete 

Coral y Villancico 

Canción para mi niño poeta 
Vidala del Culampajá - Ay, amor E 
otivos Cuyanos (Tu ausencia, 
Calle Angosta, A San Juan) 


UNA DISCOS A SOLO Ñ 


CAJA me, 
DO LONG PLAY $ 2.500.-, 
. A —Á 


NOMBRE 


DIRECCION .... 


NESTOR 
FABIAN 


Rondando tu esquina 
Fuimos 

Ché, bandoneón 

Uno - Garúa 

Malena 

Caminito 

Barrio pobre 

Volver 

Ninguna 

Griseta 

La abandoné y no sabía 


LOCALIDAD ............ 


PROVINCIA -.... 


VIRGINIA 
LUQUE 


El dia que me quieras 
Carrillón de La Merced 
Nostalgias 

La Morocha 

Yira Yira 

El Patio de la Morocha 
Rosa de barrio 
Cuesta abajo 

Nieblas del Riachuelo 
Cambalache 


Cuando llora la milonga 


La cumparsita 


Envie este cupón, 
adjuntando cheque 

o giro postal 

por la suma de 

$ 2.500.— y $ 150.— 
para gastos de 
franqueo. 


DISTRIBUIDOR 
EXCLUSIVO 


HONEGGER S.A.J.C 


MEXICO 4256 | 
BUENOS AIRES 


VICTORIA ROMERO 
DE PEÑALOZA: 


“Yo he visto descuartizar el 
cadáver de mi marido...” 


El ensañamiento con el cadáver del general An- 
gel Vicente Peñaloza es uno de los episodios más 
penosos y reprobables de la historia argentina, 
tanto como matar al caudillo entregado e inde- 
fenso. La comisión que fue a pactar la paz con 
“El Chacho” reconoció el patriotismo de éste, en- 
tendiendo, luego de años de persecución, que era 
“el único elemento de orden” que existía en La 
Rioja, y que no solamente no había que echarlo, 
sino “pedirle por favor que no se vaya”, todo lo 
cual ha documentado en un interesante estudio 
Isaac Castro. 


Verdaderamente terrible, por el directo testimo- 
nio que implica y por la humillación que se ve 
pretendió imponerse a la esposa del Chacho, es 
la carta que la misma dirigió a Urquiza, que alude 
a las estremecedoras circunstancias en que el cau- 
dillo fue muerto, decapitado, cortadas sus orejas y 
descuartizado, con bárbara crueldad. 


Dice la carta de Victoria Romero, mujer de Pe- 
ñaloza: 


“Rioja, Agosto 12 de 1864 
Excmo. Capitán General D. Justo José de Urquiza 
De mi singular respeto: 


Confiando en su reconocida prudencia, y ca- 
rácter benévolo, me tomo la libertad de recomen- 
dár a la atención de V.E. con la esperanza de que 
aliviará en algún tanto mis ecimientos en que 
la desgracia de ¡ayauerte o; duo con la 


EL DESVAN 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


dolorosa pérdida de mi marido desgraciado, que 
la intriga, el perjurio y la traición, ha hecho que 
desaparezca del modo más afrentoso, y sin pie- 
dad, dándole una muerte a usanza de turco, de 
hombres sin civilización, sin religión; para casti- 
go la muerte, era lo bastante, pero no despedazar 
a un hombre como lo hace un león; el pulso tiem- 
bla, señor general: haber presenciado y visto por 
mis propios ojos descuartizar a mi marido dejan- 
do en la 'orfandad a mi familia, y a mí en la úl- 
tima miseria, siendo yo la befa y ludibrio de los 
que antes recibieron de mi marido y de mi, todas 
las consideraciones y servicios que estaban a 
nuestros alcances. Me han quitado derechos de 
estancia, hacienda, menaje y todo cuanto hemos 
poseído; los últimos restos me quitan por perjui- 
cios que dicen haber inferido la gente que man- 
daba mi marido; me exigen pruebas y documen- 
tos de haber tenido yo algo; me tomaron dos 
cargas de petacas por mandato del señor coronel 
Arredondo, donde estaban todos mis papeles, tes- 
tamentos, hijuelas, donaciones y cuanto a mí me 
pertenecía. 


Se me volvió la ropa mía de vestir, de donde 
resulta que no tengo como acreditar ni de los dos 
mil pesos que V. E. tuvo a bien donarme para 
mí, por hacerme gracia y buena obra, por lo que 
suplioo a V. E. se digne informar sobre esto al 
juez de esta ciudad, para que a cuenta de esto me 
deje parte del menaje de la casa, siquiera por es- 
ta cantidad que expreso. Lo pase bien, señor ge- 
neral, sea feliz y dichoso, que yo no cesaré en mis 
preces de encomendarlo al Supremo Ser lo con- 
serve por dilatados años al lado de su amable fa- 
milia, con salud, prosperidad y dicha. 


Y no ofreciéndole otra cosa, soy de V. E. su 
afífma. S.S. que le ofrece el más humilde acata- 
miento y las mejores consideraciones de aprecio 
y respeto. 


Q. B. L. M. de V. E. 


Victoria Romero de Peñaloza”. 


LEON 
BENAROS 


TEATRO EN SAN JUAN EN 1836. SARMIENTO, ACTOR Y DECORADOR. 


En algunos cuadernos de notas de Sarmiento 
se advierten dibujos de interés. Su afición por 
el teatro fue también notoria. Pero no todos sa- 
ben que, en San Juan, Domingo Faustino Sar- 
miento fue decorador de un teatro de aficiona- 
dos e hizo de actor, en la época de Rosas, bajo 
el gobierno en cierto modo complaciente del co- 
rone] Nazario Benavídez. En sus Recuerdos His- 
tóricos Sobre la Provincia de Cuyo (1898), Da- 
mián Hudson puntualiza: “Por este tiempo, San 
Juan contaba con un crecido número de jovenes 
ilustrados, de distinguida educación y de mane- 
ras cultas. En el año anterior de 1835, varios de 
ellos, reunidos a algunos sujetos ya de edad me- 
dia, promovieron, al objeto de entretener las fa- 
milias en las largas noches de invierno, sólo los 
días festivos, una sociedad bajo la denominación 
de Sociedad Dramática Filarmónica. Se alquiló 
al efecto la casa más espaciosa y apropiada, la de 
los herederos del señor Javier Jofré, descendiente 
de los primeros fundadores de ese pueblo, en don- 
de se daban algunas plezas fáciles para aficiona- 
dos, de teatro. El director nombrado para esa par- 
te del programa lo fue don Juan de Dios Jofré; los 
actores, don Antonio Lloveras, don Fidel Torres, 
don Manuel Hipólito de la Rosa, don Román Jo- 
fré, don Juan Zaballa, don N. Moreno y el que 
cuenta estas crónicas. En cuanto a damas, fue 
nuestra firme resolución no acompañarnos sino 
de señoritas de familias principales. En esa oca- 
sión nos honró con su generosa aquiescencia, con 
sus brillantes aptitudes y particulares gracias, la 
hija de aquel director de nuestro teatro domés- 
tico, podemos decir, señorita Jofré, en la Trave- 
sura de Amor y otras petit-piezas. 


Teníamos también una regular orquesta, que 
desempeñaban algunos socios aficionados. .. 


Fue tan del agrado de la * a Juan 
el precedente ensayo. dé Sa Cartelera eno cul- 


to, de enseñanza, de mejora en las costumbres, 
como es sabido que en los siguientes años de 1836 
y 1837 fue organizado de huevo, en la misma ca- 
sa, pero en mayor escala y con mayor número de 
socios, bajo las mismas condiciones que anterior- 
mente. Vamos a nombrar solamente a la comi- 
sión directiva y socios actores y socias que a éstos 
acompañaban y aficionados en la orquesta. Pre- 
sidente, doctor don Antonino Aberastain; secreta- 
rio, don Dionisio Rodríguez; tesorero, no recorda- 
mos hoy. Primer decorador de teatro, don Domin- 
go Faustino Sarmiento, y de salón de baile. Se- 
gundo, don Carlos María Rivarola; director de es- 
cena, Damián Hudson. 


Señoras y señoritas que nos acompañaban en 
el teatro: Juana Lloveras de Yanzi, Mercedes Cor- 
tínez de Torres, Rosa Morales, Rosario Sarmiento, 
Procesa Sarmiento. 


Socios actores, eran todos; según el reglamento, 
estaban obligados a desempeñar el papel que el 
director de escena les repartiese, pero los que más 
trabajaron fueron: doctor Aberastain, don Ma- 
nuel José y don Remigio Uriburu, don Gabriel y 
don Pedro Laspiur; don Antonio Lloveras, don 
Antonio Sarmiento, don Domingo Faustino Sar- 
miento... 


Improvisado un téatro en un gran patio de una 
casa particular, festejábamos el 9 de julio, ani- 
versario de nuestra Independencia, con las tra- 
gedias Roma Libre y Oscar, a las que concurrió el 
pueblo con entrada franca, como función de aquel 
día de la patria, exhibiendo su esquela de convi- 
te. De las que dábamos los domingos en el teatro 
de la sociedad, he aquí la lista de las más nota- 
bles: El Barbero de Sevilla; El Alcalde de Sardam, 
El Negro Sensible, El Delincuente Honrado, El Uni- 
personal de Aníbal; ¡El ¡(Abogado Tras-os Montes, 
El Convidado ¡de Pledray. (E 


EL DESVAN 
DE CLIO 


DERQUI, El OLVIDADO 


El doctor Santiago Derqui fue uno de los per- 
sonajes más conspicuos de la revolución unita- 
ria en el Litoral. Inteligencia vigorosa, aunque po- 
co nutrida de estudios serios, y carácter elevado, 
cuyo rasgo prominente era la invariable honora- 
bilidad de sus procederes, el doctor Derqui fue en 
Córdoba, en Corrientes y en Entre Rios, el propa- 
gandista, el tribuno, el hombre de pensamiento y 
de acción de la causa que representaba, el general 
Paz, de quien era además, su amigo intimo y 8u 
consejero. Así lo declara en sus Memorias el ge- 
neral Paz, tan parco en elogios como justiciero en 
el fondo de sus apreciaciones. En todos los actos 
de su larga y laboriosa carrera pública, el doctor 
Derqui fue el mismo hombre, austero y honorable, 
de la escuela de Paz; a bien que desde muy joven 
se distinguió por cierta rigidez de carácter que se 
dibujaba en su fisonomía adusta, en su talento ta. 
citurno y en su voluntario apartamiento del co- 
mún de las gentes, todo lo cual no impedía que 
en la intimidad tuviese arranques de niño, como 
el de insistir para que se le narrase una historieta; 
o inclinaciones de estudiante novel, como ia de 
su conocida afición por las novelas. En Córdoba 
su provincia natal, ocupó elevados puestos en la 
magistratura, tocándole en 1832 presidir ei tri- 
bunal ad hoc en el célebre recurso de fuerza 
promovido por el cura de Río Cuarto, doctor Va- 
lentín Tisera, contra el Illmo. obispo don Benito 
Lascano. Restablecido el partido federal en Cór- 
doba, el doctor Derqui siguió al general Paz, uso- 
ciando tu nombre a los trabajos de este benemé- 
rito argentino. 

En Entre Rios fue ministro del general Paz; 
en Corrientes ministro también, asesor de go- 
bierno, redactor de El Nacional (1841-1842) y de 
El Pacificador (1846). Después de la batalla de 
Vences, él dirigió todos sus afanes para que se le 
diese a Paz el mando en jefe del ejército que, se- 
gún las negociaciones iniciadas a la sazon, de- 
bían levantar las provincias del Litoral contra Ro- 
sas. Pero cuando en vez de procederse así Urquiza 
entró en arreglos con el Brasil; cuando fue ya un 
hecho que los vencidos de Ituzaingó y los orien- 
tales se unían a dos provincias argentinas para 
venir a guerrear contra argentinos, el doctor Der- 
qui se alejó de la escena siguiendo el noble ejen- 
plo de Paz, quien no quiso hacerse cómplice de 
esa alianza vergonzosa... 


Haciéndose justicia a sus antecedentes y a sus . 


sentimientos verdaderamente argentinos, fue co- 
misionado a poco con el doctor Salvador M. del 
Carril para que arreglase el tratado entre la Con- 
,. ederación y Buenos Aires del 8 de enero de 1855. 
Desde su Ministerio del Interior, o como comisi-- 
nado para arreglar diferencias entre las provin- 
clas, mostró cumplidamente sus aptitudes para di- 


rigir con altura y E CON qe” pú- 


er AMP rmriitia atáa '”) 


blicos, ya acallando esas rencillas con la pruden- 
cía y la justicia, ya vinculando su nombre a ade- 
lantamientos que la guerra civil y extranjera ve- 
nían retardando. Sus conciudadanos lo eligieron 
presidente de la Confederación Argentina, cargo 
que desempeñó desde el 6 de marzo de 1860 has- 
ta mediados de setiembre de 1861, en que fue 
derrocado a consecuencia de la victoria de Pavón 
que obtuvo el ejército de Buenos Aires contra el 
de la Confederación. Desde entonces se retiró a 
Ja vida privada en Corrientes. Los hombres públi- 
cos que dirigieron la evolución subsiguiente a la 
batalla de Pavón lo relegaron a un olvido tanto 
más injustificable, por no decir innoble, cuanto 
que la mayor parte de los hombres que habían 
colaborado con Derqui en el orden derrocado fue- 
ron colocados en altos puestos de la nueva admi- 
nistración... Derqui no habló, a pesar de que la 
fustigaron en la prensa dominante; no les pidió 
a los hombres del poder, sus antiguos compañeros 
de propaganda y de lucha. Encerrado en un si- 
lencio soberbio, pobre como había bajado del po- 
der, sobrellevó dignamente el olvido y la misería, 
muriendo el 5 de seviembre de 1867. El cuerpo 
exánime del tercer loe de la República 
Argentina permaneció insepulto algunos días, por- 
que menos feliz que aquel griego que decia que 
no quería invertir en contestar las diatribas de 
la pasión contemporánea el único dinero que con- 
servaba para pagar su sepultura, el doctor De:qui 


“no tuvo cómo costeársela. 


Adolfo Saldías 


HISTORIAS CORTITAS 


El 13 de enero de 1877, a las 18 horas y 11 
minutos, salió de las máquinas de la fábri- 
ca “Primitiva” el primer pliego de papel 
industrialmente fabricado en la Argentina. 


e . . 


El doctor Estanislao S. Zeballos fue mi- 
nistro de Relaciones Exteriores y Culto del 
gobierno del doctor Carlos Pellegrini, Hom- 
bre múltiple —estadista, jurista, internacio- 
nalista, escritor, autor de “La conquista de 
veinte mil leguas”, “Descripción amena de 
la República. Argentina”; director y funda- 
dor de la “Revista de Derecho, Historia y 
Letras”, hombre de intensa actividad, que 
llegó a formar una importantísima biblio- 
teca americana, la obra de Zeballos es una 
de aquellas que se encuentra pendiente de 
revalorización, por el cuantloso aunque no 
siempre sistemático material que aportó a 
estudios como los de la historia, la antrope- 
logía y el folklore. Se dice que en sus des- 
eripciones de usos y costumbres de los sal- 
vajes de la pampa, le fueron útiles los orl- 
ginales de las “Memorias”, de Santiago 
Avendaño, que, por haber vivido prisionero 
de los indios durante largo tiempo era, ver- 
daderamente, testigo hábil. 


Hipólito Yrigoyen nació en Buenos Aires, 
el 12 de julio de 1852. Fue inscripto su nacl- 
miento el 19 de octubre de 1856. Falleció en 
Buenos Aires, el 3 de julio de 1932. 


EL BLOQUEO DE LA ESCUADRA FRANCESA EN LA EPOCA DE ROSAS. 
VACILACIONES DE LOS UNITARIOS PARA UNIRSE A LOS FRANCESES. 


Ha llegado la oportunidad de probar, co- 
mo he prometido anteriormente, la opinión 
del circulo unitario con respecto a la hos- 
tilidad de los franceses con Rosas, por- 

e aunque el hecho que voy a referir es 

ente relativo a don Florencio Vare- 
la, es preciso advertir que este individuo era 


el que daba el tono y dirección a la opinión 


en el círculo a que pertenecía, V: es- 
taba de visita en casa de don José Be 

cuando empezaron las prisiones, El cónsul 
de Francia (en Monte ) monsieur Ba- 
radere (al mismo que debo esta relación), 
estaba ligado a Varela con estrecha amistad 
de hermanos— y era el yerno del señor 
Bejar. Baradére supo que se le buscaba a 
Varela para prenderlo e inmediatamente 
fue a casa de su suegro para avisárselo, con- 
jurándolo que no saliese a la calle y prome- 
tiéndole que él (Baradere) volvería al oscu- 
recer la noche a buscarlo para conducirlo 
a un sitio secreto y seguro. Varela se con- 
formó con el consejo de su amigo y esperó. 
A la hora conv se presentó monsicur 


, le preguntó a éste: “¿A dónde 
2”. “A mi re en Prisma e 
tará usted rr dede porque gobierno lle- 
gase a descubrir el lugar de su refugio y 
se atreviese a querer sacarlo, pondría sobre 
el pavimento de la entrada la bandera fran- 
Cesa y clado del que se atreviese a 
pisarla”. “Pero, ¿cómo —contestó a 
Quiere usted que me vaya a asilar 
aa francés, cuando la Francia está hos- 
o a mi país?”. Baradere, que nos ha 
referido esto, nos dijo que le contestó con 
el silencio, sorprendido de una salida tan 
e intempestiva, y que, a no ser 
ha amistad que tenía con Varela — - 
tima amistad—, le habría dicho: “Pues 
bien: vaya usted a defender su bandera, 
vaya a arrodillarse delante de Rosas”, y lo 
habría dejado en medio de la calle entre- 
gado a su destino. Vese, pues, cómo pen- 
saban los unitarios con respecto a la cues- 
tión francesa. 

Varela era uno de los hombres más cons- 
picuos de su círculo. La opinión bien co- 
nocida de estos hombres estuvo a punto de 
vernos funesta, porque paralizó las reso- 
luciones del contralmirante Le Blanc y de 
los agentes franceses que, desde el principio, 
creyeron deber contar con los esfuerzos de 
la emigración argentina. Así es que en los 
primeros meses del bloqueo, el contralmi- 
rante Le Blanc se mantuvo a bordo de su 

* fragata, anclada frente al puerto de Mon- 
tevideo. Pocas veces desembarcó. Lus uni- 
tarios habrían creido traicionar su patria 

—4 Rosas— si se hubiesen puesto en con- 

tacto con el francés, a quien miraban como 
enemigo de la Nación Argentina. ¡Qué error 
tan grosero! ¡Qué aberración de ideas! 


Yo, que observaba todo esto y que, deade 
el principio de las desavenencias de Rosas . 
con los agentes de la Francia, no tuve sino 
un modo de ver, es decir, que veía por un 
lado la justicia de las reclamaciones de los 
franceses que Rosas desatendía, y que ce- 
lebraba que el tirano se concitase tan po- 
deroso enemigo, y que nosotros, los emigra- 
dos, debíamos unirnos con los agentes fran- 
ceses sin el menor escrúpulo, para hostili- 
zar al tirano verdadero y único enemigo 
de nuestra patria, no podía acabar de com- 
prender cómo hombres tan decididamente 
enemigos de pros y tan preseas Lar ha 
capacidad y saber, podían al 
nes tan a con respecto a 1 de- 
beres de emigración argentina y su U- 
nea de conducta que debía observar en la 
cuestión entre Rosas y Francia. Algunas ve- 
ces confieso que llegué a vacilar, a dudar 
de mí mismo. ¿Cómo era posible, me decía 
interiormente, que Agilero, los Varela, Alsi- 
reputados cono hombres docto, Y 00 palo 
reputados como res : - 
vilegiado saber, estén tan orcas? '¿Có- 


y 

tivado? En fin: llegó mi desconfianza 
hasta el extremo de preguntar un día a un 
argentino recién llegado de Buenos Aires: 
“¿Qué piensa sobre este negocio el canóni- 
go Gómez, el doctor Zavaleta y otros hom- 
bres?”, que nombré cuya opinión era para 
mí de gran peso y valor. “Piensan —me 
contestó— lo mismo que usted: que nos de- 
bemos unir a los franceses, cuerpo y alma, 
para hostilizar a Rosas, y que todos los me- 
dics son buenos para derribarlo de la silla 

poder”. 


Algunas veces ve by a creer que tanta obs. 
e 


purado, con el fin de hacerse populares entre 


.el vulgo de sus compatriotas, porque ya se 
partes abriga 


sabe que el vulgo en todas 
prcos contra los extranjeros. 
unos estoy 


na empresa a que los franceses estuviera 
asociados, 


Tomás de Iriarte 


DAR 7 


SANTO 


Y 


” 
y 


E) 


por Eugenio Car 


José Santos Guayama, el lagunero sanjuanino en los 
años de su vejez. 


El paisaje adusto pordeado de montañas, de la provins 
2. cia de San Juan, escenario de la ¡mayor parte de. Jas 
¿Go gle corsarios. dal rasta. mo : 


¿s pS 
de 


Dd es 


SANTOS GUAYAMA 


La trayectoria de las figuras populares de la 
historia argentina brinda valiosos. elementos pa- 
ra ubicar a aquéllas en el contexto de nuestras 
luces y sombras como pueblo y como Nación. 
En el caso de personajes discutidos —tal el 
de Santos Guayama o José de los Santos Guaya- 
ma— corresponde situarse objetivamente en la 
apreciación de su figura olvidada por la grande 
y la “pequeña historia”. Lo afirmamos porque. 
¿qué era, en realidad, Guayama? ¿Bandolero, sal- 
teador de caminos, gaucho malo, caudillo, cau- 
dillejo, montonero, cacique político de eleccio- 
nes vas, redentor de pobres y oprimidos? 

Los juicios más generalizados lo describen co- 
mo un ser violento y depredador que, como Ati- 
la, por donde pasaba su caballo no crecía la 
hierba. No obstante, conviene atenerse a los da- 
tos que componen la biografía de su convulsio- 
nada existencia. 


el extendido valle de la provincia de San Juan, 
situado en los límites con Mendoza y San Luls, 
donde estuvo la famosa laguna del mismo nom- 
bre que recuerda a un cacique huarpe, y cons- 
tituyó en épocas lejanas un activo centro de 
.pesca y cestería. 7 

La niñez y los años juveniles de Gua; 
transcurrieron en ese primitivo medio, paupé- 
rrimo, aislado de los centros de civilización. Se 
carecia allí de mínimos recursos económicos y 
de toda posibilidad de aprender siquiera los ru- 
dimentos de las primeras letras. En tales condi- 
ciones se fue formando este gaucho por cuyas 
venas corría sangre india. Jinete excepcional, su 
ey poi le servía para escapar de los enemigos, 
atacar o huir como el viento, según fueran las 
alternativas de sus jornadas bajo el signo per- 
manente del riesgo y de la aventura. Según re- 
ferencias históricas, los muchachones laguneros, 
también baquianos en el arte demoníaco de los 
rastreadores, miraban con codicia las abundan- 
tes petacas y alforjas de los viajeros que tran- 
sitaban por aquellos parajes, en marcha hacia el 
Litoral y otras regiones del país. Y, lógicamente, 
ante el corro desharrapado que se acercaba a 
los recién llegados, éstos se desprendian de par- 
te de sus provisiones, que venían a paliar senti- 
das necesidades de ropas y alimentos de los lu- 
a De tal forma Guayama se ligó con otros 

venes y compartió cada vez más prolongadas 
incursiones que llegaban hasta los Llanos de La 
Rioja, donde —se dice— cometía algunos hurtos 
menores “sin exponer jamás su vida y las de 
sus víctimas”. 

Unidos más tarde a las fuerzas del Chacho 
Peñaloza o de Felipe Varela, comenzó a preocu- 
por a las autoridades de San Juan, Mendoza, La 

loja, San Luis y —¿por qué no decirlo?— in- 
cluso a las de la Nación. Hasta el ministro ple- 
nipotenciario argentino en Chile, doctor Félix 
Frías creyó, llegado el st conveniente cursar 

O e 
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* entregando las 


una comunicación acerca de las andanzas del 
atrevido mozo. 


PRIMERAS INCURSIONES 


El 7 de agosto de 1868, Guayama ataca con los 
hombres que ya acaudilla, Elizondo, Zalazar y 
Flores, la ctudad de La Rioja, siendo rechazado 
por sus defensores, Empero, el 19 del mismo mes 
y año la población cae en poder de los atacantes. 
Con los doscientos fusiles conquistados el grupo 
se dirige a la villa de Chilecito, la cual corre la 
misma suerte. a 

El éxito de las operaciones dilata el pecho del 
montonero, al tiempo que su nombre: empleza a 
nimbarse del prestigio mitico de los conduc- 
tores populares. No en vano ha tenido ocasión de 
incorporar a su grupo los quinientos hombre de 
Varela, a raíz de la derrota que le infligieran las 
tropas del ejército nacional comandadas por el 
general Octaviano Navarro. Mientras esto 0cu- 
rre en La Rioja, el gobierno nacional, que ve la 
actividad montonera como un o para el 
orden constituido y, en tal sentido, entiende que 
su exterminio justifica una simple “guerra de po- 
licía”, imparte al ya citado general Navarro una 
consigna terminante: “Ataque y destruya la 
montonera de Guayama”. La comunicación res» 
pectiva es cursada asimismo al gobierno riojano el 
20 de noviembre de 1868. Pocos días antes, el 7 
de octubre, el parte del jefe militar noticia que 
“los forajidos Guayama, Elizondo y demás cau- 
dillos se han sometido a la autoridad nacional, 
armas y retirándose la chusma”, 

¿Triunto definitivo? ¡Qué esperanza! La derro- 

ta era fugaz, y el sanjuanino “volvería” tras un 

estratégico eclipse, raleadas sus filas, a la lucha 
_ que EN las fibras de su rebelde tempera- 
mento. 


SAN JUAN VIGILANTE 


Por las dudas, el gobierno sanjuanino se man- 
tenía de e Y considerando, con sujeción al 
viejo p cipio bélico que el mejor método hi 
defenderse es atacar, dispuso la del te- 
niente coronel de Caballería de Linea, Marcelino 
Quiroga, con el propósito de aniquilar a Guaya- 
ma y a los suyos. 

A de la Huerta, donde se trabajaba 
en 
se enteró —no sin profunda sorpresa— de uns 
noticia que dejaría “helado” de asombro al go- 
bierno de San Juan: José Santos Guayama, “el 
montonero, el bandido, el réprobo”, había sido 
indultado, nada menos que por las autoridades 
nacionales en La Rioja... Claro que el sensacio- 
na] anuncio no desalentaba en su posición al 
gobierno sanjuanino, que continuaba las O; - 
ciones. Mientras tanto se decía que uno de los 
lugarteniéntes de Gu a, Elizondo, había lle- 
gado a Astica (Valle Fértil) y allí invitaba a la 
gente a sumarse a la montonera. Y a título de 
versión, el e e Agúero hacía saber desde la 
Punta del Médano que, según le referían, el 
“indio” Guayama habia muerto de “costado” 
(pulmonía) en la sierra de Las Minas, territorio 
riojano. Tal vez el rumor fue propalado por el 
propio “muerto” entre sus adep pues sugestl- 
ere desaparece de la escena por algún 

lempo. 

De pronto, resa general. GQ a “resu- 
cita” y surge en Caucete con doscientos hombres. 
Corren ya los días de la gobernación de don José 
.María del Carril, el año de 1870, y el primer 


TENIENTE CORONEL... F. VARELA 
Yo y los Jefes que me acompañan que son los siguientes, el Coronel Rodrl- 


guez, el Comandante ep y el Mayor Giroga, les 
mejores recuerdos de amistad deseosos de que pods- 


que está a sus órdenes los 


mos en días damos un Juerte abrazo. 
Con tal motivo disponga de la alta consideración con que los distinguen es 


sus amigos 
Su afimo, 8.8. 


la desesperanza. Como que la tropa lo C0- 
municaba el teniente Quiroga— a falta de agua, 
vióse “obligada a chupar el agua de los quiscos” 
ue la consumía. Por si esto 
carne, ya que estaba pro- 
hibida la caza del guanaco por 
En efecto, los dlraros hubiesen delatado a 
los perseguidos. 

La tremenda jornada de los guardias E Pacionss 
les tendría su compensación nsación” porque 4 día si- 

al huidizo 
Santos y a sus e quienes acampaban en 
una hondonada. El ataque sorpresivo produjo a 
consabido detando La «ayoría huyó a ple, ya 
que —rezaba el parte— “les arrebatamos Ca- 
balladas y recuperamos algo de lo robado”. 

Dice Antonio algo revelador. Sostiene 
que “habiendo invadido (en la noche del 17 de 
Abril de pa e entonaro q rm 
con unos o e Sus secuaces, eparta- 
mento E Caucete, el gobernador Carril (José 
María) en persona marchó con fuerzas con el 
objeto de batirlo”. 


PASADOS POR LAS ARMAS 


Las fuerzas militares continuaron su marcha 
en demanda de los fugitivos. Y en forma expe- 


oe y por 

Autoridades se inició una acción conjunta de San 
Juan, Mendoza y La Rioja. No obstante resultar 
deshechas las fuerzas de Guayama, éste avanza- 
ba con cinco hombres, herido de bala en un bra- 
20 a causa de un disparo del mayor sa Los 

defensores del orden recorrieron cuatro 1 
en busca del “enemigo público N9 1”, y “no ereo 
que vuelva”, apuntaba Vila, el jefe de la misión. 
Sus últimas palabras elogiaban la brayura del 
Carrizo y de no ser e la salvedad— 
“el inmejorable caballo que montaba Guaya- 
ma no tengo duda de que habría caído en poder 


mayor”. 

Entretanto, el gobierno de San Juan recibía 
calurosas felicitaciones de los mandatarios. de 
San Luis y de Mendoza, el 31 de enero y el 4 
de febrero, respectivamente. O era, fi cam> 


Qe 


por pedido de sus - 


a todos la Coluna 


Felipe Varela 
Miguel Acio Rodriguez 


$3 a actitud del gobierno oia ante la nove- 

? Sugestivamente, el entonces, ministro de 
Epa y Marina, doctor Carlos Tejedor, acusa 
recibo de la comunicación referente al triunfo 
sobre Guayama, elevada por el gobierno de San 
Juan. Con asombro los corresponsales advierten 
que la nota-respuesta oficial no aventura ningún 
reed del hecho. Ni menos una congra- 


Laguna Seca. 

Agrega que “Gua E la can- 
del e : Carlos jedor para la Pre- 

sidencia de io A 0 blica”. Cabe anotar aquí lo 
ds respecto a pen de neto cuño po- 
yaa A rar dei al montonero cuyano: “Pese 
Chávez en “Vida del Cha- 

o Prod Luengo tuvo aún oportunidad de 
prestar su apoyo a los pueblos de la ex Confe- 
pondre como agente confidencial de Urquiza, 
en julio de 1869. Lo revela una carta de Rufino 


- de Elizalde a Manuel Taboada” (reproduce pá- 


rrafos). Agrega: “Esta comisión de Luengo tenía 
relación con los movimientos , que el per do mi. 
trista estaba promoviendo, en esos momentos, 
contra Sarmiento, de quien don Bartolomé Mi- 
tre estaba distanciado desde qe Ba e Pa 
causas que ya conocemos. Y así h: en mareo 
de 1869, levantamientos de a eau 
y José Carmona (Potrillo) fomentados por 
mitristas, ahora en el llano”. 

Pero continuemos con el o El mayor Ca- 
rrizo, de tan activa participación en el combate 
de Punta del Médano, acosa al lagunero. Parte 
de Caucete y se dirige Are] el camino que conduce 
a La Rioja. Quince de duras jornadas no 
dan mayores Pa salvo que el 10 de marso 
Eros eL erdpo las Ta E ia 

Las constan Prim ones de uayama mo- 
vían al entonces ministro Marina, 
el 21 Deal febrero de 1872, a cursar una nota al 

or de San Juan, don Valentín Videla. 
rain e aquél que es la quinta ne qUe reaparece 


en los caminos entre San Luis, Juan, Men- 


Comenta el ministro de la 
cartera militar que, derrotado siempre por las 
fuerzas nacionales, vuelve a las andadas, 
agregar: “Sábese que este bandido se ha as 
en la provincia del teatro de sus depredaciones y 


es de temerse quo al considerario como un can- 
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dillo politico, haya contribuido a asegurarle la 
impunidad de que hasta aquí ha gozado”. 


¡VAYA EQUIVOCACION! 


A mayor abundamiento, la presencia de Gua- 
yama en Puente del Inca sobre el camino de 
Mendoza a Chile, preocupaba a las autoridades 
sanjuaninas. Jacob Larrain refiere que cometía 
una serie de exacciones contra los viajeros y 
comerciantes de Chile y de Cuyo. El mismo autor 
relata una curiosa “equivocación” del gobernador 
de Mendoza, don Arístides Villanueva, quien 
creyó tomarlo en Santa Clara, quebrada de mon- 
taña, en donde por orden suya “fue pasado por 
las armas como se aseguró por la prensa; pero 
resultó que había una equivocación” y, de tal 
modo, ante “la incertidumbre de c era el 
bandido que perseguía, hizo fusilar a los dos pri- 
sloneros en nombre de Guayama”. 

El gobernador mendocino Villanueva por nota 
dirigida a su colega de San Juan, hace una deta- 
llada descripción de la captura de los sospechosos 
realizada en Santa Clara, según propia afirma- 
.ción, en territorio de esa provincia (San Juan). 
Subraya que “de las declaraciones escrupulosas 
que por orden de V. E. se han tomado a esos indi- 
viduos capturados por la policía de esta provin- 
cla, son: Garro, teniente de Guayama y un tal 
Rosario López, y no el mismo Guayama”. Indica 
que no creyó necesario —carecía de tiempo— 
relatar todos los antecedentes que le llevaron a 
“la íntima persuasión de que el individuo captu- 
rado era el que se conocía por Santos Guayama, 
persuasión que no ha sido desvanecida de nin- 
4 manera por las indagaciones tomadas por 

. E. y que V. E. ha tenido a bien hacer llegar a 
mi conocimiento”. No obstante el criterio adverso 
a la jubilosa afirmación de las autoridades men- 

ocinas, su primer magistrado avala lo acertado 
del procedimiento. Sostiene al respecto: “La fi- 
lación de Guayama está a mi juicio perfecta- 
mente comprobada por el Departamento Gene- 
ral de Policía, por las declaraciones contestes de 
muchas personas que han tenido ocasión de co- 
nocerle, entre las que se cuentan las de los co- 
merciantes de esta ciudad, que fueron saqueados 
últimamente en la cordillera, los que han am- 
ce las declaraciones con excelentes datos; 

o lo que ha sido estricta y vigorosamente ve- 
rificado por el ciudadano señor Olmedo, que 
mandaba la partida que capturó a Guayama, y 
por los otros tres ciudadanos respetables de la 
dto que se ofrecieron gustosos en acompa- 

le y que han dado por resultado establecer 
de una manera clara y precisa que el enfermo 
de Santa Clara, no era otro que Santos Guaya- 
ma”. 

El ingeniero Juan M. Siri en “Guayama”, Bo- 
letín de la Junta de Historia de la provincia de 
San Juan (8 y 9 de junio y setiembre de 1945), 
aporta abundante información sobre el persona- 
je, al que frecuentemente moteja de “bandolero”, 
y refiere con objetividad un hecho importante, 
pese a su general apasionamiento y aversión a 
Guayama. Advierte que el territorio sanjuanino 
donde se practicó el fusilamiento del lagunero 
habia sido invadido por la provincia vecina. So- 
bre el particular, ibe: “Desde luego, en la 


ta d dere la se paper de mapir la in 
no e referenc! 3 - 
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resunto Guayama por las fu 

ubiese sido entregado como correspondía hacer- 
lo a las autoridades de San Juan, la invasión 
apuntada hubiese sido disculpable dada su fina- 
lidad, pero el hecho de haber fusilado a los dos 
presos, sean quienes fueren, en el mismo Santa 
Clara, arrancándolos de sus jueces naturales pa- 
ra ser Er ep tenía que provocar de parte de 
las autoridades sanjuaninas su más formal pro- 
testa, y es de pensar que las disgresiones en que 
incurre el gobierno de Mendoza en su nota, sólo 
han tenido por objeto como las columnas de hu- 
mo distraer la atención de aquellas autoridades 
sobre un hecho de naturaleza muy grave, cual 
es el hecho apuntado”. 


COMO UN FANTASMA 


Alarmado el gobierno de San Juan por las 
nuevas incursiones de Santos Guayama, comuni- 
ca al delegado de Caucete que el jefe de los 
Guías, teniente coronel Sánchez, tiene a su car- 
go una partida de tropa volante para vigilar el 

lepartamento, persiguiendo a los merodeadores. 
Por su parte, el subdelegado de Valle Fértil in- 
formaba que Guayama entraba en Chepes con 
la intención —declaraba— de atacar la pobla- 
ción de Malanzán, donde 'intentaría arrebatar 
su armamento al comandante Vera. En tal sen- 
tido, pedía una partida de 25 hombres o que, en 
su defecto, le permitiera incorporar gente del 


ugar. 
Guayama apareció, como se había previsto, en 


políticas derivadas de la 
campaña presidencial de 1874, las que hacen crl- 
sis con la revolución encabezada por el general 
Bartolomé Mitre, tienen eco en Cuyo y producen 
clerto retraimiento en Guayama. A raíz del des- 
enlace de tales hechos y del retiro de las fuer- 
zas nacionales, nuestro hombre vuelve a “ser 
noticia”. Efectivamente; “El Telégrafo” de San 
Luis en una crónica titulada “Guayama y Gui- 
fñiazú”, consigna el 24 de abril de 1874 que los 
calificados de bandidos “se evaporaron a la apro- 
ximación del comandante Ortiz y mayor Azcurra. 
Hemos recibido detalles que horrorizan”. 

Sugestivamente, con posterioridad, las activi- 
dades de Guayama sufren una transformación 
sustancial. ¿De golpe el temible y sanguinario 
bandolero había entrado en la senda de la civili- 
zación? El ingeniero Siri establece en su docu- 
mentado trabajo que “es posible que en su ánimo 
(en el de Guayama) hubiese influido el roce cen 
destacados elementos que, según muchas versio- 
nes, supieron utilizar sus servicios en actos 00- 
miciales bravos, haciéndolo pasar por los atrios 
de las iglesias, o caracolear su soberbio corcel 
por las calles adyacentes, tal como lo hiciera 
Juan Moreira en la provincia de Buenos Alres, 
en los partidos de Lobos y de Navarro, en las 
cruentas luchas entre alsinistas y mitristas”. 

El incremento minero operado en Bolivia por 
1875 y el de las salitreras de Tarapacá, que pa- 
saron del dominio del Perú al de Chil 
de la guerra del Pacífico, hizo interesante y 
atractivo el negocio de la hacienda. Y —claro 
está; otra vez era chivo emisario— llovían las 
denuncias sobre las acciones del “cuatrero Gua- 
yama”. Al firaiiimzi el año 1877 el partido oficial 


E O O O RO 


A 


Uno de los oficiales de milicias de San Juan 
que integraron las partidas que persiguieron 
tenazmente a Santos Guayama. 


(Club del Pueblo) proclamó como candidato a 
gobernador al coronel de caballería don Agustín 


ez. 

En su carácter de intendente general de Poli- 
cía debió intervenir en el sonado atentado cri- 
minal contra el juez de letras de Jáchal, don 
Santiago Quiroga Alvarez, acaecido el 22 de ju- 
nio de 1871. Gómez, hombre de carácter enérgico, 
supo imponerse en tan dificultoso trance. 

ués de cumplir otras misiones de respon- 

sab: d, el 13 de diciembre de 1872 San Juan 
fue sacudido por un luctuoso episodio: el asesi- 
nato nocturno del gobernador Videla. Inmedia- 
tamente surgieron las ambiciones de poder, a las 
ue no fue ajeno Gómez, quien luego de seis 
ias de producido el atentado, renunció a los 
cargos de intendente general de Policía y de 
general de Milicias; por entonces ya 

había asumido el mando como gobernador inte- 
rino don Benjamín Bates. De ahí a ponerse al 
frente de un movimiento revolucionario, hubo 
sólo un paso. Derrotado Bates, éste se dirigió a 
Mendoza donde buscó refugio, a la vez que re- 
pelan la intervención nacional. El presidente 
iento designó delegados federales a los doc- 
tores Uladislao Frías ¿ Francisco Sarmiento. 
Cumplida la investigación ¡ro! 38 se re- 


puso a Bates en el góbierno interino, mientras 


. Gómez era encausadd militarmente y remitido 


al fuerte de San Rafhel, en el sur mendocino. 

Al finalizar su arresto, formó parte de la co- 
rriente que propiciada el nombre del doctor Ni- 
colás Avellaneda para la primera magistratura 
de la Nación y el de Rosauro Doncel, para go- 
bernador. 


SE CIERNE LA TORMENTA 


Al finalizar el año 1877 el partido oficial (Club 
del Pueblo) proclamaba éandidato a la goberna- 
ción al coronel de caballéría don Agustín Gómez. 
“Por esa época se dijo —sostiene Siri— que éste 
(Gómez, es decir el mismo que lo había se- 
guido con saña como, coronel cuando era inten- 
dente general de Policía) solicitó el apoyo de 
Guayama para que le ayudara con los votos de 
sus numerosos amigos, ayuda que Guayama pres- 
tará muy gustoso, corriendo los gastos electorales 
por cuenta del candidato, quien triunfó en los 
comicios de 1878”, 

No obstante, según el mismo autor, “desde su 
exaltación al poder comenzó una cruenta lucha 
contra el gauchaje salteador. Despachó una co- 
misión de soldados, seleccionada y bien armada, 
al mando del teniente Clemente Ríos para apre- 
sar a Guayama”. 

La campaña persecutoria se inició en los lu- 
gares que solía frecuentar el eficiente enganche 
electoral hasta que, creyendo que recibiría el tra- 
to considerado que era de esperar por parte de 
Gómez, se atrevió a presentarse en la ciudad de 
San Juan. Así, una mañana de diciembre de 1878, 
Guayama camina por la capital provinciana con 
toda tranquilidad. Al doblar la esquina de las 
céntricas calles Tucumán y Laprida (nombres 
actuales) fue visto por el jefe de Policía. Lo re- 
conoció instantáneamente y en el acto comunicó 
la insólita novedad al comandante Sandes, para 
que éste lo aprenhendiera en el domicilio de don 
Lisandro Lloveras, al que había penetrado. El 
“operativo captura” fue confiado al capitán Ma- 
teo Cano; con 15 soldados rodeó la manzana. 
Pesé a las vehementes protestas del dueño de 
casa por la violación de su domicilio, irrumpie- 
ron los efectivos en tren de guerra. Guayama 
fue tomado preso y encerrado en el cuartel de 
San Clemente, célebre cárcel que estuvo ubicada 
en calle Gral. Acha, entre Córdoba y Santa Fe, 
en la ciudad de San Juan. Allí se labró el co- 
rrespondiente sumario que, según opinión del 
ingeniero Siri, desapareció “debido quizá a cier- 
tas declaraciones muy comprometedoras en él 
consignadas, para personas de hondo arraigo en 
nuestra sociedad”. Allí permanecería el reo hasta 
el 4 de febrero de 1879. 

En una comunicación dirigida por Nicolás San- 
des el 5 de febrero al intendente general de Po- 
licía, le hacía saber para que se informara al 
gobernador que “ayer, cuatro del corriente a las 
slete de la tarde, debió estallar una subversión 
en el cuartel de mi mando, pero que afortuna- 
damente fui avisado momentos antes de la hora 
fijada por el sargento Alejandro Cortínez y el 
soldado Juan Reinoso, quienes habían sido soli- 
citados por el bandolero Santos Guayama, que 
se encontraba preso en este cuartel, con el ob- 
jeto de que se sublevase, entregándome al mis- 
mo tiempo una lista de todos los plis que 
habían sido invitados y pagados por el dolero 
Santos Guayama”. 

Y ega Sandes: “Una vez convencido de la 
verdad sin que me quedara motivo de duda”, se 
dirigió hasta leo gurrdienmde la cárcel, “donde 


PAG. 41 


SANTOS GUAYAMA 


se encontraban de fajina tres de sus cómplices: 
el sargento José Carlos Pereyra, cabo Aniceto 
Gómez y soldado Antonio Ezcurra”. Cita a varios 
de los supuestos implicados, procediendo a reti- 
rar á los cabecillas Manuel González y Zenón 
Lucero. ¿For qué esta actitud?, cabe co Ae 
Porque “según fui informado por los delatores, 
eran éstos y Guayama los que en un momento 
pa debían figurar como jefes de la suble- 
vación”. 

Hay serias dudas en lo atinente a la existencia 
real del movimiento sedicioso. Más aún; Jacob 
Larrain consigna que Guayama fue aprehendido 
“so pretexto de encabezar un motín militar que 
nunca existió”. Empero, Sandes da cuenta que 
separó a soldados de su confianza con el fin de 
esperar que “se produjera el hecho (el levanta- 
miento), e hice cargar sus armas, mas en ese 
momento supe por la custodia que le dijo cuando 
yo tomaba estas medidas —refiérese a Guaya- 
ma—: «No hay que tener miedo, muchachos, va- 
lor y nada más», y en seguida se entró al cala- 
bozo y tomó un vaso de vino”. ¡Qué linda prisión, 
con vino y todo! “Con este aviso tan a tiempo y 
que habria de confirmarse en el denuncio que 
un instante antes había recibido, creí del caso 
para evitar que se produjera la sublevación to- 
mar una medida pronta y eficaz de parar el golpe 
en el momento mismo de estallar”. 


¿FUSILAMIENTO PREVENTIVO? 


El mismo informante —no podemos prescindir 
de su relato— cuenta a su manera lo ocurrido: 
“Fue así —declara— que di orden al capitán 
Mateo que en el momento tomara el número de 
tropa suficiente y procediese a pasar por las ar- 
mas al reo José Santos Guayama y cómplices 
Manuel González y Zenón Lucero, estos dos úl- 
timos soldados del cuerpo de mi mando y cabe- 
cillas del motín. Con esta medida extrema pero 
necesaria pude, señor intendente, evitar la su- 
blevación en el mismo momento que debió pro- 
ducirse y con ello el trastorno consiguiente en el 
cuartel y en toda la población, que producido el 
hecho habría quedado todo a merced de este 
famoso bandolero y sus hordas. Los propósitos, 
como los demás cómplices de la sublevación, los 
dirá el sumario que espero se ordenará levan- 
tarse, para que quede constancia de la verdad de 
este hecho”. 

La enorme repercusión de asunto tan anóma- 
lo, el “fusilamiento preventivo” para quienes pu- 
dieran intentar una asonada —aquí debe hacerse 
abstracción de las personas de los detenidos—, 
pesto la consiguiente reacción pública. El qe 

ernador, coronel Gómez, juzgó conveniente apla- 
car las iras del pueblo, a cuyo fin dirigió un 
manifiesto a sus “Conciudadanos”, que se publicó 
en la edición del 6 de febrero del diario “La 
Unión” de San Juan. Después de expresar las 
consabidas condenaciones de Santos Guayama, 
“asolador de caminos” de las poblaciones de 
campaña de cuatro provincias durante doce años, 
que había sido “aprehendido hace dos meses y 
se hallaba sometido a la acción de los tribunales”, 
revelaba que había logrado cohechar a una parte 
de los guardias de la cárcel donde se lo encerró 
para mayor seguridad. Atribuíale la intención de 
“hacer fuego sobre el 0 dd9l e” cuerpo 
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El coronel Agus- 
tin Gómez, bene- 
ficiado electoral- 


mente con la ayu- 
da de Guayama 
y responsable, 
como goberna- 
dor, de su inicuo 
fusilamiento. 


durante la lista, dominar el cuartel, enseñorarse 
de la ciudad, saquearla y darse a la fuga o ae 


concertado contra su propia persona y la segu- 
ridad pública; y momentos antes del para 
su ejecución aprehendió a los conjurados, ha- 
ciendo fusilar en el acto a dos de los cabecillas 
con el mismo Guayama, or y jefe del 
movimiento, en el acto en que los incitaba a lle- 
varlo a cabo”. Más adelante prometía la inves- 
oO del caso, para castigar a los policías so- 


08. 
En la misma fecha antes citada, el diario 
“La Unión”, con el título “Los sucesos del mar- 
tes”, juzgaba de modo diametralmente d 
al del oficialismo el trágico suceso. El comen 
señalaba: “El pueblo de San Juan tiene conoci- 
miento del hecho oprobioso acaecido en la tarde 
del martes, en que cayeron atravesados por balas 
el procesado Santos Guayama y dos soldados de 
la Guardia Municipal. 

“¿Cómo han muerto? ¿Quién ordenó la ejecu- 
ción? Aunque el público hace variados comenta- 
rios sobre este acontecimiento, nosotros vamos a 
manifestar nuestra franca opinión en este asunto. 

“Guayama y los dos soldados han muerto fu- 
silados por orden del mayor de la Guardia: Mu- 
nicipal, porque, se dice, este cuerpo intentaba 
una sublevación. Si es asi, nosotros negamos des- 
de luego la facultad que se ha atribuido el mayor 
al mandar ejecutar a Guayama y los soldados; 
como se sabe, Guayama estaba sometido a la 
justicia ordinaria y todo hecho y tentativa por 
parte de aquél a libertarse, debía ser comunicado 
al juez que conocía en la: causa, para que orde- 
nara las medidas que el caso reclamara, para lo 
cual tiene facultad”. Seguidamente el diario, en 
la misma tesitura jurídica, a: “Pero nunca 
se puede admitir que un jefe militar arranque de 
un juez natural los presos confinados a su custo- 
dia y proceder a ejecutar en él, sentencia de 
muerte, El mayor que ha ordenado la e 
del martes no ha ido pasar sobre el artículo 
18 de la Constitución Nacional, ni sobre el ar- 
tículo 14 de la Provincial, sin cometer un acto 
violatorio A epOEDAnta al Código Fundamental 

“Los soldados han podido ser juzgados por un 
Consejo de Guerra como suponemos lo habrán 
sido, pero la sentencia que éste ha dado, no po- 
día ejecutarse_sin heber sido confirmada por el 


sus marcas y justificar su 
el tér término de diez días. gica en el término 
montónero usado por la 
esta circunstancia contribuy 
rácter y la interpretación de las peripecias que 


protagonizara. 

A raíz del tremendo episodio se entabló un 
duelo periodístico entre los periódicos “La Unión”, 
“El Coamopolita” y “El Zonda”. Y, para colmo de 
males, el E ODEMADO? Gómez “premíaba ” —según 
decía el primero de los nombrados órganos de 
prensa del 9 de febrero— a Nicolás Sandes, as- 
cendiéndolo de sargento mayor a teniente coronel, 
Además, llegaban felicitaciones de varios gober- 
nadores de provincia y de ministros nacionales por 
cesos, entre ellos del doctor Saturnino M. 


br 08 “La Unión”, separado del hora oficial, con 
el a tulo “Cómo se adul 


teran las n 

saber que 'La Patria Argentina”, de Buenos Al- 
res, daba su versión de los hechos de este modo: 
“Recibimos hoy una carta de nuestro correspon- 

sal en Rosario, referente a la sublevación de pre- 
sos de San Juan y a la muerte de Guayama”. Su- 
brayaba el diario porteño: “Nos refiere que Gua- 
yama peleó como un león a la cabeza del poqneo 


diario anal 

a los hermanos Qutiérrez, entre quienes se con- 
tata con o rn de Ego Moreira”, 
e uan » 0 'Orm egra” r30NA- 
jes de similar naturaleza, y sl 


TRAGICOS SUCESOS 


Seria muy extenso resumir el proceso incoado 
ante el bárbaro crimen y las manifestaciones na- 
da concordantes de los testigos y contemporáneos 
del hecho. El 5 de febrero, con la firma del go- 
bernador, se ordenaba que “conforme a lo pres- 
erito por ley del 7 de diciembre de 1869, pro- 

a la mayor brevedad a levantar un suma- 
me militar sobre los hechos que se denuncian”. 

A tal efecto nombraba fiscal de la causa al 
teniente 19 del 2% batallón del a BOGImiento 25 de 
Mayo, don Juan de Dios 

“Los ego e a el ingeniero Biri— e 
signan a efensores, sigue la causa y corri- 
dos los trámites de estilo se cita el Conse o as 
Guerra para pronunciar su sentencia el 
de febrero, previa la misa del Espíritu Santo. La 
sentencia condenó a algunos de los acusados e 
servicio de las armas por determinados tiempos”. 

Se había cerrado de tal modo el sombrío 
eplacio Veremos que no, pues la espada del 
ntado político cerniíase ahora sobre la cabeza 
del senador Agustín Gómez, ya entonces franco 
opositor del general Roca. 

Uno de los testigos directos del suceso que 
ocurriría cinco años y dos días después de la 
violenta muerte de Guayama, don Vicente C. 
Mallea, relata en detalle lo acontecido en la 
tranquila y calurosa noche provinciana del 6 de 
vda de 1884, en que fue ultimado Por, e 


partida armada el nombra 
durante la gobernación de n, (pao Sl, he 


TENIENTE 
CORONEL 
EN LAS 
FUERZAS DE 
FELIPE 
VARELA 


En la acción montonera de Guayama es poco 
menos que desconocido el hecho de que al- 
canzó e grado de teniente coronel de las tuer- 
zas acaudilladas por Felipe Varela. Así lo docu- 
menta una carta enviada por el nombrado y 
refrendada por A Acio Rodriguez, desde 
Atacama, en 1868, fuente originaria es Fran- 
cleco Centeno, “Las Montoneras - Invasión a 
Salta y Jujuy por el célebre montonero Felipe 
Varela”, y que el autor toma del libro “Los 
Caudiilos”, de Félix Luna. 

El documento mencionado expresa textual- 
mente, respetando la ortografia de la época: 

“Atacama, Diciembre 25 de 1888 


Señor Teniente Coronel Don Santos Guayama 
Mi querido amigo: 
En estos momentos monto a caballo, Mg 
necesito de 


la marcha á Salta, y con tal motivo 
Vd. que haga un movimiento militar, y es el 
siguiente: : 

8e marchará Vd. con toda la gente que tenga 
á sus órdenes y con todas las demás que pueda 
reunir, con dirision áé Vinchina y de alli pasará 
á Tinogasta o Fimbala que tiene buenos pastos 
para sus caballadas. 

"El portador de esta que lo es Serda, uno de 
mie asistentes é quien Vd. conoce, le hablará 
mejor de mi plan de la entera Fé y crésito 4 lo 
que le diga, lo que deseo es que no pierda un 
momento en hacer su marcha al punto indicado 
porque cuento con Vd. para nuestros trabajos 
como berdadero amigo de la patria y para com- 
binar mejor en el momento de recibir esta me 
hará un propio por la Frontera de Antofagasta 
á Salta 6 adonde Yo me hallo, o visándome el 
tiempo en que debe estar más o menos en 
Fiambala, para según eso protegerlo en lo que 
puedo y sea necesario, importa mucho que V. 
haga este trabajo que le suplico y tengo Fé que 
lo nen que más tarde Dios y la patria se lo 


paga 

Esta mis le serbirá a los demás Jefes y ami- 
gos de suficiente documento para los fines 
que mejor combenga”. 


isodio. El crimen fue atri- 
ictos a la política de Roca. 


rido en el luctuoso e 
buido a elementos 


GENIO Y FIGURA 


La figurá de Guayama comenzaba entretanto 
a adquirir proyecciones de mito, sobre todo en 
las sencillas gentes de la campaña. Aparte de 
su bravura y coraje se de a udicaban lances 
amorosos y, como fruto de ellos, la paternidad 
de una hija y de un hijo, por lo menos. Sobre 
este tema, Siri cuenta que “en Caucete, teatro 
favorito de las correrías de Guayama, se le te- 
nía por un «Don Juan» por las simpatías que 
había despertado en el bello sexo encherils; 
se le describía indistintamente como poseedor 
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SANTOS GUAVAMA 


de ojos azules y una luenga barba rubia. En 
cambio, otros lo describen poseyendo un par de 
pos ojos negros y poblada barba del mismo 
color”. 

Refiere el doctor Horacio Videla en “Retablo 
Sanjuanino” aspectos de la vida de Santos y su 
amistad con el cura Brochero (!), que más ade- 
lante veremos con cierta amplitud, y apunta 
esto, que tiene la virtud de aproximar el re- 
cuerdo del Jegunero a nuestros días: “En pago 
de peones a fin de quincenas en las fincas del 
sur (de San Juan), alguna vez aparece en listas 
algún Guayama. Yo conocí a uno; mirada ace- 
rada y magnética, voz plena y varonil, porte 
circunspecto. Junto a las brasas del fogón, des- 
pués de la jornada, en vena de confidencias y 
en voz baja cuenta a los contertulios cómo San- 
tos Guayama robaba a los poderosos para ayu- 
dar a los pobres; cómo defendía a las viudas 
desamparadas, a los huérfanos y débiles. Y una 
lumbre de admiración se enciende en la pupila 
de los peoncitos, y también en la de viejos 
criollos”. 

¿Cuándo comenzó sus correrías el indio de 
Guanacache? En 1850 en San Juan, “castigando 
a unos ladrones de gallinas en la casa de quien 
lo había protegido desde niño. Haciendo una 
astuta trampa mató a los malhechores. Perse- 
guido por la justicia se refugió en los cerros y 
en Huanacache. El juicio popular estuvo siem- 
pre de su parte, pues protegía a aquellos que la 
justicia buscaba sin fundamento. Convertido en 
caudillo, se le ayudaba a burlar a sus enemigos. 
Entre quienes lo ayudaron hubo hasta personas 
de ilustración. Cometió por necesidad algunos 
asaltos en el camino a Mendoza”. Y aquí algo 
que corrobora el apoyo electoral prestado al, por 
ironía, su más obcecado perseguidor, el asesina- 
do gobernador Gómez: “Los políticos lo ganaron 
para hacer valer su arrastre e imperio en unas 
elecciones realizadas en el departamento de Lava.- 
le (Mendoza). Intervino en la guerra llevada a 
cabo contra las montoneras durante las presiden- 
clas de Mitre y Sarmiento. En El Garabato (27 
de febrero de 1869) y El Jarillal (27 de marzo 
de 1869) se animó a enfrentar con sus hombres 
a los regimientos nacionales. Tuvo que huir a 
Chile, acosado obstinadamente. A su regreso sus 
montoneras continuaron siendo una pesadilla 
para el gobierno nacional. Acompañó a Felipe 
Varela. Arredondo lo atacó en Chepes y le tomó 
a Simón Lucero, secretario suyo, a quien fusiló. 
Este acto fue censurado por la Cámara de Se- 
nadores de Buenos Aires”. 

Relata Estrada en otro pasaje de su trabajo 
las fallidas gestiones del cura José Gabriel Bro- 
chero, en 1877, para que fuese indultado y se 
incorporara a la existencia normal. A la falta 
de éxito del sacerdote se sumó —dícese— la 
traición de una mujer, que ofició de entregado- 
ra y su fusilamiento en el episodio sanjuanino. 
Don Ramón J. Cárcano, citado por el autor an- 
tes mencionado, ratifica los trámites del religio- 
so para conseguir la absolución del montonero, 
y añade que Brochero sostuvo: “Se dice que era 
muy malo, pero para mí era un manso cordero 
y muy buen amigo”. Luego acota que “volvió a 
ver a Guayama, pero éste no tuvo valor para 
dejar su vida de pillaje sin. obtener y 
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El gobernador mendocino don Arístides Villa. 

nueva, que hizo fusilar a dos prisioneros cre- 

yendo firmemente que uno de ellos era el 
cólebre Guayama. 


absolutas garantías contra el fallo de las leyes. 
Sin embargo, sus gauchos no se hicieron sentir 
más en San Alberto y él se vio luego en una 
cárcel hasta sufrir el fin trágico que todos cono- 
cemos”. Fue fusilado sin dictamen previo en el 
cuartel de San Clemente de San Juan, “so pre- 
peines de encabezar un alzamiento que nunca 
existió”. 


Creemos oportuno insertar juicios de mucho 
valor sobre nuestro personaje, por provenir, na- 
da menos, que del ex arzobispo de San Juan, 
monseñor doctor Audino Rodríguez y Olmos. 
Este, en un pequeño libro que no ha tenido mu- 
cha difusión, “Héroes sin Fama” (1960), al tra- 
zar una colcrida estampa que titula “El Cura 
Gaucho” (Pbro. José Gabriel Brochero), extién- 
dese sobre la misión evangelizadora cumplida 
por ese ministro del culto en la Villa del Trán- 
sito, en las sierras de Córdoba. Al referirse a 
una de sus principales inquietudes, la práctica 
de Ejercicios Espirituales, anota: “Sin embargo, 
ambición de apóstol, su sueño dorado, su ilusión 
era inaugurar la primera tanda de Ejercicios 
nada menos que con la presencia de Guayama. 
Si conseguía conquistar a Guayama, toda la 
montonera vendría bajo la bandera de Cristo. 
Este capítulo de su vida requiere una mención 
muy especial”. Y relata cómo a través de los 
gauchos del personaje sanjuanino se concertó la 
entrevista, guardando los necesarios recaudos 
para no ser visto, ya que estaba fuera de la ley. 
No obstante los riesgos que pudiera significar 
tal incursión, Brochero y los hombres de Gua- 
yama recorrieron enormes distancias. “Así —dice 
el autor— les sorprendió la medianoche. Se de- 
tuvieron junto a un árbol. Los hombres se reti- 
raron, previniendo a Brochero que en seguida 
vendria el jefe. Minutos después apareció Gua- 
yama. Decía él que aquel hombre lo había ava- 
sallado, dejándolo sin palabra. Le sorprendió so- 
bre todo su cultura, su corrección y hasta la ele- 


(1) Ver “TODO ES HISTORIA” No 20: “Las Andanzas del 
Cura Brochero”, por Juan suis Hogan. 


gancia en el vestir, cosas que no había sospe- 
chado. El misterio de aquel diálogo quedó para 
siempre oculto en el corazón de la noche. Es un 
drama inédito. Guayama abre su corazón y ma- 
nifiesta al cura sus remordimientos de este 
modo”, y transcribe su confesión en extensos y 
bien logrados versos. El primero es éste: “Cuan- 
do muere triste el día / y el paisaje entre la 
bruma / lánguidamente se esfuma. / Tras la 
larga lejanía / en muda melancolía, / conmigo 
a solas medito, / hundida en el infinito / la 
vigilante mirada. / De mi conciencia aterrada / 
entonces escucho el grito”. 

Rodríguez y Olmos, quien conoció personal- 
mente a Brochero, conjetura: “Es posible que 
Guayama en presencia del sacerdote experimen- 
tara la tortura de sus remordimientos. Lo único 
que consta con certeza es que Brochero invitó a 
Guayama a los Ejercicios, y que Guayama acep- 
tó. Más, estando fuera de la ley, podía ser pren- 
dido por cualquiera y sometido al último supli- 
clio. Hizo entonces presente al cura que para ir 
a los Ejercicios necesitaba de un salvoconducto 
otorgado por el presidente de la República, do- 
cumento que tan sólo él podía conseguirle. El 
cura se comprometió a ello. Y se despidieron”. 
Muchas fueron las gestiones efectuadas por el 
religioso criollo ante el primer magistrado de la 
República, aunque todas resultaron infructuosas: 
el ansiado salvoconducto no llegaba. Empero, 
“la visita del cura había transformado a Gua- 
yama. Socorrer a los pobres, defender a los opri- 
midos imponiendo, si era necesario, su terrible 
autoridad; ejercer la justicia en toda la región 
dominada por la montonera, fue desde entonces 
la única preocupación de Guayama. Era otro 
hombre”. Refiere más adelante que, al saberse 
en El Tránsito que había sido capturado y muer- 
to, “Brochero lloró a Guayama como a un miem- 
bro de su familia. En un célebre documento en 
que enumera a los cuatro grandes amigos de su 
vida, está incluido Guayama. No pudo inaugu- 
rar con él la primera tanda de Ejercicios. Fero 
Dios suplió generosamente este vacio, dándole 
un número impresionante de ejercitantes”. 

Narra la tradición oral que Guayama al ser 
aprehendido, e intuyendo su cercano fin, envió 
un mensaje a su amigo Brochero en el cual, es- 
cuetamente, le decía: “¡Padre, me matan!”. 

Más allá de la documentación histórica co- 
mienza el reinado del mito, y Guayama también 
lo es. Cabe aquí acotar que, salvo una estación 
ferroviaria (entre las localidades sanjuaninas de 
Pie de Palo y Vallecito), que lleva su apellido 
erróneamente escrito Guayamas, en plural, la 
historia prácticamente lo olvida. 

Planteamos al comienzo de este trabajo las 
preguntas referentes a qué fue en verdad Santos 
Guayama: ¿bandolero, salteador de caminos, 
gaucho malo, caudillejo, montonero, cacique po- 
lítico de elecciones bravas, redentor de pobres y 
oprimidos? Como lo hemos visto, casi todas es- 
tas calificaciones le conciernen de algún modo. 
Pero compelidos a precisar los rasgos más ca- 
racteristicos de su vida trashumante, pensamos 
con Ortega y Gasset en el concepto del “hom- 
bre y su circunstancia”. Dentro de este contexto 
hay s qe admitir que el gaucho sanjuanino cons- 
tituyó un reflejo del ambiente telúrico en que 
se desenvolvió, y si vivió marginado de la ley 
fue simplemente porque para subsistir en sus 
duras condiciones, debió apelar al robo, al pi- 
llaje o al cuatrerismo y protagonizar algunos 
hechos de sangre. Aunque lo manifestado no lo 
releve de culpas, por lo menos da margen a una 
comprensión más humana E soale 
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El vicegobernador electo de la provincia de San 
Juan, don Vicente C. Mallea, en cuya casa fue 
asesinado el entonces senador Agustín Gómez. 


luego, las imputaciones delictivas que se le for- 
mulan, no justifican la posición intransigente y 
unilateral de quienes lo consideran sólo un fa- 
cineroso, desconociendo su participación idea- 
lista en la causa de los caudillos populares y el 
grado militar conquistado en las milicias de Fe- 
lipe Varela. No era, pues, sólo un bandido sino 
un montonero, un instintivo luchador de la cau- 
sa federalista, aunque ella asumiese caracteres 
inorgánicos y antidoctrinarios. 

Aceptando que sus correrías le llevaron a co- 
meter hechos sancionados por las leyes penales 
—por los que demostró sincero arrepentimiento 
en sus últimos momentos—, debe añadirse para 
equilibrar el fiel de la balanza de la justicia que, 
no obstante la repulsa que Guayama provocaba 
en ciertos círculos supuestamente democráticos, 
éstos se valieron a veces de su ascendiente ante 
la masa votante para acceder al gobierno, en 
una forma nada compatible con la ética repu- 
blicana. La tempestad del odio desencadenada 
luego desde las alturas oficiales contra el alia- 
do de la víspera —tal como ocurrió con el asesina- 
do gobernador Agustín Gómez—, coadyuva a 
conferir al nombre de Guayama la aureola mí- 
tica de los mártires. Y el fusilado en la cárcel 
de San Clemente lo fue por obra del grupo in- 
clinado hacia el bando opuesto al que pertenecía 
nuestro personaje, y que, lógicamente, resultó 
vencido en el choque inevitable de las tenden- 
cias antinómicas. 

Hablábamos del hombre y del mito, y a este 
último aspecto nada mejor para reflejar el 
sentimiento popular que lo incorpora a añelas 
tradiciones y consejas que los primeros versos 
del poema “Los Gauchos de Guayama”, del poe- 
ta y escritor sanjuanino Miguel Martos: 


“Montonero de Guayama, 
el del poncho calamaco 

y la vincha colorada... 

el del caballo de acero 

y la montura chapeada; 

el que lleva su hidalguía 
en la punta de su daga 

y el que tiene cien victorias 
en su lanza de tacuara... 
¿Adónde vas, montonero, 
montonero de Guayama?” + 
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DE ANGELIS: 


patriarca de OS serios 


que cubre sus restos. Todos los ce- 


historiadores la 


rra consistió en sobrevivir. Nuestra 


E Recoleta es un interesante ejemplo 
argentinos e a 
del olvido a muchos nombres que 


no vale la pena recordar. Hace ya 
largos años que la visión de esa 
escaparate funerario arrascó de Lu- 
clo Y. López estas virulentas pala- 
bras: 

“Cuánta vana pompa!” 

"Cómo podria medirse allí, junto 
con los mamarrachos de la marmo- 
lería criolla, la imbecilidad y la so- 
berbla humanas. Allí la tumba pom- 
posa de un estanciero... muchas le- 
guas de campo, muches vacas; los 
cueros y las lanas han levantado 
ese mausoleo que no es el de Mo- 
reno, ni el de Garcia, ni el de los 
guerreros, ni el de los grandes hom- 
bres de letras.” 

Es así que el visitante de la Re- 
coleta debe ir atento a las peque- 
ñas lápidas, a las tumbas inapa- 
rentes, apartar los ojos de tanta 
“vana pompa” y buscar lo que se 
pierde entre la detonante ostenta- 
ción. Se levará algunas sorpresas 
...COmo le ocurrió al autor de estas 
lineas, cuando repentinamente, y 
por la fuerza del contraste, emergió 
A su vista una modesta tumba en- 
calada, pequeña, desprovista de 
todo adorno, entre las bóvedas de 
Luis Vernet y la de Diógenes de 
Urquiza. Una inscripción, casi un 
simple arañazo por el paso de los 
años, decia simplemente 


PEDRO DE ANGELIS 
Falleció el 10 de febrero de 
1859 a los 76 años 
y debajo otro nicho con la lápida 

de la esposa 


MELANIE DAYET 
Falleció el 2 de noviembre de 
1879 a los 89 años 
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PEDRO DE ANGELIS: 


Se impuso una reflexión de inmediato: un 
inaparente nicho de cal y ladrillos encierra los 
restos de uno de los padres de nuestra historia. 
Varias generaciones de historiadores se han su- 
cedido en la Argentina llevando la antorcha que 
él encendió; muchas instituciones dedicadas a 
nuestro pasado han laborado por el sendero que 
él señaló. Pero ni una sola placa señala sobre 
esos ladrillos el reconocimiento de una posterl- 
dad que le está en deuda. Sólo la inscripción de 
su nombre y el de la compañera, que el tiempo 
va borrando —que pronto borrará del todo—, 
destaca a esa tumba que pasa desapercibida y 
aquella ingratitud que debe enmendarse. 


81 todos los que trabajan por nuestra historia 


merecen respeto, porque por uno u otro camino 
todos buscan la verdad, y entre todos han ido 
conformando un sentimiento nacional, cae de 
su peso que ese respeto debe converger en pri- 
mer término hacia Pedro de Angelis. Empero, 
ni una calle recuerda su nombre ni un homenaje 
rescata su memoria. Es como si no hubiera 
existido. Pero existió, y a la inversa de lo que 
dijéramos al comienzo, sin lápidas ni mármoles 
su presencia persiste a más de cien años de la 
muerte, como historiador impar y padre de los 
historiadores argentinos. 

“Y como recordar a los que escribieron histo- 
ria también es historia, intentaremos recrear la 
vida de nuestro antecesor, don Pedro de Angelis. 


LA PATRIA PARTENOPEA 


Nápoles. Joya incomparablemente hermosa de 
la asombrosamente bella Italia; allí, bajo el co- 
no del Vesubio y al borde de una bahía de en- 
sueño, nació en el último día de la primavera de 
178% un hijo en el hogar del historiador Fran- 
cisco de Angelis. La familia pertenecía a la cla- 
se media acomodada y tenía asentado un sólido 
prestigio intelectual, que se transmitía de padres 
a hijos de generaciones atrás. Al nacer el niño, 
bautizado Pedro, sobresalía la inteligencia del 
hermano mayor Andrés, de modo que el viejo 
Francisco podía sentirse feliz, seguro de ver 
continuadas las caracteristicas de la estirpe. 

Entonces Italia no era una nación, sino un 
concepto geográfico, partida en infinidad de 
reinos, principados y ducados, todos llevándose 
espléndidamente mal, todos bajo el dominio más 
o menos directo de potencias extranjeras, espe- 
cialmente Francia y Austria. 


Nápoles era un reino que incluía Calabria, los 
Abruzos, Apulia y Sicilia, gobernado a la sazón 
por Fernando IV Borbón, hijo de Carlos VII, que 
por uno de esos movimientos dinásticos de an- 
taño, un buen día pasó a ser Carlos 111 de Es- 
paña, de modo que Fernando venía a ser her- 
mano del inservible Carlos IV y tío del Fer- 
nando VII tan mentado en nuestra historia. A 
su vez el Fernando napolitano casó con María 
Carolina de Habsburgo, hija de María Teresa 
de Austria, de manera que era cuñado de la no 
menos famosa María Antonieta, que perdió la 
cabeza durante la Revolución Francesa. 


Tan suntuosos entronques no impedían que 
Fernando IV dirigiera uno de los gobiernos me- 
nos populares de Italia (que se caracterizaba 
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nes reinaron en Nápoles a presión, imponiendo 
por los gobienrnos impopulares), pues los Borbo- 
repudiado por los súbditos. Pero no les intere- 
saba mucho, Después de todo, el reino de Nápo- 
les tenía una larguísima tradición de despotis- 
mo y a nadie se le iba a ocurrir a fines del siglo 
XVITI ir a preguntarle al pueblo si estaba con- 
forme con sus reyes... 

Como Italia es un país de fuertes contrastes, 
las luces y sombras jugueteaban en el reino d2 
Nápoles sin transición. Abundaban los analfa- 
betos, pero también los especímenes humanos de 
excepción, brillantes intelectos que parecían al- 
macenar todo el saber humano, prototipos del 
uomo unico, singolare, universale, de los que Ita- 
la fue siempre semillero inagotable, y uno de 
cuyos ejemplos fue Pedro de Angelis. 


La masa del pueblo, sin horizontes, ni dere- 
chos, ni futuro bajo el duro absolutismo borbó- 
nico, se había forjado un estilo propio tomando 
la vida como venía, sin aceptar normas o moldes 
de nadie. Se formó un populacho individualista, 
peligroso, rebelde, que vuelta a vuelta estallaba 
en rassias feroces, Eran los lazzaroni, imposibles 
de poner en vereda. La policía y el ejército tenían 
dos preocupaciones fundamentales: pasarla bien 
y conservar el pellejo, de modo que en Calabria 
el empobrecido campesinado se dedicaba plácida- 
mente al bandidaje sin mayores interferencias, 
y en Sicilia prosperaban los clanes y hermanda- 
des que solventaban sus asuntos a filo de cu- 
chillo, levantando a lu” vendetta como institu- 
ción nacional y sin tomar en cuenta a ningún 
poder de más allá de las costas de la isla. Algu- 
nos ven en esas hermandades el origen de la 
posteriormente celebérrima Maffia, : . 

En ese medio creció Pedro de Angelis. Su her- 

mano Andrés fue el primer maestro del joven- 
cito, que recibió una esmerada educación en la 
Escuela Politécnica. Pero en tanto estudiaba es- 
taló una tormenta en París, cuyos ramalazos 
fueron extendiéndose por toda Europa y pronto 
golpearon a las puertas de Nápoles. Ante la Re- 
volución Francesa que avanzaba agresivamente, 
Fernando IV se sintió desvalido. Un pueblo dís- 
colo lo aborrecía. Entonces el buen hombre creyó 
que todo era cuestión de semántica y, con men- 
talidad burocrática, consideró que cambiando el 
nombre a las cosas cambiaban también las co- 
sas. Pomposamente dejó de ser Fernando IV de 
Nápoles, para convertirse en Fernando I del Rel- 
no Unido de las Dos Sicilias. Pudo ahorrarse el 
trabajo. 
: Era un adolescente De Angelis cuando en el 
escenario apareció la figura de un compatrio- 
ta italiano, corso por nacimiento geográfico y 
francés por casualidad histórica: un tal Napo- 
leone Buonaparte. Su entrada en Italia trastor- 
nó un status de siglos, y con la alegría de un 
niño manejando rompecabezas se entretuvo 
juntando principaditos, ducaditos y reinitos en 
entidades que nunca acababan de complacerlo: 
república Cispadana, república Traspadana, re- 
pública Cisalpina, etc., etc. hasta que al cabo se 
aburrió y anexó todo al Imperio francés. 

De Angelis asistió a la fuga de los Borbones 
napolitanos, la abolición del reino de Nápoles y 
la creación de la república Es que tam- 
poco duró, ya que cuando Napoleón cambió la 
casaca republicana por el manto imperial, resu- 
citó el reino de Nápoles y se lo entregó gracio- 
samente a su hermano mayor José. El pueblo 
fue el convidado de piedra en todos los tejema- 
nejes, y dedicógimoliromueva dinastía la misma 


Rosas, López y Arenales: tres personajes para tres biografías, con las cuales Pedro de Angelis inau- 
guró el género de la biografía histórica en nuestro país, 


aversión que a los Borbones. Además, José Bo- 
naparte no era un modelo de energía. Tampoco 
fue el opaco infeliz que nos pintan algunas his- 
torias. Simplemente, prefería rodearse de sabios, 
hombres de letras y departir apaciblemente con 
ellos, antes que salir sable en mano en las tu- 
multuosas campañas militare3 que tanto gustaban 
al hermano menor. Por eso la isla de Sicilia casi 
se le independizó, los ingleses le ocuparon Capri 
debajo de las narices y toda Calabria se llenó 
de guerrilleros, que solían apostarse en los ma- 
torrales o macchia de las laderas, término de 
donde proviene el modernísimo maquí, presti- 
glado en Francia durante la Segunda Guerra 
Mundial. 

Andrés De Angelis conectó en el círculo inte- 
lectual que rodeaba a José Bonaparte, que im- 
portaba sabios de afuera y alentaba a los de aden- 
tro, y pronto anudó relaciones de las que hizo 
participar a Pedro. Brillante estudioso, muy jo- 
ven pasó a ser profesor del Instituto Politécnico 
del que egresara como alumno. Tenía poco más 
de veinte años y ya había ganado un nombre 
dentro y fuera de la Nápoles natal. 

En 1808 cn qu tras fagocitar la península 
ibérica, realizó uno de esos enroques de reyes a 
los que era tan aficionado: sacó a su hermano 
José del reino de las Dos Sicilias y lo mandó a 
coronarse a España, al tiempo que le retiraba 
el ducado de Berg al mariscal Joaquín Murat y 
le entregaba la corona napolitana. Murat, casa- 
do con Carolina Bonaparte, hermana del empe- 
rador, pasó a ser Joaquín Napoleón I. En reali- 
dad, el regalo no era tan magnífico: le daban 
para gobernar el país más difícil de Europa, con 
la única posible excepción de España. Lo nota- 
ble es que lo hizo muy bien. Al cabo de pocos 
años, il re Gioacchino era el más popular de los 
que tuviera Nápoles en siglos. Uno de sus prime- 
ros cuidados fue reformar el ejército, convir- 
tiéndolo en un conjunto de inútiles uniformados 
en algo parecido a una institución eficiente. 

Pedro de Angelis no se salvó de ser enrolado 
y en las filas llegó al grado de capitán de ar- 
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encontraría su destino. Su versación en historia 
y filosofía, su ya asombroso dominio de idiomas, 
lo recomendaban para otros cargos, de modo que 
pronto estaba ocupando una cátedra en el Co- 
legio Militar. Para entonces Andrés, muy ligado 
a la corte de Joaquín I, introdujo en ella a Pedro. 
El rey debió forjarse muy alto concepto del jo- 
ven intelectual y aun debió apreciarlo mucho 
personalmente, ya que al plantearse la educa- 
ción de sus hijos, los príncipes Aquiles y Luciano 
Murat, encomendó la delicada tarea a Pedro de 
Angelis. 

Fueron días de gloria para el sabio napoli- 
tano, vertiendo su vocación docente en quienes 
presumiblemente estaban destinados a gobernar, 
al tiempo que se carteaba con las primeras in- 
teligentias de Europa e iba ganando por doquier 
un incondicional respeto por sus condiciones 
sobresalientes. Elegido miembro de la Academia 
de Nápoles, llegó a la cúspide al ser nombrado 
secretario de la legación en la corte de San Pe- 
tersburgo, que giraba en torno al místico Ale- 
jandro 1 Pavlovich. Preparó su equipaje alegre- 
mente y partió en su misión diplomática, sin 
SR que jamás volvería a ver la Nápoles 
natal. 

En la lejana capital imperial de los zares, hoy 
Leningrado, junto al río Neva, conoció a una 
joven institutriz suiza, muy culta y hermosa, de 
poco más de veinte años, llamada Melanie Da- 
yet. El erudito diplomático se enamoró perdi- 
damente. Iniciado con felicidad el romance, 
pronto culmiró en matrimonio, pero los vientos 
políticos de Europa giraron, cambiando el curso 
de la vida de Pedro de Angelis. El Imperio de 
Napoleón se desplomó tan rápido como emer- 
gilera, y de manera directa o indirecta arrastró 
consigo a todas las creaciones políticas del corso. 
El eficiente rey Joaquín Murat perdió el trono 
y, cuando quiso recuperarlo, también la vida. 
La reacción se adueñó de Europa, a Nápoles re- 
gresó el ineficaz Fernando 1 y nuevamente los 
Borbones volvieron a disfrutar de su acrisolada 
impopularidad. Pedro de Angelis abandonó con 
su esposa San Petersburgo, y desterrado de su 
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patria se instaló en el centro intelectual de la 
hora, París, donde contaba con amistades y con- 
sideración, 

Es imposible decir hasta qué punto estuvo li- 
gado en esos años al movimiento carbonario que 
fermentaba en Italia, y que surgido precisamen- 
te en el reino de Nápoles, se difundía por la pe- 
nínsula, tendiendo a liberarla del yugo extran- 
jero y a forjar la anhelada unidad nacio- 
nal. Es posible que como todo italiano culto, 
haya mantenido relaciones con el movimiento, 
sin que llegaran a ser profundas dado su ex- 
trañamiento de la península. También se sos- 
pecha que por ese tiempo se haya hecho masón. 
No es seguro el dato, y en todo caso lo habrá 
sido con bastante tibieza, ya que nunca intentó 
sacar partido de esa condición. 

Lo cierto es que allí quedó, varado en Paris, 
cortada su carrera diplomática, desligado de su 
tierra, y si bien respetado y colaborando en pu- 
blicaciones importantes, a la espera de emplear 
Ea auonie de acuerdo a sus no cortas posibi- 
1 es. 


AL SERVICIO DE RIVADAVIA 


Hacia 1825 De Angelis había cumplido cua- 
renta años y tenía ganado un lugar en los círcu- 
los intelectuales más prestigiosos de Buropa. Se 
hablaba bastante err Paris de las flamantes y 
extrañas repúblicas que habían surgido en Amé- 
rica, de los restos del Imperio español. Se las 
sabía tumultuosas y con cierta tendencia 'a la 
anarquía, pero, ¡qué interesante campo de tra- 
bajo para desarrollar en ellas los estudios que la 
enmohecida Europa impedía llevar adelante! 
Aquellos eran países vírgenes, puro futuro, sin 
un pasado gravoso a cuestas. Precisamente, cier- 
to estadista de aquellas regiones, un tal Bérnar- 
dino Rivadavia, mostraba interés en importar 
cerebros para convertir a su patria, las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, en un foco intelectual 
actualizado. Filiberto Héctor Varalgne, agente de 
Rivadavia en París para estos fines, tenía encar- 
gue de conseguir una personalidad de nota que 
se trasladaría a Buenos Aires bajo contrato, para 
escribir y dirigir dos diarios que don Bernardino 
pensaba crear a través del gobierno. 


Ignoramos los detalles de la negociación, pero 
lo cierto es que don Pedro de Angelis aceptó las 
condiciones propuestas por Varaigne y firmó el 
contrato respectivo, cuyas condiciones fijaban 
$ 2.000 de sueldo anual, más la cuarta parte de 
los beneficios que pudieran dar los dos diarios, 
más los viáticos para trasladarse a Buenos Al- 
res. Este detalle de los viáticos no incluía a la 
esposa, y como don Pedro andaba corto de fon- 
dos, debió solicitar a Varaigne un adelanto de $ 800 
para el pasaje de Melanie, suma que se desconta- 
ría de futuros sueldos. Contentísimo con su logro, 
Varaigne se apresuró a escribir a Rivadavia, ase- 
gurándole que era una “adquisición preciosa” 
para el Río de la Plata. 

Destutt de Tracy, de gran predicamento en los 
círculos intelectuales, coincidió con Varaigne y el 
12 de setiembre de 1826 escribió al presidente ar- 
gentino: 'Os felicito por haber elegido un hom- 
bre de tantos méritos. Jamás me hubiera ima- 


ginado que se determinara a ausentarse de Pa-. 


tea O gle 
TODO ES HISTORIA N? 23 


LON 


UN e Cable 


Esteban Echeverria: dardos por encima del Río 
de la Plata. 


rís, en donde su talento le permite encontrar 
múltiples ocupaciones útiles y adables... Por 
lo demás, si yo fuera joven, haría lo mismo que 
el señor De Angelis, aunque estoy convencido de 
que no llegaría a ser tan útil como él...”. 

Y de esa manera Pedro de Angelis cortó ama- 
rras, quemó naves, dejando tras de sí un futuro 
tranquilo y seguro, para atravesar el océano hacia 
una de esas repúblicas virgenes, cuyo acervo cul- 
tural colaboraría a levantar. 

Antes de partir, supo de la guerra entablada 
entre las Provincias Unidas y el Imperio del Bra- 
sil, y por un tiempo tuvo aprensiones y dudas 
sobre la oportunidad del viaje. ¿Qué lo obligaba 
a dejar su tranquilo refugio parisino para me- 
terse en la leonera desconocida de allende los ma- 
res? Es seguro que por su mente pasó la idea de 
rescindir el contrato y quedarse en casa, pero al 
cabo embarcó en el Auguste no muy seguro de la 
bondad de su determinación. 

Esos temores hallaron un principio de justi- 
ficación al llegar a Montevideo. Allí se le acabó 
la travesía, a un paso del lugar de destino, pero 
sin la menor idea de cómo llegar a él. Desespe- 
rado en esa cludad desconocida, en pie de guerra 
y cuyo idioma no hablaba, escribió a Rivadavia: 
“Heme aquí casi prisionero en Montevideo, sin 
que pueda prever cuál será el desenlace de este 
acontecimiento. Nada me atrevo a iros, pero 
ruego a V.E. se digne comunicar sus órdenes e in- 
teresárse por mi situación. Separado de mi fa- 
milia y de mis amigos, por una distancia inmen- 
sa, me veo con terror retenido en una ciudad 


Andrés Lamas, polemista contrario a De Ange- 
lis, lo frecueñtó amistosamente en sus últimos 
dias. 


enemiga, donde no tengo más protección que la 
que V.E. se digne acordar a mi persona”. 

La carta llegó a manos del presidente, que or- 
denó secamente al ministro Agilero arbitrase los 
medios para trasladar al interesado a Buenos 
Aires, y al cabo Pedro de Angelis pudo pisar su 
punto de destino, indudablemente con un gran 
suspiro de alivio. 

De inmediato puso manos a la obra, a lo 
cual Rivadavia le había designado un socio en la 
persona de José' Joaquín de Mora, un brillante 
español, que por esos días llegó también contra- 
tado a Buenos Aires. Los dos se hicieron cargo 
de la Imprenta del Estado y, por lo menos al 
principio; las cosas fueron bien. De Angelis ape- 
nas balbuceaba el español, en cambio Morá tenía 
un dominio fabuloso del idioma, al que manejaba 
con soltura y limpieza. En compensación, De An- 
gelis tenía una precisión de pensamiento de que 
carecía Mora, que poseyendo una sólida cultura, 
tendía a perderse en el lenguaje florido que tanto 
amaba, al punto de haberse dicho de él que fue 
el hombre que más superficialmente habló sobre 
temas que dominaba profundamente. Para en- 
tenderse, Mora y De Angelis solían emplear el 
Irancés, y en este idioma escribía el segundo sus 
artículos, que luego traducía el primero. Al mis- 
mo tiempo De Angelis aprendía aceleradamente 
el español, ayudado por tan eximio maestro. 

Poco después de su arribo a la ntina, don 
Pedro resolvió que su radicación sería definitiva, 
y en consecuencia solicitó y obtuvo la ciudada- 
nía argentina. El 24 de abril de 1827 sele exten- 
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dió la carta respectiva, firmada por Rivadavia. 
Debe destacarse el detalle, subrayarlo y no olvi- 
darlo, puesto que una cantidad de distinguidisi- 
mos historiadores persisten en llamar a De An- 
gelis “napolitano”, “italiano”, “extranjero”, con 
transparente mr peyorativa. Claro que lo 
era de nacimiento, como Brown irlandés y Thorne 
norteamericano, pero nunca, o casi nunca, se 
destaca la sencilla verdad de que De Angelis era 
ciudadano argentino. Ya volveremos sobre esto. 
Los trabajos de Mora y Angelis comenzaron el 
16 de febrero de 1827, y el siguiente 3 de marzo 
se publicaba el primer número de la “Crónica 
Política y Literaria de Buenos Aires”, órgano ofi- 
cial del gobierno, que apareció como trisemana- 
río, los martes, jueves y sábado, hasta el 11 de 
junio, en que se convirtió en diario, de acuerdo 
A los primitivos proyectos de su verdadero fun- 
dador, Bernardino Rivadavia. Seriamente prepa- 
rado, constaba de secciones fijas, informando al 
público sobre noticias del interior y el exterior, 
más comentarios políticos, editoriales e informa- 
ción general. La suscripción por 20 números cos- 
taba 5 pesos. Naturalmente, como órgano oficia- 
lista, apoyaba al rr Rivadavia y atacaba 
a los enemigos de la administración, especial- 
mente al jefe de la oposición, don Manuel Dorrego. 
acuerdo al contrato firmado, de preparar 
dos publicaciones, en mayo de 1827 ambos perio- 
distas dieron a conbecer otro periódico, que lle- 
vada el sugestivo nombre de “El Conc or”, 
muy apropiado pará esos tiempos de discordia. 
Pero no anduvo mucho: apenas un número al- 
canzó a editarse, lo que no deja de ser una lás- 
tima, ya que su fin, más que informativo, era 
doctrinario, destinado a presentar ensayos de 
más largo aliento que la mera nota periodística. 
Ese primer y único número anuncia que “Fl Con- 
ciliador” debió ser trimestral, pero tres meses des- 
pués habían pasado varias cosas en el Plata, cuya 
situación política externa e interna se hacía cada 
vez menos propicia al presidente. Finalmente la 
barca rivadaviana, que nunca dejó de hacer agua, 
se fué a pique. La renuncia de don Bernarino 
selló también la suerte de la “Crónica Política y 
Literatla”, que siguió apareciendo lánguidamen- 
te hasta llegar al número 111, el 6 de octubre 
de 1827, a siete meses de la fundación, en que 
cesó de publicarse. En el último número, como 
un presagio de nuevos tiempos, publicaba el men- 
saje del gobernador Dorrego a la Legislatura de 
Buenos Alres. .. 


LA PELEA CON: MORA 


La disolución del gobierno nacional y el ascenso 
de Dorrego significaba que De Angelis quedaba 
en la calle, con su contrato en el alre y un por- 
venir bastante incierto. ¿A quién solicitar el cum- 
Prenlento de las cláusulas que lo trajeron al 

lata? ¿A quién pedirle el pago de haberes? ¿A 
Dorrego, al que atacara abiertamente? Lo mejor 
era callarse y esperar tiempos mejores. A menos 
de un año de su arribo, De Angelis quedó a fo- 
jas uno, y para ganarse la vida comenzó a dar 
ciases particulares. Títulos le sobraban, y ava- 
lado por su vasta cultura, el antiguo profesor 
de la Escuela Politécnica y del Colegio Militar 
de Nápoles fundó un Ateneo, rápidamente pres- 
tigiado con un selecto grupo de alumnos, lo que 
le permitió subsistir. 

Por lo demás, el ambiente porteño era poco 
propicio para las aventuras intelectuales que lo 
atrajeran a las playas americanas. El gobierno 
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de Dorrego se caracterizó por una violencia la- 
tente, que por momentos estallaba en ramalazos 
de intolerancia. En buena parte, eran los rescol- 
dos de la agonizante guerra con el Brasil. Las 
fuerzas argentinas, victoriosas en :los campos de 
batalla, se indignaron con la paz firmada por 
Dorrego, equivalente a una cumplida derrota, y 
a fines de 1828 se sublevaron contra el goberna- 
dor, elevando en su lugar a Juan Lavalle, un 
hombre con más impetu que cerebro, que subió 
al poder flanqueado por un grupo unitario cerril- 
mente revanchista, que no tardó en empeorar 
las cosas. Al cabo de un año se agotaron por sí 
mismos y no tuvieron más remedio que ceder el 
paso a Juan Manuel .de 


Este lapso permitió a De Angelis adecuarse al 
medio de adopción 'y hallar, al mismo tiempo, 
un camino para sus inquietudes intelectuales. Lo 
primero le costó la amistad de Mora. 

El culto español era un acérrimo liberal, un 
convencido republicano, que a fuer- de español 
y liberal era absolutista e intransigente en sus 
ideas de libertad, considerando que el partido 
federal era digno de anatema y merecedor del 
exterminio. Esta posición le ha valido a Mora 
los aplausos incondicionales de muchos historia- 
dores, que ven en ella una muestra de integridad 

_ digna de todo elogio, en contraste con el oportu- 
nismo de don Pedro, que pasaría. a ser una es- 
pléndida muestra de plumiífero mercenario. Es 
un criterio falso, que no atiende;al hecho sus- 
tancial de que De Angelis jamás fue liberal. Por 
su formación mental y por el medio en que ac- 
tuó era un perfecto bonapart: es decir que, 
aborreciendo el viejo despotismo del antiguo ré- 
rg borbónico, era un convencido partidario 

e las bondades del autocratismo, del régimen 
personal severo de raices burguesas, como el que 
redominó en Francia y buena parte de Europa 
ta el Congreso de Viena; nunca simpatizó con 
los regímenes republicanos liberales, a los que vio 
demasiado proclives a la anarquía y la prolifera- 
ción de charlatanes. Es posible que al firmar su 
contrato considerara a Rivadavia un autócrata 
ilustrado (en lo que no iba muy descaminado). Lo 
que vio en la Argentina lo reafirmó más en su 
convicción de que sólo regímenes fuertes podían 
sacar adelante estas naciones. — ' 

Ese modo de pensar lo enfrentó a Mora y pron- 
to la breve amistad de ambos se quebró, trocán- 
dose en aversión. Mora se relacionó íntimamente 
con las grandes figuras del unitarismo y cuando 
comprendió que la derrota de éstos era defini- 
tiva, perdió interés en nuestro país. Invitado por 
el presidente Francisco Pinto se radicó en Chile, 
donde desarrolló una prolífica acción cultural. 
Antes de irse habló bastante mal, y por escrito, 
de don Pedro, acusándolo de marrullero, envi- 
dioso y calculador. 


Aquellos historiadores a que nos referíamos 3us- 
criben calurosamente esos términos y lo trans- 
criben como texto sacro, sin tener en cuenta que 
nos faltaria conocer la otra voz, la de De Ange. 
para saber qué opinaba de Mora, por lo menos 
para no ajustarnos a los sones de una sola cam- 
pana. También caen en un olvido esencial: el 
ovacionado Mora, por culto y valioso que fuera, 
se alejó del páis, vale decir que es un hombre 
perdido para nosotros. El denigrado De Angelis, 


:n cambio, se quedó y ES e) Re 


REA AOS LMLMO Triada ARalO ”” 


tina ganó para su acervo a un hombre impar, 
casi diríamos irreemplazable, e ineludible cuando 
de la historia cultural argentina se trate. ¿Hu- 
bieran preferido verlo maldiciendo a Rosas y ra- 
dicado en otra nación? Da la impresión que sí, 
porque para muchos señores, más que la obra de 
un hombre parece importar su membrete político. 

Es desdichadamente muy frecuente entre nos- 
otros la letal costumbre de aplaudir y admirar a 
los que se van y se pierden, y desdeñar. dismi- 
nuir y denigrar a los que se quedan para levan- 
tar el país desde adentro. 


UNA VOCACION DE HISTORIADOR 


¿Por qué no se fue De Angelis? ¿Por qué, al 
ver frustradas sus intenciones, no sacudió el pol- 
vo de los zapatos y regresó a París o a otra parte, 
como Mora? ¿Qué lo indujo a permanecer en una 
cludad turbulenta, que no le reconocía méritos 
y donde su porvenir era incierto? 


Ocurrió que en los afios que van de 1828 a 1830 
comenzó a interesarse por la historia de los paí- 
ses rioplatenses. El historiador que había en él 
por vocación y herencia, comenzó a consultar 
viejos papeles que algunas amistades le facilita- 
ron, y de ese modo se fue desplegando ante su 
mente el pasado rioplatense, paisaje que a poco 
lo enredó en su encanto. Al cabo, lo que fuera 
simple afición de estudioso, se convirtió en pa- 
sión desbordante. 

En aquellos años apenas se había eserito s0- 
bre nuestra incipiente historia. Debe citarse, casi 
como único exponente, el primer intento orgá- 
nico de narrar el pasado, en la obra del deán 
Gregorio Funes “Historia Civil del Paraguay, Bue - 
nos Aires y Tucumán”, esfuerzo notable pero 
imperfecto en muchos sentidos. El resto se redu- 
cía a páginas sueltas, de modo que el que de- 
seara ahondar en la historia rioplatense debía 
empezar por investigarla, ordenarla y escribirla. 
Esa fue la tarea en que se embarcó Pedro de An- 
gelis, obligándolo a postergar sine die su proyecto 
de abandonar el país y regresar a Europa. Por- 
que indudablemente pensó en retirarse, como lo 
prueba una carta fechada el 2 de abril de 3830 
y mencionada por Teodoro Becú, donde comunica 
a un amigo de allende el océano: “Mis activida- 
des han sufrido considerablemente en medio de 
la anarquía sin fin de este desgraciado país, que 
es lo que me retiene hasta este momento. Tengo 
la esperanza de salir de aquí dentro de un año 
y medio, a más tardar. Lo que me obliga a que- 
darme es el deseo de terminar una gran obra 
que he comenzado a publicar sobre la historia de 
este país. Se trata de una empresa considerable, 
porque es la colección de todos los escritos y do- 
cumentos inéditos (porque todo es inédito) sobre 
esta parte del nuevo mundo, acompañada de 
notas y disertaciones”. Y anuncia que calcula 
nada menos que doce o quince volúmenes para la 
obra terminada, tras lo cual- proyectaba trasla- 
darse a París y traducirla. * 

Lo que no dice la carta es que, indudablemen- 
te, en el alma de don Pedro se desarrollaba una 
contienda interior entre el intelectual que sus- 
piraba por volver a Europa y el historiador que 
se negaba a irse sin antes examinar, compulsar 
y dar a conocer las resmas de papeles y docu- 
mentos que dormían un sueño de polvo y olvido. 
Y la lucha la ganó el historiador. 

Buena parte de sus entradas las empleó en 
comprar cuanto documento pudo adquirir de las 
familias que losriguerdaban. Así echó las bases 


Bartolomé Mitre tuvo la grandeza de invitarlo 

a participar en la sociedad que, fundada por él, 

fue antecedente de la actual Academia Nacio- 
nal de la Historia. 


de su propia colección, una de las más impor- 
tantes —si no la más importante— de su mo- 
mento en América. Una vez con los valiosos pa- 
peles a mano, iniciuba la larga y tediosa tarea 
de estudiarlos, compararlos con otros y luego re- 
dactar un comentario erudito con las conclusio- 
nes que de ese estudio se desprendía. Un trabajo 
de benedictino, efectuado en el medio menos pro- 
picio para obras de esta especie. 

Cuando Rosas subió al poder, la situación de 
don Pedro no podia llamarse cómoda. No fue 
molestado, pero poco podía esperar quien había 
atacado al coronel Dorrego desde trincheras ri- 
vadavianas. Empero, sus vinculaciones personales 
evitaron un total alejamiento de De Angelis. Co- 
mo todo se le ha recriminado a este hombre sin 
perdonarle hilacha, también le echaron en cara 
que buscara relacionarse, como si otra cosa hu- 
bieran hecho y siguen haciendo los que desean 
destacarse, incluso los virtuosos acusadores. 

El reintegro de don Pedro a la prensa se hizo 
a través de otro periódico, “El Lucero”, apare- 
cido el 7 de setiembre de 1829, y cuya dirección 
ocupó. Esta hoja se publicó hasta mediados de 
junio de 1833 y alcanzó el apogeo durante el go- 
bierno de Viamonte. Es interesante destacar que 
fue el primer diario porteño con partes meteoro- 
lógicos, movimiento de naves en el puerto, cam- 
bios en moneda extranjera y entrada diaría de 
ganado en la ciudad. La colaboración directa de 
De Angelis fue permanente, y en los últimos nú- 
meros publicó los partes del general Rosas, em- 


barcado en la Conquista E URI 
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Debe destacarse una crónica, aparecida el 15 
de junio de 1830. En ella, De Angelis criticaba 
elogiosamente una producción literaria de un 
desconocido poeta, llamado Esteban Echeverría. 
Fue la primera vez que alguien se ocupó del es- 
critor, desdeñado por los clasicistas círculos hi- 
perintelectuales que primaban entonces. Como 
señala Enrique García Velloso, “Angelis fue el 
primer escritor que hizo entre nosotros referen- 
clas a Echeverría en letras de molde”. Mérito na- 
da desdeñable, si bien pocas veces reconocido, el 
haber señalado (el primero) a quien introducía 
el romanticismo en la literatura argentina, y ele- 
vaba al octosilabo —verso de payador— a la 
gran poesía. 

También colaboró en “La Gaceta Mercantil”, 
un patriarca de la prensa argentina que apare- 
ció entre 1823 y la batalla de Caseros. Allí tam- 
bién escribía un muchacho apasionadamente 
admirador de Rosas, de nombre José Rivera In- 
darte, que al cabo de un tiempo cambió de pa- 
recer, convirtiendo en tomates las flores que solía 
derramar sobre el Restaurador y erigiéndose a sí 
mismo en el más grande e inescrupuloso Profeta 
del Odio. 

En tanto, don Pedro seguía coleccionando con 
amor documentos referentes al pasado argentino, 
extendiendo su interés a la geografía, etnografía 
e incluso lenguas indígenas, que comenzó a es- 
tudiar ordenadamente. Una verdadera pasión por 
el ambiente cultural de su patria adoptiva hizo 
presa de él, olvidándose al cabo de los viejos pro- 
yectos de regresar a Europa. Forjó una íntima 
amistad con el padre Saturnino Segurola, otro 
apasionado por los estudios históricos, que poseía 
una rica biblioteca privada y un importante ar- 
chivo de documentos inéditos, atesorados a lo 
largo de su vida. El padre Segurola, uno de lo3 
hombres más brillantes y notables de nuestra 
historia, al que además de muchas otras cosas 
debemos la introducción de la vacuna antivarió- 
lica, prestó sus papeles y libros a De Angelis, y 
tal vez haya servido de intermediario para que 
éste adquiriera algunas colecciones privadas. Sa- 
bemos que De Angelis compró los archivos de 
Pedro Antonio Cerviño, fallecido en 1816, a su 
viuda, doña Bárbara Barquín, importante colec- 
ción, ya que el ingeniero Cerviño había interve- 
nido en la demarcación de límites entre España 
y Portugal, había expedicionado en el Chaco y 
recorrido la línea de fortines de Buenos Aires en 
compañía de Azara, además de relevar la ense- 
nada de Barragán. Comandante del Tercio de 
Gallegos durante las Invasiones Inglesas, asis- 
tente al Cabildo Abierto del 22 de mayo de 1810, 
ocupó principales lugares bajo los primeros go- 
biernos patrios. Indudablemente, las carpetas 
que adquirió De Angelis contenían un tesoro his- 
tórico de primera mano. En la misma forma com- 
praría más adelante los archivos del ingeniero 
José María Cabrer, fallecido en 1836, y cuya vida 


fue muy similar a la de Cerviño. 


Mientras afuera rugía la tormenta política y 
los partidos se despedazaban, Pedro De Angelis 
se sumergía en los viejos papeles, tomando un 
O cIiÓntO directo, único, del pasado riopla- 
ense. 


EL PRIMER BIOGRAFO ARGENTINO 


En 1830 De Angelis publica un “Ensayo Histó- 
rico Sobre la Vida del Exmo. Sr. D. Juan Manuel 
de Rosas”, que reeditará en 1842, y unas “Noti- 
clas Biográficás|deblExiño. Sr. Gobernador y Ca- 
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pitán General de la Pcla. de Santa Fe, Brigadier 
D. Estanislao López”, a las que sigue en 1832 una 
“Biografía del Señor General Arenales”. 


Las dos primeras no le han sido todavía per- ' 


donadas. Incluso, los historiadores que simpati- 
zan con De Angelis las mencionan de pasada o 
dan referencias a ellas como pidiendo disculpas. 
Los abundantes enemigos del erudito dan vuelta 
el rostro dd eos! señalando en ellas una 
prueba indiscutible del proceder rastrero, adula- 
dor, venal, vergonzoso, mercenario, de Pedro de 
Angelis. 

Lástima grande que mientras a otras destaca- 
das personalidades históricas se les procura ex- 
picas y disimular delitos mucho más graves e 

perdonables, sacando justificaciones de bajo 
tierra y provocando entorsis a veces cómicas de 
los hechos, a De Angelis se le ha negado ese be- 
neficio. Porque algún pubhto positivo tiene que 
tener, y no hace falta andar mucho para encon- 
trarlo bajo las narices del que observe: por ejem- 
plo, que don Pedro inaugura en nuestro p el 
género biográfico, hecho nada desdeñable, y si 
bien narró la vida de Rosas y López, también fue 
el primero en escribir la del general Arenales, 
fallecido un año antes, en 1831, en Bolivia, y que 
más adelante escribiria la de Amadeo Bonpland. 
+ ado! qué tenía que gahar? ¿A quién podía 

ular a 


Preferimos buscar otra interpretación a la in- 
troducción de De Angelis en el género biográ- 
fico: cultor de la historia, sabía que sobre las 
biografías más que sobre los pesados infolios cho- 
rreantes de erudición, se forja el sentimiento 
nactonal de un país, sentimiento nacional enton- 


ces muy desvaido entre nosotros. El culto de los . 


héroes es el primer paso en ese camino en países 
que recién emergen como naciones, y no otra co- 
sa intentaron forjar los que consideramos gran- 
des biógrafos del siglo pasado. Pero De Angelis 
fue el primero, echando los fundamentos de un 
argentinismo incipiente al hundir las raíces del 
pensamiento en el pasado común. 


LA POLEMICA CON ECHEVERRIA 


El regreso de Juan Manuel de Rosas al poder 
señaló para De Angelis el periodo más fructífero 
de su vida. Ya hemos dicho que el Restaurador, 
en un comienzo, no miró con mucho afecto a 
ese intelectual procedente del oficialismo riva- 
daviano. Rosas no confiaba demasiado en los in- 
telectuales, pero el tiempo fue limando preven- 
ciones, en parte al comprender que don Pedro 
era convencido adicto al federalismo, y en parte 
también porque el gobernador necesitaba del 
culto periodista. Recuérdese que lá flor y nata de 
la intelectualidad rioplatense se levantó en masa 
contra el Restaurador, constituyendo un verda- 
dero trust de cerebros que, desde Montevideo, 
dirigía una constante y efectiva campaña con- 
tra Rosas. Era menester contraatacar con las 
mismas armas, luchar en el mismo terreno que 
los enemigos, devolverles la misma moneda. Ade- 
más Rosas, que poseía un modernísimo sentido 
del valor de la propaganda, deseaba presentar en 
el extranjero una imagen de la Confederación 
Argentina favorable a su gestión. Y el hombre 
imprescindible para la tareg-era Sol de Ange- 
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lis. El órgano encargado de difundir los proyec- 
tiles intelectuales fue “El Archivo Americano y 
Espíritu de la Prensa del Mundo”, extraño nom- 
bre de una publicación trilingie (español, fran- 
cés e inglés), en formato grande hasta 1847 y 
en adelante como revista, más práctica y ma- 
nuable. La verdad es que el periódico estaba des- 
tinado a circular en Europa, y el Restaurad-r no 
ahorró dinero para que se difundiera ampliamen- 
te allende el océano. Llegó a tener una tirada de 
1.500 ejemplares, y en su redacción y preparación 
el alma mater fue De Angelis, Pero si bien había 
ganado por completo la confianza del Restaura- 
dor, no por ello don Juan Manuel se desentendió 
del asunto. Rosas no era hombre que delegara 
trabajos o responsabilidades en sus colaborado- 
res, así fueran los más encumbrados ministros. 
Todo lo revisaba y anotaba dentro de la maquí- 
naria gubernamental, sin perder detalle, por mi- 
núsculo que fuera. Por eso exigía que los origi- 
nales del “Archivo” le fueran remitidos antes de 


su publicación para leerlos, y sobre ellos Apun- 


taba correcciones marginales de su puño y letra 
o adelantaba sugerencias, a las que luego don 
Pedro daba forma final. 


La circunstancia de dirigir y redactar el prin- 
cipal órgano de la Confederación Argentina, le 
atrajo desde ya la más enconada enemistad de 
los emigrados de Montevideo, que dirigieron con- 
tra él sus baterías más pesadas, colmándolo de 
insultos y llamándolo lazzarone, El choque más 
Aero y trascendente lo tuvo con Esteban Eche- 
verría. 


Ya se conocían bien los dos. De Angelis había 
sido el primer crítico del ato argentino, y 
además había concurrido al acto de inauguración 
del Salón Literario en la librería de Marcos Sas- 
tre. Posteriormente los caminos de ambos diver- 
gieron, y al cabo se encendió la chispa de la po- 
lémica, prendida por De Angelis. Es verdadera- 
mente curioso, pero a través del enfrentamiento, 
el erudito periodista le hizo un inmenso favor a 
Echeverría. Este deseaba difundir su pensamien- 
to doctrinario, tan mal conocido como Dogma 
Socialista (nombre que le dio Alberdi; el autor 
lo había llamado mucho más exactamente Creen- 
cla Social), y al que, salvo el grupo de mucha- 
chos que seguían al pensador, nadie tomaba en 
consideración. Los unitarios lo desdeñaban olím- 
a debido a ciertas páginas que 

terpretarse como favorables a Rosas, y además 
no querian saber nada con ese po de jóvenes 
con ideas propias que se oponían a los sacros 
cánones del unitarismo. Y precisamente cuando 
la obra pasaba inadvertida, De Angelis publicó 
un cáustico comentario sobre ella y su autor, que 
pronto derivó el interés de muchos hacia ambos. 

Empleando una punzante ironía y un humor 
mordiente, De Angelis intentó demoler el edifi- 
cio teórico de Echeverría, empleando hábilmente 
sus conocimientos filosóficos para demostrar que 
éste había copiado, o mejor, plagiado, las doc- 
trinas de Fourier, Considerant, Saint-Simon y 
Enfantin. Lo hizo muy bien, pues como dice In- 
genieros (al que nadie puede llamar mazorque- 
ro), De Angelis sabía de filosofía política “mucho 
más que, todos juntos, los amigos de Echeverría”. 
Cierto, pero don Pedro cometía, tal vez adrede, 
un error de base que'años después compartiría 
con él el demoledor Paul Groussac, que despre- 
claba a Echeverría y no lo pasaba a De Angelis. 
El error consistía en considerar la obra de Eche- 
verría como un mero calco, una mala imitación 
de determinados ¡persadores europeos. En este 
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punto coincidieron los dos eruditos para meter 
una lápida sobre el pensador argentino, y desde 
entonces todos los repetidores, sin diferencia de 
pelo o procedencia, han venido mostrando una 
enternecedora unanimidad en denostar a Eche- 
verría. 

La verdad es muy otra. Echeverria contestó la 
nota de don Pedro con una carta abierta, en la 
que usaba las mismas armas que su opositor: la 
ironía y la sátira, aunque se le va la mano y 
acaba hundiendo al contendor bajo un cúmulo 
de insultos y calumnias personales de todo tipo 
y laya. Pero agrega una gran verdad: “¿Dónde, 
en qué página de mi libro ha podido hallar usted 
rastro de las doctrinas de Fourier, Saint-Simon, 
Considerant y Enfantin? ¿Por qué no me las ci- 
ta?”. Y como para demostrar que si los vastos 
conocimientos del erudito le permitían pasar a 
sus'*-amigos, no ocurría lo mismo con él, señala 
un error garrafal de De Angelis al considerarlo 
falansteriano y sansimoniano al mismo tiempo 
(algo así como democristiano y maoísta en nues- 
tros días). Después de descargar sus iras violen- 
tamente, Echeverria escribió una segunda carta 
a don Pedro, mucho mejor pensada y profunda 
que la primera, pero lo importante es que la pol- 
vareda levantada en torno a este choque inte- 
lectual, dio a conocer el Dogma Socialista mucho 
más allá de lo que al principio creyera su autor. 

Gracias a un federal, pese al silencio de los 
unitarios, se expandió una obra que todavía los 
argentinos están en vías de reconocer en su ver- 
dadero valor, y al que los falsos conceptos, los 
prejuicios esquemáticos, y las querellas políticas 


heredadas de generación Guoste han im- 


e colocar en el lugar que Merece dentro de 
historia del enatmiento argentino. 

Y una reflexión final, que núnca hemos visto 
consignada: De Angelis no era hómbre que per- 
diera tiempo en rebatir papeluchos o contestar 
sandeces. Bi replicó a Echeverría fue porque com- 
prendió la importancia de su obra, importancia 
que no acabaron de entender muchos fervorosos 
echeverrianos de discursos escolares. 


LA “COLECCION DE DOCUMENTOS” 


Hacia 1836 De Angelis emprendió la vasta ta- 
rea que habría de ser su obra fundamental en 
el campo pre dar a publicidad la im- 
portante colección de documentos que poseía, 
agregándoles un comentario erudito para ubicar- 
los en el tiempo y el contexto histórico. Tal fue 
la “Colección de Obras y Documentos Relativos 
a la Historia Antigua y Moderna de las Provin- 
clas del Río de la Plata”. 

De este monumental trabajo ha dicho Ernesto 
Reguera Sierra: “Los elementos reunidos son de 
óptima calidad, como que son testimonios direc- 
tos de la epopeya civilizadora ibérica y del albo- 
rear nacional. Eran datos desperdigados que, al 
agruparse ahora, en función de la nueva nacio- 
nalidad que se plasmaba, expresaban, de ésta, 
su existir y presencia física particulares. La la- 
bor ciclópea de presentar un libro magno de 
nuestra historia y de nuestra geografía estaba 
realizada; estas dos expresiones de nuestra pa- 
tria: tenían, desde entonces, sus cimientos, su 
piedra de toque, su hito de partida. Esta publi- 
cación estupenda fue el abrevádero de cuantos 
quisieron saber algo de estas regiones, y cuando 
perdió su actualidad geográfica, siguió, sigue y 
seguirá siendo obligada obra de consulta para los 
que se interesan doctamente por nuestros leja- 
nos tiempos; de aquí que, sin duda alguna, po- 
demos considerar a De Angelis clásico de la His- 
toriografía argentina, siendo también figura pa- 
triarcal de la Geografía argentina”. 

La distribución de la obra se hacía por sus- 
cripción, llegando a contarse 488 suscriptores. La 
aparición de las diversas partes seguía un ritmo 
irregular, impuesto en primer término por la ex- 
tensión de la obra, y después por las diversas 
tareas a que debía atender De Angelis, que para 
este trabajo no contó con ningún ayudante, de- 
biendo hacerlo todo por sí mismo, lo que aumen- 
ta sensiblemente su ya grande mérito: “Angelis 
tuvo, en realidad, que ser todo en la obra, a sa- 
ber: editor, tipógrafo, «amanuense»; y todavía 
pasar momentos muy dificiles para conseguir 
suscriptores y financiar la reproducción de los 
mapas, planos y derroteros correspondientes a 
las obras que editaba” (Teodoro Becú). 

Es notable destacar que don Pedro fue una 
suerte de precursor, ya que la “Colección” apa- 
reció en forma de fascículos, como tantas revis- 
tas culturales de nuestros dias. El suscriptor co- 
leccionaba los fascículos, cada uno de 30 pliegos, 
y cada tantas ediciones estaba en condiciones 
de encuadernarlos formando un tomo. Los fas- 
cículos aparecían con tapas blancas, violetas o 
azules. Aparte, De Angelis publicaba sus comen- 
tarios en forma de discursos, proemios o adver- 
tencias, con los que se podían analizar las entre- 
gas. Lamentablemente, los comentarios aparecían 
siempre a posteriori del fascículo documental, lo 
cual no debió facilitar el ordenamiento de la 
colección. El mismo De Angelis comunicaba a los 
interesados, déxde la "Ciáceta Mercantil”, cuándo 
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podía encuadernarse un volumen, Así, desde el 
número 3.800 de dicho periódico invita a los sus- 
eriptores a enviar los fascículos a' “un hábil en- 
cuadernador recién llegado de París”, y para los 
que no creyeran en la solvencia del parisino, su- 
gería enviarlos a Silvestre De Marchi, con el mis- 
mo objeto, en la calle Florida número 62. 

Quien más a fondo ha estudiado la “Colec- 
ción” es Teodoro Becú, que examinó 66 ejempla- 
res, hallando muy pocos completos y una mínima 
proporción encuadernados de acuerdo al orden 
prescripto por De Angelis. El primer volumen de 
la obra llevaba una dedicatoria al Restaurador 
de las Leyes y un estupendo retrato de don Juan 
Manuel, que Becú considera uno de los mejores 


del gobernador, pero señala que en los ejempla-. 


res examinados, casi todos carecen de él y de la 
dedicatoria, prudentemente arrancados por los 
dueños después de Caseros. Afirma el citado au- 
tor: “A pesar de lo dicho, mi opinión es que el 
retrato de Rosas no es una pieza indispensable 
para que un ejemplar de la Colección pueda con- 
siderarse completo, dado que su adquisición se 
dejaba librada a la voluntad de los suscriptores”. 
Lo cual explica claramente porqué muchos se 
apresuraron a arrancar el comprometedor retrato. 

En brevísimo análisis 4 vuelo de pájaro, seña- 
laremos que el tomo I incluye la .historia del 
descubrimiento, población y conquista del Río 
de la Plata por Ruy Díaz de Guzmán, cronoló- 
gicamente nuestro primer historiador, obra pro- 
cedente de 1612, Además, la descripción de la Pa- 
tagonia del padre Falkner, y un acopio docu- 
mental sobre el lejano sur. El tomo Il exhuma 
las obras de Azara y de Barco Centenera; el to- 
mo II las actas capitulares de 1810 y anota Becú 
que de 70 grupos de documentos publicados, na- 
da menos que 57 eran inéditos. Se completa con 
el viaje a Salinas Grandes de Pedro A. García. 
El tomo IV recapitula documentalmente el largo 
pleito limítrofe entre España y Portugal en Amé- 
rica. El tomo V da a luz amplia información 
sobre la rebelión de Túpac Amaru, al tiempo que 
aporta nueva documentación sobre la Patagonia, 
y en el tomo VI presenta las expediciones al 
Chaco y da a conocer importantes papeles sobre 
las fronteras de Buenos Aires. 

Pero día a día se iba haciendo más difícil pa- 
ra De Angelis seguir publicando esa obra eru- 
dita, en un medio donde las sombras de la gue- 
rra planesban permanentemente. La “Colección”, 
que hubiera sido un lujo en cualquier país ade- 
lantado de su tiempo y era un verdadero mila- 
gro en el Río de la Plata, debió arrastrar una 
existencia precaria, que llegó a completar seis 
tomos gracias al heroísmo de su autor. Pero un 
día la prepotencia de un cónsul y de un oscura 
marino francés, desencadenó un nuevo conflic- 
to, de resultas del cual esas personas decreta- 
ron, por sí y ante sí, el bloqueo del Río de la 
Plata. Una de las muchas consecuencias fue 
que en Buenos Aires comenzó a escasear el 
papel de manera angustiosa, y con todo dolor 
De Angelis debió interrumpir la “Colección” 
cuando ya había publicado los primeros fascícu- 
los del séptimo tomo. Como ha señalado Becú, 
este tomo fragmentario fue en adelante encua- 
dernado con el sexto, y muchos lo consideran 
erróneamente parte del mismo. 


Al suspender la e 00 gle” lo 
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anunció al público mediante una “Protesta del 
Editor”: 


“Entre las varias dificultades que hemos te- 
nido que vencer para llevar a cabo nuestra em- 
presa, no habíamos calculado que debía estre- 
llarse en el bloqueo tan injustamente declarado 
contra la Confederación Argentina, a la que 
nos preciamos de pertenecer; y sin la protección 
de un ilustre personaje, que sentimos no estar 
autorizados para nombrar, nos hubiéramos visto 
en la imposibilidad de completar estos trabajos. 

“Lo suspendemos por ahora, prometiéndonos 
emprender una segunda serie de documentos 
inéditos y de igual naturaleza a los publicados, 
luego que desaparezcan del Río de la Plata los 
que han venido a ostentar su poder, para turbar 
el sosiego de un pueblo inocente. 

“Al despedirnos de nuestros suscriptores, le3 
damos las gracias por la protección que nos han 
dispensado y esperamos que no nos rehusarán 
su cooperación cuando volvamos a solicitarla”. 

De ese modo debió interrumpirse una obra va- 
Mosísima que, por lo menos, debió contar con 
ocho volúmenes. No es éste uno de los cargos 
menores que deben hacerse a los “defe 1s0res de 
la civilización”, que con su torpe atropello obli- 
garon a abandonar una obra de alta cultura 
Suyo valor es aún notable. 

De Angelis tuvo la satisfacción de ser nom- 
brado miembro correspondiente de la Royal Geo- 
graphic Society de Londres, que valorando el 
importante trabajo, publicó en inglés un extrac- 
to del mismo. Pero era un pobre consuelo. Cierto 
que la obra había sido muy bien recibida, que 
nabía llegado a Europa, que todos los aman:: 
del pasado la atesoraban cuidadosamente, que 
incluso cntraba en Montevideo, donde muchos 
emigrados la tenían en su biblioteca, pero debió 
ser doloroso para don Pedro ver que la “Colec- 
ción”, cuyo precio total era de $450, comenzara 
a venderse como papel para envolver... ¡y no 
por volumen, “ino por peso! 

En 1839 el Instituto Histórico y Geográfico de 
Río de Janeiro, premiando su labor histórica, 
lo nombró miembro correspondiente. Y los ho- 
nores de las academias extranjeras llegaron de 
todas partes: la Societé Geographique de París, 
el Reale Istituto d'Incoraggiamento delle Scienze 
Naturali de Nápoles, la Massachusetts Historical 
Society, la American Philosophical Society de 
Filadelfia, la Societé Royale des Antiquaires du 
Nord de Copenhague, consideraron un honor 
contarlo entre sus miembros. 

Pero a don Pedro le escocia el anhelo de con- 
tinuar la publicación de la trunca “Colección”. 
En 1841 encaró en serio la posibilidad de dar a 
luz la anunciada segunda serie, y se entregó a la 
tarea con ahinco. Tras dos años de trabajo, en 
1843, tenía listos para la publicación, ordenados 
y comentados, la segunda serie de documentos, 
que sería de primerísima importancia para la 
historiografía argentina, ya que estaba dedica- 
da totalmente a las Invasiones Inglesas. Redac- 
tó el prospecto de la obra y se lo envió a varias 
destacadas personalidades, con una carta ex- 
plicando sus proyectos. Al enviárselo al minis- 
tro Felipe Arana, De Angelis le decía en nota 
dada a conocer por Enrique Arana (h.): “He 
empleado muchos años y cuidados en comple- 
tar la única serie existente en este país de lo3 
documentos relativos a las dos Invasiones In- 
glesas en el Río de la Plata... y quisiera dejar 
este nuevo recuerdo de mi amor a los argenti- 
nos y de gratitud ¡ni lustre jefe que los preside, 


Juan María Gutiérrez también fue un enemigo 


que terminó convirtiéndose en amigo del histo- 


riador Italo-argentino. 


antes que mi edad y la falta de ocupaciones 
útiles a este país me obliguen a separarme, a 
gran pesar mio, de él”. 

¿Pensaba alejarse De Angelis? Tenía 58 años 
y es comprensible que deseara volver a ver su 
Nápoles natal, sus hermanos, el escenario de 
sus primeros pasos, pero habrá sido un pensa- 
miento pasajero, ya que en ningún momento 
intentó seriamente llevarlo a la práctica. Inclu- 
so cuando una nueva decepción que debió ser 
un severo golpe, lo obligó a desistir de la publi- 
cación de la obra, en razón del agravamiento de 
las relaciones internacionales. Otra vez andaban 
los “civilizadores” bloqueando el Plata. 


De ese modo no pasó de un sueño la impor- 


tante contribución A e 301 dad 


“Memorias Históricas de las Expediciones Diri- 
gidas Contra los Establecimientos del Río de la 
Plata en 1806 y 1807”, y que debió constar de 
cuatro tomos. Eso es todo cuanto sabemos de 
una obra documental, hoy desaparecida, cuya 
pérdida jamás será suficientemente lamentada. 


DE ANGELIS Y LOS LIMITES 
DE ARGENTINA 


Hemos contemplado a De Angelis en su fun- 
ción de periodista y de historiador. Si el primer 
aspecto puede ser prescindible, ya que su pro- 
ducción en tal campo se redujo esencialmente 
a escritos “de guerra”, circunstanciales, el se- 
gundo presenta en cambio la perdurabilidad 
de las grandes creaciones. Pero no se limi- 
tó a esas dos fases la acción de De Angelis. 
Hay una tercera línea de su producción, en la 
que rindió a la Argentina valiosos servicios. En 
1834 elevó una “Memoria Sobre el Estado de la 
Hacienda Pública”, en la que presenta insospe- 
chados conocimientos de economista, demostran- 
do de paso estar ya en pleno dominio del medio 
argentino. Ricardo Piccirilli cita un párrafo muy 
expresivo de esa Memoria, que vale la pena 
transcribir: “La contribución anual de un pro- 
pietario de primer orden igualará, pues, a la de 
un boticario, de un fondero o del empresario de 
un circo de gallos, sin más diferencia, que el 
primero paga a la oficina de contribuciones di- 
rectas, mientras que los demás lo hacen en la 
de patentes. 

“Si se comparan las limosnas que distribuye 
en el curso del año el estanciero, con lo que 
paga al Estado, no creemos que sería este últi- 
mo el que resultara más favorecido. Se trataría, 
pues, al gobierno peor que a un pordiosero, y 
los propietarios de la provincia no se conside- 
rarían obligados a Jegaria sus contribuciones, 
sino que lo comprendieran en sus limosnas”. 

jpukn poco cambiaron las cosas desde enton- 
ces 

La multiforme bibliografía de don Pedro inclu- 
o “Proyecto de Organización para la Ins- 

cción Pública de la Provincia de Buenos Al- 
res” y una monumental “Recopilación de las Le- 
yes y Decretos Promulgados en Buenos Aires 
Desde el 25 de Mayo de 1810 Hasta el Fin de Di- 
ciembre de 1835, con un Indice General de Mate- 
rias”, que, publicado en 1836, todavía es asidua- 
mente consultado por los historiadores. Aún llevó 
sus inquietudes al plano militar, y retomando los 
viejos tiempos del Colegio Militar de Nápoles, pu- 
blicó en 1846 un “Reglamento Para el Ejercicio 
y Maniobras de los Regimientos de Infantería”, 

ara dos años después dar a luz un “Libro de 
tura Elemental e Instructiva para Jóvenes Es- 
tudiantes”. 

Nada del saber humano le fue ajeno, y su legí- 
timo cariño por la patria adoptiva lo obligó a 
brindarle el máximo de su talento para asenta; 
las bases de una cultura nacional. 

Pero eso no fue todo. En 1843 Chile ocupó el 
estrecho de Magallanes, iniciándose el largo con- 
flicto limítrofe entre aquel país y el nuestro. Ne- 
cesitando poseer el mayor caudal documental que 
avalara los derechos argentincs, Rosas encargó la 
tarea a De Angelis, y éste publicó en 1948 una 
“Memoria Sobre los Derechos de Soberanía y Do- 
minio de la Confederación Argentina a la Parte 
Austral del Continente Americano, Comprendido 
Entre las Costás der Ocgéúno Atlántico y la Gran 
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PEDRO DE ANGELIS: 


Cordillera de Los Andes, Desde la Boca del Río 
de la Plata Hasta el Cabo de Hornos, Incluso la 
Isla de los Estados, la Tierra del Fuego y el Es- 
trecho de Magallanes en Toda su Extensión”. En 
este trabajo —punto de partida de la defensa de 
los derechos argentinos en el sur—, De Angelis 
reprodujo algunos documentos ya publicados en 
la “Colección” y agregó muchos más inéditos, de- 
mostrando un dominio cabal de la geografía y la 
historia de las regiones en discusión. 

Para asegurarse de la solvencia del dictamen, 
Rosas pasó la Memoria a Dalmacio Vélez Sárs- 
field, entonces convencido rosista y asiduo con- 
currente a las las que Manuelita alentaba 
en Palermo. El docto cordobés, que en legislación 
era indudablemente erudito, no escatimó su 
aplauso. Lo notable es que años después, mon- 

ur Paul Groussac —aparentemente uno de los 
pilares del rigor historiográfico— afirmará muy 
suelto de cuerpo que Vélez le corrigió la plana 
a De Angelis, y que en verdad la obra es del pri- 
mero, olvidando demasiado adrede que el dicta- 
men del cordobés fue que el trabajo era “obra 
acabada”. Vi la sinceridad de Vélez frente a 
la distorsión dolosa del supuesto magister. 

Cabe agregar que De Angelis fue el primero ex 
preocuparse de los problemas limítrofes de nues- 
tra República, problemas que todavía no 
concluido y e posibles derivaciones escapan 
A nuestro estudio. Lo cierto y muy cierto es que, 
no por culpa de De Angelis, perdimos el estrecho 
de allanes y un enorme territorio misionero. 
Bi se buscan responsables debe apuntarse a otro 


lado. Como bien señaló Teodoro Becú: “De An- ' 


gelis es el primero que reúne elementos para po- 
der estudiar las diferencias varias veces pb 
de la que heredamos y continuamos tomando la 


peor parte”. 
O tienen estatua; De Angelis ni una tris- 
placa. 

Compárese lo anterior con algunos juicios que 
menclionaremos más adelante, y júsguese al cabo 
si los argentinos debemos o no despertar de cier- 
tos sueños letales que nos agobian bajo esquemas 
prefabricados a base de frases hechas, de efemé- 
rides escolares, de seudograndezas que bajo el pe- 
so de la inercia siguen gravitando sobre la Ar- 
gentina de hoy. 


DESPUES DE CASEROS 


Estrechamente vinculado a Rosas, mientras és- 
te se mantuvo en el poder, don Pedro fue el hom- 
bre más odiado por los emigrados y más adulado 
por los círculos que frecuentaban Palermo. Des- 
de Montevideo lo injuriaban sistemáticamente, y 
en Buenos Aires la muchachada que quemaba 
incienso al Restaurador buscaba su compañía, 
tratando de halagarlo. Pero un día llegó Caseros 
y se acabó don Juan Mánuel. Volvieron los emi- 
grados y —cosas de la vida— los mismos que iban 
al besacalcetines de Palermo de riguroso chaleco 
colorado, resultaron los más yociferantes denos- 
pda] de Rosas y heroicos defensores de la li- 


tad. 

“Don Pedro cayó en desgracia, fue desprecia- 
do, desdeñado por los mismos que hasta ayer lo 
adularan; en tanto los em os ya de regreso, 
terminados los motivos de Érra pde hicie- 


ron, se limitaron a dejarlo en qa Naturalmente, 
los otros eran mayoría y don Pedro debió aguan- 
tar un chubasco de insultos. Había uno que lo 
molestaba especialmente: mazorquero. 

Al enconarse las querellas políticas y egar- 
se la provincia de Buenos Aires de la Confedera- 
ción, De Angelis decidió alejarse de la ciudad 
porteña. Sumido en un fuerte estado depresivo, 
victima de un desaliento y desesperanza excep- 
clonal para su carácter optimista, sintió derrum- 
barse anímicamente. Iba a cumplir 69 años. su 
vida estaba hecha y se le aparecía como una gl- 
gantesca frustración. El país al que diera lo me- 
jor de sí y al que amaba hondamente, parecía des- 
tínado a noj salir nunca del pozo de guerras civi- 
les y renc de campanario. Se llamara Rosas, 
Rivadavia ojUrquiza el gobernante de turno, siem- 
pre era lo rhismo: revoluciones, subversiones, su- 
blevaciones/ secesiones. El trabajo de su vida, la 
“Colección de Documentos”, quedaba irremedia- 
blemente trunco; su misma e imponente colec- 
ción privada aparecía como algo estéril, un mon- 
tón de papeles que nadie tomaba en cuenta. En 
ese estado resolvió acabar con todo, aventar su 
colección, dispersar el fruto de años de trabajo, 
mandar al diablo todo e irse de la Argentina. 


En diciembre de 1853 se instaló en Río de Ja- 
neiro y por un momento pareció disfrutar de lo 
que tanto anhelara: tranquilidad para estudiar, 
orden político propicio para las empresas inte- 
lectuales, medios, abundantes medios para traba- 
jar, además de consideración personal En una 
palabra, todo lo que le faltaba en Buenos Aires. 
El erudito emperador Pedro II lo recibió con pla- 
cer, y con gusto lo hubiera visto radicado defini- 
tivamente en Brasil. Falto de dinero y siempre 
resuelto a deshacerse de su colección documental 
y biblioteca, De Angelis vendió buena de 
ella a Pedro 1 por 12.000 pa Asimismo, 
la magnífica rece n que le brindaron los bra- 
sileños lo impulsó a escribir, mostrando de paso 
la llaga: “Yo, ladrón, bandido, miserable, mazor- 
Quero, extrañaba estas demostraciones de aprecio 
y ba por decir a los que me trataban de «Ex- 
celencia», «Vous vous trompez, messleurs», como 
dice Don Pasquale: «lo sono quel tale»”. 


Incluso, el emperador lo condecoró con la Or- 
den de la Rosa. Pero... los ramalazos de año- 
ranza comenzaron a turbar la tranquilidad flu- 

inense. Don Pedro tenía todo a mano y todas 

puertas abiertas, pero se sentía infeliz en me- 
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a Buenos es, y despu e aguan 

un año en Brasil, no pudo más. Como había de- 
cidido no regresar a la ciudad porteña, a princl- 
pios de 1855 se instaló lo más cerca le de 
ella, en Montevideo. Ya del otro lado del río erg 
como si estuviera en casa, y volvió a respirar a 
oa pulmón, enterándose de lo que pasaba en 

Confederación, mezclándose en los circulos ar- 
gentinos de Uruguay. discutiendo, repo vi- 
viendo. Y desde Montevideo le fue fácil conven- 
cerse de que, al fin y al cabo, lo que pasaba en 
Argentina era algo tolerable, pasajero, y que to- 
do acabaría bien. En octubre de 1855 estaba de 
regreso en Buenos Aires, y ya no volvió a salir 
de ella. Incluso cuando su patria natal, el reino 
de las Dos Sicilias, lo nombró cónsul anta el go- 
bierno nacional de Paraná, desechó el ofrecimien- 
to, porque “dejar mi choza para ir a vivir en otra 
peor, es un sacrificio que estoy dispuesto a hacer 
solamente cuando ps de a ser indispensable”. Del 
mismo modo rechazó una oferta del presidente 
Carlos A. López, Ge Paraguay, efec por in- 


termedio del general Guido, para trasladarse a 
Asunción a dirigir un diario, y e ampoto aceptó 
una oferta oficial del gobierno chileno para ra- 
dicarse en Santiago. Cualesquiera de estas pro- 
posiciones aseguraba su precária situación eco- 
nómica, pero prefirió afrontar la pobreza y ter- 
minar sus días en la amada Buenos Aires. Así 
fue de argentino este hombre que muchos se so- 
lazan en llamar extranjero. ; 


Ya en casa, don Pedro volvió a ser feliz meti- 
sa de cabeza en todo cuanto amaba. Ese mismo 
año regaló a su patria adoptiva la que habría de 
ser su última obra: “Biografía del Célebre Npa- 
turalista Amadeo Bonpland”. Incluso llegó a pen- 
- sar en reiniciar la publicación de la soñada “Co- 
lección”. Además, tuvo agradable sorpresas. Los 
viejos e irrecancillobles enemigos de ayer se le 
acercaban, buscaban su contacto y amistad. Te- 
naces adversarios como Andrés Lamas, Juan Ma- 
ría Gutiérrez y Bartolomé Mitre, acudieron a su 
casa, entablando una cordial relación que borra- 
ba las inquinas de antaño. El septuagenario don 
Pedro era un patriarca, reconocido y admirada 
por la urentud € devota de la historia patria. Pa- 
sados los años de luchas, disipados los motivos 
circunstanciales de enemistad, quedaban los hom- 
bres unidos por la vocación 'común. 


Mea 


LOS ULTIMOS AÑOS 


Pero ni el regreso porteño ni las nuevas amis- 
tades variaron en un ápice su modo de ver la po- 
lítica. A la inversa de muchos otros rosistas, si- 
guió fiel al Restaurador. Tal vez si hubiese dado 
un Oportuno giro lo hubiesen recordado mejor, ol- 
vidando la famosa —y supuesta— defección a Ri- 
vadavia. Modelos tenía a la vista. Allí estaba un 
hombre como Vicente López y Planes, Pp a 
do y respetado universalmente, entonce3 y 
que fuera convencido rivadaviano al punto Me 
suceder a don Bernardino en la presidencia, Lo 
que Do - Ese luego ser , Amigo de Juan 
Manuel y alternador de los altos círculos restau- 
os o cual tampoco fue inconveniente pa- 
ra tornarse urquicista y ser el delegado del jefe 
entrerriano en la gobernación de Buenos Aires. 

Don Pedro fue fiel a su pensamiento, aunque 


ello se acomode mal a su fama de “mercenario”. 


y “venal”. Oportunidades tuvo. 

Lo que vio en los años posteriores a Caserós 
lo desalentó profundamente. Las asonadas y mo- 
vimientos le sugirieron una certera refl n iO 
todavía no ha perdido vigencia: “Es fácil 
un 18 Brumario; lo difícil es hallar un napa: 
te”. Observaba con un dejo de ironía que la in- 
tolerancia y el absolutismo ideológico que se re- 
criminara a la dictadura de Rosas, hervía a bor- 
botones en el pecho de muchos liberales. En car- 
tas a sus amigos señalaba esas contradicciunes 
y mencionaba, muy en especial, al belicoso dia- 
rio “La Tr ibuna” como modelo de espíritu dicta- 
torial bajo manto democrático. Lo divertía espe- 
cialmente Sarmiento, al que desdeñaba por sus 
aires de tulante suficiencia. De él dijo en una 
carta: tro personaje singular e Sarmiento, 
que debe a la persecución de Rosas la importan- 
cía de que se jacta y que le ha valido ocupar un 
lugar eminente en la administración. Lo han he- 
cho director de la instrucción pública, y ni sabe 
lo que no debe orar un maestro de primeras 
letras”. Observación injusta, pero Sarmiento, que 
era un montonero Cad la cultura, solía meterse a 
saco incluso con el (30 ale” enciclo- 


pédicamente, haciendo desternillar de risa al la- 
tinista De Angelis. En la misma carta continúa: 
“Días pasados acababa un artículo de «El Nacio- 
nal» exclamando: «¡Oh, tempora! ¡Oh, maorl- 
bus!», y una vez, hablando de la feracidad de las 
islas del Paraná, con la misma corrección decía 
que allí se comprendía el poder de estas palabras: 
«Crescimini et multiplicamini», ¿Qué le parece a 
usted el latín de Sarmiento?” 

Y en cuanto a las vociferantes rencillas parti- 
darías, a las que no acababa de entender, le 
arrancaban estas observaciones: “Ahora una 
«marimorena» entre todos los escritores públicos: 
los Varela contra Sarmiento; Sarmiento contra 
los Varela; «El Constitucional» contra los dos; 
Gómez contra Alsina; Alsina contra Gómez; Va- 
rela contra Vélez Sársfield; la Constitución o 
hablador contra todos”. 


Dejemos por el momento el pensamiento de q , 


Pedro y rememorémoslo físicamente. 

Antonio Wilde era nó feo”, y 
agrega, “pero de modales finos Ao vasta ins- 
trucción”. Alguien que lo as bien, el sobri- 
no dilecto de Juan de Rosas, Lucio V, 
Manailla, ha dejado un onto retrato de De 
Angelis. De gran estatura y corpulento, con cier- 
ta tendencia a la obesidad, de su rostro sobre- 
salía triunfal una enorme nariz “esponjiforme”, 
según el calificativo de don Lucio, flanqueada por 
dos pequeños ojillos y sirvierido de alero a una 
boca grande, de gruesos ¡abios. Naturalmente, no 
era un Adonis, pero en cierta forma lo redimía 


mejillas sonrosadas; vestía con gran EA, y 
o su 


bonachón y pacífico. Filde señala que ayudó en 
silencio a muchos perseguidos por Rosas, y Man- 
silla concuerda al llamarlo hombre de fr 
suave y afable en el trato, con una personalidad 
atrayente. Ello explica tal vez por qué no pudo 
nunca ser odiado seriamente por los enemigos 
que lo conocieron. 8u trato inducía a la simpa- 
tía y desarmaba prevenciones. La inversa tambián 
era cierta, pues don Pedro era un hombre incapaz 
de odiar. Lo dice Mansilla: “Aquella naturaleza 
tímida era en extremo vehemente y apasionada 
en cuestiones de política, tanto como lo era en 
sus afectos, en sus amistades, en sus predileccio- 
pes, en sus cariños, que concentraba a veces eh 
sus mismos adversari 

Dominaba el español a "fondo, como varias otras 
lenguas, Lo demuestra lo mucho que escribió, 
aunque no faltan detractores a ultranza que to- 
davía hoy sospechan que “algún otro” le escri- 
bja. Faltaria [dentificario. Pero ese dominio en 
lo escrito no se extendió a lo oral Jamás pudo) 
pronunciar correctamente nuestro idioma, como 
pasa con tantos italianos. En Montevideo, de vi- 
sita en casa de su gran amigo el general Guido, 
y en presencia de Mansilla, ste Ra oyó quejarse 
con esta pronunciación: “Imaq uínense ostedes 
qué dirá mi. hermano el A y cuando lea que 
ío, Pedro de Angelis, soy masorquero; cuando 
pusque sta palabra en el Diccionario de la Aca- 
demia y no encontrándola precunte y se informe 
y le dean que mazorquero significa violín y vio- 
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lón... Imaquínense ostedes qué dirá mi herma- 
no el cardenal!”. 

De donde se desprende que don Pedro hallaba 
dificultad en pronunciar el sonido “j” y a veces 
endurecía la “g” o la “b”, tal como pasa con 
italianos que llevan años de residencia en el 
país, pero que de ningún modo hablaba en “co- 
coliche”. La construcción de la frase es en per- 
fecto espa..iol. 

La sustancial fealdad de don Pedro la redimía 
la belleza de su esposa, Melanie Dayet. Mansilla, 
buen catador, la consideraba interesantísima 
por su hermosura y distinción. Era una mujer 
culta que hacía buen pendant con De Angelis, 
y dirigía una casa que en los tiempos de apogeo 
“era una mansión agradable, en todo sentido, 
por el confort, el orden y el conjunto de obras 
de arte...”, de acuerdo al mismo Mansilla, que 
estuvo en ella. 

Pero eso fue en los buenos tiempos. Porque da 
la casualidad que este “venal y vividor” no supo 
enriquecerse en los veinte años que gozó del 
favor de Rosas, como otros hicieron diligente- 
mente. Al caer el Restaurador perdió el medio 
normal de subsistencia, y debió enfrentar apu- 
ros económicos a una edad avanzada. La venta 


de su antecesor. 

Teodoro Becú encontró en el Archivo General 
de la Nación una “Bibliografía General del Río 
de la Plata” manuscrita por don Pedro. Un tra- 
bajo gigantesco, realmente asombroso, que jamás 
fue publicado. Consta nada menos que de 850 
follos tamaño oficio y llega hasta 1858, es decir 
que trabajó en este catálogo casi hasta el día de 
su muerte. Esta recopilación benedictina no fue 

según el citado investigador. Hubo 

otras, ho: de modo que bien corres- 

ponde agregar a los OL de Pedro de 
0) eS e 
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Angelis, y tal como afirma Becú, el de primer 
bibliógrafo de la República Argentina. 

El contacto de don Pedro con Mitre fue bas- 
tante íntimo. El segundo contabg entonces poco 
más de treinta años de edad, y lo consultaba 
permanentemente sobre datos documentales. 
Ambos coincidían en que la historia sólo puede 
contemplarse a través del documento y no de 
la imaginación. Mitre aspiraba a concentrar los 
trabajos de los amantes de la historia, hasta 
entonces dispersos y poco difundidos, y el 3 de 
setiembre de 1854 fundó el Instituto Histórico y 
Geográfico del Río de la Plata. En el discurso 
inaugural afirmó una gran verdad: “Si esas fuer- 
zas intelectuales que poseemos concurriesen a un 
fin, si esas aspiraciones errantes se concretasen, 
si esos trabajos fragmentarios se complementa- 
sen los unos con los otros, si esas meditaciones 
se magnificasen por la discusión, nos sorprende- 
ríamos nosotros mismos del tesoro de ciencia, 
de ideas y de trabajos que poseemos”. 

En el nuevo Instituto no podía faltar un eru- 
dito de la talla de De Angelis, miembro de me- 
dia docena de academias extranjeras, y en con- 
secuencia Mitre se trasladó personalmente a 
casa de don Pedro, acompañado por otros dos 
miembros, para invitar al anciano a incorporar- 
se a la nueva entidad. Con oculta alegría pese a 
la aparente reticencia, aceptó formar parte de 
la misma, y en carta a su consecuente amigo 
Tomás Guido le daba cuenta de lo ocurrido, al 
tiempo que le describía su existencia: “Yo vivo 
en mi quinta, como un patriarca, ni me quejo de 
mi suerte. Mucho me ha costado salir de mi 
retiro, para asistir a una sesión del Instituto 
Histórico y Geográfico que acaba de instalarse 
en esta ciudad. Pero me era imposible evitarlo. 
El señor Mitre vino en persona, con otros dos 
individuos a pedirme de figurar entre los funda- 
dores de esa institución, y a pesar de mi repug- 
nancía a salir de la oscuridad en que vivo, tuve 
que ceder a sus instancias; sin embargo, antes 
de poner mi nombre al pie de las Bases Orgá- 
nicas, le dije en tono semi serio: «Si haya alguno 
que diga que la mazorca vuelve a levantar la cabe- 
za, ustedes sabrán lo que tienen que contestar. 
Porque yo hago lo que ustedes desean»”. 

Y continúa: “El domingo pasado asistí a la 
segunda sesión preparatoria; ful perfectamente 
recibido, hasta de algunos que nunca me habían 
manifestado no diré aprecio, sino cortesía. Tuve 
el gusto de dedicarle a usted mi voto para 
miembro del Instituto: la moción fue hecha por 
el señor Mármol; yo iba también dispuesto a 
proponerle. El señor Mitre, que es el presidente, 
y que lo me:ece por el celo que ha desplegado 
en la creación de este cuerpo literario, se'pro- 
pone, y se lisonjea abrir un camino más ancho, 
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y dar una dirección más noble a los que consu- 
men su tiempo y gastan su inteligencia en lu- 
chas estériles para el bien público. ¡Quiera Dios 
que lo consiga!”. 

Lamentablemente, y a corto plazo, el deseo de 
don Pedro no se cumplió. Tal vez los tiempos no 
estuvieran maduros para empresas intelectuales 
de este tipo, y el Instituto Histórico y Geográ- 
fico, de momento, no se logró. Disuelto y disper- 
sados sus miembros, debieron pasar nada menos 
que cuarenta años antes de concretarse una 
empresa de la misma envergadura. Fue el mismo 
Mitre el promotor, que en 1893 fundó la Junta 
de Numismática e Historia Americana, hoy Aca- 
demia Nacional de la Historia. En su artículo 19 
la entidad se reconoce como continuadora del 
Instituto de Historia y Geografía del Río de la 
Plata, y aunque don Pedro ya no estaba, cae 
de su peso que, como fundador de éste, es miem- 
bro emérito de aquélla. No siempre se ha tenido 
en cuenta el detalle, salvo cuando en 1936, al 
cumplirse un siglo de la publicación de la “Co- 
lección”, se acuñó una medalla conmemorativa. 
Valoración justificada, ya que esa obra funda- 
mental era justipreciada por muchos eruditos no 
americanos. Por ejemplo, en esos días un palsa- 
no de Pedro De Angelis —otro singular especl- 
men de hombre producto de la prolífica Italia—, 
el napolitano Benedetto Croce, poseía en su bli- 
blioteca un ejemplar de la “Colección” y, fasci- 
nado por su compatriota, sabía de De Angelis 
más que muchos eruditos argentinos, aplastados 
por la imagen groussaquiana de que hablaremos. 
Hoy ese ejemplar, que perteneció a un insospe- 
chable e insigne admirador de don Pedro, se 
encuentra en la Biblioteca Nazionale de Nápoles. 

La entrada en el Instituto Histórico y Geo- 
gráfico fue la última aparición pública de De 
Angelis. Siguió recluido en su quinta, mano- 
seando los papeles que le quedaban, discutiendo 
con los amigos, y murió, el 10 de febrero de 
1859, en su ley, sin conocer lá tragedia de una 
disminución senil de su mente. Lo recuerda 
Mansilla, al referir que don Pedro se extinguió 
denostando contra cierto personaje muy rosista 
otrora, muy de chaleco colorado, y por entonces 
pasado con armas y bagajes al oficialismo de 
turno. Don Pedro no se lo perdonaba, aunque lá 
historia lo hizo con interés compuesto. .. 

Muy pocos fueron a su sepelio. Pocos argentinos 
recordaron lo mucho que debían al “extranjero”. 
Y allí fue encerrado en un nicho de ladrillos, en- 
calado. La compañera, Melanie Dayet, lo sobre- 
vivió muchos años. Profunda creyente, fue fun- 
dadora de la Sociedad Damas de Caridad de 
San Vicente de Paul y su primera presidenta, en- 
tre 1866 y 1870, Su vida se extinguió veinte años 
después, en 1879, nada menos que a los 89 de 
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edad. Entonces su cuerpo fue depositado junto 
al de don Pedro, y desde entonces allí están. 
Los soles y las lluvias de un siglo han desgas- 
tado la pobre inscripción del sepulcro, borrán- 
dola con la lenta persistencia del olvido. Pronto 
acabará su trabajo, pero ello no evitará el logro 
triunfal del anhelo de don Pedro: reposar en 
tierra argentina, en medio de una Buenos Alres 
que amó como no la aman algunos de sus -hijos, 
Don Pedro se fue, pero quedaron sus papeles. 
¿Qué fue de ellos? Es fácil seguir el rastro de 
los que adquirió Mitre, que hoy se encuentran 
en el archivo del museo de su nombre,' pero, 
¿y los otros? ¿Cuáles fueron los. que CS 
Pedro II y se conservan en Brasil? No están 
bien discriminados. Interesaría sobre todo saber | 
qué pasó con los referentes a las Invasiones In- 
glesas, de los que no tenemos referencia ciertas. 
¿Fueron a parar a Río de Janeiro? Enrique Ara- 
na (h) alienta por lo menos algúnas dudas, ya 
que se pregunta si no hay relación entre ellos 


y la compilación publicada por Valentín Alsina y - - 


Vicente Fidel López en la “Biblioteca del Co- 
mercio del 'Plata”. Todo puede ser, porque lo 
evidente es el: saqueo de las colecciones de De 
Angelis, para hablar sin eufemismos. Muchas 
piezas fueron publicadas posteriormente sin de- 
clarar su verdadera procedencia, e incluso los 
comentarios de don Pedro aparecieron con otras 
firmas, aparte de que, sin que nadie lo declara- 
ra, fue un abrevadero casi tnagotable, de los 
que infinidad de historiadores bébieron sin decir 
dónde lo hacían. Dice Teodoro Becú: “Varala, 
Lamas, Juan María Gutiérrez, don Vicente G.. 
Quesada, Carlos Calvo, Angel Justiniano Carran- 
za, Trelles y Groussac, unos con seriedad y otros 
sin ella, no han hecho más que continuar, imi- 
tando, repitiendo o completando, por el camino 
que trazara don Pedro de Angelis con su Co- 
lección”, , 

De ese modo, podemos considerar perdida bue- 
na parte del repositorio de don Pedro, que pasó 
una vida juntando documentos de nuestro pa- 
sado para que, al cabo, las circunstancias lo dis- 
persaran a los cuatro vientos. Buena parte fue 
a parar al extranjero, dilapidando un tesoro na- 
cional, como. ocurrió con la biblioteca y colec- 
ción documental del general Agustín P. Justo. 
Así es la distorsión mental argentina, impuesta 
por esquemitas paranoicos: las razones de polí- 
tica menuda priman sobre las grandes imposi- 
clones nacionales, de modo que no importa des- 
perdiciar nuestro acervo intelectual si éste no 
se acomoda a nuestros principios del momento. 
Más vale la ficha política del individuo que el 
hombre como .integridad positiva, Más vale la 
banderita del partidito que la patria como un 
todo. Y la verdad de estas palabras la veremos 
a continuación. ' 

EL. JUICIO: DE LA POSTERIDAD 

“Vinculado estrechamente a Rosas, le fueron 
adjudicados los epítetos agrios de la inconse- 
cuencia, que la posteridad no aprendió a olvi- 
dar. De Angelis representa aún hoy un personaje 
«de turno» en el terreno del debate histórico. 
Como si constituyera un exclusivo ejemplo de 
transgresión de nuestras luchas de partido, le 
ha alcanzado una severidad integérrima, fre- 
OS desusada en nuestro medio pará 
uzgar”. 


Río de Janeiro a mediados del siglo pasado, 
donde vivió De Angelis. 
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Así plantea Ricardo Piccirilli la lón de 
De Angelis ante la historia, y no le falta razón. 


En el mismo juicio resalta la evidente unilate- 
ralidad Lia se ha valorado a don Pedro, pues 
todo se ha hecho girar en torno a su lealtad a 
Rosas, olvidando desaprensivamente el enorme 
cúmulo positivo de su obra, que no tiene nada 
que ver con sy convicción política. De manera 
que el haber sido De Angelis rosista basta para 
anatematizarlo in saecula saeculorum, sín que na- 
da ni nadie pueda redimirlo. Es un punto de 
vista que todavía se mantiene en ciertos círculos 
historiográficos, y un botón de muestra de la 
objetividad histórica de algunos escritores. 

.Comparativamente, fueron mucho más ecuá- 
nimes y justos los enemigos directos y persona- 
les de De Angelis, como lo hemos demostrado. 
Incluso Sarmiento escribió el 9 de junio de 1851, 
en referencia a lh “Colección de Documentos” 
y su autor: “Es el monumento nacional más glo- 
rioso que pueda honrar a un Estado americano, 
ye Angelis, que emprendió la publicación, le de- 

la República lo tante e perdonarle sus 
E uezas”. Y Sarmiento jamás fue amigo de don 
O. . 

Pero ni la opinión del sanjuanino ni la de uin- 
gún contemporáneo ha pesado en los juicios de 
la inmensa mayoría de los historiadores de las 
dos generaciones lentes, que asumiendo un 
extraño papel de os sacerdotes de la justicia 
póstuma, han derramado sobre la sombra. de De 
Angelis carradas de denuestos, condenándolo a 
un ostracismo terminante. 


Es así que el que desee informarse sobre la obra 
de De Angelis no debe acudir a la “Historia de 
la Nación Argentina”, publicada por la Acade- 


d 
A. Oría, de indiscutida solvencia 
intelectual, Allí, entre un cúmulo de citas de 
Rabelais, Bolleau, Lamartine y Emerson, se re- 
fiere a Pedro de Angelis en estos suaves tárminos, 
> sirven para mostrarnos lo que Oría piensa 
le don Pedro, pero no a ilustrarnos sobre 
quién era De Angelis: “foliculario extranjera”; 
“guiaba al periodista asalariado por Rosas un 


interés alimenticio”; “un extranjero de - 
do y escéptico, respaldado por la mazorca”; “plu- 
ma del extranjero”. Se deja bien sen 

que don Pedro era « , PAra que no que- 
“pan dudas, y en ninguna parte se des su 
ciuda argentina. ¿Se obra así con el “ir- 
landés” Brown o con el “norteamericano” Thor. 


ne? Sin embargo, los dos también pelearon por 


De la “Colección de Documentos” el señor Oría 
no dice una palabra, pese al título del capítulo. 
Tal vez opine que no es literatura argentina. Así 
debe ser, pues afirma: “No hubo ciertamente an- 
tes historiadores como Bartolomé Mitre y Vicen- 
te Fidel López”, desechando la circunstancia de 
que antes hubo otro que se llamó,. casualmente, 
Pedro de Angelis. Pero el juicio siguiente es acla- 
ratorio: “Hecho el cotejo, la superioridad espi- 
ritual de log proscriptos resultaba aplastante. Sin 
que la comprobación impidiese fuese para elloá el 
napolitano, el más re vo de los contrincantes 


literarios”. | Co gle 
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Historía es continuadora directa, según lo espe- 
cifica su reglamento. De modo que el señor Oría 
insulta gratuitamente a un miembro de la ins- 
titución en cuya obra colabora. 

Suma total, de ese capítulo se desprende que 
don Pedro no hizo absolutamente nada más que 
ser agente propagandístico de Rosas. Parece que 
los demás colegas del señor Oría no piensan lo 
mismo, porque basta revisar las bibliografías de 
los otros capítulos de ese mismo tomo VII, para 
ver en ellas citado repetidamente el nombre de 
De Angelis. Casi podemos decir que no hay capí- 
tulo en que no se vea referida su obra, Menos en 
el capítulo donde debió exponerse. Y con esto 


Un historiador que sistematizó el desprestigio de 
Pedro de Angelis fue Paul Groussac. Es interesan- 
te ver cuántos puntos de contacto hay entre am- 
bos, y cuántas diferencias sustanciales. Los dos 
nacieron lejos de la Argentina, los dos cumplieron 
una apreciable labor cultural en nuestro país, 
ambos alcanzaron gran predicamento. Claro que 
a De Angelis lo an “napolitano”, “extran- 

lero”, y a nadie se les ocurre llamar “francés” o 
foráneo” a Groussac. A lo sumo “galo”, que es 
más fino. Don Paul —que nunca descendió a 
llamarse don Pablc— logró convencer a medio 
mundo de su superiori intelectual, y se nom- 

Óó a sí mismo sumo pontífice de la cultura ar- 
gentina. Todas sus opiniones las emitió desde el 
podio, con fuerza de encíclicas Y desde 
sus olímpicas alturas, si bien llevó a cabo un 
ponderable esfuerzo cultural, colaboró a cimen- 
tar un cúmulo de errores y prejuicios que toda- 
vía se repiten como palabra sagrada. A él debe- 
mos muchas “fijaciones” sobre nuestros - 
res y figuras históricas, que poco o nada 
que ver con la realidad. 

Monsieur Paul recogió todas las calumnias e 
infundios que corrieron sobre De Angelis, y las 
echó a rodar como verdades. Por ejemplo, que la 
“Colección” se hizo en base a documentos roba- 
dos del Archivo General, en el que De Angelis 
habría entrado a saco bajo la bonachona mirada 
de Rosas. La falsedad no tiene en cuenta varias 
circunstancias que monsieur Paul no podía %g- 
norar: que don Juan Manuel no soltaba la llave 
del Archivo ni por broma, y que vigilaba que de 


- allí no faltara nada; que cuando don Pedro pudo 


entrar al Archivo, ya estaba publicada la “Co- 
lección”, como lo prueba una carta del mismo 
De Angelis, donde dice: “Cuando yo acabé de pu- 
blicar mi Colección Histórica sobre las Provincias 
del Río de la Plata, aún no había recibido mi 
nombramiento de archivero”. Vale decir que dio 
a luz su obra maestra contando con muchísimos 
menos elementos y facilidades que el bilioso 
Groussac, para quien siempre estuvieron abier- 
tas las puertas de todos los archivos. 

Cuando monsieur Paul descubre Mus el bed 
de la “Colección” legó casi al medio millar 
ejemplares, se le escapa una gaffe de antología, 
ya que la cifra lo indujo a negras reflexiones 
en torno al indudable éxito de aquel esfuerzo, y 
con ese inagotable pesimismo que siempre alen- 
tó hacia la capacidad intelectual argentina, ano- 
tó que en sus días difícilmente una obra de ese 
caris alcanzara tal d: ... ¡Cómo! ¿No fue 


Paul Groussac: pontificó contra De Angelis sis- 
temáticamento. 


la de Rosas una era de oscurantismo muy oscu- 
10? ¿Cómo explicar, entonces, que en esos ne- 
gros días una obra de erudicción pura pudiera 
tener mejor salida que en los ilustrados y líbe- 
rales días del señor Groussac? 

Pues bien, dado que el avinagrado monsleur 
Paul consideraba tan despectivamente a De An- 
gelis, es de suponer que su aporte, realizado en 
tiempos más propicios, fue superior al de éste. 
La comparación la hizo Teodoro Becú con esta 
conclusión: “Angelis dio en dos años, práctica- 
mente, tan sólo con la Colección, el doble de ma- 
terial impreso que tanta fama otorgó a Groussac 
en cuatro años, teniendo éste a su disposición 
más dinero, más empleados y cuatro veces, sí no 
diez, Ae Po elementos técnicos... La publica- 
ción de la Coleeción en su momento y lugar, es, 
pues, un acontecimiento que debe ser ponderado 
y colocado dentro del cuadra de nuestra histo- 
rin con la luminosidad que realmente tuvo. Sar- 
miento, en una de las oportunidades en que veía 
claro, ya lo dijo; «Es el monumento nacional más 
glorioso que pueda honrar a un Estado ameri- 
cano»”, 
Opinión por opinión, preferimos la de Sarmien- 
to a la de Groussac. k 
* Desde unos años atrás la historiografía se vie- 
ne librando de esa pesada dictadura intelectual, 
y los juicios se van ubicando dentro de una re- 
alidad más justa y ecuánime. Compárese lo del 
“repulsivo napolitano”, el “extranjero desarrai- 
gado” y del “interés alimenticio”, con esta valo- 
ración que Ernesto Reguera Sierra dedica a Pe- 
dro de Angelis: “Su tarea fue excesiva, herol- 
ca, los beneficios que nos dio, inmensurables. Es 
brea de nuestra cultura, que es decir algo muy 
sul e”. 

Juicio por juicio, nos quedamos con el de Re- 


guera Sierra. zed by Go gle 


Y es de esperar que en un futuro inmediato 
don Pedro de Angelis, ciudadano argentino, pi- 
lar de la cultura nacional, sea reconocido en to- 
do su enorme mérito y rescatado de las false- 
dades y prejuicios que aún empañan su memo- 
ria. Será el día en que cierta modesta tumba de 
ladrillos encalados ubicada en la Recoleta, re- 
ciba a través del bronce una prueba del mereci- 
do agradecimiento que ya lleva muchos años de 
ns y que no debe demorarse más. Puesto que 

sos el patriarca de los historiadores argen- 


Waza po PR PE A cda 
z ' Ban AER 


EE . Y 


Tumba de Pedro de Angelis y su esposa en el 

cementerio de la Recoleta, en Buenos Aires. Ni 

una placa, ni un recuerdo de las historiadores 
argentinos sabra, su sepulcro... ? 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 
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CIRCULO DE AMIGOS DE 
"TODO ES HISTORIA” 


Desde que TODO ES HISTORIA salió a la calle —dentro de dos me- 
ses se cumplirán dos años— una corriente de cartas y mensajes que 
continúa fue llegando a nuestra Redacción. Lectores de todos los secto- 
res sociales y los puntos más diversos del país nos han escrito: en 
general son expresiones de saludo y de felicitación, aunque a veces 
también nos han llegado críticas, rectificaciones y aun manifestaciones 
de tono polémico. Todas esas cartas han sido bienvenidas y apreciadas 
como expresiones de Interés por nuestra aventura editorial. 

'Algunas cartas nos sugirieron, desde hace tiempo, la creación de 
una entidad que de alguna manera vincule más estrechamente a TODO 
ES HISTORIA con sus lectores. La Dirección de esta revista cree que ha 
llegado el momento de realizar esas sugestiones. Estas líneas, en conse- 
cuencia, se dirigen a todos nuestros lectores para anunciarles que hemos 
creado el “Círculo de Amigos de TODO ES HISTORIA”, al que pueden 
pertenecer, sin cargo alguno y sin ninguna obligación, todos los que 
quieran estar más cerca nuestro para acompañarnos con sus críticas, 
sugestiones e iniciativas. — ' 

Para ser miembro del “Círculo de Amigos de TODO ES HISTORIA” 
basta con remitir una carta manifestando su aprobación por esta inicia- 
tiva. A partir de ese momento consideraremos a nuestro corresponsal 
como un amigo más y mantendremos un contacto epistolar o personal 
—según su residencia— informándole sobre nuestras actividades, nues- 
tros proyectos e ideas. Pues tenemos algunos planes que queremos 
compartir con los amigos de TODO ES HISTORIA: el primero, instituir 
un trofeo o distinción anual para el historiador que, a nuestro juicio, haya 
hecho más por la investigación y la difusión de nuestro pasado, trofeo 
que se entregará públicamente en un acto cuya fecha deberá determi- 
narse aún. 

Esa es una de las ideas que queremos consultarles a ustedes, futu- 
ros amigos de TODO ES HISTORIA y desde ya lectores y compañeros de 
andanzas. Esta y otras iniciativas que estamos acariciando, al compás 
ss nuestro cariño por el pasado argentino y nuestra fe en el destino del 
país. 

Sea usted, lector de siempre o de ahora, uno de nuestros amigos. 
Escribanos pronto para decirnos si está decidido a formar parte de este 
informal, inobligatorio, gratuito e insólito “Círculo: de Amigos de TODO 
ES HISTORIA”, que no tendrá estatutos, ni presidente, ni personería 
jurídica porque será, simplemente (así lo vemos nosotros) una ancha 
tertulia extendida por todo el país para conversar juntos sobre las cosas 
que nos apasionan en común. - 
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LA SERIE MAS 
ESPECTACULAR DE 
TODOS LOS 
TIEMPOS 

¡CON TODAS LAS 
ESTRELLAS! 


DIANE BAKER 
SHELLEY WINTERS 
PETER LAWFORD 
SIMONE SIGNORET 
GEORGE MAHARIS 
JOHN CASSAVETES 
JOHN SAXON 
STANLEY BAKER 
BEN GAZZARA 

SAL MINEO 
ROSSANO BRAZZI 
LEE J. COBB 

DANA ANDREWS 
LEIF ERICKSON 
ROBERT WAGNER 
RICARDO MONTALBAN 
BRODERICK CRAWFORD 
ROBER STACK 
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TELEONCE 


el idealista 
dela 
Violencia 


En la primavera de 1928, 
Severino Di Giovanni tie- 
ne detrás a la policía de 
todo el país. Su lucha an- 
tifascista y anarquista 
violenta lo ha convertido 
—para las autoridades— 
en el “enemigo público * 
número uno” de la socie- 
dad. Sus atentados con 
bombas —de una osa- 
día que limita casi en lo 
legendario— han encen- 
dido una polémica en el 
propio seno del anar- 
quismo .argentino. “La 
Antorcha” lo justifica, 
pero no lo defiende. Di 
Giovanni_no_ se inmuta. 


por Osvaldo. Báreoogle 
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El 12 de octubre de 1928 vuelve Hipólito Yri- 
goyen a la Casa Rosada. Desde la oposición ha 
ganado las elecciones de punta a punta. El pue- 
blo lo ha saludado ese día como a un idolo. Ha 
habido una auténtica alegría popular. 

Los anarquistas saben que Yrigoyen no es ene- 
migo. No le perdonarán jamás lo de la Semana 
Trágica y lo de la Patagonia, pero conocen que el 
mejor medio para tenerlo en verejla es presio- 
nándolo. Y lo harán desde el primer , con 
Radowitzky, que sigue desde hace 19 años en 
Ushuaia. Ya en el mismo mes de octubre reini- 
cian la campaña. Todas las tendencias del anar- 
quismo baten el parche: “Libertad para Rado- 
- Wwitzky”. La gente de “La Antorcha” integra el 
Comité por Libertad de Radowitzky que propone 
mitines, acciones y la huelga general. 

Le quieren hacer recordar a Yrigoyen sus pa- 
labras como candidato a presidente en 1916, cuan- 
do prometió a los anarquistas que lo indultaría 
en cuanto llegara al poder. No lo pudo hacer por- 
que vinieron agitaciones sociales muy difíciles. 
¿Y ahora, podrá? Ahora tal vez es más dificil to- 
davía. El Ejército está detrás, atento. 

Di Giovanni interviene activamente en la cam- 


paña por Radowitzky y, por supuesto, su plan es 


el mismo que con Sacco y Vanzetti: nada se hace 
con mitines y palabras; hay que ir a la acción 
directa. ; 

Para ello debe contar con medios. Y en su si- 
tuación actual, siempre prófugo, constantemente 
cambiando domicilios, le es muy difítil. Es cuan- 
do realiza un viaje a Montevideo y entra en con- 
tacto con el grupo Roscigna y los hermanos Mo- 
retti (estos dos, del Sindicato de Pintores Uni- 
dos que habían tenido activa participación en la 
Semana Trágica; el primero, obrero panadero, 
hombre inteligente, de quien ya hablamos ante- 
riormente). ! 

Aquí es necesario detenernos porque es el mo- 
mento en que Di Giovanni entra ya directamen- 
te en el “anarquismo expropiador”, es decir, el 
que justifica el delito siempre que se haga con- 
tra la burguesía; el asalto y el robo —dicen— e3- 
tán permitidos porque es una manera de recon- 
quistar los bienes que la burguesía saca con mé- 
todos más refinados a la clase trabajadora. Esos 
bienes obtenidos (ellos los llaman “reconquista- 
dos”) mediante el asalto o el robo serán destina- 
dos a la lucha por la idea, al mantenimiento de 
o de los presos y a la propaganda ide>- 

ca. 

Si bien ya había habido antecedentes en nues- 
tro país de esta clase de anarquismo (el asalto 
a Perazzo por los anarquistas Wladimirovich y 
Babby, en 1919, por ejemplo), su verdadero auge 
se debe a la acción empréndida por los anar- 
quistas españoles Francisco Ascaso y Buenaven- 
tura Durruti, dos figuras verdaderamente legen- 
darias que, necesitados de seis millones de pese- 
tas exigidas por un juez español para liberar a 
126 de sus compañeros, inician una secuencia de 
asaltos a casas bancarias que comienza en Espa- 
ña, con el Banco de Cataluña, sigue en Méjico y 
luego por los paises del Pacífico, asientan sus 


bases en Chile donde obt n un n botín, 
llegan a la Argeniinzadonde -¿69lla Qánco de 


San Martín —aqui cuentan con la ayuda de Ros- 
cigna—, cruzan el Río de la Plata, llegan a Mon- 
tevideo donde realizan otro exitoso asalto y lue- 
go regresan a Europa, en un increíble periplo de 
coraje a toda prueba y desenfado. Por supuesto, 
liberados de toda clase de pruritos, escrúpulos o 
inhibiciones sociales, como quiera llamársele. 

Esa gente sabía resolver las situaciones más di- 
fíciles con absoluta tranquilidad y sangre fría. 
En una oportunidad, Ascaso fue cercado en un 
café por una brigada de la policía española. No 
tenía salvación. Pero no se rindió. Con una pis- 
tola en cada mano se abrió camino a tiro líim- 
pio. Abatió a siete agentes del orden y él pud> 
desaparecer. 

Estos hechos provocaron profunda impresión 
entre los anarquistas argentinos, especialmente 
entre los jóvenes. aún cuando Durruti y As- 
caso junto a Jover fueron detenidos en Francia. 
Nuestro país y España pidieron de inmediato la 
extradición. Se inició entonces una campaña 
mundial para que no se accediera a su extradi- 
ción y sus nombres ocuparon por muchos meses 
las primeras planas de los diarios anarquistas. 
Años después, Durruti se convertiría en el más 
legendario de los comandantes de las fuerzas 
anarquistas en la guerra civil española. Y allí 
caería para siempre, lo mismo que Ascaso. 

El primer gran asalto que organizan los anar- 
quistas expropiadores argentinos —después del 
viaje “turístico” de Ascaso y Durruti— es el co- 
metido por Miguel Arcángel Roscigna y los her- 
manos Moretti a los pagadores del hospital Raw- 
son, en octubre de 1927. Ellí cae muerto un agente 
al iniciarse el tiroteo. Los anarquistas logran un 
buen botín y se refugian en el Uruguay. Este 
asalto, por supuesto, la policía argentina no dejó 
nunca de endilgárselo a Severino Di Giovanni, 
cuando en realidad éste nunca actuó con aquél 
ya que —paradójicamente— Roscigíña fue siem- 
pre fiel a “La Protesta” (era “protestista” y no 
“antorchista”), aunque en sus actos actuó inde- 
pendientemente. En “La Protesta” siempre se lo 
consideró a Roscigna un hombre bueno, pero 
llevado al delito por la influencia de Ascaso y 
Durruti. ; 

Ya en Montevideo, Roscigna y los hermanos 
Moretti realizan un segundo asalto, con éxito, 
contra la casa de cambios Messina. Luego finan- 
clarán la falsificación de moneda argentina que 
hará Fernando Gabrieleschi, un verdadero maes- 
tro de las artes gráficas, que también profesaba 
ideas anarquistas. 

Di Giovanni introducirá parte de ese dinero 
falso a la Argentina y con ello comenzará a fi- 
nanciar la compra de elementos para la campa- 
ña de agitación que se avecinaba, con la bandera 
de la libertad para Radowitzky. 

El 14 de noviembre, los sindicatos autónomos 
(anarquistas) de Rosario declaran la huelga por 
tiempo indeterminado hasta conseguir la líber- 
tad de Radowitzky, y los de la Capital se solida- 
rizan por 24 horas. Para ese día 14 se programa 
un gran mitin, a las 16, en plaza Congreso. Pero 
antes, hay que crear el clima. 

En la madrugada del 10 de noviembre un ex- 
traño maletín ha sido depositado en la puerta 
de la Catedral, la más cercana a la calle Recon- 
quista. A la una y minutos el bulto llama la 
atención a dos personas que se acercan, ven que 
es un maletín y tratan de levantarlo. Pero notan 
que es muy pesado y tiene un extraño recalen- 
tamiento. Vardentanceara buscar un agente que 
estaba ¡en Diagonal ¡Sur y- Bolívar. El agente acu- 


- 


de presuroso, toma la maleta y la lleva donde 
hay más luz, precisamente a Diagonal Norte 501 
donde se encohtraba el café “El Alkazar”. Como 
no puede abrir la cerradura va a buscar herra- 
mientas a la lechería de Rivadavia 532, que to- 
davía tiene abierto. Cuando vuelve, ve a un hom- 
bre joven que ha tomado la maleta para obser- 
varla más de cerca. Este, cuando ve al agente, 
sonríe y se dirige a él con el brazo y la maleta 
hacia adelante, como diciendo: “Mire lo que en- 
contré aquí”. Es justo el momento en que se pro- 
duce la explosión. 

El cuerpo del infortunado yace despedazado; 
el agente, si bien ha salvado la vida providen- 
cialmente, quie mal herido. La explosión ha ro- 
to los vidrios de toda esa zona céntrica. Horas 
después es reconocida la víctima mortal: se trata 
de Luis Rafgo, empleado del Banco de ¡Doston que 
realizaba allí tareas ncturnas y acababa de ter- 
minar su labor. Tenía 25 años de edad; casado 
hace apenas un año, y con una hijita de pocas 
semaikas. 

Era una bomba destinada a destruir la Catedral 
de Buenos Aires y sólo la casualidad —la mano 
de Dios, se dirá en el sermón dominical— la ha 
salvado. r eso, la Iglesia católica jamás per- 
donó a Di Giovanni y todavia en 1953, en un ar- 
tículo aparecido en el diario “El Pueblo” se lo 
calificabá como “el hombre más maligno que ja- 
más pisó tierra argentina”. 

Por supuesto, los diarios de la oposición dirán 
que la culpa de todo la tiene Yrigoyen, que no 
sabe gobernar, pero éste deja que actúe la poli- 
cia y se mantiene al margen del asunto. La con- 
moción popular por la bomba ha sido grande y 
pese a eso, la agitación crece y cuatro días des- 
pués estallan nuevas bombas, una de ellas en el 
Palacia de Justicia de Rosario. 

"La Protesta” censurará abiertamente el aten- 
tado de la Catedral e insistirá en que ese méto- 
do nada tiene que ver con el ideal anarquista. 

Apeñas un mes después, el atentado de la Ca- 
tedral quedaria dilucidado y este hecho signifi- 
caria para Dí Giovanni un compromiso moral, al 
cual ho quiso rehuir y que a la postre lo llevó a 
su perdición. 

» 0 . 

El 12 de diciembre de 1928 una comisión poli- 
cial irrumpe violentamente en la casa de calle 
Estomba 1184 y allana el altillo, donde encuentra 
siete bombas casi terminadas y 147 billetes de 
diez pesos falsos, ante los carlacontecidos dueños 
de casa. Al ser interrogados declaran que allí, 
desde el 16 de agosto vive un joven estudiante, 
de 18 años, y que cada cuatro o cinco días viene 
otto hombre a dormir, que es chófer de taxi. Que 
las únicas visitas que recibía el estudiante es !a 
de dos chicas de 16 años, una de las cuales es 
su hermana. 

La policía espera en el patio que aparezca el es- 
tudiante. Dos horas después llega: es Alejandro 
Scarfó. Al verse rodeado toma una silla para de- 
fenderse pero es reducido. Luego llega su compa- 
fiero de pieza, Jaime Gómez Oliver, español, de 
30 años, con varias entradas en la policía como 
ágitador ácrata. j 

La policía ha hecho una buena cosecha: ade- 
más de las bombas, ha encontrado debajo de una 
Cama un cajón con dinamita remitido por los 
hermanos Simplicio y Mariano de la Fuente (per- 
Sonajes que profesaban un anarquismo sui ge- 
heris: eran poetas y linyeras) de una cantera que 
Su padre tenía en Córdoba. ón hapía sido 
enviado a nombre ¡de¡¡Pedro a, eS kTbañil 
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EMILIO LOPEZ ARANGdO 


EN RECUERDO DEL COMPAÑERO Y DEL ADO 
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Nota dedicada por “La Protesta” a Emilio Ló- 
pez Arango, muerto en forma misteriosa. En 
un primer momento se creyó que los autores 
del homicidio habían sido 6breros panaderos 
anarquistas. Pero luego se lo acusó a Di Gio- 
vanni. Este nunca se defendió de tal acusación. 


anarquista que vivía en esta Capital. Estaba to - 
do el hilo. Luego se encontraron planos de la es- 
tación ferroviaria de Caseros, donde se iba a per- 
petrar un atentado dos días después, cuando pa- 
sara el presidente electo de los Estados Unidos, 
Herbert Hoover, que nos visitaba. 

Pero la prueba más concluyente sobre la auto- 
ría de Alejandro Scarfó del aterftado a la Cate- 
dral fue un recorte del diario “La Prensa”, ha- 
llado en la habitación, donde se daba cuenta de 
la muerte del bancario Luis Rago. Al margen de 
la información, Xlejandro Scarfó con tinta había 
escrito: “No fue intencional”. 

Esa fue la prueba que utilizó la justicia para 
condenarlo meses después: prisión perpetua a 
cumplir en Ushuaia, igual que Radowitzky. 

El joven Scarfó se declarará de inmediato úni- 
co responsable por la tenencia de explosivos, se- 
ñalando que Gómez Oliver era un amigo que des- 
conocía totalmente eso. Pero los antecedentes 
ideológicos tanto de Gómez Oliver como de Man- 
nina y de los “linyeras-poetas”, servirán también 
para dar con ellos a la cárcel. 

La familia Scarfó sufrirá así un nuevo golpe; 
pero más lo será para América Josefina, cuyos 
padres se dieron cuenta que andaba en un jue- 
go muy peligroso. E 

Por supuesto que tanto la policía como la pren- 
sa señalaron como al verdadero culpable de todo 
esto a Severino Di Giovanni. La policía ha segui- 
do trabajando silenciosamente y está segura de 
que está a punto de caer. La trampa está muy 
bien preparada. (Teresinao¡se ha vuelto a mudar, 
esta vez ¡ar Curupaiti¡2070,- de Valentín Alsina. 


Alí viven varios obreros a quienes Teresina 
les lava y zurce la ropa. La policía logra que 
uno de éstos, un tal Kaiserman, le dé informa- 
ciones diarias de lo que pasa en la casa. Así se 
entera que el obrero Rafael Antinori es el encar- 
gado de llevarle alimentos y algo de dinero a Te- 
resina. Todos los días, después de su trabajo, An- 
tinori deja paquetes en lo de la esposa de Di Gio- 
vanni. Kaiserman agrega que el domingo, entre 
las 12 y las 13, Teresina fue visitada por José Ro- 
mano (“Ramé”), quien le llevó dinero y comes- 
tibles y que luego Romano ha llevado de paseo 
a dos hijos de Di Giovanni a un picnic anarquis- 
ta en la quinta Tres Ombúes, San Isidro, don- 
de fue tomada una fotografía en la que apare- 
ce Di Giovanni con su hijito menor, Ilvo. 

Y ahora viene el detalle preciso para la policía: 
Kalserman informa que su amigo Ponce de León 
le ha contado que Di! Giovanni concurrirá nue- 
vamente a un picnic de “La Antorcha”, que ha 
de realizarse el domingo 2 de diciembre (1928) en 
la misma quinta de San Isidro. 

Se prepara la gran cacería para ese día. El da- 
to no puede fallar. Desde temprano los efectivos 
de la policía de la Capital y de la provincia vi- 
gilan disimuladamente los accesos a la quinta 
Tres Ombúes. Allí, domingo pleno de sol, se 
reunirán más de cíico mil personas. Y entre 
ellos, también los antorchistas, que han elegido 
un lugar muy cercano al río. Reina gran tensión 
entre Jesquisas, empleados de investigaciones y 


oficiales y agentes vestidos de civil (todos con 
de excursionistas dominicales), porque 
hay orden de no dejarlo escapar. Esta 'vez es la 


El perfil adolescente de América Scarfó en los 


días en que fue detenido Cuayjéniend. 


a 
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definitiva. Es fácil identificarlo: su foto ha salido 
cien veces en los diarios y, por lo demás, va siem- 
pre vestido de negro. Además, el punto de refe- 
rencia será, por supuesto, el momento en que 
sean traídos sus hijitos. Las horas pasan... y el 
esperado no llega. ¿Habrá sospechado algo? ¿Há- 
brá olido el peligro? Va cayendo la tarde y el nú- 
cleo de los antorchistas va tomando camino a la 
estación San Isidro. Allí, en cada metro, hay un 
disimulado pesquisa que va semblanteando a los 
cansados excursionistás. Así, con las primeras 
sombras, desaparecen ya hasta los enamorados... 
La costa va quedando silenciosa y triste. Ha fra- 
casado otra esperanza del comisario Garibotto. 
Pero no se desespera, sigue hilando fino. 
1] o * 


Para Di Giovanni, la detención de Alejandro 
Scarfó y de sus cuatro compañeros fue un golpe 
que lo sumió en la desesperación. El, siempre muy 
emocional, lamentó por encima de todo la de- 
tención de Alejandro, el menor. de los dos Scar- 
fó, que él se había llevado de la casa paterna. 
Ahora ya no tiene que buscar figuras para sus 
campañas de agitación. Lo tiene a Alejandro 
Scarfó. Y por él decide jugarse. Durante un año 
y medio estará buscando las posibilidades para 
libertarlo. Llegará el momento, y se jugará. 

Pero en ese diciembre de 1928 todavía ocurri- 
rán algunas cosas. El mismo se preocupa de bus- 
car un buen abogado defensor para que sean de- 
fendidos los cinco detenidos, y buscará la forma 
de volver a tomar contacto con Josefina. Ade- 
más hay algo que lo llena de duda: ¿cómo es po- 
sible que la policía haya dado con tanta facill- 
dad con el refugio de sus hombres? Los compa- 
ñeros que lo rodean insinúan que Giulio Mon- 
tagna —administrador de “Culmine”— desde que 
se ha casado ha cambiado radicalmente en su 
manera de ser. 

Además, la polémica continúa. “La Protesta” 
sigue una campaña inflexible contra Di Giovanni 
y sus hombres. En un artículo que firma Diego 
Abad de Santillán, del 29 de enero de 1929, titu- 
lado “Sobre el anarcobanditismo”, señala: “Si un 
delincuente vulgar, después de haber cometido 
una fechoría, recurre a nuestra ayuda para sal- 
varse de las persecuciones, aun repudiando su 
acción, no podemos menos de socorrerle. Es un 
sentimiento instintivo de solidaridad contra un 
enemigo peor que el delincuente vulgar: el Es- 
tado, el agente político del capitalismo. Pero tal 
vez nuestra manera de ver y de sentir frente a 
un anarco-bandido no fuese la misma; no lo se- 
ría individualmente, porque no tendriamos nin- 
gún remordimiento de conciencia en evidenciar 
la más absoluta insolidaridad, ni lo sería colec- 
tivamente (desde ya nuestros comités pro presos: 
se niegan a prestar socorros a lós que no caen 
presos por cuestiones sociales, y mientras la de- 
lincuencia vulgar que trabaja por su cuenta y 
riesgo nos tiene sin cuidado, la delincuencia que 
se encubre con el manto de las ideas para des- 
prestigiar éstas y al mismo tiempo explotarias 
en su beneficio, merece nuestro repudio 
completo)”. 

Así de duras estaban las posiciones en el anar- 
quismo. Es decir, que “La Protesta” prefería un 
delincuente común a un anarco-bandido o anar- 
quista expropiador. 

Los anarquistas italianos reaccionan contra 
“La Protesta” y así vemos que en “L'Emanzipa- 
zione” de San Francisco de California, en negrl- 
ta, en la cabecera del periódico se dice: “En Bue- 
nos Aires, en la clclópea lucha por la liberación 
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de Radowitsky, dos jóvenes compañeros, Scarfó y 
Oliver, han csido en las manos del enemigo, que 
para vengarse de los insultos recogidos trats de 
hacer caer sobre ellos el misterio que no sabe 
explicar. «La Protesta» se desinteresa de ellos y 
trata de arrojarlos por la borda; nosotros esta- 
mos mortificados y protestamos contra tal pro- 
cedimiento y levantamos un grito de alarma”. 

Pero López Arango y Diego Abad de Santillán 
siguen número tras número machacando contra 
los métodos de Di Giovanni. Y así, se llega al in- 
sulto personal a través de las columnas impre- 
sas. Diego Abad de Santillán firma un artículo 
en que habla así de Di Giovanni: “En ocasión de 
les actos terroristas que tanto material dieron en 
estos últimos años entre nosotros a la crónica 

hemos aludido a un sinvergiienza, sobre 
el cual habíamos planteado las siguientes hipó- 
tesis: o bien es un agente fascista, un instru- 
mento policial o un pobre loco. Aludir a un sin- 
vergiienza y salir ese individuo de la oscuridad 
para dar su nombre en un gesto de exhibicionis- 
mo, fue todo uno. Se nos ha dicho que la polémi- 
ca contra el anarcobanditismo habria debido 
mantenerse en el terreno teórico. Hay algo de 
razón, pero no toda la razón está en eso. No, no 
es posible siempre abstraer en estos casos las per- 
sonas. ¿O es que se quiere que reconozcamos la 
doctrina de que todo lo procedente de anarquis- 
tas o supuestos tales es santo y bueno? Creemos 
que no se llegará a tanto”. 

Di Giovanni no perdonará nunca los calificati- 
“vos de “agente fascista e instrumento policial”. 
Se dirige a las autoridades morales máximas del 
anarquismo para que éstas ordenen una rectifi- 
cación a “La P:otesta”, y envía a Aldo Aguzzl —ya 
reconciliado con Di Giovanni— a que le exija a 
López Arango y a Abad de Santillán que termi- 
nen la campaña contra él y que retiren los tér- 
minos ofensivos. 

Pero los dos se niegan. Y siguen adelante el 
ataque a los expropiadores. 

El comisario -Garibotto, mientras tanto, sigue 
atentamente esa polémica porque sabe que no 
rr terminar de otra manera que en una tra- 
g Sá 

Pero antes ocurrirá otra en las filas del pro- 
plo “Culmine”. Cae muerto misteriosamente Giu- 
lio Montagna. 

El 23 de abril de 1929 la policía irrumpe sor- 
presivamente en el domicilio de David Cortucci, 
en San Juan 4156. Ahí ha estado minutos antes 
Severino Di Giovanni, quien se salva así por mi- 
lagro. Evidentemente, una delación. 

Esa misma noche, Giulio Montagna —un ita- 
llano de 23 años, recién casado— se muda apre- 
suradamente con su esposa a la casa de Monte 
Dinero 1199 Lo acompaña José Romano (“Ra- 
mé”), que desde hace días vive con el matrimo- 

porque no tiene domicilio. Ñ 

A las 5.30 de la mañana del 25 de abril, Mon- 
tagna sale de su habitación al patio de la casa 
para lavarse en la pileta que hay allí. Es una ma- 
drugada fría y nebulosa. Hay casi oscuridad com- 
pleta. A las 5.40 golpean con energía a la puerta 
de calle. Hay un único testigo de lo que ocurrió 
después: la encargada de la casa. 

Dice ésta que salió de su habitación para aten- 
der a quien llamaba y que en ese momento vio 
que Montagna se lavaba en la pileta del patio. 
Abrió la puerta de calle y se encontró con un hom- 
bre joven, de cutis blanco, como de 27 años, con 
sombrero negro y pañuelo del mismo color al cue- 
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El sueño de Di Giovanni cumplido: editor de li- 

bros; aqui, la portada del primer tomo de las 

obras completas de Eliseo Reclús. Sólo llegó a 
editar dos tomos. 


cia la pileta. Oyó cómo se saludaban en italiano 
y Que el desconocido marchaba hacia el encuen- 
tro de Montagna. Luego ella no vio más nada 
porque volvió a su habitación. Pero oyó de inme- 
diato cuatro disparos, el golpe de la puerta de 
calie al cerrarse y el ruido de un motor. 

En el parte policial se dirá que Montagna reci- 
bió cuatro balusos, cayendo herido gravemente y 
que al ser trasportado a un hospital pudo expre- 
sar al agente que lo acompañaba: “Fue Eduardo 
Di Giovanni”. Luego esta versión es corregida y 
aparece el moribundo diciendo: “Fue Eduardo o 
Severino Di Giovanni”. : 

Esto hace dudar un poco de la versión policial 
porque de haber hablado, el moribundo tendría 
que haber dicho “fue Severino Di Giovanni” y no 
“Eduardo”, que no existía. La esposa de Montag- 
na —Benedicta Settecase— declara que su mari- 
do no tenía enemigos, que nunca habia recibido 
amenazas y que el día de la agresión estaba ella 
en su lecho y no pudo divisar al agresor. 

De allí, la investigación no pudo avanzar. Jo- 
sé Romano fue detenido. Todo quedó en un im- 
penetrable Misterio. ¿Había “sido Di Giovanni 
quien hizo los disparos esa madrugada? ¿Por qué 
e al ¿Era realmente Montagna un delator po- 

cla . 

Todos los diarios titumiron sin problemas que 
Di Giovanni había asesinado a Montagna. “La 
Protesta” aprovechó la aportunidad para escri- 
bir con ironía: “Lw¡ezónius policial ha vuelto a 
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hincharse de un modo extraordinario. Los hechos 
que motivaron esta hinchazón son los siguientes, 
que extraemos de la prensa burguesa sin quitar- 
le ni ponerle: én la calle Monte Dinero vivía un 
matrimonio italiano, Julio Montagna, y su mujer. 
Montagna nos suena como administrador de un 
periódico italiano llamado «Culmine»; esa coin- 
cidencia nos ha incitado a leer la crónica negra. 
Según ésta, el jueves a la madrugada, un desco- 
nocido quiso hablar con Mon a y repentina- 
mente, al avistarle, le descerrajó cuatro tiros de 
pistola. La víctima cayó mortalmente herida, pe- 
ro al llegar la policía pudo aún pronunciar un 
nombre: el de Severino Di Giovanni, No ha dicho 
más, y la policía hace toda suerte de conjeturas, 
sobre cuestiones de mujeres, sobre asuntos de 
circulación de moneda falsa. etc., etc. Sea como 
quiera, la noticia vale lá pena registrarla en es- 
tas columnas”. 

La policía no investigó mucho más. Las actua- 
ciohes se pasaron al juez, quien ordenó la cap- 
tura de Di Giovanni. Este, por su parte, no se de- 
fendió nunca de las imputaciones periodísticas. 
Guardó absoluto silencio, Recién un año y medio 
después, en el quincenario “Anarchia”, en un ar- 
tículo sobre los medios en que se! basa la policía 
para destruir al anarquismo, al hablar de los de- 
latores, lo menciona a Montagna, a quien califi- 
ca de Judas Iscariote. 


Ese mes de mayo de 1929 será muy difícil para 
Di Giovanni. Pocos refugios le quedan ya y los 
medios escasean. En una reunión secreta, los 
- Obreros panaderos de Buenos Aires han decidido 
iniciar una colecta para el perseguido anarquis- 
ta. Los panaderos y algunos gremios autónomos 
de Avellaneda y Berisso seguirán mirando con 
simpatía la figura de Di Giovanni, al revés de la 
FORA que, en ese sentido, estará de acuerdo con 
la prédica de “La Protesta”. 

En mayo nos encontramos, pues, con un Di 
Giovanni viviendo de las colectas obreras. Es que 
los meses de enero, febrero y marzo han sido muy 
duros. La policía lo ha seguido de cerca y final- 
mente tuvo que refugiarse en el Delta. Allí tra- 
bajará en la cosecha de duraznos, El 3 de febrero 
del 29 escribirá a Josefina: “Aquí el aire es puro, 
el verde es inmenso e infinito; el agua amarilla 
pero fresca y muy buena para poder bañarse con- 
tinuamente; la libertad, infinita, y muchas co- 
sas extraordinarias. Quiero mandar un cajón de 
duraznos a tu hermano José, ¿cómo debo hacer? 
¿Puedo mandarlo con un compañero directamen- 
te a su casa en horas de la tarde, cuando él está? 
Asi también tú podrás probar la fruta que ha 
cosechado tu «biondo cattivello»”. 

Y cuatro días más tarde: “Mandé al compañe- 
ro González dos veces a casa de la madre de Ilvo 
(se refiere a su esposa Teresina) con 50 pesos, 
un canasto de duraznos y 30 kilos de miel pura. 
Asi mis hijos Ilvo, Aurora y Laura —y también 
Erinna— podrán dar satisfacción un rato al pa- 
ladar. Si tú vas a casa hazte dar un tarro “de 
yerba Asunción lleno de miel, así podrás gustar 


en mi nombre toda la du a profunda del néc- 
tar puro de las fecundas 8 


no pue- 
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do enviarle dinero a Elena (la novia de Alejan- 
dro Scarfó) porque se ha escurrido todo y... 
¡viva la miseria, viva la vida y todas sus delicias! 
¡Si logramos salir del paso nos haremos ricos de 
alegría y reventaremos de satisfacción!”. 

En abril, Di Giovanni —que desde ahora se lla- 
mará Mario Vando— recibe algunas satisfaccio- 
nes morales: le escribe el patriarca Luigi Fabbri 
reprobando los términos empleados por Abad de 
Santiñán; y también, desde la cárcel de Coms- 
tock, en Nueva York, le escribe Vincenzo Capua- 
na, que para los italianos era la figura más re- 
iumbrante del anarquismo heroico. 

Pero pese a tales manifestaciones, Emilio Ló- 
pez Arango como director de “La Protesta” no 
da un paso atrás. Aldo Aguzzi ha ido varias ve- 
ces a decirle que Di Giovanni está dispuesto a 
hacerse justicia por su propia mano si no retira 
los términos de “agente fascista o instrumento 
policial”. Lo de “pobre loco y sinvergienza” no 
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América Scarfó llega a la Penitenciaria Nacio- 

nal con la hija mayor de Di Giovanni, condu- 

cida por la policia, para cumplir con la última 

voluntad del condenado a muerte que quería 
despedirse de ellas. 
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El periódico editado por Severino Di Giovanni y cuyo director fue el intelectual Haliano Aldo Aguzzi. 


Su lema: 


le interesa. Pero lo otro le hace hervir su sangre. 

López Arango rechaza la amenaza que le hace 
llegar Aguzzi. Le dice que en el mismo día ha 
recibido por parte de varios sectores de los obre- 
ros panaderos la noticia de que lo van a matar, 
por haber criticado sus procedimientos de tirar 
bombas indiscriminadamente contra jardineras 

y panáderías. Pero que no le preocupa. 

Las cosas llegan a tal extremo que el propio 
jefe de Oráen Social, comisario Garibotto, cita a 
Diego Abad de Santillán y le anuncia que se ha 
enterado que Severino Di Giovanni lo va a ma- 
tar. Le ofrece custodiarlo y que le otorgará per- 
miso pára portar armas. Le insinúa que cambie 
de domicilio y que tome por otro camino que no 
sea el habitual. Pero Abad de Santillán rechaza 
todos los ofrecimientos y continúa yendo por el 
mismo camino. Y poco después, en las páginas 
de “La Protesta” se inicia una encuesta, en la 
que se invita a escribir a todos los anarquistas 
de cualquier tendercia. Son seis preguntas tre- 
mendas, dirigidas todas contra Di Giovanni: 

“1, — ¿El terrorismo anónimo que hiere al azar, 
puede ser considerado como un arma del movi- 
miento anarquista? 

2. — ¿Los asaltos y robos a bancos y pagadores y 
demás, tienen algún beneficio para las ideas y 
para el movimiento anarquista o son contrapro- 
ducentes? 

3. — ¿Cuál es su actitud en el caso especial de 
la bomba del consulado italiano de Buenos Aires? 

4 — El socorro a los presos por cuestiones so - 
ciales, ¿debe o no destinarse a todos los presos en 
general? 

5. —La solidaridad íntima y completa con los 
presos, ¿no está condicionada por la naturaleza 
de la causa que les llevó tras las rejas? ¿Pode 
mos sentirnos igualmente comprometidos ante el 
preso cue cometió una contravención a las leyes 
burguesas que nosotros estamos también dispues- 
tos a cometer, como ante el que come:ió un acto 
que repudiamos? ¿Está en idéntica situación el 
preso por un delito de ideas, que el caído por un 
asesinato o un robo vulgar? 

6. — ¿Puede parangonarse el hecho de un Rado- 
witzky o Ue un Wilckens con el terrorismo puesto 
en acción en los últimos años en Buenos Aires?”. 


El 25 de octubre de 1929 golpean a la puerta de 
la casita donde vive Emilio López Arango. direc- 
tor de “La Protesta”. Oscurece. son unos minutos 
más de las 19. Preguntan por Lóvez Araneo: son 
dos h”mbres. Uno de ellos, cuando López Araneo 
pregunta qué desean, le descerraja tres bala- 


707”. El agredido cae morta te herido. Luego, 
lo de siempre, el ruido. de í as e aleja. 


“Por todas las libertades y por todas las rebeliones”. 


No hay testigos. ¿Quién ha sido? Todo quedará 
en el más profundo de los misterios. 

Al principio los hombres de “La Protesta” es 
tán desorientados. La pista que tienen no los 
lleva a Di Giovanni. Antes blen, creen que el au- 
tor o los autores tienen que estar entre los gru- 
pos de obreros panaderos que han amenazado 
de muerte varias veces a López Arango. Entre 
ellos hay varios que le tenían profundo odio; 
lo llamaban “bombero” porque “apagaba” to- 
das las acciones de rebeldía de ese gremio. Hom- 
bres de “La Protesta” logran tomar prisioneros 
a varios panaderos que consideran sospecho- 
sos. Pero luego se presentarán los dirigentes de 
esos gremios autónomos para asegurar que nada 
tienen ellos que ver con la muerte de López 
Arango. Lo aseguran bajo palabra de anarquistas. 

Recién entonces los compañeros del caído se 
orientan hacia Di Giovanni. En un garabato que 
ha logrado dibujar López Arango antes de morir 
creen leer la palabra buscada: Di Giovanni. Y 
entonces van en su busca para matarlo. Para li- 
quidarlo sin más ni más. 

Pero no lo consiguierón. No pudieron dar con 
su paradero. “Sus amigos lo protegían a muerte. 
ninguno de ellos habló una palabra”, nos expresó 
un importante hombre del anarquismo de aquel 
tiempo. 

Y así quedó; nadie pudo comprobar nada. To- 
davia hoy algunos anarquistas creen firmemente 
que nadie más que Di Giovanni pudo haber muer- 
to a López Arango. Otros, en cambio, los que 
pertenecieron al “antorchismo” señalan que a 
Di Giovanni ya se le achacaban por costumbre 
todos los crímenes y todos los asaltos. 

Sobre la muerte de López Arango, Di Giovanni 
jamás dijo una palabra. 

Desde aho:a, mientras la prensa comercial lla- 
ma a Di Giovanni “el hombre vestido de negro”, 
“La Protesta” le dirá sarcásticamente “el hombre 


vestido de luto”. 
* 1] -* 


Tres días antes de la muerte de López Arango 
se había producido un atentado anarquista con- 
tra el jefe de Orden Social de Rosario, Juan Ve- 
lar, quien era el hombre más odiado por los 
obreros de esa ciudad; se lo acusaba de tortura- 
dor y que había ordenado tirar contra los obre- 
ros en varias manifestaciones por Radowitzky. 
El subcomisario Velar recibió gravísimas heridas 
al serle disparado un trabucazo desde un auto- 
móvil con chapa de Buenos Aires. Los testigos 
creyeron reconocer a Di Giovanni como el agre- 
sor, y a Paulino Scarfó y Jorge Tamayo Gavilán 
—quien luego de desaparecido Di Giovanni here- 
dará la fama de. éste--. como los ocupantes del 
automóvil, La policia” rosarina siempre insistió 
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en que Di Giovanni fue el autor de este atentado. 
Nunca se pudo probar nada, La única posible 
prueba será la de un trabuco pequeño —una 
verdadera joya como arma— de fabricación bel- 
ga, que fue encontrado quince meses después en- 
tre los efectos del discutido anarquista italiano. 

El atentado contra Velar fue parte de la cam- 

paña por la libertad de Radowitzky. Pero a esta 
altura, Di Giovanní es ya un poco pesimista por 
los resultados. En una carta a Josefina Scarfó 
«escribe su cansancio: 
= “Un espectáculo triste ha sido la última huel- 
ka. Y la tristeza la han dado esta vez los llama- 
«los compañeros del sector sindical. Esperan na- 
da menos que clemencia para nuestro Simón 
Radowitzky de Yrigoyen, el asesino principal de 
Santa Cruz y de la semana de enero. ¡Y- dónde 
ha ido a esconderse el valor, la intransigencia, el 
extremismo, el espíritu revolucionario y comba- 
tiente que alguna vez fueron la virtud más pre- 
ciosa de esta sombra de sí misma! ¿Y esto es la 
FORA? ¿Y esto es el anarquismo? ¿Y esto es el 
heroísmo de Rosario? ¡Cuánta tristeza! Estate 
segura, amiga mía, que así no vendrá el indulto 
del verdugo Yrigoyen. ¡Otros medios, otras bata- 
llas sirven para imponer nuestra voluntad a los 
poderosos! ¡Con posición fiera y varonil y no de 
rodillas!”. 

Luego censurará duramente a los hombres de 
“La Antorcha”, que en el fondo son sus amigos, 
que lo admiran pero que no lo siguen en sus mé- 
todos. “Te envío —le dice a Fina— un recorte de 
«La Protesta» para hacerte ver. la tácita alianza 
que existe entre los elementos de estás dos «trin- 
cheras» del pobre anarquismo criollo. Abad de 
Santillán ha llamado a estrechar filas a los de 
«La Antorcha» y parece que su infatigable y te- 
naz trabajo le va dando resultados. Acabo de 
leer dos artículos de los antorchistas. Son dos 
verdaderas joyas de literatura loyolesca. Estos 
antorchistas giran, dan vueltas, entretejen, en- 
vuelven, afirman, se ponen de rodillas, sofistican 
y después... después te hacen entender el latín 
de su misal y la idiosincracia de su capilla”. 

Di Giovanni reacciona así porque dos redacto- 
res de “La Antorcha” —Balbuena y Horacio Ba- 
daracco— luego de ensalzar a figuras como As- 
caso y Durruti y llamar héroes a Alejandro Scarfó 
y Oliver, critican al anarquismo “expropiador”. 

Di Giovanni califica a Balbuena de “ladrón de 
gallinas y terrorista de marioneta” y en general 
les dice: “¡Iracundos castrados que no sabéis dis- 
cernir el bien del mal y que sólo pensáis en en- 
gordar!”, E 

Como se ve, Di Giovanni no admitía las posi- 
ciones intermedias. El que no estaba con él, era 
ya un enemigo. Y termina expresando: “A pesar 
de eso seguiremos teniendo firme el timón de 
nuestra nave argonáutica con nuestras velas fie- 
ras y henchidas rumbo al vellocino de oro de 
nuestras reivindicaciones con todo el valor y la 
energía de nuestra juventud, sin hacer caso a las 
cabriolas diarias o semanales de ciertas figuras 
que quieren manipular la verdadera esencia éti- 
ca de la rebelión anárquica”. 

El 5 de diciembre de 1929 se produce la fuga 
de dos hombres de Di E ra que ¡fi hallaban 

(0) e 
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presos en Rosario: Juan Márquez —que luego 
morirá un día antes que Severino— y su querido 
amigo José Romano (“Ramé”). Para huir han 
contado con un plan elaborado por el mismo Di 
Giovanni. 

El 24 de diciembre de ese año, por la mañana, 
se comete un insólito atentado contra el presi- 
dente Hipólito Yrigoyen. Este sale ileso, el agre- 
sor es muerto a balazos y golpes por la custodia. 
En general no se le dio gran importancia al asun- 
to y se lo tomó más bien como la acción de un 
pobre hombre desequilibrado, llamado Gualterio 
Marinelli. Yrigoyen ordena que se paguen los 
gastos de sepelio de su agresor y dispone que la 
Loteria Nacional envíe mensualmente cien pesos 
a la viuda (1). ; 

“La Protesta” toma distancia del atentado se- 
ñalando que para los anarquistas, Yrigoyen vale 
más vivo que muerto (porque vivo seguirá come- 


(1) Ver TODO ES HISTORIA N? 18: “El Religioso Ofieio 
de Presidente”, por Adolfo E. Rodríguez. 
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Paulino Scarfó en el banquillo, instumtes antes de ser fusilado. En seguida dirá: “Buenas noches, 
señores”, para gritar de inmediato: “¡Viva la anarquíal”” 


tiendo errores; muerto, se convertiría en mito). 
El único que ensalza la actitud de Marinelli será 
Di Giovanni, en un artículo que publicará en 
“L'Adunata dei Refrattari” de Nueva York. Dirá 
que el atentado estuvo perfectamente preparado 
y que Marinelli pertenecía al grupo anarquista 
“Nueva Era”, teniendo “antecedentes vindicado- 
res” en un atentado realizado contra un hotel en 
Pocitos, Uruguay. Luego, Di Giovanni, en un ar- 
tículo sobre Hipólito Yrigoyen, hace una curiosa 
interpretación de la personalidad del “Peludo”. 
La nota se llama “Yrigoyen, el caudillo” y dice 


del caudillismo, Hipólito Yrigoyen es el prototipo 
del caudillo: una mezcla inconfesable de camo- 
rrista y de maffioso, caracterizado por la ausen- 
cla absoluta de ese coraje caballeresco que hace 
aparecer de algún modo simpático al antiguo 
dominador de la campaña argentina, el gaucho. 
Yrigoyen, en sesenta años de vida política —con 
maniobras oscuras e intrigas disimuladas bajo la 
charlatanería del demagogo— logrará por dos 
veces la suprema magistratura de la República. 
Los. sucesos más sangrientos y feroces fueron 
consumados bajo su primera presidencia en ho- 
menaje a su profundo amor de Padre de la Pa- 
tria y de los pobres, título conque es disfrazado 
por Ja innoble cortesanía de sus escribas”. 

“Y así como el lobo —prosigue Di Giovanni— 
pierde el pelo pero no las mañas, otra vez de 
nuevo en el poder, las o agotan proletarias co- 
mienzan a atormentar esta nerosa tierra ame- 
ricana: en San decides rectoalel dráota ngre y 
fuego fueron reducidos 'r huel- 
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guistas que solicitaban un tratamiento más hu- 
mano, y hace dos meses en el premeditado de- 
sastre ocurrido en plaza Once, se sofocaron en 
sangre las protestas de la oposición por el asesi- 
nato de Carlos Washington Lencinas, muerto por 
mandato directo del «caudillo»”. 


Pero, lo que más preocupaba ese fin de año a 
Di Giovanni era el no poder haber cumplido su 
palabra de liberar a Alejandro Scarfó. Eso, y no 
poder ofrecer a Josefina un lugar para poder lle- 
var una vida en común. 

La tristeza y el desaliento lo invaden. En No- 
chébuena le escribe a su amada: “Notte di Nata- 


.le. La tempestad quería encerrar bajo su rumo- 


rosa campana el silencio de nuestro descontento 
así, como se cierra la vida de dos mariposas blan- 
cas entre los dedos de un niño maligno. 

“Todo se ha detenido en el borde donde corre 
velozmente la muerte y donde solamente mi ala 
impulsa la nostalgia como un dardo hacia la luz 
emperatriz. 

“Hoy, como regalo de Nochebuena —fiesta que 
me récuerda cosas olvidadas ya de mi niñer— 
quiero ofrecerte todo mi pensamiento. Sí, eso es 
lo que quiero poner delante de tus ojos en esta 
Navidad: todo mi pensamiento”. 

Y siete días después: “Fin de año. Año de con- 
tinuos deseos insatisfechos. Columpio de alegrías 
y tristezas. Frutos agrios mordisqueados para ex- 
rr de ellos una voluptuosidad indefinida, casi 

útilmente. Año de noches insomnes y de días 
soñados con los vjus abiertos. Año pasado cons- 
truyendo' ¡castillos Ha ntásticos- 4“imposibles. Año 


de cantos tristes y nostálgicos. Fin de año. Sobre 
mi corazón este último día se ha posado como 
una mano fria, descarnada; como un simbolo cla- 
rísimo de la vida ya pasada... Pero Sirio me in- 
dica el camino y corro ansiosamente hacia ese 
destino, con el beso de be en la frente...!”. 

e 


El 20 de enero de 1930 es asesinado Agostino 
Cremonessi, en el parque Independencia de Ro- 
sario. Por supuesto, el crimen de inmediato es 
adjudicado a Severino Di Giovanni. Pero esta vez 
si, él se defenderá abiertamente. Cree firmemen- 
te que a Cremonessi lo han matado los hombres 
de “La Protesta”, en venganza por la muerte de 
. López Arango. Así se desprende de una earta que 
él escribió a su amigo Errico, anarquista italiano 
radicado en Lyon, Francia. En realidad, Cremo- 
nessi era un confidente de la policía. Asi lo hace 
saber la misma policía rosarina. En una carta del 
jefe de Investigaciones De la Fuente, de Rosario, 
a la policía de la Capital Federal, del 21 de enero 
de 1930, se expresa: “Anoche más o menos a las 
21.30 fue asesinado por dos desconocidos Agustín 
Cremonessi, a quien esa policía conoce primero 
por sus actividades en el campo anarquista y 
luego por las relaciones gmistosas que tenia con 
esa y con esta división”. 

Pero esto último nunca lo llegó a conocer Di 
Giovanni, o por lo menos nunca lo quiso creer. 
En una de sus cartas de fines de enero del 30, 
escribe impresionado por la “luctuosa mala nue- 
va de la muerte de Agostino Cremonessi”. 

Las investigaciones serán archivadas casi sin 
procedimientos. Será otro crimen que quedará 
sin esclarecimienjo. Antes de morir, en las con- 
versaciones que tuvo con el comisario Garibotto, 
Di Giovanni dirá su convencimiento de que Cre- 
monessi fue muerto por la propia policía de Ro- 
sario. “En todo 1930 no estuve nunca en Rosario”, 
expresó al jefe de Orden Social. 

o que también resultará un misterio es saber 
si tal vez Giulio Montagna no pagó por las infi- 
dencias que Cremonesst hizo a la policía. 

o 


Comienzos de 1930. En enero, Di Giovanni ha 
planeado su acción ideológica para todo el año. 
Está dispuesto a sacar una publicación quincenal 
anarquista en idioma italiano, que sea el gran 
vocero de los antifascistas de toda América lati- 
na. Quiere hacer una cosa seria, bien impresa, 
que reúna a los mejores pensadores del anarquis- 
mo italiano. Él tiene una gran pasión por las ar- 
tes gráficas y no se conforma con el contenido 
de las publicaciones, sino también en su forma. 
Su sueño es instalar una imprenta propia para 
hacerla editorial de libros y opúsculos del ideal 
libertario. En ese año se cumple el centenario del 
nacimiento del gran geógrafo y pensador francés 
Elíseo Reclús, el autor preferido de Di Giovanni. 
Es extraño que un pacifista a ultranza como Re- 
clús calara tan hondo en el gusto de un hombre 
que hizo de la violencia su pan diario. Tan es 
así que se propone editar las obras completas del 
autor de “Escritos Sociales”, en edición comen- 

a. 


Tratar de hacer eso, go de la policía, en 
un medio absolutamen y gn medios, 


parecia una tarea más que ciclópea. Planeó una 
edición de lujo y una edición popular, aunque 
ésta también debía llevar ilustraciones. 

Para ello llamó a Aldo Aguzzi y comenzó a 
intercambiar una intensa correspondencia con 
los hombres de Uruguay, Francia y Estados Uni- 
dos que podían ir reuniendo el material y acon- 
sejándolo para hacer una edición modelo. En ese 
sentido los que más le ayudaron fueron Luigi 
Fabbri y Hugo Treni, intelectuales anarquistas 
que estaban exiliados en Montevideo. 

La descabellada idea de la imprenta propia 
para editar el quincenario y las obras completas 
de Reclús es llevada a la práctica con una vo- 
luntad de hierro. Para ello es necesario mucho 
dinero. Y él no tiene un centavo. ¿Cómo hacer? 
Sencillamente, aplicar la “expropiación anarquis- 
ta”. El asalto a mano armada. Lo hará él mismo 
acompañado por hombres que lo siguen hasta el 
séptimo infierno: su incondicional Paulino Scar- 
1ó, Jorge Tamayo Gavilán —de un humor y san- 
gre fría a toda prueba—, Paco González, Marjo 
Cortucci, Braulio Rojas, Roberto Lozada, Juan 
Márquez, José Nutti, Fernando Malvicini, Práxe- 
des Garrido, Fernando Pombo, Emilio Uriondo, 
Humberto Lancciotti, Juan López Umplerrez, y 
un muchacho rubio, uno de sus preferidos, Silvio 
Astolfi, que pronto asumirá un papel insólito pa- 
ra ayudar a su jefe. 

Para la acción que comenzarán obtienen ar- 
mas: Colt calibre 45, un calibre desusado todavía 
en actos de esa naturaleza y que la policía ta- 
davía no posela. 

» o e 


Con respecto a su parte afectiva, Di Giovanni! 
vive de tormento en tormento. Teresina habita 
ahora en Avellaneda. Su domicilio está observado 
permanentemente por la policía, pero el Comité 
Pro Presos le hace llegar ayuda constantemente. 
Severino sabe que concurrir allí sería caer en 
una trampa mortal. Con respecto a Josefina, ha 
podido matricularse en el quinto año del Liceo, 
pero la custodia de sus padres y de su hermano 
Antonio es estricta. Muy poco se pueden ver y 
cada vez que lo hacen deben correr riesgos in- 
decibles. Las citas no pueden ser estrictas y así, 
por ejemplo, Severino le escribe: “Te esperaré el 
lunes desde las 7 de la mañana en la estación 
San Isidro, en el lugar que ya sabes...”. 

Ese hombre que aparecía en las primeras pla- 
nas de los diarios y al que se le adjudicaba una 
ferocidad inigualable, esperaba pacientemente 
como un adolescente a su amada, hora tras hora. 

Pero, en todo, es hombre de decisiones. Escribe 
en enero de 1930 una carta a su amigo Errico, a 
Lyon, Francia, para que le consiga un terreno, 
ya que pronto viajará hacia allá “mi compañera 
con un compañero que la ayudará, ya que pien- 
san dedicarse a la producción de miel y a la avi- 
cultura”. 

El plan de Di Giovanni era liberar a Alejandro 
Scarfó y hacerlo huir a Europa juntamente con 
América Josefina. Pero para que Josefina pueda 
salir del país por sus propios medios —ya que es 
menor de edad— y no sea devuelta a casa de sus 
padres en caso de caer en poder de las autorida- 
des, planea algo muy propio de su burla carac- 
terística de todo lo que sean lazos y leyes que él 
llama burgueses: Josefina ya no deberá depender 
más del permiso de los padres si sé casa. Par 
supuesto, no se puede casar con Severino. ¿Con 
quién, entonces? Muy sencillo, con Silvio Astolfi, 
muchacho incondicional de Di Giovanni. 

Y la cosa se hará. Realmente novelesco. Jose- 
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La esposa e hijos de Severino Di Giovanni esperan en la Penitenciaria que se les permita pasar. 


fina dirá a sus padres que se ha enamorado de 
Silvio Astolfi y que quiere casarse rápidamente. 
Los padres acceden, creyendo que con eso la li- 
bran de Severino Di Giovanni. Pero no todo será 
tan fácil En ese sentido Josefina escribirá a 
Severino el 23 de febrero de 1930: “Mi rubio que- 
rido: He recibido tus cartas pletóricas de ese 
afecto que yo creo tan mío porque me es necesa- 
rio. Realmehte es una lástima que no hubiera 
sabido de tu estada en nuestro parque. Casual- 
mente en esas horas pensaba en ti (como siem- 
pre). Pero de todos modos la telepatía se produjo 
y lcs dos nos pensábamos mutuamente. Te escri- 
bo con lápiz pues lo hago con una nerviosidad 
increíble; si lo hiciera con tinta a esta hora ya 
habría borroneado todas las líneas precedentes. 
El pobre Silvio se preocupa más de lo que debiera 
y yo, eterna exigente todavía pido y pido hasta 
decir basta. Comprendo que soy demasiado impa- 
ciente pero... ¿no'es justificable tal estado de 
ánimo? Si vieras, querido, lo escandalizada que 
está la gente que constituye «mi familia»: «qué 
cosa bárbara, el apuro de la novia», «eso sale de 
la costumbre»; «el apuro y la impaciencia de te- 
nerlo al novio, qué escándalo». 

“Bien sabes —continúa—, querido mío que tus 
triunfos, sean morales o materiales, son míos 
tanto como tus infortunios. La dura lección dada 
a esos seudo anárquicos y ese ambiente de puri- 
ficación que según tú dices comienza a despuntar, 
tiene feliz eco en mí, que deseo para ti todos los 
triunfos posibles en la lucha por el Ideal”. 


El casamiento se hará. Josefina irá a, vivir a 
la casa de Teresina, hasta ¡agharday(a keverino 
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dé el “gran golpe” que libere a su hermano Ale- 
jandro y puedan huir a Europa. 
* * > 

A Di Giovanni, en ese año de 1930, la policía 
le adjudicará cinco asaltos, de los cuales existe 
constancias que realizó tres. Los dos restantes 
fueron hechos por Jorge Tamayo Gavilán. 

En el primero, realizado contra el Banco de 
Avellaneda, que fue todo un golpe maestro de 
audacia y coordinación, no pudieron llevarse di- 
nero. En el segundo, contra la estación de la 
compañía de ómnibus La Central, Segurola 481, 
Vélez Sársfield, Di Giovanni y cinco de los suyos 
se lleva 17.500 pesos. . 

Tres días después ocurrió un hecho que fue 
motivo de comentarios durante largos dias: algo 
que se llamó una “verdadera hazaña de Severino 
Di Giovanni”. En la noche del 22 de junio, Di 
Giovanni se encontraba cenando junto con tres 
de sus hombres eh la cantina (se la llamaba fon- 
da) italiana de Pedro Goyena 285, propiedad de 
Domingo Grabino. Un llamado telefónico anóni- 
mo avisa de esa circunstancia a la policía, que 
rodea al lugar con gran cantidad de efectivos. 
Dice “La Prensa”: “Los pesquisantes hicieron su 
entrada en conjunto al comercio. Di Giovanni, 
que ocupaba una silla y miraba hacia la puerta, 
de un certero golpe de yista conoció a alguno de 
los empleados policiales y dando un grito de 
alerta se puso de pie y extrajo de entre sus ro- 
pas una pistola, a la vez que retrocedió rápida- 
mente y desapareció por una de las puertas in- 
teriores del comercio”, 

El prófugo —néa se sabe cómo-— Jugró eludir el 


a 


cerco o policial y protagonizó el siguiente hecho, 
que “La Nación” registró en un recuadro a dos 
columnas: “El cinismo de Di Giovanni”. “Di Gio- 
vanni ha demostrado en todas las oportunidades 
en que fuera detenido un cinismo hasta cierto 
punto espectacular. Así fue cómo en ocasión del 
atentado al City Bank manifestó a la policía que 
los daños materiales y las victimas que resultaron 
del suceso eran para él un «motivo de alegría», 
no olvidó tampoco ayer de mofarse de los pes- 
quisas que lo tuvieron poco menos que atzapado 
por algunos instantes. Efectivamente, dando una 
nueva muestra de su cinismo y acaso de su te- 
meridad, diez minutos más o menos después de 
haber escapado a los pesquisas, utilizó un teléfo- 
no que, teniendo en cuenta el tiempo transcurri- 
do, se supone sea de las inmediaciones, y por el 
aparato llamó al restaurante de Pedro Goyena, 
siendo atendido por uno de los pesquisas. Di Gio- 
vanni se mofó entonces del policía y manifestó su 
alegría por la forma fácil en que había podido 
eludir a la comisión policial, amenazando ade- 
más a los representantes de la autoridad en di- 
yersas formas. Luego cortó en seguida la comu- 
nicación, no pudiéndose establecer el número del 
aparato que utilizó para realizarla”. 
$ + s 


Para Di Giovanni, los calificativos de “agente 
del fascismo y de la policía” que le había propi- 
nado “La Protesta” no se habían lavado con la 
muerte de López Arango. El quería que los mis- 
mos anarquistas definieran claramente si él era 
Oo no merecedor de tan duros epítetos. Para lo cual 
solicitó un jury internacional de los más grandes 
pensadores anarquistas. Las tramitaciones del 
jury fueron lentas y trabajosas. Se pidieron a 
Abad de Santillán copias de todos los escritos 
que “La Protesta” había publicado contra Di 
Giovanni, los que fueron enviados. El jury, for- 
mado en "Montevideo por Luigi Fabbri, Hugo Tre- 
ni y T. Gobbi, en su declaración final censura 
severamente los términos de “La Protesta”, seña- 
la que “el compañero Di Giovanni está limpio de 
cualquier sospecha”, pero tiene un párrafo en el 
que señala que tales arrebatos (los de “La Protes- 
ta”) son propios de la lucha intensa a que están 
sometidos los anarquistas. 

Esta última parte no contenta a Di Giovanni, 
quien se quejará de que el jury no había sido 
todo lo contundente y preciso que necesitaba la 
idea anarquista. 

En mayo —luego de ser liberado por decreto 
de Hipólito Yrigoyen— lega a Montevideo “el 
mártir” Simón Radowitzky, un verdadero santo 
para los anarquistas, luego de pasar veinte años 
en Ushuaia. Radowitzky escribirá a Di Giovanni 
el 6 de julio de 1930 su opinión sobre los califi- 
cativos recibidos por aquél en “La Protesta”: 
“Hay en nuestras filas elementos que es necesa- 
1i” hacerlos entrar en razón; algo se ha-conse- 
guido, y veremos si nuestra prensa anarquista sea 
nada más que para «la propaganda y el movi- 
miento obrero. Basta ya de usar esas armas char- 
latanescas como los comunistas —da lástima leer 
un diario comunista—; Epreie or dignidad ser 
un poco más superiores as. Yo sé lo 
que le ha pasado, Me í algunos 
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camaradas. Es cierto. Hay veces que es imposible 
tolerar algunos chismes". 
e. . 

El 7 de agosto, Di leia lleva a cabo su tan 
ansiado “golpe”. El asalto para la liberación de 
Alejandro Scarfó y sus otros compañeros. El sabe 
que si eso marcha, cambiará su vida. Ya en 
Francia está todo listo, esperándolo para estable- 
cerse con Josefina. Allá comenzará de nuevo su 
vida, dedicándosé a la lucha por sus ideales y 
estará más cerca de su tierra. Todo está prepa- 
rado hasta el último detalle. Sabe que hoy se 
arriesga la vida una vez más. Lo ayudan el si- 
lencioso Paulino Scarfó, que va a luchar por la 
vida de su hermano; Jorge Tamayo Gavilán, el 
hombre que siente alegría cada vez que tiene 


que jugársela, y Braulio Rojas. A las 13.30 paran 


al coche celular que trasladaba detenidos desde 
la cárcel de Caseros hasta los Tribunales. Di 
Giovanni tiene la información confidencial que 
allí los lievan a Alejandro Scarfó y Gómez Oliver. 
Pese a la severa custodia, los cuatro anarquistas 
logran detener al camión. Se lucha ferozmente. 
Mientras los otros tres mantienen a raya a la 
custodia policial, Di Giovanni logra las llaves y 
va abriendo las celdillas. Pero no, allí no están; 
sólo hay un miembro de la organización de tra- 
tantes de blancas, Zwi Migdal, y tres prostitutas. 

Todo el derroche de coraje ha sido inútil No 
hay tiempo para lamentaciones. Deben huir ya, 
porque tienen encima a la avisada policia. Lue- 
go de este fracaso, la custodia sobre Alejandro 
Scarfó se refuerza. Habrá que esperar, Severino 
Di Giovanni no se da por vencido. La próxima 
vez tendrá que atacar la propia cárcel de Case- 
ros a bombazo limpi o. z 


Pero el 6 de asticmbre de 1930 las cosas cam- 
biaron para todos en este país. Los anarquistas. 
que tanto habian atacado al viejo presidente, se 
dieron cuenta pocos días después que dentro de 
todo no había sido tan malo, que por lo menos 
les había dejado libertad de expresión y de reu- 
nión. Con Uriburu, nada. Ushuaia, ley de residen- 
cla, cierre de diarios, prohibición de reunirse. Y 
para el que se hiciera el loco. .. ¡FUSILAMIENTO! 

La mayoría de los dirigentes anarquistas debió 
huir al Uruguay. A Di Giovanni se le indicó que 
abandonara el país, que fuera a Montevideo, 
donde tenía muchos amigos y era el centro de 
difusión anarquista. Pero ese hombre, rebelde a 
ultranza, parece que sentía un verdadero placer 
en desafiar el peligro. 

Pese a que ahora había sido nombrado jefe de 
policía el terror del movimiento obrero, el con- 
traalmirante Hermelo, Di Giovanni siguió con 
sus planes como si el país estuviera viviendo la 
larga y tranquila siesta chicha del radicalismo. 

El primer tomo de las obras completas de Re- 
clús vio la luz en ese tiempo de negras prediec- 
ciones: tapa en colores, edición popular con ilus- 
traciones, comentada, con filigranas elegidas, dos 
mil ejemplares en papel vergé; y la edición orli- 
ginal —fuera. de comercio— constituida de cien 
SnDIStOs en papel especial, numerados del uno 
al cien 

Fue la más grande alegría —la última tal 
vez— de Di Giovanni. Envió ese primer tomo a 
todos sus amigos y organizaciones antifascistas 
del exterior. En esas páginas estaban invertidos 
los pesos robados a la compañía de ómnibus La 
Central. 

En el acápite del. tercer capítulo, una frase de 
Eliseo Reclús: “El compañero que miente para 


salvar a un amigo, hace bien en mentir. El re- 
volucionario que ejerce la expropiación para ha- 
cerla servir a las necesidades de sus amigos, 
puede tranquilamente y sin resquemores dejarse 
calificar de m; el hombre que mata defen- 
diendo la causa de los débiles, es un asesino por 
metivos valederos”. od : 


o 

Pero pese al bando de la pena de muerte, Se- 
verino Di Giovanni realiza su segundo gran asal- 
to el 2 de octubre de ese año 1930 a los pagadore 
de Obras Sanitarias, en los viveros de Palermo. 
La prensa y la opinión pública del país están 
sorprendidas: el asalto se hace a cincuenta me- 
tros del lugar donde una compañía íntegra de 
la rogue montada hace ejercitaciones de tiro, y 
a cien metros de allí se hallan más de doscientos 
soldados de Infantería. Cuando todo había resul- 
tado fácil para los asaltantes (Di Giovanni en 
persona había quitado un revólver de la mano a 
uno de los pagadores cuando iba a disparar y 
tomado a otro la valija con el dinero), se origina 
un recio tiroteo entre agresores y esaltados. Cae 
muerto Paco González, un hombre por quien Di 
Giovanni tenía gran afecto por haber sido el 
mensajero durante muchos meses entre él y Jo- 
sefina. También pierden la vida un pagador y 
el chófer asaltado. El botín es cuantioso para 
aquellos tiempos: 286.000 pesos. Ahora ya puede 
instalar la soñada imprenta para su editorial. 

El 12 de octubre de 1930, un matrimonio joven 
formado por el señor Mario Dionisio y la señora 
Josefina Rinaldi de Dionisio firman contrato de 
alquiler de la quinta “Ana María”.de rZaCo, 
eonm su propietario, el ingeniero Italo Chiocci. Es 
una extensión de terreno amplia, de 100 por 300 
metros en el camino Belgrano. Tiene una casa 
amplia y otras varias instalaciones, Con ellos va 
a vivir el hermano de la señora, Luis Rinaldi. 

Al día siguiente, Luís Rinaldi se presenta en 


la casa Curt Berger y adquiere un taller comple- ' 


to de fotograbado para clichés, y todos los ele- 
imprenta de obra. Paga al con- 


mentos para una 
tadó, Todo ello es llevado a la quinta Ana Ma- 
de Burzaco. 


Al mismo tiem sra fu a la quinta muebles 
ere una amplía biblioteca, libros, herramien- 
etc. 


En los próximos días se verá a los dos hombres 
trabajar en la siembra de maíz, en el fondo del 
terreno y luego en la instalación de un tinglado 
para la cría de gallinas. Se levantan a la madru- 
gada y trabajan hasta el mediodía. Luego, a la 
tarde, desaparecen en las habitaciones. 

El matrimonio Dionisio no es otro que Severino 
Di Giovanni y Josefina Scarfó; y Luis Rinaldi, 
Paulino Scarfó. Por la tarde, Severino corrige las 
po. del segundo tomo de las obras de Reclús, 

y escribe para el quincenario “Anarchia” que 
edita junto con Aldo Aguzzi. También quiere dar 
a la estampa el libro de Nino Napolitano sobre 
el filósofo libertario alemán Hugo Stirner. Su 
propósito es sacarlo simultáneamente con el se- 
gundo tomo de Reclús. 

Paulino Scarfó, en la habitación dedicada a 
laboratorio, está ensayando unas nuevas bombas 
de humo que serán utilizadas en el ataque a la 
cárcel de Caseros para liberar a su hermano. El 
plan lo prepara Severino y tendrá enverga- 
dura: actuarán doce hombres de afuera, con dos 
automóviles, y las bombas serán lanzadas tanto 
de afuera como de nr Lo aries que ar Que 
esperar es que se relaje un poco la guardia, aler- 
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Nómero extraordinario de la publicación de los 
anarquistas italianos de Estados Unidos, en ho- 
menaje a Severino Di Giovanni y Paulino Scartó. 


Además se trabaja activamente en la instala- 
ción de la imprenta y del taller de fotograbados. 
Por la noche llegan hasta 15 hombres, con los 
cuales se hacen discusiones ideológicas o se ha- 
bla del plan de evasión. Así van pasando los días. 

Mientras tanto, ya han tenido ejecución los 
primeros fusilamientos por aplicación del bando 
revolucionario. En Rosario fusilan al anarquista 
Joaquín Penina, que estaba repartiendo volantes 
subversivos y se resistió a la detención; en Ave- 

eda, dos ladronzuelos son pasados por las 
armas, atados a un banco de plaza en el patio 
de la comisaría. Los maleantes José Gatti y Gre- 
gorio Galeano son fusilados por orden del jefe 
de policía de la provincia, mayor José W. Rosasco 
(quien meses después será muerto en un atenta- 
do anarquista). Además, tres chóferes de taxi 
anarquistas: Ares, Galloso y Montero, condena- 
dos a muerte por atacar a palos a un compañero 
que se resistía a hacer un paro, son indultados 
en el último minuto por un decreto del P.-E., 

siendo entr os a la justicia común. 
pu Jugar, y más ahora que el contra-_ 
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y lo reemplaza como jefe de policia el coronel 
Pilotto, y que ha sido designado comisario ins- 
pector Leopoldo Lugones (h), quien tendrá a su 
cargo toda la parte política y social. Lugones (h.) 
había sido director del reformatorio de menores 
de Olivera, del que fue dejado cesante y acusado 
ante la justicia por denuncia de malos tratos a 
los pupilos. Ahora, el gobierno de Uriburu lo rei- 
vindica, le paga 22.000 pesos de sueldos que per- 
dió durante la suspensión y le da ese cargo de 
gran responsabilidad en la policía. 

“Cuidado que se viene”, dicen radicales, socia- 
listas, anarquistas y sindicalistas. 

En la quinta"Ana María”sigue la vida su trans- 
curso. Hay una novedad: Josefina ha traído a la 
quinta a la hija mayor de Di Giovanni, Laura, 
para que pase allí las vacaciones. 

A Di Giovanni sólo le ata una cosa: liberar a 
Alejandro Scarfó y luego viajar con éste y Jose- 
finá a Francia. Mientras tanto, la imprenta que- 
dará en manos de Paulino quien, con el asesora- 
miento de Aldo Aguzzi, seguirá la edición de las 
obras que él también desde Lyon supervisará. 
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Este es Agustín Cremonessi, antiguo compañero 
de ideas de Severino Di Giovanni, muerto en 
forma misteriosa, en Rosario. Su muerte le fue 
adjudicada «a Severino Di Giovanni, acusación 


que éste siempre rechazó. 
a sdale 
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Luego tiene intención de hacer frecuentes viajes 
a la Argentina, para ver a su mujer e hijos y 
conversar sobre los trabajos de la editorial Pe- 
ro... el fin se aproxima. 


En la segunda quincena de enero de 1931 co- 
mienza a circular un volante llamado “Intima- 
ción”, evidenteménte redactado por radicales pe- 
ro en los que se utiliza un evidente lenguaje 
anarquista, ya que se condena a muerte a Uribu- 
ru y Sánchez Sorondo si no dejan de inmediato 
el gobierno. Simultáneamente explotan tres po- 
dorosas bombas en las estaciones Once, Retiro y 
Constitución, que causan gran número de vícti- 
mas. Todos los diarios, sin excepción, hablan de 
una confabulación anarco-radical dirigida por 
Oyhanarte —ex ministro de Yrigoyen— desde 
el Uruguay. Para dirigir personalmente las inves- 
tigaciones, el comisario Leopoldo Lugones (h.) 
viaja a Montevideo. 

En realidad las bombas no han sido puestas por 
los radicales sino por los hombres de Di Giovan- 
ni, y por su cuenta. Las bombas han sido fabri- 
cadas en la quinta"Ana María” La de Retiro fue 
puesta por Cortucci; la de Constitución por Brau- 
lio Rojís y Juan Márquez, y la de Once, por Pau- 
lino Scarfó. 

La preocupación de la policía de ese momento 
era localizar la imprenta donde se había impreso 
el volante “Intimación”. Logran descubrirla por 
el estudio de los tipos empleados. En esa impren- 
ta cae preso Mario Cortucci. 

En la tarde del-30 de enero de 1931, Severino 
Di Giovanni había terminado de corregir las prue- 
bas del segundo tomo del libro de Reclús y tiene 
prisa de ir hasta la imprenta de Genaro Bon- 
tempo, en pleno centro, en un sótano a la calle 
de Callao y Sarmiento. 

Paulino. y Josefina le reconvienen: En los dia- 
rios de la fecha se dice que la policía”vigila las 
imprentas para evitar la impresión de volantes 
subversivos, ¡y justo él se va a meter en la boca 
del lobo! Pero Severino no quiere escuchar. Le 
urge terminar con ese trabajo que lo apasiona y 
quíere estar él mismo para dar directivas al im- 
prentero. El reloj de su vida ha comenzado ya la 
marcha hacia atrás, contando las horas que le 
faltan. 

v sr » 

Di Giovanni terminó su trabajo y salió con el 
imprentero Bontempo a la calle. Hacía calor. Por 
primera vez se sintió inseguro en su traje negro. 
Era como para llamar la atención. Era como de- 
cir a cada paso: ¡aquí está Severino Di Giovanni! 

Fue justo en ese momento cuando vio venir a 
alguien directamente hacia él, que le gritó: 

—¡Di Giovanni! 

En ese instante vio la muerte y se encaprichó 
como siempre. Pegó media vuelta y echó a correr. 
No había dudas, era un “tira”. Al llegar a Sar- 
miento se encontró con otro, que le cerró el paso 
y le gritó: 

—¡Parate, Di Giovanni, que estás listo! 

Severino sacó su Colt 45. Empezaron a sonar 
los pitos y uno de los “tiras” gritó: 

—¡Paren al ladrón, al ladrón, al ladrón! 

La gente primero se arremolinó y luego empe- 
zaron las corridas. "odos corrían a cualquier 
parte, también él, Severino. Iba a haber jaleo, 
sin ninguna duda. 

No se sabe quién tiró el primer tiro. Pero de 
inmediato comenzó una cacería por las calle3 
céntricas y los techos, de Buenos Aires. Según los 
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testigos, durante increíble persecución de todos 
contra uno se oyeron más de cien detonaciones. 
Luego, el defensor de Di Giovanni demostró que 
su defendido había utilizado sólo 5 cápsulas. 

En la primera salva de balazos cayó herida 
mortalmente una niña. Quedó entre el persegui- 
do y los perseguidores. Corría desesperada, como 
un cervatillo asustado y de pronto cayó, volvió 
a levantarse para caer otra vez, ya definitiva- 
mente. Iba con un vestido blanco que empezó a 
mancharse a borbotones en la espalda de rojo 
claro. 

Era la tercera vez que un niño se le metía en 
el camino a Di Giovanni. La figura de esa niña 
iba a ser utilizada para que la opinión pública 
tuviera aún más horror contra el anarquista. La 
policía acusará a Di Giovanni como autor del 
balazo mortal; Di Giovanni lo negará enérgica- 
mente. 

Di Giovanni cruzó Callao y tomó por Sarmien- 
to hacia el oeste; al llegar a Ríe Bamba le salió 
al encuentro el agente José Uriz. El anarquista, 
de un solo tiro, lo volteó y siguió su carrera. To- 
mó por Rio Bamba. Allí se detuvo. Las calles es- 
taban absoluta y completamente vacías, como si 
fuese un domingo a las 7 de la mañana. El mie- 
do había cerrado las puertas. Siguió, ahora cami- 
nando y dobló por Cangallo. Por allí venían, 
desde Callao, pegados a las paredes. Le daban con 
todo, eran por lo menos seis que le estaban ha- 
ciendo puntería. Di Giovanni comenzó a trotar. 
Cuando llegó al hotelito de Cangallo 1975 vio que 
se le venían tres o cuatro desde Ayacucho. Esta- 
ba encerrado. No tenía  (GOl que, meterse 
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iarlo anarquista “La Antorcha” hizo la constante defensq de in presos por el atentado de la 


allí. En el vestibulo encontró a los encargados 
del hotel, dos españoles, presa de pánico. 

—No se asusten, no les hago nada —les dijo y 
enfiló hacia el!lpequeño ascensor, pero luego vol- 
vió hacia el pasillo para subir por la escalera. 
En ese momento le hicieron fuego a través de la 
puerta de entrada. Volvió entonces Di Giovanni 
sobre sus pasos, aguardó un momento y disparó 
un certero balazo que dio muerte al agente Cefe- 
rino García. Corrió entonces a los fondos del 
hotel. Apoyó contra un muro una escalera de 
mano. Alcanzó la altura trabajosamente, ensu- 
ciándose su impecable traje negro con cal De 
allí dominó las terrazas. El otro rostro de Buenos 
Aires, con su ropa colgada, los trastos viejos, los 
jaulones con gallinas sucias. Los techos negros 
chorreados con el: orín del tiempo. A tres metros 
había otra terraza. Pegó un salto tremendo. Le 
dolieron los pies al caer pero siguió sin detenerse. 
Desde la terraza se largó como un chico por un 
palo enjabonado y llegó a la galería del patio de 
una vieja casa de la calle Ayacucho. Allí no en- 
contró a nadie, trató de recomponerse unos mi- 
nutos y enfiló hacía la puerta de calle. Por el 
zaguán oscuro había una veta de luz: la sirvien- 
ta estaba espiando los ruidos de la calle. Di Gio- 
vanni le dio un suave empujón y salió al exterior. 
Apenas lo hizo le dispararon como veinte tiros. Sé 
puso a correr en zig-zag y pudo llegar hasta Sar- 
miento y Ayacucho. Allí vio que tenía cerrado el 
paso y retrocedió por Sarmiento hasta Callao. 
Le tiraban de todos lados. Lo estaban cazando 
como a un perro rabioso. Se refugió primero de- 
trás de un árbol y lego entró a la carrera en 
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un garage —el marcado por el número 1964—, 
donde el cuidador, un hombre con cara de polaco, 
se quedó como petrificado. Di Giovanni lo miró 

* como si no existiera. Comprendió que estaba en- 
cerrado. Ya empezaban a tirarle desde Se entra- 
da. Les respondió con un solo balazo. ego se 
abrió el saco, se puso la boca de la Sr sobre 
la camisa blanca y disparó. 


El primer policía que llegó hasta el hombre 
caído le pegó un puntapié en la mano para quí- 
tarle la pistola. La sangre le manchaba toda la 
camisa. El comisario Garibotto ordenó llamar un 
médico, quien dictaminó que había que internarlo 
de inmediato. Con una guardia extraordinaria 
fue llevado hasta el hospital Ramos Mejía. En 
la ep iban cuatro agentes junto a la 
camilla con las pistolas desenfundadas, mientras 
que con re manos libres lo asían cada uno con 
un juego de esposas. Detrás de la ambulancia pa 
un camión repleto de efectivos policiales y los 
dos vehículos rodeados por motocicletas, que do 
gún “La Nación”— “ejercían las funciones de ba- 
a los ejércitos en mar- 


WA Nación” —que en un comentario señala 
que ha llegado la oportunidad de aplicar la pena 
de muerte a Di Giovanni— señala: “Di ioranal. 
verdadero tipo de leyenda, mantuvo después del 
hecho en que fue protagonista principal, esa au- 
dacia y rara energía tan suyas, transparentadas 
hasta en los menores detalles. Se le sabía audaz 
y poseedor de una tranquilidad a toda prueba, 
pero no hasta el punto que dio a conocer luego 
de su detención. Cuando se lo internó en el hos- 
jía se encerró en un mutismo im- 


sus ojos. Ojos de linoe, por cierto. Miraba ayer 
con una tranquilidad aterradora, duramente, sin 
pestañiear siquiera. Había en su mirada un mun- 
do de acusaciones y amenazas e infundía con 
ello un principio de pánico en los que se anima- 
ron a sostener el peso abrumador de ese algo 
raro y fuerte que fluía de sus ojos profundos”. 
Y en la misma página, “La Nación” publica un 
recuadro titulado “Un émulo de Al Capone”, don- 
de dice: “Era audaz, era bravo, de una bravura 
irreflexiva, más de fiera que de hombre. Hemos 
dicho que «era» porque, seguramente, ya no lo 
será”. Y luego encabeza-la información con un 
título formal: “Una captura apetecible”. Dice allí: 
“Audaz si los hay, Di Giovanni había confiado 
demasiado en su valentía, como lo demuestra el 
hecho de que a pesar de habérsele cruzado en su 
camino un 6 de setiembre —con el cambio fun- 
damental que trajo para la seguridad de quienes 
como él viven de la maldad— decidió quedarse 
en Buenos Aires. Al ser detenido, no quiso hablar. 
Todo el misterio de su vida de novela estaba en- 
cerrado detrás de aquellos ojos terribles. Dra 
interesante sería conocer la verdad de su vida!” 


La noticia de la Actanción de Di Giovanni 
—Que alcanzó a salir en las sextas de ese día— 
conmocionó a todo el mundo. Además, los diarios 
ya adelantaban que sería irremediablemente fu- 
silado. El propio mipistE qa , Matías 


TODO ES HISTORIA NO 93 


Bánchez Sorondo, tomó cartas en el asunto y apre- 
suró el traslado del herido a la Penitenciaría, 
para que fuera juzgado y condenado esa misma 
madrugada. Mantuvo informado al presidente 
Uriburu, quien llamó al ministro de Guerra, ge- 
neral Medina, a fin de que con toda la prisa del 
caso se nombrara al tribunal militar que juzgara 
al reo. El general Medina da órdenes estrictas de 
que “en una hora debe reunirse el Consejo de 
Guerra para suboficiales y tropa en la Peniten- 
ciaria Nacional, para juzgar y fallar esta noche la 
causa contra el sujeto Di Giovanni”. Y así se ha- 
ce. Por ironías del destino presidirá el tribunal 
un militar radical: el coronel Conrado Risso Pa- 
trón. El fiscal será el teniente coronel Clifton 
Goldney y se nombra defensor de oficio a un 
teniente primero del cuerpo de “archivistas y 
ciclistas”, el teniente primero Franco. 

Todo va a ser muy rápido. Los testigos de la 
prueba son policías —salvo un civil que dice no 
haber visto nada—, que contestarán que Di Gio- 
vanni fue quien primero tiró y quien mató a la 
niña. El fiscal pide la pena de muerte para el reo, 
“prontuariado como agitador anarquista” y por 
haber cometido agresión.a mano armada pecto 
la autoridad, homicidio en las personas de la 
menor Delia Berardone y agente de policía Gar- 
cía y lesiones al agente Uriz Por aplicación del 
bando revolucionario le corresponde la pena de 
muerte, dice. 

Luego, el tribunal hace un cuarto in 
y el acusado es llevado a su celda. red se lo 
quiere hacer comparecer nuevamente, Di Gto- 
vanni se niega a ser esposado. Se inicia una 
dura lucha en la que el oracle: es golpeado 
dl rinal lapran Feusirlo y. ponerlo las elbosea 

ran reduc y. ponerle esposas 
a la espalda. Con la luietilla de presidiario 
destrozada —Qque muestra él vendaje de la heri- 
da sufrida hacía pocas hotas— y en medias, es 
llevado Di Giovanni de nuevo al tribunal Como 
hay periodistas, el presidente del tribunal teme 
un pequeño escándalo y produce un comunica- 
do diciendo que “en el hecho en que pd que 
ser reducido el sujeto Di Giovanni para ser es- 
posado, no intervinieron efectivos del Ejército”. 

Y ahora viene la sorpresa para los militares 
que componen (en número de diez) el tribunal 
Lo que creen que va a ser una defensa de cir- 
cunstancias hecha por un desteñido oficialito 
de menor graduación, se convertirá en un ale- 
gato que hace temblar a los miembros del tri- 
bunal, que temen hasta por su futuro; la orden 
es aaa pena de muerte antes de que sal- 
ga e . 

El teniente primero Franco ha ido a conver- 
sar con Di Giovanni en el cuarto intermedio, 
para enseñarle la forma cómo debe responder 
a las preguntas. Pero Di Giovanni le ha contes- 
tado: “Yo voy a declarar en una sola forma: la 
verdad. Sólo le pido que no me haga mentir de 
mi ideología. Soy anarquista y de eso no reniego, 
ni ante la muerte. Soy consciente de mi situa- 
ción y no pienso rehuir responsabilidades de 
ninguna clase. Jugué, perdí. o buen perde- 
dor, pago con la vida”. 

Franco ha salido impresionado con esa res- 
puesta. Tiene la intención de hacer todo lo que 
está a su alcance para salvarle la vida. Este es 
el texto de la defensa del teniente primero Fran- 
co, que fue sumiendo en sorpresa y luego en 
indignación a los miembros del tribunal miiltar: 

“Excelentísimo tribunal: vengo sin rebeldías 
ni temeres 4)'hucaria defensa de un hombre, j 


América Scartó, fotografiada el mismo día en 
que fue fusilado Di Gievanni y condenado a 
muerte su hermano Paulino. 


la que me ha sido ordenada de oficio. En pri- 
mer término, reitero mis respetos a los dignos 
militares que integran este tribunal y pido des- 
de ya excusas si en razón de mi condición de 
militar y no de hombre de derecho, hiciera afir- 
maciones que por estar desprovistas de eufemis- 
mos puedan parecer audaces. Recuerdo en es- 
tos instantes la respuesta del conde de Campo- 
manes a los reyes de España cuando, instado a 
decir las causas de los desequilibrios financieros 
del reino, afirmó que eran producidos por los 
desarreglos de la Corte. A manera de excusa 
dijo después de hablar rectamente Campoma- 
nes: Disculpe Vuestra Excelencia si me he exce- 
dido en el trato. Esta misma frase feliz se me 
ocurre ahora, aunque el escenario y las causas 
son distintas. Pero yo aplico la frase pidiendo 
pl excusas por si me excediese en 
Este preámbulo provoca ya la intranquilidad 
en el tribunal. En el rostro del coronel Risso 
Patrón hay una sombra de preocupación. 
Franco continúa impasible: “No traigo inten- 
clones mezquinas ni propósitos aviesos. Soy un 
hombre de armas, celoso de la disciplina y del 
origen en las monarquías europeas, cuyas disci- 
mi patria, Y porque sé lo que esto significa en 
el concierto mundial, hablo pues sin rebeldías 
ni temores. Voy a hacer en primer término una 
cuestión de competencia de este tribunal Creo 
que no es de su competencia el delito imputado 
a Severino Di Giovanni. La ley marcial ene su 
origen en las monarquías AO o 


plinas están reñidas en absoluto con la disei- 
plima de los gobiernos republicanos, Por otra 
parte, la ley marcial sólo está prevista para los 
casos de conmoción interna grave de guerra o 
de grandes desastres públicos, que pongan en 
peligro la estabilidad social. La Argentina no es- 
tá en el caso de una guerra. Desde La Quiaca 
hasta Tierra del Fuego, desde el Atlántico a Las 
Cuevas, el orden es una realidad claramente 
perceptible. No se justifica, pues, la aplicación 
de la ley marcial”, : d 

El acusado —de aspecto atrayente con la cha- 
queta rota que le deja ver el vello rubio de su 
pecho y que tiene que estar en una posición 
forzada, con los músculos en tensión por el mo- 
do de estar esposádo a la espalda— ha comen- 
zado a mirar con interés a ese tenientito des- 
conocido, de cara pálida, que está poniendo ca- 
da y más nerviosos a los miembros del tri- 
bunal. 

“El orden y la normalidad rigen en la vida 
del país —continúa imperturbable el oficial de- 
fensor—. De la Revolución triunfante del 6 de 
setiembre surgió un nuevo gobierno cuyo acto 
fundamental al iniciarse, alentado por el calor 
popular, fue hacer pública fe de su respeto a la 
Constitución de la República. El Poder Judicial 
está en pleno ejercicio de sus derechos y atri- 
buciones. Un militar está al frente del P.E. co- 
mo pudo estarlo un civil. Expresión del gr 
es el gobierno que nos rige. No existe aquí nin- 
guna dictadura militar. El camino, pues, para los 
delincuentes comunes está claramente fijado 
cuando deben dar cuenta a la justicia de los 
actos delictuosos. Las constancias acumuladas 
prueban a mi juicio la afirmación que formulo, 
estableciendo que Di Giovanni no agredió a la 
policía sino que contestó a la agresión de ésta”. 

En este punto, el presidente del tribunal lla- 
ma al orden al orador pidiéndole que se atenga 
estrictamente al tema. Pero Franco parece no 
haberlo oído y continúa: “En efecto, salía el acu- 
sado de la imprenta ubicada en un sótano de la 
calle Callao. Tomó hacia Corrientes mientras el 
dueño del negocio tomaba hacia Sarmiento. Di 
Giovanni percibió la proximidad de agentes de 
Investifaciones. Notó que había sido reconocido. 
No atacó al agente sino que, dándose vuelta, huyó 
en dirección contraria, hacia Sarmiento, Otro 
pesquisa quiso detenerlo. Se inició el tiroteo con- 
tra él. Tomó Di Giovanni por Sarmiento en busca 
de Río Bamba. Pueblo y agentes se iban sumando 
en la persecución. El, sin embargo, no había hecho 
uso del arma hasta que en la calle Río Bamba, 
entre Sarmiento y Cangallo, un agente quiso de- 
tenerlo. Dio Di Giovanni vueltas a un auto allí 
estacionado, perseguido por el agente y sólo dis- 
paró cuando se creía perdido. En ese momento la 
emoción violenta se hizo en él más intensa. Lle- 
£ó hasta el local de la calle Cangallo donde se 
introdujo. Estaba como enloquecido, según lo de- 
clara el dueño del hotel que avisó en seguida 
a la policía de que en su negocio había entrado 
un loco. Así lo calificó, Todo lo demás no lo 
recuerda. ¿Cuántas bocas de revólveres dispa- 
raron contra Di Giovanni? ¿Quién pudo matar 
a la pobre niña en la esquina de Callao y Sar- 
miento, cuando el perseguido recién usó de su 
arma cerca de Río Bamba y .Cangallo?”. ; 

En este punto se oyen murmullos de desapro- 
bación por parte de los jefes policiales presen- 
tes, entre ellos el propio subprefecto de la poli- 
cía, doctor David Uribury, primo hermano del 
presidente provisional, Trató--de, intervenir el 
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presidente del tribunal, pero Franco continuó 
sin mosquearse: “Por ello e que Di Gio- 
vanni no fue el agresor, sino que actuó repe- 


Di Giovanni seguía mirándolo y uhándale 
cada vez más profundamente, como si no cre- 
yera lo que estaba presenciando. 


taje que establezca si con el arma del acusado 
halló la muerte la menor. Cuando Di Giovanni 
reaccionó, lo hizo frente al agente que lo tenía 
a mano. Se libraba contra él una batalla 
op por más de acero que lo sean, se 
hirió disparando por primera vez 

contes el agente de Oragalle y Kie nas. 
señor presidente, que es un caso evidente de de- 
fensa propia, El espiritu de conservación de la 
especie tiene su principal aliento en el instituto 
de conservación del individuo, trátese de quien 
se trate. CINCUENTA REVOLVERES DISPARA- 

BAN FUEGO CONTRA DI GIOVANNI”, 

El teniente primero Franco se ha detenido: 
Hace una pausa Ebro Hay un silencio total. 
Luego, con gesto amplio señala con el índice al 
acusado y levanta e voz: “¡He aquí a Di Gio- 
vanni! Motivo de avidez de los a da tru- 
eulentos de los cronistas El fantas- 
magórico personaje que era En pato fuerte po- 
licial servido por una policía supernumera- 
rios, que debía justificar de alguna manera la 

existencia de esos en el presupuesto general de 

Aquí nadie se Po A murmurar, porque 
Franco se refiere a la policía de tiempos de 
Yrigoyen. 

“El honorable tribunal —prosigue Franco— 
sabe que el acusado no ha sido detenido ni con- 


denado una sola vez. Se había creado, pues, el 


delincuente fantasma que vivió radicado en la 
Argentina durante ocho años. Admitir que Di 
paso era un personaje capaz de Cee a 
pee policías y al pueblo, entre éste, al inte- 
al empeñado en eoeetdE en la afirmación 
“ orden, sería reconocer la superioridad de 
este hombre sobre todas las fuerzas físicas y 
morales de la Argentina”. 
ués de otra pausa, durante la cual mira 
desafiante a cada uno de los miembros del tri- 
bunal, Franco concluye: “En su afán de supe- 


mitológico de las alas de cera en las naves me- 
cánicas, Hendió el cielo con la mirada fija de 
los telescopios y. estudió los mundos lejanos. 
Recmpiass al alqimata mero por el: químalos 


moderno. Sin embargo, ha ni podrá 
animar de vida to cido, aja restos porque 


E sorp: do su insólita defensa 


el dpiá animador es ropa divino. La 
es privativa de Dios. Sólo él 

debe destruirla. No puede el h 
pl sus leyes at 


par la muerte, por cuanto seía a atenta 
contra la ética, Se ha comparado la é 
derecho en dos círculos concéntricos. 
ducido y perfectamente delimitado por 
de los hombres y el otro más amplio, infini 
que entra en las leyes de Dios. Considérase 
Derecho como una reglamentación de la época. 
En consecuencia, ninguna ley del Derecho pe- 
drá reglamentar lo que no tolera la ética. Per 
todo lo expuesto, honorable tribunal, después de 
afirmar que Di Giovanni fue llevado a la agre- 
sión, pido que el acusado no 
la ley marcial. Reiter 
rable tribunal si juzga que me he excedido en 
la defensa que se me ha impuesto de la vida 
de este hombre. Ella es sincera, y al dirigirme al 
honorable tribunal lo hago con la entereza que 
un hombre de bien se dirige siempre a los hem- 
bres de bien, Muchas gracias”. 


0] e 1] 
A la misma hora que Di Giovanni escuchaba 
parte de un 
mili n camión con 24 hombres de la políi- 
cla de la capital bonaerense, al mando del co- 
misario Fernández Bazán, se detenía a 
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Orden Social dirá después que la pista se logró 
trabajosamente siguiendo a Josefina Scarfó, un 
día en que ésta fue a visitar a su hermano pre- 
so. La policía dirá oficialmente que las direc- 


. clones de la imprenta de Callao y de la quinta 


de Burzaco las dio Mario Cortuccí Este, más 
tarde, ante el juez rechazará esa imputación, di- 
cto, os nada dijo “pese a ser bárbaramente 


En el momento en que los policías, todos con 
armas largas, hacian pie a tierra, salian de l 
quinta Ana María, con varios bultos —a las 
Eso de la madrugada— tres hombres Eran 
Paulino Scartfó, Braulio Rojas y Juan Márquez, 
quienes al ver venir a la comisión policial tu- 
vieron un momento de indecisión, pero luego 
siguieron caminando al encuentro de ésta. 

Fernández Bazán ordenó entonces abrirse en 
abanico y destacó al agente Domingo Dedico, 
quien avanzó y ordenó levantar las manos a los 
tres sospechosos. Según la versión Moo aio en 
ese momento, uno de los tres hizo 
Dedico, quien cayó mortalmente herido. Te ín- 
mediato comenzó el tiroteo, siendo muertos los 
dos anarquistas Braulio Rojas y Juan Márquez 
Paulino Scartó luego de terminar con sus balas 
trató de arrastrarse hasta la quinta Ana María, 
pero fue capturado. 

La policía allanará la quinta y sorprenderá en 

su interior a Josefina Scarfó y a la pequeña 

Laura Di Giovanni, Al ser leva das estas dos al 
Departamento Central, gran cantidad de público 
—todo Burzaco— se había reunido en la puerta 
de la quina: Josefina se detuvo un instante y 
dijo a la gente: “Quedan allí más de 300 pollos 
Y po y A, 30 Pare 10 pone 
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El tribunal militar condenó a muerte por 
unanimidad a 'D1 Glovanni. El teniente Franco 


apeló pero el tribunal rechazó la apelación, fir- 
mando Uriburu y el genetal Medina la orden de 
fusilamiento. 

La defensa de Franco había provocado un 
verdadero escándalo en el Ejército. De un plu- 
mazo fue ordenado su arresto y luego dado de 
baja de las filas. Se lo quiso enviar a Ushuaia, 
pero Uriburu tranzó en que pudiera exiliarse al 
Paraguay, de donde pudo volver recién en 1932. 

Conocida la sentencia, a Di Giovanni se le 
dio el plazo de 24 horas de capilla para luego 
ser fusilado. Cuando se le pregunta qué es lo que 
desea como última voluntad —se le ofrecen Co- 
midas especiales y bebidas que él rechaza— pide 
que le traigan a su mujer y a sus hijos; luego 
a Josefina Scarfó y finalmente, dice que quiere 
hablar por última vez con Paulino. 

Las últimas horas de Di Giovanni se desarro- 
lan como en un escenario, Frente a la reja que 
da al pasillo se agolpan los notables que han 
podido entrar a la Penitenciaría, y siguen milí- 
metro a milímetro los movimientos del conde- 
nado. Di Giovanni se comporta como si no lo 
observara nadie. Es consciente que todo el país 
vive el de su muerte, que durante 24 
horas él será el protagonista, el hombre noti- 
cía. Pero cuando le traen a Te: y a sus 
hijitos, se emociona. Torpemente, con las ma- 
nos esposadas acaricia a su mujer. Besa cien 
veces a su compañera, a sus hijas y a Ilvo, su 
único varón. A la manera italiana, apasioneda- 
mente, una y otra vez. Teresina lo acaricia en 
la cara, en silencio, mirándolo a los ojos. El lo 
toma a Ilvo entre dus brazos y lo aprieta, mien- 
tras besa a las chicas. Los niños son rubios, como 
él Es una escena prolongadamente tierna. El anar- 
quista, viendo que la emoción lo puede tralcio- 
nar delante de tantos curiosos, se repone y co- 
mienza a hacer chistes a sus hijos. Los chicos 
ríen ante las gracias de su padre. Los ojos de 
los curiosos están duros, sin moverse, ante la 
insólita escena de un coridenado a muerte que 
ríe con sus hijos pocas horas antes del ajusti- 
ciamiento. Los periodistas escriben febrilmente 
las notas que luego devorarán los anhelantes 
lectores porteños. 

Una hora después será traida Josefina Scartó 
a la celda. La escena será muy tranquila, 
plácida se diría. Los dos amantes se toman de 
la mano y hablan suavemente. El le pedirá que 
en su calidad de mujer no siga la lucha en la 
vanguardia porque es muy dura, más bien que 
se dedique a la parte de la enseñanza de ideales 
y a editar material que sirva para el esclareci- 
miento. Le dice que se case con algún buen com- 
pañero de ideas y le desea infinita felicidad. 

La entrevista con Paulino Scarfó también se 
sobrelleva con gran dignidad. Los dos hombres 
se encuentran, se quedan de ple y se toman de 
las manos, que esposadas. Hablan con se- 
renidad. Dos minutos apenas y se despiden. 

Luego de esa reunión los dos harán declara- 
ciones a la policía, reconociéndose autores de to- 
dos los atentados con bombas y asaltos de los 
últimos tiempos. Ante ebtas declaraciones, el 
subprefecto Uriburu declatará a los periodistas: 
“Ese reconocimiento de la responsabilidad total 
en todos los delitos lo han hecho con el pro- 
pósito de evitar que sus compañeros de ideas o 
de fechorías caigan en sanción penal”. 
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El juicio a Paulino Scaárf mucho más 
breve, Matias Sánchez, So: do ja tado 


>= 
enérgicamente por la defensa de Franco, dicien- 
do que en el Ejército se ha hecho la apología 
de un pistolero extranjero. 

Por eso, el general Medina d defensor 
de 8carfó a un oficial incondic : el teniente 
primero David Armando Lavori. 

Pero con el joven Scarfó —tiene 22 tifios— no 
habrá problema. El quiere morir iguál que su 
admirado jefe. Por eso, de entrada, te declara 
culpable y con toda tranquilidad dice que fue 
él quien agredió a la policia. Eso bas 
upiicarie la puna de uuexte. 

La defensa del teniente Lavori duró apenas 
un par de minutos. Dijo: “Cumplo só un alto 
deber de htumanidad al hacerme eéarfo de la 
defensa del procesado no como funcionario, sino 
como semejante. Creo que esta clast de sujetos 
de ideas anárquicas y disolventes, ett vez de ser 
llevados a los estrados de la justicia, debieran 
ser internados en sanatorios ya que 
los considero seres anormales y d vistos de 
todos los sentimientos de h Mi de- 
fendido es casi un niño y desde hacé varios años 
se encuentra dirigido por el temible delincuente 
Di Giovanni, lo que hace que la educación recl- 
bida en la mejor época de sú vida haya sido 
de lo más perjudicial. Dada la confesión plena 
que ha hecho mi defendido del delito que se le 
acusa, sólo me resta pedir al tribunal, al dictar 
sentencia, se sirva hacerlo con la mayor dosis 
de humanidad”. 

Luego, una vez condenado a muerte, en la 
apelación, dice Lavori: “Como nos encontramos 
ante un tarado mental, un individub que es el 


y le dice con voz absolutamente natural y cal- 
ma: “Le agradezco sus conceptos”. 

Cuando la presidencia le da el usó de la pa- 
labra al acusado para que se defientia, Paulino 
8cartó dice simplemente: 

—Como no puedo hacer una de 
mis ideas y éste no es el lugar indicado para 
ello, no tengo nada que decir. 

Escuchado el veredicto, ese muchacho alto y 
delgado, vestido con un humilde traje color 
“langosta” —de esos que se compraban en las 
grandes tiendas de confección del centro—, se 
dio vuelta, esperó pacientemente que los fotó- 
grafos terminaran con su trabajo y, sin ningu- 
ña ¡ose, se dejó llevar a su celda. 
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A las 4 y media de la madrugada del 1' de fe- 
brero, Severino Di Giovanni es sacuido de la cel- 
da. Faltan pocos minutos ya. La Hhbrh está muy 
cerca; se nota por la lucha a braso 
hay para obtener un lugar frente 4 
Di Giovanni y en los pasillos por donde deberá 
pasar. Hay ministros, generales, altos funciona- 
rios. Todos e mo o por por a Lee 
pasar y no perderse el espectácu gen 
grande y seria hizo cosas ridículas: el actor 
José Gómez, quien se puso a golpear las puertas 
de la Penitenciaría gritando: “Abran, en nom- 
bre del arte”, consiguiendo pasar con el pretexto 
de que necesitaba presenciar el hecho porque le 
Servia de estudio en su carrera de hctor. Y el 
barón De Marchi, yerno del general Roca, que 
estaba empeñado "eri" poder conversar con Di 


Giovanni para ver Le clase de tipo es”. Cuan- 
do el director de la Penitenciaría, rto Viñas, 
lo lleva al condenado a muerte y le dice que 
nada menos que ante el n De Marchi, 
1 Giovanni lo mira y le dice: “¿Usted es no- 
ble?” “Sí”, responde halagádo el barón. “En- 
tonces déjeme de molestar”, le contesta el anar- 

uista y le da vuelta la espalda, 
Luego, Di Giovanni rechaza con firmeza tres 
ntentos de dos sacerdotes de querer hablar con 
. Es el momento en que llegan los dos herre- 

. fos para remacharle los grillos, 
: T crónicas periodísticas de los últimos 
momentos de Di Giovanni son similares. Vamos 
a reproducir la de “Crítica”, porque es tal vez 

la que tiene más detalles: 

| “Dos hombres uniformados pasan por el pa- 
lo llevando un pesado juego de grillos y los 
lementos necesarios para remacharlos. En la 
pom la escena es terriblemente dramática. Los 


ción al lugar del fusilamiento, se oye desde lejos 
el ruido de los grillos al golpear en el suelo. 
Todos guardan el más completo silencio, altera- 
do solamente por las voces de mando del oficial 
que ha de dirigir la ejecución”. 

. Mientras tanto, el patio de la prisión ofrece 
un aspecto desusado, verdaderos racimos hu- 
manos se apretujan en el estrecho espacio para 
no perder detalle. El techo de la carpintería 
—desde donde se domina el patio— también es- 
tá colmado. Afuera, hay miles de personas que 
aguardan el privilegio de oír las detonaciones. 

Sigamos con la crónica periodística: 

“Al fondo del patio, una pared alta en cuya 
parte superior se encuentran las garitas de los 
centinelas. Hasta una distancia de cinco metros 
por delante de la pared, un cantero como de un 
metro de altura cubierto de césped y cayendo 
en suave declive hacia uno de los caminos, fren- 
te al taller de carpintería. Sobre ese cantero y 
a una distancia aproximada a tres metros de la 
pared, se había colocado la silla trágica. 

“A esa hora —las 5— la madrugada recién 
comienza a insinuarse. Una luz difusa envuelve 


las cosas en un manto gris. El banquillo para - 


la ejecución estaba colocado en la parte más 
elevada de la pendiente verde. Desde lejos po- 
día advertirse su respaldo exageradamente alto 
y sus patas, que de tan tiesas parecian incrus- 
tarse con fuerza en el terreno. Frente al sitio, 
antes de la hora indicada se: habían reunido 
las autoridades del penal, militares, periodistas, 
y otros curiosos. Una marcha rítmica de solda- 
dos hizo volver las cabezas. Era el pelotón de 

ardiacárceles encargado de ejecutar la sen- 

nciía. Los soldados evolucionaron hasta formar 
tuadro alrededor del sitio en que se encontraba 
el banquillo. Las voces o, qn voces 


TADO E€ HISTORIA NO 25% 


que se escuchaban én el silencio de la hora, 
ecos extraños. 


visión prematura del lugar de 
la ejecución, se había cerrado el galpón con co- 
bijas a manera de telones de boca en un teatro 
grotesco. De vez en cuando, alguno de los guar- 
dianes del reo, levantaba una esquina del telón 
inverosímil para curiosear los preparativos. Por 
alcanzaban a as 9 

e 
por la barra de hierro de los grillos, Una orden 
en tono seco por el secretario del tribu- 
nal militar hizo que se condujera al reo a su 
presencia. Desde el sitio de salida del preso hasta 
donde se encontraban las autoridades militares 


parece que Di Giovanni había recuperado esa 
famosa serenidad que fue la inflexible norma 
de su vida. Apar debajo de los telones mar- 
chando lentamente. Vestía un traje azul de me- 
cánico, nuevo. Los grillos le separaban los pies 
hasta permitirle apenas un paso cortísimo. Una 
soga, atada entre los grillos y las esposas le fo 
cilítaba los movimientos al andar. Llevaba 1... 
manos Cc hacia adelante. 

“Lo llevaron ante el secretario del tribunal. Pa- 
rado frente al funcionario militar, repitió el ges- 
to de indiferencia conque la madrugada ante- 
rior recibiera la lectura oficial de la sentencia. 
Sólo que esta vez apenas si podía dominar la 
intensa agitación de que era objeto. Daba la sen- 
sación de haber caminado leguas y leguas para 
Negar, y detenerse de pronto con un gran es- 
fuerzo por no delatar la fatiga. 

“Levantada bien alta la cabeza, como si deseara 
aspirar de un golpe todo el aire que lo rodeaba. 
La mandíbula estaba extendida hacia adelante 
en una posición forzada. El rostro congestiona- 
do súudaba copiosamente. La mirada estaba fija 
no ya en el secretario, como la madrugada an- 
terior, sino en el retazo de cielo estrellado aque 
podía verse sobre los almenares de la prisión. 

“La lectura de la sentencia fue esta vez ru-ho 
más larga, no obstante ser el mismo documento 
leído ya. Mientras escuchaba o se abstraía en 
quién sabe qué pensamientos, la lengua hume- 
decía constantemente sus labios resecos, Los la- 
bios se contraían nerviosamente. Parecía que 
estaba a punto de hablar pero que dominaba el 
deseo. Silenciosamente escuchó la lectura de la 
sentencia. 

“—Me permite decir una palabra —dijo de im- 


proviso. 

“No se puede hablar, siga —respondió el sor- 
prendido militar. 

“Continuó andando. Al llegar al pie del can- 
tero en cuya parte superior se hallaba el ban- 
quelo necesitó de la ayuda de dos oficiales guar- 

eles para subirlo. Los dos primeros pasos 
le fracasaron pues resbalaba en los pastos tier- 
nos humedecidos del cantero. Subió luego efec- 
tuando unos pequeños saltos, cuya contemplación 
acentuaba aún más lo trágico del espectáculo. 

“Los dos oficiales lo sujetaban fuertemente de 
los brazos, levantándolo en peso para evitarle 
una caída. Con un ademán brusco se: soltó 
de los oficiales que lo conducían, efectuando por 
sus propios medios los últimos pasos hacia el 
banquillo. Luego;n¿entamente, hasta con cierta 


displicencia, tomó asiento en el mismo. Apoyó 
fuertemente la espalda contra el alto respaldo 
del sillón, como si quisiera probar comodidad. 
Y luego se quedó contemplando tranquilamente 
los preparativos, con el cuerpo “en descanso, un 
poco inclinado hacia adelante. 

“Cuando avanzó el pelotón que había de fusi- 
larlo, miró detenidamente a todos los soldados. 

“Una vez sentado y el pelotón a su frente, se 
acercó a él un soldado con la venda en las ma- 
nos. Llegó hasta él por la espalda, Le puso la 
venda sobre los ojos pero Di Giovanni le dijo: 

““—No quiero que me pongan la venda. 

"Pero como el soldado insistiera, hizo un gesto 
brusco con la cabeza. Entonces el soldado se 
retiró, después de haberlo atado al banquillo con 
una soga que le cruzaba el pecho a la tercerola. 

“Cuando el pelotón estaba listo y el sargento 
dio señas la orden de apuntar, Di Giovanni 
se afirmó fuertemente contra el respaldo del ban- 
quillo. Levantó alta la cabeza. Puso todos sus 
músculos en tensión y luego, irguiéndose todo lo 
que le fue posible, concretó en un grito su último 
po Y fue así que en el angustioso si- 
encio del momento, un grito agudo partió de su 
garganta: 

“—Evviva lAnarchia! 

“Segundos después, el jefe del pelotón bajaba 
la espada y el cuerpo de Di Giovanni era atra- 
vesado por ocho balazos. Al recibir la descarga, un 
poco de humo que salió de su pecho marcó el 
sitio de los impactos. Su cara se contrajo en 
una mueca violenta de dolor. Una reacción mus- 
cular lo hizo levantarse un poco del banquillo, 
para caer luego pesadámente hacia el costado 
izquierdo. El respaldo del banquillo saltó hecho 
astillas. Un gran charco de sangre inundó el 
asiento, cayendo hasta el suelo. 

“Apenas caído, se acercó al cuerpo el jefe del 
pelotón, disparándole el tiro de gracia, cuyo pro- 
yectil le penetró por la sien derecha”. 


Paulino Scarfó murió de la misma manera 
que su jefe y maestro. Sus hermanos quisieron 
convencerlo para que pidiera clemencia, pero él 
les respondió: “Un anarquista no pide nunca 
clemencia”. Tampoco quiso recibir a su madre 
—<quien en una verdadera via crucis había pa- 
sado las últimas 24 horas tratando de ver al pre- 
sidente de la Nación, para que perdonara a su 
hijo—, porque sostuvo que ella iba a sufrir mu- 
cho al verlo de nuevo. “Es mejor que se acuerde 
de mi como me vio antes, sería infligirle otro 
sufrimiento más y ya la he hecho sufrir bas- 
tante en esta vida”. A Josefina le dará saludos 
para “todos los compañeros que quedan en la 
lucha”. La ejecución estará desprovista de tea- 
tralidad. Esta vez no se ha permitido la entrada 
a nadie, salvo a los funcionarios oficiales que 
tienen que llenar los últimos requisitos. 

Scarfó, ya en el banquillo, también rechazará 
la venda. Luego, llegado el momento dirá, diri- 
giéndose a los presentes: 

—Señores, buenas noches. 

Y luego, cuando se oye la voz de mando de 
preparar las armas, gritará: . 

—¡Viva la anarquía! 

Un cronista de “Crítica” describe así el ambiente 
“visto desde afuera: “A las 5 se siente la descarga; 
ésta no es como la de ayer, que no fue justa en 
el golpe seco; dos segundos después, el tiro de 
gracia. En seguida, el aulli ue todos los cir- 
cunstantes lo sienten; en ¡el tocreda 3 pasma 
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Caldos Di Giovanni y Scartó, el último re- 

ducto del anarquismo violento quedó en 

Jorge Tamayo Gavilán, un hombre cuya 
única arma era su valentia. 


hasta los más templados. Y ese aullido favorecido 
por la dirección del viento, más oíble que el de 
a noche anterior, es más repetido en las celdas. 

“Luego, el silencio es roto por el tranvía que 
viene de lejos enfilando para cruzar el penal. La 
gente se desgrana y vemos que hay miles de 
personas. 

“Pasan muchas voiturettes; una amarillenta y 
esbelta lleva únicamente a tres mujeres. La que 
maneja dice a sus amigas: «Yo creía que el alari- 
do era más impresionante...»”. 


El cadáver de Di Giovanni —lo mismo que el 
de Paulino Scarfó— no fue entregado a los fa- 
miliares sino que, por orden del ministro Matías 
Sánchez Sorondo, fue trasladado a la Chacarita 
con una severísima custodia policial y sin que 
se anunciara a nadie dónde y cuándo iba a ser 
conducido. A pesar de que el entierro se hizo en 
la madrugada y que nadie pudo ser testigo de 
él —salvo los policías y guardiacárceles que lo 
condujeron—, la tumba de Severino Di Giovanni 
apareció al día siguiente cubierta totalmente de 
flores rojas. 

Esto causa gran indignación a Sánchez So- 
rondo, quien ordena que la prefectura de policía 
disponga “guardia permanente diurna y noctyur- 
na en la tumba que guarda los restos del su- 
jeto Severino Di Giovanni, hasta que dichos res- 
tos sean trasladados a otra fosa O se proceda a 
su incineración”. Se dispone además que efecti- 
vos de la misma policía rodeen el cementerio 
en previsión de manifestaciones u otros hechos. 

Era un tácito reconocimiento por parte del 
gobierno que no se trataba meramente de un 
delincuente común. 

Luego, como siempre, las cosas volverán a su 
cauce normal. Nadie osará escribir algo en de- 
fensa de los fusilados. La represión es violenta 
y ninguno se atreve a levantar cabeza. Sánchez 
Sorondo ordena a la policía que se elimine todo 
resto del grupo de. Di. Giovanni y así, poco a 
poco, irán cayendo; uno a uno: Nutti, Malvicini, 


mam nn.” 


el “capitán” Paz, y casi todos los demás. Muerto 
el líder de ese grupo, todo se deshace. Hay uno 
sólo que intenta heredar a Severino Di Giovanni 
y sigue impertérrito, a r de la persecución, 
con los ideales de su jefe: el chileno Jorge Ta- 
mayo Gavilán. Pero éste es un hombre que tle- 
ne mucha confusión en sus ideas. Su única cua- 
lidad es su valentía a toda prueba. Venido con 
el más nde dirigente anarquista cfMieno, Pe- 
dro Ortúzar, sirvió al anarquismo argentino en 
todas las misiones más peligrosas: piquetes de 
huelga, mitines, reparto de volantes en la Plaza 
de Mayo, etc. Ganado por Di Giovanni, lo se- 
cundó en las misiones más arriesgadas. 

Sin la preparación teórica de Di Giovanni y 
sin cultura, a Tamayo sólo le quedó la violencia, 
Sin saber qué pretendía con su “anarquismo 
exproplador”, Tamayo Gavilán —después de la 
muerte de Severino— hizo dos asaltos arriesga- 
dos, aun sablendo que tenía toda la policía en 
su persecución. En el último de los asaltos, a 
Villalonga, Tamayo Gavilán fue encerrado por 
la policía pero se abrió camino a tiro limpio, 
luego de un largo tiroteo en el que tó a tres 
agentes de policía. Esta fue su definitiva sen- 
tencia de muerte. La policía ahora lo buscaba 
sólo para vengar a sus compañeros muertos. 
Más, cuando a Tamayo se lo acusa de ser el 
autor de la muerte del jefe de policía de la pro- 
vincia de Buenos Aires, mayor , quien 
es muerto por anarquistas en una cantina de 
Avellaneda donde se encontraba cenando. 

A Tamayo Gavilán lo entrega la mujer Elsa 
Eisen de Salmstein —amiga de la novia de Ta- 
mayo, Esther Rosa Kornovska—, señalando a la 
policía dónde se domicilia éste, 

La muerte de Tamayo Gavilán ocurrirá el 22 
de julio de 1931. Las versiones serán diferentes. 
Los anarquistas dirán que fue asesinado mien- 
tras dormía. La policía, en un comunicado dirá 
que fue todo obra de la casualidad ya que, alla- 
nado un hotelito de la calle Sarandí, al golpear 
en una habitación se descubrió a Tamayo Ga- 
o qien se resistió a balazos y tuvo que ser 
muerto. 


Lo cierto es que el cadáver de Tamayo Gavi- 
lán presentaba un solo balazo: en la nuca. 


.. e 


En Estados Unidos, los anarquistas italianos 


editarán un número extraordinario dedicado a 
Severino Di Giovanni y a Paulino Scarfó, pocos 
días después de los fusilamientos, en “L'Adunat- 
ta dei Refrattari”. La primera plana será ocu- 
pada por un réquiem poemático —de alto valor 
literario— de la poetisa Virgilia D'Andrea titu- 
lado “Viva l' Anarchia! (Im memoria di Seve- 
rino Di Giovanni e di Paulino Scarfó)”. Y aden- 
tro, profusamente ilustrado con fotos de los dos 
anarquistas, se hace la biografía de éstos y el 
relato de los hechos, en una extensa nota de 
e páginas titulada “La tragedia di Buenos 
res”. 


Pasarán los meses y el 13 de mayo de 1932, ya 
vuelta la libertad de prensa al país, “La An- 


torcha” publicó una il OO) gte modos 
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de morir: el anarquista y el dictador”, donde se 
compara la muerte del ex presidente Uriburu 
-<ue acababa de fallecer en París— y la de 
Severino Di Giovanni. 


Dice así : 
“Estamos en París, a las puertas de la iglesia 
de Saint Pierre de Chaillot., Ha te o la 


ceremonia religiosa: en la bóveda funeraria re- 
posan los restos del ex dictador. El gentío ro- 
dea el grupo de enlutados, cuyos crespones de- 
nuncian el parentesco con el muerto. Desfíla la 
comitiva oficial: levitones, casacas militares, 
elegantísimos tocados de damas de la nobleza 
y de la aristocracia... Lloran hombres y muje- 
res. Doña Aurelia Madero de Uriburu solloza en 
brazos de una amiga. Es una escena emocionan- 
te, de la que toman buena nota los reporteros 
de los diarios y los corresponsales de las agen- 
clas informativas que sirven a los grandes ro- 
tativos de Buenos Aíres. Los fotógrafos y los 
operadores cinematográficos derrochan placas y 
películas, que las empresas periodísticas pegarán 
a precio de oro en la puja por ofrecer al público 
lector de la Argentina las más impresionantes 
escenas. Ha terminado el acto. En la bóveda, 
una chapa de oro: «Al teniente general del Ejér- 
cito argentino, D. José Félix Uriburu, el gobierno 
de la República de Francia». 


“Estamos en Buenos Aires, al borde de una 
tumba, sobre el camino principal del cementerio 
de la Chacarita. Es hoy el 48 aniversario de la 
masacre de Chicago. Ante la fosa donde fue 
arrojado el cadáver de Severino Dí Giovanni, un 
grupo de anarquistas —hombres y mujeres— 
condena con voces viriles los grandes crímenes 
del capitalismo y de las tiranías. La policía ace- 
cha desde lejos, oculta entre árboles y cruces, 
listas las armas para poner punto final al acto. 
No hay reporteros. Los grandes diarios de Bue- 
nos Aires no gastan un gramo de plomo en co- 
sas pequeñas. No hay, por lo tanto, tampoco 
fotógrafos. Tampoco hay crespones. Nadie tam- 
poco llora. Josefina América Scartó ue está 
presente, al pie de la improvisada buna—, 
viste un trajecito de tela o en su 
rostro un leve matiz rosado y un o fulgor 
de júbilo en sus ojos... 

“Sobre la tumba humilde, apenas adornada 
con trozos de ladrillos, un pedazo de mármol 
Quizá recogido de alguna tumba deshecha por el 
tiempo, muestra unos garabatos manuscritos a 
lápiz: «A Severino Di Giovanni, sus admirado- 
res». 

“Aquél fue un militar; éste fue un anarquista. 
Aquél fue un tirano, es decir, un opresor de 
pueblos; éste fue un libertario, es decir, un lu- 
chador por la libertad humana. Aquél vivió para 
dar todas sus energías a la sociedad actual y 
hacer más duras y pesadas las cadenas que 
arrastran las clases humildes; éste vivió para 
dar todas sus energías a la fuerza social que 
tiende a destruir esa sociedad y a romper todas 
las cadenas. 

“Uriburu murió como un civil, sin pena ni 
gloria, en un desvanecimiento que le ahorró el 
ver de frente a la muerte. Di Giovanni: murió 
—j¡oh ironía!— como ciertos generales gloriosos, 
mirando de frente a la muerte, cara a cara con 
ella, dando un grito viril que hizo temblar hasta 
a la muerte misma, porque aquellos que pre- 
senclaron el asesinato dicen que los caños de 
los fusiles oscilaron. ¡Temblaron los corazones 
y los pulsos de ¡dósolsviúados fraticidas! 


a 


“El militar-tirano murió teniendo a su diestra, 
arrodillada, deshecha en llanto, a la mujer que 
le acompañara en las horas siniestras de la dic- 
tadura. El anarquista marchó hacia la muerte 
después de haber recibido en su frente el beso 
serenísimo de la compañera que le llevara a la 
capilla la mejor ofrenda de dolor: una mirada 
llena de luz. 

“Uriburu murió con un termómetro bajo el 
brazo, en un cuartujo de hospital. Di Giovanni 
murió con una sonrisa en los labios. 

“Aquél tendrá mañana un monumento, ante el 
cual desfilará reverente el mismo pueblo que 
oprimió. Este tendrá en el corazón de los anar- 
quistas algo que vale por todos los mármoles de 
Carrara: un sentimiento de gratitud y de soli- 
daridad porque si bien luchó contrariando el 
criterio de muchos, empleando medios Ss 
les discutibles, SUPO CAER COMO Q 08 


. 


“Crítica”, en su gra número luego de que 
le fue levantada Ón impuesta por 
Uriburu —el 8 de febrero de 1932 (a más de un 
año de los fusilamientos)—, informa sobre 
el regreso del teniente Franco de su exilio en 
el Paraguay, y aprovecha la oportunidad para 
pedir disculpas a los lectores acerca de la infor- 
mación que tuvo que dar en ocasión de la muéer- 
te de Di Giovanni y Scarfó. Señala que fue pre- 
sionada por el gobierno de la misma forma en 
que fue presionado en toda forma el teniente 
Franco en su defensa. Denuncia el hecho de que 
tanto Di Giovanni como Scartó fueron bárbara- 
mente torturados luego de ser condenados a 
muerte, para que se declararan autores de mu- 
chos delitos. Esa denuncia la corroborará afios 
después el cronista policial Gustavo Gonsález 
decano de los periodistas del Departamento 
Central de Policía—, quien asistió al fusilamien- 
to de Di Giovanni. 

“Crítica”, que había sido la mejor arma con- 
que contó Uriburu para su triunfo del 6 de se- 
tiembre de 1930 y que había catalogado de de- 
lincuente a Di Giovanni el día de su captura, 
señala el 5 de febrero de 1932, luego de censurar 
todo el espectáculo de los fusilamientos: “Diga- 
mos como acto de justicia que así como hubo 
una parte de la población que no perdió el equi- 
lMbrio moral en esas horas, también hubo dos có- 
razones y dos frentes de hombres contra los 
cuales se estrelló toda la organización criminal 
de la dictadura: los dos reos —Di Giovanni y 
Bcarfó— que servían de mufiecos en la san- 
grienta farsa salvaron la dignidad humana en 
ese instante. ¡Qué hermoso ejemplo de sereni- 
dad, de firmeza, de amor al ideal dieron ambos 
condenados a muerte, en los postreros momen- 
tos de sus vidas! Acosados por carceleros, pe- 
riodistas, jueces, aristócratas, sacerdotes, lleva- 
dos a la tortura bárbara que dejó en sus cuer- 
pos huellas horribles, la burla verbal que pre- 
tendía alterar su inmutable serenidad, obligados 
a discutir de altas cuestiones filosóficas y res- 
ponder a preguntas fútiles y banales, invitados 
a gozar de un pequeño placer de vida cómoda 
mientras se les señalaba el pelotón que habría 
de fusilarlos; así, pasando de una a otra situa- 
ción, ninguno de los dos dejó de ser quien era; 
antes bien, fueron más que nunca lo que habían 


sido y por lo que morían. SOdyte" ellos 


mismos y se hicieron ——más que hombres, que 
habían de durar como tales— banderá de 


eal perseguido y cayeron dando un supremo 
grito que el eco repetirá por mucho tiempo”. 
ss . o 


Podemos decir que, muerto Di Giovanni, acábáa 
en nuestro país el llamado “anarquismo expro- 
or” y más aún, el anarquismo que se servía 

e la violencia para concretar sus ideales. 
ese sentido, la prédica de Diego Abad de Santi- 
llán le dará la razón: al no triunfar ese anar- 
quismo violento, el pueblo en general identifi- 
a todos los libertari irascibles borá- 


ron a jugarse la vida la mayoría de los anar- 
uistas argentinos. Y fueron destrozados, ralea- 
dos, fusilados por comunistas y franquis In- 
creíblemente puros e ingenuos, de ellos apenas 
quedaron grupos que ya sólo tuvieron oportu- 
nidad de refugiarse en los recuerdos y tal vez 
en la esperangza. d 


uí cabe mencionar a ese teórico —de quien 


empujón para buscar el fin que él necesitaba: 
el suicidio. : 


Y en este desfile de figuras olvidadas, toca el 
turno a ese personaje increíble que salta al es- 
cenario en plena tragedia de Di Giovanni y to- 
ma un papel a despecho de todos: el teniente 
Juan los Franco. Defensor contra todos y 
contra todo. Contra lo ordenado pór el prest- 
dente de la Nación, contra lo ordenado por el 
Ejército, contra la disciplina, contra su propio 
futuro. Defiende nada menos que en enero de 
1931 al hombre calificado como “enemigo público 
número uno” de la sociedad constituida. Tenien- 
tito de la compañía de ciclistas y archivistas, 
desoye órdenes nada menos que del ministro de 
Querra, general Francisco Medina y del coman- 
dante de la 1% División del Ejército, coronel Ni- 
colás Accame. Enfrenta nada menos que los 
rostros escandalizados de personajes como el 
propio ministro del Interior, Matías Sánchez So- 
rondo, y del fiscal de Estado, Luis Roque Gon- 
dra (quien luego, en el fusilamiento de Di Gio- 
vanni, se descompondrá del estómago y tendrá 
que salir pálido y tembleque de la Penitenciaría). 

Es increíble: el alegato del teniente primero 
Franco parece nacido de gene 


oscuro destino en Jujuy. AMÍ 
principal distracuión a /componer piezas folkló- 
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ricas, algunas de las cuales todavía son inter- 
pretadas. Cuatro años después morirá, muy jo- 
ven aún, de tisis. 


. e e 


Para finalizar, sólo nos resta decir algo de los 
que sobrevivieron a Di Giovanni y pertenecieron 
a su grupo, Pero no quedaríamos en deuda con 
el lector si dijéramos taxativamente que todo 
murió con Severino Di Giovanni. Las demás fi- 
guras no tuvieron relieves propios. O fueron per- 
seguidos y muertos por la policía, o terminaron 
sus vidas en España o se llamaron a sosiego y 
—profundamente decepcionados con la vida— no 
quisieron saber más nada de ideales. 

Muy brevemente nos detenemos en dos vidas: 
la de Alejandro y la de Josefina América. 

El primero cumplió más de tres años y medio 
de prisión. Pero salió con profunda amargura del 
penal. Entretanto, su novía Elena Serra se ha- 
bía casado con otro. Para ese muchacho —ape- 
nas algo más que un adolescente— el golpe fue 
tan brutal que no logró recuperarse del todo. Una 
profunda amargura signó sus años posteriores. 
Incursionó con poca suerte en el anarquismo in- 
telectual y poco a poco se fue perdiendo en la 
vida común de todos los días. 

Para América Josefina, un párrafo aparte. El 


la menor Berardone, muerta en el tiroteo que 
precedió a la captura de Di Giovanni. Nunca 
quedó en claro de quién tue el proyectil que 


hirió en la espalda a, la infeliz niña. 
Google 
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golpe para ella fue demasiado grande, demasíia- 
do demoledor. Febrero de 1931 significó perder a 
su gran amor, a ese hombre desbordante que la 
inició en la pasión, en las ideas, en fin, en la vida 
integra; y asistir al fin de su hermano más que- 
rído, Paulino. 


A los 17 años, Josefina queda huérfana de esa 
fuerza arrebatadora, de esa personalidad varo. 
nil tremenda que se llamó Severino Di Giovan- 
ni. Y sola ya sin esa fuerza debió actuar contra 
todo un medio hostil. Y se fue acondicionando a 
la vida, acostumbrándose a la cosa común, a los 
hombres y mujeres comunes, Y tranzó. No sabe- 
mos si consciente o por las mismas circunstan- 
clas cumplió con lo que Severino DI Giovanni le 
había pedido: que se casara con un compañero 
y que se dedicara a la peoDArAción de los ideales, 
pero no en la primera línea, América Josefina se 
casó con un hombre cercano a los grupos ¡iber- 
tarlos. Años después, con la ayuda y asesora- 
miento de intelectuales anarquistas y de Ramón 


.Prieto organizaron una editorial que editó —ade- 


más de libros de cultura general— una colección 
con las obras de los pensadores ácratas. 


Teresina, años después, volvió a casarse. Lo h]- 
zo con un ex compañero de ideas de Severino. El 
hijo de éste, Ilvo, actuó durante iargos años ex 
el periodismo y hoy es un prósperc criador de 
aves, uña actividad que siempre entusiasmó a su 
padre. 

“La Antorcha” siguió fiel a la memoria de Se- 
verino Di Giovanni y Paulino Scarfó, y los ani- 
versarios de los fusilamientos y en los 1ros. de ma- 
yo recordó sus nombres que —según infurmaba— 
eran vivados en los mitines obreros anarquistas 
Pero, ai ir desapareciendo poco a poco las orga- 
nizaciones anarquistas italíanas, esos nombres se 
fueron desvaneciendo. 


Asi, todo entra en el cono de sombra del olvido 
(hace pocos años, el único capaz de evocar la 
acción de Severino Di Giovanni en la campaña 
por Sacco y Vanzetti, fue Alberto S. Bianchi, en 
una conferencia plena de nostalgias por aquellos 
años de lucha). 


Y es entonces que ocurre el fenómeno inverso. 
La figura de Severino Dí Giovanni comienza a 
ser un obligado cliché de despreocupados y ruti- 
narios periodistas: cuando ocurre gran 
asalto y se tiene que hacer la cronología del de- 
lito en la Argentina, la figura de Severino Di 
Giovanni es infaltable presencia en la galería de 
pistoleros célebres. Y nadie trata de desmentir- 
lo; ya se acepta como común verdad. Parece que 
“el hombre vestido de negro” es un predestinado 
a llevar sobre sus espaldas los acostumbrados 
epítetos de los partes policiales, 


sc... 


Esta es la historia de Severino Di Giovanni, a 
quien —luego de mucho meditar— hemos llama - 
do “el idealista de la violencia”, señalando que ser 
idealista no es sólo un mérito o un ejemplo, sino 
también un peligro. En este caso, evidentemente, 
más peligro que ejemplo. 

Cuando el autor de este trabajo comenzó el 
estudio de esta figura tan combatida por muchos, 
tan amada por pocos y tan difícil de encasillar, 
creía que iba a tener que vérselas con un indi- 
viduo sin escrúpulos, nimorales ni ideales; acomo- 


Momento en que Paulino Scarfé llega esposádo 
a la Penitenciaria Nacional, donde poco después 
sería juzgado y fusilado. 


dnticio, con todos los defectos de un delincuente 
común un poco brillante. Es decir, un gángster 
elegante, nada más. 

Pero no es así. El estudio de documentos, tes- 
timonios y crónicas; el diálogo exhaustivo con 
los que lo conocieron y el total desapasionamien- 
to al encarar el tema, llevaron a ir destruyendo 
mucho de los mitos en que estaba enclaustrada 
la figura de Severino Di Giovanni. 


Sería tonto tratar de rehabilitar una figura ca- 
úficada como delincuente común, por el solo he- 
cho de causar sensacionalismo. 

Pero Di Giovanni no fue un delincuente común. 
No fue —como esporádicamente lo repiten los re- 
fritos odísticos de la crónica policial de nues- 
tros un hampón. Di Giovanni no robó, 
mató ed delitos para e y personal, 
para uena vida, para no ar o ser pode- 
ros0. Di Giovanni es un héroe con mala suerte, 
un hombre joven que tomó en serio todo lo que le 
decían libros de su ideología. Ideología que, 
según se interprete, puede pasar de la bondad y 
el respeto por la condición humana en todos sus 
aspectos, a la más desesperada y violenta acción 
avasalladora con Ba iria o el ideal de querer 
implantar la libe ' absoluta para todo el mun- 
do. 


El Che Guevara vale hoy como héroe para gran 
de la juventud, « cialmente la europea. 
to se pases por las universidades de Fran- 


cla, Alemania y hasta de nid GQue- 
cor fue un hombxg baba mada va BeLis ala. 


Severino Di Giovanni es conducido a la sala 
donde funcionaba el tribunal militar para es- 
cuchar la lectura de la sentencia de muerte. 


concreción de sus ideales por medio del terroris- 
mo, de la violencia, de la rebelión, de los fusila- 
mientos. Y llegó a ser héroe indiscutible porque 
supo jugarse hasta sus últimas consecuencias. 


Di Glovanni es lo mismo (mucho más joven, 
cuando fue fusilado tenía apenas 29 años; el 
Che, ya había llegado a los 40). Pero las circuns- 
tancias no se le dan, tiene mala suerte. En pri- 
mer término era extranjero y debió actuar en un 
medio desconocido para él, hablando una lengua 
que no era la del país, y luego debió enfrentar 

entro del anarquismo una oposición tenaz y que 
en ningún momento se dio por vencida a pesar 
de las amenazas. Di Giovanni presenta en su vida 
aspectos más generosos que otras figuras de la 
lucha ideológica. A la par que combate y da su 
vida por sus ideales, es capaz de enamorarse has- 
ta las orejas y jugar y perder su vida por cum- 
plir con su palabra de liberar a su compañero 
Alejandro Scartó. 


Luego viene la otra discusión: “Los atentados 
terroristas de Di Giovanni sólo pudieron ser obra 
de un loco o un desequilibrado”. Y aquí se pre- 
senta entonces la dificultad de definir y descar- 
nar al terrorismo. Terrorismo hubo en la en- 
tina después de Di Giovanni en todos los colores 
y en nombre de todas las libertades. ¿Es siempre 
el terrorista un ser cruel, inmensamente cruel? 
Las bombas que cayeron en 1955 en el centro de 
Buenos Alres zadas por aviones argentinos, es 
sin duda alguna, Gerrorlérao, ¿Es diferente del de 
Di Giovanni? ¡A éstenlo furilaron,: Aclos que estu- 
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Domani alle ore 5 sará giustiziato Paulino Scarfó 
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El diario liberal de la colonia italiana “L'ltalia del Popolo” en su edición del 1 de febrero de 1931, 
informando sobre la muerte del ya legendario anarquista delincuente. 


vieron en ese bombardeo se le rindieron honores Stalin, que asaltaba trenes para reunir fondos 
y fueron repuestos en sus cargos y mirados como para :a revolución y Juego llegó a ser el gran hé- 
héroes. Uno llegó a ser ministro de la Nación. ¿Y roe de su país. Y hoy mismo, se lo critica por 
los que pusieran las bombas en el subterráneo en otras cosas, pero los asaltos de trenes son conta- 
1953 que ocasionaron la muerte de muchos ino- dos como episodios épicos de la forma en cómo se 
centes, eran locos, desequilibrados, hombres in- financiaban las acciones revolucionarias. 
mensamente crueles? Parece que no fueron in- Por eso, todo es según el color del cristal con- : 
terpretados así, porque hace muy pocos años tres que se mira. Y para pasar a la historia como un 
de ellos llegaron a muy altos puestos ministeria- héroe, hay que tener una pizca de suerte, que se 
les. Y así lo mismo podríamos decir de los aten- le den las circunstancias. A Di Giovanni no se le 
tados terroristas de organizaciones peronistas dieron. Y ese hombre todo coraje, todo violencia, 
(como aquél en Córdoba a una empresa petro- en una carrera imparable por volcarse a la vids 
lifera que ocasionó la muerte de toda una fami- con todas sus energías, con todos sus sueños, de- 
lia). Pero los peronistas nos explicarán que fue rrochando vigor, crueldad y hasta tal vez bondad, 
una «escción comprensible contra el régimen im- debió morir en la anécdota, quedar en la página 
perante... policial 

En cuanto a los otros delictiosos, los asal- Hoy lo rescatsmos de allí, No para que se lo to- 
tos con fines ¡tdenlógicos: Hayta 1) (Enencionar a me de ejemplo, Sino para decir la verdad. + 


TENSA ES IOMA NIÍA 45 


Que sabe poco de música? Bueno. es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces... ''maneje'” su propia or- 
questa, con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 
escuchar a su intérprete preferido, a su música favorita, 
como en una sala de conciertos. Asi, con toda fidelidad 
AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportará al 
mágico mundo de la música, de esa música que a usted 
le agrada escuchar, sin interrupciones ni interferencias 
de ningún tipo. 

AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine, 
y ya está realizado el toque mágico. La música lo en. 


vuelve, lo deleita, lo fascina...! Sólo su imaginación 
* Fácil de instalar E (como | ao | amo | puede superar esta experiencia! 
* Fácil de operar 
* Con circuito totalmente transistorizado 
4 Libre de perturbaciones Es un producto de KENIA S.A.1.C. Div. Electrónica 
De pequeñas dimensiones Bajo licencia de Clarión Shoji - TOKYO - JAPON 
. y más fácil de encender que un cigarrillo! Emilio Mitre 1843/55 -T. E, 922.4618/923-9185 - Buenos Aires 
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PEQUE 
CALENDARIO 
CONTEMPURANE 


MARZO DE 1914 


MENDOZA, DOMINGO 1? — A las siete de la tar- 
de se recibió en el club de Gimnasia y Esgrima 
el aviso telefónico que informaba que en un po- 


trero de la finca del señor Luis Ruiz de la Paña, 
situado en el límite de esta capital con el pa 
tamento Las Heras, había caído un aeroplano 
tripulado por dos personas, una de las cuales ha- 
bía sucumbido en el acto y la otra, estaba gra- 
visima, El aviso lo había llevado hasta la casa ci- 
tada un menor de edad que presenció la caída y 
lo transmitió la señora de Ruiz, pidiendo ésta au- 
xilio médico. Inmediatamente salió un automóvil 
de la Asistencia Pública conduciendo al director 
general, señor Luis Carlos Lagomaggiore, y varios 
practicantes. Llegados al lugar del suceso, encon. 
traron muerto al ingeniero Jorge Newbery y con 
heridas calificadas como graves y de pronóstico 
reservado a su acompañante, señor Benjamín Ji- 
ménez Lastra, 

De los primeros en llegar al punto donde esta- 
ba el aparato fueron el ingeniero Juan Babacci y 
el aviador Teodoro Fels,- que desesperados ante 
la tragedia ocurrida trabaja afanosamente por 
extraer el cuerpo mutilado del malogrado Newbe- 
ry. El aviador Fels, enloquecido, lloraba amar- 
gamente la pérdida irreparable del compañero y 
amigo, por quien tenía un cariño entrañable. To- 
dos apenados y entristecidos por el espectáculo 

ue presentaba el aparato hecho pedazos y el ca- 

áver de Newbery, ayudaban en la lúgubre ta- 
rea de extraer los restos del aviador del asiento 
donde había quedado, reclinado sobre la derecha. 
Entretanto se atendía solícitamente a Jiménez 
Lastra, cuyo estado era delicado y que sufría do- 
lores intensos. Se le encontró un brazo fracturado 
y la luxación de la muñeca. El herido fue inme- 
diatamente trasladado a la Asistencia Pública, 
donde se le hizo la priméra cura por los doctores 

uiz, Funes, Day y varios otros, que habían con- 
currido a ofrecer sus servicios. Después de apli- 
cársele una inyección de morfina se le trasladó 
con sumo cuidado y solícita atención al hospital 
Provincial. El cadáver de Newbery fue llevado 
también a la Asistencia Pública, donde se encuen- 
fa ahora preparado para ep o. Gran 


== a anta ”mírñ 


Jorge Newbery, sonriente y corajudo, en el eo- 
mando de su aeroplano, minutos antes de em- 
prender uno de sus épicos vuelos. 


número de personas de lo más distinguido de 
Mendoza estaba allí, produciéndose escenas tris- 
tísimas, en que a cada rato se ven rodar silen- 
cliosamente las lágrimas como muda protesta an- 
te esta desgracia que se conceptúa de carácter 
nacional El cadáver presenta una gran contu- 
sión en la cara, en la región ocular, con fractura 
y aplastamiento derecho del tórax y fractura de 
la pierna derecha, aparte de otras múltiples le- 
siones de menor importancia. Ha conservado la 
rigidez de las dos manos. 


Heridas de Jiménez Lastra 


Benjamín Jiménez Lastra, según informes del 
doctor José Mayorga, director del hospital Provin- 
cial, tiene fracturado el tercio superior del brazo 
izquierdo y una contusión con entorsis de la mu- 
fieca derecha y en la nariz una herida superfi- 
cial de poca extensión; en el pecho tiene contu- 
siones varias, con heridas también superficiales. 
Está completamente consciente y tiene 38,2 de 
temperatura, lo que hace suponer la existencia de 
lesiones internas. El pronóstico médico es reser- 
vado. Ha dormido un rato tranquilamente y nu 
manifiesta sentir otros dolores. 


Penosa impresión en Mendoza 


MENDOZA — Imposible sería describir telegráfi. 
camente la profunda impresión y la consterna- 
ción general que pesa en esta ciudad, por la ca- 
tástrofe ocurrida que cuesta la vida preciosa de 
uno de nuestros más intrépidos pilotos. A Jorge 
Newbery, Mendoza entera le tributa en estos mo- 
mentos el homenaje sentido y respetuoso que 
se debe a su memoria. El hondo sentimiento que 
causa su muerte, difícilmente se borrará de la 
mente de cuantos asisten en estos momentos 
a contemplar por última vez los despojos del avia- 
dor que iba 2'lger'su nombre y el de su país 


———— 


a uno de los hechos más culminantes de la avia- 
ción. La noticia cundió rápidamente, causando en 
los primeros momentos la ansiedad terrible que 
produce la falta de datos precisos. Confirmada la 
catástrofe, el pueblo entero se lanzó a la calle, 
siendo necesario establecer una vigilancia espe- 
cial en la Asistencia Pública. Ala llegada del ca- 


dáver y del herido todos se descubrieron silencio- * 
samente, produciéndose escenas conmovedoras. 


Habís personas que, pareciéndoles lo ocurrido al- 
go imposible, querían personalmente comprobar- 
lo. Hubo otras que sufrieron desmayos y entre los 
que escoltaban el cadáver se veía a Fels, con lá- 
grimas en los ojos y un pesar inmenso retratado 
en el semblante, medio loco en su desesperada 
aflicción. 


Es embalsamado el cadáver 


Se anuncia desde Mendoza que el cadáver de 
Newbery ha sido embalsamado por los doctores 
Jorge Aubone y Carlos Segura Walrond, infor- 
mando éstos que la muerte ha sido instantánea. 

Llegaron a la Asistencia Pública el gobernador 
de la provincia y los ministros al lugar donde es- 
taba el cadáver. Este fue colocado en el ataúd y 
llevado a pulso hasta el Jockey Club por miembros 
de éste y del club de Gimnasia y Esgrima, acom- 
pañado de selecta concurrencia, senadores, dipu- 
tados y lo más distinguido de ésta. El Jockey Club 
designó una comisión para que velara los restos, 
compuesta por el doctor Alberto Guiñazú, Roberto 
Videla Arroyo, Ramón Castañeda, Benjamín Ci- 
vit, doctor Rafael Guevara, Vicente R. Saurina, 
Roberto T. Saravia y doctor Alberto A. Day. De- 
signó orador al primero de la lista y el club de 
Gimnasia y Esgrima a su presidente, Polidoro 
Cuervo. Se nombraron delegaciones que irán a 
Buenos Aires acompañando al féretro. 


Hora de la caída 


Se calcula que la hora en que ocurrió la caí- 
da del aparato fue las 6.45 de la tarde. Muchas 
personas de los alrededores del lugar la presen- 
ciaron, sin darse cuenta en el primer momento 
de la catástrofe que ocurría. 


Suspensión de fiestas 


MENDOZA — Inmediatamente de conocido el ac. 
cidente se resolvió en todos los puntos de la ciu- 
dad suspender los bailes, fiestas familiares y el 
Corso. 


Traslado de los restos a Buenos Alres 


MARTES 3. — El tren que conduce desde Men- 
doza los restos de Newbery llegará hoy a las 9 de 
la mañana a la estación Retiro del ferrocarril 
al Pacífico (ahora San Martín). Aun cuando 
no está resuelta la ruta que seguirá el acompaña- 
miento fúnebre, se estima que será por el Paseo 
de Julio (ahora Leandro N. Alem) hasta la Reco- 
leta, y avenida Alvear hasta el local social de La 
Bportiva. A pedido cial de todas las institucio- 
nes deportivas y sociales de Buenos Aires, el ca- 
dáver del malogrado piloto será velado en el lo- 
cal social del Aero Club Argentino, anexo al de 
la Sociedad Sportiva, en la avenida Alvear. Por 
indicación de los señores De Marchi y Delcasse, 
el cadáver será expuesto durante el día para que 
el público pueda rendirle su homenaje póstumo. 

De acuerdo con las disposiciones tomadas, el 
entierro de los restos se efectuará en el cemente- 
rio de la Recoleta, después de una misa de cuerpo 
presente en la iglesia del Pilar. 


Ca Municipalidad 


El arreglo e instalación de la capilla ardiente 
correrá a cargo de la Municipalidad, la que ha 
impartido las instrucciones del caso a la Direc- 
ción de Paseos Públicos a fin de que disponga la 
conveniente decoración del local. 


Suscripción pública 


Tan pronto como trascendió la noticia del trá- 
gico accidente que costó la vida al distinguido 
aviador, el público, sin distinción de clases socia- 
les y en un espontáneo propósito de homenaje, , 

irió la idea de ir un monumento que per- 
petúe la memoria d to, ya sea en el sitio 
de la fatal caída, ya en las proximidades del cam- 
po de aviación de El Palomar. 


Estado de Jiménez Lastra 


Se informa desde Mendoza que la mejoría del 
aviador Benjamín Jiménez Lastra se acentúa. Ma- 
nifestó el doctor Lemme que el herido se encuen- 
tra mejor que durante las horas de la mañana y 
que la fiebre ha desaparecido por completo. 


Traslado de los restos de Jorge Newbery; la 
multitud testimonia su congoja ante la fatalidad 
que se abatló sobre el deportista porteño. 


Llegada de los restos 


A las 8.45 aproximadamente llegó a la esta- 
ción Palermo del ferrocarril al Pacífico el tren 
especial que conducía los restos del infortunado 
aviador. Una muchedumbre inmensa, que se des- 
hordaba en el amplio andén de aquélla, esperaba 
anhelosa la llegada, descubiertas todas las cabe- 
¿as y en un recogimiento y silencio absolutos que 
revelaba una infinita sensación de tristeza. Se 
habían dado cita en esa magna apoteosis póstu- 
ma personas de diversas condiciones sociales y 
representantes de todas las nacionalidades; no era 
extraño ver entre la multitud que se apiñaba y 
crecía por momentos, al lado de los vistosos uni- 
ses militares enlutados, la sencilla blusa del 
obrero. 


Declaración de Jiménez Lastra 


Entrevistado por un corresponsal el señor Ben- 
jmín Jiménez Lastra, en el hospital Provincial 
de Mendoza donde se asiste de las heridas reci- 
bidas en el accidente, manifestó lo siguiente: “Al 
hacer el «decollage» el aparato perdió el equili- 
brio, inclinándose sobre el ala izquierda, en forma 
tan brusca de Newbery sacó un brazo afuera, to- 
mándose de la «gabaute» para sujetarse y no ser 
lanzado fuera de la navecilla. Felizmente Newbe- 
ry pudo restablecerlo y en ese momento me di 
cuenta del peligro que corríamos. Continuamos 
subiendo con el aparato completamente cabreado 
una cuarta sobre el horizonte; a los seiscientos 
metros se inició el primer viraje, pidiéndome que 
me tomara bien, e hizo el viraje sobre el ala iz- 
quierda, luego sobre la derecha, y bruscamente 
sobre la izquierda. Me tomé de los alambres del 
fuselaje porque presentí la caída. El aparto si- 
guló yéndose sobre la izquierda, completamente 
perpendicular hacia el suelo, siempre sobre el ala. 
Jorge picó más para corregir la marcha de su 
aparato; dos o tres veces estuvo a punto de ha- 
cer el «looping», pero debido a su sangre fría pu- 
do mantener el aparato perpendicular al suelo. 
Cuando por última vez pretendía corregir el án- 
gulo de caída de su aparato, ya era tarde. Está- 
bamos cerca de tierra. Esto es todo lo que puedo 
As, De lo demás que ocurrió no recuerdo 
nada”. 


Del Ministerio de Guerra 


Con motivo del sepelio de los restos del ingenie- 
ro Newbery, el Ministerio de Guerra dispúso que 
se encuentren en el local de la Sociedad Sportiva 
Argentina a disposición del jefe de la Escuela de 
Aviación Militar, dos oficiales. y 70 hombres de 
tropa con fusiles y traje de gala. Este contingente 
Perera a be del EE Spa 
náutico que rendirá' e, 2 sepelio. 


TOMMY E€ HISTORIA NO 92 


El sepelio 


MIERCOLES 4 — Durante toda la noche gran 
parte de la población de Buenos Aires desfiló con- 
movida ante Jos restos de Newbery para rendirle 
el último homenaje, La avenida Alvear se encon- 
traba desbordante de pueblo, que se disputaba los 


- mejores puestos para presenciar el traslado de 


los restos. Frente al local de la Sportiva se habían 
colocado cuatro aeroplanos de El Palomar, con 
los que rendja honores el destacamento de cons- 
criptos y los pilotos tenientes Edgardo Benavente 
y Elisondo no. A lo largo de la avenida se 
encontraba el avión de Newbery, con el cual debía 
cruzar la cordillera. Atado a la hélice se desta- 
caba el gallardete de piloto del aviador con un 
largo crespón. Junto al aparato el mecánico de 
Newbery, Paul Gaillis, lo vigilaba. 


En la Recoleta 


El gentío era tan grande en la Recoleta que la 
policía hizo cerrar las puertas de la iglesia y del 
cementerio, y una puerta intermedia de comuni- 
cación. En esta forma el público quedó aislado 
en tres partes. Dos ambulancias de la Asistencia 
Pública recogieron varios asfixiados. La bóveda 
donde descansan los restos del 'infortunado Jorge 
Newbery es de la familia del doctor Juan Antonio 
Fernández, y está ubicada cerca del paredón que 
da a la calle Vicente López, hacia el fondo del 
cementerio, 


El avión 


La familia del que fue gran deportista tiene el 
propósito de ofrecer el avión conque el extinto 
pensaba cruzar la cordillera, a cualquier aviador, 
civil o militar, que se proponga realizar el vuelo 
de Mendoza a Chile. 


Monumento a Jorge Newbery en el cementerio 
del Oeste, realizado por Hernán Cullen e inau- 
guradonlemiabril de 1937. 


LECTORES 


AMIGOS 


Sara Calvento de Franco (Ca- 
pital Federal). — Le quedamos 
muy agradecidos por sus sim- 
páticos conceptos y buenos au- 
gurios, y esperamos que sus 73 
años no le impidan venir a 
conversar con nosotros alguna 
vez, 


René P. Cassou y Diego F. 
Mazzitelli (Capital Federal). — 
“Aprovechamos la oportunidad 
de la publicación del editorial 
del N? 19, en el que se comenta 
la reunión del Primer Congre3o 
de los Barrios Porteños, para 
solicitarle contemple la posibi- 
lidad de dedicar algún espacio 
a la publicación de planos com- 
pletos y legibles de la ciudad de 
Buenos Aires, correspondientes 
a distintas épocas, con comen- 
tarios sobre su evolución en el 
tiempo, u otros que puedan con- 
siderarse de mayor interés. En- 
tendemos que el tema tiene ase- 
gurado el favor del público lec- 
tor, cosa que nos permitimos 
demostrar entre otras, por la 
gran demanda que tienen los 
opúsculos publicados por el mu- 
niciplo local y el hecho de que 
libros como el de Taullard, de- 
dicado a este asunto, sean Hoy 
piezas muy buscadas y con una 
cotización, cuando se consiguen, 
realmente prohibitiva”. 


En cuanto las condiciones 

lo permitan, realizare- 

mos también ese tipo de publi- 
caciones. 


Alredo R,. Zaccai (Capital 
Federal). — “Totalmente de 
acuerdo que toda personalidad 
tiene claroscuros, es decir gran- 
dezas y miserías y la abundan- 


La Dirección de TODO ES HISTORIA agradece a las autorida- 
des y personal del ARCHIVO GRAFICO DE LA NACION, MUSEO 
NACIONAL DE BELLAS ARTES y MUSEO HISTORICO NACIO- 
NAL, cuya diligencia y eficacia han permitido llustrar la mayoría 
de las notas publicadas en esta edición. 


sume en la penumbra, Nuestra 
historia llamada oficial cayó en 
esa división tremenda de puros 
o malvados, y así crecimos. Pero 
todo ha ido cambiando. Justa- 
mente y a título de simple cu- 
riosidad, acabo de leer un libro 
que encontré en una librería 
de viejo, el «Facundo» del doc- 
tor Cárcano (P), que está muy 
bien en el enfoque sobre Esta- 
nislao López, los Reinalé y Ba- 
rranca Yaco y el proceso, pero 
cuando lo trata a Rosas y a Fa- 
cundo utiliza el lenguaje y pen- 
samiento de entonces y resulta 
a todas luces fanatizado, falto 
de serenidad; es como si escu- 
cháramos a un peronista del 46, 
a un yrigoyenista del 28 o sus 
adversarios del 55 ó del 30. En 
definitiva, conceptos apasiona- 
dos sin serena perspectiva. En 
eso cayó también el revisionis- 
mo rosista. Como se ve, crecl- 
mos, pero ahora evolucionando. 
Esto me lleva a preguntar si no 
es ya hora de que se estudie el 
período y los hombres de la lla- 
mada «Organización Nacional». 
¿Vamos a silenciar a Urquiza, 
Mitre, Sarmiento, Roca, o los 
vamos a tratar con desprecio o 
scrna, como los primeros revi- 
sionistas o el autor del artículo 
titulado «Sangre sobre San 
Juan»? Organizaron. Veamos 
cómo. Por supuesto, no vamos a 
gularnos .por los editoriales de 
«La Nación» para estudiar a Mi- 
tre, pero tampoco podemos de- 
jar de lado «las circunstancias» 
en que actuaron, y no olvidemos 
que justamente «las circunstan- 
clas» es lo que exige para estu- 
diar sus medidas de gobierno 
un presidente muy caro a mis 
sentimientos: Arturo Frondizi. 
Siempre en este terreno y a esta 
altura de la revisión, debemos 
presumir también cómo hp 
ron haber organizado Peñaloza, 
Varela o Facundo. La revisión 
de Rosas se hace apoyándose en 
la defensa de la soberanía. ¿Ahí 
termina el problema? ¿Por qué 
no ver su posición contraria al 
movimiento proconstitucionalis- 
ta de los caudillos-gobernadores 
pro-rosistas del 35? ¿Vamos a 
compulsar los progresos de todo 
orden, entre el período rosista y 


cía de cada una le da luz o as o? ql” de la Organización?”. 


El lector Zaccai interpreta 
bien el espíritu de la revista, 
pero esta forma de concebir la 
historia no excluye, a veces, que 
algunos colaboradores vuelquen 
su fervor con una, acaso, exce- 
siva facundia. La Dirección de 
TODO ES HISTORIA trata de 
mantener una línea general de 
redacción, pero de ninguna ma- 
nera impone tiránicamente su 
modo de pensar a los colabora- 
dores, que disponen de un ancho 
margen ideológico para mani- 
festarse. 


Fernando y Joaquín Olavarría 
(Vicente López). — “Queremos 
expresar nuestra sincera felici- 
tación por su revista, al igual 
que a sus colabsraúores Héctor 
I Carrera, León Benarós, Ro- 
berto Juárez, Miguel Angel 
Scenna, Hugo Chumbita y otros. 
Como vemos que se dan suge- 
rencias para que se trate el te- 
ma que algunos desean, hoy su- 
gerimos nosotros los que se po- 
drían publicar. A Nicolás Rodrí- 
guez Peña no vemos que se lé 
haya dedicado algún artículo. 
Me parece que sería justo hablar 
de ese gran patriota de Mayo. 
Asimismo de Mariano Necochea, 
Isidro Suárez, Indalecio Che- 
naut y José de Olavarría (del 
cual podemos aportar datos, 
pue somos sus descendientes)”. 


Agradecemos mucho las suge- 
rencias, y oportunamente les 
pediremos su colaboración. 


Aramis Justo Victorica (Flo- 
rencio Varela). — “Acabo de 
leer Pequeño Calendario Con- 
temporáneo - Pag. 91, N? 21, 
enero de 1969 - donde se recuer- 
da la catástrofe de 1944 en San 
Juan. Radicado desde 1930 en 
esa ciudad, fui testigo de su dra- 
ma telúrico, su destrucción casi 
total, sus sufrimientos, su alti- 
vez para el dolor y las privacio- 
nes, la hombría de bien de la 
casí totalidad de sus habitantes 
y la disculpa y olvido cristiano 
para muchas actitudes malsa- 
nas que nacieron y se ejecutaron 
en esferas de fuera de la pro- 
vincia... Funcionario munici- 
pal, actué modestamente caso 
Cotiosp|y"vinalgunas cosas; entre 
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ellas, la llegada de los reclusos 
de la cárcel de Marquesado al 
centro de la ciudad. No fuga- 
ron. edificio caído, heridos 
algunos, las armas a merced de 
todos, sin luz ni auxilios, su en- 
tonces director, don César Ba- 
laguer, hoy radicado en H. Yri- 
goyen 179 —Sur, Desamparados, 
San Juan—, quien seguramente 
podrá mejorar y ampliar esta 
nota, les autorizó a llegar en 
libertad a sus hogares. Y así lo 
hicieron, prestando auxilio a los 
suyos y a todos; ni un solo ac- 
to de pillaje o atropello produ- 
jeron, y después de meses, cuan- 
do se dispuso su nuevo encierro, 
sólo uno quedó en Mendoza, que 
fue después llevado a San Juan 
sin resistencia. Lo informado 
entonces por el secretario de 
Gobierno de la Intervención de 
San Juan para enero de 1944, 
fue un acto de apuro o mala 
información, lo que no llamaría 
la atención para los que vivía- 
mos allí, porque a una Inter- 
yención que llevaba no más de 
15 días, se sumó la orfandad 
que gozaba, los primeros actos 
políticos que produjo, totalmen- 
te criticados, el desconocimien- 
to que demostró y el gran te- 
mor físico que muchos altos 
funcionarios no podían ocultar. 
Ni joyas robadas, ni dedos con 
anillos cortados, ni fusilamien- 
tos, ni ladrones, ni hambres, ni 
desórdenes; nada, absolutamen- 
te nada de eso padeció San Juan 
en 1944. Los dolores le fueron 
inyectados desde afuera y los 
toleró en silencio, para hacer de 
San Juan lo que es hoy: el gran 
centro de una gran provincia”. 

Agradecemos sus frases acla- 
ratorias. 


Líbero J. Medina (Comodoro 
Rivadavia). — “Con referencia 
a la nota titulada «Antonio Ri- 
vero, el Gaucho de las Malvi- 
nas», considero que Juan Lucio 
Almeida ha realizado un meri- 
torio trabajo y un valioso es- 
fuerzo. Sin embargo, la investi- 
gación en esta delicada y dis- 
cutida materia, no debe ni pue- 
de limitarse a recopilar sola- 
mente en parte lo mucho que 
se lleva escrito, tratando super- 
ficialmente los temas como en 
el caso presente. Considero que 
es absolutamente necesario es- 
pigar pacientemente y con toda 
prolijidad en la copiosa biblio- 
grafía malvinera, a fin de no 
incurrir en omisiones y en _erró- 
neas interpretaciones. Almeida 
no menciona para nada el he- 
cho de que Rivero se quedó en 
Puerto Luis seducido por las 
promesas del capitán Roberto 
Fitz Roy, quien también logró 
convencer a otros gauchos para 
que no abandonaran las islas, 
luego del raid que efectuaron 
los norteamericanos de la fraga- 
ta Lexington. Cuando arribó 
Fitz Roy, todos los gauchos se 
encontraban listos para partir 
en los buques loberos de regre- 
so al Río de la Plata. Supongo 
que explicar esta decisión de 
Rivero, sometiéndose al pedido 
del capitán del Beagle, anula- 
ría en parte los supuestos mó- 
viles patrióticos que se le atri- 
buyen, pues en esa ocasión de- 
mostró que tan sólo le intere- 
saban los beneficios económi- 
cos que le ofreció el citado ma- 
rino, al autorizarlo a él y a los 
restantes gauchos e indios para 
que abastecieran por su cuenta 
de carne fresca a los buques, 
hasta que Vernet se reintegrara 
a su cargo o enviara un repre- 
sentante legal. Sin embargo, 
Almeida menciona la presencia 
de Fitz Roy en aquel escenario, 
pero omite citar las gestiones 
que realizó el grupo de gauchos 
e indios. Almeida tampoco pa 
rece haber consultado la o 
del religioso uruguayo. Mario 
Luis Migone, autor de un libro 
que contiene interesantes capí- 
tulos sobre estos temas. Tam- 
poco ha espigado la colección 
de la ya desaparecida revista 
«Argentina Austral», que a lo 
largo de su trayectoria publicó 


muy interesantes notas sobre 

las islas Malvinas, y en modo 

especial, puede consultar el N? |* 
422, pág. 12, donde hallará da- 
tos sumamente importantes y 
debidamente documentados so- 
bre Antonio Rivero y sobre el 
inglés H. Chanon, el verdadero 
instigador de los crímenes se- |; 
gún el testimonio del capitán | 
Fitz Roy. Conviene aclarar que 
las versiones de los propios bri- 
tánicos, cuando explican las ac- 
tividades de aquel tránsfuga, 
tratando de rehabilitarlo, omi- 
ten citar los párrafos del famo- 
so explorador que lo condenan 
sin misericordia, pues él en ese 
entonces, por supuesto, no po- 
día prever ni imaginar las de- 
rivaciones que dichos episodios 
tendrían un siglo después. En 
cuanto al zarandeado tema del 
descubrimiento, Almeida recu- 
rre para informarse al autor 
peor documentado de nuestros 
medios históricos: el profesor 
Juan Carlos Moreno, cuya cbra 
contiene por igual apreciaciones 
antojadizas y errores garrafales, 
pues trata confusamente el te- 
ma de los gauchos y los califica 
de bandidos. En cambio, en el 
libro «El Descubrimiento de la 
Patagonia» de M. Llarás Sami- 
tler, pág. 194, nota 61, se expl- 
ca en forma novedosa la posi- |. 
bilidad de que Magallanes y su 
cronista Pigafetta, si bien se 
supone que no avistaron ni des- 
cubrieron las islas, muy bien 
pudieron intuir la existencia del 
archipiélago, tal cual lo seña- 
laron en un sencillo croquis, es- 
tableciendo en forma aproxima- 
da su ubicación frente a Puerto 
San Julián. De todo esto se de- 
duce que aún queda mucho por 
decir y explicar sobre estos in- 
teresantes temas, y que la dis- 
cusión sobre Antonio Rivero es- 
tá muy lejos de haber sido ago- 
tada, pero a medida que se in- 
vestigan sus actividades y sus 
actitudes, se tornan más difícl- 
les los anhelos y las posibilida- 
des de convertir a este gaucho 
en héroe nacional, y vincularlo 
con las nobles patriadas que ha- 
cía esa misma época protagoni- 
zaron otros compatriotas”. 


Su colaboración es debida- 
mente valorada, y comu tal se 
publica, 
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La colección de TODO 
ES HISTORIA permite 
una visión nueva y di- 
ferente del pasado ar- 
gentino, que abarca no 
solamente la historia 
política sino los aspec- 
tos más insólitos, des- 
de la colonia hasta la 
época contemporánea, 
dicha sin prejuicios ni 
preconceptos. Lleve la 
colección de TODO ES 
HISTORIA hermosa- 
mente encuadernada a 
su biblioteca. 
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DE ENSEÑANZA INTEGRAL 


DEL 
FOLKLORE 


Tres elementos que permiten la enseñanza integral del folklore 
y una manera nueva de apreciar los valores vernáculos: el Gran 
Manual de Folklore, con la participación de los más importantes 
folklorólogos del país, que abre la puerta a la danza, la música, 
el comerío, el atuendo y otros aspectos del folklore; las “Setenta 
y Siete Danzas” bajo la dirección de Juan de los Santos Amores, 
complemento indispensable para el aprendizaje de los bailes 
nativos en un disco de alto valor musical; y “El Canto del Vien- 
to”, la obra máxima de Don Atahualpa Yupanqui, en el que re- 
sume la experiencia de toda una vida dedicada a la frecuenta- 
ción de las cosas de la tierra. 

Un Gran Manual, cuatro discos y un libro al servicio integral 
del folklore. 


totalmente 
en 


SOLICITE 
INFORMES 
A: 


Las Setenta y Siete 
Danzas nacen de 
estos discos para 
promover el gusto 
por el baile nativo. 


El gran Manual de Folklore: un es- 
fuerzo literario de la más alta je- 


rarquía. 


"El Canto del Viento”, la más ex- 
presiva creación literaria de Don 
Atahualpa Yupanqui. 
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LAS MAYNAS 


balada épica Argentina de Juan de los SANTOS 
AMORES grabada por un GRAN ELENCO 


Acompañan: Incluye: 
QUINTETO HUELLA (conjunto vocal) HISTORIA COMPLETA DE LAS MALVINAS 
JUAN MANUEL DE LA CRUZ (cantante solista) por HIPOLITO SOLARI YRIGOYEN 
CORO - Dirección: Fernández Zeballos (50 voces) » Auspicia: 
GRAN ORQUESTA - Dirección: Enrique H. Flocken INSTITUTO DE LAS MALVINAS 


SUPERPRODUCCION DISCOS DOMA 
MONO 5001 STEREO 8001 
DOMA S.C.A.. GARAY 3402 BUENOS AIRES 


GRANT ADVERTISING 


“SIEMPRE 
ACIERTO 
CON 


CINZAN 


No. No piense mal... es mi mujer. 
Y nos vamos a vivir una aventura... 
Vamos a casa... con la familia! 


¿Se sorprende? 
Es que allí viviremos un momento muy íntimo y cordial. El hielo... 


las botellas... y tantas cosas que decirse! 

Realmente, nada es más lindo que estar así, en familia... cuando 
el centro es el universal CINZANO o el delicado CINZANO ORO! 
(Entre paréntesis, eso sí que es acertar: dar en el gusto de todos). 
Haga la prueba usted también y... acierte con su familia! 

(Ah. .. y si es soltero, cásese: vale la pena). 


AMIGO 


LECTOR: 


La nota —publicada en los números de tebrero y marzo— sobre Se- 
verino Di Giovanni suscitó variadas reacciones entre nuestros lecto- 
res. Muchos de ellos nos escribieron manitestando su aprobación por ella 
y su admiración por el improbo trabajo realizado por su autor. Pero hubo 
varias cartas que expresaban reprobación. Nos decían que la figura de 
Di Giovanni no merecia un artículo como ese; que se trataba de un delin- 
cuente cuya personalidad estaba expuesta en una forma que podía inducir 
a muchos lectores jóvenes a admirarlo; que se lo convertía en héroe, no 

. habiendo sido más que un vulgar pistolero. 

Queremos contestar a estos lectores amigos, justificando la inclusión 
del discutido artículo en la revista. 

Nuestra filosofía es que “todo es historia”. Los hechos grandes y los 
chicos, los sucesos importantes y aquellos que subyacen bajo la crónica 
oficial. Todo es historia porque nada hay perdido en la vida de los hom- 
bres y de los pueblos. Es historia la gran batalla, pero también lo son las 
formas de vida; las maneras de convivir, de amar, de odiar y hasta de delin- 
quir. Di Giovanni fue un personaje que no pudo existir sino en el momento 
y en el ambiente en que actuó: su trayectoria estaba condicionada por su 
época y su misma personalidad es expresiva de una ideología y una ma- 
nera de actuar que sólo pudo tener vigencia durante esos años. Hablar de 
él, pues, es describir indirectamente una etapa de la historia argentina a 
través de una expresión marginal, si se quiere, pero de todos modos sig- 
nificativa. 

Este es el sentido de la nota sobre “el idealista de la violencia”: re- 
crear un momento de la vida argentina durante el cual hubo hombres 
como Di Giovanmi que creyeron en la necesidad de tirar bombas y disparar 
tiros para derrocar un régimen que odiaban. Ellos no eran representativos 
—felizmente— de los modos generales de pensamiento ni de acción poli- 
tica de aquella época. Pero existieron y, por lo tanto, son un hecho histó- 
rico que debe registrarse. 

El autor de la nota sobre Di Giovanni trabajó sobre el tema con obje- 
tívidad y eficacia. Si en algún momento deja traslucir cierta simpatia sobre 
el personaje, ello es bien explicable: Di Giovanni fue un delincuente polí- 
tico, pero no un malhechor. Su fanatismo lo llevó a condenables formas 
de violencia, mas su misma juventud, el tormentoso romance que vivió, su 
trágica muerte convocan, al menos, cierta comprensión sobre su figura. 
El autor de la nota no hizo su apología y marcó con mucha claridad los 
extremos a que fue llevado Di Giovanni por su fanatismo político. 

No creemos que ningún lector de TODO ES HISTORIA se haya sen- 
tido inclinado a emular a Di Giovanni a través de la lectura del cuestio- 
nado artículo. Creemos, en cambio, que ese exhaustivo trabajo ha arrojado 
esclarecedora luz sobre un aspecto de la vida argentina casi desconocido. 
Y por ser asi, la nota que algunos han visto con desagrado está bien in - 
cluida dentro de nuestros temas. 
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“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem 
plo y aviso de lo presente, advertencia 


de lo porvenir...”. 
(CERVANTES, Quijote, 1, 1) 
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“... Y EN EL MEDIO DE Mi PECHO, CARLOS WASHINGTON LENCINAS?”. — Así 
cantaban los chicos mendocinos, en la época dura y conmocionada de la 


Néstor Lencinas, : ”, “COMO 
Carios Washington Lencinas, “el gauchito”, representaron una linea poli- 
tica de insólitas características, que Dardo Olguín reconstruye con admi- 


UNA RECORRIDA IMAGINARIA DE LA PLAZA DE MAYO. — Cuando cruzamos la 
Ptaza de Mayo de Buenos Aires no solemos tener conciencia de la dimen- 
sión histórica de ese solar; Margarita Borsano rehace las edificaciones 
y su significado, en ese lugar que nació cuando se fundó la ciudad ..... pág. 96 


EL RIO DE LA PLATA, RIO DE LA DISCORDIA. — Mucho se habia del rio que 
nos une con la otra banda... pero lo cierto es que siempre fue un factor 


SEMANA SANTA EN EL BUENOS AJRES DE ROSAS. — No era como la de Sevi- 
a, pero de todos modos la Semana Santa porteña tenía características 
-proptas, que en ta ópoca de Rosas se acentuaron, tal como lo relata Ji- 
MONO SÍONZ ¿co al e A O Aaa pág. 02 


LAS DOS CARAS DE LA COLONIZACIÓN GRINGA. — Juan M. Vigo, en otro de 
sus polémicos artículos, demuestra que si los criollos fueron explotados 
con los planes de colonización puesto en marcha desde 1860, no lo fueron 
menos tos leboriosos ss arngos: una nota esciarecedora sobre un aspecto 
poco" conocido de los problemas agrarios ..............ooooocoooo.oo. pág. 70 


Y TAMBIEN 


EL DESVAN DE CLIO. — Curiosidades y rarezas en el desván de la Historia. Las 


dice León BDeOnaróS ...........ooooooooccccccconocococnar coco póg. 44 
PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO. — Inundaciones en la zona del !l- 

toral argentino (abril de 1959) ...................oooooooooomocmmm ooo pég. 
LECTORES AMIGOS ................ooooococcocconcnccoccor carac pág. 96 


...Y El CUADERNILLO N? 14 DE “TODO ES HISTORIA EN AMERICA Y EL 
MUNDO”. — Refutación al artículo de Enrique de Gandía aparecido en el 
N9.16 de “Todo es Historia”, por el coronel (R) Leopoldo R. Omstein. 


OUgle 


La Unión Cívica Radical nace 
signada por caudillos y jefes que 
en la Capital y en las provincias 

le imprimen rasgos particulares 

y modalidades personales, que 

se denominan alemnismo e yri- 
goyenismo en Buenos Aires, len- 

por. Dardo Olguín cinismo en Mendoza, bloquismo 
en San Juan, castellanismo en 
Salta, alvearismo, castrismo, etc. 
Pero, estas parcialidades, laten- 
tes al comienzo, recién adquie- 
ren formas definidas en el año 
1916, en que muchas de ellas 
logran autonomía y hasta adop- 
tan actitudes beligerantes frente 
a las "altas autoridades”, como 
metafóricamente se designa a! 
grupo de hombres que 'en ese 
momento rodea a Hipólito Yrigo- 
yen. En muchos casos esas disi- 
dencias esconden personales 
enconos y menudos iniereses, 
disimulados o sofocados en ho- 
menaje a razones superiores de 
unidad partidaria. No hay que 
descartar que esta modalidad 
estructural del radicalismo obe- 
dece también a diversidad de 
intereses y estilos de vida pre- 
ponderantes en cada región, que 
sañudamente se resisten a ser 
absorbidos por una norma co- 
mún. Para ser más claros, en 
casi todas las disidencias y los 
ismos que brotan como los hon- 
gos después de la !luvia, alienta 
una rebelión contra la influencia 
y los procedimientos absolutis- 
tas que emplea Yrigoyen, final- 
mente, en la conducción parti- 
daria. Esa insurrección, ese le- 
vantisco espíritu que el jefe no 
logra dominar, quizá se nutre 
en la raiz federalista del radica- 
lismo. Detrás de cada fracción 
radical, está una personalidad 
lugareña, una figura representa- 
tiva, un hombre que polariza los 
anhelos, los sentimientos, las 
modalidades, las tradiciones, 
los amores y los odios de cada 
comarca o región. Una de esas 
parcialidades del radicalismo, 
uno de esos ¡smos, quizá el más 
acentuado y típico ha sido el 
“lencinismo”, que prosperó en 
Mendoza, alentado por la sinqu- 
lar figura de su jefe, el doctor 
José Néstor Lencinas, el 'gau- 
cho Lencinas”, y posteriormente 
po su hijo, el doctor Carlos 
asmhgldn Lencinas, el “gau- 

THE UNIR dina Seamos, pues, 


acauiénes son las l encinas v auyé 


LA FAMILIA LENCINAS 


El apellido Lencinas tiene raíces hondas en 
Mendoza. Un Lencinas —José Hipólito— es ya per- 
sonaje importante y colabora en el sud de la 
provincia durante la formación del Ejército Li- 
bertador y la campaña de Chile. Vive entonces 
en San Carlos, protegido por el Fuerte que en ese 
lugar resiste desde la época colonial las incursio- 
nes depredadoras de los indios. Don José Hipó- 
lito es un comerciante, agricultor y ganadero 
próspero que compra hacienda, la engorda en 
sus campos y potreros, y luego la vende en Chile. 
En uno de los frecuentes viajes que realiza por 
cuestiones de negocios al país trasandino, pasan- 


do por el Portillo, conoce a una joven llamada - 


Juana Hurtado, con la cual contrae matrimonio 
y la trae a vivir en su fundo de San Carlos. La 
mujer fallece al poco tiempo, dejándole dos hi- 
jas. La viudez es un inconveniente serio para un 
hombre atareado y movedizo; así es cómo en otro 
viaje conoce, también en Chile, a otra muchacha 
que, por rarísima coincidencia se llama como la 
primera, Juana Hurtado. Con ella se casa en se- 
gundas nupcias, al promediar el año 1823, Un 
año después nace un hijo que bautizan con el 
nombre de Francisco. 


La segunda Juana Hurtado es mujer excepcio- 
nal, enérgica, laboriosa, emprendedora; se con- 
vierte en seguida en una auxiliar inestimable en 

- las tareas del marido. Los negocios que se extien- 
den y los viajes que no dan descanso, ponen en 
manos de la mujer una vasta empresa que ella 
comienza a manejar con habilidad y eficacia. 
Esa circunstancia acrecienta sus naturales dotes 
de mando, consolida su competencia comercial y 
le crea una fama que pronto se extiende por to- 


da la región. Juana Hurtado no sólo es trabaja- 


dora, sino que posee un carácter dominante y au- 
toritario, pronto siempre a imponerse. La clien- 
tela que vive a la sombra de su casa, los arrieros 
y los peones, temen sus arrebatos y sus enojos. 
Es famoso el látigo conque más de una vez “soba 
el lomo” de algún gaucho flojo, salteador o atre- 
vido. En torno a esa mujer enérgica, el hogar de 
los Lencinas se consolida en una especie de ma- 
triarcado, en que la figura preponderante es la 
Juana Hurtado; la segunda Juana Hurtado. 

Al morir don José Hipólito es 1851, Francisco 
tiene 22 años y se casa con Irene Videla, hija de 
Ambrosio Videla y de Tomasa González, perte- 
necientes a distinguidas familias mendocinas. Del 
matrimonio Lencinas-Videla nacen cuatro hijos: 
Santiago, Irene, Doraliza y José Néstor, este últi- 
mo el 26 de febrero de 1859. Por entonces don 
Francisco es capitán de dragones, en un cuerpo 
comandado por don Juan de Dios Videla, su pa- 
riente. Cuando Videla se subleva con su regimien- 
to contra el gobierno de don Juan Cornelio Mo- 
yano, Francisco tiene que abandonar las milicias 
y se dedica de lleno a trabajar su finca, a ne- 
gociar con los indios del sud, y a llevar hacienda 
a Chile, lo mismo que hacía su padre. En 1863 
el hombre adquiere notoriedad cuando salva a 
la población de San Carlos de una invasión de los 


indios. La presencia de Franc evita que 
Google 
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o AAA toda la población de 

En esa tierra de fronteras, reducto de indios y 
gauchos, asimilando ejemplos de vida dura y es- 
forzada, de temeridad, audacia y coraje, crece el 
niño José Néstor. En 1869 ha cursado la escuela 
primaria y está inscripto en el Colegio Nacional 
de Mendoza, que funcionaba desde 1865. En 1870 
su padre abandona la residencia de San Carlos 
y se traslada a Luján de Cuyo, donde tiene una 

La permanencia del muchacho Lencinas en el 
Colegio Nacional es pródiga en experiencias y 
anécdotas, y puede decirse que desde aquellos 
años se perfila la figura del caudillo que habrá 
de madurar a través de los años. Es alli donde, 
en una oportunidad, defiende a un alumno, de 
los “chicos”, aporreado por otros más grandes. La 
singular pelea se realiza en presencia de todos los 
alumnos, que al final vivan al vencedor y le gri- 
tan con entusiasmo “gaucho, gaucho”. Allí sur-. 


- ge por primera vez ese grito que habrá de ser 


durante cincuenta años bandera de combate de 
la plebe mendocina. Uno de sus condiscipulos, pos- 
teriormente ilustre escritor y sociólogo, Agustin 
Alvarez, narra en uno de sus libros las peripecias 
estudiantiles de aquellos años. En el Colegio habia 
150 alumnos pupilos, que pagaban nueve pesos 


mensuales por trimestre anticipado. Rector era 


don Franklin Villanueva, hombre bondadoso y 
amable, pero sin carácter, lo cual facilitaba in- 
cesantes conflictos en el establecimiento. La vida 
en el internado es una experiencia mala. Los es- 
tudios se realizan entre reyertas e insurrecciones, 
en las cuales participan por igual profesores y 
alumnos. Aquellos disputan por los cargos, y éstos 
se sublevan por el régimen absurdo y atrasado 
que se les impone. Lencinas y Alvarez figuran 
siempre entre los jefes levantiscos. Alvarez ha ex- 
presado que estaban “orgullosos de las seis revo- 
luciones infantiles que habían hecho durante los 
seis años que permanecieron en el Colegio”, y las 
consideraban una prueba de virilidad sudameri- 
Cana. . 


JOSE NESTOR LENCINAS 


En 1880, José Néstor Lencinas obtiene el título 


- . de abogado en la Facultad de Derecho de la Uni- 


versidad Nacional de Córdoba. En ese año tam- 
bién debuta como revolucionario auténtico, en el 
movimiento destinado a derrocar a don Antonio 
del Viso, gobernador de esa provincia. Como mi- 
nistro de Gobierno de Del Viso actúa el doctor 
Juárez Celman, que años más tarde será presi- 
dente de la República. El catamarqueño Lisandro 
Olmos, de larga actuación y antecedentes politicos 
y revolucionarios y el periodista uruguayo Enrique 
Kubly, secundan el motin, destinado a quitar al 
roquismo el dominio político de Córdoba. La acción 
subversiva estalla el 26 de febrero de 1880. Diez 
o doce individuos encabezados por Olmos, emtre 
los cuales figura Lencinas, trepan las paredes del 
Cabildo y se introducen al despacho del gober- 
nador, a pedirle la renuncia. Pero la asonada es- 
tá destinada al fracaso y es necesario salir ho- 
norablemente de la aventura. Gracias a la sere- 
nidad de Olmos no son muertos en esa oportuni- 
dad Del Viso y Juárez. Las tropas del cuartel de la 
calle Ancha, acudieron en defensa de los sorprem- 
didos gobernantes y así se llega a la capitulación 
A mediados de marzo se tiene noticias en Men- 


En Male atos, en 1905, junto con sus compañeros de revolución. José Néstor Lencinas aparece 
sentado en el sillón de brazos. 


doza de la intentona revolucionaria fracasada, 
por una carta que José Néstor Lencinas escribe a 
su padre. Con fecha 23 don Francisco contesta 
a su hijo, y entre otras cosas le dice: “No te pue- 
des figurar la honda huella que has abierto con 
tu carta en el corazón de todos, pero esto siempre 
impera más en tu mamá, y te prevengo que si 
quieres tener el placer de verla viva, debes pro- 
testar de tus compromisos políticos y pensar en 
tus estudios, concluir lo más pronto y venirte en 
el acto. La patria no se ha de perder porque falte 
tu contingente, ni a ti te ha de faltar tiempo para 
que la salves. Lo importante para ti es concluir 
tu carrera y venir a tu país a recoger los frutos 
de tus sacrificios y yo el de la satisfacción que 
como padre debo tener de haber llenado mi deber”. 


Pero el joven Lencinas tiene metida la política 
en su alma y no la puede abandonar. En cuanto 
llega a Mendoza desata de nuevo su demonio y 
vuelve a la actividad. Su primer peldaño es una 
diputación provincial, lograda a los 26 años de 
edad. Ese es el primer paso en una carrera polí- 
tica que a través del tiempo lo ha de llevar, en 
una trayectoria azarosa hasta el más alto sitial 
público de su provincia: la gobernación. 

En 1886 José Néstor termina su diputación. La 
situación de la provincia y de la Nación es con- 
fusa. Roca termina su período presidencial, y en 
Mendoza, respecto al sucesor, las opiniones es- 
tán divididas en numerosos bandos. Los que en 
ese momento manejan el poder son omnipotentes. 
El derecho de sufragio es y ra; mo > e 


por el gobierno. El oficialismo no representa a la 
opinión, pero eso no le impide ganar elecciones. 
El aparato estatal está manejado con viejas fór- 
mulas, típicas de todas las oligarquías. Sobre la 
ciudadanía se cierne el peso de un sistema corrup- 
tor que ahoga toda manifestación de voluntad y 
soberanía. No se puede hablar de la existencia del 
pueblo. Los candidatos a ocupar los cargos públi- 
cos salen de un estrecho círculo, dispuesto a im- 
ponerlos por todos los medios. Así es la vida pú- 
blica. Y nada ni nadie puede evadirse de ese “ré- 
gimen” que todo lo.abarca, como una máquina 
maravillosamente controlada para someter a to- 
dos, doblegar voluntades y mandar. 

En 1887 el doctor Lencinas viaja por Estados 
Unidos, donde defiende un pleito sobre propiedad 


" de unas minas que tienen allí unos comprovincia- 


nos. Luego se traslada a Europa. Durante el cruce 
del Atlántico estalla un furioso temporal, que está 
a punto de terminar con su vida. En el barco don- 
de viaja se produce un pánico terrible y el capitán 
con algunos oficiales son impotentes para domi- 
nar a los pasajeros y a la tripulación, que se su- 
bleva. El mendocino, acompañado por un co- 


* merciante inglés que lo secunda, dominan revól- 


ver en mano, la insurrección y meten orden hasta 
que la tormenta pasa. Agotado por las peripecias, 
se acuesta a dormir y reparar fuerzas. Es enton- 
ces —refiere el mismo Lencinas— que tiene un 
sueño, especie de revelación, que lo deja impre- 
sionado profundamente, y, posteriormente ha de 
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ejercer una gran influencia en su vida. Muchas de 
sus decisiones futuras estarán determinadas por 
esa revelación, que él considera una señal de la 
Providencia. Desde entonces cae en un acentuado 
misticismo y se dedica al estudio de la teosofía 
y a la práctica de las ciencias ocultas. 

Lencinas tiene verdadera fe en la acción de 
fuerzas superiores de carácter espiritual, sobre los 
hombres y su conducta. Es esa certeza la que lo 
lleva a enrolarse en asociaciones ocultistas, a 
estudiar su filosofía y practicar sus principios y 
normas de vida. A fin de dominar ese conoci- 
miento, acumula en su biblioteca una verdadera 
colección de obras clásicas sobre esos temas, la 
mayor parte en inglés y francés, idiomas que 
maneja. Las páginas de sus libros están Pplaga- 
das de anotaciones marginales y sugerencias cu 
riosas. El prefiere, sobre todos, una vieja Biblia, 
en cuyo estudio se enfrasca a menudo. No es ex- 
traño, pues, que se haya señalado, acertadamen- 
te, el espíritu tolstoiano de Lencinas. Como el 
atribulado reformador ruso, el mendocino vive an- 
gustiado por metafísicos enigmas, profundas du- 
das y misterios sobre la eternidad. Esa es la razón 
de que Dios y la Providencia estén siempre pre- 
sentes en sus actos y sus escritos. Hay una per- 
manente referencia en sus palabras, a fuerzas que 
actúan sobre los hombres, guían sus designios y 
que él se afana por obedecer. La convicción de 
que esa tutela providencial existe, llena de se- 
guridad los actos de su vida y lo potencian per- 
sonalmente para emprender tareas superiores. 
Siendo ya un destacado hombre público, trae a 
Mendoza a un famoso teósofo, escritor, astróno- 
mo y musicólogo llamado Mario Roso de Luna, 
quien pronuncia una conferencia. El mismo Len- 


0 


tativas que Melo hace, jamás 
perdedor. 


cinas lo presenta y en el discurso manifiesta pú- 
blicamente su fe espiritualista. Dice que cree en 
fuerzas visibles e invisibles que operan sobre los 
hombres y que se siente orgulloso de perteneter 
a organizaciones nacionales e internacionales que 
se dedican a su estudio y práctica. 


Lencinas cree firmemente en el destino y en la 
predestinación. Eso se advierte de inmediato en 
sus actos, que él piensa que están dirigidos por 
algo desconocido y superior que lo guía y le per- 
mite saber de antemano lo que es posibie y lo 
que no es posible en su vida. Y cree también 
que hay una capacidad de anticiparse al desen- 
lace de ciertos acontecimientos. Los que lo tratan 
más íntimamente, advierten la certeza absolu- 
ta conque repite en determinadas circunstancias 
esta frase profética: “De todas maneras esto se 
va a cumplir”. “A mí me han mostrado la senda 
de la vida y es por eso que sé por dónde ca- 
mino”, le dice en una oportunidad al doctor Leo- 


. poldo Melo, en carta famosa. También le vatici- 


na que nunca será presidente, y por más ten- 
lograría salir de 
En un reportaje que publica el diario 
La Nación declara que “Melo pr liquidado, pues 
la carta que le ha enviado está cargada de mag- 
netismo”. “Créame —le dice al reportero—, Melo 
no va a ser presidente. En esa carta le eché más 
magnetismo que el diablo y siempre le ha de so- 
nar en los oídos”. Lencinas se refería a la co- 
nocida epístola en que le dice: “Radical de la me- 
sa tendida y de la gloria barata, usted no será 
nunca presidente de la República”. 


Además de su espiritu místico, Lencinas po- 
see el dominio de ese poder mágico, tan común 
en los hombres de campo, esa misteriosa facultad 
de curar males y producir el bien. Esa capacidad 
mágica permite a los curanderos criollos actuar 
eficazmente en la terapéutica de muchas enfer- 
medades y brujerías. Lencinas también “cura de 
palabra”, hombres y animales. A los primeros les 
alivia sus males fisicos y psíquicos, con toques 


Lencinas, gobernador de Mendoza, con PS Puebla y Antonio 


Google 


Soriano. 


magnéticos, contactos de manos, palabras miste- 
riosas y sugestión; a los segundos, con los cono- 
cidos procedimientos del rastro, de palabras eso- 
téricas y otros misterios solamente conocidos por 
quienes los ejecutan. La vida de Lencinas está 
plagada de anécdotas sobre esa capacidad de cu- 
rar, que sus adversarios achacan risueñamente a 
su inclinación demagógica y proselitista. Eso trae 
fama, adhesión y votos, dicen los conservadores, 
“falaces y descreiídos” que no admiten más reali- 
dades que las inmediatamente concretas y se 
ren de esta supuesta aptitud de Lencinas, que 
atribuyen a “vivezas del gaucho”. 

Se dice que, siendo Lencinas gobernador de la 
provincia, recomienda a un conocido pintor cor- 
dobés, que padecia un asma irreductible, que para 
su curación se recluya diariamente, durante una 
hora, en un corral de cabras, La original tera- 
péutica indica que las emanaciones del ambiente 
caprino operan benéficamente sobre las vías res- 
piratorias y curan el mal. Se sostiene que así ocu- 
rre al mencionado artista, quien se pasa un mes 
entero en un corral, en la localidad mendocina de 
Chacras de Coria. La receta, según se menciona, 
es de origen oriental, hindú. Durante sus diarias 
reclusiones, el plástico pinta chivos de todo pe- 
laje, y algunas de esas telas aún están en poder 
de uno de los descendientes del caudillo cuyano. 

El fondo místico, religioso y mágico del espí- 
ritu de Lencinas, lo ubica en una misma línea 
con otros personajes políticos importantes de su 
tiempo, trabajados por idénticas preocupaciones. 
Se asegura que Yrigoyen, adscripto a la filosofía 
krausista, de tonalidad mística y moral, era tam- 
bién espiritista, cosa que sus adversarios capita- 
lizaron en su contra, fabricando risueñas anéc- 
dotas al respecto. Quizá en esa fuente espiritua- 
lista en que abrevan tantos personajes de la épo- 
ca, esté la clave de la ética política que norma 
sus vidas y marca también la orientación del par- 
tido que encauzan, es decir, el radicalismo de los 
primeros tiempos. Recuérdese a propósito el mo- 
ralismo de Alem, la austeridad de Yrigoyen, la 
humildad de Elpidio González, la rigidez apostó- 
lica del “gaucho Lencinas”. ¡Rara incongruencia 
la de estos hombres constreñidos a moverse en 
el plano concreto de la política, perplejos y atri- 
bulados ante los misterios de un mundo superior 
y remoto que los anonada! 


NACE EL CAUDILLO POPULAR 


En 1888 Lencinas regresa de su viaje por Eu- 
ropa. El coronel Rufino Ortega y don Tiburcio 
Benegas —un banquero rosarino— son las figu- 
ras principales que se disputan la hegemonía po- 
lítica de Mendoza. Al finalizar ese año el “gaucho” 
se incorpora nuevamente a la Legislatura provin- 
cial, Cuando el 6 de enero de 1889 estalla un mo- 
tín urdido por el doctor Ramón J. Cárcano desde 
Buenos Aires y ejecutado por Ortega en Men- 
doza, Lencinas es legislador provincial. La ma- 
niobra está destinada a derrocar al gobernador 
Benegas, que se opone a la candidatura presiden- 
cial de Cárcano, en gestación para suceder en la 
presidencia de la Nación a Juárez Celman. Con 
esa revuelta se quiere evitar, también, que se 
elija a Emilio Civit gobernador de la provincia, 
en ese momento candidato oficial de Benegas, 
y responde a Roca en el orden nacional. 

La rencilla entre Ortega y Benegas se prolonga 
durante la gobernación interina de don Deocle- 
cio García, o (Ól 1889. En esa 


OOgle 


José Néstor Lencinas en 1890, en el comienzo 
de su carrera política. 


fecha se designa gobernador interino primero, y 
luego efectivo, al doctor Oseas Guiñazú, un men- 
docino que actúa en la magistratura en Córdoba, 
muy vinculado al juarismo. La gestación del nom- 
bramiento de Guiñazú es obra de Lencinas. El 


- mismo ha narrado posteriormente el hecho: “Fui, 


como le digo, a Buenos Aires y hubiera visto al 

diablo mismo si con ello hubiera tenido la se- 

guridad de que no fuera impuesto para goberna- 

dor de la provincia don Joaquín Villanueva. Te- 

nía alrededor de 27 años. Como era amigo per- 
,) N l 
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puede decirse me inicié en mi provincia en la 
£arrera política. Pues bien: regresé a Mendoza 
con el nombre de don Oseas Gu: para tra- 
bajar resueltamente por su candidatura, secun- 


dado por supuesto en la Capital Federal por dox1. 


Benito Villanueva, campaña (en Mendoza) la 
única en que le ha ido bien al doctor Villanueva”. 


Con esos méritos y antecedentes, Lencinas que- 


don Francisco Astorga, y el jefe de Policía, don 
Zacarías Taboada, que es el co- 
mandante Torres. El Ministerio de Hacienda lo 
ocupa el doctor Matías Godoy, socio de Lencinas; 
Astorga es amigo político y Saturnino Torres cu- 
fiado del incipiente caudillo. 

El 25 de mayo de 1890 se debe elegir un repre- 
sentante a la Legislatura provincial por el depar- 


gar; alí ha nacido, se lo conoce y se lo quiere. 
Lo secunda en la tarea electoral un subdelegado 
de apellido Espinosa, que comanda un piquete de 
soldados para imponer orden y vigilar la votación. 
La elección de San Carlos es la primera ocasión 
que se le presenta al aprendiz para poner en jue- 
go habilidades y técnicas de arrastre popular, 
que son una novedad y que le habrán de deparar 
muchos éxitos en lo sucesivo. Llegado al lugar 
se pone en contacto con los vecinos principales, 
a los que conoce y está ligado desde viejos tiem- 
pos. Luego comienza a recorrer el departamento, 
casa por casa, rancho por rancho, visita a la gen- 
te, habla con ella para enterarse de sus proble- 
mas, trata de resolverlos, llena necesidades, escu 
cha demandas y cuitas con una paciencia que 
solamente un auténtico político es capaz de tener. 
procedimiento elegido por Lehcinas es nue- 
vo y desusado en las luchas cívicas mendocinas 
de la época, y causa verdadero asombro ver a un 
personaje de condición doctoral, bajar hasta el 
pueblo, acercarse a los humildes, codearse con la 
gente sencilla, oscura y pobre, sin repugnancia 
y sin desdén. Los dirigentes figurones y almido- 
nados de esos tiempos, no se molestaban en esos 
engorrosos menesteres, ni descendiían a parla- 
---—mentar- con—la—plebe: - Alejados del pueblo, sólo 
conmecian remotamente sus inquietudes a través 
de personeros y O “ole emplea- 
O E 
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dos afincados que tienen préstamos bancarios, su- 
giriéndoles que serán ejecutados si no triunfa el 
candidato oficialista. Luego se agrega que el día 
de la elección presiona a las peonadas de El Me- 


e aparecen 
al frente son don Danial Videls Correas y 106 des 
tores Pedro Ignacio Anzorena, Pedro N. Lobos 
Amigorena, Agustín Alvarez y Adolfo Calle. El 
26 de julio de ese año estalla en Buenos Al- 
res un movimiento revolucionario encabezado 
por Alem, destinado a derrocar al gobierno 
de Juárez La revolución fracasa en la Capital, y 
en las provincias no tiene ninguna resonancia. 
En Mendoza pasa inadvertida, salvo una mani- 
festación callejera que termina en-la Alameda, 
donde hablan des de las más diversas rra 


El “gaucho” Lencinas al frente de una manites- Una reunión familiar en lo de Lencinas; al lado 
tación del radicalismo, en una campaña política. del “gaucho”, Carlos Sáa Zarandón, Carlos 
Washington Lencinas, Luis Olmedo Cortés, Enri- 

que Juliá y José A. Núñez. 


CARLOS WASHINGTON LENCINAS. ! 


doy, Matías Godoy, Pedro Julián Ortiz y José 
Néstor Lencinas, que también está en todas El 
diario El Debate del 24 de octubre comenta: “Des- 
de hoy, pues, la Unión Cívica se incorpora al gui- 
ñazuísmo, con todo el riñón carcanista que exis- 
tía en la provincia convertido en apóstol de la 
libertad. Ya Guiñazú no será el hombre de las 
campanillas ni el esqueleto gubernativo. Holden 
ha tirado la cuerda y se han juntado las patas 
de todos los titeres del escenario político”. Pero 
la oposición, que ve potenciarse a Guiñazú con 
el aporte cívico, comienza también a organizar- 
se. El 18 de noviembre se funda el Partido Li- 
beral, presidido por don Tiburcio Benegas. En él 
se agrupan los civitistas, que con fino olfato ya 
perciben que los acontecimientos muy pronto los 
van a favorecer. En efecto, así sucede y Guiñazú, 
tambaleante de nuevo, comienza a moverse para 
lograr el apoyo del grupo liberal, ahcra predomi- 
nante. Es que, desde el Ministerio del Interior, la 
mano maestra de Roca, usufructuario de la re- 
volución del 26 de julio, prepara la vuelta del 
unicato. 

El 15 de enero de 1891 se reúne en Rosario, por 
primera vez en la historia del país, la conven- 
ción nacional de un partido político, la Unión 
Cívica, y proclama la fórmula Bartolomé Mitre 
y Bernardo de Irigoyen, para la presidencia y vice 
de la Nación. La candidatura de Mitre es recibida 
con frialdad en las filas de los cívicos jóvenes. 
Alem, sobre todo, no oculta su contrariedad. Hi- 
pólito Yrigoyen le dice a Del Valle: “¿Cómo quiere 
que me haga mitrista? Eso sería como pedirme 
que me haga brasileño”. En ese momento ya se 
advierten con claridad las dos tendencias que 
pronto habrán de dividir a la Unión Cívica. Mi- 
tre representa la corriente. conservadora, oligár- 
quica, ganadera y portuaria, amiga de los arre- 
glos y de las componendas. Alem representa la 
corriente popular, los relegados y postergados, 
intransigente ante los acuerdos, pactos, concor- 
dancias y contubernios. Mitre, que estaba en Eu- 
ropa, llega en esos días y es visitado por Roca, 
quien lo convence de que es preciso negociar un 
acuerdo. Así lo comunica el astuto “Zorro” desde 
el Ministerio del Interior a los gobernantes de pro- 
vincias: “Se ha convenido en suprimir la lucha 
electoral para la presidencia futura”. Alem se 
indigna. El acuerdo significa la eliminación de 
don Bernardo de la fórmula presidencial y la di- 
visión de la Unión Cívica. En abril, Alem publica 
un manifiesto en el que expresa “la necesidad 
de que las elecciones de los dignatarios públicos 
vuelvan a ser, entre nosotros, un atributo priva- 
tivo del pueblo”. Roca, usando de su situación en 
el Ministerio, presiona a los oficialismos provin- 
ciales para que envien representantes a fin de 
constituir el Partido Nacional. La convención se 
reúne y lo designa presidente. En junio el Partido 
Nacional propone a la Unión Cívica un pacto qué 
elimine la lucha interna; los cívicos se limitan a 
escuchar. El 14 del mismo mes se firma el pacto 
ad referendum de las convenciones. En el mismo 
se modifica la fórmula DE como se ha- 
bía previsto. A don Be do igoyen se lo 
reemplaza por; er; doctor PON es u. Roca es 


el ganador. El 24 de junio el comité de la Unión 
Cívica convoca su convención. Los mitristas se 
anticipan y el 27 dejan constituida la Unión Ci- 
vica Nacional, cuya convención se reúne y aprue- 
ba el pacto. La Unión Civica por su parte de- 
nuncíia el acuerdo y expulsa a los acuerdistas. El 
2 de julio Alem publica un nuevo manifiesto acu- 
sando a Mitre y afirmando una vez más que la 
Unión Cívica “no se ha propuesto la elevación de 
un hombre al poder, sino cambiar el régimen im- 
perante. La conciliación con el oficialismo —agre- 
ga el manifiesto— servirá para mantener y con- 
solidar lo que se propuso destruir la Unión Ci- 
vica con el aplauso del país entero”. Así nace la 
Unión Cívica Radical. 

En Mendoza repercuten esos acontecimientos. 
El 15 de julio de 1891, los cívicos realizan una 
asamblea en la cual participa Lencinas, que usa 
de la palabra y sostiene que debe rechazarse ra- 
dicalmente el acuerdo, declararse caduca la con- 
vención de Rosario y proclamarse nuevos candi- 
datos presidenciales. En forma enérgica y termi- 
nante sostiene que debe “elegirse a quienes no ha- 
yan claudicado y renegado del programa de la 
Unión Cívica Principista”. La propuesta de acuer- 


_do tiene como vocero al doztor Angel D. Rojas y 


triunfa. Los intransigentes encabezados por Len- 
cinas se retiran de la reumón. De este grupo 
forman parte también, Agustín Alvarez, Usandi- 
varas, Lobos Amigorena, Torres, Day y Carrión. 
En ese momento, Mendoza es políticamente una 
Babel. Cada ambición tiene un rótulo político. 
Orteguistas, liberales, guiñazuístas, cívicos, radi- 
cales, todos se disputan el poder. Tumultuosas es- 
cenas producidas en una reunión de los cívicos, 
ponen de manifiesto las divergencias de fondo 
que los separan. La Unión Civica es solamente 
una agrupación circunstancial, nacida en las ne- 
cesidades de la lucha contra el juarismo. Supe- 
rada esa etapa, está destinada a disgregarse fa- 
talmente, pues no es posible mantener coaligados 
a elementos tan dispares. con intereses fan en- 
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contrados. La corriente acuerdista es conservado- 
ra, moderada y quiere mantener la estructura de 
un régimen que sirve malavillosamente a un 
circulo dirigente falto de arraigo popular. La otra 
es la intransigente, reacia a las componendas, 
deseosa de cambiar radicalmente las prácticas 
políticas y administrativas del país. En verdad, 
son fuerzas antagónicas, que obran dentro de un 
mismo conglomerado, unidas circunstancialmen- 
te por causas fortuitas. A través del tiempo deben 
chocar y disgregarse. 

El 15 de agosto de 1891 se reúne en el teatro 


Lencinas en la casa de un correligionario: ob- 
sérvese atrás el conjunto de cantores criollos 
con sus guitarras. 


Onrubia, de Buenos Aires, la convención nacional 
de los radicales, en la cual la línea intransigente 
triunfa y proclama la nueva fórmula presiden- 
cial: Bernardo de Irigoyen-Juan M. Garro. La 
convención presidida por Garro cuenta con la 
asistencia de 102 convencionales, entre los cua- 
les, representando a Mendoza, se encuentra Len- 
cCcínas. La lucha de las dos corrientes existentes en- 
tre los cívicos, se manifiesta también en la pro- 
vincia. Lencinas es expulsado por el grupo de los 
pactistas, capitaneados por don Daniel Videla Co- 
rreas. El 13 de diciembre se realiza una asamblea 
para considerar la expulsión y allí se enfrentan 
los dos grupos. El “gaucho”, trepado en una si- 
la grita: ¡Déjenme reivindicarme con pruebas 
irrefutables! ¡Esos son juaristas!, le contestan. 
¡Liberales disfrazados! ¡Roquistas! ¡Traidores al 
partido!, vociferan los lencinistas. Pero la expul- 
sión de Lencinas lejos de disminuir su prestigio, 
lo acrecienta. La opinión no se engaña y observa 
que en realidad es él quien está gobernando, y 
no don Pedro N. Ortiz, que ocupa el sillón gu- 
bernativo dejado por Guiñazú. El mandatario no 
da un solo paso, ni efectúa el más insignificante 
nombramiento, sin el visto bueno del “hombre 
fuerte”. Contribuye a aumentar su dominio, el 
carácter prepotente de Lencinas y la debilidad de 
Ortiz. Avasallando primero al gobernador, luego 
a los ministros, poco a poco el absorbente cau- 
dillo se va haciendo dueño de la situación. Así 
llega a tener bajo su control a la policía, a la 
Municipalidad y a la mayor parte de los subdele- 
gados de campaña. 


Lencinas, ya gobernador, con su vice, el “tuer- 
to” Alvarez y su ministro Dardo Corvalán Men- 
iditahiarz. 
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La personalidad política de Lencinas se afirma 
con la visita que en esos días hace a Mendoza el 
jefe del radicalismo nacional, doctor Alem. En la 
estación ferroviaria lo esperan las dos fracciones 
radicales. El ala derecha del andén está ocupada 
por las huestes videlistas, que sostienen dos ban- 
deras argentinas con letras doradas que dicen: 
Unión Cívica Radical de Ciudad, y Unión Cívica 
Radical de Belgrano (hoy Godoy Cruz). El ala 
izquierda la han copado los lencinistas, que no 
llevan bandera, pero tienen una banda de música. 
En el centro de los dos grupos se hallan los “neu- 
trales”, esperando sin duda ver hacia qué lado 
se inclina el jefe radical. A las ocho arriba el 
convoy y todos se agolpan hacia el coche en el 
que viene Alem. ¡Cuando éste desciende tiene de 
un lado a Lobos Amigorena y al otro a Lencinas! 
La visita de Alem a Mendoza es fructífera. Ade- 
más de fortalecer el entusiasmo, deja tendidas 
líneas subversivas para el caso de que el ofi- 
cialismo obstaculice con fraudes la libre expre- 
sión de la voluntad popular. Otra cosa más deja 
el viaje de Alem, y es la completa catequización 
que el caudillo porteño hace del gobernador Or- 
tiz, quien se convierte públicamente al radicalis- 
mo, asiste a todos los actos programados y escu- 
cha el discurso que pronuncia el visitante en la 
plaza Cobo. Los diarios opositores le censuran esa 
actitud sin precedentes. También critican y ridi- 
culizan “los bailes exclusivamente políticos y 
partidistas que se realizan en homenaje al cau- 
dillo revolucionario y demagogo”. 

El 25 de enero de 1892 el P. E. nacional in- 
terviene la provincia de Mendoza. El 30 del mis- 
mo mes el interventor clausura el diario lencinis- 
ta La Reforma y decreta la prisión de su di- 
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La esposa de José Néstor Lencinas con sus hijos 
varones; a su izquierda el heredero político del 


“gaucho”, Carlos EU 
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rector, Lencinas, acusado de ocultar en su casa 
a un individuo que busca la policía por su 
participación en un incidente sangriento. Simul- 
táneamente a la orden de detención, Lencinas es 
separado del cargo de interventor de la Munici- 
palidad, que desempeña desde noviembre de 1891. 
Ello significa la pérdida de la última posición 
pública que habrá de alcanzar hasta 1916 en que, 
ya vigente la ley electoral del voto secreto, es ele- 
gido diputado nacional Lo que en ese momenito 
empieza es la vida del opositor, las peripecias del 
llano, el papel de perseguido sin tregua, el cons- 


' pirador sin descanso. Es en esa lucha sin cuar- 


tel, sañuda y sin claudicaciones, donde. se con- 


. solida la fama del caudillo. Al jefe le faltaba pa- 


ra completar su madurez la amarga prueba de la 
adversidad, la lejania del calor oficial, que siem- 
pre mella con sus canonjías el filo de la democra- 
cia. La larga trayectoria opositora de Lencinas 
fortalece sus cualidades políticas. El combate des- 
ventajoso que entonces se inicia, le afila las ar- 
mas para nuevos entreveros y le aguza la mira- 
da para ver mejor la realidad-que debe sortear. 

En 1892 la situación política del país es crítica. 
El 10 de abril hay elecciones presidenciales, y en 
Mendoza se elige además un diputado nacional. 
Los liberales llegan a un acuerdo con los radi- 
cales videlistas y proclaman candidato a Agus- 
tín Alvarez. Los lencinistas levantan el nombre 
de Ricardo Day. El 3 de marzo circula el rumor 
de que en Buenos Aires se está por alterar el or- 
den. Se dice que Pellegrini ha recibido una de- 
nuncia concreta al respecto. Ese mismo día los 
lencinistas tienen programado un mítin, que fra- 
casa. Lencinas le escribe a Alem: “Mi es 
doctor Alem, ¿qué hay de nuevo? El tiempo nos 
mata; y el frio comienza a sentirse, lo que no es 
muy bueno. Trate de poner remedio. 

“Según los telegramas de los corresponsales de 
diarios enemigos que circulan aquí, nos han sen- 
tido y mucho saben. Se me ocurre creer, mi que- 
rido doctor, que debemos tener entre nosotros un 
gran traidor de guante blanco porque, qué diablo, 
siempre que estamos cerca de la raya para dar 
el golpe, nos sienten con datos más o menos cier- 
tos. ¿Faltará decisión ?”. 

“Es necesario, doctor, que tiente el último re- 
curso y no se malogren nuestros sacrificios. De 
usted depende todo; una gran energía puesta al 
servicio de una acción, salva casi siempre las cir- 
cunstancias difíciles; muchos ejemplos hay en la 
historia que testifican esto: y en la buena como 
en la mala, la altivez de una resolución es el 
todo, porque sino... Se impone por el prestigio 
de los hechos superiores y nobles, se impone tam- 
bién por la virtud de la razón y la justicia que la 
determinan. 

“Ahora, si después de todo esto nada se consl- 
gue, el deber está cumplido y nada nos puede in- 
comodar. Conque, doctor querido, pecho al agua, 
como dicen y ¡vamos! 

“Y si la guerra civil se nos viene encima, hasta 
ella llegaremos porque será sin duda un factor 
necesario para salvar esta patria tan humillada. 

“No se olvide de escribirme, mire que una car- 
ta suya es un caldito que todos toman por este 
mundo de escasez. 

“Aprovecho la oportunidad de un amigo para 
escribirle ésta, todo apurado, porque recién sé 
que se va a Buenos Aires. Lo saluda su afmo. ami- 
go. José Néstor Lencinas. Abril 3 de 1892”. 

El mendocino no sospecha que cuando entrega 
la carta, el destinatario es detenido en Buenos 


Aires. No se ha podido comprobar la existencia 
de tal revolución. La carta de Lencinas hace sos- 
pechar que algo había. De todas maneras el ofi- 
cialismo aprovecha la circunstancia y encarcela 
a toda la plana mayor del radicalismo, frustrando 
así un triunfo electoral que se daba por seguro. 
Es una triquiñuela hábil para ganar sin votos 
una elección. Quizá en las conversaciones, cuando 
el viaje a Mendoza, algo se había conversado al 
respecto. Mucho se busca también al “traidor de 
guante blanco” a que alude Lencinas en su car- 
ta. Lisandro de la Torre insinuó alguna vez su 
nombre, tiempo después. : 

En Mendoza tienen repercusión esos hechos. El 
2 de abril, a las nueve de la mañana el gobierno 
avisa a los diarios que en el país rige el estado de 
sitio. En las calles de Mendoza hay un movi- 
miento desacostumbrado. Se allana la ferretería 
de Vaquié, se registran los domicilios de don Ma- 
ximiliano Leiva, Lisandro Moyano, Olascoaga, 
Molina, Enrique Julio, Miguel Morgrovejo, Pedro 
N. Ortiz y otros. A Lencinas se le allana también 
el domicilio en busca de armas y el dueño de casa 
es conducido detenido al Depar lv Central 
de Policía. A las doce del día comienza a circular 
por la ciudad en forma clandestina, un boletín 
del diario lencinista La Reforma con un mani- 
fiesto que expresa que la revolución fraguada 
tiene por objeto impedir al radicalismo el camino 
de las urnas. A las tres de la tarde el jefe de po- 
licía ordena la clausura de la imprenta. El doctor 
Ortiz presenta un recurso de habeas corpus en 
favor de Lencinas. El juez lo provee de inmediato, 
emplazando al gobernador en dos horas para que 
informe el motivo de la prisión del jefe radical. 
Como el gobernador no contesta, el correcto juez 
lo acusa de rebeldía y se traslada a la policía a 
tomar declaración al detenido. Se opone a ello 
el jefe de policía, y el juez, desde su despacho, 
dispone la prisión del funcionario por desacato, 
y en la noche ordena la inmediata libertad de 
Lencinas. Notificado el gobernador, pone al pie 
del proveído: “No ha lugar”. a 

El 10 de abril, fecha en que se realizan lo: 
comicios presidenciales, el radicalismo está fuera 
de combate. Sus dirigentes están presos a bordo 
del barco La Argentina. La fórmula Sáenz Peña- 
Uriburu tiene asegurado el triunfo. Con ese fra- 
caso electoral nace la abstención revolucionaria. 
Los radicales lencinistas se organizan después del 
descalabro del 10 de abril. En setiembre se abs- 
tienen de concurrir a las elecciones de goberna- 
dor. Se hace público un manifiesto explicando la 
actitud: : 

“Suprimida de hecho la Constitución y la 
libertad electoral, base del sistema de gobierno 
que nos rige, la lucha dentro de la ley no es posi- 
ble. Nuestro partido, fiel a su bandera, luchará sin 
cesar por el restablecimiento de la Constitución, el 
imperio de la moralidad y la decencia en la ad- 
ministración pública, sin concurrir por su parte 
a dar visos de legalidad a la farsa electoral que 
va a efectuarse y dar vida por breve tiempo a 
una situación vergonzosa que tiene por norte y 
único objetivo como programa de gobierno, el 
lucro y el medro personal, único fin, supremo an- 
helo, de los sectarios del éxito y del oficialismo 
rapaz y tiránico”. 

Así comienza el interregno radical que dura do- 
ce años, con episodios esporádicos y levantamien- 
tos y asonadas. Alem no se descorazona con el 
fracaso de abril del 92, y en 1893 estallan,nuevos 
movimientos: el 29 de ¡julio ¡en(S wezdeade- 


Gallarda pinta de caudillo, pelo renegrido, per- 

fil regular, Carlos Washington Lencinas, en plena 

juventud, es idolatrado por las masas mendo- 
: cinas. 


zado por Juan Sáa; el 30 en Buenos Aires, orga- 
nizado por Hipólito Yrigoyen; el 31 en Rosario, 
dirigido por el propio Alem. Mal terminan estas 
“patriadas”. Triunfantes los levantamiento en las 
tres provincias, Pellegrini toma la manija y cam- 
_bia la situación. Del Valle se aleja del Ministerio 
“del Interior y Quintana lo reemplaza, empeñado 
con mano de-hierro en liquidar al radicalismo. 

Así pasa el tiempo y llega 1897, víspera de la 
renovación presidencial, que encuentra al Parti- 
do Autonomista Nacional nuevamente dueño de 
la situación política del país. A un lado queda el 
grupo juarista. Al otro los nacionalistas de Mitre. 
Más distantes están los modernistas que respon- 
den a Roque Sáenz Peña. La Unión Cívica Radi- 
cal sufre la aguda crisis en que la sume la 
muerte de Alem. Dos tendencias siguen operando 
en su seno: la acuerdista encabezada por don 
Bernardo de Irigoyen; la intransigente coman- 
dada por Hipólito Yrigoyen. En 1898, Roca es 
nuevamente presidente. En Mendoza, el 6 de mar- 
zo de ese año, toma posesión de la gobernación 
don Emilio Civit, que es elegido sin oposición, en 
comicios realizados en: medio de una absoluta 
indiferencia. Con padrón de 20.000 inscriptos, “vo- 
tan” solamente 1.400 en su favor. En octubre Ci- 
vit renuncia para ocupar el Ministerio de Obras 
Públicas en el gabinete nacional y lo reemplaza 
el doctor Jacinto Alvarez, que gobierna hasta el 
6 de marzo de 1901, en que es elegido don Elias 
Villanueva, también sin oposición. 

Con don Emilio Civit alcanza su apogeo en 
Mendoza la “oligarquía liberal”, gobierno de un 
círculo excluyente. La lucha entre los extremos 
que representan Civit_y Lencinas, llena todo el 
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período que se extiende desde 1890 a 1918. Cabe- 
zas de partidos, jefes indiscutibles ambos, desde 
el gobierno uno, desde el llano el otro, ambos son 
símbolos de realidades contrapuestas, de forma- 
lidades antagónicas en nuestra vida cívica. Civit 
y Lencinas representan también dos tempera- 
mentos políticos, dos estilos distintos de conce- 
birla y de practicarla. Civit y Lencinas repre- 
sentan la oligarquía conservadora y la demo- 
cracia radical revolucionaria. 

En 1902 sube al gobierno otro miembro de la 
oligarquía mendocina: don Elías Villanueva. Las 
cosas ya comienzan a complicarse. Mendoza, por 
la acción del ferrocarril, va tomando otra fiso- 
nomía y otro ritmo en su economía, en sus in- 
dustrias, en su desarrollo, en su cultura y en su 
política. Son tiempos nuevos. Se manifiesta en- 
tonces la primera crisis seria de la vitivinicultura 
mendocina, que actúa ya como empresa capita- 
lista moderna. El precio de la uva y el vino lle- 
gan a un valor ínfimo y la elaboración de mos- 
tos sufre descrédito por su mala calidad, re- 
percutiendo sobre la economía general de la pro- 
vincia. Las crisis vitivinícolas en Mendoza están 
ligadas a intereses políticos, que juegan bajo la 
estructura económica. Los gobiernos mendocinos 
han tenido una estrecha vinculación con la gran 
industria provincial y ha sido siempre una oli- 
garquía industrial la que ha manejado la políti- 
ca. Los dirigentes en épocas pasadas, eran los 
comerciantes y--los industriales fuertes de la 
plaza, fabricantes y elaboradores de productos 
manufacturados, bodegueros, acopiadores de fru- 
tos del país, tenderos enriquecidos que poco a 
poco se fueron convirtiendo en clase dirigente. 


El poder público les servía maravillosamente 
para la prosperidad de sus negocios, les facilita- 
ba el manejo del dinero, de la tierra, del agua, 
que se repartían a gusto y paladar. El agua, so- 
bre todo, era el gran torniquete de todos los go- 
biernos. Tierra. y agua eran las herramientas po- 
líticas más eficaces. Por eso no hay nada que 
represente más cabalmente a las dos corrientes 
políticas mendocinas, 1. oligárquica y la popular, 
que los dos símbolos conque la perspicacia de 
la gente supo distinguirlas: ¡¡Bordelesas!! -¡¡Al- 
pargatas!! Detrás de las bordelesas está el oligar- 
ca; detrás de las alpargatas está el caudillo... 
Es natural que el espíritu se subleve al evocar 
los excesos que acompañaban la acción electoral 
de los hombres pertenecientes a la oligarquía 
mendocina. Sin embargo, esas eran las normas 
usuales, los métodos y los recursos para mante- 
nerse en una situación preponderante, que de 
otro modo les hubiera sido siempre esquiva. El 
abuso era la forma de operar típica de los gru- 
pos minoritarios que querían conservar sus pri- 
vilegios y el poder. Y esa oligarquía lugareña no 
escapaba a la regla que aplicaba sin miramientos 
y sin debilidades. Pero, también es preciso decir- 
lo, el pequeño grupo gobernante de Mendoza se 
diferenciaba en muchos aspectos de su similar 
agro-importador del Litoral, lo mismo que de 
aquel que en el norte extendía sus tentáculos so- 
bre Salta, Tucumán y Jujuy. El grupo cuyano te- 
nía modalidades propias y diferencias de intere- 
ses que no coincidían y a menudo chocaban con 
los que operaban en otros sectores del país. Esto 
no quiere decir que como sistema, como clase, la 
oligarquía no fuera homogénea y compacta y 
respondiera a una dirección común. Es bueno 
aclarar esta cuestión que no siempre se enfoca 
ni se juzga con la suficiente equidad. También 
es leal afirmar que si la oligarquía mendocina 
merece censura por su desprecio a la democracia 
y la inescrupulosidad conque atropellaba el or- 
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den y las instituciones que ella misma contribuyó 
a instaurar, no puede empero negársele lo que 
construyó y logró consolidar como base de una 
Argentina que ya despuntaba en el mundo con 
el empuje y la energía de una gran potencia. Y 
esa es la parte de bondad y reconocimiento que 
a esa oligarquía le toca, y el respeto a muchos 
de sus hombres, algunos extraordinarios y des- 
collantes por su intelecto, su tesón y la energía 
ejecutiva conque actuaron en la vida pública 
de su época. 

La crisis vitivinícola de 1902 es cosa seria. La 
adulteración de vinos llega a tal extremo, que hay 
que tomar medidas enérgicas contra los bodegue- 
ros que los elaboraban artificialmente, usando 
miel, azúcar y algunos elementos nocivos para la 
salud, como cal y ácido sulfúrico. La caída de la 
industria madre agrava el estado de las finanzas 
provinciales, que comienzan a acusar un gran dé- 
ficit. El gobierno se ve obligado a disminuir los 
gastos generales y sueldos de la administración. A 
los maestros se les adeudan varios meses de suel- 
dos. Para conjurar la crisis se resuelve en febrero 
una inspección en las bodegas, que tiene por resul- 
tado la orden de derramar los caldos en malas 
condiciones. Un líquido morado corre por canales y 
acequias. Por primera vez los cauces que llevan 
el agua fertilizante a las viñas, desbordan con los 
vinos que ellas mismas contribuyen a producir. 
La crisis marca el comienzo de un sistema que ha 
de usarse con frecuencia en lo sucesivo. Los in- 
dustriales comienzan a levantar los montos de sus 
ganancias destruyendo riqueza y trabajo. La si- 
tuación llega a tales extremos que tres casas ban- 
carias con sólidos capitales tienen que presen- 
tarse en liquidación. La escasez de moneda obli- 
ga a muchos establecimientos a emitir vales pa- 
ra pagar los jornales obreros. El pretexto se con- 
vierte en hábito y el procedimiento en una nueva 
artimaña para explotar a los asalariados. 

El 6 de marzo de 1904 asume el gobierno provin- 
cial el doctor Carlos Galigniana Segura. Es sobri- 
no del saliente, don Elías Villanueva. La trenza se 
perpetúa. Ministro de Gobierno es don Melitón 
Arroyo, también sobrino de Villanueva. El 9 del 
mismo mes “la familia” hace otra demostración 
de poderío. Reunida la asamblea legislativa de- 
signa senador nacional a este último. El gobierno 
de Galigniana no cambia nada. Es del mismo es- 
tilo que los otros, caracterizados por un total des- 
precio al pueblo. Un reducido núcleo familiar lo 
domina todo, sin consultas y sin apelaciones. La 
forma absolutista conque se maneja, crea incon- 
venientes y malestar en las propias filas oficia- 
listas. Contribuye a agravar más las cosas el in- 
sistente rumor que circula sobre el estallido de 
una revolución que prepara el radicalismo, que 
está saliendo de su modorra. Como jefe princi- 
pal en Buenos Aires se señala a Hipólito Yrigo- 
yen, y en Mendoza a José Néstor Lencinas. 


REVOLUCION DE 1905 


Al comenzar el nuevo siglo, el estado de las 
fuerzas radicales es lamentable. No tienen orga- 
nización ni dirigentes. Solamente los empuja el 
recuerdo doloroso de un mártir, Alem, y un pa- 
sado común de sacrificios, que mantiene encen- 
dido el fuego entre las cenizas. Algunos intentos 
de revivir el partido han fracasado. Los mitristas, 
con gran sentido de la oportunidad, aprovecha” 
los despojos del radicalismo (esvaforGición 
Del desbande surge el Partido Republicano, al que 


El perfil del “gauchito”” Lencinas fue inconfun- 
dible en la década del 20 por todos los caminos 
de Mendoza. 


adhieren temporariamente algunos radicales de 
prestigio. Hipólito Yrigoyen es ya el jefe indiscu- 
tido y su hegemonía provoca las primeras fric- 
ciones. Desde su aparente retiro ha recompuesto 
poco a poco el cuadro destruido. En 1896, cuando 
muere Alem, él les dice a los dirigentes provin- 
ciales, que se vayan tranquilos, que les avisará 
cuando llegue el momento de actuar. Desde en- 
tonces no hace otra cosa que preparar ese mo- 
mento. Paciente, silencioso, sutil, va abonando el 
terreno para la gran ocasión. El jefe está rodea- 
do ya por un núcleo de hombres jóvenes en cada 
provincia. En Mendoza, está Lencinas. 

En 1903 la tarea de reconstruir el partido está 
muy adelantada. Es la hora señalada, la hora de 
la acción. Los jefes; mrevineiales son convocados a 
Buenos Aires y en eLaniversario dela Revolución 
del 90, una 'gran manifestación ¡lega hasta la Re- 
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¿dlbia y rinde un impresionante homenaje a los 


. Caidos en aquella ocasión. Luego don Hipólito 


conversa personalmente con cada uno, insistiendo 
sobre la conveniencia de apresurar la reorganiza- 
ción. También se habla de conspiración. Se de- 
jan establecidos los principios y las normas de 
un movimiento que debe estallar en una fecha 
no muy lejana y en el cual todos comienzan a co- 
laborar. En 1904 se reúne en Buenos Aires el Co- 
mité Nacional del radicalismo y se resuelve la abs- 
tención electoral. En marzo los delegados regresan 


a las provincias. Lencinas vuelve muy entusias- . 


'imado y dispuesto a triunfar en la empresa que se 
le ha encomendado. Roca ya termina su segunda 

. presidencia, dormido en sus laureles. En abril se 
designa sucesor presidencial al doctor Manuel 
Quintana. : 

La revolución que estalla en febrero de 1905, es 
uno de los hechos más controvertidos en la ec 
toria política argentina. Puede asegurarse, 
obstante, que la misma no constituye un pri 
motín de cuartel, sino urf profundo movimientó 
cívico militar de reparación nacional, El creador 
de los objetivos, principios y táctica revoluciona- 
ría en el orden nacional, es, indudablemente, Hi- 
pólito Yrigoyen. El es quien imparte las instrue- 
ciones precisas para que esos principios y objeti- 
vos se cumplan al pie de la letra en todas 
La Junta provincial revolucionaria de Mendo- 
za, presidida por Lencinas, redacta también unas 
SS a las cuales debe ajustarse la ac- 
ción 


En 1904 la organización está terminada y so- 
lamente falta fijar la fecha del mes de setiem- 
bre. Pero parece que un jefe a quien Yrigoyen 
distingue mucho, que manda el regimiento 19 de 
Artillería destacado en Córdoba, impone el apla- 
zamiento. Se da como explicación que dicho jefe 
se ha entendido con Roca. La decisión de hacer 
estallar el movimiento en setiembre se toma en 
una reunión realizada en el hotel Frascatti, entré 
Yrigoyen, Pedro C. Molina y José Camilo Crotto, 
en la que se señala como fecha propicia el 10 de 
dicho mes, ya que “la revolución no es contra 
personas, sino contra un sistema, y en conse- 


cuencia puede hacerse estallar cuando se crea 


que está pronta”. En efecto, para esa fecha todo 
está listo. El encargado de la ejecución en Buenos 
Aires es Fernando Saguier, pero pocos días antes 
de la fecha indicada Yrigoyen anuncia por in- 
termedio de Delfor del Valle, la necesidad de 
postergar nuevamente el estallido. Según la ex- 
plicación que se da, existe un pedido de numero- 
sos oficiales que consideran más conveniente es- 
perar la asunción del mando por Quintana. Pare- 
ce que también se han producido delaciones y de- 
tenciones de personas importantes, que pueden 
hacer fracasar el movimiento si estalla en esa 
fecha. Sigue la espera y la nerviosidad hasta que 
se fija la fecha definitiva, entre el 3 y el 4 de 
febrero de 1905. Se da como santo y seña, “ya está 
33”. Aun en una última reunión se considera de 
nuevo la postergación, pero el capitán Ramón 
Tristany se opone terminantemente, aduciendo 
que el gobierno ya está al tanto de todo. En efec- 


to, una mano a e gugte saber a 
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latina que la revolución está por salir a la 


. La delación anticipa la represión. El minis- 
tro de Guerra, general Godoy acompañado por el 
jefe de la primera región militar, general Smith, 
copa el arsenal donde los revolucionarios deben 
proveerse de armas. La revolución está fracasada 
en su sede principal: Buenos Aires. Pero las cír- 
cunstancias impiden comunicar el hecho a los 
complotados del interior. Según el comando re- 
volucionario mendocino, donde se discuten estas 
cosas, la mejor oportunidad se presenta en la fe- 
cha de la inauguración de la estatua'del general 
San Martín en la provincia, el 5 de setiembre 
de 1904. Entonces se encuentran allí reunidas las 
fuerzas militares destacadas .en todo Cuyo. Los 
oficiales que están comprometidos se reúnen se- 
cretamente con el comando civil y resuelven que 
Lencinas vaya a Buenos Aíres a poner en cono- 
cimiento del comando nacional la resolución to- 
mada. Yrigoyen no estaba en ese momento en la 
Capital y Lencinas lo espera tres días, después 
de los cuales regresa a Mendoza, sín haber ob- 
tenido una respuesta. Para justificar el fracaso 
de la misión, el emisario manifestó que el co- 
mando nacional estaba tratando de in 
la Marina al movimiento. Las indecisiones y las 
postergaciones, tanto como los rumores que cir- 
culan prufusamente, acobardan a unos y entíbian 
el entusiasmo de muchos. La policía está en an- 
tecedentes de lo que se trama y comienza a ejer- 
cer una estrecha vigilancia sobre los cabecilias. 

La fecha elegida —10 de setiembre— se comu- 
nica en forma confidencial a los jefes revolucio- 
narios de las provincias. A Mendoza se envía al 
mayor Juan G. Serrato para que se haga caryo 
de la organización militar. Este se aloja en nde 
casa particular de don Ricardo Báez, donde per- 
manece ocho días trabajando. Pero al llegar la 
fecha indicada se entera de su postergación. Don 
Federico Zelarrayán, que arriba a Mendoza en 
la tarde del día 9, trae la orden de suspensión. 
La medida causa disgustos y deserciones. Nada 
se dice sobre los motivos. 


:; En 1908'la provincia, como se ha dicho, está 


gobernada por Galigniana Segura, y su circulo, 
que ha comenzado a actuar en 1867 con don Ni- 
colás Villanueva. A éste lo sucede don Arístides 
Villanueva en 1870. Don Francisco Civit alterna 


. en 1873, para entregarle las riendas a don Joa- 


quín Villanueva en 1876 y éste a don Elías Vi- 
llanueva en 1878. Esta oligarquía se había ini- 
ciado en el mitrismo, y luego se hace sarmientis- 
ta. En 1880 se rompe la trenza, pero al asumir 
Roca el poder y al fusionarse la oligarquía ga- 
nadera del Litoral con la agricola industrial del 
interior, los gobiernos familiares vuelven a Men- 
doza con Rufino Ortega y Tuburcio Benegas, es- 
te último suegro de Emilio Civit. 

El 3 de febrero de 1905 el comando revolucio- 


nario mendocino tiene conocimiento, por una car- 


ta confidencial, que el movimiento debe estallar 


el día 4, según se ha convenido. Inmediatamente 


Lencinas lo pone en conocimiento del capitán 
González, que es el jefe del levantamiento en 
Campo de los Andes, por intermedio de su hijo 
Carlos Washington, muchacho de quince añas, 
que lleva el mensaje a caballo hasta ese lugar. 
Comienza de inmediato la rápida movilización 
para actuar. Sería muy largo y no corresponde a 
este trabajo, relatar todas las peripecias del mo- 
vimiento revolucionario de 1905 en Mendoza, únl- 
co lugar en la República donde el radicalismo 
triunfa totalmente fsrtoma el- poder. Habría que 
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relatar la participación importante de los civi- 
les y de los militares que actúan en el mismo, la 
estrategia, los combates, las treguas, los heridos, 
los muertos, el asalto a la Casa de Gobierno, 
donde se toma preso al gobernador Galigniana, 
al cual, de acuerdo con las normas revoluciona- 
rias, se lo trata con todo respeto y consideración, 
según lo expresa él mismo. 

Preso el gobernador Galigniana, asume el po- 
der Lencinas. El 3 de febrero es viernes. La no- 
che entre el viernes y el sábado es de lucha. A 
las ocho de la mañana de este día se suspende 
el fuego y a las doce llegan tropas sublevadas de 
San Juan y de”"Campo de los Andes, sin su jefe, 
pues el capitán Miguel J. González ha muerto en 
un incidente con la policía de Tunuyán. Al pro- 
mediar la tarde del sábado la única resistencia 
que queda es la ofrecida por un grupo de solda- 
dos del 2 de cazadores, que a las órdenes del te- 
niente Basilio Pertiné, se ha atrincherado en el 
cuartel de ese cuerpo. Se sabe también que vie- 
nen otras tropas de San Juan, pero a sofocar la 
revolución. Entre los jefes revolucionarios co- 
mienza la confusión. No se tiene conocimiento 
seguro y claro de la marcha del movimiento en el 
resto de la República. A última hora, en presen- 
cia de las tropas de San Juan, se tiene la prime- 
ra impresión de que las cosas no andan bien. Un 
poco después, por la línea telegráfica del ferro- 
carril Gran Oeste, se sorprende una conversación 
entre el doctor Doncel, gobernador de San Juan, y 
el general Fotheringham desde Córdoba, revelada 
por un empleado, de la cual se desprende que vie- 
nen más tropas hacia Mendoza, de'San Juan y 
Río Cuarto. 


El domingo la ciudad amanece tranquila, pero 
desierta. Las casas particulares y los comercios 
están con sus puertas cerradas. Se empieza a no- 
tar la carencia de algunos artículos de primera 
necesidad, sobre todo pan y carne. Esta, que ha- 
bitualmente se vende a cincuenta centavos el ki- 
lo, debe pagarse a un peso. Vehículos casi no cir- 
culan. A mediodía un grupo de vecinos represen- 
tativos se dirige hacia Rodeo del Medio, para en- 
trevistar al coronel Rufino Ortega, que se encuen- 
tra allí en su propiedad. Quieren conocer el al- 
cance verdadero de la revolución y sus posibles 
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En 1923 Leopoldo Lugs "CU a Mendoza; en la foie jnadimpa 


gton Lencinas y otíósE UNIVERSITY 


derivaciones. Al llegar a ese sitio se enteran que 
el coronel Ortega no está, pues se ha marchado 
a San Martín para incorporarse a las tropas que 
avanzan hacia Mendoza. De regreso los miembros 
de la comisión piden una entrevista a Lencinas, 
que los recibe en la Casa de Gobierno. Allí le in- 
forman que la revolución está vencida en todas 
partes y le hacen ver la oportunidad de entregar 
el gobierno. El dato del fracaso revolucionario lo 
saben dichos señores, por medio de un telégrafo 
partícular que don José Villalonga tiene insta- 
lado en su casa, cosa que Lencinas ignora. Las 
líneas telegráficas del ferrocarril y del telégrafo 
nacional están intervenidas. Pero por el telégrafo 
particular de Villalonga el gobierno nacional está 
enterado de todo cuanto ocurría en Mendoza. El 
primer impulso de Lencinas es organizar la resis- 
tencía, pero prima la cordura y en vista del fra- 
caso en todas partes, da por finalizada la acción. 
El lunes 12 de febrero Fotheringham entra con 
sus tropas en la ciudad andina. Lencinas se apo- 
dera de una locomotora del ferrocarril Trasan- 
dino y emprende viaje a Chile, con los jefes ci- 
viles y militares que lo han acompañado en la 
revolución. Ellos son: Manuel Ferrer, Eusebio Ibá- 
ñez Martínez, Luís Pérez Colman, Jesús Romero, 
Hécior Varela Domínguez, Arturo Orfila Medina, 
Alfredo Correa Arancibia, Fausto J. Alfonso, Luis . 
Covarrubía Pacheco, Alberto Martínez, Félix Bra- 
vo Campolán, Antenor F. Pereyra, Carlos Gómez 
Solanet, Caleb Lencinas, Santiago C. Espinosa y 
Emilio Quellet. 


LOS 300.000 PESOS FAMOSOS 


Todo cuanto se ha dicho, escrito y fantaseado 
sobre la revolución de 1905 en Mendoza, es pálido 
comparado con la novela urdida en torno a los 
famosos 300.000 pesos que Lencinas se lleva al 
emigrar hacia Chile. Estos habían sido retirados 
por el jefe revolucionario de la sucursal del Ban- 
co de la Nación, durante el breve tiempo que 
dura su gobernación. En efecto, uno de los pri- 
meros decretos dictados por Lencinas al hacerse 
cargo del mando, designa gerente de la menciona- 
da institución en Mendoza a don Nicolás Ojeda. 


ñado por Carlos 
"OF TEXAS 


La entrega se hace con todas las formalidades, 
en presencia del tenedor de libros, del tesorero y 
dos testigos. Tropas armadas con máuser custo- 
dian la operación. Después de un balance gene- 
ral de los libros y caja, que termina a las once 
de la noche, se co.:.prueba que hay $ 521.000 más 
o menos entre billetes, oro y plata sellada de di- 
ferentes naciones, más de un millón y medio en 
letras y documentos, escrituras de comerciantes, 
contratos sociales y documentos de valor. Luego 


cerse cargo Ojeda del Banco, se recibe una pre- 
sentación de Lencinas, que en su carácter de je- 


pañado por 
otras personas, retira los fondos del Banco. Los 


allí continuar la resistencia. Ya en viaje cambian 
de opinión y resuelven dirigirse a la frontera, 
llevando los famosos 300.000 pesos que tantos do- 
lores de cabeza les habrán de dar. La tentación 
del dinero pronto comienza a obrar. Uno de la 
partida pretende que antes de transponer el lími- 
te, se reparta el dinero. Quiere que se le entreguen 
100.000 pesos, que es su parte, por haber actuado 
como jefe militar. Los otros 200.000 serían para 
el jefe civil y sus acompañantes. Lencinas lleva 


dio del doctor Manuel Carlés, entonces joven 
abogado que veranea en Puente del Inca. Pero 
Carlés no quiere afrontar una misión tan 

con tanto dinero en un sitio tan inseguro en esa 
época y le aconseja hacerlo por intermedio de 
las autoridades chilenas. El viaje prosigue y en 
Las Cuevas, estación fronteriza, los requerimien- 
tos del reparto se actualizan. Lencinas no cede, y 
cuando por la fuerza se lo quiere obligar, tiende 
de un balazo al prepotente. Así llegan los exilia- 
dos a la población chilena de Los Andes, con un 
herido que dejan depositado en el hospital del 
lugar. Los demás se trasladan a Valparaíso don- 
de, al descender del tren, son detenidos por la 
policía. Se les hace un registro y en los equipajes 
se encuentran 298.843 pesos, que son secuestrados 
por la justicia hasta tanto se aclare la situación. 
Faltan 1.057 pesos, que es la suma gastada por los 
revolucionarios. La defensa de los emigrados que- 
da a cargo del abogado chileno don Bartolomé 
Palacios, quien inmediatamente impone un re- 
curso de habeas corpas en favor de los presos. El 
presidente de la Suprema Corte, ante quien se 
ventila el mismo, pide los antecedentes al juez del 
crimen de Valparaíso. En conocimiento de ellos 


ordena la libertad. a Y sia 
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nentes roca Los diarios publican interesantes 
notas sobre la cuestión. Entrevistado Lencinas 
por los periodistas declara que “a pesar de estar 
triunfante la revolución en Mendoza, se ha visto 


les agrega: “La revolución ha fracasado porque 
las tropas de guarnición en Buenos Aires falta- 
ron a su com de unirse para derrocar a 
Quintana”. Los revolucionarios no solamente con- 
siguen la , sino que uno de-los jueces de 
Valparaiso, ordena se les entreguen $ 10.000 del 
dinero depositado para sus gastos personales 
mientras permanezcan en Chile. En la tramita- 
ción del nero" también interviene el abogado 
chileno don Antonio Vargas y como representante 
del Banco de la Nación, el abogado Máximo 
Campos. No obstante la claridad del trámite, las 
murmuraciones continúan en torno a los fa- 
mosos 300.000 pesos. Los comentarios son tales 
que el propio Yrigoyen se ofrece a devolver el 
dinero de su 

nas le hace un telegrama al 

goyen, diciéndole que “tenía conocimiento que su 
hermano ha vendido campos por 350.000 pesos 
para devolver dineros de Córdoba y Mendozz, 
significándole no poder aceptar tal actitud, ya 
que es mi propósito inquebrantable devolver ese 
dinero tan luego se pronuncie la justicta chile- 
na”. Yrigoyen desiste de su oferta. Cuando un año 
después Lencinas regresa a Mendoza, devuelve 
integramente el saldo de los $ 10.000, para lo cual 
hipoteca una propiedad que posee en el Alto Mo- 


” que Lencinas no acepta. Ante la empecinada 


negativa, don Hipólito envía al ES Filo- 
rencio Romero, para que entregue al caudillo 
mendocino, en su nombre, esa suma, rogándole 
que la acepte. Pero el escrupuloso “gaucho” nue- 
vamente rechaza la ayuda. 

Mucho tiempo después se sigue usando el mi- 
to de los trescientos mil, para molestar a Len- 
cimas. En el año 1913, ya bastante alejados los 
acontecimien debe ertablar una querella cri- 
minal ante los tribunales de Mendoza contra J. 
M. de la Reta, por injurias relativas a ese dinero. 


JOSE NESTOR LENCINAS GOBERNADOR. 


José Néstor Lencinas vuelve al país en 1906, 
después que el gobierno dicta la amnistía. En se- 
guida nomás comienza una lucha sin descanso. 
En la provincia se suceden los gobiernos conser- 
vadores A Galigniana Segura, derrocado en la 
ei se lo reintegra una vez vencida la 
misma. En 1906 lo sucede Emilio Civit, Ao ha 
acompañado al general Roca durante seis años 
en el Ministerio se Obras Públicas de cr Nación. 
El día que asume plo eo olíigar- 
quía mendocina”, los diarios Los Andes, El Ce- 
mercio y El Constitucional aparecen con sus co. 
lumnas enlutadas. Desde entonces la oposición 
polea permanentemente opera todos los 


ciones que se realizan durante el período guber- 
nativo de Civit, únicamente erario sus age 
darios. Don Emito deja en la q 


cumplir el período, a don Rufino Ortega (hijo), 
que ha sido su jefe de policía. Civit repite, para 
hacerlo triunfar, la maniobra que el general Ro- 


ca, su maestro, había hecho con los Sáenz Peña. 


en 1892, cuando la elección presidencial. A la can- 
didatura de Roque, el hijo, opuso la de don Luis, 
el padre, y éste triunfó, como .era de esperarse. 
Pero en este caso la operación. fue a la inversa. 
A la candidatura del general Ortega, el padre, 


Civit opuso la de Rutfinito, el hijo. Civit, como Ro- * 


ca, no estaba habituado a perder, y triunfó el hijo. 

Con Rufinito Ortega, Mendoza obtiene la prime- 
ra ley provincial de elecciones adaptada a la na- 
cional, recientemente aprobada. El hombre vio la 
que se venía y se anticipó a los tiempos. Esta 
medida lo acerca al radicalismo y a su gran jefe, 
Yrigoyen, de quien, desde entonces, comienza a 
ser un regalón y una debilidad, con gran disgusto 
de Lencinas, que tenía con los Ortega viejas cuen- 
tas pendientes. No obstante eso, en 1914 triunfa 
en las elecciones gubernativas de Mendoza el Par- 
tido Popular, que inspira don Benito Villanueva, 
un acaudalado y elegante clubman que dirige la 
política mendocina desde su suntuosa residencia 
de la Capital Federal. La gobernación la gana en- 
tonces don Francisco Alvarez, un prestigioso no- 
tario, que por la gran crisis que comienza con la 
guerra europea, ve frustrada su gestión y debe re- 
signarse a gobernar en la «miseria. Don Francisco 
Alvarez, pasa a la historia con el mote de “Pan- 
cho Hambre”, inventor de la “olla popular”. El 
Partido Radical, dirigido por Lencinas, es derro- 
tado en esa elección. Los radicales publican un 
manifiesto en que enjuician la crisis política y 
económica porque atraviesa la provincia, y admi- 
ten haber sido pulverizados en los comicios “en- 
tre el rodar de las bordelesas y la vil influencia de 
los billetes de Banco”. El estado de la economía 
es desastroso, a los maestros se les deben ocho me- 
ses de sueldo. Falta trabajo y dinero. Las cosechas 
se pierden y el vino corre nuevamente derramado 
en las acequias, para regular los precios en un 
mercado sin demanda, y donde solamente se be- 
nefician dos bodegueros ricos. El 29 de noviembre 
de 1917 la situación es tan critica que el gobierno 
nacional interviene la provincia. El interventor es 
un cordobés, el doctor Eufrasio Loza. En esta de- 
signación se mueve también la mano oculta de 
Lencinas, que desde la época en que se hace cargo 
de la presidencia Yrigoyen, está insistiendo en 
la intervención, única forma de terminar con el 
fraude y el continuismo de los gobiernos conser- 
vadores de Mendoza. El 8 de noviembre de 1917 
desde Buenos Aires, donde está actuando como 
diputado nacional, don José Néstor le escribe a su 
hijo Carlos Washington, que está en Mendoza, 
una carta reservada en la que le anuncia que “la 
intervención va y saldrá esta semana a más tar- 
dar, siendo el interventor el doctor Loza, conve- 
nido con don Hipólito, a quien mucho, pero mucho 
le ha gustado, en razón de que él quería que fue- 
ra un personajón, que podría resultar un Saave- 
dra, es decir, un mitrero sinvergúenza, ¿qué te 


parece el interventor? Espero tu opinión a vuelta. 


de correo, pues a don Hipólito le gusta leerte y 
-oir tu pensamiento”. 

El cuadro de la situación económica y política 
de la provincia se agrava en 1917, con una huelga 
ferroviaria que estalla el 25 de setiembre y deja 
varios muertos y heridos al chocar huelguistas y 
policías frente a la estación del Trasandino. Du- 
rante el gobierno de eros da S Rasa 1 yy ven- 
ción reformadora «de li? Cor Ey cial 


“Lencinas contra el Peludo”, en una nidad 
de la época. 


y entre otras modificaciones, implanta la elección 
por voto directo del gobernador y vice del P. E. 
Antes se elegían en forma indirecta, por diputa- 
dos y electores especialmente designados, con lo 
cual siempre era burlada la voluntad popular. 
Sancionado el artículo 120 que establece la elec- 


"ción directa, al levantarse la sesión, cuando los 


convencionales se retiraban del recinto comen- 
tando las incidencias del debate, un representan- 
te del Partido Popular le dice al pasar al con- 
vencional independiente Carlos M. Puebla: ¡Us- 
tedes no saben lo que acaban de sancionar! Ha- 
ce un momento ustedes ham resuelto que el “gau- 
cho Lencinas” sea el gobernador de la provincia 
en el próximo período. Y la profecía se cumple. 
Durante la campaña política, civitistas y popula- 
res, coaligados, enfrentan a Lencinas. Son los 
conservadores unidos que sostienen la fórmula 
Civit-Ruiz. Los radicales votarán por la fórmula 
Lencinas-Alvarez. 


Efectivamente, la nueva ley abría las puertas 
al radicalismo y con él, a José Néstor Lencinas. 
Era ya el caudillo indiscutido de Mendoza y ha- 
bía alcanzado la cumbre de sus altos años, con 
la imagen que harian después famosa los periódi- 
cos y revistas de la época: alto, delgado, rostro 
sumido, gallarda melena y barba corta y enhies- 
ta, parecía un gentilhombre del Greco o un Qui- 
jote, con su noble rostro criollo y su aire hidalgo 

El 20 de noviembre de 1918 se realiza la elec- 
ción que transcurre en un clima normal. Al ini- 
ciarse el escrutinio se advierte desde las prime- 
ras mesas, que Lencinas ganará fácilmente. En 
efecto, obtiene 18.349 votos contra 12.747 que lo- 


' gra Civit. El 6 de marzo de 1918 el doctor José 


Néstor Lencinas, el “gaucho Lencinas” asume el 
gobierno. Es un día lluvioso y gris, con mucho 
pueblo jubiloso en las calles. El mandatario tiene 
59 años, pero ya su salud no es muy buena. En 
julio debe trasladarse a la Capital Federal. So- 
bre-el viaje se hacen muchas! conjeturas. Se ru- 
morea que va a hacerse curar; otros afirman que 
por razones administrativas; algunos sostienen 
que ha sido llamado por Yrigoyen, ya que es pú- 
blico que el presidente no está de acuerdo sobre 
la forma en que “el gaucho” maneja las cosas 
en Mendoza. Lo cierto es que Lencinas está en- 
fermo. Lo acompañánrenfelnviaje sus familiares y 
el barón Carios M.¡Hiounberg, “jefe de protocolo” 


CARLOS WASHINGTON LENCINAS..! 
S $ .. 


del gobierno provincial. Este cargo no existe en 
el presupuesto, pero el gobernador, desdeñando 
todo comentario, lo crea para su viejo amigo, que 
no entendía más que de buena vida y diplomacia. 


ACENTO PROLETARIO DEL LENCINISMO 


Lencinas comienza su gobierno con algunos in- 
convenientes, que provienen de la forma retacea- 
da en que le han entregado el poder. En efecto, la 

intervención Loza solamente alcanzaba al P. E, 
por cuya: razón las Cámaras y el poder judicial 
eran adversos al nuevo mandatario. El poder ju- 
dicial lo desaira no asistiendo a la transmisión 
del mando. Las Cámaras dejan dormir los pro- 
yectos, sin sancionar las cosas más elementales 
que necesita cualquier gobierno para subsistir. 
Lencinas aguanta y espera. Para sortear a los 
legisladores obstruccionistas, inventa decretos 
por acuerdo de ministros, que suplen aparente- 
mente a las leyes que faltan. Para los jueces es- 
pera la ocasión que no ha de tardar. El 18 de 
diciembre de 1918 el gobernador radical declara 
en comisión al poder judicial de la provincia, que 
según él, representaba a la justicia del “régi- 
men”. La justicia había chocado con el P. E. en 
varias cuestiones candente: la intervención a la 
Compañía Vitivinícola, a la cual había entregado 
su local intervenido; había declarado inconstitu- 
cional la suspensión del vice gobernador Alvarez, 
a quien se había enjuiciado “por estar loco”. Se 
habían impuesto sanciones a varios funcionarios, 
etc. La reacción de los jueces no se hizo esperar. 
Inmediatamente se dirigieron a un potencial ene- 
migo de Lencinas, el doctor Leopoldo Melo, en el 
cual encontraron el eco que buscaban. Este con- 
testó con un telegrama que decía: “Ante las 
transgresiones y errores de los que ejercen el go- 
bierno de esa provincia, llamándose radicales, en 
mi calidad de radical, considero un deber impe- 
rioso dentro de mi unidad de conducta, reprobar 
lo más severamente hoy, lo que antes censuré a 
otros gobernantes. Llegue, pues, ante los magis- 
trados indebidamente despojados de sus investi- 
duras, mi más franca protesta contra el atenta- 
do”. Enterado Lencinas del telegrama de Melo, le 
contestó públicamente con una contundente carta 
telegráfica, algunos de cuyos párrafos aquí se 
transcriben dada su extensión: “La divulgación 
que se ha dado al telegrama y el comentario go- 
zoso de que ha sido rodeado por los adversarios 
del radicalismo, cuyos intereses supo usted servir 
siempre, oportunamente, me inducen a pensar 
que el telegrama es suyo, -y que su redacción, 


que está lejos de interpretar sentimientos y an- - 


helos del alma radical, que usted no es capaz, ni 
tiene autoridad ni antecedentes para traducir, 
porque vivió al margen del partido, ha sido cal- 
culado con toda suspicacia, queriendo a la vez que 
complacer a los enemigos del radicalismo, lesio- 
nar mi dignidad de gobernante y mi integridad 
de partidario... Pero como usted empieza a 
tender sus líneas y entra en sus altas previsiones 
de candidato a la futura presidencia de la Re- 
pública, remover los O! ulos puedan ce- 
rrarle el pasojgiiecdha to) ox , AProve- 


chando una oportunidad que ha creído propicia, 
creyente en la posibilidad de inutilizarme. Tam- 
bién se ha equivocado. El' obstáculo es más fuerte 
de lo que usted se imagina y sus pretensiones, lo 
mismo que las de Saguier, Pueyrredón y sus acó. 


_ lítos, que conozco bien, han de estrellarse ante 


las rocas de mis convicciones e integridades, que 
se han formado al choque incesante de toda cla- 
se de privaciones, de sufrimientos, de dolores, de 
verdaderos martírios, que usted no conoce, ni 
comprende, porque fue radical de las horas feli- 
ces, de las horas del triunfo, radical de la mesa 
servida y de la gloria barata, que sin haber hecho 
nada, absolutamente nada por el partido, goza sin 
embargo de las más dignas prebendas que ha al- 
canzado el radicalismo en treinta años de lucha 
cruenta, por el brazo, el cerebro, el corazón y la 
sangre de los buenos y de los consecuentes... 
Ayer fue Hipólito Yrigoyen el blanco de sus des- 


. plantes y veleidades y hoy me toca a mí el turno. 


Y ya me ha tirado la primera piedra, pretendien- 
do herir a quien está al resguardo de toda sospe- 


-cha y de toda duda dentro del partido. Sépalo, 


doctor Melo, se lo digo bien alto y bien fuerte, 
con todas las energías de mis convicciones y de 
mi justicia: usted no será presidente de la Na- 
ción Argentina. Se lo repito y reafirmo: no lo 
será... Usted que pospone los deberes y las res- 
ponsabilidades de partidario, aun cuando sea de 
nombre, a.los compromisos de club, de amistad, 
haciendo telegramas complacientes para el ad- 
versario y en detrimento del partido, no tiene al- 
ma radical, porque usted no le ha tributado nin- 
gún sacrificio, ni le ha rendido ni una hora de do- 
lor: usted no conoce las angustias del pueblo, 
porque no ha convivido con él y por lo tanto va- 
rece de derecho, de personeria y de título cívico 
para encarnar, en ningún momento, los ideales 
y los sentimientos de la Unión Cívica Radical... 
Es necesario que lo sepa, la oligarquía de los Ci- 
vit y Villanueva, caída para siempre, por sobera- 
na imposición del pueblo, no resurgirá jamás, 
porque están frescos en la mente y en el espíritu 
las ignominias de que hicieron víctimas a la pro- 
vincia... Pues bien, doctor Melo, tal sistema y tal 
oligarquía, tenían hasta ayer sus últimos repre- 


"sentantes en el poder judicial que ha caducado. 


Y es a ese régimen a quien usted, con su te!legra- 
ma, ha tendido la mano efusivamente, como si 
una secreta inspiración lo llevara a confraterni- 
zar con el pasado, con un acto que tiene todos los 
relleves de una claudicación...”. 


Es sin duda el acento social y obrerista que 
Lencinas imprime a su gobierno, lo que mejor lo 
caracteriza. Hay en todos sus actos desde el po- 
der, un sentido justiciero para los desheredados 
y los que trabajan humildemente. La implanta- 
ción de la jornada legal de ocho horas de tra- 
bajo, la instalación de dispensarios médicos, ei 
sábado inglés, la ley de pensiones y jubilaciones, 
la indemnización de los accidentes de trabajo, son 
algunas de las iniciativas en tal sentido. La no- 
vedad del pueblo participando en el gobierno, de- 
susada hasta entonces, predispone a la crítica y 
a la mordacidad de los adversarios desalojados 
Lo mismo que Yrigoyen, Lencinas es víctima de 


- burlas, chistes y comentarios risueños que circu- 


lan en gran escala. Y los comentarios no sólo 
alcanzan a su gestión pública, sino que también 
hincan el diente en la vida privada y en la repu- 
tación persopal. 

“El radicalisma ¡esyradicalmente reaccionario”, 
había ¡dicho Juen-/B. Juste encun debate. Pero es- 


El “gaucho” Lencinas y su hijo, en una visita a Cacheuta. 


ta apreciación no cuadraba a Lencinas. Con cla- 
ra visión de lo que promete el futuro, toma la 
bandera de las reivindicaciones proletarias. El te- 
ma en el país solamente había sido agitado por 
pequeños núcleos socialistas, que recién comen- 
zaban a prosperar en la Argentina. Lo mismo su- 
cede con los dirigentes gremiales, a muchos de 
los cuales el caudillo incorpora a su política e in- 
viste de representación en su gobierno. El len- 
cinismo resulta asi una especie de socialismo prác- 
tico, inmediato, directo y patriarcal, que se va 
fagocitando poco a poco a los dispersos grupos 
de izquierda. Los trabajadores ven que se les brin- 
dan concretamente beneficios que ellos creían in- 
alcanzables. El lencinismo supera con esa forma 
de actuar “el eticismo teórico” del yrigoyenismo, 
con un “obrerismo práctico” y concreto, traducido 
en una moderna legislación, progresista y huma- 
na. Muchos inconvenientes surgen de esta tona- 
lidad local nueva que distingue al grupo radical 
lencinista. Y es interesante rastrear las friccio- 
nes que se van produciendo en el andar, para po- 
der explicarse la culminación de un proceso que 
ha de terminar con una nota sangrienta: el ase- 
sinato del hijo de don José Néstor Lencinas, el 
doctor Carlos Washington Lencinas, que cae in- 
justificadamente bajo el plomo homicida el 10 
de noviembre de 1929. Hasta allí llegan los odios 
y las venganzas. 


YRIGOYEN Y LENCINAS 


Lejanas son las causas que van creando una- 
fisura en la aparentemente sólida amistad entre 
Yrigoyen y Lencinas. Pero esa lejanía y esa diver- 
sidad de motivos no se hace patente hasta que 
ambos personajes están en la culminación de sus 
trayectorias, vale decir en el gobierno. Los del lla- 
no son apenas resentimientos, rozaduras, sospe- 


chas que no se alcanzan a ori el uno 
ni el otro dejan asomar Sl US ¿tinas la 


más pequeña reacción que pueda ser el sintoma 
de algún agravio. Eso recién aparece en el ocaso, 
cuando lógicamente la unión y el acercamiento 
debía ser el resultado natural después de un lar- 
go camino andado en compañía. Pero es al revés. 
Antiguas diferencias, pequeñas cuestiones, dormi- 
dos enconos parecen reverdecer cuando ambos 
han llegado a la meta. Quizá en el fondo exista 
una cuestión temperamental en el combate que 
se entabla entre los núcleos radicales metropolí- 
tano y mendocino. Y ese matiz temperamental se 
lo dan los dos personajes dirigentes. La modali- 
dad indisciplinada y fogosa del caudillo mendoci- 
no, fatalmente debía chocar con la cauta y sere- 
na parsimonia del jefe metropolitano. En verdad 
ambos estaban empeñados en una tarea común, 
pero en el fondo son distintos. Eso se advierte ya 
desde los tiempos en que luchan «en el llano. Se 
respetan y se quieren, pero en muchas cosas no 
se entienden. Y esa diferencia se ahonda por cir- 
cunstancias que no se pueden evitar. Parece que 
Lencinas se entiende mejor con Alem que con 
don Hipólito. Lo mismo sucede con el coronel Mar- 
tin Yrigoyen, con el cual existe una sincera amis- 
tad. La revolución de 1905, fracasada en la ca- 
beza, postergada tantas veces sin explicaciones 
valederas, ha dejado en el ánimo del dirigente 
cuyano una duda que tal vez nunca llega a bo- 
rrar del todo. Lencinas siempre piensa que la re- 
volución fue traicionada. Y no era la primera. 
Así lo deja entrever en mucho de sus escritos, 
con gran amargura. Estando en el exilio chileno, 
acosado siempre por las dudas que lo torturan y 
en el deseo de tener una explicación razonable 
para el fracaso de una empresa que él supo sacar 
triunfante en Mendoza, escribe un relato de tcdo 
lo sucedido, tratando de deslindar resgonsabilida- 
des y ubicando a cada cual en el .ugar que le 
corresponde. Se trata de un pequeño libro de 220 
páginas. Como eútor aparece el spuesto viajante 


de una] gran | asa impoñadorx/1e Rosario, sor- 
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prendido en Mendoza por la revolución que re- 
lata. El mismo se oculta bajo el seudónimo de R. 
B. G. Se trata de una narración exacta y minu- 
ciosa de todo el proceso revolucionario y las cau- 
sas de su fracaso. Se enjuician los acontecimien- 
tos y los hombres y se señalan responsabilidades. 
El opúsculo es introducido en Mendoza cuande 
Lencinas regresa. Son 2000 ejemplares, uno de los 
cuales es enviado a Buenos Aires al doctor Crotto. 
Leido por los dirigentes radicales se lo considera 
peligroso; afecta a mucha gente y seguramente 
va a crear conflictos. Por esas razones se ordena 
que se eliminen todos los ejemplares. Los paque- 
tes que los contienen son llevados a Rosario por 
Carlos Washington Lencinas y allí —se asegura— 
son arrojados al rio Paraná. Quedan solamenite 
tres: uno en poder de Lencinas, posteriormente 
desaparecido; otro en poder de don Jesús Rome- 
ro y el tercero en poder de Crotto. , 
Las discrepancias con Yrigoyen se ahondan 
cuando éste le saca el cuerpo a situaciones que hu- 
biera correspondido resolver radicalmente y no lo 
hace. Ejemplo de ello es la designación del doctor 
Diego Saavedra como comisionado federal para 
que presencie el desarrollo de unas elecciones com- 
plementarias e informe sobre el estado político de 
Mendoza. Lencinas queda resentido por ese hecho 
y así lo manifiesta en un debate en que intervino 
como diputado nacional. “No sólo un comisiona- 
do, sino la intervención amplia sería menester, 
porque hasta el agua le quitan al que no sigue 
la senda de las calaveradas del gobierno, el 
agua, que es la vida de aquella región. El Poder 
Ejecutivo mandó un comisionado muy equitati- 
vo, pero que no conoce la provincia y era muy 
regalón para trasladarse de un sitio a otro y no 
ha ido a distarrcias de quince o veinte leguas pa- 
ra averiguar cómo se maltrataba y presionaba a 
los ciudadanos electores, por lo que perdimos la 
elección que nos arrebató el triunfo de Malar- 
gúe”. Lencinas se queja también ante el Minis- 
terio del Interior del proceder del comisionado 
Saavedra, quien dirige cómodamente desde su 
despacho una elección complementaria, en la cual 
los radicales pierden después de haber triunfadc 
en los comicios generales. Lo mismo ocurre con 
el interventor Tomás de Veyga, a quien Len- 
cinas saca de Mendoza poco menos que a la fuer- 
za. Pero nada pone tan tirantes las relaciones 
entre los dos hombres, como el episodio que ocu- 
rre al finalizar el año 1919. La Cámara de Dipu- 
tados de la Nación aprueba la designación de una 
comisión investigadora en Mendoza. Lencinas le 
niega al cuerpo esa facultad. Se comenta que es 
el propio Yrigoyen quien ha insinuado la desig- 
nación de la misma. Fracasada la operación, don 
Hipólito insiste en que Lencinas “baje” a Buencs 
Aires a explicar su conducta. Pero el caudillo go- 
bernador sabe que el presidente no puede legal- 
mente llamar a los jefes de los gobiernos pro- 
vinciales y para no romper al todo la situación, 
envia a su ministro doctor Carlos M. Puebla. Por 
intermedio de éste el presidente envía al go- 
bernador todas sus quejas. ebla es el portador 
de “la ingrata impresión que ooh de que 
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elementos de corrupción comenzaban a infiltrar- 
se”. Le hace decir, además, que no lo dejará un 
dia en el gobierno si esa corrupción continúa. 
La amonestación es larga y comprende todos los 
tópicos sobre los cuales la prensa y los grupos 
opositores venian batiendo parches desde largo 
tiempo. El mensaje encierra una verdadera re- 
primenda para.el “niño grande” que, a los ojos 
de Yrigoyen, es el desorbitado caudillo provincial 
El reto de Yrigoyen produce una profunda im- 
presión en el espíritu altivo de Lencinas y la 
reacción no se hace esperar. El 3 de enero de 
1920. le contesta: 

“Mi estimado doctor Yrigoyen. He querido 
dejar pasar unos días después del regreso de 
mi ministro el doctor Puebla, quien ha venido 
un tanto alarmado con motivo de un anatema 
sentencioso de su parte de que la situación 
de Mendoza está en el aire y hay que liqui- 
darla: esto, dicho por usted, me agravia y me 
molesta en sumo grado. Ya le. he manifesta- 
do muchas veces que a mí los puestos públicos 
no. me mueven, no me llaman la atención, ni me 
enferman de importancia; no me producen intran- 
quilidad alguna y de la verdad de ese aserto está 
Dios de por medio, que me ayuda y me protege. 
No le tengo miedo a nadie y menos a usted, que 
desde luego está vencido, si piensa un poco y me- 
dita más, porque no es con actos de injusticia con 
los que se fundamenta nada estable en la crea- 
ción, sean las cosas grandes o chicas y de la na- 
turaleza que fuesen. Soy suficiente para despre- 
ciar con compasión y asco, a la vez, esas vanida- 
des de los poderes públicos, engañosas manifes- 
taciones satánicas que pervierten a las peque- 
ñas individualidades; pero de aquí a que se roce 
con amenazas caprichosas y se trate de menos- 
cabar con hechos intencionados mi delicadeza y 
mi dignidad personal, para satisfacer hasta in- 
trigas de vulgares y torpes, eso, doctor Yrigoyen, 
no lo permitiré jamás a nadie, y menos a usted, 
que no tiene ni ha tenido en toda su vida un 
hombre más parejo y más leal, porque soy asi, 
y es asi mi naturaleza; por eso le ruego, y esta 
no es amenaza, que me evite con su procedimien- 
to maquíiavélico, una molestia, la más grande, que 
me hará malo contra usted, cosa que en mí nunca 
cruzó un momento siquiera por mi imaginación. 
Doctor, yo no sé adular ni me gusta que me adu- 
len, porque es muy grande el sentimiento de amor 
y respeto por mi prójimo, y de ahí la aversión 
profunda, natural, a todo lo que en ese sentido 
amengúe a mis semejantes y de ahí, también, la 
piedad que me inspira todo aquel que abrigue es- 
ta debilidad contra la libertad de un hombre, 
cualquiera sea. No me gusta hablar de mí mismo, 
pero a usted le consta que soy leal y lo seré hasta 
morir; de modo que ahora espero que usted em- 
piece y me arroje la piedra que me ha de liquidar, 
cosa que no conseguirá jamás mientras yo alien- 
te, por aquello de que no hay enemigo chico, y 
existir en mi la profunda convicción de que he 
venido a esta tierra a luchar. Esta misión misma 
me defiende y me defenderá para vencer s.em- 
pre, en lo que no me ha de ver ni cansado nt 
cobarde. Y antes de terminar, vuelvo a rogarle: 
evite esta ofensa cuyos pormenores todos, los sé, 
y en la cual no tiene ninguna razón para abusar, 
siendo usted el único respcnsable entonces, de lo 
que pueda suceder. Su siempre amigo. José Nés- 
tor Lencinas”. 

Al fallecer Lencinas.el 20 de enero de 1920, que- 
dan vibrando en el aire las espadas que no se al- 


canzan a cruzar. La muerte posterga para más 
tarde el duelo pendiente. Ya no será el viejo cau- 
dillo el adversario, sino su hijo Carlos Washing- 
ton, que ya perfila también su estampa de ague- 
rrido luchador, como su padre. 


CARLOS WASHINGTON LENCINAS 


Carlos Washington Lencinas era el hijo mayor 
de don José Néstor. Habia nacido en Mendoza 
el 13 de noviembre de 1889. Sus estudios primarios 
y secundarios los cursa también en la provincia, 
y al graduarse de bachiller ingresa en 1911 a la 
Facultad de Derecho, en la Universidad Nacional 
de Córdoba. El muchacho ha sido en su adoles- 
cencia testigo directo y en muchas ocasiones ac- 
tor en las luchas de su padre. En 1905, cuando la 
revolución, es él quien lleva la noticia del estalli- 
do al capitán Miguel J. González, que está con 
su regimiento en Campo de los Andes. Cuando el 
padre sufre el exilio, él es el encargado de tra- 
mitar las cuestiones políticas y familiares impor- 
tantes, a cuyo efecto aquél mantiene una cons- 
tante correspondencia con el hijo. Hay infinidad 
de cartas en que el progenitor vuelca con amarga 
ternura sus confidencias a este muchacho, casi 
un niño, que ya el destino ha entreverado en tre- 
mendas tareas de hombre. Entre lecciones sobre 
la forma de obrar y comportarse, de hombría, de 
caballerosidad y rectitud, que en cada carta re- 
cibe Carlos Washington, viene siempre encomen- 
dada una tarea concreta y útil: cobrar cuentas 
pendientes, comprar mulas para pasar a Chile, 
dar mensajes a los correligionarios, vigilar traba- 
jos en la finca, cuidar a los hermanos más peque- 
ños y a la madre. Todas esas responsabilidades 
se advierten en una copiosa correspondencia, que 
no cesa cuando Lencinas regresa del país trasan- 


dino pues se renueva, más frecuente, cuando el 
muchacho se traslada a estudiar a Córdoba. 

En 1916, Carlos Washington Lencinas ya abo- 
gado, regresa a su provincia. Aquí lo espera su 
padre, ansioso de descargar en el vástago algunas 
de las tareas que él lleva sobre sus espaldas. El 
viejo sospecha que éste va a ser su continuador. 
En 1917 ocupa una banca de diputado provin- 
cial, y es reelegido en 1919, en cuyo período 
ocupa la vice presidencia del cuerpo. Dentro 
del partido ocupa los cargos de secretario del 
comité central, convencional y delegado al co- 
mité nacional. Cuando muere el viejo, asu- 
me la dirección del partido y desde ese mo- 
mento su participación en la vida política ad- 
quiere una importancia muy grande. El 7 de 
marzo de 1920 es elegido diputado nacional y en 
1922 escala la más alta dignidad política de la 
provincia: es elegido gobernador. No es éste el lu- 
gar para detallar la obra de Lencinas, que en el 
aspecto constructivo es muy importante y lo es 
más en el aspecto social. Hay fallas en su actua- 


ción que sin duda son producto de la inexpe- 


riencia de este joven de 33 años, que de repente 
se encuentra manejando intereses tan importan- 
tes y responsabilidades tan enormes. El mismo de- 
plora después, con sentido autocrítico, esa cir- 
cunstancia. Puede afirmarse que la acción del 
“gauchito Lencinas” es la continuación de la de 
su padre, que en cierto modo queda frustrada por 
la muerte y los innumerables conflictos que debe 
atender durante su corta gestión. Para eso Carlos 
Washington recurre a los mismos hombres con- 
que ha gobernado su progenitor. El doctor Carlos 
M. Puebla, fino y sagaz político, es el ministro de 
Gobierno; el ingeniero Leopoldo Suárez, inteligen- 
te, emprendedor, profundamente versado en los 
problemas de la provincia, el ministro de Indus- 
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trias y Obras Públicas; don Clodomiro Sota el de 
Hacienda. 

¿Cómo es personalmente Carlos W 
Lencinas? Físicamente ha heredado el atractivo 
del viejo, y la simpatía fácil que le abre el ca- 
mino de la cordialidad. No se le conocen enemi- 
gos personales, a pesar de que a una venganza 
de ellos se quiere atribuir su muerte. Es un espí- 
ritu abierto, comprensivo y humano, sin la rigidez 
a veces excesiva de don José Néstor. Por eso la 
“chinada” se siente cómoda frente a él y lo sigue 
como a un amigo sin pretensiones de superiori- 
dad. Políticamente no es un doctrinario, ni un 
ideólogo y esconde ante el populacho su condi- 
ción doctoral: prefiere que lo crean un “criollo 
gaucho”. La clave de su éxito es puramente ca- 


rismática, y en el secreto atractivo que irradia su 


persona está explicada su popularidad. Aunque 
no se esté de acuerdo con su proceder, ni se per-_ 
tenezca a su mesnada, hay una oculta fuerza que 
arrastra a quienes lo ven o lo tratan, a borrar 
cualquier diferencia para entrar en la cordiali- 
dad. El lo sabe y usa muy eficazmente esa na- 
tural condición conque lo ha dotado el destino. 
En una oportunidad en que es detenido por ra- 
zones políticas y alojado en la cárcel, después de 
ser gobernador, hay en la prisión muchos delin- 
cuentes recluidos en la época en que él ejercía el 
mandato, que naturalmente guardan rencor al 
ex jefe de la justicia y de la policía que los ha 
privado de la libertad. Llega Lencinas a la cár- 
cel y lo primero que hace es dirigirse a ellos, les 
habla, y luego nomás son,esos presos la mejor ga- 
rantía de que los os no han de atentar 
contra su vida. 


Es el criollismo de Carlos Washington Lencinas_ 
lo que hace que su fuerza política esté en el cam- 
po. Son las peonadas y los paisanos de la cam- 
paña, quienes se identifican mejor con él. Y no 
es raro que sea allí donde se siente más cómodo. 
A menudo se lo ve encabezando columnas de ji- 
netes criollos, a los cuales les habla montado, co- 
mo seguramente han debido de ser pronunciadas 
las arengas de los caudillos de la tradición ar- 
gentina. Así a caballo recorre extensos y remotos 
lugares de la campaña mendocina, donde no hay 
otro medio de llegar que no seg montado. Se de- 
tiene en cada rancho, habla con los criollos, se 
entera de sus problemas, participa de su mesa 
y no se niega nunca a beber un trago, aunque se 
lo sirvan en el más humilde tarro, en que a veces 
le pasan cl brindis de vino. Bien plantado sobre 
el caballo, afirmándose con energía sobre los es- 
tribos, levanta su cuerpo y. su brazo para dirigirse 
desde esa móvil tribuna a su auditorio. Lencinas 
no es un orador en el sentido común del vocablo. 
No usa nunca giros rebuscados, ni preciosísmos 
en sus peroratas. Es mediano cantor y guitarre- 
ro. Sus palabras y sus frases son directas, senci- 
llas y claras, cargadas de una sincera objetividad. 
A estas cualidades se agrega su voz cálida, faci- 
lidad para el chiste, la chanza, la anécdota opor- 
tuna, el uso de un repertorio de términos y pa- 
labras fuera de la circulación culta, pero que los 
“chinos” entienden en su más profunda signifi- 
cación y sentido. Posee un pops gremoria 
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que le ayuda a registrar hechos, acontecimientos, 
gestos, actitudes, que pueden servirle de lazo co- 
municativo con la gente en el futuro. Capacidad 
de recordar nombres, lugares, condiciones de la 
familia, enfermedades, detalles a veces nimios, 
soí manejados con habilidad. Una palabra dicha 


A asegura 
leal chófer, que le tiene a toda hora listo el Hud- 


detenga. A veces dormita en el aútomóvil, mien- 
tras éste devora distancias. No hay nada que lo 
pare en esa febril actividad en que lo ha sumido 
su demoníaca pasión política. 

El gobernador Carlos Washington 


Hasta pierde en 
la estación del ferrocarril la galera, que 

le arrebata y la pasea como un trofeo entre el 
público que festeja. 

Es durante el periodo de gobierno de Orfila, que 
las Cámaras provinciales eligen senador nacional 
al jefe del partido gobernante, doctor Carlos Was- 
hington Lencinas. Cuando el senador nacional 
electo presenta su diploma ya está, por segunda 
vez, en la presidencia de la Nación, don Hipólito 
Yrigoyen. Pero antes que el diploma de Lencinas 
están a consideración del cuerpo los de los sena- 
dores sanjuaninos ingeniero Carlos Porto y doctor 
Federico Cantoni, también adversarios terribles 
del yrigoyenismo. El diploma mendocino sufre 
una postergación hasta 1929. Los sanjuaninos de 
Porto y Cantoni son rechazados después de un 
escandaloso debate. Cuando le toca el turno a 
Lencinas ya el país se mueve en un clima muy 
tenso. La oposición a don Hipólito ha salido a 
la calle. En Mendoza y San Juan los Lencinas y 
los Cantoni manejan dos falanges políticas ague- 
rridas y agresivas, que no dan tregua al yrigo- 
yenismo. El viejo jefe radical está cansado, y se 
dice que también secuestrado por un círculo 
que no lo deja enterarse de lo que realmente 
ocurre en la calle. Los caudillos provinciales azu- 
zados por los antipersonalistas, perdedores en la 
justa presidencial y enconados por el revés que 
les ha deparado las urnas, los conservadores em- 
pecinados y oportunistas para remozar viejos 
agravios, y el vocinglero grupo socialista, están 
todos con las arias enctañonadas hacia el radi- 


”. 


E 


Con un atuendo mitad gauchesco, mitad urbano, Carlos Washington Lencinos arenga a sus par- 
tidarios en un mitin político. 


calismo. Ya en su audacia los opositores van ga- 
nando las calles de la Capital Federal, fuerte 
del oficialismo, y en las esquinas y plazas de la 
ciudad se levantan tribunas desde las cuales 
escandalosos tribunos desafían la modorra y el 
anacronismo del gobierno. En ese clima le toca 
el turno a la discusión del diploma postergado 
del electo senador por Mendoza. 


EL DIPLOMA DEL SENADOR LENCINAS 


Quizá sea en este debate del diploma, que ocu- 
pa las últimas sesiones de la Cámara alta en 1929, 
donde se firma la sentencia muerte del joven 
caudillo mendocino, Ye. lose pa Juan, 


Porto y Cantoni, han preparado con sus vio- 
lencias verbales y su desenfado, un ambiente de 
guerra. Ahora le toca el turno al otro díscolo de 
Cuyo. La discusión comienza en setiembre. El 
informe dé la Comisión de Poderes está a cargo 
del senador Mora Olmedo, conservador, quien 
lleva una gran arremetida al electo. Lo acusa en 
base al informe sobre su gobierno, presentado en 
1926 por el interventor Mosca. En la sesión del 
día 10 le toca hablar a Lencinas, y sus primeras 
palabras son para expresar el escepticismo con- 
que entra al debate. Sabe de antemano que su 
diploma será rechazado. Lo ocurrido con los san- 
juaninos es un anticinc de su suerte, “No come- 
teré la ingenuidad” —dice— de creer que la ra- 
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zón pueda vencer hoy al despotismo del presi- 
dente de la Nación, que todo lo domina, atem- 
perado por estos debates, que simulan la exis- 
tencia de la división de poderes. Yo sé perfecta- 
mente que en este momento el único poder es 
el de la protección y arbitrariedad del señor pre- 
sidente de la República”. Del Valle y Molinari lo 
interrumpen para defender al presidente y ame- 
nazan con retirarse del recinto si se sigue ata- 
cando su investidura. Lencinas responde que él 
ha sido calumniado por el senador Del Valle, y 
repite que “el señor presidente de la República 
es en el fondo y en la realidad de los hechos, el 
que decide en estos debates políticos, y que todo 
lo avasalla, porque los demás se dejan avasallar. 
Es él quien simulando silencio, da la elocuente 
palabra: aprueben o desaprueben”. Acusa tam- 
bién a la Comisión de Poderes que para aconse- 
jar el rechazo no ha tenido en cuenta los ele- 
mentos de juicio por él aportados y sólo ha con- 
siderado el informe parcial del ex interventor 
Mosca. Como la discusión sube de tono y el elec- 
to ataca nuevamente a Yrigoyen, la bancada ra- 
dical pide que se aplique al orador el artículo 173 
del reglamento. Mario Bravo, socialista, pide que 
el debate sea amplio: “Estas no son discusiones 
solamente de títulos —expresa—; son discuciones 
de estados políticos de las provincias, dentro de 
una política local y de una política nacional”. 
Bravo quiere que salgan los trapos al sol: “El 
señor senador es un gajo del Partido Radical”, 
agrega. Molinari acusa a la mayoría del Se- 
nado —antipersonalistas, conservadores y socia- 
listas— de estar tomando como instrumento a los 
senadores que han venido por San Juan y a “éste 
que viene por Mendoza, para tener un fácil des- 
ahogo de pasiones incontenidas, por boca de quie- 
nes sin responsabilidad de ninguna naturaleza, 
vienen a echar, vienen a vomitar lo que no han 
podido digerir”. El debate se torna tumultuoso. 
Lencinas grita: “No sea falsario. No vaya a llorar 
ahora”. Se refiere a un arranque sentimental de 
Molinari durante la discusión de los diplomas de 
San Juan, cuando aludiendo a su condición de 
hombre humilde, refiere que su padre ha sido car- 
bonero de Sarmiento y Cantoni le retruca: “Es 
más honroso ser carbonero de Sarmiento que sir- 
viente de Hipólito Yrigoyen”. Linares sale en de- 
fensa del cuerpo y expresa que Molinari lo agravia 
cuando le atribuye intenciones que no tiene. “Ye 
no he de votar porque se restrinja la palabra al 
senador electo cuando se haga el examen políticc 
del país”. “Eso es lo que necesitamos saber”, grite 
el legislador metropolitano. “Hay el propósito de 
que hable, es decir, que es la boca de la oposición 
en este momento el señor senador electo”. Cuan- 
do se vota la moción de aplicar al orador el ar- 
ticulo 173 del reglamento, resulta rechazada. Se 
retiran los yrigoyenistas y el presidente del cuer- 
po, solidario con su sector, abandona también el 
recinto. 

Es fácil advertir que la oposición anti-yrigoye- 
nista apaña a Lencinas para que hable, pero sal- 
vo los antipersonalistas, todos están complotados 
para que Lencinas no entre Senado., El mismo 
electo lo denuncia: “Pero OO el se- 


ñor Yrigoyen es un hombre de suerte y muchas 
veces consigue la realización de sus propósitos 
por la pasión o la inhabilidad de sus adversarios, 
más que por la propia acción ejecutiva, y así se 
explica que después de los tres fracasos antes 
mencionados (se refiere a las tentativas para lle- 
var a Rufino Ortega a la gobernación de Mendo- 
za) haya sido tan luego la Comisión de Poderez 
en mayoría, la que en esta emergencia y sin con- 
tar en su seno con ningún senador yrigoyenista 
resulta prestando la más valiosa colaboración a 
la voracidad presidencial”. Entre continuas in- 
terrupciones radicales, conservadoras y socialis- 
tas, y sin un decidido apoyo antipersonalista, el 
electo se bate solo contra toda la Cámara. Cuatrc 
sesiones demanda su discurso, que es leido. Esta 
circunstancia permite que sea muy detallista en 
los cargos que a su vez él formula a los acusado- 
res. En su exposición pasa revista al problema de 
las letras de tesorería, al del Crédito Público, al 
de la Dirección General de Escuelas, al del Banco 
de Mendoza y sus deudores. Aquí se detiene y 
examina una larga lista de cómo han pagado las 


“deudas conservadores y radicales. Es minucioso 


y remueve cosas desagradables. Expresamente se 
detiene en la situación de Ortega —candidato por 
tercera vez de Yrigoyen a la gobernación de Men- 
doza—, al cual ataca sin consideración. La última 
parte del discurso de Lencinas está destinada a 
defender los principios de su partido, y cuando el 
senador Del Valle, en una interrupción, alude a 
su padre, hace una calurosa defensa de éste y de 
sus sacrificios, que el radicalismo ahora se empe- 
fa en negar. Y su defensa termina con estas pa- 
labras: “Frente a los hombres que integran este 
cuerpo y no obstante el número exiguo de los que 
se inspiran en la Casa Rosada, el señor Yrigoyen 
ha conseguido que la oposición lo ayude desde to- 
dos los sectores, tocando todos los resortes y lle- 
gando hasta la amenaza, para que los timoratos 
y los obsecuentes le despejen el camino. Va a 
conseguir el rechazo de mi diploma, pero al mis- 
mo tiempo, en todos los capitulos de este largo 
debate, queda articulado el proceso formidable y 
concreto a su gobierno, a su política y a sus 
hombres. Libre o encarcelado y entregado por la 
propia oposición a la furia del señor Yrigoyen con 
el propósito de distraerlo y calmar su voracidad, 
regresaré a mi provincia con el insigne honor de 
haber suscripto una de las primeras hojas del 
proceso a la dictadura, que nace menguada y 
cobarde. Soldado de un ideal democrático, ocu- 
paré una vez más mi puesto frente al señor Hi-* 
pólito Yrigoyen para repetirle lo que le dijo m' 
padre en análoga ocasión: que no me ha de ver 
ni cansado ni cobarde”. 


MUERTE DE CARLOS 
WASHINGTON LENCINAS 


Rechazado su diploma, Lencinas permanece 
breve tiempo en la Capital. Diariamente en su 
casa recibe llamados telefónicos y anónimos. En 
éstos le dicen que no viaje a Mendoza, porque se 
está tramando un atentado contra su persona. 
El no hace caso a las denuncias, que aparente- 
mente atribuye a un plan organizado para inti- 
midarlo y obligarlo a abandonar la direccion de 
la lucha electoral en su provincia. Pero intima- 
mente piensa que hay algo de verdad en lo que 
se le aconseja. Algunos, de los denuncianies son 
personas allegadas a las esferas oficiales, mendo- 


cinos que han tenido trato con su padre y con 
él, que ahora están atrapados por puestos, con 
cuyos sueldos viven en Buenos Aires. Al final ya 
está un poco fastidiado y nervioso. Se nota en 
el modo en que contesta llamadas telefónicas 
anónimas, a las cuales responde violentamente y 
en forma descortés. Lencinas tiene motivos para 
pensar y creer positivamente que la situación de 
prepotencia y de abusos que en ese momento su- 
fre, va a terminar a corto plazo. Todo es cues- 
tión de no precipitarse y esperar. Es que él guar- 
da un tremendo secreto. Hace tiempo' que viene 
trabajando en una conspiración que tiene por 
cabeza principal ar general José Félix Uriburu. 
Existe un testigo de esta afirmación, que aquí se 
escribe por primera vez. Vive actualmente en 
Mendoza y se llama Domingo Gervasio. Gervasio 
era hombre de absoluta confianza de Carlos Was- 
hington Lencinas. Lo acompañaba a Buenos Ai- 
res en todos los viajes y permanecía allí con él, 
le servia en tareas delicadas y confidenciales. 
Gervasio ha referido a quien escribe esta nota, 
que en esa época acompañaba a Lencinas a dis- 
tiritos lugares, plazas, salas de espectáculos, pa- 
ra encontrarse como de casualidad con un señor 
que él no conocia y luego supo que era el gene- 
ral Uriburu. Su misión era vigilar a Lencinas des- 
de prudente listancia. Relata que también tuvo 
entrevistas con el que después seria ministro del 
Interior de la revolución del año 1930, doctor Ma- 
tias Sánchez Sorondo. Gervasio refiere que al en- 
terarse de tales vinculaciones, le expresó su sor- 
presa, con más razón cuando Sánchez Sorondo 
acababa de perder una elección interna en su 
partido, y parecia: que estaba liquidado política- 
mente. Recuerda que con.motivo de una de esas 
reuniones en casa de la familia Borbón, él le rei- 
teró su sorpresa, y entonces Lencinas, golpeán- 
dole la barriga con el dorso de la mano le con- 
testó: “No sea sonso, mi amigo; en política no 
hay nadie que esté definitivamente muerto”. Co- 
mo queda dicho, Gervasio es un testimonio vivo 
de lo que se relata. El acompañó también a su je- 
fe y amigo en el viaje de vuelta a Mendoza, donde 


lo esperaba la muerte, después del rechazo de su | 


diploma. 

Como se ha dicho, Lencinas intuye lo que va a 
suceder. Eso lo impulsa, antes de viajar, a enviar 
un telegrama al doctor Yrigoyen en que le expre- 
sa: “En el momento de partir para Mendoza, cúm- 
pleme poner en conocimiento de V.E. que infor- 
maciones fehacientes me han hecho saber que las 
autoridades de la intervención en aquella pro- 
vincia, dependiente de V.E., han manifestado, de 
diversas maneras, pero en forma pública, que se 
impedirá mi llezada a Mendoza, aun cuando para 
lograr ese objetivó tengan que apelar a la violen- 
cia. Ignoro, desde luego, a qué extremos puede 
recurrir la intervención para impedir que yo ejer- 
za el derecho y el deber de ir a mi provincia a 
ponerme al frente de mi partido, que está lu- 
chando sin desmayos por la causa del pueblo. 
Posiblemente aquellas versiones no sean sino par- 
te del plan de intimidación conque la inter- 
vención pretende en vano, evitar los resultados 
de mi decidida acción civica. Pero, si todo ello, 
en vez de ser la expresión de una política inhá- 
bil, fuera en realidad una manifestación más 
del estado de fuerza creado en Mendoza, que ha 
anulado allí todos los derechos y libertades, es 
V.E. quien debe adoptar en tal caso las medidas 
que corresponden para prevenir cualquier exce- 


so, si es que no quiere asumif ants e el ae" res- 


ponsabilidad de los sucesos que puedan producir- 
se en Mendoza a mi llegada, en el caso de que se 
atente contra mi persona, o en el de que los 
agentes de V.E. pretendan impedir por la fuerza 
a mi partido el libre ejercicio de sus derechos. Por 
mi parte voy a Mendoza decidido a cumplir con 
el deber de luchar desde la jefatura de mi par- 
tido, por el restablecimiento de la autonomía de 
mí provincia y de los derechos que la intervención 
ha conculcado, lo que haré con la serena energía 
que imponen las circunstancias. Dios guarde a 
V.E. Carlos W. Lencinas”. 

Lencinas se embarca en Buenos Aires por fe- 
rrocarril el 9 de noviembre de 1929, en viaje de 
regreso a Mendoza. Va acompañado por Do- 
mingo Gervasio, Domingo Yaya y Antonio Gar- 
cía Pinto. En estaciones del trayecto suben ami- - 
gos y simpatizantes a saludarlo. El tren llega a 
la capital mendocina el 10, poco después del me- 
diodía. En la estación hay bastante público, pe- 
ro no se advierte la presencia de policía unifor- 
mada. Sólo están distribuidos empleados de in- 
vestigaciones y el comisario de la seccional 51. No 
hay nada ancrmal. Al salir la gente de la esta- 
ción se organiza una columna, que encabeza el 
viajero, formada por 5.000 personas, más o me- 
nos. La misma recorre parte de la calle Las He- 
ras, Perú, Necochea y avenida España, hasta el 
Circulo de Armas. Allí se detienen los manifes- 
tantes y Lencinas penetra al interior del local, 
para aparecer inmediatamente en el primer bal- 
cón, situado al norte de la puerta principal. Lo 
acompaña en ese momento el presidente de la 
institución, señor Ernesto Nicolini, y los correlígio- 
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narios Ricardo Tudela, Odino Tomei y Antonio 


Garcia Pinto, que como se ha dicho, venía con 
él desde Buenos Aires. De inmediato se inician 
los discursos. Primero en hablar es Pastor Rol- 
dán, luego el doctor Carlos Gallego Moyano y fi- 
nalmente García Pinto. Apenas este orador co- 
mienza su discurso, se advierte que por la ave- 
nida España, desde: la esquina Gutiérrez, avan- 
za un sujeto, más bien grueso, traje oscuro, saco 


desprendido, pantalón de pretina baja, de la cual' 


- asoma la culata de un revólver. El hombre camina 
en dirección al Círculo de Armas, gritando ¡Viva 
la Unión Civica Radical! ¡Viva Hipólito Yrigo- 
yen! Antes de que el mismo alcance a caminar 
cinco metros por el medio de la calzada sale des- 
de la vereda del teatro Municipal, allí ubicado, 
una persona que intenta cerrarle el paso. Es en- 

cuando suena el primer disparo. El que 
avanzaba por la calle es José Cáceres; el que le 
sale al paso es Francisco Echave Peacok, parien- 
te de Lenctnas. El tiroteo entonces se generaliza. 
Por todas partes se oyen disparos y la gente sor- 
prendida por la rapidez de los acontecimientos, 
«solamente atina a huir y guarecerse donde le es 

- posible. Los que están afuera se dispersan por la 
plaza, los que están en los balcones penetran ha- 
cía el interior de la casa. El momento es de con- 
fusión y de pánico, nadie sabe en dónde está el 
peligro, porque la operación, bien urdida, ha pues- 
to tiradores estratégicamente ubicados. Lencinas 
en ese preciso momento se agachaba sobre el 
balcón, para saludar a una persona que le exten- 
día la mano. Parece que luego se endereza y re- 
clama calma. Finalmente decide también entrar 
al interior de la casa. Es en ese momento cuando 
recibe el balazo que lo líquida. Sólo ha podido 
dar unos pasos y ya cae en brazos de sus amigos, 
que se dan cuenta que está mortalmente herido. 
Nada ha podido hacer ni decir. El balazo ha sido 
tan certero, en el corazón, que la muerte ha sido 
instantánea. Así lo aseguran los médicos que des- 
pués lo revisan, el primero el doctor Lorenzo Soler, 
que está presente y examina el cuerpo del heríi- 
do, tendido sobre una mesa de billar existente 
en un salón contiguo. La ayuda que allí se in- 
tenta prestarle es inútil, ya no hay nada que ha- 
cer. Ha muerto un joven caudillo. 


Luego se sabe que momentos antes del tiro- . 


teo ha llegado a la esquina de la calle Gutiérrez 
y avenida España, un automóvil de color rojo 
de propiedad de los hermanos Froilán, Alejandro 
y José Cáceres. Eran ellos quienes habían des- 
cendido al grito de ¡Viva el radicalismo y el doctor 
Yrigoyen! Minutos después, cuando la calle ya es- 
tá casi desierta, y las puertas del Circulo de Armas 
cerradas, se oye una clarinada. Es el Escuadrón 
de Seguridad, con su jefe al frente. Este sigue 
hasta el club, y entonces se abre una ventana del 
lado sud, desde la cual se hace una descarga al 
jefe, que recibe tres impactos de bala en una 
pierna y la región glútea. El caballo que monta 
también es herido, a pesar de lo cual el jinete 
se dirige hasta el local de la-Asistencia Pública 
para hacerse curar. 
José Cáceres muere en el hospital a consecuen- 
cia de las heridas de bala recibidas en el tiroteo. 


La policia dice, y esa es Gol recogen. 
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los diarios, que él es el autor de los disparos que 
han causado la muerte de Lencinas. Surgen de 
inmediato serias dudas de que esa sea la verdad. 
El sitio donde Cáceres comienza a caminar -vi- 
vando al radicalismo, dista del sitio donde se en- 
contraba el jefe lencinista, más o menos cuaren- 
ta metros. Está probado que los primeros tiros, 
que se disparan en ese lugar, son los que alcan- 
zan a Cáceres, herido en un brazo, en una mano 
y en el bajo vientre, y a Francisco Echave, que 
recibe una bala en la mandíbula inferior. Es im- 
posible que desde aquel lugar sea Cáceres, ya he- 
rido, quien le acierta el tiro preciso y mortal a 
Lencinas. Dada la trayectoria de la bala, de arri- 
ba hacia abajo, se supone que el autor del dis- 


paro ocupaba una situación superior a la victi- 


ma. Hay varias teorías sobre esto: 1%) El ma- 
tador sería: un sujeto trepado a un árbol que 
existe frente a la ventana donde estaba Lencinas, 
y desde allí se habría efectuado el disparo mortal; 
29) Al retirarse Lencinas hacia el interior del 
edificio, una persona que estaba detrás de él tre- 


 . pada en una silla, o sobre un sillón de cuero que 


allí había, al pasar le descerrajó el tiro desde 
cortisima distancia; 3?) El doctor Pedro Escudé, 
médico de Tribunales, que realizó la autopsia del 
cadáver dice en su informe: “Que el proyectil que 
hirió a Lencinas fue encontrado entre la camise- 
ía y Ja camisa, la primera -de das cuales presenta 
dos orificios, uno de entrada y otro de salida, los 
que concuerdan con la situación de las heridas 
que presentaba el cadáver y en cambio en la ca- 
misa sólo se advierte el orificio de entrada. Que 
el doctor Lencinas —agrega el informe— al ser he- 
rido debió encontrarse inclinado hacia adelante 
y laterizado hacia el lado derecho, en actitud de 
estar apoyado sobre un balcón o parapeto, ex- 
tendiendo su brazo derecho como en actitud de 
dar la mano a una persona que se encuentra en 
un plano inferior”. El cadáver del doctor Lencinas 
es embalsamado por el doctor Palazzo. El corazón, 


que se había extraido para efectuar el peritaje, - 


es depositado en un frasco con formol y entre- 
gado posteriormente a sus familiares. Como lue- 
go se sugiere que el mismo puede servir como ele- 
mento de propaganda política, el juez ordena la 
exhumación del cadáver, para restituir el Órga- 
no. El doctor José Hipólito Lencinas, hermano del 
muerto, presenta un escrito alegando que se va 
a cometer una nueva profanación del cuerpo y, 
en consecuencia, se opone a la medida. El juez 
accede, ordena la apertura del ataúd y consiente 
que adentro se coloque el frasco con el corazón, 
que es como actualmente se conserva. 


Otra cuestión se presenta en seguida. Los peri- 
tos balísticos designados entregan un informe que 


- dice que la bala causante de la muerte de Lenci- 


nas es “un proyectil de plomo, sin revestimiento, 


con el rayado del caño del arma conque fue dis- 


parado perfectamente notable sobre el mismo. 
Desformado en su punta por un corte imperfecto 
de escasa profundidad y prolongado hacia un la- 
do, producido al parecer por un choque con al- 
gún cuerpo duro; hueso al parecer, según peque- 
ños fragmentos hallados en dicho corte, lo que 
a su vez ha producido-su deformación dada ls 
ductibilidad del plomo; tomadas las medidas del 
rayado y su calibre, así como su peso y dimensio- 
nes, deducimos que dicho proyectil es de calibre 
38 largo, disparado con revólver Smith Wesson, 
o en su defecto revólver similar en calibre y ra- 
yado a dicha marca”. Como peritos actúan los 
sargentos Ramón, Cépeda, del 19 de Artillería 


y Carlos Paladino, del 16 de ; 
ritaje no coincide con eE Infantería. Este pe- 


que h 
las personas que estaban presentes cunado Lo 


juez hace lugar a la medida. Uno de los testigos 
dice: “Que no nota ninguna diferencia entre la 
bala examinada posteriormente, con la encon- 
trada en el cuerpo de Lencinas”. Otro expresa: 
“Que en el instante en que todas las personas in- 
dicadas en su declaración anterior examinaban 
la bala, quedó generalizada la creencia que se 
trataba de una bala de níquel, de las que se usan 
en pistolas Parabelum o Malincher; que oyó 
claramente afirmar lo mismo a los demás testi- 
gos”. Además agrega: “Que en aquel momento 
la bala se colocó en un sobre de color azul, la 
que apareció después en un sobre de color blan- 
co”. Y otro testigo expone: “Que se pregunte al 
testigo señor Palma cómo es cierto que todas las 
personas presentes en el acto de examinar la ba- 


la estuvieron de acuerdo en que se trataba de- 


una bala niquelada, que debía corresponder a una 
pistola Malincher o Parabelum”. Palma contes- 
ta que así es, y que esa afirmación también la 
hicieron suya los jueces anteriores. 

Ya está muerto Carlos Washington Lencinas. 
Y esta vez se ha cumplido la voluntad de los 
dioses, que quieren que sus elegidos mueran jó- 
venes. Ya no cabe más que lamentar el hecho 
desgraciado que ha terminado con una gran 
promesa y ha puesto un borrón sobre la vida 
política argentina. ¿Quién o quiénes son los cul- 
pables? Sobre el ejecutor, nada se ha podido sa- 
ber hasta ahora, a pesar de todos los esfuerzos 
que se han hecho por aclarar la incógnita. Se- 


guro que no fue Cáceres, que al cerrarle la boca ' 


la muerte, quedó como chivo emisario y cargó 
con el mochuelo. Total, él no podía desmentir 
ningún cargo. Sobre los instigadores posibles, 
hay una oscuridad más espesa. No se puede atri- 
buir el crimen a nadie en forma directa, porque 


mn cúmulo de circunstancias que se vienen 
te heodo, a veces involuntariamente, para des- 
embocar en este final trágico. Podría formularse 
una lista de los que quedan en deuda con esa 
muerte innecesaria. Una lista que podría quizás 
comenzar con el propio presidente de la Nación, 
Hipólito Yrigoyen, y seguir con muchos de sus co- 
rreligionarios pero en la cual, paradójicamente el 
propio Lencinas y sus amigos también deberían 
ser incluidos. Todos fueron responsables en la 
creación de un estado de cosas que llevó al rojo 
vivo la pasión política en Mendoza. En realidad 
fue la propia época, lós mismos usos y costumbres 
de la política de la época la que, deformada y lle- 
vada al tremendismo más exaltado, provocó este 
asesinato. 

¿Qué queda de José Néstor y de Carlos Was- 
hington Lencinas? Durante la década siguiente, 
el partido que ellos habían fundado y se denomi- ' 
nó “lencinista” pesó en mayor o menor medida 
en los destinos de la política mendocina, siguien- 
do alternativas que no vamos a detallar aquí. Pe- 
ro eso no es lo importante de los Lencinas. Lo 
más significativo es la nueva sensibilidad social 
que inauguraron en una región del país, la de- 
mostración que hicieron de un nuevo tipo de po- 
lítica que tal vez tuvo desafueros y abusos, pero 
que se basaba en una manera más humana, más 
cristiana de contemplar las relaciones entre ri- 
cos y pobres, entre patrones y obreros, entre bo- 
degueros y “chinos”... La sensibilidad lencinis- 
ta tuvo larga proyección en el país; el mismo 
Perón —<que vivió en Mendoza un año, en 1941 — 
confesaría a sus íntimos, siendo ya presidente, 
que las figuras y trayectorias de los Lencinas lo 


habían impresionado profundamente. 


Eso queda de los Lencinas. Y un recuerdo cada 
vez más lejano en la gente de Mendoza, sea cual 
fuera la actitud que hayan tenido en su momen- 
to frente a ellos; un recuerdo de violentas luchas 
políticas, de desorbitadas campañas, de pasiones 
fervorosas, como son las que convoca toda nre- 
sencia histórica cargada de significación. Y aca- 
so, en la memoria de los que eran niños en ia 
época de los Lencínas, el sabor de una canción 
infantil que emigró hacia la parcialidad política 
y allí se hizo ofrenda de amor popular: 

“En el cielo, las estrellas; 

en el campo, las espinas; 

iy en el medio de mi pecho 
Carlos Washington Lencinas!” 4 


El Circulo de Armas de Mendoza, en uno de cuyos balcones-estaba Carlos Washington Lencinas 


cuando fue alevosamente asesinado 
Digitized y SS Í 
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Una vez fundada la ciudad de Buenos Aires, 
don Juan de Garay se atuvo, para fijar la ubi- 
cación de la Plaza Mayor, a lo que disponían las 
Leyes de Indias. 

No respetó, empero, la forma indicada, ya que 
debía ser rectangular y el fundador, reservó, en 
cambio, una manzana cuadrada de 140 varas. Co- 
rresponde ésta a la limitada en la actualidad por 
las calles Defensa, Rivadavía, Hipólito Yrigoyen y 
Bolívar. La manzana contigua o sea la compren- 
dida por Defensa, Hipólito Yrigoyen, Balcarce y 
Rivadavia fue reservada para construir el Fuerte. 

Alrededor de 1594 se comenzaron los trabajos 
para la construcción del Fuerte. Surgió entonces 
la necesidad de correrlo más hacia el este, para 
que sus fuegos cubriesen mayor espacio y no ha- 
llaran obstáculos, cumpliendo mejor su misión 
de defender la ciudad ante un ataque, ya que el 
lugar era de riesgo y estaba amenazado constan- 
temente por los enemigos de mar y tierra. Por 
consiguiente, quedó libre el lugar señalado por 
Garay para emplazamiento de la Fortaleza. 

Luego de sucesivas donaciones pasó esta man- 
zana a propiedad de los jesuitas, quienes edífi- 
caron una pequeña capilla y ranchos destinados 
a residencia. 

Pero estos edificios, además de carecer de es- 
tética, molestaban el eventual fuego del Fuerte, 
por lo que en 1661, siendo gobernador Alonso de 
Mercado y Villacorta, se compraron a los jesuitas 
y se demolieron. 

Ya tenemos a nuestra Plaza de Mayo con sus 
actuales dimensiones, si bien aún no habían ter- 
minado las modificaciones, pues en 1803 se em- 
pezó a edificar lo que se llamó luego la Recova 
Vieja, de la cual nos ocuparemos más adelante. 

El Fuerte, que comenzó a construirse siendo 
gobernador Fernando de Zárate, sufrió repara- 
ciones en 1610, en 1661 y 1663, terminándose en 
1720. 

Era un recinto de forma casi cuadrangular ro- 
deado de muralla de defensa, tenía cuatro bas- 
tiones y lo circundaba un foso inundable. Un 
puente levadizo lo comunicaba con la plaza. 

En su interior había viviendas para las autori- 
dades reales y algunas oficinas públicas. 

El foso servía también para vaciadero de resi- 
duos y en los días de calor emanaba una pesti- 
lencia insoportable. Era punto de reunión de la 
soldadesca del Fuerte, que jugaba a la taba o la 
baraja y tomaba el sol en invierno en sus pro- 
ximidades. A su lado se vendían perdices y mu- 
litas, y es de imaginar el aspecto que presentaría 
esta feria improvisada con la mercadería expues- 
ta a la intemperie y sin las más elementales 
normas de higiene (!). 

Si comenzamos nuestra imaginaria recorrida 
por lo que es hoy la «squina de Balcarce e Hipó- 
lito Yrigoyen, damos con lo que se llamó en un 
principio “El hueco de la Campana”, entendién- 
dose por hueco lo que es hoy un baldío. 

En este hueco existió alrededor de 1810 un ran- 
cho de adobe donde funcionaba una carniceria y 
matadero: allí, según la costumbre de la época, 


(1) Ver TODO ES HISTORIA N” x: “La Rusnda. Sede del 


Poder”. por Felipe Cárdenas (h). pa I 
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la carne se cortaba a hachazos sobre un cuero 
crudo. En 1882 hubo en ese lugar un cuartel de 
Caballería, edificándose posteriormente el Con- 
greso Nacional, que en parte se conserva todavía. 

Este edificio que no era muy cómodo y estaba 
mal ventilado, tenía una estrechísima escalerita 
por la que se ascendía a la barra. Exteriormente 
su aspecto era agradable y fue destinado en sus 
últimos años a Archivo de la Nación. 

En este lugar funcionó el Banco Hipotecario 
Nacional y ahora el Ministerio de Bienestar 
Social, 

Seguía una serie de cuartos bajos y luego ocu- 
pando todo el resto de la cuadra hasta la esquina 
de Defensa, encontramos los “altos de Escalada”, 
una residencia llamada así por ser una de las 
siete u ocho casas que en ese tiempo contaba con 
planta alta. Aquí nació doña Remedios de Esca- 
lada, que fue esposa del Libertador. 

Esta casa fue más tarde utilizada como inqui- 
linato y se la llamó “de la balconada”, por tener 
un largo balcón corrido, que daba a las calles 
Victoria y Defensa y servía para desahogo de los 
muchos inquilinos que ocupaban cuartos inde- 
pendientes. En la parte baja se vendían verduras 
y había también varios fondines, frecuentados 
por comerciantes españoles de las cercanías. -Fue 
demolida en 1894. 

Crucemos ahora la actual calle Defensa, que 
se llamó también San Martín, Liniers y Recon- 
quista, y recorramos unas casuchas bajas donde 
había algunas fondas, cafetines y una tienda de 
un señor García donde, supuestamente, French 
compró sus famosas cintas en mayo de 1810. 


En 1818 fue construida allí la Recova Nueva, 
llamada así por ser edificada con posterioridad a 
la que separó en dos partes a la plaza y que se 
llamó Recova Vieja, 

Tenia techo de tejas y se extendió en un prin- 
cipio solamente hasta la mitad de la cuadra ha- 
cia Bolívar; más tarde edificó un señor Crisol 
una casa con un piso alto que se llamó “los altos 
de Crisol”, y que tenía como nota original un 
mirador de forma circular. 

Alineadas a la orilla de esta vereda estaban 
ubicadas las bandolas, que eran puestos de ven- 
tas ambulantes formados por un cajón de tama- 
ño grande, apoyado sobre cuatro patas de ma- 
dera de pino y cubierto por una tapa con goznes. 

Se abría el negocio levantando esta tapa que 
hacía las veces de estante. Alli se vendían toda 
clase de chucherías: dedales, collares, imágenes, 
jarrones, pendientes, peinetas, rosarios, aros y 
también artículos manufacturados, según se de- 
cía, en China, Europa y la India. Los principales 
compradores eran gente de color y hombres de 
campo que llegaban a la ciudad a proveerse. 

El lugar ofrecía un aspecto muy animado, ya 
que en otros puestos se ofrecía mazamorra, tor- 
tas fritas, empanadas con muy condimentado pi- 
cadillo, pasteles cubiertos con azúcar, bocaditos 
pasados por almíbar y aceitunas bien aderezadas 
con aceite, ajo y vinagre. 

Los vendedores de las bandolas constituían un 
grupo muy unido entre sí. Algunos de ellos tra- 
bajaban por cuenta de los tenderos que tenían 
su negócio en la Recova, y otros lo hacían en 
forma independiente. 


Ahora enfrentemos el Cabildo, cuya historia 
comenzó en 1608 con la construcción de un mo- 
desto rancho, llevada a cabo por el alarife Juan 
Méndez, siendo Domingo Herrera, albañil de la 
época, el encargado de blanquearlo. En 1632, la 
precaria construcción amenazaba desplomarse y 
tres años más tarde se contrataron los materia- 
les para un nuevo Cabildo. Se pidieron, entre 
otras cosas, cinco mil cañas bravas (para la par- 
te inferior del techo) y doce umbrales de laurel 
y palo blanco. 

El exiguo número de cañas y umbrales nos 
indica que el edificio no era muy amplio, pero a 
pesar de ello aún se hallaba sin terminar en 
1662, debido a la falta de recursos. 

No ha llegado hasta nuestros días planta ni 
perspectiva de aquel Cabildo del siglo XVII, pero 
sabemos que tenía arcadas y dos torres, una en 
cada extremo. 

En 1722 se pidió al ingeniero Domingo Petrarca 
los planos para un nuevo Ayuntamiento y Cár- 
cel, pero el proyecto no se llevó a cabo por su 
excesivo costo, ya que redondeaba la suma de 
60.000 pesos. Se comenzó entonces una obra más 
modesta, haciendo los planos presumiblemente el 
hermano Primoli. Sobre este proyecto inició el 
trabajo el hermano Blanqui. Por las referencias 
que de ellos tenemos inferimos que estos jesuitas 
eran dos de los mejores arquitectos de aquella 
época. Este edificio se inauguró en 1740. 

Hasta llegar a nuestros días el Cabildo ha pa- 
sado por innumerables reformas, arreglos y agre- 
gados, siendo de destacar el efectuado en 1784 
para agregarle cinco calabozos que en ese mo- 
mento se destinaron, naturalmente, a albergar 
presos y que hoy ocupa la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos. 

Agreguemos que en 1825 contaba con cinco arcos 
a cada lado, como puede notarse en la difundida 
acuarela de Carlos E. Pellegrini. En una fotogra- 
fía tomada presumiblemente entre 1861 y 1879 
aparece el Cabildo con la torre modificada, pues 
se han agrandado los ventanales de su último 
cuerpo para dar cabida a un nuevo reloj, que 
reemplazó al antiguo que ya no funcionaba; éste 
fue adquirido a la firma londinense Thwaites y 
Reed y es el que luego se colocó en la torre iz- 
quierda de la iglesia de San Ignacio. 

El primitivo, que ocupó la torre hasta 1860, fue 
donado a la comisión de la obra del templo de 
Balvanera. Aquí cumplió funciones hasta no- 
viembre de 1883, en que fue reemplazado por uno 
de cuatro esferas. El viejo reloj capitular verda- 
deramente histórico desaparece entonces, tal vez 
abandonado o destruido por inservible. * 

En la época de Rosas se consideró hora oficial 
la que señalaba el del Cabildo, y en un mensaje 
leído a la Legislatura por el gobernador se men- 
ciona que había sido reemplazado por el de la 
Catedral Hay hechos que hacen poner en duda 
la exactitud de tal afirmación, pero lo indudable 
es que el histórico reloj ha desaparecido y que 
no es el de San Ignacio como se afirma. 

Bajo el reloj de la torre se hallaba el escudo 
de armas y debajo en letras doradas, la inscrip- 
ción “Casa de Justicia”. Un rayo destruyó la sí- 
laba “jus” y dejó “ticia” y más abajo aún, “Ca- 
bildo 1711”. 


- da Plaza alrededor de 1816: desde un arco de 


la Recova se observa la primitiva Pirámide, 
ildo y la Catedral. 
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Al llevar a cabo la apertura de la Avenida de 
Mayo fue necesario demoler los tres últimos ar- 
cos de la derecha y la torre hasta el nivel de la 
azotea, pues según el informe presentado por el 
arquitecto Juan A. Buschiazzo al intendente mu- 
nicipal, no se podían eliminar estas arquerías sin 
. nace lo propio con la torre, ya que ésta estaba 

al resto del edificio con gruesas llaves de 
io y se habían producido grietas que demos; 
traban el. grave peligro que entrañaba quitar eu 
Pe e coa , sin hacer lo mismo con 
e. 


Ya en agosto de 1931 sufre nuestro Cabildo la 
última mutilación, esta vez en el extremo de la 
esquina de las calles Bolívar y Victoria (Hipólito 
Yrigoyen), mutilación necesaria para que queda- 
ra en línea con la avenida diagonal Julio A. Roca. 

La Comisión Nacional llevó a cabo su restaura- 
ción hace veintiocho años, dentro de lo que per- 
mitían los restos subsistentes y tratando de ar- 
monizarlo urbanísticamente con el emplazamien- 
to que tiene. 

En su arco central los días de procesión so- 
ir el rl cr deroga 
mera estación las devotas procesiones que salían 
de la Catedral. Desde el púlpito los radares im- 
provisaban o leían temas adecuados a la fecha 
que se rememoraba, y es fama que algunos de 
estos sermones arrancaban “grandes llantos” a 
los fieles y a los predicadores. 

Durante la Reconquista, las fuerzas de la pri- 
mera Invasión formaron a su frente para entre- 
gar las armas. Liniers y Beresford presenciaron 
la escena desde el bal 

Todos recordamos los sucesos acaecidos allí 
durante 1810; y en 1812 son Alvear y San Martín 
con sus granaderos quienes exigen la renuncia 
del primer Triunvirato. 

En 1815 se enarboló nuestra bandera en la to- 
rre y al año siguiente se tomó por costumbre 
izarla a mediodía, mientras era saludada con 
salvas desde el Puerte. 

Sigue en nuestro paseo el edificio de la Policía, 
«de paupérrimo aspecto, construido por deseo de 


don Pedro IL Picasarri, destinado primitivamente 


a seminario y que sirvió de vivienda a los obispos. 
Tomaba buena parte de lo que es hoy Avenida de 
Mayo y Bolívar. A continuación y siempre sobre 
la calle Bolívar encontramos los “altos de Riglos”, 
una casa residencial de dos plantas, que fue edi- 
ficada a principios del siglo XIX por un francés 
de apellido Duval. Fue obsequiada al general San 
Martín por el gobierno, en reconocimiento por el 
triunfo de Chacabuco. La habitaron su hija Mer- 
cedes y su yerno Mariano Balcarce, no así el 
Libertador. A su muerte se vendió y el comprador 
fue don Miguel Riglos. 

A su lado, la casa de Urioste, también residen- 
cial, que tuvo renombre por ser la primera de 
tres pisos que se edificó en Buenos Alres, aunque 
se trataba en realidad de una casa con entre- 
suelo, de las muchas que se edificaron después, 
de típica influencia gaditana. Desde sus balcones 
se presenciaban los principales acontecimientos 
que se desarrollaron en la Plaza Victoria. 

Tomemos ahora la calle Rivadavia y detengá- 
monos un momento frente a la Catedral. Tuvo 
su origen en el solar que act ES el 
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a : 
Banco Náción. Allí se erigió la primera capillita 
de adobes, en 1585. 

Ocho años después aparece en su actual em- 
plazamiento; Hernandarias, el mandatario crio- 
lo, ayudó con su trabajo y aun con su hacienda 
a su erección, como lo hace notar en cartas que 
han llegado hasta nosotros; porque no se limita- 
ba a ordenar la construcción de los edificios, si- 
no que también los dirigia. Suponemos que se 
habrá valido de algún libro sobre el arte o sim- 
plemente del buen sentido para acomietér su em- 
presa, pues como jamás había estado en Europa 
no pudo haber visto edificios de alguna magni- 
tud. Su decisión en este caso es más admirable 
que prudente. En 1616 fue necesario poner nuevo 
techo a la iglesia y mientras se hacían los traba- 
jos, el edificio se desplomó. Hernandarias, sin 
amilanarse por este inconveniente que tan poco 
hablaba en favor de sus dotes de arquitecto, dis- 
puso que se trajesen maderas del Paraguay y se 
caomenzase de inmediato otro edificio. 

En 1621 fray Pedro de Carranza, primer obispo 
de Buenos Aires, elevó el templo a la dignidad 
catedralicia y trató de mejorarlo arreglando sus 
goteras permanentes y supliendo de la mejor ma- 
nera posible la falta de ornamentos, libros sagra- 
dos y órgano; pero a pesar de todo el edificio 
resultaba indecoroso para la población y “tan 
indecente, que en España hay lugares en los cam- 
pos de pastores y ganados más acomodados y lim- 
pios”, y “no hay tablas sino cañas en el techo 
con cantidad de nidos de murciélagos, todo lleno 
de polvo y un retablo viejo de lienzo, sin coro, 
ní cosa que huela a devoción ni decencia”, como 
se afirma en una carta al rey fechada el 4 de 
marzo de ese año. 

El tercer obispo de Buenos Aires, Lp suo 
bal de la Mancha y Velazco, 
de erigir un edificio mejor y “más proiado pe 
campanario, para que las campanas no estuvie- 
sen colgadas de una horca en la plaza a merced 
de los muchachos que se divertían con ellas. 

Así en 1671 se inaugura la nueva Catedral, pe- 
ro la buena voluntad de los constructores no su- 
ple su falta de conocimientos técnicos y el edifi- 
cio comienza nuevamente a tener goteras y ame- 
nazar ruina. 

Se hace imprescindible rehacerlo, pero comc 
faltan medios económicos se recurre a la venta 
de tejas y ladrillos fabricados en el horno de la 
misma Catedral. Esta fuente de recursos permite 
levantar el cuerpo del edificio, no así su fachada. 

Se debe esperar hasta 1727, en que se cuenta 
con el dinero suficiente y el concurso de dos ex- 
celentes arquitectos, los hermanos Blanqui y Prí- 
moli, los mismos jesuitas del Cabildo. Estos “fa- 
brican” la fachada de la Catedral con dos cam- 
panarios que dieron nombre a la calle Rivadavia, 
que pasó a ser “de las Torres”. Tan bien cumplie- 
ron su cometido los jesuitas mencionados que en 
1752, cuando el templo se derrumbó, quedó en 
pie solamente la parte construida por “ellos, O sea 
la fachada y las torres, sin sufrir daño alguno. 

El arquitecto Antonio Masella comenzó la obra 
que fue definitiva y de proporciones mayores que 
la anterior. 

Parece probable que los planos de la Catedral 
actual sean obra de este arquitecto, por lo que 
debemos reconocer que era un profesional capaz, 
ya que supo hacer un proyecto novedoso y bello. 
Pero el administrador de las obras de la Catedral 
escribía muy serias quejas sobre la capacidad de 
Masella, afirmando que, las medidas de las puer- 
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En 1650 la Plaza Mayor era un descampado rodeado por algunas construcciones bajas, entre las 


que sobresalía 


tas no eran uniformes y los cimientos de dos 
paredes maestras debieron ser cambiados de lu- 
gar, por no coincidir con los planos. 

Si era Masella tan mal albañil, ¿cómo fue ca- 
paz de hacer el proyecto de un templo tan mo- 
numental y armonioso? 

La obra llegó a su término en 1770, pero al 
quitar el armazón de la cúpula tenía muchas 
grietas, por lo que Masella quedó desprestigiado 

y sus bienes embargados para sufragar los gastos 
de la reconstrucción de dicha cúpula. Reclamó 
el arquitecto por la medida y en estos litigios lo 
sorprendió la muerte. 

Más tarde fueron demolidas las torres y la fa- 
chada, alegando que eran desproporcionadas con 
respecto al cuerpo del templo. En los primeros 
años del pasado siglo se estuvo trabajando en la 
parte exterior del edificio y algunos alarifes estu- 
vieron ocupados continuamente en obras de me- 
nor monta dentro del templo. Decir durante esa 
época “¡es más largo que la obra de la Catedral!”, 
era dar a entender que algo no tenía miras de 
acabar nunca y debemos pensar, a juzgar por el 
tiempo que se tardó en finalizarla, que el pro- 
verbio no carecía de fundamento. 

Es una versión muy difundida que la columna- 
ta es copia de la Magdalena de París, cuyos pla- 
nos habría traido Rivadavia, pero esto no es po- 
sible pues la Magdalena se terminó veinte años 
después que nuestra Catedral. 

También se dice que el frontispicio triangular 
que representa el encuentro de Jacob con su hijo 
José, es obra de un preso que fue indultado por 
este trabajo. Es una historia totalmente infun- 
dada: hay razones para suponer, por el contrarús, 
que el autor de las esculturas del tímpano es el 
francés J. Dubourdieu. Mencionemos también 


los proyectos que a fines US: 3Te se en- 
Dic 2d by 


la residencia 


de los jesuitas. 


cargaron al arquitecto José Luzzetti, con el fin 
de dotar al templo de torres para campanas, pero 
ninguno de ellos se realizó, quedando así como el 
caso excepcional de una Catedral... que carece 
de campanario. 

Vemos ahora, siempre continuando nuestra ca- 
minata por la calle Rivadavia, o de las Torres, 
como sería más apropiado llamarla, unas casas 
de aspecto misérrimo llamadas “residencia epis- 
copal”. Ya llegando_a la esquina estaba la resi- 
dencia del brigadier Azcuénaga, que más tarde 
sería de la familia de Olaguer y Feliú. 

Atravesemos Reconquista, antes calle de la Paz, 
para encontrar en el solar de la esquina una 
construcción también a medio terminar pero ya 
con los tirantes del techo colocados. Se trata de 
lo que se proyectó para “Gran Coliseo”, en el 
lugar que Juan de Garay reservó para edificar su 
casa y que por muchos años quedó abandonado 
y cubierto de malezas. 

En este hueco, llamado el “hueco de las áni- 
mas”, es tradición que algún bromista colocó un 
cartel que decía: “No pasen por esta calle que 
andan las ánimas”. Antes de iniciarse el teatro 
existió allí la casa de Mercedes Calvo Encalada. 

La construcción de la “Casa de Comedias”, co- 
mo se llamó en un principio, dio lugar a encen- 
didas discusiones entre los partidarios y los ad- 
versarios de los teatros. Por fin en 1804 se co- 
menzó el edificio, pero los gastos públicos reque- 
ridos por las Invasiones Inglesas y la Guerra de 
la Independencia no dejaron fondos para ser 
aplicados a la prosecución de las obras. De todos 
modos, en su platea a medio terminar se cantó 
oficialmente el Himno Nacional el 25 de mayo 
de 1813. 

Ya en el tiempo de Rivadavia se quiso finalizar 
y destinar a academia de Decmación y Canto, 
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pero el eterno problema de la falta de fondos no 
permitió llevar a la práctica esta idea. 

Juan Manuel de Rosas sacó el barracón (mal 
llamado teatro) a subasta pública, con la condí- 
ción que el adquirente terminara las obras: ante 
esta cláusula no se presentaron interesados. A 
principios de 1851 algunos admiradores de Ma- 
nuela Rosas lo hicieron techar y ofrecieron allí 
un baile en honor de la hija del gobernador. Más 
tarde el galpón se destinó a cuartel de “carda- 
leros”, cuerpo que mandaba el coronel Romero, 
más conocido como “el tuerto malo”, y que de- 
sempeñaba funciones de encendedores de faroles 
y policía secreta. 

Después de la batalla de Caseros y de la llega- 
da de Urquiza, se dio allí mismo una recepción 
en honor del vencedor, seguida de baile de gala. 

Más tarde, Ascasubi, el poeta-soldado, en socie- 
dad con algunos capitalistas se comprometió a 
terminarlo, obteniendo en cambio la concesión 
de explotarlo tal como se hallaba, como salón de 
baile para carnavales, que en aquella época du- 
raban un mes. Pero le fue imposible cumplir su 
compromiso, por lo que debió limitarse a usarlo 
sin llevar a cabo modificación alguna. 

En 1855 se formó una sociedad anónima enca- 
bezada por el ingeniero Carlos: Pellegrini, padr: 
del ex presidente, Ascasubi y Varela; integrada 
por capitales argentinos, esta sociedad fue la en- 
cargada de llevar adelante la idea de edificar un 
verdadero. teatro. 

El 1 de marzo se inició la demolición de lo 
existente, conservándose solamente las dos gran- 
des paredes exteriores, que debieron ser reduci- 
das de espesor. Inmediatamente comenzaron los 
trabajos. 

El nuevo teatro era amplio y cómodo y de ar- 
quítectura avanzada para su época; contaba con 
ochenta palcos rodeados de una gran galería, que 
facilitaba el desplazamiento del público. 

La cazuela, ubicada sobre los “palcos altos”, 

destinada a las señoras, pues no se estila- 
ba que asistieran a la platea y sólo más tarde y 
el ejemplo de algunas extranjeras, és- 


tas vieron el espectáculo mezcladas con los hom- * 


bres. Dicha sección tenía entrada independiente 
“por Rivadavia. 

Encima estaba el paraíso, al que se accedía por 
Reconquista y era para el público de a ple. Se 
llegaba a él por una escalera de ciento y un es- 
calones, como lo ri Estanislao del Campo 
en su “Fausto”. 

Como era costumbre asistir a las funciones con 
el sombrero puesto, dificultando la visión de los 
espectadores de las últimas filas, se construyó, 
por primera vez en Buenos Aires, la platea en 
plano inclinado. También por vez primera se usó 
el hierro en la tirantería y el armazón del techo, 
pues anteriormente se usaba la madera dura. 

A cierta altura sobre el escenario la parrilla 
facilitaba la labor de maquinistas y tramoyistas. 
El proscenio era muy grande; tenía doce metros 
de luz, apenas dos menos que la célebre Scala de 
Milán. En el centro de su arco estaba el escudo 
rodeado de una orquesta de angelitos y querubl- 
nes pintados. 

Fue el primer teatro alumbrado a gas, sin ve- 
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tas luces, se hacía descender por medio de un 
sencillo mecanismo para ser encendida; el públi- 
co del paraiso solia llegar muy temprano para 
presenciar esta dificil operación. 

En el sótano se almacenaba hielo importado 
directamente desde los lagos de Italia y Sutza, y 
empleado luego en distintos usos. + 

El Colón se inauguró por fin el 25 de abril de 
1857, ante la justificada expectativa de los por- 
re que agotaron las localidades desde mucho 
an 


En la función inaugural se cantó “La Travia- 
ta”, actuando el tenor Tamberlick, que ya se ha- 
llaba en Buenos Aires trabajando en otros tea- 
tros y que fue famoso por ser el primero que dio 
el “do de pecho” en la ciudad. Vera Lorini, esposa 
del empresario, fue su compañera de cartel 

En los treinta años que existió el teatro Colón 
sobre la Plaza de Mayo, con un breve intervalo 
durante la fiebre amarilla, en que cerró sus 
puertas, se vieron en su escenario dramas como 
“Angela”, “Los seis grados del crimen” o “Los es- 
calones del cadalso”, “La redoma encantada”; 
óperas: “Lucía”, “Medea”, números de prestidigi- 
tación y hasta acróbatas como los hermanos 
Lees. 


El empresario Ferrari trajo a Buenos Aires laz 
primeras compañías líricas de jerarquía, elevan- 
do la calidad de los espectáculos. 

- Por fin, .en 1887 se vendió al Banco Nacional, 
que lo enajenó luego al Banco de la Nación. 

Pero sigamos ñuestro paseo. A continuación del 
teatro Colón encontramos unos reducidos despa- 
chos de bebidas que eran frecuentados por mari- 
neros y tenían mala reputación; algunas caballe- 
rízas, casas y negocios. Más tarde se construyó 
allí el edificio de la Bolsa de Comercio. ' 

En seguida llegamos a la calle 25 de Mayo, que 
se llamaba calle del Fuerte, en cuya esquina se 
hallaba, alrededor de 1823, el famoso hotel de 
Faunch. Este hotel era de primera clase y muy 
acreditado; satisfacía el gusto inglés y allí cele- 
braba la colectividad los días de festividad nacio- 
nal y los cumpleaños del rey. 

Pero ahora hay que cruzar Rivadavia y detener- 
nos en la Plaza. La Recova Vieja la dividía exacta- 
mente en dos partes iguales. La sección frente al 
Cabildo se llamó Plaza Grande y luego de 1806 
Plaza de la Victoria, recordando la obtenida sobre 
los ingleses. Carecía de árboles, pues los primeros 

plantados fueron sustituidos por el in- 
tendente Alvear por palmeras, que no prospera- 
ron. Luego se colocaron los actuales plátanos, y 
se elevó en su centro una pirámide de ladrillo eb 
conmemoración de la Gesta de Mayo (2). 

Había dos fuentes de hierro con estatuas ale- 
góricas que representaban los ríos Paraná, Uru- 
guay, de la Plata y Salado. 

La otra sección se llamá sucesivamente Plaza 


: del Fuerte, de Armas, del Mercado y 25 de Mayo. 


Estaba también desprovista de adornos, pero te- 
nía unos pocos asientos de ladrillos llamados 
poyitos, cerca del foso del Fuerte. 

Aquí se ejecutaban los reos por causas políti- 
cas o criminales. Inmediatos al foso se colocaban 
los banquillos y en algunas ocasiones el cuerpo 
e 10080 suspendido en la horca, como escar- 
miento. 

Para las festividades la plaza se iluminaba, se 
quemaban cohetes de las Indias y voladores, mien. 


(2) Ver TODO ES HISTORIA N? 10: “La Pirámide de h 
Patria”, por Miguel (Angel. Seznas. 


tras los morteros arrojaban bombas de estruen- 
do: a veces estas descargas causaban destrozos o 
desgracias personales. 

Al final se quemaba un gran castillo que se 
colocaba delante de la arcada central de la Re- 
cova Vieja. Habia también arcos con inscripcio- 
nes alegóricas y se llevaban a cabo juegos popu- 
lares como corridas de sortijas, palo enjabonado, 
etcétera. 

Las galerías del Cabildo se iluminaban con 
candiles y se engalanaban con colgaduras y en 
los balcones y bajo los arcos de la Recova, se 
apiñaba la gente que presenciaba los festejos. 

La Recova Vieja se comenzó a construir en 
1803 bajo el mandato del virrey Del Pino y pre- 
sentó el proyecto Agustín Conde, maestro alarife. 
Constaba de veinticuatro arcadas, doce por am- 
bos lados, es decir que formaba dos cuerpos se- 
parados por un callejón orientado de este a oeste. 

Más tarde fueron unidos por un arco central 


A fines del siglo XVIII y principios del XIX 
estaban de moda los arcos de triunfo; Madrid 
contaba con la puerta de Alcalá y de San Vicen- 
te; cincuenta años antes se construyó en Floren- 

el arco que aún hoy es su principal ornato 
la plaza Cavour y en 1793 se terminó en Ber- 
lín la Puerta de Brandeburgo. Buenos Aires no 
escapó a esta corriente y de ahí la idea de unir 
la Recova con un gran arco, como podemos apre- 
ciar en una acuarela de Vidal donde ya aparece 
la Recova Vieja con esta reforma. 

Esta construcción que no tenía altos, estaba 
destinada a albergar los comercios de venta de 
carne, fruta, verdura y pescado; y también des- 


de allí las familias oían las retretas del Fuerte. 

Rosas, apremiado por la guerra interna y ex- 
terna, la sacó a remate, comprándola los herma- 
nos Murrieta en la suma de 400.000 pesos moneda 
corriente. A propósito de esta venta es interesan- 
te recordar una anécdota. 

Los adquirentes, a pesar de ser fuertes comer- 
ciantez no habían contribuido al empréstito soli- 
citado por el gobierno con motivo del bloqueo 
anglo-francés. 

Tomás de Anchorena, que tenía interés en com- 
prar la Recova y no lo hizo por no hallarse en 
Buenos Aires en el momento del remate, recurrió 
a un ardid. Se valió de un pariente de los Mu- 
rrieta, Lino Latorre, que les dijo a éstos que Ro- 
sas se hallaba muy disgustado con ellos porque 
habían demostrado mala voluntad con el gobier- 
no, ya que tenían dinero para comprar la Recova 
y no para contribuir al empréstito. 

Los hermanos, sin saber cómo salir del atolla- 
dero encontraron, entonces, providencial el ofre- 
cimiento de Anchorena de comprarles la Recova. 
Y se la vendieron, previo escrito de pedido de 
transferencia de venta al gobierno, donde funda- 
ban su actitud en la falta de medios económicos. 
Quedó, por lo tanto, Tomás de Anchorena dueño 
de ella. 7 

En 1884, siendo intendente Torcuato de Alvear, 
fue expropiada en veintidós millones de pesos, y 
demolida después de vencer algunas opiniones en 
contrario. Es fama que los obreros que llevaron a 
cabo este trabajo encontraron serias dificultades, 
pues los picos sacaban chispas de las paredes por 
lo resistentes que eran. 

Con esto damos fin a nuestro imaginario pa- 
seo. + 
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(Personajes, hachos anécdotas, curiosidades de la Historia) 


No hablamos de la “pavita” ni de la galera 
alta, el lustroso “cilindro” de fin de siglo. No 
de la galera del cochero, ni de la galerita del 
“high life” (en aporteñada expresión, “jailai- 
fe”). Lo que ahora nos ocupa es la “galera” 

* trajinadora de caminos, el vehículo que inte- 
gró aquellas próceres “mensajerías” que abrie- 
ron huella en los campos argentinos, con nom- 
bres tan lindos como “La Estrella del Sud”, 
“La Cumplidora”, “La Protección”, “Mensaje- 
rías Argentinas”... Estas “galeras”, tantas ve- 
ces sometidas al peligro del indio en rutas de 
ayer que unían poblaciones más o menos des- 
guarnecidas de las pampas —Dolores, Bolívar, 
Pehuajó, Nueve de Julio, Chivilcoy, Chascomús, 
Navarro, entre tantos pueblos de la provincia 
de Buenos Aires—, y tantós otros luzares de 
diversas provincias donde la galera reinó, de 
norte a sur, son las que nos llevan a rendirles 
el homenaje que merece su presencia civiliza- 
dora en la tierra entonces semidespoblada. 

“Era la galera" —recuerda un cronista— un 
mueble enorme, pesado y ruidoso, llevando 
unos herrajes de la misma fortaleza y Corres- 
pondientes en su tamaño al grandor gigantes- 
co de la galera. A lo largo de sus costados co- 
rrían sus asientos con almohadones. En su 
parte trasera se abría la portezuela que daba 

” acceso a su interior, y en la delantera, un 
asiento, abarcando toda la extensión de su 
frente, daba capacidad para el reposo de dos 
personas, si eran corpulentas, y de tres si eran 
flacas. 


“Mantenían en su parte superior, sobre la te- 
chumbre, baranda de hierro que servía de 
seguridad para las camas y equipajes de me- 
nor bulto que en el sitio se cargaban... No 
eran négros como hoy los coches, ni de colo- 
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LA GALERA 


res oscuros, sino pintados de amarillo claro. 
que resistía más a la suciedad de los caminos 
llenos de polvo y de barro, con sus líneas o fran- 
jas verdes o rojas... Tres o cuatro ventanillas 
por costado, una sobre la portezuela y otra 
de mayor dimensión al frente, proporcionaban 
a aquel navío en tierra, luz, aire y vista por 
los cuatro vientos. .. 

“Para hacer rodar tan enorme mueble em- 
pleaban tres yuntas de caballos o mulas; y 
como el manejo de tanta bestia reunida de 
tres en fondo, y una a vanguardia, algunas 


.- veces, como guión de la marcha, no era el 


negocio tan fácil como para que un solo 
empleado lo cumpliera, acostumbraba de ca- 
balgar en los animales que quedaban al cos- 
tado izquierdo, un conductor encargado de 
mantener la marcha de los cuadrúpedos sin 
descanso hasta la remuda o relevo. .. 

“Cada uno de aquellos conductores parciales 
iba provisto de un rebenque que manejaba su 
diestra dando azotes a una y otra bestia, se- 
gún fuera quien hiciera el retardo, o cual de 
ellas discrepara en una unidad del trote, que- 
dándose hacia atrás y aflojando el tiraje. En 
las postas, sitios ansiados donde se almorzaba 
o se dormía, estos conductores de la galera se 
transformaban en lo que eran de ordinario, 
en mozos del servicio:para la atención del amo 
y sus compañeros de viaje. Eran hombres de 
una pieza, como entonces se decía, para el 
quehacer de súu oficio. Era, en verdad, admira- 
ble la fortaleza de los conductores de las galer.as. 
No era solamente que tenían que dirigir tres, 
aun cuatro yuntas de mulas. para el tiro, ca- 
balgando, como todo general, en una de aqué- 
llas, de retaguardia, como para poder dirigir 
a vista propia la tropa entera puesta a sus 
órdenes...”. 


¿ 
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LAVALLE QUIERE HACERSE POPULAR ENTRE EL GAUCHAJE: 
LIBERTAD Y MUS 


Es conocida la frase conque el general Lavalle 
ha sido calificado: “Una espada sin cabeza”. 
Indudablemente, es uno de los grandes “utiliza- 
dos” de nuestra historia. Con la mejor buena fe 
sirvió a lo que creía lo mejor para el país. Con 
la mejor buena fe se equivocó. Fue inducido su- 
tilmente a error y advirtió tardiamente que lo 
utilizaban para designios políticos cuyas conse- 
cuencias fueron nefastas para la República. 


Lavalle quería, sinceramente, acercarse a la 
gente humilde, al gauchaje. Veía en aquel ele- 
mento la parte desinteresada de nuestra inci- 
piente democracia, el conjunto de hombres de- 
trás de los cuales había un sincero sentimiento 
de patria, ajeno a toda inmediata ambición polí- 
tica, al poder o la prebenda. Pero ya jugado 
entre “los de casaca negra” —que lo abandona- 
ron después a su suerte—, Lavalle no podía rec- 
tificar su conducta sin causar extrañeza O SsOs- 
pecha de no ser sincero. 


El apasionado Tomás de Iriarte, en sus Memo- 
rias, con las salvedades del caso —cuando se trata 
de hechos en los cuales pudo tocarle actuación 
y ocasionarle despecho o resentimiento —pinta 
bien a las claras los esfuerzos del infortunado y 
querido general pará captarse la voluntad del 
gauchaje, a cuyo servicio quiso ponerse, toman- 
do partido por la causa popular. El ejército de 
Lavalle tenía, en cierta época, un aspecto tu- 
multuario y desordenado. Esa libertad dentro del 
régimen militar era, a Criterio del jefe, una 
forma de respeto al propio soldado criollo, tan 
rebelde a una disciplina excesiva y, en cambio, 
gustosamente sacrificado en aras de una idea 
alta, pero con la independencia de acción del 
montonero. “Sorprendido estaba yo —comenta 
Tomás de Iriarte— de cuanto oía, veía y obser- 


_vaba. Jamás me había encontrado en un ejér- 


cito donde fuese tan visible el desorden y la 

falta de sistema en todo. Porque, ¿cómo com- 

prender que el general en jefe tolerase que 

liariamente hubiese y (0041 ausen- 
tized | (0) e 


tes de sus cuerpos y éstos sin permiso? Se ale- 
jaban del cuartel en un radio de veinte leguas 
y volvían cuando querían. Muchas veces ocurrió 
que la división que entraba de servicio tenía 
que ser reforzada con escuadrones de las otras, 
porque sus plazas presentes no alcanzaban a la 
mitad de las que debía tener prontas para for- 
mar. Después, un ejército sin un Estado Mayor 
bien organizado se puede llamar con propiedad 


EL DESVAN 
DE CLIO 


un cuerpo sin alma. No puede existir la unidad 
de acción, ni un conjunto regular y sistematiza- 
do y el servicio, el orden y la disciplina deben 
necesariamente sufrir de una falta semejante y 
mucho más al frente del enemigo. No tardé, 
pues, en: apercibirme que la licencia que obser- 

vaba era sistematizada. 


Era 
- verbial en el ejército que este sistema 

grandes ventajas para atraer a las masas y que 
sirviesen contentas. Se lo oía decir con frecuencia al 
general en jefe porque ésta era su doctrina dia- 
ria. ¡Error grosero! ¿Es posible tener así soldados 

para pelear? Recórranse los anales militares de 
Eodos loa pueblos y ee verá que aun en la guerra 


servaba con asidua escrupulosidad sus preceptos, 
y así sólo pudo vencer y hacer milagros. El 
ejército libertador existía porque Lavalle era un 

ídolo que todos adoraban. Sin su inmensa po- 
pularidad se habría desbandado, y el general 
más hábil no habría podido impedirlo porque era 
que fuese adorado como Lavalle. Así 

éste no podía tener sucesor, y he aquí uno de 
los objetos de su sistema inaudito, cuya tenden- 
cía —excusado es decirlo a los espíritus reflexi- 
vos que no están contaminados del corrosivo 
espíritu de partido—, cuya tendencia, digo, era el 


caudillaje: en una palabra, ser el sucesor de 
Rosas. > 


“Todos los individuos del ejército están anima- 
dos del mejor espíritu. Se creen muy superiores a 
los enemigos, que miran con el más alto despre- 
cio. Contribuye mucho a este buen temple la 
confianza ilimitada que todas las clases del ejér- 
cito tienen en la capacidad militar de nuestro 
general. Contados serán los individuos que no 
crean que cuanto dispone él es lo mejor, y si al- 
go se hace que merezca censura, a nadie se le 
ocurre hacerla recaer sobre el general Lavalle. 
Tal es el poder de su prestigio. No he conocido 
nunca un general tan querido, y si él sabe sacar 
partido ae tan brillante disposición, nuestro ejér- 
cito será invencible. 


“El ¡lego es permitido en el ejército, y el ge- 

raral en jefe da el ejemplo, porque todo el día 
se lo pase, jugando al mus en su tienda, Dos ob- 
jetos $e propone, a mi entender: divertirse, por- 
que es muy aficionado, y cada vez 
més.con los que alternan con él, porque cuando 
los bolsillos quedan limpios el general suele pro- 
veerlos. Así también consigue hacer ostentación 
de sus frases y ocurrencias de hombre gaucho. 
Admirable sistema, por cierto, y que me inducía 
a confirmar el juicio que tenía E de los 
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proyectos y tendencias del general Lavalle: siste- 


ma bien equivocado por cierto para obtener el fin : 
que se proponía. Rosas nunca lo ha empleado. Sus ' 


panic de familiaridad son poco frecuentes, ; 

las economiza para hacer que se aprecien más. 
A más, en Lavalle todo es postizo, y los paisanos 
son muy vivos. Luego conocen que no es natural, 
y las gauchadas producen un efecto contrario”. 


El ARROGANTE CALFUCURA 


“EL 13 de febrero de 1856 —informa 
un cronista de la lucha contra las in- 
diadas—, los indios pampas y ranque- 
les, encabezados por el cacique Calfu- 
curá, 8e vinieron como una avalancha 
hasta el Azul y se apoderaron de ese 
pueblo haciendo abundante botín. El 
ini ii qa 
una división de las tres armas, 
fue completamente deshecho y obligado 
a retirarse para salvar el resto de sus 
tropas. Fue alí donde Calfucurá, con 
arrogancia primitiva, hizo decir a Hor- 
nos con dos de sus prisioneros que que- 
ría la paz, pero que si no la obtenía en 
condiciones favorables para las tribus, 
pelearía contra todos logs ejércitos que 
contra él mandase el gobierno de Bue- 
nos Aires, y que en tal virtud esperaba 
la paz o la guerra en la falda de la 
sierra adonde se retiraba. Calfucurá 
se dirigió, en efecto, hacia los campos 
conocidos por Sierras Bayas —hoy par- 
tido de Olavarría—, llevando un enor- 
me botín que algunos hacían Uegar a 
sesenta mil cabezas de ganado. Para 
cohonestar la impresión ingrata de ésta 
y subsiguientes invasiones que dejaban 
las campañas a merced de las depreda- 
ciones del salvaje y atacaban la rique- 
za pública en una fuente principal de 
producción, el ministro coronel Bartolo- 
mé Mitre salió con una fuerte división. 
Con fuerzas bien montadas y mejor ar- 
madas, bien pudo el coronel Mitre an- 
ticipar, según los diarios de esos días, 
que respondería de la última cola de 
vaca de las campañas. Pero la suerte 
le fue también a él adversa. Cuando se 
aprorimó a Sierra Chica —partido de 
Olavarría— los indios le tendieron su 
línea de batalla, y, a pesar de la supe- 
rioridad de las armas de los batallones 
veteranos, rompieron la línea de éstos 
y trataron de envolverlos en el círculo” 
de sus lanzas, obligando al coronel Mi 
tre a efectuar una retirada desastrosa”. 


| 


¡| LAS CALLES DE BUENOS AIRES CAMBIAN DE NOMBRE 
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La primera noticia que cono- 
cemos acerca de la antigua no- 
menclatura de las calles de Bue- 
nos Aires es la publicada por 
: erudito bibliófilo Trelles en 

Estadístico (año 


| el Registro 
| 1859, T.L), en el croquis de una 


división eclesiástica de la ciu- 
dad hecha en 1769 y en la cual 
figura la calle hoy de Chile con 
el nombre de San Andrés y la 
de Bolívar con el de la Santí- 
sima Trinidad, nombres que se 
conservan en la división de los 
20 barrios ordenada por el vi- 
rrey Arredondo en 1794. 

En el plano de Trelles —basa- 
do en los informes de los virre- 
yes Vértiz y Arredondo y en los 
empadronamientos de la' épo- 
ca— figuran ente los 
nombres de Rosario y San Pe- 
dro para designar las actuales 
calles de Venezuela y Chacabu- 
co, cuyo rumbo y. ubicación es 
diferente. 

Existe además otro hecho que 
corrobora nuestra tesis, y es el 
plano de la traza y ejido de Bue- 
nos Aires levantado en la men- 
sura de Howell en 1768, que Tre- 
lMles cita como el único monu- 
mento de su género que nos le- 
garon los tiempos coloniales, y 
en el cual la planta urbana por 
el sur, no llegaba más que has- 
ta Venezuela. Luego no es pre- 
sumible que tuvieran nombre 
las calles ocupadas por chacras, 
o los terrenos baldíos de 
época. ¿Serán entonces de fe- 
cha posterior?... No... porque 
la nomenclatura de 1769 se con- 
servaba 25 años después —divi- 
sión de los 20 barrios del virrey 
Arredondo— y subsistió hasta 
1308, cuando los nombres de los 
apóstoles y mártires del cristia- 
nismo fueron 


res contra las armas británicas. 


lles y plazas 
ción”, que de orden de Liniers 
levantó el prod del ejército 
de Berlanga, en ju- 
nio 30 de 1808, a la de la San- 
tísima Trinidad (Bolívar) se le 
da el nuevo nombre de Victoria, 
porque por ella, dice el docu- 
mento, y por la de las Torres se 
lograron las principales acciones 
de la Reconquista; y la de San 
Andrés (Chile) tomó el comia 
en memoria del 
Mi del Valido don e 
Antonio de Capdevila, por 
participación distinguida en pa 


gloriosa Defensa, de que hay 
constancia en las actas capitu- 
lares publicadas por Lamas en 
la Revista del Río de la Plata, 
TIT, 354, 

Dice el acta citada: “Poco des- 
pués del Ave María da cuenta el 
regidor don Josef Antonio de 
Capdevila de estar ya formadas 
las trincheras para que fue co- 
misionado, con sacos de yerba y 
lana, habiendo él mismo fran- 
queado para ellas los que tenía 
en su casa y solicitando otros del 
vecindario para cubrir todos los 
puntos. Y los señores capitula- 
res le dieron las gracias por su 
actividad”. 

Pero aquellas inscripciones 
destinadas a perpetuar los nom- 
bres de los vecinos y militares 
que se habían distinguido en los 
combates contra el invasor, se- 
gún el pensamiento de Liniers, 
fueron adulteradas por el Cabil- 
do, y a raíz de la Revolución de 
Mayo, durante la noche, un gru- 


po de patriotas exaltados inuti- 
lizó los tableros o borró los nom- 
bres allí inscriptos. Desde en- 
tonces las calles que nos ocupan 
han pasado por varias transfor- 
maciones en su denominación 
hasta el presente. 

Así la de la Santísima Trini- 
dad en 1769, Victoria en 1808, 
denominóse Santa Rosa en 1816, 
después de La Universidad du- 
rante el ministerio de Rivada- 
via y posteriormente de Bolívar. 
En cuanto a la de San Andrés 
primitiva, luego Capdevila en la 
Reconquista, toma en 1822 el ac- 
tual nombre de Chile. 

A título de acotación comple- 
mentaria sobre el nombre de es- 
ta última calle, añadiremos que 
el Capdevila regidor del Cabildo 
en 1807, era un acaudalado co- 
merciante catalán vecino de 
Buenos Aires desde 1794, de no- 
ble abolengo, fundador de una 
larga familia... 

Leguizamón 


¡AHORA MAS QUE NUNCA] 
É RENOVARSE” ES VIVIR! 


acapulco 


Luardián de su bienestar que extrae y renueva rápidamen- 
te el aire, olores, humo, etc. de su cocina, baño, estudio, 
consultorio, oficina, etc. sin dejar penetrar el trío. 


e FACIL DE ADQUIRIR 
e FACIL DE INSTALAR 


e FACIL DE CONSERVAR Y... 


e MUY FACIL DE PAGAR 


EXTRACTOR CON 
“AIR FILTER” 


ACAPULCO (Luxor), el nuevo extractor de Nelson que re- 
nueva totalmente el aire viciado gracias a su famoso y 


exclusivo “AIR FILTER” 


(patentado) aún cuando sus ven- 


tanas permanezcan cerradas. Provisto de “centinela de 
alerta” que indica cuando está funcionando. En vibrantes 


y metalizados colores. 


NUEVA DIMENSION EN VENTILACION 
Extractores de aire. Ventiladores centriftugos. 
Motores. Ventiladores etc para el hogar, 
comercio e industria 


36 años de experiencia garantizan nuestro 


prestigio. 
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MISION eses eros 
licite técnico sin cargo. Denos 'el placer dez 
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El turista argentino que se resig- 
nó al ritual de colas y empujones 
para obtener pasaje, para trepar 
al barco, para ingresar al estival 
paraíso de arenas y soles ar- 
dientes de la costa uruguaya, 
no imaginó nunca que podía 
retornar a su patria apenas se 
introdujera en el agua. El espe- 
jo de olas y espumas sobre los 
bordes de las playas orienta- 
les convidaba a nadar. Basta- 
ban entonces un par de zambu- 
llidas para que el turista per- 
diera su condición de tal, cam- 
biara de país, regresara a te- 
rritorio argentino. 

Por inverosímil que parezca, 
este caso no es meramente hi- 
potético y responde al espíritu 
conque algunos círculos de 
opinión han encarado desde el 
mirador argentino la solución 
de los problemas jurisdicciona- 
les que plantea el Río de la Pla- 
ta. La estricta aplicación de cri- 
terios como los enarbolados 
por Estanislao Zeballos en su 
calidad de ministro de Relacio- 
nes Exteriores durante la pre- 
sidencia de Figueroa Alcorta 
—y que sirvieron de base a la 
llamada tesis de la costa se- 
ca—, toleraría la sorprendente 
paradoja de que una persona 
que veranea plácidamente en 
Uruguay, pueda hallarse al mis- 
mo tiempo en la Argentina en 
contados segundos con sólo 
atravesar nadando unos centí- 
metros de espuma. 
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LA LLAVE DEL PLATA Y DE 
SUD AMERICA SUPERIOR 


La reciente licitación del gobierno uruguayo 
para la prospección, exploración y explotación 
de hidrocarburos en el subsuelo del río, ha re- 
novado un pleito cuya solución se demoró a tra- 
vés de largas décadas y no por capricho. La fi- 
jación de límites capáces de deslindar de mane- 
ra definitiva los derechos de cada pais en torno 
a las aguas que lamen sus costas, entraña dis- 
crepancias muy profundas que tienen motiva- 
ciones variables en un doble contexto regional 
e internacional. La transparente máscara de la 
compleja naturaleza del conflicto puede adver- 
tirse en la misma inusitada riqueza de interpre- 
taciones y argumentos que se cancelan unos a 
otros, en la ausencia de normas más o menos 
precisas, de textos verdaderamente rectores, so- 
bre los que pudiera fundarse sin ambigiedades 
el límite interior del río. 

Muchos de los documentos surgidos a raiz de 
diversos incidentes jurisdiccionales son auténti- 
cos diálogos de sordos, diplomáticas y epistola- 
res fatigas donde se apela a los buenos modales, 
a los abrazos fraternos para solucionar un dife- 


rendo, pero sin que ninguna de las partes acce- . 


da a modificar posiciones previas. “Con estas 
manifestaciones puede V.S. dar término al inci- 
dente”, escribe el canciller uruguayo Antonio Ba- 
chini como corolario a la protesta de su gobier- 
no ante las maniobras realizadas por la escua- 
dra argentina en 1908 en aguas que Uruguay 
estimaba bajo su jurisdicción. “El gobierno ar- 
gentino se felicita de que Uruguay dé término 
al incidente, reitera sus sinceros propósitos de 
una franca amistad”, se apresura a responder el 
canciller Zeballos. Pero los párrafos que antece- 
den a estas cortesías prueban, en ambas notas, 
una oposición de criterios que no alivian cir- 
cunstanciales galanterías. Ocasionalmente, hubo 
quienes adhirieron a un lenguaje más enérgico, 
como pudo apreciarse en 1907 y en ocasión del 
naufragio del vapor Constitución, de bandera ar- 
gentina, ocurrido a menos de tres kilómetros de 
la costa uruguaya. En dicha oportunidad, las 
autoridades maritimas argentinas impidieron a 
las orientales toda intervención en las tareas de 
salvataje, lo que motivó una protesta desde la 
otra orilla. Pero la actitud del canciller uruguayo 
Jacobo Varela Acevedo, dispuesto a asumir un 
temperamento intransigente, careció de conse- 
cuencias: debió renunciar en homenaje al espi- 
ritu conciliador o menos agresivo conque el 
presidente José Claudio Williman encaró el' pro- 
blema. Pocos meses antes, Williman mismo ha- 
bía firmado un decreto que reglamentaba las 
actividades pesqueras “hasta la mitad del río” 
correspondiente al Uruguay, pero seis días des- 
pués renovó su firma en otro decreto que sus- 
pendía la ejecución del anterior. Estas vacilacio- 
nes a nivel presidencial fueron atribuidas al 
malestar que provocó en la Argentina la difu- 
sión del texto. 

Entre 'indecisiones y galanterias, podrá decir- 
se que no conviene enfatizar el menor alcance 
de documentos surgidos a remolque de episódicas 
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Eduardo Acevedo Díaz: memorable cronista de 
la historia uruguaya, participó como diplomá- 
tico en una de las disputas sobre la jurisdicción 
del Río de la Plata y a causa del incidente ocu- 
rrido por el naufragio del vapor “Constitución”. 


disputas, cuando es posible acceder a acuerdos 
mayores y que comprometen en el más alto ni- 
vel las decisiones de ambas naciones. Como se 
verá en otras zonas de este estudio, los protoco- 
los de 1910 y 1964, la declaración de 1961, que 
constituyen las piezas decisivas en cuanto al uso 
y navegación del río, tampoco arrojan toda la 
luz necesaria. En el mejor de los casos, se limi- 
tan a insinuar antes que a reconocer derechos 

Varios factores conspiran—eontra una adecua- 
da solución del problema y, entre ellos, no debe 
descartarse el hecho de que las partes em-—een- 
flicto no posean poderes o fuerzas parejas como 


para garantizar un equilibrio que impida la su- 
premacía del más fuerte. Esta reflexión debió 
sugerir” A a ins del con mo- 
“tivo de las citadas maniobras de la escuadra 
argentina, la redacción de las frases que siguen 
en su nota dél 20 de abril de 1908: “Bien se com- 


prende que si nuestro pais, asi como tiene el de- 


recho sobre esas aguas, tuviera la fuerza para 
hacerlas respetar, fácil hubiera sido un conflic- 
to”. Pero seria un grueso error suponer que el 
siempre renovado pleito se circunscribe a dos 
países solamente. Su complicada, engorrosa ín- 
dole, es fruto también de la compleja maraña de 
intereses que surcan el río, comprometiendo a 
otros países, a otras cancillerías. . 

Así, a la vuelta de cada incidente, de cada 
planteo diplomático, no resulta difícil divisar las 
manos de terceros. Quienes fingen ignorar estas 
evidencias, reduciendo a un simple contexto re- 
gional el debate, se hallan muy lejos de propor- 
cionar a sus respectivos auditorios un espejo 
veraz de los Mechos. Por eso mismo, aquí se in- 
sistirá en un panorama más delicado y amplio 
que el de las rivalidades jurídicas o diplomáticas 
entre argentinos y orientales. 

La famosa de Estanislao Zeballos 
en setiembre de 1906, durante una reunión se- 
creta convocada por el presidente Figueroa Al- 
corta ante la amenaza de guerra entre Argentina 
y Brasil, incluye párrafos que enlazan con las 
fuentes de esa pugna de intereses e influencias 
ajenos. La hora permite a Zeballos articular sin 
dilaciones su, tesis de lá hegemonía argentina 
sobre :el Río la Plata. Remontándose al Tra- 


tado que en 1 garantizó la independencia uru- 
guaya, el miníftro advierte que la frontera de la 
entonces la República Cisplatina corres- 


pondía a la costa o banda oriental del río. En 
consecuencia, “como las costas o ba s de un 
país son las porciones de territorios que cubren 
y descubren las mareas, el limi¿e de aquella re- 
pública es la linea de las más bajas mareas”. 
La costa seca, en otras palabras. . 


La letra de esa conclusión alimenta casi en se- 
guida otras especulaciones ilustres acerca de ne- 
gociaciones posteriores a los sucesos revolucio- 
narios de 1810 y en las que se descartaba cual- 
quier derecho fluvial de la Banda Oriental, asi- 
milándose así normas consagradas por el Virrei- 
nato. Ya habrá tiempo de examinar este contro- 
vertido punto de vista. Lo que ahora importa 
subrayar son las ampliaciones del problema a 
la luz de “una política sistemática de aspira- 
ciones sobre el Río de la Plata que ha desarro- 
lado el Estado Oriental”. Zeballos afirma enton- 


ces que “el Brasil estimulará siempre” las recla- - 


maciones uruguayas, las tendencias “que perju- 
dican y menoscaban la soberanía de la República 
Argentina”. Como se ve, el ministro no podía 
ignorar que el pleito trascendía la órbita estric- 
tamente platense y que su desafío a las aspira- 
ciones del Uruguay valía tanto como un desafio 
al Brasil Tampoco el gobierno uruguayo desco- 
mocía esta circunstancia. Por eso en mayo de 
1908, al refutar la posición argentina que afir- 
ima la pertenencia del río en base a que sus ca- 
males sirven de acceso a los puertos locales, alude 
transparentemente a una posible reacción brasi- 
leña cuando previene: “Fundado en idénticas ra- 
zones, otro país cualquiera que posea territorio 
e intereses políticos y comerciales en las riberas 
del Alto Paraguay, Alto Paraná o Paraguay, pue- 
die pretender también su parte de dominio sobre 
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REAL CEDULA 


DE ERECCION 
DEL CONSULADO 
DE BUENOS-AYRES, 


EXPEDIDA EN ARANJUEZ 
A XXX DE ENERO DE MDCCXCIY. 


La Cédula del Real Consulado de Buenos Aires: 
un documento que evoca la guerra de los puer- 
tos. La Junta de Comerciantes de Montevideo 
procuró neutralizar y resistir las medidas dis- 
puestas por el Consulado en torno al arribo de 
embarcaciones a las costas orientales. 


La verdad es que Brasil saltó esas exigen- 
cias y prefirió condicionar sus desvelos estraté- 
gicos a un apoyo visible o invisible de los recla- 
mos uruguayos. La misma indefinición de lími- 
tes garantiza, por encima de engorrosos avatares 
diplomáticos, una necesaria ambigiedad que ha- 
laga terceros intereses. Pero no débe deducirse 


de este cuadro que la posición del Uruguay res- 


ponde exclusivamente a una estrategia dictada 
por Itamaraty. Que Brasil coincida con esa po- 
sición no significa que le quite-el sueño la so- 
beranía oriental En definitiva, protestas y li- 
tigios logran impedir que una vía al continente 
de primerísimo orden tenga una sola bandera. 
El Río de la Plata es clave para el desarrollo co- 
mercial o económico de los países de su cuenca, 
para la seguridad política y el equilibrio de po- 
deres de la región, de manera que su final des- 
tino facilita las vigilias de muchas cancillerías. 
Incluso, naciones como Chile, a raíz de conocidos 
conflictos jurisdiccionales con la Argentina, se 
sienten identificadas con este pleito. 

Desde una perspectiva semejante, resulta muy 
significativo que el reciente llamado a licitación 
del gobierno uruguayo fuera precedido por una 
visita del presidente Pacheco Areco a Chile. Que 
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la protesta argentina por una prospección uni- 
lateral del lecho del río obligara a la cancillería 
oriental a gestionar el apoyo brasileño y norte- 
americano. Que dos firmas estadounidenses res- 
pondieran al llamado, en tanto el Departamento 
de Estado prestaba o regalaba al Uruguay un 
moderno guardacostas, completamente artillado. 
Al mismo tiempo, las autoridades navales bra- 
sileñas prometían —según trascendidos periodis- 
ticos— no sólo apoyar la actitud uruguaya sino 
participar en los planes de relevamiento de las 
aguas del Plata. En buena medida, el destino 
de las reclamaciones orientales sobre el río se 
encuentra atado a movimientos de piezas que 
sólo ocasionalmente se compadecen con sus legí- 
timos desve!os. El propio pais ha debido re3ig- 
narse a estas reglas de juego. Y la ya citada 
exposición de Zeballos contiene abrumadoras re- 
ferencias al respecto. : 


El canciller argentino no sólo aludía en ese 
texto al expansionismo brasileño, capaz de “le- 
gar por la razón o por la fuerza hasta los lími- 
tes occidentales del Uruguay”, sino que recogía 
—aunque para refutarla— una iniciativa argen- 
tina que pretendia “a través del Estado Oriental 
infiltrar la guerra civil”, en Brasil. El expositor 
indicaba el peligro de una política que “podría 
producir la separación de las provincias meri- 
dionales brasileñas” y sumarlas a territorio uru- 
guayo, con palabras que poco o nada tienen que 
ver con un sentimiento de respeto por ajenas so- 
beranías. “Será siempre un programa de todos 
los políticos previsores de la República Argenti- 
na —decia— impedir por la diplomacia o por las 
armas la formación de una gran república ribe- 
reña del Rio de la Plata, destinada a disputarnos 
inmediatamente no sólo una parte de su sobe- 
rania sino también el predominio sobre los ríos 
interiores, especialmente del Uruguay y Alto Pa- 
raná”. 

La arrogancia de estas afirmaciones hay que 
insertarlas en el contexto de una hora en que 
parecia inminente un choque entre los dos gran- 
des países sudamericanos, de modo que Zeballos 
estaba dispuesto a prescindir de la púrpura y de 
las trompetas conque suelen encubrirse Jas ope- 
raciones bélicas, anticipando desde un principio 
que “las guerras modernas no son sino operacio- 
nes de comercio con las cuales se liquida una 
vieja pretensión sobre tierras más o menos va- 
liosas o se conquistan algunos mercados rebel- 
des usufructuados por países rivales”. Claro que 
las guerras no son siempre cruentas y a veces 
se limitan al papeleo diplomático. Para Zeballos 


la cuestión de la soberanía del Río de la Plata 


ofrecia un funesto antecedente por parte del 
gobierno argentino, que nunca “debió suscribir 
un tratado obligatorio e incondicional de arbi- 
traje con la república vecina”. En su idioma, 
admitir un arbitraje significaba admitir que la 
otra parte tenía derechos. Era una postura pin- 
toresca, ya que entre: 1892 y 1893, como canciller 
del gobierno presidido por Carlos Pellegrini, Ze- 
ballos había solicitado la aquiescencia uruguaya 
para la realización de trabajos próximos a la 
isla Martín García, previniendo que esas opera- 
ciones podían afectar “algunos canales sometidos 
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a jurisdicción oriental”. Pero Zeballos no sufría 
de amnesía, no se contradecia por capricho. En 
1906 nadie dudaba del don profético de Lord 
Ponsomby cuando advirtió: “La Banda Oriental 
contiene la llave del Plata y de Sud América su- 


LOS CANALES E INTERESES 
MAS PROFUNDOS 


La guerra alrededor del Rio de la Plata em- 
pieza a gestarse en los días de la Colonia. Pero 
entonces recibía el más limitado título de gue- 
rra de los puertos. Miguel de Lastarria califi- 
cando a la ribera oriental del rio de “depósito 
de la salud y de la riqueza”, Juan Francisco de 
Aguirre anticipándose a Lord Ponsomby y bauti- 
zando al puerto de Montevideo de “llave de las 
inmensas cias de estos dominios”, Diego 
de Alvear señalando su condición de “puerta 
única del continente”, prologan el creciente in- 
terés por una plaza cuyas aguas profundas, cu- 
yo fácil acceso alimentan los interesados y hada 
románticos éxtasis de viajeros o conquistadores 
La mano de la naturaleza se empeña en estas 
generosidades en una hora en que, precisamen- 
te, las rutas fluviales hacia Buenos Aires resul- 
taban inseguras o arriesgadas. No debe sorpren- 
der que con los años se establezca una seria com- 
petencia entre ambas orillas, que Buenos Aires 
y Montevideo rivalicen por obra de un espejo de 
aguas que era también espejo de la vida econó- 
mica o comercial de cada ribera. 

Terminal de los correos marítimos, ruta obli- 
gada de los navíos que navegaban por el Paci-_ 
fico, el puerto montevideano ostentaba ya en 
1770 los lujos de una situación privilegiada. Las 
veinticuatro embarcaciones que en un solo dia de 
marzo de 1781 partieron de Montevideo hacia 
Cádiz son la mejor señal de la importancia de 
una plaza que estaba incrustada en lo que aho- 
ra es el Uruguay. Las autoridades españolas es- 
timularon esos privilegios, como lo prueba su 
oposición de 1802 a la construcción de un puer- 
to en la costa argentina (en la ensenada d2 
Barragán) y cuya ejecución hubiera permitido 
el viaje directo de los buques de ultramar sin 
escala en el puerto rival. Las tensiones y los li- 
tigios Que enriquecen la historia de esos dias se 
explican tanto por el afán hegemónico de Bue- 
nos Aires como por el afán de independencia o 
autonomía de Montevideo. El comercio de la ca- 
pital de Buenos Aires es enteramente ajeno al 
nuestro, dicen en un acta de febrero de 1794 los 
comerciantes de la costa oriental. Evidentemen- 
te, ninguna de las dos ciudades ha tomado nota 
entonces de las razones que indujeron a Eusta- 
quío Gianini, en su informe al virrey Sobre Mon- 
te, a proponer una fórmula conciliadora. En su 
opinión, “ni Buenos Aires puede fomentar su co- 
mercio sin el puerto de Montevideo, que es den- 
de arriban y descargan los buques de Europa y 
de donde salen con los frutos de todos estos paí- 
ses, por ser el único y más apropiado puerto en 
todo el río para buques mayores; ni Montevideo 
puede hacer gran comercio sin éste de Buenos 
Aires, que es el depósito y punto de reunión de 
dichos frutos y uno y otro, por las mismas razo- 
nes, aseguran sus intereses y aún más”. 

La guerra de los puertos, tal como la reflejó 
el siglo XVIN, puede parecer a primera vista una 
tediosa trama de enconos administrativos, de 
pujas comerciales, donde cada ciudad está pron- 
ta a quejarse al virrey por la aplicación de me- 


La reina Victoria, una imagen del Imperio que extendía su influencia hasta el Plata y buscaba 
mediante diversas estrategias (diplomáticas y de las otras) asegurar la prosperidad del comercio 
británico. También Estanislao Zeballos fue fiel al Imperio. 
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didas que obstaculizan sus actividades. Pero las 
disputas tienen un destino más perdurable, con- 
figuran el desarrollo de un sentimiento o de una 
conciencia localista que nutre las entrañas mis- 
mas de la nacionalidad argentina u oriental. 
Basta conque ocurran cosas decisivas (como la 
instalación de la Junta de Mayo en Buenos Ai- 
res) para que los antagonismos adquieran mayor 
significación histórica. Ya se sabe que Montevi- 
deo no adhirió a ¡os sucesos de 1810, que las ges- 
tiones de Mariano Moreno o Juan José Paso en- 
caminadas a obtener la solidaridad montevidea- 
na, fracasaron. No en vano Cornelio de Saavedra 
evocó en sus Memorias: “Todos saben cuánto se 
trabajó a fin de que Montevideo se uniformase 
al nuevo sistema adoptado; mas bastaba que 
Buenos Aires hubiese tenido la iniciativa para 
que aquel pueblo se opusiese y lo contradijese”. 


Estas básicas discrepancias son frutos de la lla- 
mada guerra de los puertos, a la vez que entron- 
can con la muy ilustre circunstancia de haber 
sido Buenos Aires cabeza del Virreinato. 
Montevideo nunca quiso aceptar ese liderazgo 
que subordinaba su puerto a la política fijada 
por la ciudad rival Episódicamente, hay reso- 
luciones de la metrópoli que tercian en las agrias 
disputas y favorecen a Montevideo, como lo 
prueba el hecho de que España aceptara en 
1808 la escisión administrativa y financiera del 
puerto oriental con respecto a Buenos Aires, con- 
solidando así un acto de insurrección hacia la 
capital virreinal. Desde esta p<1spectiva, resulta 
muy controvertido sostener entonces que corres- 
ponde a la Argentina el dominio del Plata en 
virtud de haber heredado, a través del Virrei- 
nato, los mismos derechos de España. Es cierto 
que el Tratado de San Ildefonso (1777) reserva 
para la corona española el gobierno exclusivo del 
río frente a Portugal. Pero e:e gobierno no se 
especifica a favor de una u otra banda, y en 
tanto que las dos integraban el sistema colonial, 
las dos pueden ser consideradas sucesoras de pa- 
recidos privilegios. Todavia más cuando el siste- 
ma colonial no afectó radicalmente la autono- 
mía de la orilla oriental y Montevideo sirvió de 


Luis Alberto de Herrera: su fama de caudillo y su acción política por largas décadas neutralizaron 
una vocación de historiador que, con sus errores y sus aciertos, garantizó una revisión de la his- 
toria uruguaya liberada de la púrpura oficial. “El Protocolo de 1910 (exageró) es un texto anodino”. 
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base al régimen virreinal al producirse en -Bue- 
nos Aires los acontecimientos de Mayo. 
Precisamente, en nombre de su independencia 
Montevideo negó su apoyo a la Junta de 1810, 
temiendo que una definición favorable implica- 
ra la sujeción definitiva a Buenos Aires y sin 
contar siquiera con la garantía de un árbitro 
como España para resolver futuros litigios. 
Zeballos se refirió, como se ha visto antes, a 
las negociaciones posteriores a las jornadas de 
Mayo que uniformaron los poderes argentinos 
sobre el río. También esta apreciación se anuda 
con avatares históricos muy complejos y que no 
admiten conclusiones tan radicales. Es cierto que 
en 1814 los límites de la Banda Oriental no te- 
nían en cuenta las rutas fluviales. Pero el acuer- 
do que consagró esos límites se elaboró en un 
momento cuyo recuerdo resulta bastante omi- 
noso para los uruguayos. Era la hora de la opo- 
sición artiguista al centralismo porteño, de la 
capitulación de Montevideo frente a las exigen- 
cias de Buenos Aires, de la traición al caudillo 
a través de un decreto que ponía a precio su 
cabeza y cuya inspiración porteña no disculpaba 
su redacción o ejecución por algunos compatrio- 
tas de Artigas. En consecuencia, las negociacio- 
nes a que aludió Zeballos son más signos de una 
derrota que de un triunfo de “la soberanía par- 
ticular de los pueblos” defendida por el jefe 
oriental, y que en 1811 había propiciado el armis- 
is: y que aseguraba la total autonomía de la otra 
n 
Pero hay otro documento que alimenta la doc- 
trina de la costa seca. Es el Tratado de Paz que 
Argentina y Brasil firman en 1828 y que cons- 
tituye la fe de nacimiento de Uruguay. La inter- 
vención británica fue decisiva para alcanzar es- 
ta fórmula, aunque se la ha magnificado dema- 
siado, hasta el punto de mirar al vecino país co- 
mo un simple invento inglés. No cabe duda que 
Gran Bretaña sufría hacia 1826 los efectos demo- 
ledores de una guerra que comprometía no sólo a 
los orientales sino a los argentinos en contra 
de Brasil. El bloqueo de Buenos Aires por la flo- 
ta brasileña es el mejor símbolo de los perjui- 
cios que ocasiona la situación y que hacen des- 
cender el monto de las operaciones británicas 
del millón de libras a, apenas, ciento cincuenta 
mil Las “crecientes quejas y cada vez más vi- 
vas protestas de los industriales” del Reino Uni- 
do —para decirlo con palabras de Dudley al mi- 
nistro Gordon— obligaban inexorablemente a 
arribar a “una fórmula de paz, en condiciones 
no deshonestas para cada parte”. El gozne sobre 
el que giraban los desvelos ingleses no fue la au- 
tonomía o independencia de un pueblo sino la 
libre navegación del Río de la Plata. En las car- 


e 


_tas de Lord Ponsomby a Canning abundan las 


reflexiones sobre la necesidad de conquistar pa- 
ra el comercio ese territorio fluvial, anticipando 
así futuros litigios. “Fodas las ventajas existen- 
tes ahora o que puedan ser deseadas en el por- 
venir, escribe, dependen de la seguridad de la 
libre navegación del Plata, porque aquí todo se 
basa en el comercio y su interrupción produce 
(como lo prueban los hechos actuales amplia- 
mente) un rápido decaimiento y parece amenazar 
las instituciones del Estado y sus leyes e integri- 
dad”. En otra correspondencia, Lord Ponsomby 
asegura que “la garantía tan a menudo mencio- 
nada del libre comercio del Río de la Plata” 
salvaría “de las ruinas a las Provincias Unidas y' 
a los cuantiosos intereses británicos, que corre- 


rían la misma suerte”. CÓ gle 


Estanislao Zeballos: su doctrina de la costa seca 
surgió en un momento muy particular para la 
Argentina, pero por sus mismos excesos ha re- 
sultado casi siempre indefendible. En 1906 con- 
tradijo con su tesis lo que había sostenido ca- 
force años antes bajo el gobierno de Pellegrini. 


Pero la salida de un estado independiente no 
entusiasmó inicialmente a los mediadores, como 
lo revela la advertencia de Gordon al propio Pon- 
somby en marzo de 1826: “No se deben ofrecer 
las garantías de Su Majestad ni alentar ningu- 
na demanda de ese sentido”. En 1826, justamen- 
te, Gran Bretaña sugirió la cesión de la Provin- 
cia Oriental a las Provincias Unidas, siempre que 
se indemnizara al Brasil. Un año después se in- 
trodujo la variante de anexar la Provincia Orien- 
tal a territorio brasileño. Ponscmby mismo ha- 
bía advertido ya a Canning que la creación de 
un Estado indepen ¡fnte era una de las ambi- 
ciones acariciadak circulos de opi- 
nión de Buenos 4 emente, la historia 
no es tan lineal cóon.f, ., Se pretende. Y lo 

fl matices a este 


que prestó muy co. h 

prccesó fue la evolución iWica operada en la 
Argentina entre el lapso que 'va desde la acción 
revolucionaria de Lavalleja en 1825 hasta la fir- 
ma del Tratado de Paz de 1828. Es muy notorio 
que Lavalleja se oponía a la independencia 
oriental y que su famosa cruzada libertadora pro- 
curó no sólo liberar a su patria de las rígidas 
tutelas brasileñas, sino (contra los sueños de Ar- 
tigas) reincorporar Ja Banda Oriental a las Pro- 
vincias Unidas. Su proclama de insurrección em- 
pezaba por destacar a sus compatriotas: “La 
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gran Nación argentina, de que sois parte, tiene 
gran interés en que seais libres”. 

Por eso mismo, no debe sorprender que Lava- 
lMeja rechazara la variante independentista y 
manifestara su disgusto a Pedro Trápani con 
estas palabras: “No puedo entender por qué la 
república se esfuerza por separar de su liga una 
provincia que puede considerarse la más impor- 
tante de todas”. La carta es de abril de 1827 y 
expresa el temor del jefe oriental ante una in- 
dependencia que facilitaría una nueva invasión 
brasileña. A la luz de estos conceptos, es posi- 
ble comprender que en el Uruguay se haya ne- 
gado significado patrio a la fecha del 25 de agos- 
to de 1825, que recuerda los inicios de la cru- 
zada libertadora. Sin embargo, la conducta de 
Lavalleja se enmarca en un contexto que en 
ese año de 1825 o en 1827 tiene mucho que ver 
con la gran tradición federalista rioplatense. La- 
valleja habla el idioma de Dorrego, no el de Ri- 
vadavia. Y justamente, la fórmula que Lord 
Ponsomby cita como porteña no es otra cosa 
que unitaria, corresponde -al propósito rivada- 
viano de desmembrar las provincias, de unificar 
Buenos Aíres con la Banda Oriental y transfor- 
marlas en Estado aparte. El proyecto fracasa. 
Pero también la iniciativa de reincorporación 
acuñada por Lavalleja. La pugna de intereses es 
demasiado compleja y hasta Lord Ponsomby mi- 
ra como “único remedio” la colocación de “una 
barrera entre las partes contendientes”. La ba- 
rrera se llamaría Uruguay. La preocupación por 
el río continúa siendo la musa inspiradora de 
toda fórmula: “Será necesario que Inglaterra ga- 
rantice a los beligerantes la libre navegación del 


Río de la Plata y, también, al tercero: al nuevo 


Estado a crear”. 

La independencia incensó un muy confuso sen- 
timiento de nacionalidad entre los orientales, que 
se habia ido gestando a raíz de las sucesivas pre- 
siones argentinas y brasileñas. “Los orientales 
luchan para rescatar su país y librarse ellos mis- 
mos de una asfixiante esclavitud, no para colo- 
carse bajo la autoridad de Buenos Aires; y si el 
emperador fuera desalojado alguna vez de la 
Banda, los orientales estarían igualmente pron- 
tos a luchar contra 'Buenos Aires por su indepen- 

_ dencia como lo hacen ahora contra el Brasil”. 
Una vez más las palabras de Lord Ponsomby ilu- 
minan la temperatura de esos días. El nacimien- 
to del nuevo Estado era la paz. Fero también la 
normalización de la vida comercial, pero también 
la libertad de los ríos. Por eso, el Tratado de 
Paz de 1828 no soslayó el problema de la navega- 
ción del Plata. : 

El documento ho indicaba, como sostuvo Ze- 
ballos, las fronteras del nuevo Estado y se refe- 
ria (muy imprecisamente) a la costa o banda 
oriental del río. Asimismo, los párrafos consagra- 
dos a la navegación establecian únicamente el 
compromiso de Argentina y Brasil de solicitar, 
en caso de necesidad, la garantía de Gran Bre- 
taña para usar libremente las aguas por espacio 
de tres lustros. También establecía que ambas 
naciones emplearian “todos los medios a su al- 
cance” para impedir cualquier obstáculo en el 
régimen de navegación. Esta última ale. fi- 
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guró en un artículo adicional redactado para 
satisfacer a los representantes argentinos (me- 
jor dicho: de las Provincias Unidas), quie- 
nes temían que el nuevo Estado “en uso de 
su derecho reconocido intentase aplicar imposi- 
ciones o restricciones”. Por la vía de ese articu- 
lo, la Argentina hacía algo más que anticiparse 
a “las extrañas influencias” que podían obligar 
al “naciente gobierno”:a disponer medidas ccn- 
trarias a sus intereses. 

Pero este reconocimiento no sobrevivió en la 
letra del texto definitivo. De todos modos, no 
conviene sobreestimar la importancia de un do- 
cumento del que estaba excluida— en su redac- 
ción, en su firma— la Banda Oriental. Recién 
en 1859 el Uruguay tuvo participación en un nue- 
vo tratado. Hasta entonces, su independencia fue 
una ilusión sobre el papel que no impidió la in- 
gerencia económica, política y aun militar de 
sus vecinos y de otras potencias. Los desmayos 
británicos para ejercer efectivamente el papel 
de árbitro permitieron tal vez a países menos 
vacilantes, como Francia, vigilar muy de cerca 
los destinos de la nueva nación. Las naves de 
guerra de diversas banderas en el puerto mon- 
tevideano fueron el argumento más persuasivo 
que cada potencia introdujo para dictar suges- 
tiones y establecer demandas. Desde luego, el 
Río de la Plata era una pieza no desdeñable: 


- “Dejar a la República Argentina apoderarse de 


Montevideo sería entregarle la llave del Plata”, 
pensaban los franceses por 1888. 


LA DISCORDIA SOBRE LAS OLAS 


El veneciano Sebastián Gaboto no pudo ima- 
ginarse que la vasta franja de agua que él lla- 
mó Río de la Plata iba a alimentar varios siglos 
después tan perdurables disputas. En. 1525 la 
codicia o los intereses consuitaban solamente 
la leyenda de metales preciosos durmiendo el 
sueño de los justos a orillas del río. Pero el pa- 
so del tiempo trajo otras miradas más realistas 
y capaces de dibjar un nuevo curso sobre sus 
ondas. Abandonada la guerra de los puertos, el 
problema empezó a adquirir recién profundidad 
—y no es una metáfora— en el siglo pasado. Los 
ep pata que ilustran esa puja, sin embargo, es- 
tán muy lejos de las vehemencias actuales. Es 
más: durante casi todo el siglo anterior puede 
divisarse un espíritu de cordialidad que supera- 
ba enfrentamientos y problemas. La mayoria de 
los incidentes sirvieron para ratificar tanto los 
derechos argentinos como los uruguayos; para 
reconocer que el río les pertenecía a ambos. 

En 1861, varias embarcaciones uruguayas fue- 
ron detenidas por naves argentinas sobre aguas 
que reflejaban el paisaje de la costa oriental Las 
protestas diplomáticas cedieron paso en seguida 
a las disculpas, a la conclusión de que, efectiva- 
mente, se había violado la jurisdicción ajena. El 
episodio se repitió en 1898, pero esta vez fue 
una cañonera oriental la que detuvo a tres vapo- 
res en aguas argentinas. El gobierno uruguayo 
condenó el incidente y solicitó excusas por ha- 
ber transgredido límites que aseguraban la reci- 
procidad jurisdiccional En otra ocasión, la mano 
de la naturaleza disipó muy empinadas escara- 
muzas retóricas: hacia 1855 la Argentina y Uru- 
guay se habían enfrascado en una tediosa dispu- 
ta sobre el derecho que tenia cada país para re- 
mover el casco de una goleta enclavada en el 
canal del Infierno, a causa de un naufragio. Las 
aguas se apladaron de tantos ocios polémicos. 


DS 


Perspectiva de Buenos Aires y mapa de Mon- 

tevideo a la hora de la guerra de los puertos. 

Esta sirvió de prólogo a las disputas en torno 
al rio. 


desalojando por su cuenta y sin previa consulta 
los restos de la embarcación. 

No fue el único episodio pintoresco. Durante los 
ramalazos revolucionarios que sacudieron al Uru- 
guay de 1897 y que transformaron a Buenos Al- 

- res en sede de muchas conspiraciones, la justicia 
argentina debió decidir sobre el alegato de algu- 


nos orientales acusados de asaltar naves del ve- ' 


cino pais, los que se consideraban inmunes a toda 
pena dictada por tribunales locales en razón de 
que habian perpetrado sus delitos en aguas uru 

guayas. Más pintoresco, más dramático también, 
fue un episodio ocurrido en 1903, en ocasión del 


- naufragio del vapor Alacrity, cerca de Punta del 


Indio. Las autoridades de la otra orilla se excu- 
saron de socorrer al barco por entender que el 
siniestro había tenido lugar bajo jurisdicción ar- 
“gentina. Las autoridades argentinas, a su vez, 
sostuvieron que el siniestro había ocurrido fuera 
de su Jurisdicción y en aguas donde ambas na- 
ciones “ejercieron siempre común autoridad”. Las 
conclusiones que eran, en casi todos estos inciden- 
tes, favorables al Uruguay, insinuaban una división 
geométrica del río muy a gusto de + 


Google 


Pero quizás nose encuentren palabras más soli- : 
_ darias con dicha tesis que las que escribió en 
. 1873 el canciller argentino Carlos Tejedor. Ante 
una protesta por el registro y detención de naves 
uruguayas en el río Uruguay, admitió que los 
«.lmites jurisdiccionales de ese río como del de la 
Plata estaban “indeterminados”: La indefinición 
facilitaba entonces confusiones o errores en “la. 
aplicación práctica del derecho de gentes que di- 
viden por mitad la jurisdicción”. A 

Parece fácil comprender ahora que, won estos 
antecedentes por delante, ni siquiera Zeballos se 
haya animado durante su gestión ministerial ba- 
jo el gobierno de Pellegrini a modificar supuestos 
o normas ya tradicionales. También parece fácil 
comprender por qué en su discurso de agosto de 
1908 en la Cámara de Diputados, y cuando esta- 
ban bien maduros los argumentos de una exclu- 
siva hegemonía argentina, Emilio Mitre advirtió: 
“Si fuéramos a un arbitraje, nos veríamos derro- 
tados hasta econ nuestras propias memorias ofi- 
ciales”. Pero sus palabras iban a ser borradas por 
otras más vigorosas y más al día con los intere- 
ses que empezaban a ocupar un viva primer pla- 
no. Era el travelling del destino, como diría un 
cineasta. 

Para el siglo XIX, el problema del Río de la 
Plata pudo ser, ante todo, el problema de la li- 
bre navegación y.del libre comercio. Asegurado 
ambos, no había motivos para mayores vigilias. 
Pero hacía 1906, las controversias recibieron el 
soplo inspirador de nuevas semillas de discordia. 
En la anécdota, en la superficie, las discusiones 
eran o parecian las mismas de siempre. En nive- 
les más hondos, se combinaban con el desarrollo 
de una naciente industria pesquera y —muy es- 
pecialmente— con la ubicación de los canales 
de acceso a los puertos argentinos. La amenaza 
de una guerra entre Argentina y Brasil en 1906 
y la necesidad de un aumento de las reservas 
navales argentinas para garantizar el dominio 
del Plata, correspondían así a un doble proceso. 
Por un lado, estaba la pugna de dos grandes paí- 
ses sudamericanos, un enfrentamiento que en ca- 
so de estallido bélico, exigia a uno u otro bando 
asegurarse el totai gobierno del río. Brasil podía 


- acceder a ese privilegio, como preveía Zeballos, 


por la via de Uruguay. Y la Argentina a través 


- de los argumentos conque el propio canciller fun- 


dó la doctrina de la costa seca. 

Pero si se mira un poco más lejos y se revisa 
cuidadosamente el discurso del ministro argen- 
tino en esa oportunidad, se verá que la querella 
tuvo otros protagonistas. No es necesario subra- 
yar la importancia de los intereses británicos en 
la cuenca del Plata por esos años, la influencia 
ejercida entonces por Inglaterra. Esta influencia 
hacia rato que había empezado a ser sigilosa- 
mente bastardeada por la presencia de Estados 
Unidos que, como vislumbró muy claramente la 


. diplomacia francesa en 1894, “tendía a enfeudar 


a las repúblicas del sur a su política comercial y 
financiera”. Por eso, la indignación de Zeballos 


- cuando refiere “el engreimiento de Brasil ante 


les nueves vinculos contraidos con Estados Uni- 
dos y cuya naturaleza exacta no precisar” 
suena a indignación leal al Imperio británico. 
Y no sería improbable que su tesis observa. 
similar fidelidad. Brasil versus Argentina signií- 
ficaba en ese momento Gran Bretaña versus Es- 
tados Unidos. 

El debate actual está contaminado de muy 
complejos e ilustres intereses. Pero también está 
contaminado de serios malentendidos. El más no- 
tario radica en la interpretación de los tres de- 
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cisivos documentos que hacen a cualquier aná- 
lisis del problema. Son: ] Ñ 

— El Protocolo Ramíirez-Sáenz Peña, Firmado 
el 5 de enero de 1910, el texto sirvió para aliviar 
tensiones surgidas por los conflictos de años an- 
teriores y tuvo la gran significación de estar fir- 
mado por la misma persona que alcanzaría la 
presidencia argentina. Su ejecución, además, co- 
rrespondió a una hora en que Brasil rectificó los 
privilegios que había obtenido mediante un tra- 
tado de 1851, reconociendo finalmente derechos 
al gobierno oriental sobre el río Yaguarón y la 
laguna Merín. . 

— La Declaración Conjunta sobre el Límite Ex- 
terior del Río de la Plata. Fue firmada el 30 de 
enero de 1961 por el embajador argentino Gabriel 
del Mazo y el canciller uruguayo Homero Martí- 
nez Montero. La Argentina y Uruguay se alegra- 
ron de arribar a este acuerdo, pero otros países 
—Estados Unidos, Francia, Inglaterra— no com- 
partieron los mismos entusiasmos y reconocieron 
tibiamente el acuerdo, con protestas. 

— El Protocolo del Rio de la Plata. Correspon- 


dió a la gestión de los cancilleres Zavala Ortiz . 


y Zorrilla de San Martín y fue firmado el 14 de 
enero de 1964. También con este documento se 


procuró disipar los resquemores surgidos a cau-* 


sa de un Plan de Levantamiento Integral del 
Plata ejecutado unilateralmente por la Argenti- 
na, lo que dio pie a reclamaciones uruguayas. 


Aunque enero parece haber sido el mes clave 


para los acuerdos, la verdad es que los textos 
citados han propiciado espesas confusiones. Por 
lo menos, toleraron interpretaciones excluyentes, 
enriqueciendo los más antagónicos puntos de vis- 
ta, de tal modo que no es excesivo dudar de la 
entera eficacia de cada uno como arma jurídica 
para resolver el siempre renovado pleito. En di- 
ciembre de 1968 el gobierno argentino consideró 
“un acto inamistoso la prospección unilateral” 
del lecho del río, y el gobierno uruguayo rechazó 
“esas declaraciones” advirtiendo que tomaría “las 
disposiciones que juzgara adecuadas a sus inte- 
reses”. Las enérgicas declaraciones diplomáticas 
se apoyaban, tanto en el case argentino como en 
el uruguayo, en las normas establecidas por los 
acuerdos de referencia. Es decir, que los mismos 
documentos ahondan y no resuelven el problema. 
Cada parte ha creído encontrar en ellos el nece- 
sario alimento para sus convicciones previas. Y 
sin embargo, a pesar de todos los pesares, nin- 
guna palabra, ningún párrafo, ninguna coma, 


parecen justificar de manera irrefutable alguna * 


de las interpretaciones en juego. 

El más ejemplar de estos ejercicios imaginati- 
vos sobre dichos textos lleva la firma de Eduardo 
Jiménez de Aréchaga. Sus deducciones de que el 
Protocolo de 1910 establece “una comunidad de 
aguas y un condominio en la explotación por am- 
bos países”, merecen ser contrastadas con las re- 
flexiones que suscitó a otro uruguayo (Luis Al- 
berto de Herrera) la elaboración del documento. 
Los incisos iniciales del “anodino” protocolo, de- 
cía, se dedican a “reiterar el himno de la frater- 
nidad platina”, sin entrar luego “en la esencia 
del pleito y encontrar su solución adecuada”. La 
censura parece excesiva, ajena a las dificultades 
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Pro y contra de una tesis: Saavedra Lamas 
defendió la hegemonía argentina sobre el 
Río de la Plata... 


y buenas intenciones de-la época. Porque su uti- 
lidad iba más allá de una mera apelación al 


-“espiritu de cordialidad de los dos países” y con- 


sagraba en definitiva un régimen comunitario 
de “navegación y uso de las aguas”. Pero por 
exagerada que parezca, esa censura pone las co- 
sas en su sitio: el Protocolo de 1910 no admite una 
interpretación radical capaz de robustecer la po- 
sición uruguaya, ni la argentina, claro. 
También Héctor Gross Espiell ha creído ver 
en el Protocolo de 1964 una garantía casi defini- 
tiva para la tesis de la división geométrica del 
río. En su opinión, no se consignaría ya “un me- 
ro reconocimiento del derecho al uso de las 
aguas sino una afirmación -expresa y recíproca 
de la soberanía oriental”. La conclusión nace del 
parágrafo 5% del documento que, en efecto, re- 
conoce la reciprocidad jurisdiccional de los dos 
Estados al señalar: “El Plan de Levantamiento 
Integral no alterará las jurisdicciones -que los 
países ribereños han venido ejerciendo” y que 
son “las únicas que ambos gobiernos reconocen 
sobre dicho río”. Pero también aquí los deseos 
pueden más que la letra escrita. Ni Uruguay ni 


Argentina hallarán en el Protocolo de 1964 un 
solo párrafo que fije esta o aquella fórmula de 
delimitación jurisdiccional. Apenas sí se recono- 
ce una pluralidad de jurisdicciones que, de todos 
modos, con su sola existencia, cualesquiera de los 
textos invocados estaba desnudando. Porque por 
ambiguos que parezcan, por contradictorios que 
resulten los posteriores análisis de sus articula- 
dos, resulta evidente que no habrían sido firma- 
dos por las dos partes si éstas no tuvieran mu- 
tuos derechos. 

- La declaración de 1961 adquiere singular im- 
portancia desde esta perspectiva. Con ella, la 
Argentina y Uruguay estipularon el límite exte- 
rior del río y la extensión del dominio fluvial que 
corresponde a ambos países El documento regló 
así un régimen jurídico de aguas que, por sus 
peculiaridades geográficas, merecían variables 
calificativos (rio oceánico, estuario, etc.), permi- 
tiendo a otras naciones atravesar el Plata am- 
paradas en principios que son exclusivos de la 
navegación en alta mar. Para Uruguay, además, 
esta condición de rio interior que la declaración 
otorga al Plata, serviría de alimento a su tesis 
de la linea media y de acuerdo con normas re- 
sultantes de los acuerdos de Ginebra sobre mar 
territorial. 

Que la Argentina no apoye la tesis de la divi- 
sión por mitades del río, se debe principalmente 
al hecho de que las vías de acceso a los puertos 
argentinos (incluyendo el de Buenos Aires) que- 
darían, mediante este régimen, sometidas a ju- 
risdicción uruguaya. .-El argumento enfatiza tal 
subordinación como un peligro para la seguridad 
política y económica de la Nación. Y desde una 
perspectiva local, la consideración parece muy 
razonable, ya que las vias que garantizan al país 
su contacto con el exterior y que son de consi- 
derable valor estratégico, no pueden estar bajo 
bandera extranjera. 

Pero ocurre que el mismo argumento también 
vale para Uruguay. Fijar el límite en una línea 
que permita a la Argentina ejercer el dominio 
de esas vias fluviales representa, desde el mira- 
dor uruguayo, ceder a una nación extranjera los 
canales de acceso a los puertos orientales, em- 
pezando por el de Montevideo. Las consecuen- 
cias de esta subordinación pueden ser imprevisi- 
bles, especialmente si se aprecia con entera Ob- 
jetividad lo que podría significar para un país 
pequeño someterse a la hegemonía fluvial de un 
poderoso vecino, hegemonía que es también eco- 
nómica y política. 

Desde luego, Uruguay tiene derechos sobre el 
río. Si no fuera así, no se explicaría su partici- 
pación en un acuerdo destinado a fijar la an- 
chura o extensión del Plata. Pero el problema 
básico y nunca resuelto reside en el alcance y en 
las consecuencias de esos derechos. La tesis de 
Estanislao Zeballos no admite ya muchas adhe- 
siones y cabe entenderla como una contribución 
folklórica al debate. La firma del Protocolo de 


1910 fue la mejor lápida para quien censuraba ' 


hasta un simple tratado de arbitraje entre las 
dos repúblicas. Que dicha doctrina haya podido 
sobrevivir, aunque desde otra altura y con otro 
signo, en textos de Saavedra Lamas, de Daniel 
Antokoletz o Isidoro Ruiz Moreno, significa poco 
o nada ante las demoliciones emprendidas por 
César Díaz Cisneros en la misma patria de Ze- 
ballos. En este sentido, tal vez valga la pena de- 
cir que no sólo voces. uruguayas sino también 
argentinas se levantaron contra la posición de 
hegemonía argentina sobre 0] 7] 


. . y Bartolomé Mitre la refutó con estas palabras 
(unitarias): “Ni Rosas hubiera pretendido eso”. 


Rosas hubiera pretendido eso”, escribió Bartolo- 
mé Mitre en una carta, fiel a la doctrina de 
doble soberanía fluvial que ya había expuesto en 
1869 y 1871. También Carlos Pellegrini, para citar 
otro nombre notorio, fue contrario a las fórmu- 
las zeballistas. 

Las citas pueden multiplicarse. Pero lo que nin- 
gún antecedente histórico o jurídico ha sido ca- 
paz de acordar es un instrumento que permita 
satisfacer, en la ¿tecría; y en la práctica, la equi- 
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dad de derechos en cuanto al gobierno del rio, 
impidiendo que la tan publicitada confraternidad 
rioplatense sea —al menos en este problema— 
algo más que un slogan, que una figura retórica. 
La necesidad de alcanzar una adecuada solución, 
inspirada en obvios principios de soberanía, de 
fraternidad, de prácticos y comunes intereses, 
parece a esta altura impostergable. La está dic- 
tando o exigiendo la misma naturaleza del pleito, 
que escapa a la mera disputa entre argentinos 
y uruguayos para entroncar con intereses inter- 
nacionales mayores. Ahora el flicto se ha en- 
riquecido con argumentos que tienen en cuenta 
no sólo las: aguas sino las potenciales riquezas 
del subsuelo, que robustecen especulaciones geo- 
politicas al no descartar las utilidades estraté- 
gicas del río a nivel continental. Pero son estas 
mismas delicadas cuestiones las que deben su- 
gerir y no entorpecer una armónica, definitiva so- 
lución. 

Un sacerdote evocó a raíz de este pleito la his- 
toria de un par de alienados que discutian sobre 
un tablón el derecho de cada uno a legislar el 
fragmento de agua que corría por debajo del 
madero. Agotados los argumentos verbales, los 
dementes prefirieron deslindar razones a golpes 
y empujones, hasta que cayeron al agua, siendo 
devdrados por el río. El agua ya no era de nin- 
guno de los dos, ellos eran del agua, concluía el 
padre Raúl Veiga. La historia merete alguna me- 
ditación. Mucho más cuando el río que se dispu- 
ta alimenta vigilias y desvelos de los terceros de 
siempre. No debe asombrar entonces que hasta 
en el Uruguay, en consideración de los intrinca- 
dos intereses que juegan alrededor de esta dispu- 
ta, se haya señalado el peligro de “salir de gua- 
temala y caer en guatepeor”. 

Exagerado o no, el popular dictamen no sólo 
coincide con un enfoque exclusivamente orien- 
tal del problema, sino que coincide también con 
ciertos episodios que no deben soslayarse, aun a 
riesgo de derivar este estudio hacia la cotidiana 
información cablegráfica de los diarios. Al fin 
y al cabo, el obsequio de un guardacosta com- 
pletamente artillado sirvió en la otra orilla para 
que el embajador norteamericano se creyera en 
la obligación de formular declaraciones que el 
mismo gobierno uruguayo estimó como una in- 
tromisión en sus problemas internos. El apoyo 
de Itamaraty no ha impedido, de paso, la evo- 
cación de ciertas opiniones de algunos jefes bra- 
silenos, que deznudaron en los últimos tiempos 
la velada intención de intervenir militarmente en 
Uruguay ante sus renovadas crisis. En la misma 
Argentina, algunos círculos de opinión hicieron 
hincapié en el socorro económico brindado duran- 
te 1968 a los orientales, argumento que no parece 
el más razonable para resolver este litigio y cuyos 
méritos jurídicos constituyen todo un enigma. 
Quizás sea demasiado obvio insistir a esta altura 
que los intereses en juego son más profundos 
que los canales que recorren el río. 

Para la redacción del presente trabajo fueron 
consultadas muchas fuentes. Las principales son: 
Luis Alberto de Herrera, El Uruguay Internacio- 
nal y La Misión Ponsomby. César Díaz Cisneros, 
Derecho Internacional Pú E ste de Ve- 
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Juan Antonio Lavalleja, el héroe de una ind 

pendencia que no era tanto una i 

sino una reincorporación de la Banda Oriental 
a las Provincias Unidas. 


dia, Martín García y la Jurisdicción del Plata. 
Isidoro Ruiz Moreno, Derecho Internacional Pú- 
blico. Con igual título, la obra de Eduardo Jimé- 
nez de Aréchaga. Carlos Beyhaut, La Guerra de 
los Imperios. Carlos Quijano, Felipe H. Paolillo 
y Otros, El Río de la Plata. Oscar H. Bruschera, 
Alfredo Traversoni, Orientales y Argentinos, La 
Independencia y el Estado Oriental, etc. Los tex- 
tos citados, aparte de sus brillos históricos y ju- 
rídicos, sirvieron de estímulo a un análisis del 
problema jurisdiccional del Río de la Plata a la 
luz de sus implicancias internacionales, aspecto 
éste que muchos han invocado, pero que no ha- 
bía sido desarrollado hasta ahora, que nosotros 
sepamos, de acuerdo con un contexto actual 
Tampoco se había examinado, a la luz de este 
criterio, la conocida tesis de Zeballos, y a la que 
casi siempre se tuvo en cuenta para censurarla 
o elogiarla, aunque sin entrar en el análisis de 
sus motivaciones immalásoliíntimas. 


AAA 
Fácil de instalar 3000 


Fácil de operar 
Con circuito totalmente transistorizado 


Que sabe poco de música? Bueno, es un detalle. Pero 
sabe apreciarla. Entonces maneje” su propia or 
questa, con un AUTOSTEREO 3000. Sienta el placer de 
escuchar a su intérprete preferido. a su musica favorita 
como en una sala de conciertos. Asi, con toda fidelidad 
AUTOSTEREO 3000 en su coche, lo transportara al 
mágico mundo de la música. de esa musica que a usted 
le agrada escuchar, sin ¡hterrupciones ni interterencias 
de ningún tipo 

AUTOSTEREO 3000: basta colocar un pequeño magazine 
y ya está realizado el toque mágico. La música lo en 
vuelve, lo deleita, lo fascima...' Sólo su imaginación 
puede superar esta experiencia! 


Libre de perturbaciones Es un producto de KENIA S.A.1.C. Div. Electrónica 


De pequeñas dimensiones 


Bajo licencia de Clarión Shoji - TOKYO - JAPON 
.y más fácil de encender que un cigarrillo! Emilio Mitre 1843/55 - T. E. 922-4618/923-9185 - Buenos Aires 


Y 
E 
o 
> 
E] 
D 
> 
vw 
> 


TODO ES HISTORIA NY 24 


Si queremos saber cómo se celebraba antaño 
na Semana Santa en Buenos Aires, debemos re- 
'urrir al testimonio de los viajeros. Generalmen- 
'e los habitantes de un lugar no aprecian ni des- 
triben sus propias costumbres, pues las conside- 
an naturales, y son los extranjeros los que las 
bservan y comentan. 

La Semana Santa se celebraba en Buenos Aires 
ton todo el despliegue fastuoso de que la gran 
aldea era capaz. Este despliegue era sin embargo 
im pálido reflejo de las Semanas Santas espa- 
holas. No éramos nosotros ricos en tallas e imá- 


mo los “pasos” de Sevilla, y representaban a Nues- 
ira Señora del Rosario, al Cristo de la Humildad 
y de la Paciencia, al Cristo del Perdón y el Pe- 
'nitente, y al Cristo de la Aspiración. 
Se podría afirmar, sin duda, que el Plata fue 
región del vasto Imperio español de América 
onde menos se propagó esta forma caracterís- 
“del culto hispánico; son pocas las imágenes 
las talladas en madera que nos quedan del 
colonial, muchas menos que las que con- 
ervan del mismo período Méjico o el Perú. 
Un viajero francés, Amédée Moure, presenció 
ÁÉÍmana Santa porteña de 1848. En plena época 
rosista, nuestro viajero se asombra viendo la pie- 
lad del pueblo de Buenos Aires, que no tolera 
que nadie permanezca cubierto o en actitud de 
'poco respeto para con las ceremonias que se de- 
sarrollan. Ya en 1825, un inglés que estaba con 
el sombrero puesto mirando pasar la procesión, 


El Señor de la Paciencia, que se venera actual- 

mente en la Casa re Ejercicios de Buenos Aires: 

su imagen era llevada en andas durante las 
procesiones de. Semana Santa. 
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fue acuchillado por un saldado fanático, que no 
vaciló en ultimarlo creyéndolo un sacrílego. Y 
en 1848, la multitud, que es fiel a Rosas, sigue 
con una piedad un poco primitiva tal vez, esas 
emocionantes ceremonias; en ellas participaban 
todas las clases sociales: los dirigentes políticos 
republicanos, los ciudadanos, los paisanos de los 
suburbios y los negros. Todos seguían con fervor 
y devoción el gran acontecimiento litúrgico y las 
iglesias se llenaban de fieles. 

Aunque Moure se defiende de antemano di- 
ciendo “yo no hago más que narrar, no critico”. 
no nos extrañemos de que nuestro testigo des- 
criba un poco cinicamente estas celebraciones; él 
es hijo de la Revolución de 1789, educado en una 
Francia anticatólica, y no comprende las devocio- 


San Francisco Penitente, que se venera en la 

capilla de San Roque, al lado de la iglesia de 

San Francisco: era también una de las imágenes 

que los feligreses porteños sacaban en proce- 
sión durante la Semana Santa. 
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nes tradicionales porteñas, herederas directas de 
la piedad española. Por eso es a veces injusto, 
aunque su testimonio tiene valor documental 

Dice el viajero: “El Jueves Santo tiene lugar 
una visita oficial a las iglesias de Buenos Aires. 
Es el Longchamps del país. Por la mañana hay 
poca gente en misa y el templo está casi desierto, 
pero por la tarde y hacia la noche el cuadro cam- 
bia. Mientras algunos religiosos cantan los him- 
nos sagrados, llegan numerosas damas engalana- 
das con su belleza y sus riquezas. . 

“Cada una va a arrodillarse o, mejor dicho, a 
sentarse sobre una magnífica alfombra, pequeño 
tapiz que la doncella ha echado sobre el suelo. 
Las damas son muchas y se apretujan. No se 
oye por todos lados más que el chasquido del aba- 
nico; es un movimiento continuo y lleno de en- 
cantos, sobre todo para aquel que, como yo, ha 
seguido a las señoritas no para rezar sino para 
contemplarlas, para admirarlas y sorprender en 
ellas los secretos de su corazón, que traicionan sus 


ojos. 

“Cuanto la ciudad encierra en damas -deslum- 
bradoras de lujo y coquetería se ha citado a esta 
hora en el templo. Nadie sabría describir la ri- 
queza de sus adornos, la elegancia de sus atavíos, 
donde el buen gusto de la moda francesa se aúna 
felizmente con el aire especial y lleno de gracia 
de la andaluza... Los colores brillantes, la seda, 
el encaje, el terciopelo, se entremezclan el jue- 
ves y el sábado a los diamantes y a las pedrerías; 
el viernes, en señal de duelo, se lleva- al negro,- 
pero el lujo nada' ha perdido en ello. .. 

“Pero la procesión de las iglesias comienza. 
Aquí viene el mundo oficial y diplomático: pri- 
mero el jefe del gobierno, luego los representantes 
y todos los funcionarios públicos, en traje negro, 
calzón corto, media de seda, zapatos de hebilla, 
bastón de mando en mano. Llegan en dos hile- 
ras, graves, contando los pasos, entran en la parte 
de la iglesia que les está reservada. Se arrodillan 
con aire majestuoso y severo, se diría que rezan, 
y deseo creerlo, pero algunos minutos bastan a 
su plegaria en todos los casos. Parten en el mis- 
mo orden para ir a la iglesia vecina y repetir 
allí la ceremonia. 

“La multitud los sigue sin mezclarse con ellos, 
pues les corresponde el lugar principal. Detrás 
de ellos, las más elegantes damas marchan con 
unos escotes que, hay que decirlo, les sientan a 
las mil maravillas... 

“De tanto en tanto, las calles están guarnecidas 
con altares ambulantes y con grandes imágenes 
de terracota que representan las escenas de la 
Pasión del Redentor de los hombres. Las velas ar- 
den sobre los altares y alrededor de las imágenes, 
delante de los cuales algunos raros transeúntes se 
arrodillan y depositan una ligera ofrenda. Todo 
el pueblo, en desorden, continúa conversando su 
recorrida... .”. 

Moure nos ha descripto la procesión del Jueves 
Santo que vibitaba los monumentos de siete dis- 
tintas iglesiás, según una tradicional costumbre 
que hasta hace pocos años se mantenía en Bue- 
nos Aires. 

Ese año la procesión oficial partió de la Ca- 
tedral y continuó su recorrido por la Merced, San 
Miguel, San Juan, San Ignacio, llegando final- 
mente a Santo Domingo y San Francisco. Los 
miembros del gobierno conservaban todavía los 
trajes del siglo XVIII considerados por lo visto, 
más apropiados para tan solemnes ceremonias, Y 
las mujeres porteñas, famosas por su belleza, lu- 


cían sus más hermosos vestidos para tal ocasión. 
Pasó ese día la procesión por la casa de Rosas, 
ubicada en Bolívar y Moreno, y desfilaron di- 
versas imágenes, una de las cuales —descripta 
fielmente por Moure— ha sido identificada por el 
historiador Mariluz Urquijo como la estatua del 
“Cristo del Perdón y el Penitente”, que se encuen- 
tra actualmente en la Casa de Ejercicios. Pero 
entonces lucía el Penitente del grupo escultórico 
un vistoso y original “chaleco colorado”, símbolo 
del federalismo, que no se conserva ahora. 

- El Viernes Santo los fieles desbordaban las igle- 
sias vestidos de luto; se cumplían distintos votos y 
algunos llegaban hasta a flagelarse a sí mismos; 
la circulación y los ruidos estaban prohibidos y 
toda la ciudad parecía desierta. 

El Sábado de Gloria, después de oír las cam- 
panas del aleluya, Buenos Aires despertaba de 
su duelo de dos días y todo era alegría entonces. 
Finalizada la ceremonia en las iglesias, los fie- 
les se dirigían a la Plaza de la Victoria; allí había 
una nueva distracción para el pueblo de Buenos 
Aires: se quemaban Judas, es decir efigies de Ju- 


- das el traidor que, generalmente, consistían en 


muñecos llenos de pólvora y petardos, y se apro- 
vechaba la ocasión para quemar también las efi- 
gies de los enemigos políticos de la ciudad y del 
gobierno. En todo caso, en ese año de 1843 se 
quemaron con gran júbilo de la masa federal, al 
mariscal Santa Cruz, a Rivadavia, Lavalle, Ri- 
vera y otros americanos. 
No faltaron tampoco las efigies de extranjeros 
- que entorpecian la política en el Plata: los en- 


Iglesia de San nda a uno de los mias obli- 
gados para las “visitas” que se efectuaban 
tradicionalmente el Jueves Santo. 


viados de Francia e Inglaterra, como el barón de 
Deffaudis, los ministros de Francia, Guizot y 
Thiers, los reyes europeos Luis Felipe y la reina 
Victoria, con los que Buenos Aires estaba en gue- 
rra, entre otros personajes más. 
. La alegre quema de los Judas, ese curioso auto 
de fe porteño, continuaba el Domingo de Pascua, . 
pero ese día los elegantes preferían pasear por 
la Alameda, donde una banda militar amenizaba 
la reunión. 

Así terminaba la Semana Santa en la época de 
Rosas, tal como nos ha sido transmitido por quien 
la presenció. 0 


A 


Las damas porteñas, acompañadas por los iaa que Noval lod ias para arrodillarse, se 


ES qle” iglesias durante 29 acc 
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Corría el año 1878. Por aquel entonces era go- 
bernador de la provincia de Jujuy el doctor Cás- 
tulo Aparicio, quien por razones que escapan a 
esta crónica, entregó el gobierno de la referida 
provincia a don Martín Torino, perteneciente a 
una de las más viejas familias de Salta, y radicado 
en la misma. 

Quizás fuese éste uno de los hechos que contri- 
buyeron a acentuar el ancestral antagonismo 
entre ambas provincias. 

Lo cierto es que, una vez don Martín Torino en 
el poder, una de las primeras medidas que puso 
en práctica, reñida con los más elementales ru- 
dimentos de diplomacia política y “buena vecin- 
dad”, consistió en exigir la renuncia a todos los 
jujeños que se habian desempeñado bajo el go- 
bierno del doctor Aparicio. Ello motivó, como es 
lógico suponer, los más profundos resentimientos, 
agravados por el hecho de que dichos funciona- 
rios fueron reemplazados por salteños en primer 
término, y continuando con tucumanos y hasta 
bolivianos y chilenos; acontecimiento práctica- 
mente insólito en la incipiente política de nues- 
tro país. . 

Tal intempestivo cambio se inició con el.nom- 
bramiento del ministro general, doctor José Ori- 
huela, salteño; oficial mayor, don Simeón Barre- 
ra, también salteño; jefe de policía, don Guillermo 
Mors, salteño; comandante de la guardia de la 
cárcel, don Santiago Mora, chileno; intendente 
municipal, don Napoleón Paliza, tucumano; juez 
de primera instancia, doctor Lucas Rocha, boli- 
viano; juez de alzada, doctor Marcelino Salas, 
salteño; juez del crimen, doctor Belisario Arce, 
boliviano; secretario del crimen, Federico Calveti, 
boliviano; comisario de policía, Juan Arce y de- 
fensor de menores, Abraham Arce, ambos asi- 
mismo bolivianos. ¡Los jujeños ya no mandaban 
en Jujuy! -Se-llegó a tal extremo que la invasión 
foránea involucró comisarios, secretarios de juz- 
gados y porteros de oficinas; Jujuy se convirtió 
en una tenencia o “sucursal”, valga el término, de 
Salta, ya que hasta Jos diputados a la Legislatura 
eran en su mayor parte salteños elegidos a fin de 
que, en su oportunidad, sindicasen al doctor Apa- 
ricio como senador añte el Cóngreso Nacional. 
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Como era previsible, tales medidas provocaron 
la indignación de los locales. El resentimiento 
genera] tuvo como consecuencia la inmediata ges- 
tación de una acción de carácter revolucionario, 
con el propósito de derrocar el gobierno de Torino, 
llevándose a cabo la primera tentativa el 12 de 
mayo de 1879; fecha durante la cual varios ciu- 
dadanos jujeños asaltaron a los guardias de la 
cárcel y la policía. 


Pero, como desde Judas hasta nuestros días la 
delación ha sido uno de los “hobbies” más asidua- 
mente practicados por los humanos, no faltó quien 
advirtiese a las fuerzas gubernamentales sobre 
la subversión en ciernes; de modo tal que, cuando 
el hecho se produjo en la mañana del día refe- 
rido, dichas fuerzas ya estaban convenientemente 
preparadas para repeler cualquier tipo de agre- 
sión. Tanto fue así, que en el luctuoso enfrenta- 
miento, los primeros en caer bajo las balas guber- 
namentales fueron el doctor Plácido Bustamante 
(hijo), el capitán Diego Baca, que encabezaban el 
movimiento, y un oficial de línea de apellido Go- 
menzoro, quien fue recogido con una pierna frac- 
turada y subrepticiamente auxiliado por el doctor 
Antonio Baldi, así como otros atacantes. 


)igItizea by 
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COMIENZAN LAS PERSECUCIONES 


Todo acto de violencia, justificado o no, en 
contra de un gobierno que no goza de la anuen- 
cia popular, acarrea consigo, si nq ha tenido la 
suerte de lograr su objetivo, una serie de perse- 
cuciones. Eso también ocurrió en Jujuy. 

Fue asi cómo muchos preclaros jujeños se vie- 
ron obligados a expatriarse, para evitar ser en- 
carcelados o sometidos a malos tratos, como 
ocurriera con jóvenes de tradicionales familias, 
a quienes se les obligó a barrer la plaza con 
pichanas (escobas hechas de yuyos), acarrear 
agua del Chingo para los presos comunes, lavar 
las galerías del Cabildo, lustrar las botas de- los 
oficiales del bando contrario, desagotar las letri- 
nas, y otros trabajos humillantes. 

Ante esa situación, la reacción de los jujeños 
no se hizo esperar. Así, se resolvió reorganizarse, 
esta vez serenamente y en debida forma, para 
llevar a cabo una revolución de tal amplitud que 
comprometiese a la provincia en su totalidad. 


LA JUNTA REVOLUCIONARIA 


El principal impedimento para una acción de 
tal envergadura lo constituia la escasez de armas 
y dinero. A tal efecto, se constituyó una Junta 
Revolucionaria, que procurase la provisión de 
fondos y armamentos en cantidad suficiente co- 
mo para cubrir los eventos de mayor importan- 
cia; y que, además, designase a las personas que 
no sólo tendrían a su cargo la dirección de las 
fuerzas necesarias, sino que tomarían sobre sí las 
responsabilidades que crearía el movimiento re- 
volucionario. 
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El Cabildo de Jujuy en la Eo colonial, cuando se paseaba el “estandarte real” en las grandes 
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De esta forma, se creó una Junta Revoluciona- 
ria constituida por don Pedro y Romualdo Por- 
tal; Plácido, Teófilo y Juan Sánchez de Busta- 
mante; Delfín Sánchez; José de la Quintana; 
José Villar; José B. Bárcena; Pablo Carrillo; 
Pablo Blas; Jorge, Gregorio y Emilio Zenarruza; 
Soriano Alvarado y muchos más. 

Una vez organizada la Junta, la misma resol- 
vió nombrar un jefe a quien respondiesen sus 
integrantes y éste debia designar a los agentes 
que considerase de su mayor confianza, de ma- 
nera que la Junta no tuviera nada que ver ni 
qué hacer, más que proveer los fondos que se 
necesitasen. Tal designación recayó en el coro- 
nel de guardias nacionales don Silvestre Cáu, 
ungido como jefe supremo y única persona que 
conocerá los nombres de quiénes componían la 
aludida Junta. 


CONSTITUCION DE LA JUNTA 
EJECUTIVA REVOLUCIONARIA 


Una vez al frente del movimiento, el coronel 
Cáu procede a formar la Junta Ejecutiva Revo- 
lucionaria, la que estaba integrada por las si- 
guientes personalidades, jefes y oficiales, todos 
de la ciudad y de la campaña: coronel don Mi- 
guel Lizárraga, capitán don Francisco Farfán, 
capitán don Bernardo Gallardo, comandante don 
Bonifacio Guzmán, además de otros oficiales de 
los distritos de Jaire, Tiraxi, Lozano y León. 

Comandante para el batallón de la ciudad de 
Jujuy, fue nombrado don José María Maldonado, 
con sus respectivos oficiales. Para las fuerzas de 
San Pedro, comandante don Carlos Tapia; para 
Perico del Carmen, comandante don Ignacio 
Iriarte y comandante para las fuerzas de Cochi- 
noca y Rinconada, don Doroteo Calisaya. 

En lo referente a las zonas de Tilcara y Hu- 
mahuaca, no se designaron jefes pues quienes 
allí tenian su predominancia no gozaban de la 
confianza del coronel Cáu. 

No obstante las precauciones tomadas, el coro- 
nel Cáu se sabía vigilado y era tal la persecu- 
ción a la cual estaba sometido, que no sólo no 
podía ir a su propia casa, sino que apenas logra - 
ba comunicarse esporádicamente con algunos de 
sus colaboradores, unas veces en el domicilio de 
don Angel Rueda y otras en lo de Delfín Sánchez. 
Mientras tanto él, Lizárraga, Maldonado y Ta- 
pia se reunían y vivían ocultos en una casa de 
las inmediaciones de la ciudad de Jujuy, desde 
la cual el coronel Cáu impartía sus órdenes y en 
donde recibía su correspondencia, activando por 
tales medios sus trabajos bélicos. 


UNA INCOGNITA: ARMAMENTOS 


Quedaba por resolver el problema de la provi- 
sión de armamentos. Por una de esas afortuna- 
das casualidades, los revolucionarios jujeños ob- 
tuvieron, no se supo nunca por qué medios, la 
colaboración de un caudillo salteño, quien faci- 
litó 130 fusiles y 100 carabinas Remington, los 
que fueron introducidos en Jujuy por los comer- 
ciantes de esta plaza, José S. Cuñado y Napoleón 
Ceballos, quienes recurrieron al subterfugio de 
ocultar entre los cajones de mercadería las ar- 
mas obtenidas, que de inmediato fueron distri- 
buidas entre la gente del coronel Lizárraga. Dias 
más tarde, y por idéntica vía, llegaron a manos 
de los revolucionarios varios tos conteniendo 
revólveres sistema ¡Lafouché, La uy Ñ LS 


Coronel Silvestre Cáu, jefe de la Junta Ejecuti- 

va Revolucionaria que llevó a cabo el movi- 

miento contra el gobernador de Jujuy —oriun- 
do de Salta— Martín Torino. 


dos a la defensa personal de los jefes y oficiales 
del grupo. 

Una vez provistos los jujeños de las armas im- 
prescindibles y nombrados los jefes y oficiales a 
cuyo cargo estarían las operaciones, el coronel 
Cáu designó como día de reunión el 24 de se- 
tiembre de ese año (1879), a las 12 horas, en el 
paraje conocido por el nombre de La Tablada, 
situado en el ámbito de la ciudad de Jujuy, con 
la disposición de concurrir todos los componen- 
tes del grupo revolucionario en correcta forma- 
ción, a fin de dar comienzo al ataque al medio- 
día, por los diversos lugares que con antelación 
se habían fijado. 


“HORA 0”: ORDEN DE ATAQUE 


El momento tan ansiado había llegado. A la 
hora convenida, el coronel Lizárraga se hizo pre- 
sente en La Tablada; pero el nerviosismo comen- 
zÓó a cundir en la tropa, pues las fuerzas que 
debian converger desde Perico no llegaban, y las 
de San Antonio se hallaban recién en el Alto de 
la Viña. 

A todo esto, el gobernador Torino, puesto so- 
bre aviso la noche anterior con respecto al mo- 
vimiento organizado por los jujeños y que ya 
había tomado cuerpo en la Zona de la Quebrada, 
marchó a Salta en compañía del intendente de 
policía Mors, con el objeto de reclutar gente pa- 
ra sofocar la revolución. 

En consecuencia, Torino delegó el mando en 
su ministro Orihuela quien, en la mañana del 24, 
hace tocar llamada. general El batallón de la 
ciudad, fue acuartelado junto con los empleados 
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de la administración. A las 12 y 30, el comandante 
Maldonado con 200 hombres toma posesión de la 
quinta de los Sarasivas, solar que ocupaba la 
manzana en donde actualmente se alza el Pala- 
cio de Gobierno, frente al Cabildo, iniciando des- 
de allí un ataque frontal Lizárraga, a su vez, 
ocupa la casa de los Juliá, justamente detrás del 
Cabildo. Tapia llevó sus fuerzas a la quinta de 
los Villar, en.lo que es ahora el Colegio Nacional 
Finalmente, Iriarte se ubicó en el canchón que 
da a la parte oeste del Departamento de Policía, 
principiando todos a un tiempo el ataque con- 
tra las fuerzas gubernamentales, que se encon- 
traban atrinehecadas en la Policía y el Cabildo. 

Así se sucedieron tres días, durante los cuales 
sólo hubo algunas pequeñas escaramuzas, dado 
que tanto los sitiados como los atacantes perma- 
necian la mayor parte del tiempo ocultos tras 
las paredes de los edificios, a fin de no ofrecer 
fácil blanco al enemigo. Ante situación tan inde- 
cisa y llegado el cuarto día, el coronel Cáu, quien 
no intervenía personalmente en la lucha or 
padecía de reumatismo en las manos, ordena 
ataque a fondo con el propósito de definir y 
situación. 

Como primera medida, se procedió a cortar el 
agua de la acequia que pasaba por el centro del 
cuartel y se abrieron boquetes en paredes 
del canchón en donde se parapetaban las fuer- 

zas del gobierno, introduciéndose por ellos los 
Fe rolucionarios, matando a quienes intentaban 
impedir su avance. 


LOS MARTIRES DE LA REVOLUCION 


Al frente de los atacantes iba el coronel Lizá- 
rraga y su ayudante Zamorano. Lizárraga se lan- 
zó a la lucha con bravura, matando con su re- 
0 a cuatro enemigos. Quizás fue esa misma 
excitación que lo embargaba lo que Je impidió 
resguardarse a ueabo mientras cargaba nueva- 
mente su arma. Una descarga efectuada desde 
uno de los miradores del cuartel lo alcanzó de 
Meno, junto con su ayudante Zamorano. Pero los 
revolucionarios continuaron su avance, provo- 

- cando la huida de las fuerzas gubernamentales 
y ocupando finalmente el cuartel. 

Mientras tanto, la tropa al mando del coman- 
dante Maldonado tomaba por asalto el Departa- 
mento de Policía, ochpando gran parte de éste, 
además del edificio donde funcionaba la impren- 
ta del gobierno, aunque no sin sufrir algunas 
bajas. 

Al dia siguiente de los sucesos referidos, y 
aunque la lucha no había cesado, se procedió a 
dar sepultura a los caidos. 


Se cumplía ya el sexto día del sitio al que el. 


comandante Maldonado sometiera a los guber- 
nistas, atrincherados en la Policía, cuando los 
revolucionarios ocuparon totalmente el Departa- 


mento, ocasionando la huida de sus defensores, - - 


quienes en su retirada abandonaron gran canti- 
re de armas y municiones. 

o todavía quedaba un as por rendir, 
el tudo, en donde se Sole el resto 
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de las fuerzas del gobierno. Abi las paredes, 
tal como se procediera la acción en la que 


viejo pero efectivo truco. Mandó traer vartas a 
tas de kerosene y una especie de jeringas de la- 
ta que en aquellos tiempos se usaban para jugar 
con agua, durante las fiestas de carnaval Se 
llenaron rl irte ir 
" lanzado sobre los techos de cañizo del Cabildo, 
prendiéndoles fuego a continuación. 

El humo del incendio comenzó a envolver el 
edificio, hasta cubrir el mirador y las llamas, ca- 
da vez más altas, comenzaron a avanzar por lay 
galerías, lamiendo paredes y techos, hasta 1 Lar 
a las mismas puertas del cuerpo de guardia. El 
efecto no se hizo aguardar y luego de minutos 
de angustiosa espera se abrieron las ventanas 
que daban a la galería exterior, vomitando fusi- 
les y trapos blancos que se agitaban en deman- 
da de rendición. Pero no sólo armas y banderas 
salieron por las ventanas, sino que también por 
ellas pretendieron evadirse los sitiados, siendo 
contenidos por el comandante Maldonado, quien 
los obligó a retroceder hacia el canchón colin- 
dante con el Cabildo, en donde fueron rodeados 
por los revolucionarios, Al mismo tiempo, el co- 
ronel Cáu, al frente de los hombres de Lizárraga, 
se dedicaron a la tarea de apagar el incendio, 
causa de la capitulación incondicional de los gu- 
bernamentales. 


EL HORROR DESPUES DE LA BATALLA 


El cuadro que esperaba a los revolucionarios 
uentro del cuartel no fue precisamente agrada- 
ble. Cadáveres por todas partes, entre ellos el de 
Orihuela, el doctor Ortiz, un oficial catamarque- 
ño y los mismos soldados desconocidos de siem- 
pre, mezclados con los de las vacas y terneros 
sacrificados por los sitiados, quienes Se mantu- 
vieron durante todo el tiempo sólo con asado, 
utilizando como leña las culatas de los fusiles; 
heridos agonizantes, clamando por un poco de 
agua, los labios resquebrajados por la sed y la 
fiebre, faltos de asistencia médica, sollozando 

nos como criaturas; cuerpos tirados en me- 
-dio de charcos de barro y sangre, pasto ya de 
los gusanos que iniciaban su obra macabra. Tal 
el aspecto que ofrecía el Fuerte rendido. Tal el 
saldo de: una maniobra política insensata, que 
enfrentó hermanos contra hermanos, sembrando 
la muerte entre los vencidos y vencedores. 

Por la noche, los prisioneros durmieron en el 
Exncnon, bajo estricta vigilancia. 


EL CORONEL CAU, - 
GOBERNADOR PROVISORIO 


La lucha había cesado y la provincia reclama- 
) ba un gobierno. Tal designación recayó, con ca- 
- rácter provisorio, en la persona del coronel Cán, 
el cual tomó posesión de su cargo en la 
Belgrano, nombrande como ministro al profesor 
normal don José S. Cuñado. 

Uno de los primeros actos A gobierno del co- 
ronel Cáu fue proceder a la deportación de los 
prisioneros salteños, quienes, en número de se- 
senta y dos, fueron enviados a su provincia, bajo 
la custodia del capitán Miguel Santos Vera y una 
guardia de doce hombres, con la rigurosa orden 
de fusilar a todo aquel que intentara fugarse. En 


camino a Salta, los deportados pasaron la pri- 
mera noche en la plaza de San Antonio y la se- 
gunda en el Angosto de la Caldera, en el domici- 
lio del coronel Arrieta. 

Al siguiente día de la partida de los salteños, 
el coronel Cáu forzó otro contingente, esta vez 
compuesto por los presos bolivianos, entre quie- 
nes se contaban los doctores Justiniano Inchaus- 
ti, Belisario Arce, Lucas Rocha, Marcelino Salas, 
Abraham Arce y Mamerto Lizárraga y los seño- 
res Federico Calveti, Juan Arce y otros, quienes 
ocupaban cargos públicos. 

La caravana partió a lomo de burros hacia el 
país vecino, llevando como aperos sus ropas de 
cama solamente. 


UNA CUENTA SUPUESTAMENTE 
SALDADA AL CABO DE DOS AÑOS 


Según versiones transmitidas oralmente de una 
a otra generación, dos años antes de producirse 
los sucesos que nos ocupan, allá por el 1877 se 
celebraba una fiesta en el domicilio de una fa- 
milía de apellido Farfán. La reunión era de las 
típicas que se realizaban y que aún ahora perdu- 
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ran en la vida cotidiana de nuestro norte. Gui- 
tarreadas, zambas, bailecitos, chacareras, humita, 
tamales y vino en abundancia. Entre los asisten- 
tes se encontraban el comisario don Teodoro Ba- 
rrientos, el camandante don Santiago Mora y el 
capitán don Miguel Santos Vera. , 

De pronto, un tumulto, una exclamación aho- 
gada y el golpe sordo de:un cuerpo que se des- 
ploma. La algarabía del baile cesa y al dispersar- 
se el grupo desde el cual había partido el grito 
de agonia, queda en el suelo el cuerpo del comi- 
sario Barrientos en medio de un charco de san- 
gre, con un puñal clavado en su espalda. La 
muerte fue instantánea, a tal punto que la vic- 
tima ni siquiera supo quién había sido su ata- 
cante. 

En tiempos en que tanto cuestiones políticas 
como personales se resolvían con el cuchillo en 


_la mano, era lógico esperar que los sospechosos 


se acusasen mutuamente. Fue asi cómo se sindi- 
có en primer término como autor del asesinatc 
al comandante Mora, pero éste se defendió acu- 
sando a su vez al capitán Miguel Santos Vera, el 
que fue puesto preso de inmediato, condenándo- 
sele a dos años de prisión. 

Los malos tratos a que fue sometido el prisio- 
nero por parte del comandante Mora, engendró 
en el capitán Santos Vera la idea de la fuga, la 
que pudo finalmente llevar a cabo, poniéndose a 
salvo de las represalias que contra su persona 
pudiese tomar Mora. Pero dos años engrillado y 
maltratado no era cosa que pudiese olvidarse tan 
fácilmente. Cuando se produce la revolución de 
1879, al frente de las fuerzas que tomaron el Ca- 
bildo iba el capitán Miguel Santos Vera. El des- 
tino quiso que nuevamente se enfrentasen ambos 
hombres, y la duda que atormentara al capitán 
Santos Vera durante esos años de injusto encar- 
celamiento salió a borbotones de sus labios en 
una sola frase. Acercándose al comandante Mo- 
ra, responsable del acuartelamiento de todos los 
jujeños que se hallaban en el edificio, inquirió: 

—Digame, comandante, ¿quién mató al comi- 
sario Barrientos? 

Todo estaba perdido para Mora, el cual respon- 
dió sin dilaciones: 

—Yo, señor. 

El capitán Santos Vera lo observó por unos mo- 
mentos, y finalmente dijo: “Bueno, ya arreglare- 
mos esta cuenta”, luego de lo cual se retiró. 

Pero entre el contingente de deportados a Sal- 

ta por el coronel Cáu, no figuraba el camandante 
Mora, reteniéndoselo en Jujuy a pedido del capi- 
tán Santos Vera. 
__ Dos noches después de la rendición de los gu- 
bernistas, y en momentos en que Santos Vera se 
dirigía a Salta conduciendo el grupo de deste- 
rrados, el capitán Pedro Martínez, momentánea- 
mente designado jefe de la guardia de la cárcel, 
se presentó en la misma a las ocho de la noche 
acompañado por dos soldados. Probablemente, 
Mora intuyó lo que ocurriría a continuación; fue 
sacado de- la prisión y conducido a un lugar de- 
nominado San Roque, detrás del solar que ocupa 
actualmente el hospital del mismo nombre. 

El fusilamiento del comandante Mora era un 
hecho. Se formó el precario pelotón de ajusticia- 
miento, los soldados apuntaron sus armas hacia 
Mora y el capitán se aprestó a dar la orden de 
¡Fuego! 

Pero un grito estremecedor paralizó el brazo 
a medio alzar—debeapitán Martínez y un cuerpo 
cayó a sus pies, abrazándose a sus rodillas y pi- 
diendo entre sollozos que le tirasen a ella, pero 
que no matasen a sú hijo. En efecto, era doña 
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María de Mora, madre del condenado, quien, en- 
terada no se supo nunca por qué medios, de la 
suerte que correría su hijo, no vaciló en correr 
hacia el lugar indicado, ofreciendo su vida a 
cambio de la del camandante. 

Eran aún aquellos tiempos en los que el cla. 
mor de la voz de una madre podía lograr que 
una orden fuese rectificada. Eran aún aquellos 
tiempos en los que la hidalguía se sobreponía a 
las instrucciones previas. Doña María de Mora, 
ahogada por las lágrimas, recordó al capitán Mar- 
tínez su paternidad y por sus hijitos rogó por la 
salvación del suyo. Martínez vaciló. Luego, con 
expresión adusta, se dirigió a la mujer que im- 
ploraba: 

: —Está bien —fueron sus palabras—. No man» 
charé mis manos con la sangre de un bandido; 
lléveselo, pero que salga esta misma noche de 
Jujuy, porque si cuando vuelva el capitán San- 
tos Vera lo encuentra vivo, ni Dios se lo quita. 

Así salvó su vida el comandante Mora, siendo 
conducido esa noche a Salta por su hermana 
disfrazado de mujer, en previsión de cualquier 


encuentro con alguna patrulla revolucionaria ' 


menos piadosa... 
LA CONTRA-REVOLUCION 
DEL CORONEL VILLEGAS 


Como era previsible, la reacción tendiente a 
repeler la revolución dirigida por el coronel Cáu, 
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se produjo de inmediato, Al tomar éste el go- 
bierno de la provincia, llegaron a su conocimien- 
to noticias de que el coronel Gregorio Villegas ha- 
bía levantado en su contra las fuerzas que co- 
mandaba en la Quebrada, y se dirigía hacia Ju- 
juy con el propósito de organizar una contra- 
revolución. Prontamente se formó una división 
de trescientos hombres, quienes fueron enviados 
hacia Tilcara y Humahuaca, bajo el mando del 
comandante José Maria Maldonado, a fin de so- 
focar el movimiento sedicioso. 

La llegada del contingente a Tilcara se pro- 
dujo sin inconvenientes, dado que la plaza que 
se pensaba arrebatar a los revoltosos ofrecía el 
aspecto más tramquilizador, y en sus calles es- 
trechas así como en las casas, no se halló el me- 
nor rastro de los hombres de Villegas. Parecía 
que la tierra se hubiera tragado a todo ser ví- 
viente que tuviese capacidad para empuñar un 
arma, de manera que el comandante Maldona- 
do continuó su marcha hacia Humahuaca, sin 
sospechar la celada que se le había tendido. 

En efecto, la emboscada preparada tomó a las 
fuerzas de Maldonado totalmente desprevenidas, 
siendo recibidas por una descarga cerrada de los 
soldados de Villegas, parapetados tras los tapia- 
les de las casas de Humahuaca. El resultado 
no pudo ser más desastroso para los expedicio- 
narios, ya que en la acción perdieron la vida el 
comandante Maldonado y sus dos ayudantes Pa- 
dilla y Arenas, quienes iban junto a él, al frente 
de la tropa, como así también varios soldados. 

Pero la rapidez de decisión de los capitanes 
Guzmán y Gallardo impidió la derrota total. Des- 
pués de desmontar a toda prisa, saltaron los ta- 
piales tras los cuales se refugiaban los villeguis- 
tas, entablándose una lucha cuerpo a cuerpo 
en la que cayeron muchos de los emboscados, 
mientras el coronel V; con el resto de sus 


adeptos se dio a la fuga a través de los cerros. 
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Una vista de Jujuy tomada en 1890, pocos años después de los sucesos que se relatan aquí: co- 
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Antiguo Cabildo de Jujuy (foto Gaite, $. 5. de Jujuy). 


Mientras tanto, los tenientes Casas, Luna y Ba- 
ca se mantuvieron firmes en sus posiciones de la 
retaguardia, en espera del retorno de sus com- 
pañeros, y al mismo tiempo para evitar cualquier 
otro ataque imprevisto. 

Finalmente, regresaron victoriosos los perse- 
guidores. La contra-revolución había sido com- 
pletamente desbaratada, si bien en el ánimo de 
todos pesaba el alto precio pagado por el triun- 
fo, cuando al día siguiente fueron sepultados los 
restos de los caidos en la lucha, en el cementerio 
de Humahuaca. 


CONVOCATORIA A ELECCIONES: 
GOBIERNO DE PLACIDO $. 
DE BUSTAMANTE 


La agitación de la batalla había desaparecido. 
La calma retornaba a las calles de la ciudad de 
Jujuy, y a toda la provincia. Pueblo y gobierno 
loraron a sus muertos, pero era llegada la ho- 
ra de organizarse y hallar los medios para re- 
parar el daño causado por quienes desencadena- 
ran tan insensata contienda. Por orden del co- 
ronel Cáu, una guarnición al mando del capitán 
Vicente Baca y de los tenientes David Casas y 
Anselmo Luna continuó ocupando la zona de la 
Quebrada, mientras el gobernador provisorio 
convocaba a elecciones libres a los ciudadanos 
jujeños, de las que resultó electo en forma de- 
finitiva el señor Plácido S. de Bustamante. 

El nuevo gobernador ordenó de inmediato un 
minucioso inventario en la Casa de Gobierno, 
comprobándose úe este modo el saqueo al que 
había sido sometido el edificio. Puede decirse 
que, prácticamente, sólo quedaban las paredes, 
ya que tanto muebles como libros, papeles y has- 
ta hojas y sobres, se habían esfumado, del mis- 
mo modo que se esfumó el dinero que se guar- 
daba en la tesorería, junto con los libros de 
cuentas y controles. 

Por tal motivo, el gobernador Bustamente se 


vio en la necesidad de Er ey 5 Bción a 


la que se llamó Oficina de Crédito Público, emi- 
tiéndose bonos de la provincia, con los cuales se 
comenzó a pagar las deudas contraídas duran- 
te el gobierno de Torino. 

No fue tarea fácil equilibrar las finanzas de 
la provincia, pues el total de las deudas ascen- 
día a un valor que soprepasaba los trescientos 
mil pesos, cantidad que si transportásemos a la 
actualidad causaría escalofríos. En un principio, 
los bonos se cotizaban en el comercio con un 
quebranto de un cincuenta por ciento, pero a 
medida que transcurría el tiempo y el gobierno 
de Bustamante fue afianzándose en seguridad 
y firmeza, circunstancia que avalaba/ la certeza 
de la conversión de los bonos en dinero efectivo, 
la cotización bajó a un veinte por ciento, para 
finalizar por ser cambiados sin descuento alguno. 

Estabilizada la economía de la provincia, el 
gobierno de Bustamante continuó siendo un 
ejemplo de honradez y laboriosidad, acompañán- 
dolo en su tarea los ciudadanos más caracteri- 
zados de Jujuy, quienes en tan crucial situación 
demostraron los beneficios que depara a un pue- 
blo la probidad de sus gobernantes. 

Así se cerraba un capítulo triste en las rela- 
ciones de dos provincias hermanas y vecinas, 
como son Salta y Jujuy. Y de este modo el pue- 
blo de una provincia pudo retomar el manejo 
de la cosa pública sin interferencias extrañas. 

Hemos contado este episodio porque en la actua- 
lidad parece increíble que hayan sucedido he- 
chos como éstos en una parte del territorio ar- 
gentino. Evocar estos sucesos da cuenta del 
avance que ha experimentado la comunidad na-. 
cional en las grandes pautas de su convivencia. 
Si salteños y jujeños pelearon una vez, hace ca- 
si cien años, esas hostilidades hoy están limita- 
das al inofensivo campo de las competencias de- 
portivas, de los festivales folklóricos y... de los 
chistes provincianos, en los que inevitablemente 
cada provincia “toma el pelo” a su vecina. Sir- 
va esta ligera evocación de un episodio san- 
griento, para evaluar cuánto se ha progresado 
en la fraternidad de nuestras históricas pro- - 
vincias. 0 
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- DELA COLONIZACION 


GRINGA 


E un artículo anterior titulado “La Colonización y 


el Gringo”, tratamos de ubicar en su lugar el 

papel cumplido por los criollos y los inmigrantes 
en la primera etapa de nuestra colonización, que se 
produjo en la segunda mitad del siglo pasado. 

Es tiempo ya de terminar con las interpretaciones 
que atribuyen todos nuestros males al “gringo” y al 
capital extranjero nuestros actuales apremios eco- 
nómicos y la subordinación del país a ciertos intere- 
ses foráneos. Como si no hubiesen sido argentinos 
los culpables de los errores cometidos con la inmi- 
gración y los que prepararon y consolidaron la de- 
pendencia económica que todavía nos ata a ciertos 
intereses que no son los nuestros. 

También debe terminarse con la historia prefabri- 
cada de que todo nuestro progreso empieza en Ca- 
seros, probablemente en el momento en que Sar- 
miento se sentó al escritorio de don Juan Manuel 
a redactar el parte para su Boletín. Para algunos des- 
cendientes de extranjeros (cuya principal fuente de 
información tueron quizás los relatos de la “nona'”), 
antes de venir los inmigrantes, aquí todo era desidia 
e ignorancia y los argentinos gente haragana, atra- 
sada y discola que vivían churrasqueando, guitarrean- 
do panza arriba o sacándose las tripas en las pul 
perías, mientras el gringo trabajaba con el tusil al 
hombro y difundía a raudales las luces de la civill- 
zación en medio de la hostilidad general y cuerpean- 
do las puñaladas, hasta que logró poner en marcha 
el país e ilustrar a tanto analfabeto. 
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general Urquiza en Entre Rios y don Do- 
mingo Crespo en Santa Fe, fueron los gobernan- 
tes a quienes se debe, en gran parte, la coloni- 
zación organizada y más o menos planificada. 
Intervinieron en ello, el salteño Aarón Castella- 
nos y el ministro de Urquiza, doctor Luis J. de 
la Peña. Este último, precisamente, encomendó 
al francés don Pablo Brougnes la elaboración de 
un plan de colonización. Posteriormente Broug- 
ne3 firmó contratos con los gobiernos de: Entre 
Ríos y Corrientes y Castellanos con el de Santa 
Fe, Más tarde intervino como consejero en la re- 
dacción de ciertos contratos el emigrado francés 
Alejo Peyret. 

En todos los planes que se elaboraron en aque- 
lla época, se optó por la agricultura intensiva y 
diversificada, lo que no deja de llamar la aten- 
ción, tratándose de un país donde lo que más 
sobraba era la tierra. Las parcelas que se daban 
a cada familia eran de una superficie de 25 a 38 
hectáreas término medio. Por lo general se en- 
tregaban en sorteo público. 

Había plena libertad para sembrar de todo. Y 
para estimularlo al agricultor a efectuar cultivos 
diversificados se le entregaba a cada uno semi- 
las de trigo, lino, maíz, maní, algodón, caña de 
azúcar, tabaco, etc. Desde luego, cada agricultor 
tenia su huerta, su quinta de verduras y hortali- 
zas, sus batatales, sandiales, zapallares, etc. Y 
criaban toda clase de aves de corral, cerdos y 
ovejas, amén de vacas lecheras que les permitían 
fabricar queso y manteca. Es muy importante te- 
ner en cuenta todo esto para poder apreciar a 
fondo lo Que ocurrió después, cuando la coloniza- 
ción corrió por cuenta exclusiva de contratistas 
particulares y grandes propietarios de campos, 
cuando descubrieron el jugosisimo negocio de la 
agricultura con mano de obra extranjera. 

Resulta muy ilustrativo leer, entre otras co- 
sas, los partes elaborados por el inspector de 
colonias de Santa Fe, don Agustín Aragón y los 
trabajos de otro insigne argentino, don Gabriel 
Carrasco, para apreciar el impulso que adquirie- 
ron en pocos años no sólo las siembras de granos 
y oleaginosos, sino la plantación de frutales y la 
granja. Y también su influencia en la transfor- 
mación de los medios rurales de Santa Fe, una 
de las provincias menos importantes en aquella 
época en que Catamarca, La Rioja, Santiago del 
Estero y Tucumán, enviaban al Congreso Nacio- 
nal muchos más diputados que la hoy poderosa 
provincia litoraleña. 

Otro de los aspectos que habría que estudiar 
es la influencia de las más modernas corrientes 
europeas en nuestro proceso de transformación 
económica y cultural. Y el papel que cumplieron 
en nuestro país algunos exiliados de la revolu- 
ción del 48 en Francia. 

Don Aarón Castellanos, por otra parte, había 
vivido varios años en Francia, el de la pe- 
queña burguesia agraria, creada durante el pro- 
ceso revolucionario que se 1ó en 1789. La con- 
fiscación de los latifundi de (13, Sd , el alto 
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clero y el Estado, y su distribución entre los mi- 

sera! OS, se mantuvo durante la restau- 

ración de Luis XVIN. Los expropiados tuvieron 

que conforinarse en recibir dinero a cambio de 
tifundios. 


ex 

la influencia francesa y tal vez norteamerí- 

cana, se debe igualmente que los inmigrantes tu- 
nuestro país prerrogativas que nunca 

las disfrutó un criollo, en materia de gobiernos 


casos, que los libros y hasta las actas de las reu- 
niones de algunas comisiones de fomento se re- 
dactaban en idioma extranjero. Quien quiera 
comprobarlo puede pedir los viejos libros de la 
Municipalidad de Esperanza (Santa Fe), los que 
se hallan redactados en alemán y francés. 
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pin- 
el clásico juez que se las agarró con Fie- 
que porque no se había arrimado 
32 votar por su candidato, por cuya 
mandó a la frontera y destruyó su ho- 
esa misma época, repetimos, en muchas 
eros éstos nombraban sus pro- 
Y en la provincia de Entre 
funcionaban verdaderos consejos agrarios, 

se les daban prerrogativas tan am- 
como las de obligar a cualesquiera de los 
bros de la colonia a realizar trabajos en in- 
de la comunidad. 
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era norma destinar en las primeras 
que se fundaron, determinada superfi- 
de tierra para uso común que los colonos de- 
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dato singularmente curioso, diremos que la 
aludida del contrato en “español” estaba 
redactada en la siguiente forma: “Cuatro liguas 
cuadras o sies mil cuatrocientos cuadros cuadra- 
dos, cuy propriedad no podrá ser vendida por nin. 
y Quedará para beneficio común 
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, pidiendo tan sólo-un- pedazo 
a para los criollos a fin de que “encuentren 
odo, a la vez que una propiedad en que pue- 
levantar techcs y plantar árboles, cuyos Abri- 
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gos sean suyos y constituyan la herencia de sus 
hijos” (Nicasio Oroño -“Escritos y Discursos - 
pág. 37). 

Nadie escuchó a Oroño y el criollo tuvo que 
optar entre ir a servir de peón y muchas veces 
enseñarle al extranjero lo que éste ignoraba en 
materia de trabajos agropecuarios o revelarse si 
era díscolo. En este caso, si lo prendía la partida, 
iba por la fuerza a servir gratis a un fortín para 
que el extranjero trabajara tranquilamente y te- 
rratenientes y empresarios hicieran también su 
agosto. Cuando no le pasaba como a don Teodoro 
Gramajo, al que se refería don Esteban Piacenza, 
que tenia campo, rancho, vacas, ovejas y que un 
día lo echaron de allí con su familia para darle 
la tierra al extranjero. A 

¡Cuántos Teodoro Gramajo habrá habido en- 
tonces! No en balde dice Hernández por boca de 
Fierro: “Tuve en un tiempo en el pago / hijos, 
hacienda y mujer / pero dentré a padecer / 
m'echaron a la frontera / ¡y qué iba a hayar al 
volver / tan sólo hayé la tapera! /”. Y en esta 
otra estrofa: “Sosegau vivia en mi rancho / co- 
mo el pájaro en su nido / ayi mis hijos queri- 
dos / iban creciendo a mi lau / sólo queda al 
desgraciau / lamentar el bien perdido”. (Perdón 
si hay errores: citamos de memoria.) Fierro es 
contemporáneo del auge colonizador. 

Producto, en el fondo, de este favoritismo para 
el extranjero, es la siguiente expresión irónica 
que cuando éramos muchachos escuchamos a los 
criollos, alguna vez que veían a los extranjeros 
sudando en las chacras: “Trabajen, gringos del 
diablo, que nosotros los vamos a acompañar... 
con la guitarra”. Pero la gran pasta moral del 
criollo no lo llevaba a odiar, ni siquiera envidiar 
al extranjero. Lo ayudaba en todo lo que podía. 
Cuando don Esteban Piacenza, el inmigrante ex- 
tranjero a quien más le debe el gremialismo agra- 
rio argentino, empezó a instalar su modesta cha- 
cra, no hubo un criollo que no lo ayudara, como 
él mismo lo contaba. Su biógrafo, don Tomás 
García Serrano, sintetiza asi los recuerdos que le 
transmitiera el que fuera por más de treinta años 
presidente de la Federación Agraria Argentina: 
“En el nuevo hogar, como habria de hacer todo 
colono, levantó su casa, cavó su pozo, plantó ár- 
boles, realizó aguadas, armó su chacra. Sus ve- 
cinos, criollos todos, que se dedicaban a la 
ganaderia, más que a la agricultura propiamente 
dicha, excelentísimas personas, simpatizaron con 
el nuevo vecino y a veces le facilitaban animales 
para el trabajo y alguna vaca lechera” (Esteban 
Piacenza - Apuntes Biográficos - Edit. Ruiz, Ro- 
sario). 

Repetimos que el inmigrante extranjero no es 
culpable de lo que nuestros hombres de gobierno 
hicieran con el criollo. Tanto el gringo como el 
criollo fueron tan sólo un engranaje dentro de 
un mecanismo general, que terminó más tarde 
explotando al agricultor inmigrante en una for- 
ma en que el criollo no es oci ca, como 
se verá más adelamel Dy 0) ) Y 


INFLUENCIA DE LA 
COLONIZACION ORGANIZADA 


La colonización organizada que se llevó a cabo 
desde 1856 hasta unos años después en Santa Fe 
y Entre Ríos tuvo efectos muy progresistas. Tal 
vez más de lo que sus propios inspiradores y au- 
tores se lo propusieron. 

Pero fue sin duda Santa Fe la más beneficiada, 
a pesar de que las tierras próximas a la capital 
de la provincia, donde se inició la colonización 
en 1856, no eran de las mejores. Tampoco el cli- 
ma era el más apto para el trigo y los rendimien- 
tos del maíz fueron siempre inferiores a los que 
después se verían en los departamentos del sur, 
especialmente General López, Constitución, San 
Lorenzo y Caseros, cuyas tierras fueron rápida- 
mente acaparadas por las familias tradicionales 
de Buenos Aires y las empzesas extranjeras. 

El mayor desarrollo técnico, económico y cul- 
tural de la región central santafesina, de lo cual 


son el eje las ciudades de Esperanza y Ra- 
faela, se atribuye a la influencia suiza. Puede ser 
verdad en ciertos aspectos, 

Pero la razón fundamental de esta evolución y 
de la que se señalará en seguida, fue el tipo de 
explotación agropecuaria que allí se implantó: 
eran en su inmensa mayoría pequeños propieta- 
rios y producían de todo. El agricultor era dueño 
de la tierra y tenía amplia libertad para sembrar 
y criar lo que más le conviniese. 

Dueño de la tierra, la cuidó y trabajó con es- 
mero; construyó y fue ampliando progresiva- 
mente su vivienda e instalaciones; plantó sus 
quintas de frutales y, los que habían sido arte- 
sanos en Europa, no tuvieron trabas de ningún 


San José de la Esquina fue fundada con pobla- 

dores criollos por el gobernador Nicasio Oroño 

en 1865. Actualmente es uno de los pueblos 
más importantes del sur santafesino. 


Aarón Castellanos: colonizador, no toda la gen- 
te que trajo era la que el país podía desear. 
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orden para instalar sus pequeños talleres. El crea- 
dor de una de las primeras y más importantes 


fábricas de maquinaria agrícola del país, Schnei- . 


der, de Esperanza, .empezó trabajando con un 
yunque debajo de un algarrobo. Una de las cur- 
tiembres más poderosas y prestigiosas, “Meiners” 
—también de Esperanza—, se inició en forma pa- 
recida. En los días en que se fundó la colonia 
(hoy ciudad) de San Carlos, el agricultor don 
Francisco Neumeyer empezó a fabricar cerveza 


para su consumo personal. Así nació la primera. 


fábrica de cerveza de la provincia, la hoy cente- 
naria Cervecería Argentina San-Carlos S. A. En 
San Vicente (Santa Fe) existe, entre otras, una 
gran fábrica de máquinas de corte y trilla, cono- 
cida en América y Europa, donde desde hace más 
de diez años exporta parte de su producción. Es 
“Senor”, cuyo fundador comenzó en un modes- 
tísimo galpón trabajando con sus propias ma- 
nos. Casos de estos son numerosos en esa región 
agraria del país. 

En esas colonias es muy difícil encontrar un 
rancho —lo era, al menos, hasta hace unos po- 
cos años—; en algunos de sus distritos se regis- 
traban los índices más altos del país en materia 
de densidad ganadera; se desarrolló una indus- 
tria de importancia, aun en esos años en que la 
producción nacional carecía de teda protección 
y en la Aduana argentina se cobraba más aran- 
cel por las máquinas que venían desarmadas que 
por las que entraban ya montadas; el índice de 
alfabetos sigue siendo uno de los más altos del 
país; el tambo está actualmente mecanizado des- 
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Cañón usado en la Guardia de Carcarañá —fun- 

dada en 1726 como avanzada contra los indios— 

para defender tierras que después se entrega- 

ron a la codicia de los empresarios de coloni- 
zaciones. 
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de hace años, lo que no ocurre en los alrededo- 
res de la Capital Federal; ha sido poco menos que 
la cuna del cooperativismo agrario (alí surgió 
SanCor, una de las cooperativas lecheras más 
poderosas del mundo) y el nivel de vida es supe- 
rior en todos los órdenes al de cualquier otra re- 
gión rural de la provincia y tal vez del país y, 
desde luego, de toda América latina. 

Es por estas razones que a esta colonización, 
a pesar de todos los defectos que pudo haber te- 
nido —que a veces lo hizo chillar al propio Sar- 
miento— y de haber excluido de sus beneficios al 
trabajador argentino, se la puede considerar co- 
mo. la cara limpia de nuestro procesó agrario. 
Lo que vino después se tornó sucio y triste, no 
bien una parte de nuestro “patriciado” y ciertos 
-empresarios inescrupulosos -olfatearon el agra- 
dable tufillo que despedía el negocio de poner 
“gringos” en sus tierras en vez de vacas. O de 
manejar sus negocios según las alternativas de 
los precios de los granos o de las carnes. Subían 
las cotizaciones de Winnipeg (trigo) y bajaban 
las de Smithfield (carnes): ¡fuera las vacas y 
adelante con los “gringos” a sembrar trigo! Cuan- 
do cambiaba la fariña y Winnipeg se venía aba- 
jo y Smithfield se iba arriba, ¡afuera los “grin- 
gos” y que entren de nuevo las vaquitas a reem- 
plazarlos! 


COMIENZA LA 
GRAN ESPECULACIÓN 


Durante los primeros años el proceso de la ins- 
talación de colonias fue lento, porque no todo 
salió a pedir de boca. Todavía en los comienzos 
de 1865 —9 años después de fundada Esperanza— 
sólo había tres colonias en Santa Fe. Pero ape- 
nas trece años más tarde, en 1878, ya funcionaban 
190 y ese año se sembraron más de un millón de 
hectáreas tan sólo de trigo y se exportaron 300 
mil toneladas. 

El decreto de 1876 del presidente Nicolás Ave- 
lManeda, gravando con 1.60 pesos oro el quintal 
de trigo importado, impulsó en forma impresio- 
nante el desarrollo de la agricultura y desató, de 
rebote, la ola de la especulación con las tierras de 
pan llevar. El país retornó a la agricultura, que 
había abandonado en el siglo XVITUI, pero lo hi- 
zo, desde luego, sobre bases técnicas desconoci- 
das hasta entonces no sólo en nuestro país, sino 
en el resto de América, con la sola excepción de 
los Estados Unidos. Y decimos que retornó a la 
agricultura, porque ya en el año 1595 había co- 
menzado a exportar harina al Brasil, desatando 
ya entonces un proceso agrario no sólo en Bue- 
nos Aires sino en Córdoba, al que puso enormes 
trabas el sistema imperante entonces en el Río 
de la Plata (Ver: “Primitivas Experiencias Co- 
merciales del Plata” del Dr. Raúl A. Molina). En 
época de Avellaneda la harina se importaba de 
Chile y de California. Esta última era más bus- 
cada por su mejor calidad. 

Cabe señalar, sin embargo, que el acapara- 
miento de tierras en gran escala se inició antes 
de Avellaneda. Los gobiernos daban tierras por 


Don Nicasio Oroño, gobernador de Santa Fe: 
reprimió el despilfarro de tierras públicas y fo- 


- mentó la formación de colonias con oficiales y 


soldados que habian combatido contra los in- 
dios. Más adelante defendió a los colonos grin- 
gos de la explotación de sus empresarios. 


miles de hectáreas. A Urquiza, solamente, sin du- 
da para que pasara mejor su vejez, el gobierno de 
Santa Fe le regaló de un saque en 1857 un cam- 
pito de 50 mil hectáreas. A don Esteban Rams y 


Rubert, que anduvo en grandes aventuras no- 


muy felices, se le cedieron 675 mil. 

A veces se las daban a empresarios más o me- 
nos responsables, como Castellanos, Lehmann, 
Beck y Herzog. Otras veces a aventureros como 
Teófilo Romang, prófugo de la justicia suiza, que 
entró al país con nombre supuesto y ostentando 
un título de médico del que carecía. Por suerte, 
don Teófilo se portó, en general, un poco mejor 
aquí que en su país de origen y hoy su nombre 
es recordado en varias colonias que fundara a 
partir de 1865. 


LA EXPOLIACION 
DEL INMIGRANTE 


La ola especulativa que se desató en forma 
desenfrenada, sin control de las autoridades, per- 
mitió la actuación de numerosos empresarios que 
obraron -sin eserúpulo alguno. Fueron verdaderos 
negreros de miles y miles de inmigrantes que re- 
clutaban en las aldeas europeas, especialmente 
en Italia. j 

A raíz de los negociados y fraudes que también 
se realizaron, volvió a oírse la voz de don Nicasio 
Oroño en el Senado de la Nación. El viejo patri- 
cio, que había defendido al criollo en su oportu- 
nidad, se levantó en defens los “gringos” ex- 
poliados y engañados. “Las herspryas g intro- 
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REFLEXIONES SOBRE 
Y DESDE LA PAMPA 
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Prólogo de Leonardo Castellani 
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El autor —eztraño caso de un jefe policial 
convertido en doctor de Filosofia— reseña una 
temática en torno a la pampa y a sus habitan- 
tes. El libro tiene la particular virtud de abarcar 
temas especulativos con la sencillez y el sentido 
común de nuestra idiosincrasia. La Cruz y la 
Espada, la tierra, nuestros símbolos, la civiliza- 
ción y la barbarie de Sarmiento y la nueva 
conquista que debe realizar nuestra juventud 
y otros temas hacen de este libro una afirma- 
ción más del revisionismo histórico, imprescindi- 
ble para emprender la tarea fundacional de una 
Argentina sin aditamentos foráneos ni confu- 
stones ideológicas. 
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ducen al pals obligadas por contratos anteriores 
-dice— pierden su condición de hombres libres, 
para constituir con su trabajo en favor de los que 
especulan con estos negocios un censo obligatorio 
que les arrebata el producto de sus afanes, pri- 
vándolos al mismo tiempo de los medios de sub- 
sistencia indispensables y haciéndoles hasta cier- 
to punto odiosa su residencia en la nueva patria 
que han adoptado”. 

Los primeros contingentes de colonos se ha- 
bian traido en condiciones muy distintas a los que 
llegaron después. La partida de Francia del pri- 
mer grupo de familias suizas fue todo un acon- 
tecimiento, a tal punto que algunos de sus prin- 
cipales puertos se disputaron ser el punto de con- 
centración de los embarques. Hubo banquetes, 
brindis y discursos, hurras y aplausos a granel. 

Más adelante se los trajo en las peores condi- 
ciones imaginables. Cientos, miles de familias 
viajaroy en pleno invierno o bajo los rigores del 
sol del Ecuador sobre las cubiertas de los barcos. 
Otros hacinados en increibles “departamentos de 
tercera” y hasta en las bodegas. Fue entonces 
cuando se creó el famoso hotel de inmigrantes, 
cuya mole se ve aún sobre el Paseo Colón. 

Muchos, que habían vendido sus propiedades en 


Europa y entregado todos sus recursos a los “em- : * 


presarios” se encontraron al pisar tierra en Bue- 
nos Aires que se los había estafado y que se ha- 
llaban en un pais extraño sin un peso para co- 
mer. Otros, más felices, fueron a enterrar sus vi- 
das en los latifundios de la región maicera del 
sur de Santa Fe y Córdoba y norte de Buenos 
Aires. , 
El gran negocio de la época fue el arriendo de 
las tierras a esa nueva inmigración. La mayoría 
de lps terratenientes dejaban sus campos en ma- 
nos de administradores sin mayores escrúpulos 
o los arrendaban a intermediarios y se iban a 
disfrutar de sus rentas a Europa. Allí vivían co- 
mo reyes, en medio del boato y el derroche. Y 
mientras en nuestro país los agricultores arren- 
datarios y los peones agrícolas trabajaban en con- 
diciones inimaginables y, desde luego, sin ningu- 
na clase de protección, allá regalaban orfelina- 
tos, hacian fabulosas donaciones a las institucio- 
nes de caridad y hasta hubo quienes construye- 
ron iglesias. Eran los tiempos en que la palabra 
“argentine” —argentino— se aplicaba con sen- 
tido agraviante no sólo en París, sino en Viena 
y Otras capitales del Viejo Mundo como sinónimo 
de rastacuero o algo peor aún. Años más tarde, 
ya bien entrado nuestro siglo, el malogrado es- 
critor don Enrique Loncán hacía decir a uno de 
los personajes de su libro “Mirador porteño” que 
“el mejor negocio que podian hacer los argenti- 
nos era arrendar el país a los ingleses e irse a 
vivir a Europa”. La mordaz ironia de gran humo- 
rista que era Loncán, no inventaba,-sino que de- 
cia algo que estaba en el ánimo de muchos repre- 
sentantes de esa clásica oligarquía terrateniente. 
que hablaba el, castellano con el ganzoso acento 
francés y lo habrá oido decir más de una vez en 
las tertulfas del Circulo de Armas o del Jockey 
Club. d : 
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Carlos Casado del Alisal: una recompensa de 
150 leguas de tierras públicas por sus trabajos 
como empresario de colonización. 


La inmigración se realizó a un ritmo increíble. 
En 1864 la población del país se estimaba en poco 
más de un millón y medio de habitantes, pero 
ya en 1890 llegaba a 3.377.780. En 1895 trabajaban 
en la Argentina medio millón de máquinas agrí- 
colas y en 1908 había alrededor de 50 mil co- 
sechadoras y sembradoras. En esa misma época 
el personal permanente ocupado en las tareas 
agrícolas era de medio millón y llegaban a más 
de 700 mil por cosecheros temporarios, gran par- 
te de los cuales venían desde Europa, para re- 
gresar una vez terminada la campaña agricola. 
Se los llamaba “golondrinas”, porque venían con 
la primavera y se iban con el otoño. 

También a un ritmo increíble se desarrolló la 
especulación y la explotación de los agricultores 
y, desde luego, de las grandes masas obreras, 
pues en esa misma época funcionaban en las ciu- 
dades 32.000 fábricas con más de 300.000 obreros. 
Bialet Massé, que hizo la defensa del trabajador 
criollo, también se refiere prolijamente a la for- 
ma en que vivía y trabajaba esa gran masa obre- 
ra. 


LA GUERRA DE CARNES AGRAVA 
LA SITUACION DE LOS AGRICULTORES 


El precio del arrendamiento de la tierra virgen, 
libre de mejoras, que en un comienzo no pasaba 
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del 7 al 10 por ciento, subió hasta el 40. Es decir, 
que si un agricultor cosechaba 1.000 quintales de 
maíz, debía entregar 400 al terrateniente, nada 
más que para poder ocupar la tierra pelada. Con. 
los 600 restantes debía pagar: gastos de instala- 
ción y desgaste de maquinarias, laboreo de la tie- 
rra, semillas, siembra, cultivo de los sembrados, 
corte, emparve, trilla, bolsas y acarreo y también 
luchar contra las plagas, sobre todo la langosta, 
que era desvastadora y cuya destrucción requería 
enormes esfuerzos. Con lo que le quedaba tenía 
que vivir un año entero con su familia. Así se le- 
vantaron fortunas fabulosas, se pudo derrochar 
el dinero a raudales y se construyeron palacios 
que aún hoy asombran por su lujo, donde poste- 
riormente se alojarían príncipes y altos purpu- 
rados. 

Paralelamente se había producido una suba ge- 
neral de los precios de las herramientas, alimen- 
tos y animales de trabajo, al mismo tiempo que 
bajaba el precio de los granos. 

Esta situación vino a ser agravada por dos fac- 
tores: la primera guerra de carnes que se desató 
en 1911 en nuestro país entre los frigoríficos in- 
gleses y norteamericanos de Chicago y la pérdi- 
da de la cosecha de maíz de ese mismo año, lo 
que redujo la exportación a tan sólo un 4 por 
ciento de lo embarcado en 1910. 

La guerra de carnes elevó considerablemente el 
precio de las haciendas y originó una fiebre es- 
peculativa con la ganadería. El toro campeón de 
Palermo, que en 1905 se había vendido a 5 mil 
pesos (importe de 1250 quintales de maiz) se re- 
mató en 1913 en 80.000 (importe de 20.000 quin- 
tales, o sea unos 30.000.000 de pesos de hoy). 

Para equilibrar los beneficios de la agricultura 
con la ganadería, los terratenientes aumentaron 
al extremo la explotación de los arrendatarios, 
cuando no optaron por el camino directo: echar- 
los a los callejones para reemplazarlos por vacas 
de cría o novillos de invernada. 


LA GRAN HUELGA AGRARIA DE 1912 


Todo esto provocó un profundo malestar espe- 
cialmente en la zona maicera, es decir, sur de 
Santa Fe y Córdoba y norte de Buenos Aires, 
dando lugar al estallido de la huelga agraria más 
grande que se registrara en los anales del país. 

El gobierno nacional, en manos de los conser- 
vadores, respondió a la protesta de los agriculto- 
res, iniciada en forma pacífica, con el envío de 
las fuerzas del Ejército. 

El gobierno de Santa Fe, donde acababa de 
triunfar el primer gobierno radical del país, en- 
comendó al vice gobernador doctor Ricardo Ca- 
ballero, al intendente de Rosario doctor Daniel J. 
Infamte y al acaudalado doctor Toribio Sánchez 
su mediación en el conflicto. Estos se entrevis- 
taron con los representantes de la Sociedad Rural 
de Rosario, cuyos miembros se negaron termi- 


nantemente a entrar en tran ión alguna, con- 
testando a los representantes gel) soRReo que 


Don Esteban Piacenza, líder agrarista, que re- 

cuerda en sus Memorias la ayuda que recibió 

su familia de los pobladores criollos que eran 
vecinos de su colonia. 


“la solución del conflicto la ponían en manos de 
la policía”. 

El informe de la Comisión al P.E. fue termi- 
nante y contiene palabras lapidarias contra el 
sistema de explotación a que eran sometidos los 
agricultores, en su mayoría extranjeros de pro- 
cedencia italiana. 

Pero mientras en Santa Fe el gobierno apoyó 
a los agricultores, la situación fue distinta en 
Córdoba, Buenos Aires y Entre Ríos, donde la 
huelga se había extendido en el término de po- 
cas semanas en una forma insospechada, al ex- 
tremo de que, al cabo de muy poco tiempo —era 
en plena época de siembra de la cosecha fina—, 
quedaron paralizados más de medio millón de 
arados. En estas provincias la policía hizo sen- 
tir su violencia apaleando agricultores, asaltando 
chacras, disolviendo pacíficas reuniones, encar- 
celando y amenazando con deportaciones, ya que 
se hallaba en vigor la ley 4144, sancionada pocos 
años antes para reprimir el movimiento obrero. 


EL PROGRAMA 
DE LA HUELGA 

La huelga de 1912 que se iniciara con el lla- 
mado “Grito de Alcorta”, porque tuvo comienzo 
en la localidad de. ese, mismo nombre en Santa 
Fe, nació. espontáneamente y el programa que 
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enarboló fue muy siniple: rebaja de los arrien- 
dos y libertad para contratar. 

A raíz de este movimiento se fundó el 15 de 
agosto de 1912 la Federación Agraria Argentina y 
el 21 de setiembre aparecía “La Tierra”, su ór- 
gano oficial. 

Pese a la violencia desatada, a la falta de or- 
ganización y a la carencia de un programa, la 
espontaneidad de las masas productoras superó 
las dificultades y logró imponer ciertas condicio- 
nes. Obtuvo, por lo menos, una rebaja apreciable 
en los arrendamientos y, por primera vez en la 
historia argentina, después de los grandes dis- 
cursos de Oroño del siglo pasado, se elevaron al- 
gunas voces en el Parlamento Mamando la aten- 
.ción sobre el problema agrario y se presentaron 
algunos tímidos proyectos: Zeballos, Parera, Saa- 
vedra Lamas, etc. 

Como no se dieron soluciones de fondo, la agi-' 
tación prosiguió en todo el país, al punto de que 
en menos de dos años se realizaron seis congre- 
sos agrarios, en cuyo transcurso la Federación 
Agraría Argentina elaboró un plan de acción que 
puede sintetizarse en los siguientes puntos: 1?) 
La tierra debe ser propiedad de quien tenga ca- 
pacidad y voluntad para cultivarla y poseerla; 
2%) Debe perfeccionarse la técnica agrícola en 
todos sus aspectos; 3%) Debe dictarse una legis- 


El doctor Juan-8. Justo-apoyó-las-iniciativas ten-—- 


dientes a vigorizar las Coogle” 
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lación de arrendamientos rurales; 4%) Organizar 
la venta colectiva de los productos agrícolas y 
compra de cuanto necesita el agricultor; 5) 
Crear un seguro contra granizo y accidentes de 
trabajo; 6?) Mejorar los medios de transportes y 
crear camínos, etc. 


LA LEGISLACION 


El primer proyecto serio de arrendamientos 
agrícolas fue presentado recién el 8 de mayo de 
1917 en la Cámara de Diputados de la Nación por 
la bancada socialista. Su principal inspirador fue 
el doctor Juan B. Justo, que había participado 
activamente años atrás apoyando a la Federación 
Agraria Argentina. 

Lo curioso del caso es que la bancada radical 
no apoyó el proyecto, que por.tal motivo no pudo 
ser sancionado. 

La Primera Guerra Mundial volvió a producir 
el encarecimiento de las carnes y esto agravó 
aún más la situación de los agricultores, igual 
que en 1912. Los terratenientes y administrado- 
res impusieron contratos de una dureza inimagi- 
nable, mientras el comercio de granos, controla- 
do por los monopolios internacionales, imponía 
sus precios. No sólo se retornó a los arriendos del 
35 y 40 por ciento, sino que se incluyeron cláu- 
sulas como ésta: “Si a juicio del señor no valie- 
ra la pena levantar la cosecha porque no se hu- 
biera desarrollado en perfecta forma, el 
podrá soltarle los animales, sin que el colono 
pueda pretender indemnización alguna”. O esta 
otra: “Si para el 1? de junio el colono no hubie- 
ra levantado la cosecha, el propietario podrá 
apropiarse de la misma sin trám 
guno”. 

Recién en 1921, después de los violentos acon- 
tecimientos ocurridos en el campo en 1919 y de 
la imponente manifestación que realizó la F.A.A. 
el 27 de agosto en la Capital Federal, el Congre- 
so sancionó la primera ley de arrendamientos 
agrícolas del país, el 28 de setiembre. Habían pa- 
sado 85 años desde la fundación de Esperanza 
sin que el gobierno se preocupara por el produc- 
tor de la tierra. 


SIGUE EL DESAMPARO 


Pero se equivocaron quienes esperaban que con 
la sanción de la ley mejoraría la situación del 
arrendatario, pues nunca se cumplió por una ra- 
zón muy sencilla: ningún gobierno la reglamen- 
tó. Yrigoyen, Alvear y Justo la ignoraron, 

Pero un heeho inesperado sal 
arrendatarios: la caída vertical 


fueron a parar a los callejones, vol- 
vieron a llenarse de arrenda: 

La situación del campo no me sin embar- 
go, durante la década del 20. En maicera 
. y triguera por excelencia, los ag res sín tle- 


rra, que seguían siendo casi el 80 por ciento de 
los productores, vivían en las mismas condicio- 
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nes que antes. La novela del doctor Alcides Gre- 
ca “La Pampa Gringa”, refleja la vida ingrata 
que llevaban, mientras se enriquecían los terra- 
tenientes, intermediarios y el monopolio del co- 
mercio internacional de granos. 


LA REVOLUCION DEL 30 


A mediados de 1930 el campo volvió a agitarse. 
La crisis mundial había vuelto a agravar su si- 
tuación. En un memorial enviado por la Federa- 
ción Agraria Argentina al gobierno radical de 
Santa Fe se relata la vida de los arrendatarios: 
“Hacen trabajar los hijos desde los 5 6 6 años, 
criándolos en el más negro analfabetismo; no 
pueden tener máquinas modernas; recurren a las 
abstenciones más penosas; su única preocupa- 
ción es la de obtener el dinero necesario para 
pagar el arrendamiento. Hacen para ello econo- 
porte increíbles y como el arrendamiento va siem- 

se endeudan, por lo que se -es- 
risas poca Me se ORAR, se embrute- 
cen; es sobre esta calamidad de orden físico y 
moral que nos permitimos Hamar ta atención a 
los ¡cel qe del gobierno”. 

El pedido había encontrado amplio eco, pero 
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tan sólo tres semanas después se peodajo la re- 
volución de 1930 encabezada por Uriburu. 
El cambio de gobierno fue aprovechado de in- 


mediato. Se generalizaron los desalojos en forma 


hasta entonces desconocida. Miles de agricultores 
fueron arrojados a los caminos con sus familias, 
herramientas 


y animales, mientras sus viviendas : 


eran arrasadas y los escombros (maderas y cha- 
pas) tirados también a la calle. 


Como los desalojos se cumplían con el apoyo 
de las fuerzas del Ejército, el presidente de la Fe- 
deración Agraria Argentina, don Esteban Pia- 
cenza, envió un telegrama al ministro del Inte- 
rior, Sánchez Sorondo, en el que le decía, entre 
otras cosas, que “el Ejército Nacional está para 
defender el suelo de la patria y no para echar de 
él a quienes lo cultivan: agricultores jefes de fa- 
milias humildes, honrados y trabajadores”. 


El señor Sánchez Sorondo atendió prestamen- 
te el Mandó Jos soldados 


reemplazar del 
Ejército por los del Escuadrón de Seguridad y la 


policía, los que también eran ácompañados por 
ot EOS 


“al servicio de los terratenien- 
tes. Pero no obstante la orden, el Ejército siguió 
actuando. En una denuncia de esa época se lee: 


Las importantes obras que SEGBA permanentemente debe realizar, demandan uno 
cvdadosa programación y trabajos a largo plazo, además de una ayuda finan- 
ciero indispensable. Sólo con ella podrá SEGBA lograr el objetivo que es su 
permanente preocupación: Brindar un eficiente servicio a todo su clientela. 
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El general Podras Pablo Ramirez, en 1960; bajo 
su gobierno se dictaron decretos que tendieron 
a mejorar la situación de los arrendatarios. 
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“Apareció el jefe de policía del departamento, 
mayor Giménez Kramer, con su séquito y etro 
auto con un oficial y sargentos del 8 de Caballeria. 
Detrás aparecieron cinco camiones conduciendo 
17 soldados armados a mauser y 25 peones para 
destruir lo único que nos quedaba a los colonos, 
después de muchos años de esperanzas e ilusiones 
frustradas”. Y más adelante: “Ordenaron a los 
peones entrar a los cuartos, descolgando cuadros, 


envolviendo colchones y atando las ropas en pon- | 


chos, que anudaban en cruz”. 


Eso ocurría en las últimas horas de la tarde. 
A la noche todo yacía en el camino y, cuando 
algunos agricultores se acercaron para ayudar a 
la familia en desgracia, el jefe militar envió cua- 
tro soldados para dispersarlos. 


DESDE 1930 A 1943 


Toda la década del 30 se caracterizó por los 
continuos conflictos agrarios y las denuncias ca- 
si permanentes de abusos contra los arrendata- 
rios, que llegaron a sobrepasar todo lo conocido 
hasta entonces, no obstante la sanción de una 
nueva ley —11627, que tampoco se reglamentó— 
y la tan fugaz, como positiva y honesta labor del 
ministro de Agricultura, doctor Antonio De To- 
maso. ; 

La lectura de los contratos de aquella época 
que obran en el archivo de la Federación Agrarias 
Argentina produce escalofríos. Lo curioso es que 
hasta ahora esa documentación no ha sido estu- 
diada por ningún historiador, sociólogo ni econo- 
mista. Los profesores de Derecho Agrario que co- 
nocimos en la Universidad la ignoraban. 


Alí figuran cláusulas como éstas: “El arren- 
damiento es del 46 por ciento de todo el produt- 
to y de los marlos y la paja que entregará puesta 
en parva, antes del 30 de mayo con los mejores 
productos que contenga. Está obligado a permi- 
tir el pastoreo de la hacienda del patrón en los 
rastrojos. Sólo podrá tener una vaca lechera, tres 
cerdos y ningún lanar, ni puede criar aves de co- 
rral para vender” (Campo de Juana Casas de 
Ledesma, en Juncal, Pcia. Santa Fe). 

“Debe entregar el trigo libre de todo gasto pa- 
ra el locador, a elección de éste, elegido de la 
mejor parte de la parva, sano, seco, limpio, tri- 
Mado, embolsado en bolsas tipo exportación y 
puesto en la estación del ferrocarril que indique 
el locador o en el galpón de la estancia. En este 
caso pagará el acarreo hasta la-estación” (Con- 
tratos de Ortiz Basualdo, condesa de Chateau- 
briand, Larriviere, etc.). 


Se le prohibe al agricultor asociarse a entida- 
des gremiales; los juicios se substanciarán en la 
Capital Federal; no puede entrar ni salir del cam- 
po desde las 8 de la noche hasta las 6 de la ma- 
ñana y deberá hacerlo por la tranquera de la es- 
tancia; deberá permitir a toda hora la entrada 
a su chacra y domicilio al administrador o su: 
representantes; tendrá que trillar con la máquíi- 
na que le indique el patrón y no tendrá máqui- 
nas de Oeegranar maíz a mano ni ninguna clase 
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de negocio. La cosecha la asegurará en la com- 
pañía que le indique el patrón y debe, encima, 
someterse a un verdadero código de trabajo Zon- 
de se le indica dia por día lo que debe hacer, có- 
mo y dónde, pudiendo el terrateniente obligarlo 
a rehacer el trabajo o cobrarle una indemniza- 
“ción o multa. Los “contratos” eran por un año 
generalmente y, cuando el maiz estaba a 4 pesos 
el quintal, se le exigia al agricultor, además, el 
pago de una prima que iba de 1.000 a 3.000 pesos 
o sea entre 375.000 y un millón de la moneda ac- 
so según los valores del maíz de entonces y 
ora. 


Y aqui viene al caso recordar lo que decia Sal- 
viano de los agricultores de la época romana, 
esquilmados por los patricios: “Si atendiéramos a 
lo que esos hombres pagan de rentas, podía pen- 
sarse que los tales poseían una enormidad; mas 
£sa consideración no pasaría, de ser una simple 
ilusión”. 

“La extorsión es enorme y general —decía hace 
25 años la F.A.A.—. Los administradores intiman 
desalojo de inmediato y luego, haciéndoles vis- 
lambrar la esperanza de quedar, imponen las 
más desorbitadas condiciones de trabajo a sus 
víctimas. Los hacen firmar un contrato de arren- 
damiento, del cual sólo ellos, los administradores, 
guardan una copia; de modo que pueden usarlo 
o negar su existencia, según convenga a sus de- 
signios. O bien, acompañados de juez de paz, in- 
timan el desalojo a los colonos para después ha- 
cerles el favor de dejarlos un año más, siempre 
que firmen un contrato en blanco, que luego lle- 
nan cuándo y cómo les parezca”. En otros casos, 
dice, “les conceden un año más si pagan un fuer- 
fe aumento del arriendo y si les entregan mil, dos 
mil o tres mil pesos de coima o les firman un 
pagaré por igual suma y a la vista”. 


LA REVOLUCION DE 1943 


Hasta 1943 la mayor preocupación de los agri- 
cultores era la estabilidad y la rebaja de los 
arrendamientos. La situación no había variado 
mucho en la zona típicamente agraria, de cómo 
la describiera el doctor Juan B. Justo en su tra- 
bajo “La Cuestión Agraria”, publicado en 1917: 
“Sin contratos o con contratos por un año, los 
agricultores acampan en tugurios improvisados 
con tierra, algunos palos y chapas de hierro”. 

La falta de estabilidad de los arrendatarios, el 
abandono en que se encontraban, la carencia de 
un orden jurídico que los protegiese, la explota- 
ción a que eran sometidos, las mormas esclavi- 
zantes de trabajo que se le imponian y las prohi- 
biciones de hacer otra cosa que dedicarse al mo- 
nocultivo, habian hecho sentir su influencia en 
las llamadas regiones típicamente maiceras. Las 
viviendas eran tugurios, no se plantaban frutales, 
no se criaban aves ni otros animales, no existían 


Matías Sánchez Sorondo: contra los arrendata- 
rios rebeldes,. le y tropas del Ejército. 
EsoT 
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tambos y no se desarroilaban esas industrias que 
se veían florecer en las regiones del centro de 
Santa Fe a que nos hemos referido. El trabajo 
incontrolado de la tierra había terminado con su 
primitiva fertilidad, y la erosión invadía enormes 
extensiones de tierras donde antes crecieran el 
trigo y el maíz o floreciera el lino. 

Se le deben a la revolución de 1943 dos decretos 
que terminaron con la vida de angustias, sobre- 
saltos y tremendos abusos: la prohibición de 
efectuar lanzamientos y la rebaja en un 20 por 
ciento de los arrendamientos. También tuvo el 
agricultor, por primera vez, libertad para traba- 
jar y diversificar en parte su producción. 

La influencia de estos decretos se hizo sentir 
de inmediato en las regiones estancadas del sur 
de Santa Fe y Córdoba y norte y centro de Bue- 
nos Aires, donde se encuentran las mejores tie- 
rras de la pampa húmeda. La producción se di- 
versificó, se difundieron los tambos y criaderos 
de cerdos, surgieron numerosas cooperativas nue- 
vas e industrias rurales. La tónica del campo 
varió fundamentalmente y se terminaron los con- 
flictos que habían sacudido el agro durante más 
de 30 años, 


Un estudio comparativo de los censos de 1937 
y los que se hicieron después, mostraría fehacien- 
temente el cambio que se produjo en esas rezio- 
nes agrarias en el orden señalado, 


Pero si en el aspecto humano y jurídico se ex- 
perimentaron cambios profundos, sobre todo en 
lo relativo a la liberación y dignificación del agri- 
cultor frente a los abusos de los terratenientes, 
intermediarios, policías bravas y jueces venales, 
no ocurrió lo mismo en el orden técnico, pues se 
descuidaron problemas fundamentales que toda- 
vía siguen sin solución. 


También terminaron las diferencias entre 
“gringos” y “criollos”, que se fundieron para dar 
origen al gran pueblo del presente, lúcido, em- 
prendedor, culto y sanamente nacionalista. Pero 
lo que el ilustre don Alcides Greca llamara “la 
pampa gringa”, sigue esperando la gran revolu- 
ción de fondo, que devuelva a la agricultura ar- 
gentina el prestigio y la pujanza que tuvo hasta 
hace 40 años, pero con agricultores cuya situación 
económica, social y cultural sea un fiel reflejo 
del progreso y bienestar que aspira a alcanzar y 
se merece nuestro pueblo. + 


Una hermosa expresión del cooperativismo: la fábrica de manteca de “SanCor” en Sunchales (San- 
ta Fe), que es una de las varias empresas de esa entidad. 
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Los más apasionantes MORMA ALEANDRO CARLOS CARELLA 
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archivos de la justicia. EMILIO ALFARO Y un elenco de primeras figuras invitadas 


Un ciclo excepcional es- Dirección: 


crito por Juan Carlos Ge- 
né y Marita Mercader. DAVID STIVEL 
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ABRIL DE 1959 


MARTES 14 — El viento del sudeste que sopló 
intensamente desde las primeras horas de la 
madrugada determinó que se produjeran en las 
zonas ribereñas de la Capital y de la provincia” 
de Buenos Aires, inundaciones que ocasionaron 
múltiples inconvenientes a los habitantes de esos 
lugares y daños materiales importantes. 

Fueron muchas las personas que debieron aban- 
donar sus hogares llevando consigo los objetos 
de más valor o de uso indispensable, tales como 
ropas de abrigo, y trasladarse a refugios preca- 
rios, por ejemplo la parte inferior del puente 
Nicolás Avellaneda, en el límite de la Capital con 
esa ciudad. Intensa labor debieron desplegar la 
policía y los bomberos de la Capital y del Gran 
Buenos Aires, para alivíar la situación de los 


Bajo el puente Nicolás Avellaneda, habitantes 
de la zona del Dock Sur reciben atención has- 
ta que puedan regresar a sus hogares. 
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Niños damnificados por las .¿ 
Tigre, son alojados en el Círculo de Suboficiales 
de la Gendarmería Nacional. 


afectados. Las tareas en el puerto, los transportes 
colectivos de pasajeros y las comunicaciones, su- 
frieron también las consecuencias del temporal. 


Evacuóse un cuartel de bomberos 


Las aguas desbordadas anegaron el cuartel de 
bomberos de la zona Escuela, situado en la calle 
Brandsen 1046, en la Boca, y el local debió ser 
evacuado por las dos dotaciones que prestan ser- 
vicio allí. Una de esas dotaciones fue situada en 
la esquina de Patricios y Brandsen, en tanto 
que la otra quedó establecida transitoriamente 
en la sección 26%. 


En el bajo de Belgrano 


La zona norte de Buenos Aires sintió con sin- 
gular rigor los efectos de la inundación y el tem- 
poral. Gran cantidad de árboles caídos, muchas 
calles inundadas y los perjuicios que se producen 
en las villas de emergencia próximas al Golf 
Club Municipal, en cada oportunidad que crece 
el río de la Plata, dieron a la zona de Palermo * 
norte y al bajo Belgrano el aspecto de desolación 
ya conocido en otras oportunidades. 


La avenida Libertador General San Martín a 
la altura de la General Paz, se transformó en un 
lago de cerca de ocho cuadras que, con la excep- 
ción de un tramo de otras tres en las que el agua 
no se había acumulado, proseguía disminuyendo, 
casi hasta Palermo. El mismo fenómeno se pro- 
dujo en las vecindades del hipódromo de Paler- 
mo y en la zona del Golf Club Municipal, donde 
los daños a bienes personales fueron mayores por 
cuanto allí existen tres villas de emergencia que 
se han construido bajo el nivel de las calles. En 
el Balneario Norte: fueron alojadas alrededor de 
700 personas de estas villas de emergencia, ubi- 
cadas en las calles Cazadores y Olazábal Estas 
personas fueron trasladadas desde sus viviendas 
mediante camiones que afectó a ese servicio la 
Municipalidad. 


Orig 


Interrupción de los transportes 


A partir de las 7.20, sobre todo debido al ane- 
gamiento de las calles de la Boca, debió suspen- 
der totalmente sus servicios la línea de trolebu- 
ses 303, situación que persistió durante todo el 
dia. Lo mismo aconteció con las líneas 305 y 
323. Las de ómnibus 101, 103, 104, 111, 114, 116 y 
120, se vieron afectadas en el curso del día por 
las lluvias caidas. La 164 debió acortar sus servi- 
cios por la misma causa en Almirante Brown y 
Wenceslao Villafañe. También las líneas de tran- 
vias 3, 17, 32, 33 y 74, que tienen recorridos en 
zonas de la Boca, debieron restringir o suspender 
totalmente sus servicios. 


La aeronavegación 


La poca visibilidad y los fuertes chubascos que 
persistieron durante todo el día, redujeron sensi- 
blemente el tráfico de aviones de pasajeros, trans- 
porte y privados en el Aeroparque de esta Ca- 
pital Hasta las 20 horas solamente habian ope- 
rado 13 aparatos, debiéndose señalar que nor- 
malmente en ese aeródromo se registra un movi- 
miento diario de alrededor de 300 aviones. 


En las escuelas 


Los locales de muchos establecimientos prima- 
rios de enseñanza de esta Capital dependientes 
del Consejo de Educación, se vieron afectados por 
la creciente, con una altura de 3.75 metros sobre 
el cero del semáforo en todo el curso del Ria- 
chuelo. A la altura de los accesos que unen el 
límite de la provincia con la Capital Federal so- 
bre el Riachuelo, las aguas alcanzaron una ex- 
tensión de 400 a 800 metros sobre la zona pro- 
vincial. 


En las inmediaciones del puente Pueyrredón 
resultaron anegadas varias arterias, alcanzando 
las aguas en la avenida Pavón al 200 un metro 
de altura. 


En Quilmes 


En Quilmes el avance de las aguas se extendió 
hasta 15 cuadras dentro de la zona urbana y 
alcanzó una altura de 3.75 metros. Fueron reco- 
gidas alrededor de 1.500 personas en un radio de 
4.200 metros cuadrados, las que para su atención 
fueron trasladadas al local de la cervecería Quil- 
mes, al Hogar Sandors, a la Secretaría de Trans- 
portes y a los cuarteles de los bomberos volun- 
tarios de Bernal y Wilde. 
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En el Delta: el único custodio de la casa que ha 
quedado bajo las aguas se niega a ser eva- 
cuado... 


La isla Maciel 


En lo que respecta a la isla Maciel fue cubierta 
totalmente por las aguas. Los bomberos debieron 
prestar auxilio a más de 500 personas, las que 
fueron trasladadas a dependencias del puente 
Nicolás Avellaneda. El comercio debió cerrar sus 
puertas, registrándose en algunos de ellos gran- 
des pérdidas, y los servicios de transportes debie- 
ron suspenderse por algún tiempo, dentro de sus 
rutas habituales, haciéndolo por otros lugares no 
afectados por la inundación. 


Grave peligro en San Isidro 


Los cables de electricidad que alimentan a la 
zona baja de San Isidro próxima al río fueron 
cortados al caer varios postes, lo que determinó 
un grave peligro de electrificación de las aguas 
en una zona de alrededor de 15 cuadras, por lo 
que fue necesario cortar el suministro de electri- 


Esto es lo que quedó del puerto de Concordia: 

los tejados de dos galpones... Aquí el agua 

alcanzó una altura de 18 metros sobre el nivel 
normal. 


+ 


cidad en las últimas horas de la tarde y la zona 
quedó a oscuras. 


En Concordia, 16,74 metros de agua 


MIERCOLES 15 — Se informa desde Concordia 
(Entre Ríos) que la crecida del río Uruguay pro- 
sigue en forma alarmante. La altura del agua 
llegó a 16,74 metros, que es un nivel superior a 
los registrados en situaciones similares. Como 
consecuencia de las lluvias los arroyos circun- 
dantes de esta ciudad han desbordado, por lo que 
aumentó la El 


superficie inundada. : 
doctor Uranga, que llegó a esta ciudad, no ha 
podido trasladarse a Paraná porque están inte- 
de la segunda división de Caballería ha centrali- 
zado y realiza con eficacia los servicios de aten- 
ción a los damnificados. Muchas personas con- 
tribuyen con víveres, ropas y medicamentos para 
aliviar la afligente situación de los afectados por 
la inundación.” Los edificios escolares se utilizan 
para alojar aj los refugiados. 


, En Gualeguay 


Noticias recibidas de aquella ciudad entrerria- 
na informañ que las lluvias torrenciales caídas 
allí agravaron la situación, cuyos barrios bajos 
se encuentran totalmente bajo las aguas. Las 
chacras y fincas que rodean a la población están 
también cubiertas por las aguas. La ciudad está 
prácticamente aislada de los pueblos de su juris- 
dicción y del resto de la provincia y del país. 
Las comunicaciones viales y ferroviarias con 
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Buenos Aires se hallan interrumpidas. La co- 
rriente de las aguas impide el atraque y las ma- 
niobras del “ferryboat”. 


31.000 teléfonos incomunicados 


JUEVES 16 — Informa la Empresa Nacional de 
Telecomunicaciones que aproximadamente 31.000 
teléfonos están totalmente incomunicados en to- 
do el país. De esta cifra el 50 por ciento es de- 
bido a las lluvias y el resto a otros factores, en- 
tre ellos la persistente negativa del personal de 
conservación de planteles de trabajar.horas ex- 
tras para regularizar la situación, que tenderá a 
agravarse de no modificarse esa actitud. 


En Gualeguaychú 


VIERNES 17 — Se anuncia desde Gualeguay- 
chú que la crecida del río del mismo nombre es 
la de mayor magnitud que se recuerda. Las aguas 
cubren una-cuarta parte del centro urbano. Se 
calcula que son más de 7.000 las personas que 
abandonan sus viviendas y ha sido socorrida gran 
cantidad de familias. La planta baja, las cáma- 
ras frías y la sala de máquinas del frigorífico han 
sido inundadas por las aguas, las que alcanzan 
a 7 metros de altura. Se anticipa que el frigorí- 
f tal vez no pueda funcionar por mucho 
tiempo, én razón de los daños producidos. 


El salvamento 


El Comando de Salvamento hizo saber que el 
avión Aerocomander “Mayo” de la presidencia 
de la Nación, sobrevoló la ciudad de Concordia 
manteniendo en esa oportunidad una radiocon- 
versación el jefe de la Casa Militar, general Ma- 
nuel Olascoaga, con el coronel Carlos Peralta, que 
se hallaba en aquella ciudad. Se expresa también 
que la situación es grave por el avance incesante 
de las aguas del río Uruguay, que “ha alcanzado 
casi 18 metros de altura”. 


Tareas de la Armada 
Informó la Secretaría de Marina que prosiguen 
Otra vista de la inundación en la localidad en- 


trerriana de Concordia, uno de los puntos más 
afectados por la crecida de las aguas. 


ADA 


Una calle de San Fernando, convertida por unos 
días en una Venecia con transporte fluvial so- 
bre sus arterias. 


las actividades de la Armada en auxilio de los 
damnificados, y que se encuentran en la zona de 
operaciones que se les asignó, Concordia, el ras- 
treador A.R.A. “Robinson”, con el comandante 
del grupo de tareas, capitán de fragata Manuel 
Leone y-el A.R.A, “Parker”, que sirve de base de 
operaciones al comandante del primer ejército, 
general de división Arístides Renato Ruival. 


Naufragio y cinco ahogados 


SABADO 18 — Se anuncia de Gualeguaychú 
que está descendiendo, aunque lentamente, el río 
Uruguay. Se añade que a la altura del kilómetro 
90 del mencionado río, se produjo a raíz del fuer- 
te viento reinante el naufragio de la draga nú- 
mero 22 del Ministerio de Obras Públicas. Perso- 
nal de la subprefectura logró rescatar a Angel 
Benítez y a Juan Angel Larrebre, quienes infor- 
maron que la embarcación era tripulada por 10 
hombres. Inmediatamente se' dispuso la salida 
del remolcador 226, cuyo personal logró rescatar 
a Guillermo Wurst y los cadáveres del patrón de 
la draga, Agenor Rojas; del maquinista Pedro 
Chichi y del marinero Serapio Braun. Se desco- 
noce la suerte de los restantes tripulantes. 


Comunicó la subprefectura de Colón que en el 
destacamento La Calera se presentó el patrón de 
la chata “Wilson 302”, quien dijo que mientras 
los tripulantes de la citada embarcación se diri- 
gían en un bote hacía un boyarín existente en 
el kilómetro 265 del río Uruguay, en el lugar 
denominado Cantera Silvia, la fuerza del agua 
que traía la crecida lo volcó. Añadió que a raíz 
de ello perecieron ahogados los marineros Fe- 
lipe Rizza y José Antonio Cariaga. 


Google 


Descenso de las aguas 


LUNES 20 — Se informó desde Tigre que dis- 
minuyó el número de refugiados en jurisdicción 
de la Municipalidad local, y puede considerarse 
normal la situación en la zona de islas compren- 
dida entre Tigre y el Paraná Guazú, mejorando 
paulatinamente en el Delta entrerriano. A medi- 
da que se retiran las aguas de las zonas más 
bajas, disminuye el número de refugiados, y en 
la mañana anterior sólo ascendían a 480 los alo- 
jados en algunas escuelas, en el club Juventud 
y Círculo de Suboficiales de la Gendarmería, en 


. la localidad de Ingeniero Maschwitz y en Gene- 


ral Pacheco. : 


Fín del estado de emergencia 


JUEVES 23 — El comandante de la segunda 
división de Caballería con asiento en Concordia, 
coronel Carlos Aníbal Peralta, hizo conocer un 
bando en el que expresa que teniendo en cuenta 
que la si nm de peligro ha pasado y que tien- 
de a normalizarse, reintegra a las autoridades 
civiles el pleno ejercicio de sus funciones. 


La situación actual 


El Comando de Emergencia de Salvataje, a 
cargo del general Manuel José Olascoaga, emitió 
el siguiente comunicado: “La situación actual de 
las zonas afectadas por las inundaciones, en 
cuanto al problema del nivel de las aguas, es la 
siguiente: el río Uruguay se encuentra estacio- 
nario desde San Javier a Federación, y desde allí 
aguas abajo bajando ya con cierta intensidad. 
Esta situación mejorará en forma notable en los 
próximos días, siempre que no se produzcan nue- 
vas lluvias en la zona. La crecida ha tenido el 
carácter de extraordinaria y han sido superadas 
todas las máximas registradas hasta la fecha, 
alguna en más de dos metros”. 


CRECIENTES ANTERIORES 


(Nota de la Redacción) 


En 1924 las aguas registraron un nivel de 
3,90 metros sobre cero; 3,75 en 1923; 3,89 en 
1932; 4,65 en 1940 y 3,85 el 27 de julio de 
1958. En 1952 se registraron 14 marcas su- 
periores a los 2,40 metros. La zona del Del- 
ta fue afectada en otras oportunidades 
pcr grandes crecientes. En 1953 se registra- 
ron 15 mareas superiores a la marca de 
2,40 metros; 12 en 1954; 11 en 1955; 17 en 
1956; 25"en 1957, y 32 en 1958. Como conse- 
cuencia de estos fenómenos la inmensa ma- 
yoría de las plantaciones frutícolas, que 
abarcan unas 7.000 hectáreas, está sucum- 
biendo. Los pobladores isleños estiman que 
muchos millares de árboles frutales se seca- 
rán, siendo enorme la mortandad de man- 
zanos, durazneros, citrus y ciruelos. Par- 
ticularmente afectados son los parajes 
próximos al Paraná Guazú y en el Delta 
superior. S 

Cabe recordar que la gran marea de 
1940 tuvo lugar precisamente el 14 de abril, 
es dectr, hace 19 años. 
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LECTORES 


AMIGOS 


ESTELLA M. P. DE CHIARE- 
LLA (Entre Ríos). — Le agra- 
decemos mucho el artículo 
sobre Lugones que nos envía. 


JOSE ANTONIO AMUCHAS- 
TEGUI KEEN (Capital Fe- 
deral). — Señor Director: He 
leído como hago siempre TO- 
DO ES HISTORIA y del nú- 
mero de enero me ha intere- 


sado mucho la historia de los * 


cafés, que es muy sabrosa y 
bien pintada. He estado en 
algunos de ellos con mi pa- 
dre, que fuera político y ami- 
go de muchos de los perso- 
najes que se señala en el ar- 
tículo de Scenna concurrían 
a los Inmortales. Yo mismo 
he estado en la Peña de 
Quinquela y allí estuve pre- 
sente en el debut del hoy 
famoso charlista y poeta 
Héctor Gagliardi; pero hay 
una omisión que creo opor- 
tuno señalar pues la creo de 
cierta importancia. Y ésta es: 
en la calle Lavalle, en la 
acera de los impares, casi al 
llegar a Suipacha estaba el 
café Querandí, y allí tocaba 
todas las noches hace unos. .. 
40 años o más el gran tan- 
guero Carlos Di Sarli, hom- 
bre puro, condecorado con 
la Orden de Malta por su 
obra de beneficencia a fa- 


de las notas publicadas en esta edición. 


vor de los ciegos y desintere- 
sado “alma mater del tango”. 
Tocaba en un palco en los 
altos y se lo podía escuchar 
tomando un café o un corta- 
do, que nos costaba 20 cts. 
todo el tiempo que uno qui- 


siera estar allí... que era lar- 
go por cierto. 
Agradecemos su  colabora- 


ción. 


JORGE LARROCA (Capital ' 


Federal). Señor Director. To- 
dos los lectores de la revista 
tenemos presente el trabajo, 
rigurosamente documentado, 
sobre el naufragio de la “Ro- 
sales”, que Osvaldo Bayer 
suscribió en los números 2 y 3 
“de TODO ES HISTORIA en 
junio-julio de 1967. Después 
de ochenta años de silencio 
y de misterio, aquel suceso 
salió a la luz en toda su dra- 
mática dimensión. Hace po- 
co llegó a mis manos un 
ejemplar de “La Arena”, una 
hoja muy modesta que se 
edita en Santa Rosa, La Pam- 
pa. La casi conmovedora ca- 
rencia de recursos de esa muy 
pobre expresión de periodis- 
mo provinciano contrasta, en 
ese número del 6 de enero 
próximo pasado, con el am- 
plio tratamiento que se le da 
a un tema histórico tan di- 


fícil como, precisamente, es. 


este de la “Rosales”. 

No soy tan sonso como para 
creer que la historia tenga 
dueños. Pero sí lo suficiente- 
mente maniático como para 
conservar papeles que me in- 
teresan y descubrir que en 
este asunto, la modestia de 
recursos de “La Arena” no va 
pareja con esa otra modestia, 
tan necesaria para quienes ca- 
recemos de otras virtudes: la 
modestia moral. Porque re- 
sulta, señor Director, que el 
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artículo de ese periódico 
pampeano no es más que una 
síntesis del trabajo de Bayer, 
pero sin la mención del au- 
tor; es un meter mano, des- 
caradamente, en material aje- 
no, pero sin la cita de la fuen- 
te, es decir, de TODO ES 
HISTORIA; es un copiar pá- 
rrafos, desconociendo la prác- 
tica del entrecomillado; es, 
en fin, una manera muy fácil 
de escribir y una forma muy 
cómoda de investigar.” 

Por todo lo anterior, quiero 
decir que ando medio re- 
tobado desde el punto de vis- 
ta ético. Pero además de esta 
“trivialidad” espiritual que 
parece caer en desuso o que 
el director de “La Arena” 
parece considerar superflua, 
quizá por aquello de que a 
“la arena” se la lleva el vien- 
to, a más de todo eso, digo, 
existe en algún código el tex- 
to de una ley de Propiedad 
Intelectual, dedicada a estas 
cuestiones de usos, de abusos 
y de plagios. Y esto ya no 
puede ni debe ignorarlo el di- 
rector del diarito pampeano 
que, por lo visto, gusta ves 
tirse —como decimos los pai- 
sanos— con plumas ajenas. 
Ya dije que soy maniático y 
me gusta poner las cosas en 
su lugar. 

Damos vista al director del 
diario “La Arena” para que 
explique el denunciado pla- 


gio. 

CARLOS ALBERTO MUTTO- 
NI (Capital Federal). Señor 
Director: Tengo el agrado de 
solicitar la publicación de la 
presente en la revista, por 
cuanto considero la misma 
puede dar luz a hechos igno- 
rados de nuestra historia y 
que tienen relación con los 
artículos “La Batalla de la 
Soberanía” y “Las Banderas 


de Rosas”, aparecidos en el 
número de noviembre de 
1968. 

Al leer el suscripto los mis- 
mos, recordó haber visto en 
alguna oportunidad algún tra- 
bajo sobre el tema. En efer- 
to, en el libro “Rosas no Ce- 
de” de Martín Coronado, ba- 
jo el subtítulo de “La Ban- 
dera”, el autor hace una des- 
cripción breve pero notable 
del encuentro y de la pérdi- 
da de una bandera. Creo des- 
cubrir en la misma, como una 
de las que se hallan en po- 
der de Francia, concretamen- 
te, la inventariada bajo el N9 
331, a la que hace referencia 
el autor del artículo “Las 
Banderas de Rosas”. Al res- 
pecto, creo que ningún in- 
vestigador histórico ha en- 
contrado en la narración de 
Martín Coronado elementos 
que puedan resultar tan im- 
portantes para establecer el 
origen de esas banderas que 
nos fueron arrebatadas. Di- 
cha bandera, de color celes- 
te —más probablemente azul 
desteñido— y blanco, lleva 
un sol también desteñido, 
tratándose de un pabellón 
muy usado. La misma perte- 
necía a un Batallón de Patri- 
cios de Buenos Aires, el que 
comandaba el coronel Ramón 
Rodríguez, cuerpo que tuvo 
.2 su cargo sostener la retira- 
da de las fuerzas patriotas. El 


abanderado del cuerpo, cayó - 


en una de las cargas llevadas 


cuestrado el mismo al almi- 
rante Guillermo Brown en la 
recordada y trágica jornada 
del 28 de julio de 1845. La 


quien tomara “en sus brazos 
el pabellón, recogió +1 mismo 
para evitar que cayera en 
manos enemigas. Sin embar- 
go, en una segunda acometi- 
da de los marinos franceses, 
el niño es herido de muerte y 
entonces la bandera es toma- 


. da. Es más, le es arrancada de 


sus manos inertes que aún la 
sostienen con firmeza. Consu- 
mado el hecho, viene una dis- 
puta entre los propios mari- 
nos por la posesión del trofeo, 
hasta que la intervención de 
un oficial diciendo... “¡Il 
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tablecerlo fehacientemente, 
sería necesario comprobar dos 
cosas; la primera, establecer 
la rotura del pabellón en uno 
de sus ángulos, deterioro 
producido al arrebatársele el 
mismo a Adolfo Alvarado ya 
muerto; lo segundo, verificar 
si el pabellón tiene manchas 
de sangre producidas por la 
herida de bala que le atrave- 


rales. En esto, sabemos que 
el único emblema con las re-* 
feridas características en po- 
der de los franceses, vendría 
a ser el inventariado con el 
número 331. 

De lo ya manifestado, se 
vendría a inferir otro hecho 
que no es improbable y me- 
nos imposible, cual es el que 
los distintos Batallones del 
cuerpo de Patricios no usa- 
ban un pabellón uniforme, ya 
que la bandera en cuestión 
vendría a diferir de la usada 
por el 2% Batallón de Patri- 


aL AE tación d 
Empalme Grane 
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cios —que se exhibe en el 
Museo Histórico Nacional—, 
la que ostenta inscripciones 
y características federales, 
En mucho valoramos su tra- 
bajo. 


WLADIMIR C. MIKIELIE- 


VICH (Rosario). — Señor Di- 
rector: Vuestro colaborador 
señor Scenna hace afirmacio- 
nes en base a informaciones 
defectuosas. En su último ar- 
tículo “Pedro de Angelis” 
(TODO ES HISTORIA, nú- 
mero 23), interesantísimo por 
completar en algunos aspec- 
tos el libro hace poco publi 
cado en Rosario con el mismo 
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título por el Ing. Elías Díaz 
Molano, al referirse al ilustre 
biografiado sostiene que “ni 
una calle recuerda su nom- 
bre”. 

Como se verá, señalado en 
el recorte del plano que in- 
cluyo, el nombre de Angelis 
se encuentra registrado en el 
nomenclator urbano rosarino, 
aplicado a una importante 
calle del populoso barrio Em- 
palme Graneros, designación 
que lleva desde 1959 “en re- 
cuerdo del publicista Pedro 
de Angelis por la fecunda 
obra que desarrolló enrique- 
ciendo la historiografía ar- 
gentina”, como reza el decre- 
to D. E. 24.209 del 16 de di- 
ciembre del año indicado, 
firmado por el intendente 
municipal Luis C. Carballo, 
denominación aplicada a pe- 
dido de la Junta Municipal 
de Nomenclatura y en el seno 
de ésta a solicitud del sus- 
cripto, entonces secretario de 
ese organismo oficial. 

Es mi esperanza de que en 
esta ocasión el señor Scenna 
acepte mi rectificación. 


ALEJANDRO JORGE DE BE- 
NEDETTI (Capital Federal). 
— Señor Director: A pesar de 
tener solamente once años me 
interesan enormemente los te- 
mas históricos, y tengo pen- 


v 


sado en el futuro dedicarme 
a esta especialidad. 

Poseo toda la colección de 
vuestra revista, por la que lo 
felicito con - toda sinceridad. 
Me interesaría saber algo so- 
bre un tema que me tiene in- 
trigado y es la historia y el 


. por qué del abandono de la 


quinta Villa Ombúes situada 
en- Luis María Campos y 
Olleros. 

Trataremos de complacer su 


pedido. 


CARLOS NORBERTO GRA- 


ZIOLO (Quiroga, Pcia. de 
Buenos Aires). — Señor Di- 
rector: Por la presente felici- 
to al señor director de TODO 


ES HISTORIA don Félix Lu- 
na y al cuerpo de investiga- 
dores y redactores de la mis 
ma pues merced a su labor la 
revista ha llegado a saciar la 
sed de investigación desde el 
estudiante al anciano. 

Hago propicia la oportunidad 
para solicitarles sirvan remi- 
tirme sin cargo un afiche 
del N? 3 (J. F. Quiroga). En 
caso de que se deba abonar 
algún gasto y franqueo Uds. 
harán la debida mención en 
la revista. 

Al lector Graziolo y a todos 
los demás que tengan la mis- 


ma intención se les recuerda 


que los afiches de TODO ES 
HISTORIA no se venden. 


CIRCULO DE AMIGOS DE 
“TODO ES HISTORIA” 

Desde que, en nuestro número anterior, 
anunciamos la creación del Círculo de Ami- 
gos de TODO ES HISTORIA, fueron muy nu- 
merosas las cartas que nos han llegado adhi- 
riendo a esa iniciativa. A todos los que nos 
han escrito les agradecemos sus cordiales 
palabras y les anunciamos que en breve re- 
cibirán una carta de la Dirección con referencia 
a temas comunes. 

Y a los que todavía no lo han hecho, les 
recordamos que el Círculo de Amigos de TO- 
DO ES HISTORIA se ha fundado para man- 
tener un contacto más directo con los lecto- 
res que se sientan especialmente amigos 
nuestros y que el único requisito para perte- 
necer a esta entidad —<que :'no tiene estatu- 
tos ni autoridades ni cuota social ni obligacio- 
nes—, es escribirnos manifestándonos su vo- 
luntad de pertenecer al mismo. 

A todos, a los que ya pertenecen al Círculo 
de Amigos de TODO ES HISTORIA y a los que 
pertenecerán en el futuro, muchas gracias y 
hasta muy pronto. 


TODO ES HISTORIA, N? 24 - Abril de 1969. Editor responsable: Raúl Chaves. 
Director: Félix Luna. Redacción y administración: Bolivar 547, 5% P. "2". Teléfo- 
no 34-7075 (redacción y administración). Registro de la Propiedad Intelectual 
N?2 34-451. Miembro de la Asociación Argentina de Editores de Revistas. 
Distribución Interior y Exterior: SADYE S.A.C.!., Belgrano 355, Buenos Aires. 
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La colección de TODO 
ES HISTORIA permite 
una visión nueva y di- 
ferente del pasado ar- 
gentino, que abarca no 
solamente la historia 
política sino los aspec- 
tos más insólitos, des- 
de la colonia hasta la 
época contemporánea, 
dicha sin prejuicios ni 
preconceptos. Lleve la 
colección de TODO ES 
HISTORIA hermosa- 
mente encuadernada a 
su biblioteca. 
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AUERTE Y RESURRECCIÓN DEL 
diputado bromosódico 
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QUIEN NO LOS CONOCE? 
DUKE ELLINGTON, GLENN MILLER, POLVO DE ESTRELLAS, CELOSO, MAN 
TOMMY DORSEY, BENNY GOODMAN, HATTAN, MOOD INDIGO, AZUCAR, PE- 
HARRY JAMES, LIONEL HAMPTON, GAME PAPITO, BOOGIE DEL BANCO 
GENE KRUPA, COUNT BASIE, LES ROJO, CANTA, CANTA, CANTA, NOC 
BROWN... TURNO DE OTOÑO... 


Son los temas más hermosos de nuestra época y los fabulosos intér- 
pretes que los hicieron inolvidables. Y esto es tan sólo una parte del 
excepcional contenido de esta colección. 


SIN DUDA UD. LOS CONOCE! 


CUANTO PAGARIA 

POR OBTENER ESTA SINGULAR COLECCION? 
Ni siquiera la mitad de lo que Ud. piensa (... y que es lógico). 

1 ALBUM DE IMPECABLE PRESENTACION - 8 DISCOS 
LP. GARANTIZADOS POR LA CALIDAD 
MUNDIALMENTE RECONOCIDA DE DISCOS CBS 


$ 11.600 


Lo que Ud. abonaría en el Comercio 
Lo obtiene por sólo 
UD. AHORRA 


AQUELLA 
VIEJA 
MAGIA 


DESFILE DE LAS GRANDES 
ORQUESTAS 


Una colección cuya música lo hará 
soñar, balancearse o mover los pies 
a su compás. 

UD. DEBE ESCUCHARLA 


(no adquiere compromiso 

alguno por ello). Nada de cuanto 
aquí se dice tendrá tanto poder de 
convicción, 


ENVIE YA ESTE CUPON 


* Precio contado 


$ 5.000 
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$ 6.600 * 


I indicado. Corte este cupón, ico en un so 
2000 - Correo Central. Si lo prefiere puede trae! 

| NO INCLUYA DINERO! Nosotros le enviaremos la 

| 

l me envien AQUELLA VIEJA MAGIA, en cuotas: me comprometo 

envio, El saldo lo abonaré en 5 cuotas de 0 

| ne envíen ¡AQUELLA VIEJA MAGIA, al contado: me comprometo 
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y precios del pre 
DISCOS CBS 


AM A 
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RAG DE LA CALLE 12 
VIAJE SENTIMENTAL 
DORIS DAY 


08 BARCO Y TO DER ga 


HORIZONTE 


SN A 


MI MELANCOLICA NENA 


AQUELLA 
VIEJA 


8 DISCOS QUE SON 
OTRAS TANTAS 
JOYAS MUSICALES 
QUE REVIVEN UNA 
EPOCA DE ORO 


en todo su 
maravilloso esplendor 
como sólo DISCOS CBS 
puede ofrecerle, 
“SIN RELLENOS” 
un verdadero y único 
tesoro musical 


SI HOY LO PIDE 
MAÑANA LO DISFRUTA! 


A SOLO 


$1.250.- 


POR MES 


- AQUELLAVIEJA MAGIA: 


DESCUENT 
spondiente al plan de pago elegido. 2-Complete tedos los datos solicitados. 3- Firme en el luga! 
y hágalo opa pSr correo a DISCOS CBS. ¿ño “Correo 
s oficinas, Sarmiento 767, P. B.. Capital 


tatamente, UD ABONA AL RECIBIRLA. Remita el Certificado por 


a abonar $ 1250 más un pequeño cargo por 
al recibirla a abonar $ 6.600 más un pequeño 


un máximo de 7 
el importe pagado. 


No 5 Piso... Dpto. 


Telélono 


e otorgarle nuestro Crédito automático. 


ermiento 767 ; PB. Capital 


CONCORD 


UNA COMUNIDAD 
DE 


Moderna industria 

de bienes de capital 

fundamentales para el 
desarrollo económico 
del país: 


WN Tractores - automóviles - 
material rodante 

ferroviario - 
equipos petrolíferos - 4 e 
grandes motores diesel. 
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Nueva fuente de divisas 


UNA TORRE QUE DA EL COQUE DE MAS 


ALTA CALIDAD DEL M 


Una Nueva Unidad de Co- 
queo Retardado ha sido 
puesta en funcionamiento 
por la Empresa ESSO, en su 
Refinería Campana. La es- 
tructura —un enorme y com. 


diesel] —oil-—, “livianos” de 
vital importancia energéti- UE 
ca para el país. Pero, fun- + 
damentalmente, brinda un 
coque especial, considerado * 
entre los de más alta cali 


UNDO LI 


BRE. 


plejo alambique— produce | dad del mundo libre, : 


"propano, butano, nafta y 


INVERSION EN EL PAIS 


DE $ 3.500.000.090.- 


De importantísima magnitud, el monto de 


la inversión realizada por ESSO se mide, 
sobre todo, en sus resultados, ya que permi- 
te obtener del petróleo los productos más 
necesarios para el mercado argentino en el 
momento actual, 


> 


“Aa 


da 


¡ 
A 
s 
y 
E 
y 


sp 
6 


final, los materiales emplea- ' 
dos y, sobre todo, la pasión 
puesta en el trabajo, llevan 
el sello inconfundible de la 
idoneidad técnica y clentí- | 
fica alcanzada por el país. ' 
La Unidad de Coqueo Re- | 


Construido por 
técnicos y obreros 
argentinos. 


La monumental obra —9u 
metros de altura— requirió 
el trabajo de hasta 450 per- 
sonas en los momentos de 
máxima tarea. Se necesita- 
ron 2.000 m*, de hormigón 
armado ¡solamente para las 
bases!; acero en forma de 
chapas y perfiles sumaron 
800 toneladas. 

Los hombres que participa- 
ron desde los primeros pro- 
yectos hasta la realización 


a 


e 


tardado montada por ESSO 
S.A. Petrolera Argentina 
fue realizada en 20 meses. 


Ya se han embarcado par-¡tante, con prisa y sin 
tidas de coque a Canadá. | pausa, de nuestra indus- 
Reconocido como uno de | tria. 

los de más alta calidad ea os 
el mundo, fue elegido por 

ese país de gran desarro- 

llo técnico industrial. 

Esto significa más divi.- 

sas para el país, pero por 

sobre todo, el orgullo pa- 

ra ESSO S. A. Petrolera 

Argentina de estar contri-— acerca el mañana 
buyendo al avance cons- ———————— 


YA EXPORTAMOS COQUE 
A CANADA 


Be incrementa así la exportación de productos 
argentinos no tradiciornles. 


AMIGO 


LECTOR: 


"TODO ES HISTORIA no fue concebida como un negocio. Se la pensó como una 
empresa intelectual destinada a cumplir clerta función en la tormación de la conciencia 
histórica de los argentinos: pero como este tipo de iniciativas tiene poca vida cuando no 
la rodean ciertas garantías económicas minimas, hicimos estuerzos, desde el principio, 
para que se autofinanciara. No pretendiamos que TODO ES HISTORIA fuera un negocio 
pero aspirábamos a que la venta de la revista y la publicidad que llegara a sus páginas 
produjeran el dinero suficiente para ganar los costos de cada edición, remunerar deco- 
rosamente a los colaboradores y compensar el tiempo dedicado por el pequeño equipo 
permanente vinculado a la revista. 

Al cumplir dos años de nuestra aparición podemos decir que aquellos propósi- 
tos, en lineas generales, se han cumplido. El apoyo de nuestro público y la confianza 
de un número creciente de empresas nos ha permitido mantener la independencia que 
aspirábamos y la continuldad que nuestros lectores exigen. Las ventas y la publicidad 
no nos ha enriquecido pero la gente vinculada a la revista por su trabajo ha podido ser 
compensada como corresponde. . 

Pero ocurre que esta independencia económica, modesta como es, nos ha inspi- 
rado nuevas iniciativas. La experiencia de dos años nos permite ahora encarar algunos 
proyectos que acariciábamos hace tiempo y que, por un exceso de prudencia acaso, 
nunca nos animamos a concretar. Queremos hacer una audición de TV que difunda en 
imágenes y voces lo que decimos desde la revista a través de notas y grabados; quere- 
mos editar algunos números extraordinarios —por lo menos tres en lo que resta del 
año —que se sumen a lag ediciones mensuales y que se dediquen, cada uno, a un tema 
único, encarado por diferentes colaboradores; queremos hacer del Circulo de Amigos 
de FODO ES HISTORIA un ámbito permanente de discusión de ideas; queremos llegar 
a los institutos de enseñanza, promover competiciones entre los estudiantes, estimular 
sus esfuerzos con premios; queremos —si no es demasiado pedir— convertirnos en edi- 
tores de algunos de nuestros colaboradores, cuyos libros inéditos nos gustarla sup" 
ciar con nuestro propio sello... 

Para poder dar forma a todo esto, que por ahora es sólo sustancia de a, 
necesitamos algo más que la módica auto-financiación conseguida hasta el presente. 
Por de pronto, algo hemos hecho ya: abandonamos el viejo caserón de Almagro donde 
funcionábamos desde el primer número y ahora estamos instalados en unas oficinas re- 
lativamente cómodas, en el céntrico y sugestivo barrio de San Telmo. Pero los proyectos 
que queremos implementar dependen de algo más que oficinas nuevas... Requieren di- 
nero. Bastante dinero. Usted, lector amigo, destinatario final de nuestro esfuerzo, es el 
único que puede hacer posible la realización de esos y otros proyectos nuestros. 

¿Podemos pedirle un regalo, en este nuestro segundo cumpleaños? ¿Podemos 
pedirle que haga un nuevo lector permanente, por lo menos, para TODO ES HISTORIA? 

Si le hemos brindado buenos momentos, si hemos contribuido a formar su visión 
del pasado argentino, sl nos cree sinceros, s! entiende que nuestra obra es positiva, si 
se siente amigo nuestro, ¿podemos pedirle que nos ayude a poner en marcha esos pro- 
yectos que tienden a afirmar y difundir nuestra tilosofla, nuestro modo de querer el pals 
a través de su historia? 

Tenemos muchos amigos, como usted, que nos respaldan. ¿Podemos pedirle que 
hoy mismo, ahora mismo, antes de empezar a leer este número, nos ayude a entrar en 
una nueva etapa de realizaciones? 

FELIX LUNA 


Director 
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MUENTE YRESURNECCION DEL CHACHO 
El diputado bromesódico 
Un campo de concentración criollo 


El Chacho, asesinado en Olta en noviem- 
bre de 1863, ha tenido una larga vida 
póstuma en las coplas y el recuerdo de 
su gente y en la recreación poética y mu- 
sical: una extraña resurrección por sobre 
los lanzazos del mayor irrezábal... 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, émula del tiempo, depósito de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo porvenir...” 


(CERVANTES, Quijote, 1, IX) 
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VIDA, MUERTE Y RESURRECCION DEL CHACHO — El general Angel Vicente 
Peñaloza llevó una azarosa vida: gaucho entre los gauchos, fue represen. 
tativo de une Patria prolijamente liquidada después de Pavón. Es Felipe 
Cárdenas (hijo) quien anota los dramáticos capítulos de este caudillo 
hondamente adentrado en el cariño de su gente. ...................... pág. 8 


DE PALERMO A LA CASA BLANCA: EL VIAJE DE GATO Y MANCHA — Despacito, 
al trote largo, un suizo enamorado de nuestros caballos salló de Palermo y 
llegó —anda que te anda— hasta Washington sobre dos ejemplades de la 
noble raza criolla. Hernán Ceres evoca esta auténtica gesta de un maestro 
y dos caballitos “de allento fiel” ...................oooooooooom...» pág. 22 


LAS BRUSCAS, CAMPO DE CONCENTRACION CRIOLLO — E. M. S. Danero cer- 

tífica una institución dolorosa pero tal vez indispensable de la guerra de la 

Independencia: el campo de concentración donde los gobiernos patriotas 
confinaban a los prisioneros españoles y las peripecias de uno de estos pág. 36 


LAS FIESTAS MAYAS EN BUENOS AIRES — Desde 1811 el pueblo porteño ha 
celebrado la pacífica epopeya del 25 de Mayo; cambian los tiempos, la his- 
tórica sede de la Revolución se transforma pero siempre las fiestas mayas 
-—tal como lo recuerda Jimena Sáenz— han sido un acontecimiento inva- 
riable del calendario cívico de los argentinos ........................ pág. 54 


EL DIPUTADO BROMOSODICO — Un increible personaje, mezcla de butón y de- 
nunciador de su sociedad, fue elegido diputado provincial de Córdoba, 
en 1922, sostenido por los estudiantes de medicina; Héctor José Iñigo Carre- 
ra recuerda este episodio de nuestras lizas electorales que dobló de risa 
de risa al pals pero cuyo significado es más profundo de lo que a primera 
A A O pág. 62 


FINAL DE UNA POLEMICA — Con la respuesta de Enrique de Gandía a la refuta- 
ción del coronel Leopoldo R. Ornstein, termina una interesante discusión en 
torno a la figura del Libertador San Martín ...............o..oooooooooo. pág. 8£ 


Y TAMBIEN 


EL DESVAN DE CLIO — Curiosidades y rarezas en el desván de la Historia. Las 
dica LEÓN: BENATÓS. ..... «<< coi pág. 32 


LECTORES AMIGOS ...............oocoooococccccccos Eo o alcoi :. pég. 94 


Y EL CUADERNILLO N? 14 DE “TODO ES HISTORIA FN AMERICA Y EL MUN- 
DO — “Del Chasqui al Satélite: Historia de las Comunicaciones Argentl- 
nas”, por Jerónimo Jutronich. 
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La escena se ha evocado muchas veces en la 
historia, la literatura y hasta el cine. El palsano 
—blancos cabellos, atuendo que es mezcla de uni- 
forme militar y prendas campesinas— está medio 
recostado en el catre. Morosamente sorbe un ma- 
te que le alcanzan y conversa con sus contertu- 
lios; algunos son los dueños del rancho y otros 
forman una partida de soldados que han llegado 
momentos antes y miran con asombro al legen- 
dario caudillo. Súbitamente un redoble de galope 
urgente. Polvareda y voces. Otra partida ha lle- 
gado a la puerta de la casa. Entra un torbellino 


de hombres airados. Uno de ellos, como echando 


espuma por la boca, tartajea: 

—«¿Dónde está ese bandido? 

—Yo no soy un bandido —alcanza a decir el 
paisano de blancos cabellos, medio incorporán- 
dose sobre la cuja—. 

Son sus últimas palabras. El jefe de los recién 
llegados —sobre los hombros le jinetean unas 
caponas de Mayor— levanta una semejante lanza 
y se la asesta dos, tres veces, Un capitán que está 
a su lado intenta, tímidamente, detenerlo; una 
mujer casi anciana pega un alarido y corre al 
lado de su marido que ya está boqueando. Todo 
ha sucedido en menos de un minuto. El Mayor 
ordena —siempre a gritos— que rematen al caído. 
Sobre un charco de sangre el paisano alcanza a 
mirar todavía su cielo y su tierra con unos ojos 
azules como el firmamento de esa, su patria rio- 
jana. Las descargas ponen punto final a la escena, 
Después le cortarán la cabeza, le degúellan la 
oreja, casi lo descuartizan. En la casa de Loma 
Blanca, cuando todos se van, queda ese aire de- 
solado, asombrado, que dejan las tragedias gran- 
des. En la plaza de Olta, al lado del cementerio, 
una achura sangrienta está colgada de un poste 
de algarrobo. Y por los telégrafos invisibles del 
corazón popular toda La Rioja, todo el interior, 
todo el país se entera de la noticia: han matado 
a Angel Vicente Peñaloza, el general de los gau- 
chos. Han asesinado al Chacho. Es el momento 
para que su memoria se transfiera a la copla y el 
recuerdo. El momento en que ese vejado cadáver 
cobre nueva vida, la póstuma vida que no puede 
arrebatarle nadie. 

La perduración del recuerdo de un hombre en 
el sentir de los suyos es un misterio. Nadie sabe 
quién asumirá esa nueva vida. Nadie sabe cuáles 
son las vías a cuyo través el pueblo confiere una 
existencia póstuma a ciertos hombres. En la Ar- 
gentina no han sido muchos los que superviven 
a propia muerte. Pero el Chacho es uno de 
ellos. 

Dicen que al Chacho lo han muerto 
yo no sé si así será; 

¡tengan cuidado, “magogos”, 

no vaya a resucitar! á 


Así cantaban en La Rioja, años después del 
martirio de Peñaloza. Con resentimiento, con pe- 
na, como si secretamente esperaran la resurrec- 
ción de un fantasma cuyos pingajos habían sido 
expuestos en los caminos de los Llanos, cuya 
oreja fue enviada a uno de los dirigentes liberales 


OUgle 


de La Rioja .don Natal Luna - para que todus 
se convencieran de que. efectivamente, Peñaloza 
ya no vivia y el progreso y la civilización podian 
ahora imponerse sin ninguna dificultad... 

¿Por qué esa fidelidad a un recuerdo? ¿Fue 
acaso el Chacho un caudillo excepcional? Diria- 
mos que no: fue un mediocre jefe militar, cuya 
trayectoría es una antología de derrotas. ¿Fue un 
dirigente que llevó a su pueblo ideas, consignas, 
reivindicaciones, palabras revulsivas? Absoluta- 
mente; era un paisano analfabeto que firmaba 
trabajosamente y cuyas ideas apenas pueden 
rastrearse en las proclamas que le escribían sus 
secretarios. ¿Era uno de esos hombres excepcio- 
nales que arrastran a los pueblos con el solo 
vigor de su personalidad, como Facundo, como 
Gúemes? No: era un gaucho sencillo y bonda- 
doso, que nunca trató de imponerse a nadie y 
que incluso, una vez que uno de sus capitane- 
Jos se le sublevó, se limitó a montar a caballo 
y alejarse, en vez de pelear. 

Entonces, ¿a qué se debe la vida póstuma del 
Chacho? Una vida que —aclaremos— no se da 
solamente en el cantar popular sino en la re- 
creación poética y literaria culta. Porque ese 
paisano iletrado fue evocado por nombres ilus- 
tres de nuestras letras, como José Hernández, 
Olegario V. Andrade, Domingo F. Sarmiento 
—<ada uno desde su punto de vista— y contem- 
ds ir por escritores importantes desde 

ermin Chávez hasta León Benarós. 

¿A qué se debe? Vayamos por partes. El Cha- 
cho mismo nos da una explicación. Hay una 
carta suya, escrita en 1862, un año antes de su 
muerte. En plena guerra, un dirigente liberal, el 
doctor Marcos Paz, ofrece sus buenos oficios para 
lograr la paz. Le envía a un sacerdote para que 
se concreten algunos términos del posible ar- 
misticio. El Chacho escribe entonces a Paz: en 
ese momento no tiene ningún secretario cerca. 
Tiene que dictar su carta a alzuno de sus com- 
pañeros, hombre de letras gordas y pésima or- 
tografía. Lentamente, —lo imaginamos a la vera 
de un fogón, sentado en el suelo, cerrado el en- 
trecejo por el esfuerzo de dictar coherentemente 
su mensaje— el Chacho va diciendo sus motl- 
vos. Habla de la.traición del gobierno liberal 
de La Rioja, del clamor de los pueblos para que 
encabece su rebelión. Y llega ahora a un punto 
clave: su prestigio entre los pueblos del interior. 
Dice entonces el Chacho: 

—Esa influencia, ese prestigio, lo tengo porque 
como soldado he combatido al lado de ellos por 
espacio de 43 años, compartiendo con ellos los 
azares de la guerra, los sufrimientos de la cam- 
paña, las amarguras del destierro. He sido con 
ellos más que Jefe, un padre, mendigando el 
pan del extranjero, prefiriendo sus necesidades 
a las mias propias. Como argentino y como rio- 
jano he sido siempre el protector de los desgra- 
ciados, sacrificando lo último que he tenido para 
llenar sus necesidades, constituyéndome respon- 
sable de todo y haciendo, con mi influencia como 
Jefe, que el Gobierno Nacional, vuelva sus ojos 
a este pueblo miserable, víctima de las intrigas 
de sus propios hijos. 

Calla el Chacho. En el párrafo que ha dicta- 
do ha desfilado medio siglo de su vida, azarosa. 
llena de destierros, guerrillas, sobresaltos. Acaso 
han pasado por su recuerdo centenares y Ccen- 
tenares de rostros anónimos, sus camaradas de 
andanzas. O su jefe de la mocedad, Juan Fa- 
cundo Quiroga; o el hombre a quien siguió con 
fidelidad resignada, Juan Lavalle. Han pasado 


en un segundo los paisajes que fatigó tantas 
veces: los llanos riojanos, la travesía sanjuani- 
na, el valle catamarqueño, la hosca Cordillera, 
el hastio de Chile... : 

Sigue dictando: 

—Así es, señor, como tengo influencia. Y mal 
que les pese la tendré siempre...(!) 

No interesa aquí el resto de la carta. Lo impor- 
tante es la explicación que da el Chacho al mis- 
terio popular de su jefatura: ha sido un Padre 
para los suyos, ha compartido con su gente sus 
desventuras, se ha despojado de todo para auxi- 
liarlos. Ha sido “el sindicato del gaucho”, como 
diría Arturo Jauretche, el paño de lágrimas de la 
gente chica, la expresión humana de sus mise- 
rias. Esa es su influencia. Eso es lo que perdurará 
en el recuerdo, aún después de su asesinato, 

Porque el enigma del caudillo se da sobre un 
doble juego. Es un hombre absolutamente igual 
a los demás; y es, al mismo tiempo, un hombre 
absolutamente diferente a los demás. Porque es 
igual a los suyos tiene esa intuición que le per- 
mitirá expresar a su pueblo, decir exactamente 
lo que el pueblo quiere decir, contestar a las pre- 
guntas que el pueblo quiere plantear. Ni preci- 
sará convivir con su pueblo. Unos hilos invisibles 
—como dice Alexis Carrell— lo vincula con su 
gente y le transmite permanentemente lo que 
su gente quiere, ansía, teme. “Saber lo que quiere 
mi pueblo, aunque él mismo no lo sepa: he aquí 
mi oficio” ha dicho hace pocos años el conductor 
de un pueblo africano. Ese es el oficio del caudi- 
llo. En la medida que cumpla su oficio seguirá 
siendo representativo. 

. Pero al mismo tiempo, el caudillo debe ser 
un hombre distinto a los demás. Debe estar por 
encima de los suyos, distinguirse con esas conno- 
taciones que le confiere el liderazgo. Debe estar 
velando siempre, tiene que estar siempre des- 
pierto: como Facundo, del cual decían sus solda- 
dos que jamás dormía. Tiene que mantener esa 
diferenciación que otorga autoridad, que inspira 
respeto y a la vez adhesión. ¡Qué difícil el oficio 
de caudillo! 

El Chacho cumplía bien esa doble obligación. 
Era un paisano más y nada parecía distinguirlo 
de sus vecinos, los pobladores de los llanos rioja- 
nos. Vestía un chiripá bajo una chaqueta militar 
desprolija, o un chaleco cuyo único lujo eran los 
botones de plata; se ataba el pelo con una vincha 
roja y su vanidad era el apero de su caballo o las 
grandes espuelas de plata, al modo chileno. Nadie 
que lo viera podría distinguirlo de un paisano de 
buena posición del interior del país. Vivía —cuan- 
do vivía allí— en Guaja, un caserío mísero, en un 
rancho de adobe que en los últimos años de su 
vida lucía como especial lujo una pieza de mate- 
rial, para “las visitas importantes”. Era un pal- 
sano cualquiera, como cualquier paisano de me- 
diados del siglo pasado y hasta su tonada era 
tan golpeada y esdrújula como cualquier llanisto; 
hasta sus ojos eran azules y su cabello rubío, co- 
mo lo son, en general, los pobladores de los llanos, 
descendientes directos de los castellanos que co- 
lonizaron esas comarcas donde no había indios. 

Pero también era diferente. La diferenciación 
del Chacho no es de fácil enunciación. Es algo 
sutil. Porque si físicamente o en su aspecto ex- 


(1) La carta del Chacho a Marcos Paz puede leerse “in ex- 
tenso” en “Actas del Primer Congreso de Historia de Catamar- 


ca”, en el artículo de Carlos Heras titulado '“'Mediación de 
Marcos Paz en el conflicto entre Catamarca y Santiaxo del Es- 
tero”. La reproduce Félix Luna en “Los Caudillos” (Ed. Jorge 
Alvarez, 1966). Aquí hemos modificado la ortografía y lige- 


ramente la sintaxis, para hacerla máx inteliwible, 
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terior era un gaucho más, había en su personali- 
dad muchos aspectos que lo apartaban radical- 
mente del común de sus paisanos. Por empezar, 
tenía un sentido de responsabilidad sobre su 
gente: la pesada carga del liderazgo, que lo lle- 
vaba a abandonar, vuelta a vuelta, su tranquila 
existencia de vecino caracterizado, para asumir 
el caudillazgo de sus rurales huestes, Como cuan- 
do en 1861 el gobierno de Catamarca, acosado 
por las expediciones que le envían los triunfado- 
res de Pavón, le suplica que vaya allá a defen- 
derlo. El Chacho no quiere ir. Sabe que es una 
guerra dura y tal vez perdida. Pero el mensajero 
insiste; allí lo esperan sus amigos, le piden que 
vaya. El Chacho dice que irá y entretanto ordena 
que su pequeña escolta marche a Catamarca. El 
mensajero insiste que vaya él. El Chacho accede, 
finalmente, y casi solo emprende a caballo su 
marcha hacia la provincia vecina. Y a medida 
que va andando, sus paisanos se le juntan por el 
camino. Y lo que iba a ser casi un paseo solitario 
se convierte al fin —sin él desearlo— en una mar- 
cha militar con un millar de hombres que no 


Puñal que usaba el general Peñaloza, exhibido 
actualmente en el Museo Histórico Nacional. 


TODO ES HisTOMiA4 o GO gle 


saben adonde van ni de qué lado van a pelear, 
cera que se sienten obligados a acompañar a su 
efe... x 

O su lucha contra Rosas. Es en 1842, Lá Coa- 
lición del Norte ha sido derrotada. Rosas impera 
omnipotente sobre la Confederación Argentina. 
Ya ha sido muerto Lavalle, Lamadrid está en el 
destierro. Nadie piensa en levantarse contra el 
poder del Gobernador de Buenos Aires. Pero hay 
un paisano riojano que siente una responsabi- 
lidad sobre su cabeza. Y entra a su pago en 
abril de 1842, por la cordillera, desde Chile, con 
un puñado de amigos. Y durante cinco años hará 
guerra de guerrilles, aparecerá y desaparecerá, - 
llegará hasta Tucumán, améehazará Catamarca, 
peleará, vencerá y será vencido, verá a su mujer 
“con un hachazo en la frente” hasta que la inuti- 
lidad de su lucha —y las intrigas de sus corre- 
ligionarios unitarios en Chile— lo llevarán a en- 
tregarse a gu noble enemigo, el general Nazario 
Benavídez, gobernador de San Juan. 

Sí: hay un sentido de “responsabilidad en el 
Chacho, que es la característica del caudillo. 
Como hay también una autoridad que le es in» 
nata, que no ha buscado pero de todos modos 
le da un aire que todos acatan. Por eso llegan 
a su casa de Guaja hombres que tienen litigios 
y allí, sentado en el suelo —así lo describe un 
historiador contemporáneo— dictará justicia co- 
mo los “homebuenos” del derecho foral español, 
y su palabra será ley... Todavía se conserva en 
Guaja el enorme algarrobo bajo cuya sombra 
sentenciaba el Chacho; el roble de Guernica tie- 
ne sus vástagos en América... 


“El general Peñaloza fue una propiedad de la 
Patria y de sus amigos”, dijo J Hernández 
poco después de su asesinato. Eso es, acaso, lo 
que defina mejor al personaje. No se pertenecía: 
pertenecía a sus amigos y a su concepción de 
la Patria. Hacía lo que se sentía obligado a ha- 
cer, llevado por esa lealtad. El dia antes de su 
asesinato, el Chacho escribe a Urquiza. Toda su 
lucha, desde .1861, ha sido hecha en nombre de 
Urquiza, confiando en que el vencedor de Case- 
ros lo amparará con su enorme autoridad. Pero 
Urquiza nunca ha respondido a sus instancias y 
secretamente desprecia los alzamientos del Cha- 
cho, que perturban la “coexistencia pacífica” 
que es ahora el lema del Señor de San José. Sin 
embargo, el Chacho insiste: quiere a Urquiza, lo 
admira y lo considera su jefe. El 10 de noviem- 
bre de 1863 le escribe, pues, desde Olta. Le dice 
a Urquiza que si ha hecho la guerra contra las 
expediciones porteñas, ha sido con la intención 
de distraer la mayor parte de esas fuerzas para 
que Entre Ríos no sea invadido. Pero Urquiza 
no le ha contestado a sus cartas. ¿Qué debe 
hacer? Le pide una contestación urgente: “si en 
ella se negase a lo que nos hemos propuesto 
—dice el Chacho— tomaré el partido de aban- 
donar la situación retirándome con todo mi ejér- 
cito fuera de nuestro querido suelo argentino”. 
Este es el Chacho: su lealtad a Urquiza lo lleva 
a condicionar su suerte a una palabra de quien 
considera su jefe. Mientras la carta a Urquiza 
empieza su largo itinerario, por el otro lado, una 
partida comandada por un irascible Maydr viene 
hacia Olta, con la lanza presta... Pero el Cha- 
cho no se moverá de Olta, pese a los avisos que 
le hacen llegar los humildes serranos, que ad- 
vierten por las polvaredas que el enemigo se acer- 
ca. El Chacho no se moverá de Ólta porque espe- 
ra la respuesta de su jefe. La respuesta llegará 
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Pistola y balas que fueron propiedad del general Peñaloza: se exhiben en el Museo Hist. Nac.). 


en forma de lanza. El Chacho no ha querido 
huir: “es una propiedad de la Patria y de sus 
os”. 

Y eso fue desde que empezó su carrera. Desde 
que un formidable caudillo, de ojos terribles y 

bra breve lo llamó y lo llevó consigo. Fue 

la 1820, cuando en las conflictuadas Provin- 
clas Unidas del Río de La Plata se empezó a 
hablar de un riojano singular llamado Juan Fa- 
cundo Quiroga. 

Don Prudencio Quiroga, el padre de Facundo, 
es el estanciero más rico de los llanos; don Es- 
teban Peñaloza, el padre del Chacho, es vecino 
de buen pasar de la Costa Alta de la misma re- 
glón; Facundo ha nacido en 1788 y el Chacho 
ocho años más tarde. Entre las dos familias hay 
buena vinculación y un tío del Chacho será lu- 
garteniente de Facundo en el distrito militar de 
los llanos, de los que Quiroga es comandante en 
1818. Angel Vicente Peñaloza, criado por: un tío 
que es cura, pronto se acoge al amparo de Fa- 
cundo. A partir de 1820 estará al lado del “Tigre 
de los Llanos” en casi todas sus campañas y su 
jefe lo distingue particularmente. Cuando es 
malherido en la batalla del Tala (1826), Quiroga 
escribe a su esposa: “Si el capitán Peñaloza fa- 
lleciere de una herida que le ha tocado en suer- 
te, tener consideración a su familia, socorrerla 
en cuanto puedas que por sus méritos se lo debes 
en justicia”. Contra Lamadrid en el Rincón, lue- 
go contra Paz en La Tablada y Oncativo, ese 
capitán de 28 años de pelo rubio y ojos azules 
es distinguido ya entre camaradas y adversarios. 
No es para menos: su hazaña consiste en echarse 
sobre los cañones enemigos, enlazarlos y llevár- 
selos hasta las propias filas... Después de la 
derrota de Oncativo vuelve Peñaloza a La Rioja 
en vez de seguir a Facundo en su retirada a Bue- 
nos Aires. Allí lo esperará, cuando el caudillo 
realice su más asombrosa hazaña militar, llevan- 


do la guerra contra los unitarios desde el Río 
de la Plata hasta Tucumán seguido de un puña- 
do de malandras sacados de las cárceles porteñas. 
Peñaloza subleva La Rioja y se pone a las órde- 
nes de su jefe; con él irá a la Ciudadela, última 
batalla de la guerra civil (1831) que consagra el 
triunfo federal. 

Ahora Peñaloza retorna a sus llanos. Podrá 
vivir tranquilo, Es teniente coronel —ascendido 
sobre el campo de batalla en la Ciudadela— y se 
casa con Victoria Romero, una criolla de Tama 
flel y gauchaza, que lo seguirá después en todas 
sus andanzas. Peñaloza ya es conocido como “el 
Chacho” en todo el interior. Tiene prestigio en 
su provincia y muchos amigos en todos lados, 
Parece que su existencia se encauza definitiva- 
mente por los sosegados caminos de la paz. El 
asesinato de Quiroga en Barranca-Yaco (1835) 
lo sacará de su bucólica vida en Guaja; está 
convencido, como otros quiroguistas del interior, 
que Rosas es el oculto asesino del “Tigre de los 
Llanos”. Participará entonces en un movimiento 
revolucionario contra Tomás Brizuela, goberna- 
dor de La Rioja, en alianza con unitarios sanjua- 
ninos y federales “lomonegros”. Pero llega des- 
pues a un acuerdo con Brizuela —que también 
ha sido oficial de Quiroga— y durante tres años 
ejerce el cargo de comandante militar de los 
Llanos, el puesto que años atrás fuera el co- 
mienzo de la carrera de Quiroga. 

Cuatro años más tarde la mayoría de los go- 
bernadores del noroeste argentino forman la Coa- 
lición del Norte y se alzan contra Rosas. El go- 
bernador Brizuela es formalmente el jefe de la 
liga, que en los hechos lidera Marco Avellaneda. 
Los conjurados hablan con Peñaloza; saben que 
su presencia es indispensable para que los llanos 
de La Rioja incorporen sus invencibles paisanos 
y sus recursos a la lucha contra el gobernador 
de Buenos Aires. Y Peñaloza accede. Todos los 
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quiroganos participan del alzamiento y el Cha- 
cho no puede estar ausente. 

Pero esta insurrección terminará en desastre. 
Quienes la dirigen militarmente —Lavalle y La- 
madrid— sumarán sus propios errores a las cir- 
cunstancias adversas. El Chacho hace lo que pue- 
de: con guerrillas detiene el avance de las fuerzas 
federales sobre La Rioja y aun gana algunos en- 
cuentros menores. Lavalle, Lamadrid y hasta el 
exigente Paz escribirán por entonces elogiosas pa- 
labras sobre el caudillo riojano: “el bravo Pe- 
ñaloza”, “el bravo y patriota coronel Peñaloza, 
tan valiente como popular”, “digno de una parti- 
cular mención”. Años después, los correligiona- 
rios de quienes escriben estas loas calificarán al 
Chacho de “bandido”, “ese animal de Chacho”, 
“oscuro salteador”... 

Todo el año 40 pelea el Chacho. Después de la 
derrota definitiva de Rodeo del Medio, pasa a 
Chile, junto con todos los oficiales y muchos sol- 
dados de las fuerzas unitarias. Se radica en Co- 
piapó y es allí donde le preguntan: 

—Y, ¿cómo le va, coronel Peñaloza? 

—Cómo me ha d'ir... —responde el Chacho— 
¡En Chile y a pie! 

Todo el Chacho estaba en ese respuesta: fuera 
de La Rioja, lejos de su caballo, ya no era él... 
Ortega y Gasset dice que “uno es uno y su cir- 
cunstancia”. La circunstancia que formaba la 
personalidad del Chacho era el áspero paisaje 
riojano, su cielo, su caballo, su rancho... Y él 
no se resignaba a vivir fuera de su circunstancia. 
Pero tampoco quería regresar a ella como un 
vencido. 

Entonces juntó a unos pocos amigos, esperó la 
estación propicia y se largó por la Cordillera... 
a sublevar el país. Fue esa gesta de que hemos 
hablado antes: esos cinco años que, con inter- 
valos indispensables para rehacerse, recorre todo 
el noroeste del país levantando la bandera de la 
insurrección contra Rosas. En abril de 1842 entra 
en San Juan, luego slgue a los llanos, sube a 
Catamarca, llega hasta Tucumán. Doquiera va, 
sus flacas filas se van aumentando con el aporte 
popular: a ellos no les importa si el Chacho lle- 
va divisa roja o azul. Están con el Chacho y lo 
rodean, simplemente. 

En julio de 1842 los federales lo derrotan fren- 
te a Tucumán, en los Manantiales, en esa pelea 
donde Victoria Romero es herida en la frente. 
Se retira a San Juan sin perder un hombre, sin 
permitir un desmán. Corretea luego por los lla- 
nos y por la frontera de Córdoba y se sostiene 
durante casi un año resistiendo los ataques de 
Benavídez, el gobernador de San Juan. En fe- 
brero de 1844 ya está de regreso en Chile. Pero 
un mes más tarde vuelve a invadir La Rioja; 
cuando está por cruzar la raya, las autoridades 
chilenas lo detienen. Un año después, tercera en- 
trada: la tercera salida de Don Quijote... Ahora 
es uno de sus más viejos amigos —el gobernador 
de La Rioja Hipólito Tello— el que lo enfrenta 
y lo derrota en Telarillos (febrero de 1845). Se- 
rá la definitiva. A mediados de J%45 está en San 
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Juan, como simple particular, bajo el tácito am- 
paro de Nazario Benevídez. Está muy pobre y 
tiene que comprar ropa al fiado. Sus aventuras 
contra. Rosas han terminado. Y no porque haya 
cambiado de divisa sino porque los unitarios lo 
han engañado demasiado. Ellos lo “embalaban” 
desde Chile, le aseguraban que la Argentina es- 
taba en estado de virtual insurrección, le jura- 
ban que los pueblos sólo esperaban su aparición. 
para alzarse contra “el sangriento tirano de Bue- 
nos Aires”... Pero el Chacho sólo encontraba 
frialdad en la gente; los que lo seguían lo hacían 
por adhesión personal, no por convicción. Y la 
población era recelosa, estaba harta de guerra. 

También lo estaba el Chacho y por eso no fue 
a Chile, donde los señorones unitarios tal vez lo 
esperaban para volver a engañarlo. Se fue a San 
Juan, donde reinaba un adversario con el que 
había cruzado lanzas muchas veces pero que era 
un criollo de ley, un hombre de palabra. Y efec- 
tivamente Benavidez lo protegió. Rosas pidió mu- 
chas veces al sanjuanino que detuviera al Chacho. 
Pero Benavídez dio largas al asunto y dejó que se 
fuera olvidando. Ya en 1848 Peñaloza andaba li- 
bremente por San Juan y La Rioja, hacía negocios 
y hasta participaba en la política local, ayudando 
, uno de sus amigos a derrocar al gobierno rio- 
ano. j 

Fueron años de paz para el Chacho. Hacia 1850 
ya vive definitivamente en su aldea local de Gua- 
ja, rodeado de respeto y prestigio. Cuando en 1852 
llegan las noticias de Caseros, los nuevos gober- 
nantes de la Confederación Argentina saben que 
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para contar con La Rioja hay que contar con 
quien es su hombre fuerte: el Chacho. El nuevo 
presidente, Urquiza, lo halaga. Le hace recono- 
cer su grado de coronel y en 1855 lo asciende a 
general de la Confederación por ley del Congre- 
so. Se cartea con Peñaloza, le envía algún rega- 
lito de cuando en cuando y más tarde hará con 
doña Victoria una sociedad para explotar un 
tambo: Urquiza tenía muchos modos de persua- 
sión y uno de ellos era favorecer a sus amigos 
políticos haciéndolos sus socios... 

El rancho de Guaja es siempre un hervidero de 
gente. Mensajeros, personajes políticos, militares, 
espías, aduladores y vagos se demoran alrededor 
del General, comparten su techo y sus asados, le 
piden plata prestada, le llevan y traen noticias, lo 
comprometen —a veces— en aventuras políticas 
poco claras. En esos años el Chacho saldrá un 
par de veces de su pago para voltear otros tan- 
tos gobiernos en La Rioja. No desempeña ningún 
cargo pero es el árbitro de la política de las pro- 
vincias del Noroeste y el puntal del urquicismo en 
el interior. A veces lo usan para malas causas: al 
General le es difícil resistir los pedidos de sus 
amigos y en ocasiones estos abusan de su cre- 
dulidad. Generoso, lleno de bondad, sólo reaccio- 
nará alradamente cuando se entera del derroca- 
miento de su viejo amigo Benavídez; no llegó a 
O para evitar su alevoso asesinato en San 

uan !. 

Vive sobriamente, como siempre, con un mini- 
mo de necesidades y comodidades. No tiene hi- 
jos; él y doña Victoria han adoptado una mucha- 
cha que lleva su apellido. No es rico pero de vez 
en vez le llegan unos pesos de sus sueldos de 
General y entonces más tardan en arribar los pa- 
tacones que en seguir a las manos de los pedi- 
gúeños que lo acosan... 

Así pasa toda la década del 50. En 1860 tiene 
ya 64 años. Aunque está entero y con buena sa- 
lud, su pelo ha pasado del rubio al blanco y si- 
gue conservando sus bigotes unidos bajo la pera, 
al modo de los viejos unitarios. ¿Son los finales 
del Chacho? ¿Pasará a la historia como un sol- 
dado de Facundo y de Lavalle, un guerrillero 
suelto de la Coalición del Norte, un caudillejo de 
la Confederación? No: la historia le reserva un 
destino más eminente y más trágico. Será el már- 
tir del federalismo, la voz insumisa de las pro- 
vincias contra el centralismo porteño, el testigo 
mudo de los métodos “civilizadores” que se im- 
ponen a sangre y fuego en el interior después de 
Pavón. 

/! Porque la gesta del Chacho, la verdadera, em- 
pieza después de la batalla de Pavón y durará 
menos de tres años. Los últimos de su vida; los 
suficientes para exaltar su memoria al recuerdo 
dolido de la gente y para convertir su figura en 
el arquetipo de la resistencia popular contra la 
oligarquía portuaria de Buenos Aires. 

Pavón fue una batalla ambigua; los dirigentes 
del partido Federal que había sido el sustento 
de la Confederación se negaron a creer que 
el invencible Urquiza hubiera emprendido la re- 
tirada después de haber dispersado la caballería 
porteña. Al interior del país las noticias fueron 
llegando lenta y confusamente. Un proceso de 
disgregación que duró más de dos meses fue evi- 
denciando luego la cruda realidad: el gobierno 
de Paraná estaba liquidado. Su más firme sostén 
armado, Urquiza, se había recluido en Entre Ríos 
y no quería pelear. Buenos Aires avanzaba agre- 
sivamente sus ejércitos sobre las provincias. Y en 
todo el interior, el partido Liberal se aprestaba 
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Acaso sea éste el único retrato original del 
general Peñaloza. 


a recoger los frutos de la dudosa batalla. 


No hubo, sin embargo, una reacción unánime 
de los dirigentes federales contra la triunfante 
Buenos Aires. Por el contrario, casi todos acepta- 
ron como un hecho consumado, casi fatal, la de- 
rrota del gobierno nacional y se prepararon para 
acomodarse al “nuevo orden de cosas surgido de 
Pavón” —como se decía entonces. No advertían 
que, ahora sí, empezaba un estilo político total- 
mente nuevo, comenzaba a tener vigencia una 
ideología distinta y un equipo de hombres deci- 
didos a liderar el país tenía fuertemente las 
riendas del poder desde Buenos Aires. Y en ese 
estilo, en esa ideología, en ese equipo, no tenían 
cabida los dirigentes federales: los que, bien o 
mal, representaban la línea política que había 
organizado al país desde 1820, le había defendido 
su soberanía frente al ataque exterior y había 
conseguido, en fin, estructurar constitucional- 
mente la yuxtaposición pragmática de las pro- 
vincias fundadoras. El “nuevo orden” excluía esa 
línea de la concepción del país que sus creado- 
res tenían. Los viejos caudillos, los hombres de 
Paraná, los dirigentes del interior que habían 
construido la nacionalidad a tuertas o derechas, 
estaban excluidos. Y si se resistían, serían ani- 
quilados. 

Ese fue el concepto con que se lanzó sobre Cór- 
doba el cuerpo de ejército mandado por Marcos 


(1) “Sangre en San Juan', por Roberto Juarez, TODO ES 
HISTORIA No? 21. 
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muerte 
res 
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Paz, con Sarmiento como auditor. A pesar de Mi- 
tre, que recomendaba una política más realista 
a sus adelantados, no había conciliación posible. 
Ni siquiera se buscaba. El partido vencedor se 
consideraba la expresión viva de la civilización 
LS progreso; todo lo que le era extraño era la 

e Y allí fueron, a imponer la civilización 
a palos... 

El Chacho estaba quieto en Guaja. No partici- 
pó de la batalla de Pavón —pese a ser designado 
jefe del ler. Cuerpo de Ejército de la Confedera- 
ción— ni hizo mayor cosa por reunir las milicias 
que debían haber cooperado con las tropas que 
defendían al gobierno de Paraná. Después de la 
batalla siguió quieto, observando el panorama, tal 
vez creyendo que el cambio político ocurrida en 
el país no afectaría a su provincia. En dos me- 
ses esta certeza cambió. Ocurría que a la apro- 
ximación de los batallones porteños, las situacio- 
nes provinciales iban cambiando violentamente: 
Mendoza cae en poder de los liberales a través 
de un rápido motín, Sarmiento se hace procla- 
mar gobernador de San Juan, los Taboada —bra- 
zo armado del liberalismo en el interior— avan- 
zan desde Santiago sobre Tucumán y deponen al 
gobernador urquicista de esta provincia y luego 
amenazan a Catamarca. 

Era suicida permanecer indiferente frente a 
este cerco que en sesenta días se cerraba sobre el 
Chacho, uno de esos caudillos que, para el triun- 
fante liberalismo, expresaba el país que había 
que borrar. Cuando el gobernador de Catamarca, 
amenazado por los Taboada, le mandó un 
mensajero pidiéndole ayuda, Peñaloza sale de su 
aldea y se encamina hacia la ciudad del Valle. No 
va en tren de guerra: lo sigue una pequeña mul- 
titud que se le incorpora voluntariamente —como 
se ha dicho— pero sus intenciones son pacíficas: 
quiere buscar un avenimiento entre los Taboada 
y el gobernador catamarqueño. El 6 de enero de 
1862 está el Chacho en Catamarca. Desde allí 
escribe cartas a los Taboada ofreciendo su me- 
diación en el conflicto; los caudillos santiague- 
ños (caudillos tanto como el Chacho, pero lava- 
dos de su condición de tales por su adscripción 
al liberalismo porteño) se ríen secretamente de 
las buenas intenciones del riojano, aunque apa- 
rentan aceptar en principio su gestión. Casi todo 
el mes de enero se pasa en esos conatos: final- 
mente, el gobernador catamarqueño huye y Pe- 
fialoza se ve solo frente al poder de los Taboada, 
Tiene que pelear. Avanza sobre Tucumán, espe- 
rando reunirse allí con el gobernador de Salta; 
pero éste también lo ataca. ¡Los viejos amigos...! 

El 10 de febrero de 1862 se libra la batalla en 
Río Colorado: tres horas de dura lucha iniciadas 
por una arenga del Chacho que recomienda “apre- 
tar cinchas, acortar estribos y peliar hasta que 
la sangre llegue a la cintura”. La suerte le es 
adversa y el Chacho debe regresar, derrotado, a 
su provincia, repitiendo la marcha de 1842. Pero 
ahora, cuando vuelve a La Rioja, se encuentra 
que el anterior gobierno —ejercido por un amigo 
suyo— ha sido sustituido violentamente por uno 
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que simpatiza con la causa porteña. El Chacho 
ha sido declarado fuera de la ley... Y cuatro co- 
lumnas porteñas han invadido La Rioja por los 
cuatro puntos cardinales. La última resistencia 
contra Pavón parece a punto de ser sofocada, 
Pero el Chacho es dueño de muchos recursos. Na- 
die conoce como él las infinitas mañas de la gue- 
rra de partidas ni la geografía de su pago: no en 
vano es ahora —como dice Dardo de la Vega 
Díaz— “el espíritu de la tierra, la voz del llano y 
la montaña, el alma misma de su ambiente agres- 
te”. No será fácil cazarlo. Mientras de la ciu- 
dad de La Rioja hacia los llanos, el coronel San- 
des lo deshace en Aguadita de los Vald y fu- 
silla a varios de los oficiales vencidos; pero ni 
siquiera esa derrota, que parece definitivá, con- 
cluirá con el último resistente de la Confedera- 
ción. En Buenos Aires todos creen que este cau- 
dillejo oscuro que está enarbolando sin apoyo al- 
guno la bandera de la lucha contra Buenos Ai- 
res, será definitivamente liquidado de un momen- 
to o otro. Y cuando se espera la noticia final, el 
telégrafo anuncia que las montoneras del Chacho 
han puesto cerco a la ciudad de San Luis, que 
la ciudad de La Rioja está sitiada por sus lugar- 
tenientes y que ahora el frente de guerra abarca 
casi 500 kilómetros de largo... 

¿De dónde saca sus recursos Peñaloza? De la 
solidaridad de sus paisanos y de la aspereza mis- 
ma de la tierra por la que pelea. Cada habitante 
pobre de La Rioja, de las sierras cordobesas, de 
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la punta de San Luís, de la travesía sanjuahina, 
es partidario del Chacho, un espía en potencia, 
un miliciano que sólo aguarda la señal para mar- 
char con su caballo, su lanza y su tercerola —si 
la tiene—. Cada vericueto de las sendas de los 
llanos es un escondite, cada monte es una gua- 
rida, cada sierra es un lugar de descanso. En 
cambio, para los invasores, La Rioja es un desti- 
no de horror, donde las aguadas pueden estar 
po por los habitantes y nunca se puede dar 
ba ormal porque la montonera jamás pa- 
rece dar la cara. 

En ese otoño de 1862 la guerra arde en todo 
su furor aunque Mitre ha instruido a Marcos Paz 
y a Paunero para que busquen un acuerdo con el 
Chacho y aunque el Chacho mismo ha levantado 
el sitio de San Luis por medio de un convenio que 
certifica su sumisión al gobierno nacional. Pero 
días después, cuando marcha hacia La Rioja pa- 
cíficamente, el coronel Rivas —ignorando el 
acuerdo con el gobernador puntano— le cae en- 
cima y lo deshace nuevamente. Hasta que se 
concreta un tratado. Es en el punto La Banderita, 
cerca de Chamical, en mayo de 1862, y lo firman 
el rector de la Universidad de Córdoba —en re- 
presentación de Wenceslao Paunero, jefe de la 
fuerza expedicionaria al interior— y Peñaloza. 
AMmí ocurre ese episodio conmovedor que relatará 
años más tarde Eduardo Gutiérrez. 

Se firma la paz y el Chacho ordena traer a 
los oficiales porteños que son sus prisioneros. 


Trozo del palo,de algarrobo donde fue exhibida 
la cabeza de Angel Vicente Peñaloza en Olta. 
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—Aquí están mis prisioneros —dice el caudillo 
riojano. Ellos pueden decirles si les falta un solo 
botón de uniforme. .. 

El po porteño pega un estentóreo grito: 

—¡Viva el Chacho! ¡Viva el general Peñaloza! 

—Y ahora —continúa el caudillo— devuélvan- 
me a los muchachos que ustedes me han tomado... 

Un ominoso silencio se tiende en el grupo de 
jefes porteños. No hay prisioneros. Todos han si- 
do fusilados. .. 

Entonces el Chacho, con su golpeada tonada 
riojana, con voz amarga, empieza a hablar. Nadie 
recogió exctamente sus agravios pero es fácil 
imaginarlos: 

—Así que yo soy el bárbaro... Yo soy el cau- 
dillo que hay que exterminar... Yo, que he he- 
cho tratar a los prisioneros como lo que son, co- 
mo adversarios dignos y como compatriotas... Y 
ustedes los hombres de la civilización... ¿qué han 
hecho con esas vidas? ¿Qué derecho tienen a re- 
clamar el patrocinio de la civilización para us- 


tedes...? 

Era el interior del país mismo el que hablaba 
por su boca en aquel caserío de los llanos rioja- 
nos. Eran los millares de paisanos que pedían un 
tratamiento más justo, más humano para ellos, 
de parte de los que ahora conducían el país. Pe- 
ro no había respuestas para esos interrogantes 
patéticos. Se había dicho: civilización o barbarle. 
Y ¡guay de los que quedaran catalogados como 
bárbaros! 

Paz en el interior. Mientras se pone en marcha 
el proceso que llevará a Mitre a la presidencia 
constitucional de la Nación, el Chacho, en Guaja, 
es garantía de orden. Peñaloza quedaba encar- 
gado de la pacificación de La Rioja; ninguno me- 
jor que él a hacerlo. Paunero, zorro viejo, es- 
cribía a Mitre: “Nuestros amigos no son capaces 
de conservar el orden en La Rioja sin la coopera- 
ción del Chacho”. Y el coronel Rivas decía que “sin 
el Chacho no hay República posible”. Pero por el 
otro lado estaba Sarmiento, clamando con admi- 
rable constancia contra el Chacho y acusándolo 
de ser un permanente peligro. Y estaba la “lí- 
nea dura” del liberalismo, que insistía en que 
sólo liquidando la influencia de hombres como el 
Chacho podría asentarse “el nuevo orden de co- 
sas surgido de Pavón”. 

Pero al menos había paz. El paisanaje que ha- 
bía andado atrás del Chacho volvía a rehacer sus 
trabajos, sus ranchitos, sus majadas. Algunos ya 
no tenían ni eso y se amontonaban en Guaja im- 
portunando al General con sus pedidos: los po- 
bres no sabían hacer otra cosa bip pelear. Y 
otros, finalmente, perdidos por perdidos, andaban 
correteando por San Juan y Córdoba, cuatrerean- 
do, buscándose la vida como podían... Y estos 
eran, justamente, los motivos con que justificaba 
Sarmiento sus pedidos a Mitre para que termina- 
ra de una vez con el problema del Chacho. ¿No 
era Sarmiento quien escribiera, un año antes, 
“son bípedos de tan perversa condición que só- 
lo la sangre tienen de humano”? 

Una paz así no podía durar. “La precariedad de 
la paz —señala Félix Luna— estaba dada por la 
irreductibilidad de las concepciones de vida en 
pugna. Eran dos patrias las que se enfrentaban: 
no había conciliación posible, por más esfuerzos 
que hicieran los espíritus menos enconados”. Mal 
que mal, durante unos meses las cosas se van 
manteniendo así. Peñaloza despliega una gran 
actividad para socorrer a las familias de sus vie- 
jos soldados; en varias cartas pide a Paunero 
que urja socorros rno nacional. Lo cier- 
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to es que la guerra había sido devastadora para 
La Rioja y las expediciones porteñas cometieron 
tropelías tremendas contra los partidarios del 
Chacho, reducidos a la miseria después de los in- 
cendios de sus casas y la destrucción de sus ha- 
ciendas. 

“El. Chacho se porta riojanamente bien”, escri- 
bía Paunero a Mitre. Y el mismo Chacho felici- 
taba a Mitre en noviembre de 1862 por su ele- 
vación a la Presidencia de la Nación. Pero el de- 
terioro de la situación era inocultable y en ambos 
bandos se estaban preparando resueltamente pa- 
ra la guerra final. No puede decirse que el vie- 
jo caudillo no hiciera esfuerzos para que no es- 
tallara. Cuando Sarmiento le intimó la entrega de 
algunos cuatreros que habían hecho depreda- 
ciones sobre la raya sanjuanina, Peñaloza, con- 
ciliadoramente, le aseguró que las partidas de me- 
rodeadores habían sido disueltas y que no era 
necesario adoptar medidas punitorias contra ellos: 
“al soldado valiente y al amigo bueno, cuando se 
desvía, es más prudente encaminarlo que des- 
truirlo”. Sin duda, el Chacho seguía siendo “una 
propiedad de sus amigos” y la solidaridad creada 
al calor de las antiguas luchas pesaba en su áni- 
mo más que las consideraciones políticas. 

Así se llega a abril de 1863. Los amigos del Cha- 
cho lo instan a que se subleve. Para vivir así, 
perseguidos, hostilizados, mejor es que todo se 
defina en la pelea. Hay indicios de que ya en 
marzo el caudillo está decidido: “todos los pue- 
blos se pronuncian clamando por la reacción —le 
escribe a fines de marzo a un amigo puntano— 
y todos piden que se les devuelvan sus libertades”. 
Se queja de que “los que nos prometían la fusión 
se han convertido en dictadores, tiranizando a 
sus mismos hermanos, desterrando al extranjero 
y confiscando bienes hasta dejar a las familias 
en la mendicidad”. 

Las fiestas patronales de Chepes le dan opor- 
tunidad para reunirse con todos sus antiguos lu- 
gartenientes. Entre zambas y cuecas la rebelión 
del Chacho queda resuelta. A mediados de abril 
Peñaloza, titulándose “General del 3er. Cuerpo 
del Ejército del Centro”, dirige a sus compatrio- 
tas una proclama convocándolos a “reunir la gran 
familia argentina y verla toda entera cobijada 
bajo el manto sagrado de las leyes”. Y el 16 del 
mismo mes escribe una carta a Mitre denuncian- 
do a “los gobernadores de estos pueblos, conver- 
tidos en otros tantos verdugos de las provincias 
cuya suerte les ha sido confiada” y anunciando 
que “los pueblos, cansados de una dominación des- 
pótica y arbitraria, se han propuesto hacerse jus- 
ticia; y los hombres todos, no teniendo más ya 
que perder que la existencia, quieren sacrificarla 
más bien en campo de batalla”. Aclara que no 
ha violado el tratado de paz “porque no he fal- 
tado a mis promesas, sino cuando a mí se me ha 
faltado y cuando se ha burlado la confianza de 
todos los argentinos”. Es probable que el Chacho 
abrigara recóndidamente alguna esperanza de 
conciliación, pues también dice a Mitre: “Usted, 
como jefe de toda la Nación, es el padre de todos 
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fraguada: el caballo y la parte inferior del cuer- 
po del Chacho fueron agregados. 


los argentinos y es de quien deben esperar sus 
hijos el remedio para estos males...”. 

El mismo día envía cartas a algunos de sus ami- 
gos en diversas provincias y una intimación al 
gobernador de Córdoba para aliar sus fuerzas. Es 
la rebelión. Una rebelión definitiva y final, a cara 
O cruz. 

Ha sonado para el Chacho la hora de la ver- 
dad. Sus enemigos están contentos. Ahora sí, po- 
drán emprender la liquidación del caudillo cuya 
sola presencia detenía la instauración drástica 
del “nuevo orden”. Mitre encarga a Sarmiento 
que haga en La Rioja “una guerra de policía” y 
los Taboada, con los gobernadores de Catamarca 
y Tucumán, inician una suerte de marcha sobre 
La Rioja para cercar al Chacho en su guarida de 
los llanos. 

Pero Peñaloza no piensa dejarse copar. Envía 
a sus capitanejos a sublevar todo el noroeste: 
Felipe Varela, Carlos Angel y Severo  Chumbita 
van a Catamarca; Gregorio Puebla y Pablo On- 
tiveros marchan a San Luis; partidas sueltas se 
sublevan en las sierras de Córdoba, en el revuelto 
oeste catamarqueño y en la zona de las lagunas 
de San Juan. Durante algunas semanas los ad- 
versarios se vistean y buscan sin encontrarse. To- 
do es incertidumbre en el interior del país. ¡De 
nuevo la guerra! El gobierno nacional está re- 
suelto a terminar con la insurrección, que retra- 
sa sus planes de progreso, inmigración y atrac- 
ción de capitales; el paisanaje de las provincias 
está decidido a jugarse en esta última patriada, 
con lanzas-y sables viejos contra los fusiles Eng- 
field de los nacionales. Hay una sola indecisión 
en este envite nacional: Urquiza, que no contes- 


ta a las cartas que le envía Peñaloza suplicán- 
dole que se ponga al frente de su rebelión, pero 
que tampoco hace nada por evitarla... 

A principios de mayo es la primera batalla se- 
ría. Un desastre para la montonera. En Mal Paso, 
al sur de La Rioja, las tropas de Taboada alcan- 
zan al gobernador riojano que marchaba hacia 
los llanos a reunirse con el Chacho. El santia- 
gueño pelea personalmente y hace alarde de va- 
lor personal; los montoneros no pueden resistir 
el ataque y se dispersan. El 20 de mayo, segunda 
derrota del Chacho: esta vez es el coronel San- 
des, terror de la montonera, quien sube desde San 
Juan y localiza al caudillo en Loma Blanca, des- 
haciéndolo. Es en esta acción cuando el paisanito 
Calaucha, “el del poncho de frazada”, pelea en 
singular combate con Sandes, lo vence y en vez 
de matarlo se limita a pegarle despreciativamen- 
te con la contera de su lanza... 

¿Está concluido el Chacho? Así parece, después 
de haber sufrido estos dos contrastes. Pero quince 
días después de Loma Blanca el caudillo y su 
gente se encuentran en el corazón de Córdoba, 
en el valle de Punilla, desde donde manda otra 
carta a Urquiza. “Me he puesto a la cabeza del 
movimiento de libertad —le dice—, igual que hizo 
Ud. el 1? de Mayo en esa heroica provincia con- 
tra la tiranía de Rosas. Si Ud. estuviese en estos 
pueblos vería cuánto han sufrido y cuánto los 
han asesinado y vería también que este movi- 
miento es contra otra tiranía peor que la de Ro- 
sas. Yo creo, señor General, encontrar en esta 
ocasión al mismo hombre del 19 de Mayo y por 
lo mismo me dirijo a V. E. para ponerme a sus 
órdenes, seguro de que aprobará mi conducta y 
me dirá lo que debo hacer ahora”. 

Y una semana más tarde el país se entera con 
asombro que el general de los gauchos, Angel 
Vicente Peñaloza, alias el Chacho, ha entrado 
triunfalmente en la ciudad de Córdoba, la segun- 
da ciudad de la República, o para decirlo con 
palabras de Sarmiento, está a setenta leguas del 
Paraná... 

La imaginación estratégica y la capacidad de 
reconstrucción del Chacho es admirable y sólo se 
explica por la solidaridad total de su pueblo. Dos 
semanas atrás era un vencido, a punto de ser 
capturado por sus enemigos. Ahora está saludan- 
do al pueblo desde el cabildo de Córdoba, de 
donde ha huído el gobierno liberal. Y —lo- más 
asombroso— la horda desharrapada que ha en- 


trado con el Chacho no ha saqueado un solo co- 
mercio, ni ha cometido un solo desmán, no ha 
perpetrado ningún delito, ni siquiera un agravio 
contra la población... 

“...Nada nos falta sino que Ud. monte a ca- 
ballo para concluir definitivamente la obra de 
reconquistar nuestros derechos y libertades”. Esto 
decía el Chacho a Urquiza desde Córdoba, el 14 
de junio de 1863. Y dos días más tarde publicaba 
una proclama que anunciaba alborozadamente: 
“La propaganda reaccionaria iniciada en los Lla- 
nos de La Rioja ha recorrido ya la mitad de su 
carrera. Incorporadas a las mías las numerosas 
fuerzas de la Provincia de Córdoba, vuestro Ge- 
neral sabrá reunir los elementos necesarios para 
terminarla”. Se dirigía a los cordobeses para fe- 
licitarlos por el movimiento revolucionario que 
había facilitado su entrada a la ciudad; a los san- 
tafecinos para recordarles su valor “en las largas 
luchas contra las pretensiones monopolistas del 
puerto de Buenos Aires” y evocar el recuerdo de 
Estanislao López; a los extranjeros para seña- 
larles que estaba lejos de “violar los derechos y 
garantías públicas acordadas por los principios 
constitucionales e internacionales que rijen en 
nuestro suelo”, 3 

Cartas, proclamas... Puros sueños. Urquiza no 
se movería para nada. Y Mitre, en cambio, movi- 
lizaba todas las fuerzas sobre Córdoba. El 27 de 
junio el general Paunero le echa encima 4.000 
veteranos del ejército nacional y los dos milla- 
res de paisanos mal armados que los enfrentan 
en Las Playas —cerca de Córdoba— son derro- 
tados y, en enorme proporción, lanceados o ahor- 
cados después de la lucha. Después de esto, Pe- 
ñaloza desaparece. Se sabe que ha conseguido 
huir a La Rioja, seguido de su mujer y un corto 
grupo de fieles; se sabe que el coronel Arredondo 
ha topado con él en un punto de los llanos y que 
a poco lo captura; se sabe que el caudillo, a uña 
de caballo, galopa hacia Tinogasta, como si fuera 
a pasar '—¡una vez más en su vida! — la cordi- 


.llera a pesar del invierno. Pero no se sabe más. 


Pasan julio y agosto. Las fuerzas nacionales 
han reocupado La Rioja, Sarmiento ahora está 
firme y seguro en San Juan, convencido que el 
Chacho se encuentra en Chile. El gobierno libe- 
ral de Córdoba ha vuelto a reinstalarse. Se res- 
pira en Buenos Aires y Urquiza, a buen seguro, 
se siente menos incómodo. ¿Ha terminado la in- 
surrección? A juzgar por las represalias que to- 


El puñal del Chacho enfundado 
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en su rica vaina de trabajo criollo. 
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man los invasores sobre los partidarios del Cha- 
cho que han podido pillar, así es. Pero a fines 
de agosto, lá noticia increíble. El Chacho está en 
el país; más aún, está en La Rioja; peor toda- 
vía, en el corazón de los llanos... Y algo más 
increíble: lo sigue un millar de corazones argen- 
tinos con sus lanzas y sus viejos sables... 

Sarmiento rindió homenaje, años después, a es- 
te asombroso periplo ecuestre del caudillo, que 
pudiendo salyar su vida pasando a Chile prefirió 
hacer un fantástico galope por su provincia y 
seguir peleando: “alguna cualidad verdaderamen- 
te grande debía de haber en el carácter de aquel 
viejo gaucho...”, rezonga su gran enemigo. Así 
es: el Chacho ha recorrido durante un mes la 
raya riojana con Catamarca, con Chile y con San 
Juan y después de desorientar a sus enemigos 
—amparado por la complicidad de todo su pue- 
blo— se planta en Patquía y allí toca reunión. Y 
al saber que el Chacho no se ha ido del país, que 
está dispuesto a asumir su destino popular, de 
nuevo La Rioja florece en rebeldía: Chumbita en 
Arauco, Angel en el oeste, Varela en Chilecito. 
Otro de sus lugartenientes, Ontiveros, incursiona 
sobre San Luis y cae San Francisco. De nuevo 
la guerra de partidad la guerra que enloquece a 
los coroneles nacionales y apesadumbra a Pau- 
nero y a Mitre. Y sobre todo a Sarmiento, que ha 
enviado a su guarnición a avanzar sobre los lla- 
nos y sabe que San Juan está indefensa. A Sar- 
miento, que el 30 de octubre se entera que Peña- 
loza y su gente está allí nomás, a media legua 
de San Juan... 

Nadie contó mejor que el propio Sarmiento las 
angustias de aquella jornada, con la montonera a 
las puertas de San Juan. Días después, hizo fo- 
tografiar a los chachistas que tomó prisioneros: 
eran figuras que metían miedo, patibularios ros- 
tros barbados, ponchos harapientos: el rostro os- 
curo de la tierra que salía a flor de suelo para 
reclamar justicia a los triunfadores, que venía a 
recordar que era lg misma carne de cañón so- 
bre la que se hizo la Independencia y se construyó 
el país... Pero para Sarmiento, en ese trágico 
30 de octubre, la montonera era simplemente la 
barbarie que llegaba a arrasar con la civilización 
promovida por ese gobernador que vestía levita 
en pleno verano y creía modificar la realidad con 
decretos... 

El Chacho pudo tomar San Juan casi sin lu- 
cha; la ciudad estaba desguarnecida. Un error lo 
perdió: no atacar en seguida. Prefirió dejar des- 
cansar a su gente, rendida después de la brutal 
marcha que habían hecho desde los llanos. A la 
madrugada siguiente, un mayor Irrazábal —re- 
cordemos el nombre— que venía desde Mendoza 
con un corto escuadrón, conduciendo caballada 
de refresco para el coronel Sandes, se encuentra 
con la montonera disponiéndose a entrar en San 
Juan. Los del Chacho, pésimamente colocados en 
un callejón que les impide toda defensa, son arro- 
llados por Irrazába]. Es la última derrota del Cha- 
cho. Lo que sigue sólo es persecución y muerte. 

Once días más tarde el caudillo llega a Olta. 
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Uno de los dibujos que se hicieron sobre la 
única fotografía auténtica conocida del Chacho. 


Sabe que lo persiguen pero confían, como siempre, 
en la lealtad de sus paisanos. Escribe una nueva 
carta a Urquiza, instándolo a definirse de una 
vez: no tendrá respuesta, tampoco ahora. Aunque 
la tuviera, no la hubiera leído. Esa carta ——des- 
cubierta por Fermín Chávez en el Archivo de Ur- 
quiza y publicada en su “Vida del Chacho” —cestá 
fechada el 10 de noviembre de 1863. Y fue al día 
siguiente cuando el mayor Irrazábal irrumpió a 
la casa de Felipe Oros, en el pueblito de Olta, 
lanza en mano, gritando dónde estaba el bandido 
del Chacho. El 11 de noviembre al mediodía, la 
cabeza del Chacho pendía de un tronco de alga- 
rrobo, en la puerta del cementerio de Olta y su 
oreja viajaba —metida en un sobre— para que 
los liberales de La Rioja se convencieran de que 
el Chacho, finalmente, estaba muerto para siem- 
pre. 

¿Muerto? ¿Para siempre? Pocas semanas habían 
pasado del crimen de Olta cuando aparece la 
“Vida del Chacho” por José Hernández, un apa- 
sionado alegato sobre el caudillo asesinado y una 
denuncia —por momentos inexacta, dada la con- 
fusión de los primeros elementos de juicio— de 
los procedimientos de la “civilización”. Meses ;más 
tarde Olegario V. Andrade publica un poema “Al 
Chacho”; por una debilidad incomprensible, años 
después ese poema volverá a aparecer, pero esta 
vez dedicado a la memoría de Lavalle; ¡o impor- 
ta, el gran poeta entrerriano había encontrado 
inspiración en la figura del jefe gaucho y, no 
obstante la adulteración del título del poema, era 
al Chacho a quien éste fue inicialmente dedi- 
cado. Pasan cuatro años y es ahora Sarmiento 
quien escribe una “Vida del Chacho”. Será un 
libro apasionado pero, como en el caso de su 
“Facundo”, aunque la obra tenga el carácter de 
una diatriba y a veces de un libelo contra su pro- 
tagonista, no son pocas las veces en que una vís- 
ceral admiración salta sobre sus líneas. 

Pasa más tiempo. Eduardo Gutiérrez toma la 
figura del Chacho y la recrea en el plano de la 
novela: “El Chacho” y su continuación, “Los Mon- 
toneros”. Para Gutiérrez, es Peñaloza el arqueti- 
po del paisano argentino, bondadoso, baquiano, 


querido por sus compatriotas; su libro, si no es 
un modelo de exactitud histórica, es verdadero en 
lo esencial porque la figura del riojano torna a 
cobrar vida póstuma con las características es- 
pirituales que fueron auténticamente suyas. 

Y después, otros autores volverán, una y otra 
vez, a inclinarse sobre el fantasma rubio del Cha- 
cho. Algunos lo harán a través del verso; otros, 
de la crónica histórica; algunos en forma de cuen- 
to, No faltará, en años contemporáneos, la crea- 
ción musical o la evocación plástica a través del 
cine y el teatro. Sería largo enumerar a todos los 
autores que —sobre todo a partir de 1950— se 
han sentido atraídos por la figura de Angel Vi- 
cente Peñaloza; digamos solamente que en 1963, 
en ocasión del centenario del crimen de Olta, 
una entidad convocó a un concurso poético sobre 
el personaje y fueron varios los centenares de 
composiciones que llegaron desde los más diver- 
sos puntos del país. ¡De tal modo seguía vigente 
el recuerdo del general de los gauchos! Inclusive 
se dio la paradoja de que los grandes diarios que 
continuaban la tradición libéral de quienes odía- 
ron al Chacho, tuvieron que publicar en esos días 
del centenario, artículos de distinta importancia, 
aportando su propia versión del personaje y de 
los hechos. 

Por eso decimos que eso de haber muerto de- 
finitivamente es relativo en el Chacho: durante 
muchos años siguieron recordándolo las coplas de 
su pueblo y cuando aun se desvaneció esa me- 
moría colectiva, poetas, compositores, cuentistas, 
dramaturgos, artistas plásticos, tomaron su re- 
cuerdo para revestirlo de los valores que cada uno 
pudo, para darle trascendencia en el plano intem- 
poral de la belleza. ¿Puede darse un destino más 
hermoso? 

Y otra cosa más: la revisión de su figura tam- 
bién se fue dando en el plano de la investigación. 
La lápida que pesaba en la historia oficial fue 
levantada poco a poco. Se empezó a estudiar la 
figura del Chacho con mayor objetividad. Prime- 
ro fue un historiador riojano, Dardo de la Vega 
Díaz, el que levantó la punta del velo y, basán- 
dose en el Archivo del General Mitre, destruyó 
algunas de las patrañas que habían pesado sobre 
su figura. Años atrás, en pleno reinado de la ver- 
sión liberal de la historia, otro riojano, César 
Reyes, había publicado en la revista de la Uni- 
versidad Nacional de Córdoba unos recuerdos tra- 
dicionales que tuvieron el mérito de aportar un 


principio de nueva visión sobre el Chacho, Des- 
pués fue la línea de historiadores revisionistas los 
que ahondaron el tema y otros que, sin serlo, 
postulaban un juicio más ponderado y documen- 
tado. Así, año a año, libro a libro, la figura del 
Chacho fue adquiriendo su real' dimensión: la : 
de ¡un hombre sin mayores luces¡ni muchas le- 
tras que encarnó con autenticidad conmovedora 
la resistencia del pueblo argentino —sobre todo 
en el interior— contra las formas políticas y eco- 
nómicas que los triunfadores de Pavón imppsie- 
ron al país. : | : 
Vemos, pues, que en la recreación póstuma del 
personaje han intervenido dos tipos de motiva- 
ciones: una, el deseo de rescatar 'la verdad ' his- 
tórica. Otra, la atracción plástica de la figura, 
que la hace un sujeto ideal para su embelleci- 
miento a través del arté. La verdad y la belleza, 
por consiguiente, han sido los motores de una rei- 
vindicación del Chacho que; actualmente ' está 
triunfante. Una vocación de veracidad llevó'a la 
investigación que terminó por establecer una ima- 
gen histórica muy diferente a la que habían fra- 
guado con sus odios sus enemigos contemporá- 
neos; una necesidad de forjar materia de hermo- 
sura sobre temas y personajes de ralgambre na- 
cional, ha permitido al Chacho sobrevivir de las 
versiones poéticas, literarias, plásticas, que le 
han inferido con distinto grado de eficacia. - 
ese es el triunfo final del mártir de Olta. Al- 
to sobre su asesinato, erguido' sobre aquella ma- 
ñana sangrienta, después de atravesar el ancho 
territorio del coplerío popular —que es la memo- 
ria colectiva volcada al ¡campo de la poesía anó- 
nima— sigue viviendo várias vidas en la evocación 
de'su personalidad cautivante. Aquel gaucho en- 
tre los gauchos que fue como un protagonista de 
antiguos dramas, moviéndose de un lado a otro 
en largas peregrinaciones cuyos meridianos 'eran 
los llanos de su provincia, la Cpordiilera de los 
Andes, Chile, sigue andando ahora por los te- 
rrenos permanentes de la recreación intelectual. 
Sus enemigos, los que querían aniquilarlo pórque 
el Chacho era, para ellos, la representación de 
la barbarie, no pudieron ni:podrán ser nunca 
más fecundos que ese paisano cuyo recuerdo con- 
voca el canto, el poema, la pinturá... Más nacio- 
nal que ninguno, Angel Vicente Peñaloza es ele- 
mento de una culturai¡hondamente nuestra, no 
alienada. Esa es su vida póstuma; Esa es su vic- 
toria última. ha t ; 


' ; 
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Los restos de la casa del Chacho en Guaja son un logor de veneración para los llanistas: 


lor Hernán” Ceres 


"23 de abril de 1925, por la mañana temprano, dejé mi hotel de la 

callo Reconquista (el “Universelle”, que ya no existe) y me dirigí a las 

a ¿Anstalaciones de la Sociedad Rural, acompañado por mi perro, que pare= 
pa Aa husmear el desastre y debió ser atado a un cordel para que me acom 
as o pañase. Los Inconvenientes comenzaron temprano; los caballos se opo- 

LE, an tenazmente a ser ensillados...”. Así comenzó años más tarde, el — 
ST 5 primer capítulo de.sus memorias, Aimé Félix Tschiffely, el protagonista 
PERO 27 de una hazaña no superada hasta el presente: unir a caballo las tres 

a + ¡Américas, recorriendo para ello... ¡alrededor de 21.500 kilómetros! — 

Tschiffely contaba entonces, 29 años. Después de haber concluido su 

educación en Suiza, su país de origen, estuvo en Inglaterra y luego se 

dirígió a la Argentina, donde por espacio de nueve años enseñó idiomas 

én el Saint George's College, de Quilmes, Provincia de Buenos Alres. 
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¿Mimé Félix Tschitf 
¡Y marcha hacia 
¡definitiva morac 
¡le la “Recoleta 
n ancas de un “g 
sudo” llevado 


El Py $ 
GAT 
MANE 


Hasta ese entonces su vida se deslizó dentro de 
una singular normalidad y tan sólo los paseos de 
domingo, cabalgando algún caballo del lugar 
rompían la monotonía de su vida, consagrada en- 
teramente a la enseñanza. Más, un espíritu em- 
prendedor y' dinámico, cual era el suyo, poco tiem- 
po habría de permanecer sujeto a monótona 


vida del colegio. Y así fue generando la idea de | 


“la gran aventura”. * Ñ 

Después de varias tentativas frustradas, se di- 
rigió una tarde a la redacción del diario “La 
Nación”, de la capital, solicitando una entrevista 
con el doctor Osvaldo Peró, por entonces “técni- 
co, periodista, escultor y sopre todo muy gaucho”, 
como él mismo lo definió años más tarde. Por 
intermedio del doctor Peró, conoció en seguida 
al doctor Emilio Solanet, amigo y colega de aquél, 
dueño de la estancia “El Cardal”, cerca de Aya- 
cucho, en la provincia de Buenos Aires. 

Entusiasta cultor de la crianza del caballo crio- 
llo, el doctor Solanet no pudo menog que extra- 
ñarse ante el raro pedido suyo: 

—¿Adónde quiere ir?... 

—A Nueva York, doctor —y de na haber sido 
por la seriedad del personaje, aquel hombre hu- 
biera tomado a broma lo que se le solicitaba. Y 
allí mismo, lo, invitó a pasar al corral, 

Tschiffely reconocía en el doctor Solanet.a una 
verdadera autoridad en materia equina. Había 
seguido toda su actuación en defensa del caba- 
llo, recordando que en una charla pronunciada en 
la Facultad de Agronomía y Veterinaria, los mé- 
ritos del “ctiollo” habían sido largamente pon- 
derados por él. Expuso allí Solanet que cien, dos- 
cientas leguas y más aún, fueron cubiertas du- 
rante meses por los bravos caballos criollos du- 
rante la Guerra de la Emancipación y, cómo 
después de cargas victoriosas, su alimentación 
alcanzó tan sólo a lo que podían encontrar. Aque- 
llos nobles productos habjan soportado el abra- 
sante sol del desierto y los hielos, cón verdadero 
estoicismo y: las muestras de esos sacrificios me- 
recieron que el doctor Solanet —en función de 
cabañero+- dedicara ahora todos sus desvelos a 
críarlos. ; ¡ ' 


EL PRIMER ENCUENTRO 


En el corral de “El Cardal” se produjo el pri- 
mer encuentro entre Tschiffely y quienes serían 
sus camaradas de aventuras. Solanet le ofreció 
dos ejemplares reconocidos como muy “buenos y 
voluntariosos”: Mancha, que por entonces con- 
taba dieciséis años, y Gato, que tenía quince. 
Los dos animales habían pertenecido a un jefe 
indio llamado Liempichum, y se los sabía sal- 
vajes entre salvajes. Varjos domadores debieron 
turnar su paciencia para poder volverlos dóciles. 

Mancha era overo rosado, manchado. Gato, 
como bien su nombre indicaba, gateado. A Man- 
cha había que reconocerle todos los atributos de 
un “perro guardián”. Siempre atento a cuanto 
a su alrededor ocurría, vivía desconfiando de los 
extraños y no permitía que otra persona, más 
que el amo, lo montase, Gato era muy distinto. 
A diferencia de su compañero de morada, no 
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Mancha, quien en el primer 


era expresivo. Por el contrarío, era menos intui- 
tivo, pero más voluntarioso. Sus ojos poseían una 
expresión infantil y parecía mirar todo con inu- 
sitada sorpresa. En ambos estaban dadas las dos 
cualidades: para Mancha, el instinto, suerte de 
dominación además que imponía sobre Gato; y 
para éste, una inocente contracción para el tra- 
bajo. Empero, había que reconocerle a Gato, 


"como al mismo Tschiffely lo hizo años después, 


una rara intuición para pantanos, tembladera- 
Jes y fango. El maestro suizo escribió en sus me- 
morías, que si los dos caballos hubiesen tenido 
la facultad de la voz y la comprensión humanas, 
hubiera recurrido a Gato para confiarle sus preo- 
cupaciones y secretos. Pero si hubiese necesita- 
do ir de fiesta, hubiera preferido invariablemen- 
te a Mancha. Tenía más personalidad que aquél. 

Un viejo gaucho inglés, don Edmundo Griffin, 
propietario de la estancia “La Palma”, cercana 
a Paysandú, puso a disposición de Tschiffely un 
cirigote (tipo de silla usado en Entre Ríos). Esá 
fue la única montura que usó durante el viaje, 
Y completó su atavío con un gran poncho 
impermeable y un mosquitero, de modo que el 
peso total no sobrepasara los sesenta kilogra» 
mos, teniendo en cuenta que debería usar de 
carga, indistintamente, a los dos caballos. : 

En las vacaciones de ese año 1925, Tschiffely 
se entrenó convenientemente, preparándose - 
ra la “excursión”, como él simplemente llamó a 
su empresa. Cuando todo estuvo listo, los dos 
caballos fueron enviados al local de la Sociedad 
Rural, en Buenos Aires, y allí se alojaron hasta 
el momento de la partida. Los comentarios pre- 
vios de la prensa, mostraron un escepticismo 
muy singular. Hasta se lo llegó a acusar de 
“crueldad” hacia los animales, en conocimiento 
de lo que se proponía. Pero a despecho de todas 
esas acusaciones, el “aventurero” contó con el 
apoyo de algunos deportistas conocidos y el de 
la Sociedad “Criadores de Criollo”. : 


LA HISTORICA PARTIDA 


En la mañana del 25 de abril de aquel lejano 
1925, Aimé Félix Tschiffely dejó su alojamiento 
céntrico y en compañía de un ejemplar de po- 
licía belga —el perro iba a ser también de la 
partida— se dirigió en busca de sus dos “ami- 
gos”. Mas, aquel perro no contó con la inicial 
simpatía de los caballos, en especial con la de 
a de marcha, le 
obsequió tan brutal coz en una cadera, que le 
obligó a quedarse en Buenos Aires. j 

Montando a Gato, en tanto que el otro ani- 
mal hacía de carguero, Tschiffely recibió el sa- 
ludo de muy pocos amigos e inició la marcha, 
en momentos en que una tenue llovizna: comen- 
zó a caer sobre Buenos Alres. E 

Esa llovizna se convirtió en lluvia torrencial 
antes de llegar a Morón y hubo que hacer noche 
en un boliche de campaña. Los caminos queda- 
ron intransitables y a tren muy lento se dirigió 
hacia Rosario, adonde arribó después de varios 
días de marcha. De alí tomó rumbo noraeste, 
hacia la frontera con Bolivia, debiendo pasar 
antes por “las desoladas regiones de Santiago 
del Estero”, por Tucumán, a la que denominó 
“el edén argentino” y por Jujuy, desde donde 
tomó por un vasto y profundo valle, orientado 
directamente hacia el Norte. 

Los medios económicos conque contó Tschif- 
fely, fueron propios. No recibió subvención al- 
guna, que le permitiera pasar siquiera los prl- 
meros días de marcha. Como los preparativos 
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viaje. 
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El viaje de 
GATO Y 
MANCHA 


de su viaje insumieron algo más de seis meses, 
durante ese lapso, todas sus entradas fueron des- 
tinadas a solventar económicamente su firme 
decisión. Después, durante el viaje y a medida 
que avanzaban las jornadas de marcha, la cosa 
resultó más fácil. En los lugares que detenía su 
andar, se lo recibía con alimentación adecuada, 
para él y sus animales y se le proveía el sufi- 
ciente forraje para que sus cabalgaduras pudie- 
ran aguantar al menos un par de semanas. 

Habían pasado varias semanas de azarosa 
marcha —lluvias, calor y frío acriísolados en un 
lento derrotero— cuando llegó Tschiffely a la 
quebrada de Humahuaca. Y contó de ella, años 
más tarde, una muy antigua fábula, que oyó de 
labios de un viejo indio: 

“En los tiempos de nuestros viejos anteceso- 
res, vivía en un lado del valle una tribu de in- 
dios poderosa y próspera y en las laderas de la 
montaña opuesta, habíase instalado una tribu 
igualmente fuerte y bien organizada. La envidia 
y la ambición los convirtió en enconados ene- 
migos y se libraron entre ambas feroces bata- 
llas. El cacique de una tribu tenía un hijo y su 
enemigo de la otra tribu, una hermosa mucha- 
cha. Por las noches solían verse. Pronto 'desper- 
taron sospechas y un día el padre de la joven 
envió un mensajero a su rival, amenazándole con 
ejecutar a su hijo si lo descubría con su hija. 
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La espesura de los bosques sirvió de marco 
para perpetuur la imagen de los “tres amigos” 
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Mancha y Gato según el óleo de Luis Cordiviola. 


En una ocasión fue descubierto, tomado prisio- 
nero y conducido ante el enemigo. Este ordenó 
que lo decapitaran en seguida, orden que se 
cumplió de inmediato. La cabeza, separada del 
cuerpo, fue llevada a la muchacha, quien la 
acarició en un arrebato nervioso. Según cuenta 
la leyenda, los ojos de la cabeza, aún tibia, se 
abrieron y dejaron escapar dos lágrimas. Desde 
entonces ese valle se ha llamado Humahuaca, 
que quiere decir «Cabeza que llora»”. 

Tras dejar los Andes, Tschiffely siguió cami- 
no hacia Bolivia. De allí pasó a Potosí, al alti- 
plano, hasta llegar a La Paz. De su andar por 
Potosí, quedó la referencia hacia los aimaraes, 
indios de ese lugar, cuyo idioma debe figurar 
entre los menos musicales de todas las lenguas 
dado que parecen hablarlo con el fondo de la 
garganta y el estómago. 

Después de abandonar el lago Titicaca y lle- 
gar a su desembocadura, los “tres amigos” se 
hallaron ante un puente, y luego de cruzarlo, en- 
traron en la República del Perú. Varias sema- 
nas en Cuzco, y luego en Lima, para llegar des- 
pués a los arenales y desiertos de la costa pe- 
ruana. De esos penosos cruces, escribió Tschif- 
fely esta historia: 

“—Contrariando la práctica de la mayoría de 
los viajeros de las regiones secas, no llevé agua. 
Para mi uso personal disponía de una carama- 
ñola de coñac y otra llena de jugo de limón 
mezclado con sal. Esta bebida resultaba muy es- 
timulante, pero de sabor tan ingrato que nunca 
sentí deseos de beber mucho de una sola vez. 
En cuanto a los caballos, calculé que la energia 
que gastarían en transportar agua, sería muy 
superior al beneficio derivado de beberla, así que 
sólo la tuvieron cuando llegamos a algún rio o 


poblado. Creo que mi teoría era sólida; con car- 
ga ligera ganábamos en velocidad y evitábamos 
que los caballos se lastimasen los lomos, porque 
el agua es la carga más incómoda que un anl- 
mal puede llevar. Sólo en raras ocasiones, pa- 
recieron mis caballos sufrir algo la sed...”. 


SIGUE LA MARCHA 


Al recorrer estas latitudes, el andar se hizo en- 
teramente penoso. Un día de marcha era com- 
pensado con dos de descanso, o tal vez más, a 
causa de la aridez de los caminos y los constantes 
desiertos. Las noches lo sorprendían pidiendo 
albergue en calabozos de comisarías, de los que el 
“infatigable” suizo, anotó frases como ésta: “El 
bueno y patriota ciudadano peruano Pedro Al- 
varez, sufrió hambre y lloró aquí durante seis 
meses”. En otra oportunidad, acampó en un ce- 
menterio y de allí, de una de las tumbas que le 
sirvieron de almohada, registró esto: “Aquí ya- 
cen los huesos de XX, que era un buen hombre, 
pero mal peleador”. 

Al llegar a Olmos, después de evitar el desier- 
to de Sechura, pernoctó en otra comisaría. Las 
muchas historias que había oído, referidas a 
bandidos, mortandad y hambre, a pesar de no 
resultarle nuevas, no las vivió. Sin embargo 
—contó años más tarde— la única molestia que 
soportó durante la nocnte”que pasó en Olmos, 
fue la de numerosas ratas, una de las cuales le 
mordió una oreja. 

La región montañosa del Ecuador fue la es- 
cala siguiente en el itinerario del maestro. A 
esta altura del relato, cabe consignar que la im- 
portancia dada por el periodismo de nuestro país 


a la aventura, fue realmente escasa. Algunos *' 


diarios solamente se limitaron a reproducir ca- 
bles de este tenor: “Llegó Tschiffely”, “Partió 
Tschiffely”, agregando a ello, el nombre del país 
de donde provenía la información. 

Contrariamente con ello, las recepciones en 
los distintos puntos que tocaba, iban siendo más 
numerosas a medida que el tiempo transcurría, 
aumentando la magnitud de su hazaña. 

En la región montañosa del Ecuador, conoció 
Tschiffely la historia de los indios jíbaros, que 
descarnacamente pintó años después en su li- 

ro: 

“ ._.Habitan en el interior y son de un tipo 
distinto a los “runas”, que en su mayoría son 
agricultores o trabajan como albañiles, barren- 
deros, etc. A los jíbaros se les llama a veces “ca- 
zadores de cabezas”, pero la mayor parte de las 
historias que corren acerca de su ferocidad y 
crueldad es invención de viajeros y escritores 
que se sirven más de la imaginación que del co- 
nocimiento de los hechos. Cuando el jíbaro ma- 
ta a un enemigo, dispone de un procedimiento 
para reducirle la cabeza a un tamaño muy pe- 
queño, sin desfigurar sus rasgos. He visto cabe- 
zas reducidas al tamaño del puño de un hom- 
bre y una vez tuve en mis manos, la de una mu- 
chacha, la más hermosa que he visto jamás, por- 


que parecía dormida. Cuando me cansé de lle- * 


var tan fúnebre carga, se la regalé a un cono- 
cido, lo que no he cesado de lamentar desde en- 
tonces”. 

Después de abandonar Quito, los “viajeros” 
cruzaron el Ecuador para llegar a Colombia y 
luego a Bogotá. Insólita aventura significó 
sortear el “río de los cocodrilos”, incidente tras 
el cual arribaron a Cartagena. Desde allí cru- 
zaron el canal de Panamá, bordo del barco 
holandés “Crynsson”, den Je ierta 


Fotografía del raidista, en la época en que 
realizó la proeza de recorrer 21.500 kilómetros 
a cabello uniendo Buenos Aires con los 
Estados Unidos. 


un temporario adiós a Sudamérica. E 

En sus escritos posteriores Almé Tschiffely ha 
puesto especial interés en demostrar a todos có- 
mo cruzó el canal de Panamá. Dos esclusas —Ga- 
tún y Pedro Miguel— tenían cada una una puer- 
ta muy grande, al nivel del agua y cuando es- 
taban cerradas, podían pasarse con un automó- 
vil pequeño. Todas las otras puértas de esclu- 
sas tenían caminos por donde los peatones po- 
dían caminar sin peligro. Las de Gatún y Pedro 
Miguel eran frecuentemente utilizadas por el 
ejército para pasar caballos. Pot ahí lo hizo, 
utilizando el “ferryboat”. 

Al hacer el cruce del canal, Mancha dio se- 
ñas de estar sentido de una pata trasera. Al 
examinársele, se comprobó que Había un corte 
profundo bajo la cuartilla. Como al llegar a 
Gallard el caballo estaba muy rengo, aceptó 
Tschiffely la hospitalidad del cuartel, permane- 
ciendo allí hasta que Mancha curó. 

Con cinchas y estribos nuevos, con alforjas 
nuevas también y con herraduras relucientes en 
sus cabalgaduras, el. viaje se reinició hacia el 
oeste, ahora rumbo a Santiago. Desde ahí pása- 
ron a David y luego a Concepción, para entrar 
en la zona de los bosques conocidos como el “la- 
berinto verde”. De esta travesía escribió luego 
el viajero, con singular patetismo la matanza 
de los monos, episodio que lo hizo sentir un crl- 
minal común por haber participado de él y que 
lo alejó del típico plato de “mono adobado” que le 
ofrecieron luego. -Alejarse;' claro, hasta que sin- 


tió apetito y se lanzó desaforadamente a comer 
moños, como jamás soñó hacerlo... 

San Salvador y Guatemala fueron sucesivos 
mojones al cabo de meses de marcha. En esta 
última, un clavo mal puesto en una herradura 
de Gato, le provocó un agudo abceso. Y en Ta- 
pachula, repetidas coces dadas por una mula 
atada a su lado, le dejó una rodilla imposibili- 
tada para continuar la marcha. Tschiffely le 
curó durante un mes, y al cabo se había puesto 
tan grave que alguien que lo vio, habló de sa- 
críficarlo. Inmediatamente se comunicó con la 
Embajada argentina en México y valiéndose de 
ella, lo:envió por tren, continuando solamente 
con Mancha, que durante días lanzó lamentos 
por su compañero ausente, muy similares a los 
que éste había emitido, cuando el tren se puso 
en marcha camino a Ciudad de México. 

Para suplir la ausencia de Gato, Tschiffely 
adquirió dos caballos, los que luego regaló a un 
guía, antes de llegar a la capital azteca. Y tras 
los últimos hitos, que fueron Tehuantepec y Oa- 
xaca, entre las ciudades más importantes, lle- 
garon a Ciudad de México. 


LA ULTIMA ETAPA 


En México contrajo la fiebre malaria y des- 
pués de ponerse bien y recorrer varias leguas, un 
fotógrafo le adelantó una gratísima sorpresa, 


Años más tarde de la 'vbroeza. en compañía de 
su entrañable amigo Cunningham Graham, ji- 
netes de Gto » Mancha. Los dos caballos inte- 
graron el cortejo de don Roberto cuando sus 


restos fueron llevados 


puerto ¡para trasla- 
Dibiuiiea |sy [ 
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El doctor Emilio Solanet, propierario de “El Car- 

dal”, fue quien atendió el pedido de Tschiffely 

que “quería un par de caballos para llegar a 
Nueva York”. 


Montado en Mancha, no reparó en la multitud 
que se había dado cita para recibirlo y abriendo 
el círculo que formaba la gente, corrió hasta dar 
con un viejo conocido... Era Gato. 

Tschiffely olvidó todos los agasajos en su ho- 
nor y corrió a abrazarse al cuello del “amigo”, 
frotándole la frente, tal como lo había hecho 
durante interminables kilómetros. Cuando Gato 
vio a Mancha, lanzó un relincho bajo, abrió sus 
fosas nasales y movió un poco el belfo superior. 
Los dos caballos se unieron, en tanto Tschiffely 
comprobó que el accidente no le había dejado 
marca alguna. 

La travesía mexicana duró algunas semanas y 
al cabo de ellas cruzó el puente internacional 
de Laredo, encaminándose hacia los Estados Uni- 
dos. Los “tres amigos” recorrieron casi al trote 
Texas, Oklahoma y los Ozarks hasta St. Louis. 
Allí dejó nuevamente a Gato, dado que era im- 
posible viajar con dos caballós por carreteras de 
intenso tránsito. El noble Gato quedó esta vez 
en poder de un hombre rico y muy afecto a los 
caballos. 

Después de cruzar el Misisipi, siguieron por 
Indianápolis, Columbia a través de las monta- 
ñas Blue Ridge y las llanuras de Cumberland, 
hasta que una aparición en el horizonte, hizo 
despertar a Tschiffely de su largo y fatigoso 
sue de más de dos años. Allí, muy cerca, st 
alzaba la cúpula del Capitolio de Washington. . 

La idea primitiva del esforzado raidista fue 
concluir su peregrinaje en Nueva York, pero 
luego de experimentar dos accidentes con auto- 
móviles en las caminos de Washington, donde 
permaneció unas semanas, resolvió dar por con- 
cluida allí su aventura. Embarcó a Mancha ha- 
cía Nueva York y ambos hicieron la travesía en 
ferryboat. El caballo quedó alojado en Fort Jay. 
en Governor's Island y el jinete aceptó la invi- 
tación del Ciubi del Bjército y la Armada, insta- 
lándose: allí. Días ¡después ¡fue recibido en el mu- 


nicipio neoyorkino por el alcalde Jimmy Walker, 
quien le confirió la medalla de la Ciudad de 
Nueva York, en una ceremonia a la que asistió 
el ¿oRJAdOS argentino, doctor Manuel E. Mal- 
brán. 

Luego de los agasajos que le brindaron en 
Nueva York, Tschiffely se dirigió en busca de 
Mancha y posteriormente de Gato que estaba 
en St. Louis, permitiendo que ambos ejemplares 
fueran exhibidos durante diez días en la Expo- 
sición Internacional de Caballos, que se realizó 
en el Madison Square Garden. 

De regreso en Washington, el presidente Coo- 
lidge le confirió el honor de recibirlo en la Casa 
Blanca. En su transcurso, le felicitó por el buen 
éxito de tan singular hazaña y él dejó en manos 
del primer ciudadano estadounidense unas her- 
mosas boleadoras en nombre del Club de Oficia- 
les Retirados del Ejército y la Armada argenti- 
nos. x 
La fortuita causa de ser invitado por la So- 
ciedad Geográfica Nacional para pronunciar una 
conferencia en Washington sobre su viaje, salvó 
la vida de Tschiffely, Gato y Mancha. Puesto 
que al demorarse la partida hacia Buenos Aires, 
despreció tomar pasaje en el “Vestris”, que días 
más tarde provocara con su naufragio, la muer- 
te de más de cien personas. 


REPERCUSION EN BUENOS AIRES 


. Por un momento dejamos las andanzas del 
“gaucho” Tschiffely en Estados Unidos, para ex- 
plicar cómo se recibió la noticia en nuestro país. 
En sus ejemplares del jueves 30 de agosto de 
1928, “Crítica” titulaba: “MANCHA Y GATO 

¿ ADO SU VIAJE”. Y en la misma 
edición del “Tábano”, en la cual se comentaba 
qué elidoctor Marcelino Ugarte volvía a alejarse 
de 'la política, por prescripción médica; que en 
el Teatro Nuevo de la calle Corrientes, Roberto 
Casaux ofrecía el estreno de “No se jubile, don 
Pantho” y que Pascual Contursi había sido in- 
ternado'de gravedad en un sanatorio metropo- 
litano, en esa misma edición, pudo leerse: 
“Tschiffely dijo al llegar, una sentencia que fue 
definitiva: Sólo el caballo criollo podía resistir 
esta prueba”. 

Las declaraciones de Timoteo Usher, vocal de 
la gaia de Criadores de Criollo, se publi- 
caron al día siguiente: 

:“El ¡caballo criollo come cualquier clase de 
pasto, no. necesita de granos seleccionados co- 
mo los cáballos extranjeros y resiste sin cuida- 
dos las amenazas del campo. Tschiffely lo ha 
demostrado con las descripciones que nos hace 
de.sus largas incursiones por insanos lodazales, 
el accidentado cruce de los ríos, las terribles odi- 
seas por los bosques tropicales, el ataque de in- 
sectos :dafiinos, la potencia del sol meridional 
y el frío atenaceante de las cumbres andinas. 
Todo coopera a darnos la sensación de la he- 
foica hazaña”. 


nj 
DÉ VUELTA A LA PAMPA 


: El 19 'de diciembre de 1928, los “tres camara- 
das” embarcaron en el paquebote “Pan America”, 
de la línea Munson —hubo una deferencia espe- 
cial hacía ellos y por primera vez viajaron anima- 
les én el paquebote— rumbo a Buenos Aires. To- 
caron Río, Santos y Montevideo en sucesivas es- 
calas, hasta que por fin... el miércoles 19 de di- 
ciembre, a las 12,30, el poco público que se con- 


regó en la Dársena Norte d tro to, pu- 
stes Digitized by qe P 


Los caballos frente á una comisaría de Santia- 
go del Estero que sirvió de hospedaje en la 
interminable matcha de casi tres años. 


Un habitente de lá Quebrada de Humahuaca 

fotografiado por el “gaucho”. Sobre la leyen- 

da de la quebrada, Tschiffely rélató en sus 
memorias unt interesante historia. 


Indios quichuas comiendo. Durante mucho tiem- 
po convivió con ellos estudiando todas sus cos- 
Origitulribres. 
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do vitorear el nombre de Tschiffely, cuando éste 
asomó sobre la planchada del “Pan América”. Li- 
día M. Schneider, admirable jinete de aquellos 
años, se adelantó para entregarle un ramo de 
flores. Seguidamente una comisión de la Sociedad 
Rural Argentina y otra de la Sociedad de Reti- 
rados del Ejército le testimoniaron su admiración: 

“—$8i me dieran mil millones no vuelvo a re- 
petir el viaje. He recorrido unas 10.000 millas. 
Se sufre enormemente debido a la falta de all- 
mentación y a los pésimos alimentos que uno 
encuentra en el trayecto. Yo tengo el estómago 
deshecho. Gato y Mancha no tienen vejiguillas 
ni sobrehuesos. Este triunfo es de la capacidad 
del caballo criollo y también, si se me permite, 
el del carácter”. —expuso en breve reportaje. 
Luego prosiguió diciendo: 

“Soy cervecero, es decir, de la patria chica 
de Victorio Cámpolo, de Quilmes. Estoy sumamen- 
te satisfecho, aunque a veces, pienso si no sería 
todo un sueño, dada la diversidad de impresiones 
que he recogido durante el raid. Ahí están Gato 
y Mancha. Han sufrido más este regreso por mar, 
que en el largo e inacabable viaje por tierra. ¡Po- 
brecitos! Me ofrecieron una pequeña fortuna por 
ellos en los Estados Unidos, pero no los quise ven- 
der. Hay una cuestión de moral que es superior 
a los dólares. Ellos debían ser también partícipes 
de este homenaje y el descanso que se merecen, 
deben tenerlo aquí, en la Argentina...”. Cómo no 
iba a titular “Crítica” estas declaraciones: 
*“Tschiffely: mozo jinetazo, ahijuna!”. 

En cuanto terminaron las recepciones oficia- 
les y amistosas, el doctor Emilio Solanet llevó a 
los caballos a sus pagos de Ayacucho. Alguien 
propuso dejarlos en él Jardín Zoológico de la 
capital, donde la gente pudiera desfilar ante 
ellos, pero Tschiffely se opuso, considerando que 
era mucho mejor y más humanitario, permitir- 
les que pasaran los últimos años de vida en “El 
Cardal”. Y allí marcharon... 


EL ETERNO VIAJERO 


Aimé Tschiffely partió poco después para Eu- 
ropa y luego de recorrerla en todas direcciones, 
escribió varios líbros. Volvió a la Argentina lue- 
go de 18 años de ausencia y una de sus prime- 
ras visitas la hizo a la estancia “El Cardal”. Con 
un largo silbido llamó desde lejos y al trote sua- 
ve, fueron hasta él Gato y Mancha. ¡Lo habían 
reconocido, después de dieciocho años! 

Fue la última vez que se vieron, porque al po- 
co tiempo el “gaucho Tschiffely” regresó a Eu- 
ropa. En la segunda guerra mundial fue volun- 
tario de la defensa y luchó en Londres. Cuando 
cesó la contienda, se fue a una casita de las 
afueras de la ciudad y allí escribió dos libros 
más: el relato de su aventura por América y 
una biografía de su amigo Roberto Cunningham 
Graham, “don Roberto”, como lo llamaban ca- 
riñosamente los paisanos, otro enamorado de esta 
tierra, cuyo cariño por ella le llevó a escribir 
sobre la Argentina páginas llenas de vida y co- 


lorido. El mismo Cunning Grah que des- 
pués de varias décadas de roja] quiso co- 
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Carta dirigida al doctor Solanet en 1952. Nó- 
tense en ella algunas faltas de ortografía, pero 
resalta su entrañable amor por los caballos. 


nocer a Gato y a Mancha y que viajó hasta “su 
querencia”, como solía llamar cariñosamente a 
la Argentina, trayendo desde Escocia dos bolsi- 
tas de avena. La muerte lo sorprendió aquí y al 
ser conducidos sus restos a bordo, para ser re- 
patriados, Gato y Mancha lo acompañaron. Des- 
da E OS descansa en la abadía de Med- 
e: A 

Gato murió en 1944, a los 35 años de edad. 
Mancha lo sobrevivió tres años más, hasta a 
24 de diciembre de 1947. Los dos “amigos” d 
Tschiffely están ahora en el Pabellón de Trans- 
portes del Museo de Luján. Gato conserva l4 
montura de aquella memorable travesía y Man< 
cha los arreos de carga. A ambos lados de la 
vitrina que los guarda, puede leerse: “GATO Y 
MANCHA” -. Estos famosos caballos criollos, reñ- 
lizaron en 1928 la memorable marcha Buenos 
Aires - Nueva York...”. Ea 

El doctor Emilio Solanet ordenó su emba 
mamiento, tareá que efectuó el taxidermista 
Museo de La Plata, doctor Ernesto Echev 
con su ayudante D. Emilio Risso. Frente a M4 
enorme vitrina que los expone hoy a la a 
ración del público, se observa un óleo de 
Cordiviola, reproduciendo sus figuras en el mé- 
dio de la pampa. e 

El 5 de enero de 1954, un cable trajo la noti- 
cía desde Europa: “En una clínica londinerise, 
víctima de una afección renal, murió Aimé Fé- 
lix Tschiffely”. Inmediatamente se integró una 
comisión con Carlos A. Hogan, entonces minis- 
tro de Agricultura y Ganadería de la Nación, 
el Dr. Antonio J. Benítez, presidente de la Cá- 
mara -de Diputados y los señores Luis Lacey, 
Justo P, Sáenz y Emilio Solanet, para lograr que 
sus cenizas reposaran en la Argentina. Sus deu- 


. 


dos aceptaron el ofrecimiento y el 13 de no- 
viembre de ese mismo año, la urna pequeña, 
portadora de las cenizas de aquel suizo enamo- 
rado de nuestras pampas, marchó por las calles 
de Buenos Aires en ancas de un caballo gatea- 
Pe llevado de tiro por el jinete Jorge Molina 
alas. 

La cafávana encabezada por el teniente 19 Ti- 
burcio Aldao, e integrada por motociclistas del 
cuerpo de cadetes de la Escuela de Policía, ca- 
detes del Colegio Militar, charanga de la poli- 
cía montada, abanderado con su escolta, paisa- 
nos con lanzas de caña tacuara en la diestra, 
la comitiva oficial a caballo, un escuadrón de 
la policía montada, representantes de clubes hí- 
picos, miembros de agrupaciones tradicionalistas, 
jinetes y motociclistas de la sección Tránsito, 
partió desde la plaza Intendente Seeber, en el 


parque Tres de Febrero, tomando por Avenida - 


del Libertador hasta Junín y desde allí se diri- 
gió hacia la Recoleta. 

Un toque de atención llamó a silencio, y el 
ministro Hogan dijo entre otras cosas: “... El 
dilatado y dificultoso peregrinaje de Tschiffely, 
mentando indistintamente en esos dos caballos 
criollos, tuvo, además, otra característca que se 
ha señalado y exaltado con justicia. Aquella proe- 


e 

za sirvió para demostrar las condiciones inigua- 
lables de resistencia, sobriedad y adaptación que 
distinguen a esa raza equina, protagonistas prin- 
cipales, con su jinete, de tan extraordinaria ha- 
zaña, como lo fueron en la gran aventura de la 
conquista, en las luchas de la emancipación y en 
las campañas del desierto...”. 

Tras los discursos se hizo un breve silencio 
frente a la tumba, donde formaron guardía de 
honor los Granaderos a Caballo y luego se depo- 
sitó la urna, colocándose una placa... 

. 


Cada vez que las circunstancias me llevan al 
viejo cementerio de la Recoleta, me detengo fren- 
te al sitio donde descansa de sus largos viajes 
Aimé Félix Tschiffely... Mientras pienso en la 
grandeza de su hazaña, me parece oír desde le- 
jos frases de una composición de Cunningham 
Graham, idealizando un paraíso equino, en don 
los “tres amigos” han vuelto a reunirse y “...dor- 
de todo será dulce, sano e inocente, para que a 
la sombra de algún celestial ombú, frondoso y 
ancho, en las horas de la siesta dormiten juntos 
y de cuando en cuando comenten —porque en- 
tonces habrá caído la barrera del lenguaje— los 
incidentes de su azaroso viaje por el suelo de las 
tres Américas”, 0 


.., 


Junto al alcalde de Nueva York, Mr. James Walker y al entonces embajador argentino, doctor 
Manuel Malbrán. 
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(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


MOTIN DE MONJAS EN EL BUENOS AIRES COLONIAL: 
EL CASO DE LA MONJA MULATA 


Ocurrió en Buenos Aires, hace más de 200 años. 
Un cronista informa de este lamentable caso de 
discriminación. “...El Rey —dice— firmó una 
Real Cédula el 17 de abril de 1753, autorizando el 
traslado del Convento de Nuestra Señora del Pi- 
lar, de su sitio junto a San Nicolás, a la manzana 
donde estaba San Juan, la cual iglesia serviría al 
'Convento. 

Las monjas se instalaron en su nueva residen- 
cia y la vida siguió para ellas dedicada a la oración. 

Sín embargo no siempre reinó la paz en sus 
claustros, ni la humildad acalló otros sentimientos. 

No pasaron muchos años cuando estalló un con- 
flicto entre las monjas, que al ser conocido y co- 
mentado fuera de los muros conventuales, con- 
movió a todo Buenos Aires, que siguió las alterna- 
tivas del asunto como cosa propia y con la vehe- 
mencía que adquieren los altercados en las socie- 
dades reducidas. 

La causa fue el ingreso como aspirante, de una 
persona que las reclusas, o parte de ellas, consi- 
deraban de clase inferior, o para no andarnos con 
vueltas, le decían ser mulata. 


El escándalo adquirió proporciones mayúsculas, 
y repercutió en todos los ámbitos urbanos. Se for- 
mó expediente, se produjeron informaciones sobre 
limpieza de sangre y antecedencia familiar de la 
inculpada y sus antecesores, se tomaron declara- 
clones, se oyeron dictámenes, entraron en juego 
las influencias y se apremiaron a las relaciones. 
El asunto se embrollaba más cada día, los autos 
crecían, y a pesar de eso no se llegaba a nada 
concreto. 

Ambos bandos se hacían fuertes en sus afirma- 
ciones y del conflicto originario se formaban otros, 
dando motivos para avivar la lucha, con sus perío- 
dos de calma y agresividad. 

El "motín de las monjas” duró muchísimos años, 
a causa de las derivaciones que tuvo, y sólo ter- 
re con la muerte de la promotora y alentadora 

e él. 

Con esto parece que la paz y la modestia volvie- 
ron a reinar dentro de los muros conventuales, a 
cuyos pies deben acallar todas las vanidades y pe- 
queñeces del mundo”. 


UN VALIENTE: PEDRO JOSE DIAZ 


E encuentro de Quebracho, el 28 de noviembre 
de 1840, fue de un terrible encarnizamiento, El 
general Lavalle sufrió allí un rudo golpe. Tuvo 
en aquella acción lucimiento singular por su he- 
roísmo, el genera! Pedro José Díaz. Lavalle se 
debatía como un león, pero no pudo contrartes- 
tar 'la arrolladora acción del enemigo. “Después 
de rudo combáte, y cuando sus tropas se halla- 
ban casi totalmente destruidas —informa un cro- 
nista— el general Lavalle abandonaba el campo 
seguido por sus jefes principales. La figura del co- 
ronel Díaz no aparecía en el pequeño grupo, y 
como Lavalle notase su ausencia, se le respondió 
que aún resistía con los úftimos Te e su ba- 
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tallón. El general llamó a su ayudante, el coman- 
dante Lacasa, y le dio orden de volver al campo 
y decir a Díaz que se salvase a todo trance... 
Dice aquel testigo presencial (Pedro Lacasa): “Me 
dirigí al batallón que en esos momentos se reti- 
raba en cuadro bajo una lluvia de balas, y llaman- 
do con la espada al coronel que venía dentro de 
él, le participé la orden del general en jefe, des- 
pués de haberlo separado algunas varas de su 
tropa. La contestación del bizarro coronel Díaz 
en ese momento de prueba fue la siguiente: ““Di- 
ga usted al general, que donde mueren mis sol- 
dados, muere su coronel”, volviendo a entrar des- 
pués al centro'el? cuadro”. 


"CAMELO” DEL MEDICO ENTRE 


LOS INDIOS 


¡Entre los indios payaguás —que Fé- 
lix de Azara nombra sin el acento— las 
prácticas curativas del médico eran tan 
curiosas como en otras tribus, y parti- 
cipaban de la idea de “extraer” la en- 
fermedad mediante un enérgico chupón, 
radicando el mal en algo concreto —ha- 
bitualmente una piedra pequeña— en 
la que el paciente visualizaba eficazmen- 
te lá erradicación de la causa de su do- 
lencia. “Los payaguás, como todos los 
indios silvestres —dice Azara— son ro- 
bustos, gozan de salud perfecta y no 
padecen enfermedad particular. Los mé- 
dicos payaguás curan las enfermeda- 
des... Si el enfermo paga bien, usan de 
aparato extraordinario. Preparan su pi- 
pa y la calabaza; aquélla es un palo de 
palmo y medio, grueso lo que la muñe- 
ca, muy dibujado por fuera, barrenado 
a lo largo y con un corto cantillo en una 
punta para chupar el humo del tabaco. 
La calabaza es hueca, larga tres palmos 
y compuesta de dos pegadas a lo largo 
con un agujero en cada punta, el mayor 
de tres pulgadas y media de diámetro. 


PAYAGUAS 


Se pone el médico una gran corbata de 
estopa, que le llega a la cintura, y muy 
pintado todo el cuerpo sin otro vestido, 
toma la pipa y la calabaza, chupa el hu- 
mo de aquélla, y le sopla por el agujero 
menor, y en seguida la baña repitiendo 
lo mismo tres d cuatro veces. Luego apli- 
ca el borde del agujero mayor de la ca- 
labaza al lado superior junto a la nariz, 
quedando la boca en medio del agujero; 
grita sin articular palabras y suena 'la 
calabaza con bastante extrañeza y va- 
riedad, espantando a la enfermedad, se- 
gún dicen. Así prosigue a veces horas. 


golpeando al suelo con el pie a compás, 


contoneando el cuerpo iriclinado sobre el 
enfermo, que está en el suelo boca arti- 
ba descubierto y desnudo. Por último se 
sienta el médico, soba «un rato con la 
mano el estómago del doliente, y se lo 
chupa con vehemencia extraordinaria, 
escupiendo en la mano y haciendo ver al- 
guna espina, piedrezuela o sangre que 
anticipadamente puso en la boca, para 
que crean que la sacó chupando”. 


LEON 
BENAROS 


EL DESVAN 
DE CLIO 


DOÑA FORTUNATA 


SE COME LOS PAPELES 


La figtra de doña Fortunata García tiene sin- 
gular relieve entre las mujeres patriotas de Tucu- 
mán. Es sabido que, cuando Marco Avellaneda fue 
decapitado en 1841, la cabeza del mártir estuvo 
expuesta sin que nadie, por temor a las represa- 
lias se atreviera a darle sepultura. Hasta que For- 
tunata García improvisó un baile para agasajar 
aparentemente, o más bien distraer a sus ene- 


migos y, entre tanto con la ayuda de un servi-' 


dor, hizo retirar la cabeza de Avellaneda del 
lugar en que se hallaba expuesta, clavada en 
una lanza, en la plaza de Tucumán, y le dio 
píadosa sepultura. Otras muestras de energía y 


PEDRO REGALADO RODRIGUEZ: 
SECRETARIO DE ROSAS. 85 AÑOS, 
CIEGO, BUENA MEMORIA Y MATEA- 
DAS AL ALBA POR MANO PROPIA 


Sabido es que Rosas “reventaba” secreta- 
rios, con su escrupulosidad inexorable en 
los manejos de papeles y su costumbre de 
verlo todo por sí mismo. Pedro Regalado 
Rodríguez —militar y oficinísta— fue uno 
de sus secretarios. Un cronista informa que . 
“poseía cultura y más de una vez intervino ' 
para suavizar rigores. A eso, no a otra co- 
sa, debió la tranquilidad con que pudo 
permanecer después de Caseros, habiendo 


ocupado, además, algunos puestos públicos. 
Cumplió los 15 años de edad bajo las órde- 


nes de Rosas, cuando la expedición al De- 
sierto, y desde entonces pudo seguir paso 
a paso todos los acontecimientos, cuyo ciclo 
se cierra el año 1852. Los historiadores en- 
contraron en el extinto rica fuente de in- 
formación. Conservaba hasta lo último una 
memoría privilegiada, y en ella los sucesos 
desfilaban por su orden, llenos de colorido, 
como las escenas de una cinta cinemato- 
gráfica. 

Murió a los 85 años, haciendo más de 30 
que estaba completamente ciego. Ello no 
obstante, se servía por sí mismo, sin ayuda 
de nadie, y hasta la víspera de caer en ca- 
ma se levantaba infaliblemente de 4,30 a 
5 de la madrugada y disponía en persona 
lo necesario para tomar mate, que él mismo 
se cebaba y constituía su tradicional desa- 
yuno”., 
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decisión dio doña Fortunata. “El año de 1631 
—cuenta un historiador— los unitarios emigra- 
dos de Tucumán trabajaban desde Salta la re- 
volución en esa provincia, y al efecto enviaron 
comunicaciones a sus esposas y amigos para que 
se preparasen algunos recursos y comprometle- 
sen a sus partidarios. Don Pacífico Rodríguez era 
uno de los agentes de la revolución. Así que llegó 
a Tucumán, Quiroga, que estaba impuesto de 
todo, lo hizo aprehender. La partida fue a bus- 
carlo a casa de doña Fortunata García, en cir- 
cunstancias en que ésta y sus hermanas Visita- 
ción y Rita leían las comunicaciones recibidas. 
Como las ocultasen en su seno a la vista de los 
soldados, fueron conducidas igualmente al Ca- 
bildo. Quiroga le exigió en vano a doña Fortunata 
las comunicaciones, y para conseguir éstas, man- 
dó que las tres damas se sentasen frente al ca- 
ñón donde iba a ser azotado Rodríguez. Doña 
Fortunata esperó un momento propicio y, sacan- 
do de su seno algunas cartas, se las comió. Sus 
hermanas hicieron otro tanto a sus instancias, y 
así salvaron a los conjurados. 


ALZAGA EN LA HORCA. LA ALEGRIA DE 
UN FRANCES. DESPARRMO DE MONEDAS 
| DE PLATA 15 


La discutida personalidad de Martín de Alzaga 
se presta aún a la polémica y suscita 'movimien- 
tos reivindicatorios. Nacido en España, fusilado 
en Buenos Aires, en 1812, suspendido su cadáver 
en la horca por traición a la patria, es innegable 
su valeroso y eficaz comportamiento durante. las 
Invasiones Inglesas, como también parece .pro- 
bado su tremendo plan en contra de hombres 
de la Revolución de Mayo. Rivadavia había escri- 
to algunas páginas sobre la conjuración de Alza- 
ga, las que quedaron en poder de Florencio Vare- 
la, quien las perdió, con otros papeles, en un nau- 
fragio. Mitre informa así sobre la conducta de 
Martín de Alzaga, y sobre el comportamiento de 
un francés que se acercó a la horca, de la que el 
desventurado realista fue suspendido: “...Al ver 
todo perdido, se había ocultado. Llevado a presen- 
cla del doctor Agilero, el reo se encerró en una 
completa negativa, a pesar de los abrumadores 
cargos del fiscal, quien haciéndole registrar, en- 
contró en la vuelta de una de las mangas del ca- 
potón en que estaba envuelto, un papel que se 
consideró como una nueva prueba que venía a 
deponer contra él. Entonces se encerró en el si- 
lencio, y notificado de su sentencia, la oyó sin 
muestra de debilidad, y recibió la muerte con la 
fortaleza de un alma de temple, cuyo imperio se 
había dividido la ambición del mando, el amor 2 
la gloría y el odio a los americanos. Al pie de la 
horca en que fue suspendido su cadáver, se vio 
un espectáculo patético, que conmovió profunda- 
mente a los espectadores que llenaban la plaza. 
Un hombre, abriéndose paso por entre la apifada 
multitud llegó desolado hasta el pie del suplicio, 
abrazó con delirio el sangriento madero, lo cubrió 
de besos, volviendo de vez en cuando hacia el pue- 
blo un rostro cubierto de lágrimas en que se dibu- 
jaba un gozo intenso y derramaba al mismo tiem- 
po en torno suyo monedas de plata a manos lle- 
nas. Este hombre era un francés, a quien Alzaga 
había dado tormento en 1795, siendo juez en una 
causa que se siguió a varios compatriotas de aquél, 
atribuyéndoseles planes de subversión, sublevan- 
do a la esclavatura”, 


MUERTE DE DOÑA ENCARNACION EZCURRA 
Y ORIGEN DEL CINTILLO FEDERAL 


Los íntimos me han referido 
que doña Encarnación era la 
verdadera dueña de su hogar, y 
que Rosas jamás disputó en él 
una influencia mayor que la que 
tenia, la que lo había formado. 
Y es sabido que si doña Encar- 
nación no frecuentaba la so- 
cledad fuera de su casa, era 
porque a sus hábitos modestos 
se reunía la circunstancia de pa- 
decer de una horrible enferme- 
dad que la llevó al sepulcro el 
20 de octubre de 1838. Su cadá- 
ver, encerrado en lujoso ataúd, 
fue conducido en procesión en 
la noche del 21 hasta la iglesia 
de San Francisco, donde fue de- 
positado. Las fuerzas de la guar- 
nición formaron la línea de la 
izquierda, y la de la derecha era 
formada por ciudadanos espec- 
tables que se turnaban para lle- 
var el ataúd, el cual iba prece- 
dido del obispo diocesano doc- 
tor Medrano, del de Aulon doc- 
tor Escalada, del Senado, del 
Clero y de los padres francis- 
canos y dominicos. Seguían al 
ataúd los ministros Arana e In- 
siarte; el cuerpo diplomático re- 
presentado por el ministro de 
Su Majestad Británica, el del 
Brasil, el encargado de negocios 
de Cerdeña y el de los Estados 
Unidos, el Estado Mayor del 
Ejército en el que figuraban los 
generales Guido, Pinedo, Soler, 
Vidal, Rolón, Lamadrid y una 
inmensa columna de pueblo cu- 
yo número no bajaría de 25.000 
almas. Con este motivo las pa- 
rroquias de la ciudad solicitaron 
a la Legislatura que se tribu- 
tasen a doña Encarnación Ez- 
curra honores de capitán gene- 
ral, lo que en efecto fue acor- 
dado en ocasión de los funerales 
de esta dama, siendo entonces 
el duelo tan público que los mi- 
nistros extranjeros izaron a me- 
día asta sus banderas. 

Casi todas las provincias hi- 
cieron análogas manifestaciones 
de duelo. Entre éstas hubo una 
que tuvo mayor trascendencia, 


Google 


como que dejó establecido un 
uso que, con el de la divisa fe- 
deral, adoptaron desde luego los 
partidarios de la situación polí- 
tica de la Confederación. Me re- 
fiero al cintillo federal. La no- 
che siguiente a la del entierro 
de doña Encarnación Ezcurra, 
el coronel don Vicente Gonzá- 
lez, que se encontraba con otros 
jefes y oficiales en la casa par- 
ticular de Rosas, inició la idea 
de llevar por esa señora un luto 
federal, el cual debía consistir 
en una cinta angosta roja, co- 
locada alrededor del morrión o 
Kepi y encima del crespón o ve- 
lilo negro. Los militares pre- 
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A Solicite 


¡AHORA MAS QUE NUNCA 
“RENOVARSE” ES VIVIR! 


acapulco 


Guardián de su bienestar que extrae y renueva rápidamen- 
te el aire, olores, humo, etc. de su cocina, baño, estudio, 
consultorio, oficina, etc. sin dejar penetrar el trío., 


e FACIL DE CONSERVAR Y... 


ACAPULCO (Luxor), el nuevo extractor de Nelson que re- 
nueva totalmente el aire viciado gracias a su famoso y 
exclusivo ''AIR FILTER” (patentado) aún cuando sus ven- 
tanas permanezcan cerradas. Provisto de “centinela. de 
alerta” que indica cuando está funcionando. En vibrantes 


NUEVA DIMENSION EN VENTILACIÓN 
Extractores de aire. Ventiladores centrifugos. 
Ventiladores etc para el hogar, 
comercio e industria 


36 años de experiencia garantizan nuestro 
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técnico sin cargo. Denos el placer de asesorarle. ) 


sentes aceptaron la idea: se la- 
bró un acta que firmaron el co- 
ronel González, sus compañeros 
de armas y sucesivamente mul- 
titud de personas. En un prin- 
cipio el uso del cintillo se limi- 
tó sólo a los militares; pero a los 
pocos días el diputado Obligado 
y otros ciudadanos de distinción 
lo llevaban en el sombrero, y 
entonces se generalizó hasta el 
extremo de que aún después de 
haber pasado el luto por doña 
Encarnación Ezcurra, todos los 
federales siguieron usando el 
cintillo además de la divisa que 
llevaban sobre el pecho. 
ADOLFO SALDIAS 


EXTRACTOR CON 
“AIR FILTER” 


prestigio. 
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1810. Era Mendoza un oasis entre las arenas pampeanas que se hume- 
decían en las riberas del Desaguadero, y la aspereza de la Cordillera. 
La dulce Mendoza denominóla el inglés Samuel Halgh y, en las dos 
oportunidades que la visitó, no salió de ella sin resistencia y melancolía. 
Mil arroyos y riachos caían desde las cumbres tertilizando las llanuras. 
Con impetuosa corriente deslizábase el agua por las acequias, huertas 
y jardines de la ciudad aldeana, esparciendo frescura en el alre y dán. 
dole verdor al suelo. Comenzaban ya a enderezarse las estacas de ála- 
mos, traídas desde Cádiz por el emprendedor don Juan Cobo, en 1808, 
con los que el Cabildo inició, en dos cuadras, de norte a sur y en dos 
hileras, el primitivo paseo de la Alamera, que luego prolongaría el gene- 
ral San Martín. 
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Uno de los que hablan de Mendoza, en 1802, 


el diputado de comercio don Eusebio Videla, en : 


una discripción publicada en el Telégrafo Mer- 
cantil, el 31 de enero de 1802, le atribuye una 
población aproximada de 18.000 almas. Los veci- 
nos, dedicados al giro de aquellas como naves 
pampeanas que eran las carretas y al arrío ga- 
nadero con el reino de Chile, disponían de un 
millar de aquéllas. Era Mendoza, desde 1787, 
subdelegación dependiente de la Intendencia de 
Córdoba, con su correspondiente Cabildo, provis- 
ta, en consecuencia, de autoridades con las que 
llevaba un tranquilo vivir. Sólo la inquietaban 
los malones que llegaban a los aledaños, atre- 


viéndose hasta el fuerte de San Carlos (distante: 


un centenar de kilómetros), desafiando a Manuel 
Corvalán, “Manuelito” como le denominaba el 
comandante , en Cuya casa moraba. Lle- 
vábanse entonces los indígenas millares de cabe- 


el cargo de comandante de armas y subdelegado 
de la ] Hacienda, don Faustino Ánsay. Acom- 
pañábanlo dos funcionarios, don Benito de To- 
rres y Harriet y don Joaquín Gómez de Liaño, 
ministro tesorero de la Real Hacienda y ministro 
contador, respectivamente. 

Don Faustino de Ansay, natural de Zaragoza, 
con el grado de alférez en el regimiento fijo de 
dragones, ya estaba en Buenos Aires para el 3 
de noviembre de 1794. Ascendido en 1797 al grado 
de ayudante mayor, luego de una campaña con- 
tra los indios, había pasado a Santa Fe sirviendo 
en el regimiento de blandengues allí acantonado. 

Estaba en los cincuenta años de edad al llegar 
a tierra mendocina. El mismo, en su Relación de 
los acontecimientos ocurridos en la ciudad de 
Mendoza en los meses de junio y julio de 1810 
(valiosa crónica, primera relación de la Revolu- 
ción de Mayo en el interior de nuestro país, per- 
teneciente a la colección del señor Marcos Estra- 

publicada, en 1960, por el Senado de la 
Nación, en el tomo IV de la Biblioteca de Mayo), 
él mismo se refiere a sus menguadas tareas mili- 
tares, con un contingente de cincuenta milicianos 
y unas pocas armas, entre las cuales, en minutos 
aciagos, figuró un vetusto cañón, emplazado ante 
el portal del Cabildo, cuya boca habían atascado 
los pilletes con un hueso de caracú, que él logró 
extraer a su debido tiempo, como más adelante 
veremos. 

Este memorial de Ansay, bien aprovechado por 
el escritor español José María Pemán, con otras 
crón: fue paoteado en 1926, y luego en 1940, 
con el titulo Un laureado civil. Nosotros seguire- 
mos al funcionario aragonés en su relación orl- 
ginal, minuciosa en muchos aspectos y, lógica- 
mente, airada en otros, cuando, por ejemplo, dice 
que Juan José Castelli era “un perverso, hijo de 
un boticario, que murió desesperado de un cáncer, 
castigo... de sus predicaciones contra la rell- 
gión...”. O cuando informa E el o don 
Manuel Alberti era “cura de San Nicolás, bastan- 
te malo, hijo de un extranjero que vendía puer- 
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cos, y murió de repente sentado en el vaso”... 
Desventuras físicas sólo justificadas por el re- 
cuerdo de las muchas que, como veremos, él pasó 
con sus camaradas peninsulares. 

Unos meses llevaba Ansay en Mendoza cuando, 
“para congraciarse con los indios”, solicitó al 
gobierno una partida destinada a aumentar la 
provisión de bebidas. Para las invasiones inglesas 
ya era primer comandante y sargento mayor ve- 
terano de los voluntarios de caballería mendoci- 
nos. Este suceso militar provocó en él singular 
intranquilidad, no dejando de poner de mani- 
flesto la eficiencia de algunos de sus oficiales, a 
los cuales recomendó, Juan Ramón Balcarce y 
Matías Sancho, entre otros. En 1808 fue subdele- 
gado de la Real Hacienda, y en noviembre de 
1809, llegó al grado de coronel de caballería. 

Malgrado esta actividad administrativa y peri- 
cia militar, teníasele a don Faustino por hombre 
blando de genio y sin aquellos arrebatos que par- 
ticularizaban a los funcionarios peninsulares. 
Poco psicólogo, un vecino del lugar afirmaba que 
“todo en él se reducía a mandar tocar las ca- 
jas...”. Ya veremos que no fue así, comprobando 
que Ansay, como buen aragonés, pausado, medi- 
tativo, prudente y empecinado, tenía, como suele 
decirse, más agallas que un dorado. 
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El Obispo de Córdoba, Rodrigo Antonio de Ore- 

llana: a poca distancia del lugar donde se en- 

contraba Ansay, salvó su vida de los fusilamien- 
tos de Cabeza de Tigre. 


Melancólico y un sí es no es taciturno, en 
verdad, debió serlo... Razones no le faltaban. De 
aquella su Zaragoza natal quedábale un recuer- 
do grato, vinculado a su mocedad. Por eso mismo, 
al arribar a Mendoza, evocó allí por parecidas 
a las risueñas orillas del Ebro, las verdegueantes 
campiñas, las frescas arboledas y los vifiedos, En 
Mendoza como allá, los caminos estaban bordea- 
dos por árboles cuyas ramas se elevaban y en- 
lazaban en las cimas, formando prolongados y 
agradables paseos. Verdad que su Zaragoza era 
cludad muy antigua y que no lo era tanto Men- 
doza. Tampoco la Matriz podía compararse con 
Nuestra Señora del Pilar donde su paisano Fran- 
cisco de Goya y Lucientes había ejecutado ma- 
ravillas. En Mendoza sólo estaban sus modestas 
y achatadas casonas. Más tenían una al mo- 
notonía y una idéntica estrechez. Además, al vi- 
vir severo y acompasado, similar al de su cludad 
Er agregábase una pecullar tranquilidad y 
una indefinible languidez en los pobladores que 
resultaban adecuadas a su temperamento. 

Se hallaba don Faustino en equella su Arcadia 
y en lo más rutinario de sus funciones cuando, 
naturalmente, con el consabido retraso propio de 
la distancia, llegáronle tristes noticias proceden- 
tes de la tierra natal. Los franceses habían pues- 
to, en 1808, un pavoroso sitio de tres meses a la 
“wudad, que era abierta y estaba desprovista de 
tropas y de armas. Cierto era que Zaragoza, ha- 
bía rechazado a las nutridas huestes imperiales 
comandadas por el general Lefévre. Con los em- 
peñosos zaragozanos había estado el amado ge- 
neral Palafox. De manera que, el 14 de agosto, 
disputando el terreno palmo a palmo, y al grito 
de “¡guerra y cuchillo!”, habían quedado vence- 
dores. Más, los odiados franceses reincidieron en 
el ataque con muy poderosos elementos, enfren- 
tándose con los habitantes, hombres, mujeres y 
niños sin distinción. De manera que al final, 

imes, acosados además por mortífera peste, 
los zaragozanos tuvieron que rendirse, asombrán- 
dose el mariscal Lanes al ver las ruinas y las 
hacinas de cadáveres que entorpecían el avance 
de sus tropas. 

De aquella derrota, de aquellas pérdidas entre 
las cuales figuraban amigos y seres muy querl- 
dos, quedóle a don Faustino un profundo pesar. 
A éste se agregó un cada vez más acendrado en- 
cono contra los franceses, aquellos “gabachos” 
agresores de la tierra metropolitana y que, me- 
diante la astucia, la prepotencia y la venalidad 
ahora amenazaban con apoderarse de las colo- 
nias de América, las cuales, por alejadas, no eran 
menos apetecidas y propicias al zarpazo imperial. 

Este encono tornóse cada vez más intenso y, 
si algún alivio tenía don Faustino, era en casa 
de un amigo alavés residente en Mendoza, 
hombre en desahogada posición, que tenía mujer, 
hija un un joven sobrino. La esposa de don Mar- 
tín era mujer trigueña muy hermosa, aparente- 
mente no mayor de veinte años y, desde luego, 
más joven que el marido. La niña, de siete, era 
el ídolo de los padres y el embeleco del sobrino, 
criollo aventajado aunque un tanto levantisco, 
saturado de las ideas perniciosamente liberales 
que venían en libros y papeles diseminados por 
los mercaderes y viajantes. 

Don Domingo de Torres y Harriet, valenciano, 
compañero de Ansay en los menesteres adminis- 
trativos mendocinos, era en lo físico y en lo 
temperamental la contrafigura del comandante 
de armas. lán Hudson, en sus Recuerdos 
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históricos, nos lo evoca hermoso, de agraciada fi- 
gura, finas maneras, elegante en el porte, tes 
blanca, mediana estatura y mucha vivacidad en 
sus movimientos de aire natural y digno. Su mi- 
rada, a pesar del estrabismo de uno de sus ojos, 
era penetrante, revelando sagacidad e inteligen- 
cla, Cuidaba con esmero y lujo de su persons. 
Estaba en los treinta y tres años... 

Tantas cualidades favorecieron también su en- 
trada al hogar del alavés. A poco sobrevino lo 
indefectible. Comprometió la reputación de la 
joven esposa en momentos en que don Martín, 
confiado, no estaba en Mendoza. Fue en ese 
trance cuando don Faustino intervino, Quizá, en 
el fondo, don Faustino también mucho estimaba 
a la dama... El caso fue que, serenando los áni- 
mos, puso con su natural autoridad el remedio 
necesario, aconsejando el alejamiento de la fa- 
milia, Así, levantando de inmediato todos sus 
enseres, caudales y esclavos en unas cuantas 
carretas, en los comienzos de 1810, salió para 
Buenos Aires la sospechosa y los suyos. 

La pequeña tempestad amainó. En compensa- 
ción, allá a las cansadas, acompañándolas con 
penosa, llegábanle cartas amistosas a don 

ustino. .. 


Conocedora de la inquina que el comandante 
de armas le tenía a los franceses, debió hacerle 
llegar un regocijante folleto que entonces 
en Buenos Aires con el título de Odio a Francia, 
“obra del discípulo de la Calandria de Paraná, 


Muchos otros papeles llegáronle así al arago- 
nés funcionario, quien no vería con gratos ojos 
aquellos encabezados por el nombre de don 
Santiago de Liniers y Bremond. Hasta que su 
persistente hosquedad la rompió otro cartelón 


«con la proclama de don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, de fecha 15 de junio de 1809, y que 


anunciaba: “La confianza que he merecido de 
nuestro Augusto Soberano el Señor Don Fernan- 
do VII, y en su real nombre la Suprema Junta 
Central Gubernativa de España e Indias, nom- 
brándome para el mando de estas Provincias...”. 
Fue un momentáneo consuelo. También el ba- 
rrunto de que se aproximaba la tempestad. 


De pronto, aquel fondo de alarmas, descon- 
fianzas y suspicacias estalló conmoviendo el pié- 
lago de la vida colonial. Fue trágico, anonadante. 
El 6 de junio de 1810 llegó a Mendoza desolado 
un particular procedente de Buenos Aires, Anun- 
ció que el excelentísimo señor don Baltasar Hi- 
dalgo de Cisneros había perdido el mando supe- 
rior. Ya no era virrey. Gobernaba una Junta 
provisional, desde luego, se decía, a nombre del 
muy amado Fernando VI... 

Don Faustino Ansay y sus colaboradores Torres 
y Gómez de Liafio comprendieron que, valiéndose 
de los mismos pretextos empleados por los revo- 
lucionarios de La Paz y de Quito, aquello signi- 
ficaba una abierta conspiración contra la domi- 
nación española. El día 11 llegó el correo de Bue- 
nos Aires y con éste las órdenes de la flamante 
Junta exigiendo su reconocimiento y el pronto 
envío de diputados a Buenos Aires. No se daba 
reposo el tórculo de la Imprenta de Expósitos. 
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Bandos, circulares, proclamas, en confusa ba- 
raúnda, confirmaban la perentoria orden. 

Por otra parte, procedentes de Córdoba, agre- 
gáronse las disposiciones y oficios emitidos por 
el Gobernador Intendente don Juan Gutiérrez 
de la Concha. El primer intento de los funciona- 
rios de Mendoza fue impedir la Junta popular, 
ocultarle a la población la realidad, contenerla y 
confundirla con la propagación de falsas noticias 
e el fracaso de la rebelión de Buenos 
Aires. 

El 21 de junio, llegó a Mendoza otro viajero, 
afirmando que la Junta continuaba inflexible en 
el ejercicio de su autoridad, con el agregado de 
que preparaba una fuerte expedición militar 
contra los pueblos del interior que no le presta- 
sen obediencia. 

La población mendocina reaccionó, culpando a 
las autoridades de haber diferido la convocatoria 
a una junta general. Todos fueron unánimes en 
reconocer a la Junta de Buenos Altres, opinando 
que urgía la designación de un diputado para 
que en ella representara a Mendoza. Ansay y los 
suyos palparon la realidad. Todavía anduvieron 
en componendas y cabildeos que aquí pasamos 
por alto, 

Vecinos importantes, entre ellos el comandan- 
te Sáenz de la Maza, Manuel Corvalán, Miguel 
Galignana, mostráronle a Ansay la para él y su 
reducido grupo triste realidad. Los tumultuarios 
asaltaron el cuartel, apoderándose de las armas 
y convirtiendo a de la Maza en su comandante. 
La revolución avanzaba. El 25, una reunión en 
O designó diputado a don Bernardo 

rtíz. 

Fue entonces cuando Ansay con su tosudez 
aragonesa, estuvo a punto de apoderarse del 
cuartel, reasumiendo su autoridad. Momentánea- 
mente lo logró; pero, el 1? de julio llegaron de 
Buenos Aires contundentes nuevas sobre la mar- 
cha de la Revolución y los preparativos de la 
anunciada expedición que, con 1.500 hombres, 
gvanzaría sobre Córdoba, baluarte de la resisten- 
cia virreinal. 

A esto se agregó la llegada de don Juan Mo- 
rón, teniente coronel graduado del cuerpo de 
Arribeños, el cual se presentó al Cabildo como 
comisionado de la Junta de Buenos Aires, auto- 
rizado por las correspondientes credenciales. Unos 
días más y Ansay, reconociendo la inutilidad de 
su resistencia, renunció. Aunque con la recóndita 
esperanza de pasar inmediatamente a Córdoba, 
respondiendo a las órdenes de su gobernador... 

Esto no pudo ser. En pocas horas se le conmi- 
nó a entregar caudales, especies, documentos. Sus 
bienes fueron embargados. El 25 de julio custo- 
diados por el teniente Felipe Segura y doce mi- 
licianos, abandonó para siempre su cara Mendo- 
za, en compañía de sus dos conmilitones. 

Comenzó un prolongado, accidentado y lamen- 
table peregrinar. : 

La Junta de Buenos Alres, en tanto, mostraba 
gran actividad. Adoptó dispositivos militares, des- 
pachó hacia las provincias comisionados con ór- 
denes rigurosas. Era una revolución en forma y 
con procedimientos revolucionarios. También con 
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dificultades inherentes a la poca experiencia ad- 
ministrativa, lo mismo que a la ambición de los 
hombres y a las consabidas rivalidades. 

A poco de salir de Mendoza, Ansay, “los seño- 

res ministros en una galera, y él, confiando en 
que era de a caballo, con el objeto de ver si 
podría fugarse, se adelantó a la suerte”, —dice 
en su Memoria, 
' Llegó el 3 de agosto a Las Achiras, distante 
ciento dieciocho leguas de Mendoza, proyectando 
salir al día siguiente y, por la Barranquita, se- 
pararse del camino y rumbear para Córdoba, 
centro de la resistencia, como hemos dicho. 

Descansaba en la referida posta cuando, como 
a las dos de la madrugada, se oyó gran ruido 
y veces imperativas. En el cuarto, pistola en ma- 
no, apareció el alcalde del lugar y, en 'pos de él, 
el capitán José Moldes, que iba de teniente go- 
bernador a Mendoza, 

Moldes era un tipo enérgico, un poco fatuo, 
presuntuoso, de palabra tosca y áspera, según 
nos lo retrató el historiador López, con propen- 
sión a deprimir a la gente, 

Con rudeza, conminó a Ansay: 

—Camarada... ¡Vístase usted de medio cuer- 
po abajo! 

Luezo le dijo a su acompañante que lo engri- 
llara. Esto no pudo ser por impedirlo el grosor 
de las botas. Lo esposaron, entonces. 

Tratando de consolarle, sarcástico, Moldes 
agregó: 
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Camarada... No hay que acobardarse, que 
yo he tenido prisiones dos veces, con riesgo de 
la vida, una en Madrid siendo guardia corps, 
como adicto a Fernando VII, y otra en Salta. 

Ansay, por lo bajo, arguyó: 

—Yo, con treinta años de servicio, no lo he 
estado ni una vez... 

Acababa Ansay de preparar una carta, presu- 
miblemente para sus amigos de Buenos Aires. 
Moldes, despectivo, comentó: 

—¿Cartas de recomendación?... ¡Para lo que 
le han de servir!... Aunque se pierdan, ho im- 


porta, 

Quedó el atribulado Ansay bajo la custodia del 
alcalde, del que dice era hombre muy perverso. 
Prosiguió la penosa marcha, Desde Las Achiras, 
vinieron la guardía de Santa Catalina, el Sauce, 
La Carlota, Las Tunas... El 25 de agosto estuvo 
en Melincué. Al día siguiente, no a muchas le- 
guas de allí, en Cabeza de Tigre, cayeron los 
Jefes de la resistencia cordobesa: Liniers, Gutié- 
rrez de la Concha, Victoriano Rodríguez, Morerio, 
Santiago Allende. Ansay se disponía a almorzar 
en la guardia del Salto cuando llegó la noticia... 
Sin duda pensó que, de haberse fugado como 
proyectaba, habría corrido idéntico destino. 

—¡Ya no hay remedio! —exclamó, resignado, 
uno de los comensales—. No nos queda otra cosa 
que encomendarnos a Dios. 

Así y todo, el pertinaz Ansay logró entregar a 
un viajero que llevaba el mismo rumbo, unas 
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cartas para la Capital. Sólo tuvo de éstas res- 
puestas verbales cuando llegó a la guardia de 
Luján, donde encontró confinado al obispo Ore- 
llana, “despavorido y asustado luego de escapar 
de la masacre de Cabeza de Tigre”. 

Cada legua recorrida fue para Ansay como si 
se aproximara a una trampa fatal. Sin perder 
sus atributos de autoridad, desde la cabaña de 
Morón, le anunció su arribo al presidente de la 
A don Cornelio Saavedra, Este no le con- 
estó. 

Al cabo de recorrer trescientas leguas en cien- 
cuenta y un días de azoroso viaje, hizo su entra- 
da en el fuerte de Buenos Aires. 

En su Memoria, Ansay da fin a este capítulo 
de su peregrinación, diciendo: “...Dando parte 
al presidente Saavedra, salió luego un edecán y 
me dijo: venga vueseñoría conmigo... Fuimos 
hablando de cosas indiferentes, y llegando a la 
prisión de la Cuna, me entregó al capitán de 
guardia, quien me destinó a un calabozo con 
centinela a la vista... 

Engrillado, acompañado aún por dos esclavos 
negros, comenzó su prisión en la, Casa Cuna. 
Entraban allí prisioneros europeos y americanos 
detenidos por los revolucionarios. Los segundos 
iban a Córdoba, confinados. Encontró a sus dos 
ministros. Todof incomunicados. Sucedíanse las 
órdenes y las contraórdenes, siguiendo las alter- 
nativas de la Revolución en marcha. Se le des- 
pojó de lo poco que le restaba de sus bienes y 
alhajas. Comía carne cada venticuatro horas. 
Tantos males y rigores atribuíanse al secretario 
de la Junta, el doctor Mariano Moreno, un “hom- 
bre malo y muy sanguinario”, diría luego Ansay, 
que despachó con cajas destempladas a su con- 
discípulo Fermín de Galigniana cuando éste in- 
tercedió por el prisionero, diciéndole: “¿Qué 
quiere ese mozo? Te doy palabra que tiene segura 
la vida, y no me toques más este punto, que hay 
mucho que hacer...”. 

Efectivamente, aunque mucho desconfiaba de 
Moreno “que estaba sediento de sangre europea”, 
Ansay no fue molestado. Pero el 28 de setiembre, 
la Junta lo condenó a diez años de presidio en 
la costa patagónica, señalándole una pensión 
equivalente a la tercera parte de su sueldo para 
alimentos. Le fueron retirados los grillos, si bien 
quedó muy dolorido. Comenzó a desear con ve- 
hemencia su traslado, atemorizado por la ame- 
naza que cundió de que, si Montevideo llegaba a 
atacar a Buenos Aires, todos los europeos serían 
pasados a cuchillo. 

El 13 de noviembre salió para el sur. Había 
solicitado que le dejaran hacerlo con sus dos 
criados negros. No se lo toleraron. Con estos, fue- 
ron cinco esclavos los que había perdido. 

La marcha tuvo sus tremendas dificultades. 
Adquirió una carretilla por 45 pesos. El 18 tuvie- 
ron a la vista la guardia de Chascomús. Aquello 
les significó entrar en tierra de indios. Trans- 
puesto el Sálado, sin senda segura, quedaron li- 
brados a cualquier contingencia. 

Él 29 comenzaron a divisar tolderías. En cierto 
momento se vieron rodeados por 400 indios a 
caballo. Padecieron las mil y una. Los incendios 
habían devastado los campos. Sufrieron hambre 
y sed. Tales sufrimientos no tenían comparación 
con la ruta entre Mendoza y el Plata. Ayudados 


Mariano Moreno: “hombre malo y muy 
sanguinario”. 
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or Díos y sus esfuerzos, el 21 de febrero de 1811 
-legaron a las márgenes del Colorado. Fue el día 
de Santo Tomás, recordaría Ansay, siempre cui- 
dadoso del detalle. Habían hecho 220 leguas, por 
despoblado, entre infieles y enemigos, en casi 
cuarenta días. rd: 4 

Con todo ser un lugar de confinamiento y pri- 
sión, Patagones fue donde Ansay y sus compañe- 
ros estuvieron relativamente seguros, Allí, además, 
el comandante, la tropa y los presidiarios pare- 
cían todos unos. Tratábanle de vuesamerced, con 
respeto y consideración al cargo que había teni- 
do. Poco o nada era lo que sabían de Buenos 
Aires, El mes de diciembre pasáronlo entre aga- 
sajos y, casi diríamos, recepciones. 


Comenzó el año 1811. Enero, febrero... En 
marzo, Ansay recibió noticias pticiamente. 
Según éstas, en Buenos Aires cada día se pro- 


ducían más destrozos con los europeos. Por una 
goleta que arribó en abril, obtuvieron noticias y 
y Eco de España. En determinado momento, 

y y sus camaradas estuvieron en situación 
de capturar la embarcación y zarpar para Mon- 
tevideo. No lo lograron. Les quedó el reconcomio 
de su rebeldía defraudada. Esta fue acrecentán- 
dose, Lo tosudez aragonesa, agregóse a su orgu- 
llo nativo para luchar por la liberación y contra 
la que consideraba una usurpación. Así, un año. 
En enero de 1812, una fragata francesa recién 
llegada, pareció constituir una tentación. No sir- 
vió para nada: se hundía sola. Abril fue más 
alegre y promisorio. Arribó un bergantín inglés, 
el Amazonas. Con hábil y riesgoso golpe de ma- 
no, Ansay y los suyos se trocaron en dueños de 
la situación tanto en tierra como en el navío. 
El 21 de ese mismo mes fue repuesto el pabellón 
español entre salvas y dianas, Con una misa y 
el consiguiente juramento se renovó la obedien- 
cia de los sumisos pobladores a los que decían 
gobernar en nombre del bienamado Fernando VII. 

No insistiremos en detalles sobre aquella aven- 
tura que alcanzó perfiles inusitados. A punto tal 
que cuando fue avistado el velero Queche, fletado 
por los patriotas de Buenos Aires, se le acogió 
fingiendo estar con la causa revolucionaria. Su 
comandante, Thomas Teler, inglés, mezcla de 
corsario y condotiero, cayó en la celada que co- 
menzó con una comida de mucho gusto, placer 
y libaciones, y concluyó en un calabozo. 

El 23 de mayo, con Liaño al frente, los cauti- 
yos españoles aniquilaron a los oficiales y se 
hicieron dueños del Queche. Con un cañonazo 
enarbolaron el pabellón de Fernando VIT. Fueron 
dueños de la situación, El 13 de junio el Queche 
desplegó su velamen, llegando a Montevideo sin 
desgracia. 

Ansay era funcionario ordenancista y cauto. 
Quedó todavía en Carmen de Patagones, custo- 
diando, además, a los prisioneros. Hasta que, 
aprobándose sus procedimientos, fue llamado, 
embarcándose a su vez en la sumaca San José 
y Animas, el 27 de agosto. ¡Al fin libre! 

En sus viajes, prisiones y demás actividades 
anotó el gasto de 3.514 duros, “que dio por bien 
gastados viéndose en vida”... Pero, aun le que- 
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darilinucho para anotar y no menos que resis- 
tir, pues bien lo dice el refrán: “Leal, tozuda y 
valiente es de Zaragoza la gente. ..”. 


»* . > 
El 7 de setiembre, con viento galenito, estuvo 
frente al Cerro de Montevideo. antes, un 


furioso pampero había causado la pérdida del 
Salvador, transporte de guerra español en el cual 
iba embarcado el regimiento de Albuera con 
otros auxilios para la plaza sitiada por los rebel- 
des. De 700 hombres, sólo se salvaron 70. 
Vigodet, Capitán General de las Provincias del 
Río de la Plata, acogió a Ansay con honores, 
graduándolo -coronel. El 28 de setiembre, recupe- 
rado físicamente y renovado en su indumentaria, 
hízose cargo de la fortaleza del Cerro. Vigodet 
le dijo que sería por veinte días. Para estar acor- 
de con su destino, Ansay permaneció en ese man- 
do quince meses y cuatro días. Desde aquella 
escasa pero significativa elevación del terreno, 
fue testigo de las luchas entabladas alrededor de 
Montevideo. Situado a dos leguas por mar, el 
Cerro aprovisionó a la ciudad sitiada. Algunas 
veces, el fuego intencional de los pastizales ale- 
daños, obra de los patriotas, aislábalos totalmen- 
te por tierra. Montevideo padecía toda suerte de 
calamidades, sin omitir los estragos del escorbu- 
to. Ocho mil almas perecieron, en su mayor 
parte gente de la campaña refuglada dentro de 
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las murallas. La salud de Ansay se resistió tam- 
bién. Las últimas semanas las pasó en la ciudád, 
enfermo. 

Detalle sintomático el que anota Ansay: “..Nos 
hostilizaban por mar y tierra... Lo que obligó a 
que se tratase de una capitulación para que se 
entregase la plaza y Cerro como en depósito para 
entregarla a la nación española a su tiempo, de 
temor no viniera alguna nación extranjera y se 
apoderarse de aquella plaza y puerto...”. (Lo sub- 
rayado es por nosotros). 

Entretanto los ex-ministros de la Real Hacien- 
da en Mendoza, José Torres y Harriet y Joaquín 
Gómez de Liaño, pusieron en manos de don Gas- 
par Vigodet un informe sobre la Revolución de 
1810 en Mendoza. Es documento perteneciente al 
Archivo General de Indias de Sevilla (Legajo nú- 
mero 98), y con atinentes comentarios, también 
relacionados con el libro de Pemán, acaba de di- 
fundirlo el erudito y minucioso historiador doc- 
tor Edmundo Correas, en el número de setiem- 
bre último de la Revista de la Junta de Estudios 

cos de Mendoza. 

Ambos funcionarios, salidos de Patagones an- 
tes que Ansay, desátanse en las consabidas la- 
mentaciones y no mezquinan los calificativas pa- 
ra los facciosos. Entre otras observaciones con- 
signan un párrafo merecedor de su transcripción, 
que dice: “...Son tantos los sucesos que ha pro- 


”ducido la revolución de estas Provincias; estos 
” mismos sucesos han sido tan uniformes en _to- 
” das ellas, que al contemplar su analogía, el 
” hombre más reflexivo no puede menos de creer 
” que fueron producidos por un Plan combinado 
”con mucha anticipación. Sin embargo es indu- 
” dable que este Plan sólo existió entre un corto 
” número de individuos de Buenos Aires: esto es, 
” hubo un cierto número de personas que aspira- 

”ban a hacer una revolución; pero sin método, 
” sin combinación y sin recursos... Los desgra- 
” ciados sucesos de a Península, abultados por la 
” malicia de estos facciosos, sembraron la cons- 
”ternación... produjeron los movimientos de 
” mayo de 1810... Este ensayo fue feliz para los 
” novadores; y como la impunidad da atrevimien- 
”to a los malvados, se les vio aspirar a la ruina 
"de la legítima euloridad y conseguirla casi sin 
” oposición .. 

En el informe que, indudablemente, no tuvo 
tiempo ni ánimo para leer Vigodet en aquellas 
críticas horas, encontramos los pormenores de 
los prolongados cabildeos mendocinos desde el 
instante en que llegó la infausta nueva de la caí- 
da del gobierno virreinal, Aparecen lás esperan- 
zas y desesperanzas recíprocas entre los acosados 
gobernantes españoles de Córdoba y de Mendoza. 
Las negociaciones y las dilaciones para reunir al 
pueblo. Y, persistente, indubitable, la autoridad 
de la Junta de Buenos Aires. Lo anotan con des- 
consuelo: “., Habiéndose procedido a la votación, 
” todos los votos fueron conformes por el recono- 
” cimiento de la Junta y el envío de diputado: no 
” hubo uno sólo que siquiera hiciese lugar a 
a y o pretendiese fiar el acierto a la dila- 
”ción...”. 


Hubo después una breve lucha y, al final, en 
documento, que no deja de ser una justificación 
de cuanto quisieron hacer para cumplir con su 
deber, la dura actuación de Moldes, que ya cono- 
cemos por la memoria de Ansay, y la mención de 
la “hidrópica” sed de sangre del gobierno patrio 
representado por la “antropófaga” Junta de Bue- 
nos Aires. 

Pero, reanudando nuestro Pata repetimos que 
no hubo más que pl E , el 23 de junio pe- 
Frase en Montevideo las tropas de Buenos 

8, 

El general Alvear, en la emergencia, cuando en- 
tre los oficiales rendidos encontró al coronel 
Faustino Ansay, se le encaró y le dijo: : 

“No puede mi gobierno dejar sin castigo tan- 
to daño como ha causado usted en los puestos 
que ha ocupado, y la indulgencia que ha usado 
con su persona, a la que ha correspondido tan 
mal, pedirá ahora su castigo. . 

Por unos días Ansay, pese a la amenaza, dis- 
frutó de fugaz libertad. Pero Alvear no respetó 
lo pactado. Días más y Ansay como el resto de 
la oficialidad española rendida en la plaza, fue- 
ron presos. Vigodet fue deportado al Janeiro, 
“argumentando —dice el historiador uruguayo 
Bauzá— que la capitulación no se había firmado 

que, Vigodet no presentaba otra cosa que un 
¡o or. 

[Acotación nuestra que viene al caso: El 23 de 
agosto de 1815, el “benemérito brigadier general 
de la Patria en grado heroico, don Carlos María 
de Alvear”, desposeído del poder y refugiado a su 


Carmen de Patagones hacia 1820, según un 
grabado;¡«¿n rlaldos cd 
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turno en Río de Janeizo, por intermedio del mi- 
nistro español acreditado en aquella corte, entre- 
gó un lamentable documento en el cual, implo- 
rando la clemencia de Fernando VII, nuevamen- 
te rigen le decía compung ungido: “Desde que 
” empecé a tomar parte en los negocios del ño. de 
"la Plata, hee SA dirigido a cortar esta funesta 
"guerra que los devora; y desde la vuelta del Rey 
"aún ha sido más claro y decidido mi conato 
"de volver estos países a la dominación de un 
” soberano que solamente puede hacerlos felices... 
” Soy un vasallo que sinceramente reclama la gra- 
”cia de su soberano, y está dispuesto a merecer- 
”1la...”. Y, uno se pregunta si en la emergencia, 
el futuro vencedor en la batalla de Ituzaingó, no 
recordaría log términos de la capitulación fir- 
mada con Vigodet el 20 de junio del año ante- 
rior a aquélla vergonzante palinodia escrita en 
Río de Janeiro]. - 


Volviendo a nuestro andariego Ansay, nueva- 
mente lo tenemos en Buenos Aires. Esta vez, an- 
te el Director Supremo, don Gervasio Antonio de 
Posadas, allegado y dúctil instrumento del afor- 
tunado vencedor del sitio de Montevideo, el cual 
lo acogió con la sinuosa amabilidad propia de sus 
recientes funciones de notario eclesiástico: 


—Señor Ansey... ¡Qué vueltas ha dado vuesa- 
merced por el mundo!... Bueno.. . Vaya usted a 
descansar... 


Y lo envió al cuartel del regimiento nueve, : que 


era po de cp AM, O en el 
mor de que lo ra , permane- 
ció Ansay vein pg rie destináracle a la 
Ai del Monte. cua auxilio recibió de sus 
os amigos mendocinos. 

lo el 24. Hasta el 29 de agosto disfrutó de la 
hospitalidad del vecino Juan Antonio Rodríguez, 
en su ya conocida cañada de Morón. Tras esto, 
las andadas ya repetidas: Luján, el fortín de Are- 
co y el Salto. Las lluvias entorpecían la marcha 
de la columna en la que iban 34 oficiales de alta 
graduación. Seguían por las rastrilladas, esqui- 
vaban los guadales. Era un ensañamiento sin ra- 
zón. Estuvieron así de un poblado a una posta y 
de una posta a un poblado, Las noticias que e 
canzaban de Buenos Aires no eran tranquilizado- 
ras. En la posta de Benítez congregaron a todos 
los prisioneros. Eran 454 oficiales conducidos co- 
mo sardinas en costal, ocuparon noventa y tantas 
carretas. Al raso, el calor era insufrible. Unos los 
robaban, otros les daban de palos y aún azotes. 
Entre vueltas y tumbos llegaron a la villa de La 
Carlota. El comandante de la abrumada carava- 
na, comenzó a desparramar los prisioneros en 
uno y otro lugar. Deseaba concluir cuanto antes. 
Se veía a las claras que las autoridades revolu- 
clonarlas estaban en plena crisis. Los rumores 
alentaban las esperanzas de una posible y pro- 
videncia! liberación. Tres meses de 1815 estuvo An- 
say en Río Cuarto. No oía más que decir y pregun- 
tar: “¿Por qué no han degollado a este picaro 
ladrón godo?”. No salía de la tapera en que se ha- 
bía refugiado por temor a que así lo hicieran. 


Las angustias DO psa! ¿euten- 


APA PO MOTA NO 9 


“mos a acabar con los 


zos de 1816. No escuchaba más que amenazas: “¡Va- 
egos! ¡No ha de quedar 
señal de ellos!”. Llegó el 1817, siempre con las 
penurias y cuidados. Las cartas se las entregaban 
abiertas. Las de su amigo don Martín eran todas 
por sarta de reticencias. No las nbsalla, si- 
qu 

El 23 de febrero de 1816, a media noche, otra 
conminación 'a moverse. Esta vez el destino 
era Córdoba. años, dos meses y 24 días estu- 
vo Ansay en Río Cuarto. Se puso en marcha sin- 
tiéndose muy enfermo. El 4 de marzo arribó con 
otros a la ciudad. Allí ba más de un 06D: 


- tenar de oficiales españoles. 


Se supo entonces que todos irían a parar a las 
infernales Bruscas, Coincidentemente llegaron 
noticias de que el reino de Chile había sucumbi- 
do a los insurgentes. Fue grande el alborozo en 
la ciudad. a los gallegos!” era la expre- 
sión de júbilo. El 5 de junio se impartió la orden 
de PeSpatereO para el viaje hasta el depósito de 
las Bruscas. Por cartas llegadas a Córdoba de 
oficiales allí relegados, supieron de los horrores 
a que están destinados. 

Todavía aguardaba Ansay el resultado de una 
solicitud elevada a don José Castro, “hombre de 
muy perversas intenciones y que anteriormente 
había servido a sus órdenes”, según recuerda. 
Tuvo la desilución de escucharle cuando le decía 
vociferante al interceptor: 

—¡Pero!... ¿Conoce usted a ese sujeto?... Es 
aquel Ansay. que nos hizo tantos daños.. "¿Có- 
mo no colgarlo a ese pícaro?... ¿Cómo no lo han 
degollado a ese infame? ... ¡Ahora mismo me lo 

1 ¡Que vaya al cuartel y sea de los prime- 
ros en salir! ¡No quiero verlo! 

El 8 de junio salió la nutrida columna para el 
depósito. Fueron cincuenta días de viajo y y 215 le- 
guas. El 27 de julio de 1817 llegaron a Las Brus- 
Cas. 


“¡Cuánto no he padecido! —exclama el desven- 
lo Ansay. 


ce... $ 
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El todavía llamado Rincón de López... “a 
unas cuarenta leguas españolas hacia el sud de 
la ciudad de Buenos Aires, comprende la parte 
de la provincia que hoy forman la casi totalidad 
de los partidos de Chascomús, Dolores, Castelli, 
Pila y La Magdalena. Limita al este por el oceá- 
no Atlántico y cruzada de oeste a este por el 
caudaloso río Salado, e mayor de la provincia. 
Su desembocadura en el océano dista del centro 
de esta región, unas quince leguas. Está formada 
por una extensa llanura, la cual continúa en el 
resto de la provincia sin ninguna interrupción y 
cuya altura media es de cinco a siete varas s0- 
bre el nivel del mar. De trecho en trecho se en- 
cuentran lomas de altura variable, llegando a 
veces hasta las treinta varas. Sobre estos alto- 
zanos se levantan las viviendas y.los habitantes 
las rodean de tupidos montes de árboles, embe- 
Meciendo el paisaje e interrumpiendo la mono- 
tonía. Prestan un encanto particular al panora- 
ma, numerosas lagunas de diversos tamaños, uni- 
das entre sí por pequeños arroyos, 
que les ha valido el nombre de “encadenadas”. 
Su dirección es de norte a sud, cortando perpen- 
dicularmente al río Salafo; pobladas por nume- 
rosas aves acuáticas de varisdo plumaje, abun- 
dantes en sabrosos peces, con sus aguas ligera- 
mente saladas, Cuando al río se sale de madre 


e 


Recinto fortificado de Monteviedo, adonde llegó Ansay después de su fuga. 


a causa de grandes deshielos en la Cordillera de 
los Andes, o de grandes lluvias en los territorios 
que atraviesa, estas lagunas sirven como reser- 
varios para el exceso de agua. Periódicamente, 
cada diez o quince años, el río Salado, por razón 
de estas precipitaciones pluviales en el trayecto 
le su largo curso, ocasiona grandes inundaciones 
en sus márgenes, que cubren inmensas extensio- 
nes. Entonces, en todo lo que abarca la mirada, 
sólo se divisa una sábana de.agua que tapa todo; 
se borran los caminos y los accidentes del terre- 
no y sólo emergen de la superficie, como gran- 
des islotes, las lomas con sus caseríos rodeados 
de frondosa arboleda: faltos de pasto, los ani- 
males mueren a millares; suelen durar estas 
inundaciones hasta siete meses...”, dice Ed- 
mundo Smidt. “Estas planicies, abundantes en 
ricos pastos, desde los primeros años de la domi- 
nación española destináronse a la cría y engorde 
de ganados. Sus carnes, convertidas en “tasajo”, 
en “charqui”, eran tratadas en los saladeros es- 


tablecidos en los aledaños de la costa. Se expor- 
taban al Brasil, a la isla de Cuba y servían para 
alimento de los marinos, también. Los principa- 
les saladeros estaban, precisamente, en las no 
muy propicias playas de la desembocadura del 
Salado. En lo que correspondería al paralelo 36”. 

El Salado, hasta los comienzos del siglo pasado, 
fue el límite entre la civilización y los salvajes. 
Con más o menos tolerancia y belicosidad, aque- 
llo se respetaba. Eso sí, con una excepción. Era 
ésta el establecimiento de los jesuitas, al sur, 
precisamente en el que sería denominado más 
tarde Rincón de López. 

Posiblemente, “las primeras carretas que con 
sus enormes ruedas marcaron huellones en el le- 
cho del Salado, fueron las de los padres misione- 
ros que, en 1742, fundaron la reducción de la 
Concepción de los Pampas...”. Pusieron los je- 
suitas en la empresa su habitual celo civilizador. 
No serían más bravos estos indígenas sureños que 
los que domeñaron y adiestraron en artes y ofi- 


Muro de la Fortaleza del Cerro en Monte video de la que fue jefe Faustino Ansay. 


LAS BAUSCAS 


cios allá en el norte... Mas, no debió acontecer 
así, pues en una carta del obispo de Buenos Al- 
res, fray José de Peralta, se dice que éstos de la 
otra banda del Saladillo “tienen muy poca obe- 
diencia a los misioneros y sin temor se han sa- 
lido del pueblo llevándose mujeres en continua- 
ción de su libertinaje, y que entre los que se man- 
tienen en el pueblo se traban de ordinario quere- 
llas...”. Lo cierto es que, más allá del Salado, 
todo era dominio de salvajes, huidos de la justi- 
cla y malandrines. No faltan los historiadores 
que anotan que “el establecimiento de estas re- 
ucciónes, respondía, además, a un plan de ob- 
servación y espionaje que, sin despertar sospe- 
chas, podían llevar los padres ante las autorida- 
des de Buenos Alres, transmitiéndoles los movi- 
mientos y preparativos de la indiada, bien visi- 
bles en aquellas soledades”. 

Expulsados los jesuitas, y evacuada la misión 
quedaron aquellos campos sureños abandonados. 
Fue, teniendo en cuenta su carácter de realen- 
805, como se desprende de un posterior “regla- 
mento provisional” que determinaba las condi- 
ciones bajo las cuales el Gobierno otorgaría suer- 
tes de estancias al sur del río Salado, que mu- 
chos estancieros arriesgados decidieron estable- 
cerse en ellos. Sus sucesores, en más de una opor- 
tunidad, los encontramos consignados en los pla- 
nos catastrales contemporáneos... 


La antigua cartografía jesuítica, entre otros, 
los mapas del padre Cardiel y, én particular, el de 
Falkner de mediados del siglo XVIII, en el lugar 
aproximado correspondiente a Las Bruscas, ubl- 
ca en el grado 36, a la misión de la Conception. 


Pero, sin remontarnos tan hacia el pasado, recor- 
damos aquí la Carta del trayecto de Buenos Al- 
res a Valparaíso, trazada en 1810, por los espa- 
foles Espinosa y Bauzá, que la ubica también a 
la misma altura. Esta situación es confirmada 
años más tarde, en 1825, por la carta de John 
Miers, el cual lo hace en forma más nítida, rom- 
piendo el recuadro, al pie, a la derecha, exacta- 
mente sobre el paralelo 36, a 579 2, del meridiano 
de Greenwich, aunque ya con la denominación 
de Santa Elena, según designio del Supremo Go- 
bierno, del 26 de noviembre de 1817. 


De manera que el “depósito”, o campo de pri- 
sloneros, se hallaba ya establecido en los aleda- 
fios de la laguna de los Pingos, debajo de la cual, 
en el mapa de Bacle, de 1830, figura la, pobla- 
ción de Dolores, y, un poco más hacia el sur, los 
famosos montes del Tordillo, refugio de cuanto 
bandolero escapaba de la civilización. 

Para llegar a Las Bruscas, desde Chascomús, 
había que seguir por el camino que cruzaba el 
Salado en el paso llamado de la Reducción. De 
su existencia pormenorizada nos da prueba el es- 
quema reproducido por Adolfo Carranza en la 
Mustración Histórica Argentina (N9 19, Tomo Il, 
pág. 193) titulado: “Nueva Población de Santa 
Elena, depósito de prisioneros” sacado el 19 de 
enero de 1819. 

En ese esquemático plano, no por tosco en el 
trazo menos interesante, se presenta un duri- 
mentarlo poblado, rodeado por las lagunas que, : 
en las temporadas nefastas, acrecentándose, con- 
vertíanlo en un aislado islote. No faltan en esta 
pieza, singularmente documental, las menciones 
correspondientes a la Capilla, Campo santo, Ca- 


Rendición de la guarnición española de Monte- 
video (Cuadro de Menck Freire - Museo Históri- 
co Nacional de Montevideo). 


sas de los administradores, almacén, presidio y 
hasta pulpería. 

¿Por qué Las Bruscas? Ansay nos lo dice: era 
un bruscal, campo abundante en brusquillas, ar- 
busto duro y con espinas bravas, rechazado por 
los animales, con bayas como cerezas, particu- 
larizado por entrar rápidamente en combustión. 
Aseguraba la gente de aquellos lugares que era 
la cocción de sus raíces buena para la sangre. 

El lugar, en la época, no podía adaptarse más 
a su cruel destino de campo de concentración 
de prisioneros. Estaba en la linde de la jurisdic- 
ción civilizada, en las riberas del incontenido Sa- 
lado de entonces, abundante en lagunas de esca- 
sa profundidad, con vegetación acuática: juncos y 
achiras, “aguas tendidas” y traidores guadanales. 
Río de engañoso cauce, que se ensanchaba como 
un mar con las grandes lluvias y los golpes de 
marea del Sanbororribón, impracticable para la 
navegación (hubo en 1857 una alocada intentona 
de la que da amena y versada cuenta el historia- 
dor Carlos A. Moncaut), colmado de sedimentos, 
con el azulado barro de sus cangrejales, y esca- 
sos pasos seguros, uno de los cuales era, preciBa- 
mente, el de La Postrera, la estancia predilecta 
de Felicitas Guerrero de Alzaga.(1). 

Empero, como veremos, la seguridad y el ais- 
lamiento de los confinados eran relativos. La te- 
meridad, la suicida sed de liberación, el soborno 
a los milicos encargados de la custodia, la deses- 
peración, más de una vez, tentó a los prisioneros 
realistas, cobrándoles su osadía con la vida o las 
crueles represalias tomadas con los inocentes 
sorteados que se resignaban a permanecer en Las 
Bruscas. Pues que, por cada evadido, se sorteaba 
un confinado, al cual se le engrillaba y remitía 
sin dilación a la lejana prisión de Buenos Aires. 
Y se daba el caso de que, siendo los jóvenes los 
más resueltos y temerarios, los que purgaban eran 
los militares más ancianos, de mayor graduación 
e impedimento físico. 


Para ubicar al lector contemporáneo en el lu- 
gar de Las Bruscas o de Santa Elena, ateniéndo- 
nos a las informaciones que suministra el plano 
catastral del partido de Dolores, levantado por 
la Dirección de Geodesia provincial, para el año 
1948, consignaremos que estaban al N.N.O. de la 
cludad de Dolores, a unos tres kilómetros de la 
misma y algo menos de las vías del Ferrocarril 
Roca en su ruta a la Parada Kilómetro 212, en 
campos de R. García Fernández, desprendidos 
del entonces perteneciente a José A. Barbosa. Por 
el lugar pasaba en días más cercanos el camino 
de Dolores a Rauch, empinándose unas varas al 
salir de Las Bruscas, para meterse entre las lagu- 
nas de los Dos Talas, la del Medio y del Aguadero, 
zonas aguanosas y bajas que utilizan en el pre- 
sente la salida del Canal número 9. 


El gobierno directorial, antes de que se pusiera 
en marcha la columna de prisioneros en cual 
formaba Ansay, había tomado algunas providen- 
clas, En primer lugar, atentas las solicitudes de 
otorgamiento de tierras realengas ubicadas al sur 
del Salado —muchas de aquéllas de las que, en 
1767, torpemente se había desalojado a los jesui- 
tas—, el 25 de enero de 1816, eo erp el otor- 
gamiento de suertes de estanc El propósito 
aparente fue el de colonizar y terminar, ¡claro 
que a costa del esfuerzo y el denuedo de algunos 
estancieros!, con los vagos, desertores, prostitu- 
tas y holgazanes guarecidos en los montes del 
Tordillo, así como darle formalidad a la entrega 
de otras tierras más vallosas a cambio de unos 
reales. Pero, éste no es asunto de tocar aquí. 


(1) V, “El crimen de Santa Felicitas'” por E.M.S. Danero; 
“TODO ES HISTORIA” NO 20. 


La ciudadela de Montevideo vista desde el 
interior. 
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Lo que se: ve sí, es que el recaudo de los prisio- 
neros realistas comenzaba a convertirse en un 
agudo problema. Extensas y minuciosas fueron 
las instrucciones que, ya establecido el Directo- 
rio de Pueyrredón, el 28 de marzo de 1817, recibió 
el teniente coronel Juan Navarro, “para que arre- 

le a ellas su conducta en el desempeño de la 

omisaría de prisioneros”... Por de pronto, se 
daba por sentado que la guardia de Chascomús 
era el punto donde estaban concentrados y des- 
de el que se les distribuiría, ordenándoseles mi- 
litarmente por compañías. Serían ellos los que 

construyeran sus moradas con los materiales ob- 
"tenidos en las inmediaciones. No se apartarían 
más de una legua del centro de reunión. El ali- 
mento lo suministraría el comandante militar 
respectivo. (Más tarde, el 28 de agosto de ese 
mismo año, se estableció que el comisario Nava- 
rro estaba facultado para obtener de los hacen- 
dados europeos las reses necesarias para el con- 
sumo del Depósito, conforme con el ganado que 
aquéllos tuvieran. En Chascomús, de tres gana- 
deros realistas, el más fuerte, con 9.000 cabezas, 
era Manuel Martín de la Calleja, que debió apor- 
tar 900 animales por año.) Siempre que los tra- 
bajos públicos lo exigieran, se atenderían con 
prisioneros, con excepción de los jefes y oficia- 
les, También, bajo fianza, podían facilitarse a los 
vecinos para. las tareas rurales. Por fin, y esto 
es de interés: el Comisario cuidaría de tener pri- 
sioneros espías que advirtieran sobre los concep- 
tos, planés, etc, de los prisioneros. 


El 11 de junio salió la columna de Luján. Has- 
ta la estancia de Julián Martínez de Carmona, 


distante aún cinco leguas de las riberas del Sa- . 


lado, los prisioneros habían marchado unas se- 
tenta leguas, Todavía les faltaban dos más para 
alcanzar su mortífero destino. Era una zona la- 
custre, plagada de interminables ciénagas, caña- 
das y cañadones con fondo legamoso y traidor. 
Estas charcas procedían y a su vez alimentaban 
las lagunas de dilatado espejo que, unificándose 
en los períodos lluviosos del invierno, dábanle a 
la vastísima región el aspecto de un mar. 

Aquellos tembladerales, cubiertos por las aguas 
que no se habían retirado aún, engullían a los 
animales hasta las verijas. En otros lugares, los 
pajonales altos impedían el fácil galopar de los 
caballos. 

El 22 de setiembre llegó Ansay al “bruscal de- 
pósito”, como él lo denomina. 

All comenzó otra etapa de penurias, privacio- 
nes y, naturalmente, un pertinaz anhelo de pro- 
blemáticas y siempre riesgosas fugas. 

Pese a su edad y achaques, imitando a los que 
habían legado antes, levantó su rancho, trans- 
portando él mismo los palos, cortando las pajas 
en las lagunas. La ración de carne que les asig- 
naban era ínfima. Hubo que pensar en obtener 
algo de aquella tierra aguanosa; cavar, rellenar, 
trazar surcos. La leña combustible estaba como 
a dos leguas. La conducían a cuestas, pasando 
hasta once charcas con el agua arriba de la cin- 
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El gobierno directorial, por una orden del 28 
de agosto, antes del arribo de Ansay, como he- 
mog dicho, había dispuesto el suministro de las 
reses para la alimentación de los presos españo- 
les, Pero, sus compatriotas no parecian mostrar- 
se muy pródigos o, quizá, los funcionarios de la 
custodia, se quedaban con la parte del león... 
o de la hiena, que por tales tenían los realistas a 
Juan Navarro y su segundo Saturnino Sarasa. 
Además, protestar, ¿para qué? : 

En varias oportunidades lo hicieron, con res- 
petuosos términos, alegando elementales razones 
de humanidad, apelando al derecho de gentes, a 
la buena fe que presumiblemente se pone en los 
tratados, al derecho internacional que establece 
que la cautividad de los prisioneros de guerra no 
constituye un castigo ni up acto de venzanza. Se 
dirigieron al flamante y soberano Congreso, al 
Director Supremo, al Cabildo, y hasta al coman- 
dante de la corbeta británica Termefant, en sen- 
das y conmovedoras notas fechadas el 19 de no- 
viembre de 1817. La callada fue por respuesta. 

En octubre de 1817, un acuerdo del gobierno de 
Pueyrredón decidió camblar la denominación de 
Las Bruscas por la de Santa Elena, “quedando 
enteramente abolido aquél por el primer nom- 
bre”, especificaba el ministro Tagle. Las dotes 
mefistofélicas con que el historiador López lo re- 
trata llevan a pensar en el humor negro que el 
atildado y lúgubre personaje volcó al recordarles 
a los prisioneros realistas, con aquella designa- 
ción de Santa Elena (Napoleón estaba en el is- 
lote atlántico desde el 17 de octubre de 1815...), 
al maligno conquistador que tantos estragos oca- 
sionó en la Península. 

Todavía, el 26 de mayo del año siguiente, en 
nombre de los 638 relegados que padecían ham- 
bre y miserias en las antiguas Bruscas, se renovó 
otra presentación, dirigida a: Pueyrredón: Se mo- 
rían materialmente de hambre y otro terrible in- 
vierno se les venía encima. El papel debió per- 
derse entre la hojarasca administrativa. Eran 
muúchas las inquietudes que provocaba en Euro- 
pa el intrigante y calumniador Manuel Sarratea 
y Otros que tales, con una posible conspiración 
contra el Director Pueyrredón. Por otra parte, el 
general San Martín había llegado a Buenos Al- 
res el 17 de mayo, para recibir, como anota Mi- 
tre, “por primera y última vez en los fastos de la 
Nación Argentina el reconocimiento por sus ser- 
vicios que con tanto honor del nombre america- 
no merecía”. 

Reducidos los realistas de Las Bruscas a una 
situación tan afligente, más parecía que lo que 
se procuraba erá exterminarlos. Era la guerra en 
toda su brutalidad. Otro tanto acontecía con los 
patriotas y entre los mismos patriotas. No se po- 
día olvidar la sevicia de Nieto en el Alto Perú. En 


. Aquellos mismos días, los hermanos Carrera ha- 


bían pagado por igual un cruento tributo. Era el 
signo del tiempo. 

En la redacción de aquellos plañideros escritos 
había colaborado Ansay, que ya tenía larga ex- 
periencia en tales gajes del oficio militar. Las 
listas de prisioneros se conservan en el Archivo 
de la Nación. De todos ellos queremos mencionar 
uno solo: Andrés González del Solar, oficial es- 
pañol en el Perú, prisionero en la fortaleza del 
Callao, fue relegado a Chiloé, pasando finalmen- 
te a Las Bruscas. Lo liberó el gobernador gene- 
ral Rodríguez y se estableció con un comercio en 
Buenos Aires. En 1833 casó con Margarita de la 
Puente. Padre del injustamente olvidado poeta 
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autor del laureado Canto a Cristóbal Colón, lo 
fue también de Carolina, la esposa del autor de 
Martín Fierro, 

Alá por marzo de 13818, diríamos, por puro 
formulismo, llegó a Las Bruscas un comisario en 
tren de investigador. Con aspavientos e ínfulas 
inició los interrogatorios. Navarro y sus seides 
salieron al paso, alegando que los realistas eran 
unos rebeldes que no tramaban más que fugas 
y estaban en una permanente insubordinación. 
El resultado fue castigar a los prisioneros sen- 
tenciándolos por sorteo para llevarlos a presi- 
dio. Ansay, como todos, metió su mano en el bo- 
tijo, y salió libre, pero, cinco infelices tuvieron la 
“suerte” de ser transferidos a la cárcel de Bue- 
nos Aires, En la capital, acollarados y engrillados, 


Plano del camino de Buenos Aires a Chile: un 
sueño de libertad para los concentrados en Las 
Bruscas que nunca pudo concretarse. 


siendo objeto de la befa del populacho, debieron 
trabajar en las calles o en algunas obras públi- 
cas. Fueron precisamente prisioneros de guerra 
españoles los que demolieron la vieja plaza de 
pe q y levantaron los muros del cuartel del Re- 

0. 

En agosto del mismo año agregaron 44 oficia- 
les prisioneros, provenientes .de la batalla de Mai- 
pú. Con tantas calamidades, algunos realistas se 
fugaron dirigiéndose nada menos que a Valdivia, 
a través de 400 leguas, atravesando pampas y 
montañas, desafiando a los indios. Unos llega- 
ron, al cabo de un año, La fuga se compensó con 
el consabido sorteo, 

Pero, la tropa que custodiaba el Depósito no 
cobraba sus sueldos con regularidad. De tal ma- 
nera, unas veces, por unas monedas, favorecian 
las fugas. En otras oportunidades pasaban car- 
tas y traían noticias. También, aparentaban la- 
vorecer, ¡y delataban! Ansay, con muchas difi- 
cultades, logró que su leal amistad residente en 
Buenos Aires, intercediera para que le dejaran 
curarse en un hospital, ofreciendo una no des- 
preciable fianza de ocho mil duros. “No ha lugar”, 
fue la respuesta; y, de palabra, se le reiteró que 
era en vano presentarse, pues no merecía nin- 
guna gracia del gobierno, pudiendo estar conten- 
to de que no le hubieran quitado la vida. 
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Otra vez, los blandengues fueron relevados por 
un destacamento de negros. “Aquellos bárbaros 
—dice— al verse en el estado de libres, con las 
alas que les daban, se insolentaban, nos robaban 
cuanto teníamos .en las huertas, diciéndonos pí- 
caros, ladrones, godos, gallegos... Ahora manda- 
mos los negros a los blancos...”. Y los apaleaban. 

Con el desquicio institucional del año 1819, 
arreciaron las fugas y, por consiguiente, los in- 
justos sorteos, Así, el capitán de caballería Pedro 
Abarca, de 70 años, purgó la fuga de un simple 
recluta. Los encargados del Depósito pensaron en 
algo más severo: fusilar a los sorteados, para po- 
nerse a salvo de toda responsabilidad. 

Las órdenes y las contraórdenes llegaban dia- 
riamente al nefasto lugar. Para el 4 de marzo se 
dispuso volverlos a todos a Mendoza y San Luis. 
Mil milicianos gauchos los escoltaban. Tuvieron 
que abandonar sus ranchos e improvisados bie- 
nes y obedecer. No habían avanzado más que una 
legua cuando cundió la especie de que serían to- 
dos degollados en cuanto llegaran al Salado... 
Afortunadamente, en lo más álgido del pánico, 
llegó la contraorden de regresar a Las Bruscas, 
donde encontraron la población casi en ruinas. 
Al parecer, algunos jefes patriotas habían soli- 
citado al gobierno que no tolerara tales atenta- 
dos, recelosos de las represalias que provocarían, 


particularmente después del tremendo episodio 
de San Luis... 

Ansay, el tozudo hijo de Zaragoza, no cejaba 
en sus proyectos de fuga. Una, dos, tres, veces lo 
intentó. Sus camaradas iban escapando y él que- 
daba... Por fín, aquella invariable amistad ra- 
dicada en Buenos Aires, aprovechando un cam- 
bio de autoridades, insistió nuevamente. El 24 de 
mayo llegó la anhelada orden de que pasara a 
la Capital para remediar sus males. 

Recién entonces dejó el Depósito de Santa Ele- 
na, aquel infernal bruscal, donde padeció dos 
años, once meses y veinticinco días. Como hemos 
dicho, Ansay, minucioso contable, no perdonaba 
un día a sus penurias. 


Ya lo tenemos al coronel camino de Buenos. 
Aires. Llega en mal momento para la Revolu- 
ción. Oportunidad propicia para él... Con cen- 
tinela a la vista, lo internan en el hospital. Se 
encuentra realmente enfermo; pero, con males 
y fiebres, su obsesión es la de fugarse. En rea- 
lidad, todos lo hacen. Patriotas y realistas. Es el 
caos que comienza... Con unos y con otros, An- 
say urde posibles escapatorias. A veces se bur- 
es de él y le pelan los pocos cuartos que le res- 
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Una noche, finalmente, lo consigue. Acude a 
refugiarse en casa de “una señora, donde le dan 
una habitación con todo disimulo”. El marido 
había salido para Montevideo. Treinta y tres días 
vive allí oculto. Como siempre, lleva bien la 
cuenta... 

En tanto, ¿qué ocurre? La ciudad está envuel- 
ta por el desquicio político y administrativo. Se 
vive materialmente en un infierno. Alvear, Pa- 
gola, Dorrego, mil ambiciosos más que han tro- 
cado el sano patriotismo por el asqueante y per- 
nicioso apetito del poder. Es la cuota inevitable 
de todos los movimientos populares. Buenos Ai- 
res se ha convertido en el refugio de la pobre 
gente de las asoladas campañas. ¿Quién, enton- 
ces, va a reparar en el envejecido y astroso fu- 
gltivo que es el coronel Faustino Ansay? 

Como bestias arrean por las calles a los prisio- 
neros. Ya no son sólo godos. Las mujeres pernoc- 
tan en los templos. Algunas paran en los con- 
ventos, como la esposa de don Tomás O'Gorman, 
que dio a luz de urgencia en la celda del fraile 
Francisco Castañeda. Para colmo de males, el 19 
de agosto, un terrible temporal empuja al río 
más arriba de las barrancas, destrozando innu- 
merables embarcaciones, arrasando humildes vi- 
viendas. ; 

¿Cómo no afanarse entonces en lograr la sal- 
vación tan anhelada? El 19 de octubre se halla 
la ciudad en revolución. Tocan generala. Ansay 
aprovecha. Paga la complicidad con las últimas 
monedas de oro que su amistad le ha hecho lle- 
gar. Tal es su confusión que, en medio de la no- 
che, se equivoca y acude, en demanda de refu- 
gio, tan luego a la casa de Agrelo, “el más cruel 
de log insurgentes”, dirá luego. Pero se salva 
porque el escabroso personaje anda, a su vez, 
conspirando. 

La casa que él buscaba estaba dos puertas más 
adelante... 

Para evitar suspicacias, dejémosle a él que evo- 
due algún pormenor de sus felices días mendo- 
cinos... 

“Llamo —dice—, y a pesar de que estaban dor- 
mido por la jarana de la noche (sic), me respon- 
dieron, y por no decir mi nombre, repliqué, ¿quién 
tuviera sus cuidados? Me conoce la señora en el 
eco. No espera a los criados, me abre la puerta 
aún estando en paños menores. ¡Qué acción ge- 
nerosa! Se viste, deja a su marido que aún está 
en cama, y cual otra madre tierna que ve a su 
hijo que hace tiempo estaba ausente me recibe, 
llama a los criados, manda hacer té, y le relacio- 
no lo ocurrido en estos días... El hacer bien 
nunca se pierde. Así me sucedió a mí. En enero 
de 1810 pasó esta señora por Mendoza... y por 
esta causa le franqueé algún dinero para mue- 
bles y poner casa aquí, y agradecida me recoge 
y me sirve en gran manera...”. 

Ahora podemos abreviar. El día 4 hay luchas 
en las calles. Nada más que en la Plaza, 500 muer- 
tos. Pero, al parecer, ya está afirmado el gober- 
nador Rodríguez. El 9, día de la Virgen del Pilar, 
patrona tutelar de Aragón, le confirman al im- 
paciente coronel la posibilidad de fugarse en la 


lancha de un esforzado y a SU8l e hace 
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Portada de la primera edición de la “Relación”, 
escrita en 1822 por D. Faustino Ansay y pu- 
blicada en Cádiz. 


por el Riachuelo. Con viento favorable, mas no 
sin dificultades. Por fin, el 14 está a la vista de 
la Colonia del Sacramento. El jefe militar portu- 
gués lo recibe con benignidad y honores. Dos días 
después zarpa para Montevideo, “dando gracias 
al Poderoso porque ya podrá respirar libremente 
después de miserias, trabajos y calamidades su- 
fridas en 10 años, 5 meses y 13 días....”. 

El siempre habría de llevar su cuenta. 


Aquí podemos poner fin a las infinitas y pere- 
grinas ocurrencias del corqnel don Faustino An- 
say. Anotemos algo más para que el relato de sus 
padecimientos no quede trunco. En Montevideo 
estuvo hasta el 24 de enero de 1821. El 7 de fe- 
brero, fue a Río de Janeiro. Restablecido y con 
recursos que le facilitó el embajador de Espa- 
fia, levó anclas el 6 de junio para Europa. Con 
83 días de navegación, alcanzó Lisboa el 28 de 
agosto. El 26 de enero de 1822 llegó a Sevilla. 
Tuvo complicaciones de índole administrativa. 

Este coronel con alma de contable parece que 
no se daba por enterado de que aquellos no eran 
tiempos para cálculos rigurosos ni de días ni de 
duros. Obtuvo una foja con 43 años de servicios 
y quince días, ni más ni menos, Visitó Madrid, 
ya más tranquilo. Y, el 23 de octubre regresó a 
su Zaragoza siempre añorada, a las 4 de la tar- 
de. Vio que también allí la guerra había pasado 
dejando sus tremendas huellas. 

Parece que, posteriormente, complicado en al- 
gunos pleitos políticos de su país, debió exiliarse 
en París y en Londres. Don Faustino Ansay ten- 
dría muchas cosas para contar en su vejez. So- 
bre todo, su estadía en ese lugar que, sin exage- 
ración, podemos llamar “el campo de concentra- 
ción eriollo”...Oribinal fro: 


“aquella vieja fonola” olvidada en el desván... 
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El 25 de Mayo se Coon tall en Dulnda air: como la fecha 
patria por excelencia, y era la única que se testejaba con espontáneo 
úbilo de toda la ciudadanía. Buenos Alres estaba estaba agradecida a a aque- 
los oscuros cablidantes que, en un momento de incertidumbre y agi- 
tación, tuvieron la valentía de formar un g propio. En su re- 
cuerdo celebraba con unción y a partir de 1811 —Hfecha en que se 
inauguró la primitiva pirámide en la plaza de la aora—, el aniver- 
sario del primer grito de libertad. 

Estos fastos de la ciudad congregaban a toda la población; venía 
también gente de los alrededores, curiosa de ver los espectáculos 


_ que obligadamente rodeaban la fecha. 


Buenos Alres tenía conciencia de que ella era la madre de la in- 
dependencia americana; que desde esa plaza de Mayo salieron ejér- 
cltos que “prodigaron su bélica ceniza por los campos de América”. 
Hasta el Ecuador llegaron los hijos de la capital del Plata, y cada 
nuevo año se conmovían los porteños pensando que se habían libe- 
rado a sí mismos sin derramamiento de sangre y de una vez para 
siempre del dominio español. 

Un poeta de la generación posterior a la que hizo la Revolución 
de Mayo drá en respetuoso homenaje: 


- “El sol de los recuerdos, el sol del Chimborazo 
que nuestros viejos padres desde la tumba ven, . 
aquellos que la enseña de Mayo, con su brazo 
clavaron de los Andes en la nevada sien. 


¡Veneración! las olas del Plata le proclaman 

y al Ecuador el eco dilátase veloz. 

Los hijos de los héroes, ¡veneración!, exclaman, 
y abiertos los sepul responden a su voz”. 


FIESTAS 
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Fue la Asamblea del año 1813 la que declaró 
al 25 de Mayo fecha cívica, y los festejos dura- 
ban desde el 24 hasta el 26 inclusive. 

Tenemos un testigo de las primeras celebra- 
ciones en un viajero norteamericano que publica 
en 1818, la cuenta sobre gastos del erario pú- 
blico del siguiente modo: 


“Premios y gastos de celebración 


LAS 


del 25 de Mayo ................ duros 10.306 
Viudas e inválidos ............... duros 18.330 
Ceremonias de iglesias ........... duros 1.530 


Regalos a indios ................. duros 527 

Y sigue: “Los gastos por ceremonias de iglesia 
en las grandes ocasiones montan a una suma im- 
portante. Una parte se destina ahora a la cele- 
bración de sus fiestas políticas. En vez de fiestas 
cívicas, en que el pueblo compite en excederse en 
comer y beber, inventan una variedad de exhi- 
biciones públicas mucho más conformes a la ra- 
zón y el buen gusto. Por ejemplo, cierto número 
de los esclavos más meritorios son comprados y 
libertados; se apartan sumas y se tiran a la suer- 
te para ayudar a los artesanos que están ansio- 
sos de poner tienda...” 

En esta época se celebraban las fiestas mayas 


con la presencia de escolares en número hasta. 


de 700, que con banderas marchaban por la plaza 
hasta formar un cuadro en torno a la pirámide, 
lugar donde cantsban el himno —cada grupo 
cantaba una estro”. y todos el coro—. Luego se 
decían loas patrióticas o relaciones, se expresaban 
sentimientos de libertad civil y política y no era 
raro oír junto a slogans sobre los derechos del 
hombre, otros que hablaban de “nuestra santa 
religión católica”. 

Se iba después a la plaza del Retiro a ver co- 
rridas de toros, de las últimas que se harían en 
la ciudad, pues ya se acercaba el gobierno de 
Rivadavia con sus ideas reformadoras. En esa 
época (1818) no concurrían las autoridades ofi- 
ciales por considerarlas una diversión indigna de 
la “Atenas del Plata”. Sólo asistían el alcalde y 
el jefe de policía, para evitar desórdenes. 

Desde la década de 1820 hasta la de 1870 la 
diversión no varió fundamentalmente. Se feste- 
jaba siempre con juegos populares y cohetes, pa- 
los jabonados, cucañas y “rompecabezas”. 

Sigue slendo nuestro mejor testimonio la des- 
cripción de las fiestas mayas de 1822, hecha por 
el primer poeta gauchesco, Bartolomé Hidalgo, 
“Relación que hace el gaucho Ramón Contreras 
a Jacinto Chano de todo lo que vio en las fiestas 
mayas de Buenos Aires en 1822”. : 

El poeta oriental afirma que esas fiestas fue- 
ron más fastuosas que las anteriores y se demora 
en su narración. Los escolares, vestidos de azul 
y blanco, echaban relaciones que encienden de 
fervor patriótico al gaucho que las escucha. Hay 
música, fuegos artificiales y un cohete al azar 
a deja de cribarle el poncho a nuestro espec- 

or. : . 

Desde la madrugada se apretuja.el gentío: los 
bancos están llenos “de pura mujererío”. Los ca- 
ñonazos saludan la salida del sol. Hay gritería, 
atropellos, música que se oye por todos lados. 


¡Google 
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“Banderas, danzas, junciones / los escuelistas 
cantando”. 

Más tarde entran los soldados a la plaza. Se 
instalan entre el fuerte y la Catedral. A las 11 
de la mañana —costumbre que se ha conserva- 
do—, sale el gobierno en pleno para oír el Te 
Deum. Los doctores, los escribanos, la escolta a 
caballo, acompañan al entonces gobernador don 
Martín Rodríguez. 

Nuestro gaucho va a observar las carreras de 
sortijas en la Alameda, mientras en la plaza 
siguen las danzas y un inglés sube al palo jabo- 
nado, ganando todos los premios. Los toros ape- 
nas se toleran ahora en la plaza de Jzorea, Unos 
niños con banderas llevan una imagen; preguntó 
el gaucho qué virgen era: “La Fama, me con- 
testaron”. Hemos entrado desde luego en la épo- 
ca rivadaviana... 

Completando el testimonio de Hidalgo un anó- 
nimo inglés que vivió por la misma época en 
Buenos Aires dice: : 

“Comienza la noche del 24, mA en que la plaza 
es iluminada mediante un amplio círculo de ma- 
dera que rodea la pirámide... Durante el día 
tienen lugar diversos festejos: se plantan varios 
palos enjabonados que tienen en su extremidad 
superior chales, relojes y bolsas con dinero, Quien 
logra trepar al palo obtiene cualquiera de esos 
premios. Un marinero inglés, en 1822, ganó todos 
los premios, envolviendo los chales alrededor de 


su cuerpo y guardando los relojes, dinero y otros * 


artículos en los bolsillos y la boca. Al descender 
del último palo fue rodeado por soldados que lo 
despojaron de sus premios y, como opuslera cier- 


pon 


ta resistencia, lo llevaron a la cárcel. Los testi- 
gos del hecho se mostraron indignados y pron- 
tamente fue puesto en libertad, autorizándole a 
conservar uno de los premios... También hay 
un ingenioso aparato llamado «rompecabezas», 
que consiste en una estaca colocada longitudi- 
nalmente sobre pivotes, a la que se sube por una 
soga. La dificultad consiste en pasar por esta 
estaca; cientos de personas fracasan: el ganador 
gana como premio una moneda. Por las noches 
se interpreta música militar en las galerías del 
Cabildo, y pueden verse globos de fuegos artifi- 
ciales de todas clases. Me sorprende que, dado 
el descuido con que juegan los muchachos con 
fuegos artificiales en la calle, no ocurran más 
accidentes. 

..,.El 25 hay distribución de premios en la Igle- 
sla del Colegio a las señoritas que se han desta- 
cado en cualquier rama de sus estudios. Las da- 
mas de la ciudad toman gran interés en la cere- 
mona y llenan la iglesia. Durante la ceremonia 
se toca el órgano y otros instrumentos. 

...JEn mayo de 1822 me sentí feliz y libre de 
toda preocupación. Al anochecer paseé por la 
Plaza: los niños disfrazados de ángeles me pa- 
recleron querubines y las muchachas de ojos os- 
curos eran para mí las huríes del profeta... Ji- 
netes enmascarados cabalgaban por las calles 
vestidos como los «jockeys» de Astley. Se dirigie- 
ron a la Alameda y, colocando una argolla en el 
medio de una cuerda, trataban de ensartarla a 
todo galope”. * 


Y sigue el inglés rememorando otros 25 de Ma- 


yo: “En 1824 el nuevo gobernador, don Gregorio 
de Las Heras, dio una comida en el Fuerte: hubo 
ciento veinte invitados, entre los cuales estaban 
el ministro americano, el cónsul inglés y dos vice- 
cónsules, además de muchas extranjeros distin- 
guidos. Los postres fueron notables, no como los 
nuestros, sino compuestos en su mayoría por dul- 
ces muy azucarados: castillos de azúcar, fortifi- 
caciones y otros edificios de la misma sustancia. 

Velarde (uno de los más populares actores de 
la época), vestido de gaucho, sentado con sus 
compañeros que fumaban alrededor de un fogón, 
hizo una crónica de los acontecimientos del día 
patrio con mucha gracia (en versos libres) du- 


: rante una representación teatral y se refirió al 


marinero que trepaba como un gato al palo en- 
jabonado. Velarde es un actor de singular calidad 
en cosas de este género”. 

Al iniciarse la época de Rosas escribe Arséne 
de Hidalgo, deducción que hacemos por la refe- 
rencia al famoso inglés. 

Al iniciarse la época de Rosas escribe Arséne 
Isabelle: “El 25 de mayo... esta pirámide y toda 
la plaza están decoradas con inscripciones, sím- 
bolos, trofeos, guirnaldas y banderas en memoria 
de los felices acontecimientos que dieron la li-' 
bertad a América. Los edificios públicos y las ca- 
sas particulares están iluminados con fanales; 
animados juegos y carreras de caballos imitan 
a los antiguos torneos sarracenos; hay fuegos 


, artificiales, revistas, evoluciones de las tropas de 


línea y de las milicias, de a pie y de a caballo, 
fanfarrias, sinfonías ejecutadas por los músicos 
de los diferentes regimientos; todo ello contri- 
buye durante tres días a aumentar la embria- 
guez general y a excitar la curiosidad de los nu- 
merosos extranjeros que afluyen a la plaza, tan- 
to para gozar de la vista de la fiesta como para 
admirar a las graciosas porteñas, colocadas en 
anfiteatro delante del Cabildo”. 

El 24 de mayo de 1840, año que sería recordado 
como el del “terror”, se dio un gran baile en el 
Fuerte en honor del Gobernador don Juan Ma- 
nuel de Rosas y su hija Manuelita. Este baile se 
haría famoso por una circunstancia al parecer 
fortuita: el novelista José Mármol (que tal vez 
asistiera a él) lo incluyó en su Amalia, la novela 
argentina que más reediciones ha obtenido con 
el correr del tiempo. l 

Leyendo diarios de esa fecha comprobamos la 
veracidad de las afirmaciones del novelista, te- 
ñidas sin embargo de la intransigencia que lo 
caracteriza para con todo lo que se refiere a la 
dictadura de Rosas. El baile descripto con vida 
y animación, nos indica algunas de las costum- 
bres de la época. 

“ ..desde las nueve de la noche, los convida- 
dos al baile dedicado a Su Excelencia el gober- 
nador y a su hija, empezaban a llegar al palacio 
de gobierno, y a las once los salones estaban lle- 
nos, y la primera cuadrilla acababa”. 

El gran salón estaba radiante. El oro de las 
casacas militares y los diamantes de las señoras 
resplandecían a la luz de centenares de bujías, 
malísimamente dispuestas pero que, al fin, des- 
pedían una abundante claridad”. 


En las fiestas mayas de 1880, el público se ex- 
tasió con un maravilloso invento: el alumbrado 
Original gas, 
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Velas, cuadrillas, uniformes: el ambiente está 
dado. 

Llega Manuelita: 

“La señorita hija del gobernador acababa de 
llegar y estruendosos aplausos federales la acom- 
pañaron por galerías y salones. 

. ..A los pocos minutos de la llegada de Ma- 
nuela se presentó la señora doña Agustina Ro- 
sas de Mansilla, y todas las miradas se volvieron 
hacia ella. Aquí no era el temor, ni la adulación; 
era la expresión franca de la admiración por la 
belleza lo que inspiraba entusiasmo a los hom- 
bres y admiración a las damas”. 

A ese balle no concurrió Rosas pero lo repre- 
sentaron las más brillantes mujeres de su fami- 
lía: Manuelita y Agustina. 


Leyendo la crónica de un 25 de Mayo posterior, 


-el del año 1872, vemos que las fiestas eran mny 


semejantes a las ya descriptas, cosa sabida por 
los mismos protagonistas. 

Péro había algunas novedades como el baile 
del: Club del Progreso, antes inexistente y fun- 
dado por los vencedores de Caseros, que terminó 
a la madrugada y fue animadiísimo. Todos los 
teatros estaban llenos y por lo mismo que el año 
anterior había ocurrido la epidemia de la fiebre 
amarilla, el pueblo mostraba más ganas de di- 
vertirse. Para esas fiestas mayas se inauguraría 
un nuévo teatro, el teatro de la Opera, inaugu- 
ración a la que asistió el presidente Sarmiento. 

Los demás teatros existentes, el Colón (situa- 
do sobre la Plaza de Mayo), el Teatro de la Ale- 
gria, donde se daban zarzuelas, el Théatre Fran- 
co-Argentino y el teatro de la Victoria tenían 
programadas representaciones especiales para es- 
tos días. En el Colón se cantarían sucesivamente 
Fausto, Ballo in Maschera y Rigoletto con “pa- 
dobles” en el entreacto, amén del Himno Nacio- 
nal cantado por toda la compañía. 

En el teatro de la Victoria daban una obra 
nacional, Cuestión de Gobierno de Bremon, que 
lamentablemente y aunque su autor estaba pre- 
sente, no atrajo nada de público, aunque estaba 
bien montada según los comentarios de la pren- 
sa. Luego representarían Locura de amor y María 
Estuardo seguidas rigurosamente por un sainete 
en un acto. También había un teatro de vaude- 
ville, el Alcázar-Lyrique, que daba comedias pi- 
CArescas. 

Todos los balcones estaban embanderados en 
la Municipalidad, sucesora del antiguo cabildo 
que inició las jornadas de mayo, y un letrero lu- 
minoso, puesto en el techo, decía: “La Munici- 
palidad al 25 de Mayo de 1810”. . 

Los alrededores de la plaza también tenían 
letreros alusivos y patrióticos, que trasuntaban 
los ideales positivistas del gobierno: 

“Cuidar la Renta es servir a la libertad”. 

“Educación: base de la soberanía del Pueblo”. 

“El deseo caluroso de nuestros padres de ser 
libres e Independientes es sostenido por sus hijos 
con ahínco”. ; 

“Beneméritos de la patria los guerreros de la 
Independencia”. 

“Bolívar selló con su espada la obra de la In- 


dependencia.” G 
ooqle 
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El novelista y poeta J. Mármol describió insupera 
blemente el baile del 25 de Mayo en época de 
Rosas. 


Las órdenes municipales prohibían a los tran- 
ways acercarse a más de una cuadra de la plaza 
entre las seis y las nueve de la noche, y también 
la mañana del 25 durante.el Te Deum. 

Los que vivían en barrios tan apartados como 
Santa Fe y Callao, decidieron engalanar sus ca- 
sas y hacer también ellos sus fuegos artificiales. 

Ese año hubo un espectáculo extravagante. En 
lugar de riñas de gallos o corridas de toros, un 
empresario inventó una corrida de chanchos, en 
la plaza del 11 de Septiembre, corrida que fue 
muy promocionada. La corrida de chanchos atra- 
jo numeroso público a esa plaza donde todavía 
se veían gauchos auténticos y era el lugar de 
reunión de los dueños de carros y carretas. El 
cronista de La Tribuna cuenta: “Llega el supre- 
m.o momento y aquí entra lo bueno. empre- 
sario suelta un cerdito flaco y haciendo que es 
detenido de la cola inmediatamente por uno de 
tantos espectadores. 

Viene luego el segundo chancho, flaco y chico 
también, y tiene la misma suerte que el primero, 
siendo detenido apenas trata (de) disparar. 

El público desde este instante empieza a albo- 

rotarse y pide vociferando que sean presentados 
cerdos grandes y chúcaros. 
' El empresario se hace sordo a estos clamores 
y no aparece siquiera a dar alguna explicación 
hasta que al fin la concurrencia se desbanda y 
algunos de los que la formaban se retiran des- 
truyendo y llevándose consigo parte del tablazón 
del circo. 

Este ha sido el principio y fin de las corridas 
de chanchos anunciadas con tanta pompa ayer”. 

Un columnista que firma Adam hace reflexjio- 
nes sobre las pasadas fiestas y su repercusión 
popular: 

“De todas las bocas salia una palabra, ya de 
admiración, ya rde.búda, ya una sátira, ya un 


sa 


suspiro, ya una exclamación de enojo, de rabia, 
de fastidio; yo no escuché una sola voz que di- 
jera: —¡Gloria a los héroes de Mayo que con- 
quistaron nuestra libertad!”. > 

“Tipos de todos tamaños y calidades, mujeres 

ue parecían señoras, señoras que parecian mu- 
ph, hombres convertidos en muñecos de resor- 
tes, ricos que parecían pobres, pobres que pa- 
recían ricos, muchachas encantadoras a la vista 
caballeros de la' famosa orden de la industria y 
ainda mais que admiraban unos por convenien- 
cla, otros por ignorancia, otros por interés las 
ruedecillas de bengala”. 

En Sin Rumbo, novela de 1885, anota Eugenio 
Cambaceres: “Agitada, bulliciosa, la población 
había invadido las calles. 

En masa, como las aguas negras de un canal, 
iba a derramarse a la Plaza de la Victoria, desfi- 
laba a ver los fuegos. 

Fiel a la tradición, el barrio del alto invadía 
las galerías del Cabildo, la Recova, las veredas. 

Los balcones, las azoteas, se coronaban a su vez. 

Abajo, entre el tumulto, los italianos de la Bo- 
ca, encorbatados, arrastraban a sus mujeres, car- 
gaban a sus hi : 

Dos bandas de música tocaban. La Catedral, 
la Pirámide, la plaza toda, resplandecían. suntuo- 
samente, en un deslumbramiento de gran café 
cantante, y mientras los cohetes volatines esta- 
laban semejantes a las c de algún enorme 


brasero, los muchachos alborotados, en pandilla, 
dispara! . 


ban a agarrar las cañas”. 
Los italianos van reemplazando a los gauchos 
mirones: la nueva Argentina está en marcha. 


La Buenos Aires de los alrededores de 1390 que 


Por la calle Florida, tal como muestra esta foto, se hicieron durante muchos años los desfiles del 


caminaba hacia el centenario y se sentía una 
ciudad civilizada y europea, empezó a abandonar 
aquellas costumbres consideradas sin duda pue- 
blerinas e indignas del empaque señorial de la 
joven urbe que se proponía barrer a la gran aldea. 

Los desfiles militares se hacen cada vez más 
organizados. Las escuelas de Guerra y Marina 
fundadas por Sarmiento dan ya vistosos resulta- 
dos; a finales del siglo el desfile de soldados, pre- 
parados para una eventual guerra con Chile, hace 
resonar el pavimento de Florida, con sonidos ca- 
da vez más épicos, cada vez más marciales. Bue- 
nos Aires adecua su ritmo al de las ciudades más 
avanzadas del planeta, en un adiós definitivo al 
palo jabonado y a las carreras de sortijas. 

Un poeta, asomado a un balcón de la calle 
Florida, se estremecerá de emoción viendo pasar 
los escuadrones y exclamará: 


“¡Ya viene el cortejo! 
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros 
[ 


clarines. 
La espada se anuncia con vivo reflejo; 
ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines. 
Ya pasa debajo los arcos ornados de blancas 
[Minervas y Martes, 
los arcos triunfales en donde las Famas erigen 
[sus largas trompetas, 
la gloria solemne de los estandartes, 
llevados por manos robustas de heroicos atletas”. 


Distintos estilos, diferentes ritos cívicos, di- 
versas maneras de recordar la fecha. Pero —creá- 
moslo así— antes y después y también ahora, un 
al aer a la Patria, expresado de otro 
modo... 


25 de Mayo. 
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Motivos del Noroeste 
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El dia que me quieras 
Carrillón de La Merced 
Nostalgias 

La Morocha 

Yira Yira 

El Patio de la Morocha 
Rosa de barrio 

Cuesta abajo 

.Nieblas del Riachuelo 
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BUENOS AIRES 


Durante los meses de 1922, cuando Hi- 
pólito Yrigoyen termina su primera pre- 
sidencia y Marcelo T. de Alvear se 
prepara para reemplazarle. Cuando aún 
resuenan ecos de descargas en la Pa- 
tagonia y Benito Mussolini apronta su 
marcha sobre Roma. Mientras estalla la 
rebelión irlandesa, Mustafá Kemal pro- 
clama la República Turca y el tango “La 
Cumparsita” gana el mundo. Cuando 
Santos Dumont visita Buenos Aires, Ja- 
mes Joyce publica “Ulises” y Le Coor- 
busier levanta su primera construcción. 
Mientras el Ejército Argentino se apres- 
ta a la batalla del petróleo, la industria 
nacional crece, los términos de inter- 
cambio del comercio exterior comien- 
zan a mejorar. Firpo acumula triunfos y 


TODO ES HISTORIA N0 
Go gle 


el Brasil se lleva la copa del "“Sudame- 
ricano”. En esos tiempos en que Bor- 
ges trae de España la explosión “ul- 
traísta”, en que los arrabales y el cen- 
tro abrigan peñas de nuevos escritores, 
en que las cofrientes de arte rebeldes 
como el “cubismo” y el “futurismo” con- 
mueven las opiniones y los argentinos 
van saliendo de la crisis de post-gue- 
rra, para asomarse a los años de “esta- 
bilidad y futuro”. Es por entonces la 
atención pública del país sacudida y 
atraida por un desconocido bohemio, 
poeta y desclasado, sin antecedentes ni 
mérito, de jóvenes 24 años, con alguna 
fama de anarquista y otra mucha de 
loco. Este personaje surgido al comen- 
tario de la calle y de los “círculos” y 


propuesto aparentemente “en broma” 
| para candidato a diputado provincial 
por la ciudad de Córdoba, acaba sien- 
do electo y derrotando a los aspirantes 
del socialismo, de tres radicalismos di- 
sidentes y a otros seis candidatos au- 
tónomos de arraigado prestigio. Duran- 
te esos meses, el caso de este “dipu- 
tado a pesar de todos”, será el tema 
cotidiano de análisis y polémicas, de 
incidentes y debates. Luego, se irá di- 
luyendo en el recuerdo popular, para 
regresar con los años, resucitado en 
tres espaciadas y sorpresivas reapari- 
clones. De este personaje —Enrique 
Badessich— y su significación, habla- 
remos en las páginas que siguen. 


por Héctor José Iñigo Carrera 
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LOS COMIENZOS 


La sátira ha participado de la vida humana 
civilizada desde los tiempos más remotos. En el 
mundo egipcio, en el griego, en el romano y en 
toda la cultura occidental hasta nuestros días, 
lo satírico se ha manifestado siempre con vigo- 
roso campeo. A menudo un grupo golpea de ese 


modo contra valores que considera caducos o ne- . 


gativos mediante una cierta “representación”, 
expresión de su disconformismo. Tal “represen- 
tación” es montada alrededor de personajes que 
operan como agentes de ridiculización y crítica 
de los valores atacados. Surge entonces la burla 
personificada. Persona-sátira o sátira-persona. 
La divisa es otro fenómeno que posee vieja e 
íntima amistad con las civilizaciones humanas. 
Divisa, emblema, distintivo, han participado de 
todos los grandes y pequeños dramas pues el de- 
seo de diferenciarse ha sido objetivo táctico de 
rebeldes y conservadores. La divisa alcanza gra- 
dos de vivencia apasionada, gana los rasgos más 
insólitos de la personalidad externa y provoca 
su propio campo de lucha, con olvido a veces del 
conflicto de ideas. La vestimenta, el arreglo del 
pelo, los colores, entrechocan entonces sus distin- 
tos pareceres. Nuestra historia, pródiga en inge- 
nios y pasiones propias de una cultura de ascen- 
dencia “mediterránea” —reelaborada con nues- 
tro peculiar sello rioplatense— no carece por 
cierto ni de lo satírico, ni de divisas distintivas. 
Muchos de los acontecimientos, impregnados de 
estas dos manifestaciones históricas han mere- 
cido sobrada difusión. Otros en cambio, por cler- 
ta injusta amnesia de la crónica, permanecen en 
el cono de sombra del semiolvido. Tal lo acaeci- 
do con la actuación pública entre estrafalaria y 
substancial del ciudadano Enrique Badessich, du- 
rante los momentos aislados en que fuera “noti- 
cia” entre 1922 y 1945 y dentro de un área geo- 
gráfica centro-litoraleña, integrada por Córdoba, 
Santa Fe, Entre Ríos y la Capital Federal. 
Busquemos entonces, andando camino atrás en 
el tiempo, las raíces de esta historia de Badessich, 
de aguafuerte tan prometedora. Enrique Badessich 
nace en la ciudad de Tucumán el 14 de enero de 
1896. Su padre es Francisco Badessich, de nacio- 
nalidad austríaca y su madre Enriqueta Morra, 
de orígen italiano. Don Francisco es jefe de la es- 
tación ferroviaria de Lules y en esta localidad y 
en la capital tucumana transcurren los primeros 
años de la vida de Enrique. Por enfermar éste de 
paludismo debe la familia trasladarse primero a 
la localidad de Recreo y luego a la ciudad de 
Córdoba perdiendo el padre su trabajo ferrovia- 
rio y debiendo dedicarse entonces a la contadu- 


ría y teneduría de libros. Estudia nuestro perso- . 


naje sucesivamente en un colegio particular de 
Alta Córdoba, en la Escuela de Artes y Oficios y 
en el Colegio de los Padres Salesianos. Es cauti- 
vado por la vida militar y pide a sus padres in- 
gresar como soldado aspirante en el Regimiento 
13, Ante la negativa paterna huye del hogar y 
trabaja como mandadero por unos días hasta que 
sus padres “aflojan” e ingresa así en el Cuar- 
to Batallón de Ingenieros, revistando en la Com- 
pañía de Telegrafistas donde aprende telégrafo 
morse y óptico. Estudia simultáneamente en la 
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4 “avanzada” como Deodoro 


Escuela Militar donde es aplazado en dos mate- 
rias. Es luego aspirante en la Escuela de Clases 
de Campo de Mayo Secc. Ingenieros durante un 
año, pasa al 4% de Infantería y de allí al 2% de 
Infantería como cabo. Por ser “blando” con los 
subalternos tiene innumerables problemas, Se 
dedica después de abandonar el ejército a la in- 
vención de instrumentos de guerra y trata de in- 
gresar en el Colegio Militar. Fasa luego a la Ar- 
mada como radiotelegrafista. Sirve en Dársena 
Norte y en la base de Formosa, donde escribe una 
obrita titulada “Pretensiones Amorosas”. De allí 
es destinado a servir en el telégrafo de las Islas 
Orcadas durante varios años. Es después, librero, 
bolichero, procurador, baratijero, poeta bohemio 
y es considerado en los ambientes de Córdoba, 
ciudad donde hacia 1920 se radica, como uno de 
sus más señalados titulares de la broma y lo pa- 
yasesco. Y tiene también su apodo de “el loco Ba- 
dessich”. En la misma Córdoba publica sus ver- 
sos y es convidado habitual en las peñas “libe- 
rales” y de “vanguardia” en las que se destaca 
entre la concurrencia de estudiantes reformistas 
por su imagen de orador delirante y pintoresco. 
También se codea con las grandes figuras de 
y José Ingenie- 
ros. Y el terrible humor de este último es pro- 
rei la chispa que desencadena su odisea 
Pública. E 


DIPUTADO POR 
DIECIOCHO DIAS 


Desde la segunda mitad del siglo XIX nuestro 
país realiza un significativo proceso de expansión 
económica y modernización general. Se incremen- 
tan la urbanización, el alfabetismo y el pobla- 
miento inmigratorio. Crecen las actividades ru- 
rales, comerciales, financieras y de servicios pú- 
blicos. Mejoran la administración y la justicia. 
Este “preacondicionamiento”, no supera sin em- 
bargo sus términos agrícolas-ganaderos y de li- 
brecambio. Las clases altas protagonistas del pro- 
ceso no reinvierten sus ganancias en actividades 
industriales y el desarrollo correspondiente no se 
encara. La guerra del 14 si bien crea una balan- 
za de pagos positiva y fomenta el brote de indus- 
trias criollas, lleva por las nubes los precios de lo 
importado con su secuela de carestía de la vida, 
cortando por otra parte el flujo de capitales des- 
de el exterior. Con la llegada de Yrigoyen a la pre- 
sidencia, los argentinos logran “aguantarse” el 
cimbronazo de la conflagración mundial, evitan- 
do la devastación de los imperialismos con el man- 
tenimiento de un vigoroso neutralismo hispano- 
americanista. Este neutralismo permite resistir 
con éxito el impacto beneficiando nuestra balan- 
za comercial y levantando los cimientos de nues- 
tra armazón económica que servirían de soporte 
futuro para el desarrollo. Aunque interferidos por 
los problemas de la crisis mundial, los. argentinos 
se han defendido bien y hasta han avanzado al- 
go en su preparación para el “salto”. Sin embar- 
go persisten grandes cuestiones básicas como la 
falta de participación efectiva de los sectores 
populares en la riqueza nacional, que agravada 
por la carestía, desencadena una nueva ola de 
movimientos de reivindicación. Con este “desfa- 
saje” social del que es víctima la población asa- 
lariada viene a combinarse otro desajuste de te- 
nor político: el mando del estado se mantiene en 
sus términos oligárquicos, sin auténtico poder de 
las mayorías, pese a la sanción de la Ley Sáens 
Peña. Contra este nuevo escamoteo del “régimen 


Badessich durante su estadía en Buenos Aires pa- 
ra protestar por el rechazo de su diploma y exi- 
gir la intervención de Córdoba ante el Presiden- 
te Yrigoyen (Foto del A. General de la Nación). 


que burla la voluntad pública, logrado con nuevos 
mecanismos en la máquina electoral, se ha- 
bía levantado la Unión Cívica Radical canalizan- 
do a una n parte de la opinión colectiva inte- 
grando las dos grandes líneas demográficas: 
la criolla y la inmigrante. Este movimiento con 
banderas de auténtico sufragio y moralidad pú- 
blica, tiene sus bases en las grandes provincias 
del Centro-Litoral, Córdoba, Santa Fe y Entre 
Ríos. En ellas las clases populares urbanas y ru- 
rales dirigidas por una “elite” de nivel social al- 
to, pero marginada por los conservadores, mani- 
fiestan el reclamo provinciano: participar en el 
manejo y goce de la modernización que el país 
vive. Es por un lado un neo-federalismo províin- 
cial y por otro un movimiento nacional que gi- 
ra alrededor de la cohesión personalista del cau- 
dillo Hipólito Yrigoyen. Córdoba se mueve en es- 
ta década del veinte como puntal de toda esta 
postura. Y es ésta la Córdoba de Badessich. La 
que nos interesa. Como marco viviente de nuestra 
historia. Cómo provincia activa y en modificación. 

En 1916, después de varias décadas de gobier- 
nos “tradicionalistas” y conservadores, elige a un 
gobernador radical y a Yrigoyen como presidente. 
En 1918 vive el sacudimiento provocado por la 
Reforma Universitaria que desde el estudianta- 
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do, con apoyo de jóvenes profesores y del mismi 
ministerio nacional yrigoyenista, consagra institu- 
cionalmente los cambios exigidos por la opinióx, 
general. En 1919 los movimientos sindicales de 
la “semana de enero” repercuten en su ámbito 
político y en sus calles. En 1921 es escenario de 
la lucha entre la Unión Cívica Radical y los de- 
mócratas (conservadores) alrededor de la refor- 
ma electoral, que lleva al radicalismo a abstener- 
se dentro de las elecciones provinciales. En 1922 
la abstención radical hará fácil el triunfo con- 
servador con la fórmula Roca-Sarría mientras 
que en el orden nacional otorga la victoria al bi- 
nomio y candidatos del radicalismo. 


Y este 1922 es un año de confusión y hasta de 
trabazón electoral para los cordobeses. No par- 
ticipando los radicales de las elecciones de reno- 
vación de la legislatura provincial que se reali- 
zan el 26 de enero, prefiguradas ya las futuras 
divisiones entre “personalistas” y “anti persona- 
listas”, una cierta atonía impregna al ambiente 
electoral. Está descontado el triunfo conservador 
para las dos diputaciones de la mayoría por la 
capital y vacio el lugar correspondiente a la ter- 
cera diputación por la minoría. Estalla en la “doc- 
ta” un florecimiento de movimientos y candida- 
tos del más variado pelaje que agita todo el dis- 
trito capitalino. La Facultad de Medicina, que ha 
sido junto con el Hospital de Clínicas la matriz 
del movimiento reformista de cuatro años antes, 
va a entrar en ese “torneo” con otra algarada es- 
tudiantina de tono menor y diferente estilo, aun- 
que de similar origen, como hemos de ver. A co- 
mienzos de marzo, la campaña electoral —verda- 
dero festín de “independientes”— comienza a 
deshilvanar su madeja proselitista. Aparte de los 
candidatos oficialistas del partido Demócrata, van 
metiendo nombre y “faccia” en liza numerosos 
aspirantes. Hay entre ellos profesionales, perio- 
distas, ex legisladores y vecinos, estos últimos, 
casi todos de la llamada “parte más sana y prin- 
cipal de Córdoba”. En sus tendencias los hay ra- 
dicales disidentes de tres grupos, militantes del 
socialismo, católicos del tipo “ultra” o conserva- 
dor, liberales de distinto tono y hasta algunos 
más o menos “apolíticos”. 

Y si los cordobeses viven un 1922 batido, no lo 
es por cierto más tranquilo para el resto del país, 
donde el ciclo de conflictos sociales desencade- 


- nados por los problemas de la crisis internacio- 


nal y sus secuelas, viene desde 1919 saltando des- 
de la Semana Trágica hasta las huelgas de la 
Patagonia.(!1) Los trazos de este episodio están 
aún frescos, y el debate sobre las presuntas res- 
ponsabilidades de Yrigoyen y el coronel Varela 
estremece al Parlamento confundiéndose con la 
cercana campaña por otro periodo presidencial. 
Pero veamos la nueva travesura de “los mu- 
chachos de blanco” fomentada por el ingenio de 
Pepe Ingenieros y sus cofrades. El barrio del Mer- 
cado Norte y los ambientes cercanos a la Facul- 
tad de Medicina y al Hospital de Clínicas han 
venido dando inequívocas muestras de inquietud 
entre cívica y regocijante. Se les ha ocurrido na- 
da menos que propiciar la candidatura para di- 
putado por la capital de Córdoba, de un bohemio 
y estrafalario personaje. Quieren que sea el re- 
presentante independiente de las tendencias re- 
volucionarias y anticlericales. En todos los círcu- 
los donde se mezclan estudiantes, intelectuales, 
artistas y periodistas gana fuerza la ocurrencia. 


(1) Ver “Los Vengadores de la Patagonia Trágica", por Osvaldo 
Bayer. “TODO ES HISTORIA” N9 14 y 15. 
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y el candidato no es otro que Enrique Badessich. 

Y allí está nuestro Pudessich desencadenando 
la hilaridad de la gente, promocionado por los 
“graciosos” de Córdoba y transformado en broma 
humana. Todos recuerdan sus aventuras y bufo- 
nadas entre los universitarios en las que más de 
una vez salvóse raspando de ser lanzado por sus 
alterados amigos de cabeza a las aguas del río. 
¿Y sus tremendos versos publicados bajo el título 
de “El ósculo del crepúsculo”, mezcla rara de 
atrevimiento erótico y delirio mental? ¡Y para 
qué hablar de su obrita “Las pretensiones amo- 
rosas” rayanas en pornografía decadente para 
unos y de dislocado sabor para otros! Nada al 
parecer le faltaba a este bufón parlante —pien- 
san muchos cordobeses— más que dedicarse a la 
política. Mientras que otros muchos agradecen 
esta “cachada” estudiantil que permite descar- 
gar en carcajadas el mal humor provocado por 
el gobierno “conserva” ante unas elecciones a las 
que la gran mayoría piensa —por otra parte— 
“no dar bolilla”, Badessich sirve así para alivio 
de esos tiempos todavía difíciles, todavía con- 
fusos, en los que la gente comienza a buscar co- 
mo el aire nuevos caminos, una “definición”, al- 
go que traiga soluciones y quite problemas de la 
cabeza. Claro que por otro lado están encima las 
elecciones presidenciales a las que sí los cordobe- 
ses van a llegar entreverados y con ganas. Des- 
filan los días de marzo y desfila el “número vi- 
vo” de entonces, personificado por el aspirante 
“bromosódico”. 


Y para un primer enfoque gráfico del persona- 
je bien vale la sintética descripción hecha por 
el diario “La Razón” en aquellos mismos tiem- 
pos: “aludo chambergazo, corbata “boulevardie - 
re”, amplio gabán de papel, desplante singular y 
arriesgada oratoria demoledora, personaje de la 
“blague” y la ociosidad estudiantil de mitad ca- 
si del año”. La competencia electoral va “in cres- 
cendo”. Candidatos hay que despliegan una inu- 
sitada campaña de avisos periodísticos cotidianos 
y de generoso espacio. En otros el tren de gastos 
de propaganda es más modesto y se limita a la 
pegatina de carteles callejeros. Sin recurrir a los 
grandes medios la presencia de Badessich en las 
calles y lugares públicos concita sin embargo ex- 
traordinaria adhesión popular. En sus grandes 
arterias Gral. Paz, Humberto 1, San Martín, Ro- 
sario, Buenos Aires, Entre Ríos, Vélez Sársfield, 
la capital cordobesa asiste al estrambótico espec- 
táculo de este candidato de farándula, de ancho 
sombrero mosquetero sobre traje de papel —pre- 
cursor de “hippies” y “pops”— seguido por una 
multitud de hombres y mujeres de toía edad que 
corren tras él desde la plaza Gral. Paz hasta la 
Vélez Sársfield, lugares ambos preferidos por Ba- 
dessich para sus conferencias. Y no parece ava- 
ro en la entrega de oratoria pues en una entre- 
vista Que meses después le hace “Caras y Care- 
tas”, declara haber desparramado trescientas con- 
ferencias durante esos tres meses del verano de 
1922, Así, conducido en andas, voceado su nom- 
bre por los jóvenes “malentretenidos”, desde im- 
provisadas tribunas denostando al clero y despo- 
tricando contra el “cremoso” Club Social y desa- 
fiando a quienes llama “los zánganos de la col- 
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“¡Golpeá que te van a abrirl”” colocó como epí- 
grafe bajo esta foto el Vizconde de Lascano 
Tegui en su reportaje al “electo” frustrado. La 
puerta a la que Badessich llama es la de la Cá- 
mara de Diputados de la Nación. (Foto del 
Archivo General de la Nación). 


mena”, llega Badessich en ascenso público al úl- 
timo mes de la campaña: un marzo álgido y ex- 
pectante. 

Enmarcando la campaña local, ya entrado el 
mes, los cordobeses reciben y comentan las no- 
ticias y novedades del mundo y del país. Con- 
ferencia Económica Internacional en Génova; 


* futuro casamiento de la princesa María de In- 


glaterra; confiscación de los bienes de la Iglesia 
en Rusia; defraudación de un millón de pesos en 
la Aduana de Buenos Aires. Tales son algunos de 
los titulares que aparecen por esos días en los 
diarios de la provincia. Pero los sucesos locales, 
en especial los de la ciudad de Córdoba, tienen 
también eco respetable. Por lo pronto el carnaval 
salpica calles y corsos de la ciudad y bailes de 
disfraz y fantasía con gran entusiasmo popular. 
El Sindicato de Conductores de Carruajes (co- 
ches a caballo de alquiler) y el Centro de Pro- 
pietarios de los mismos mantienen su huelga en 
bélica protesta contra un plan de impuestos ar- 
mado por el Intendente conservador de la clu- 
dad. Hay manifestaciones populares de apoyo a 
los “cocheros” huelguistas y de repudio al Lord 
comunal a quien la chispa cordobesa ha bauti- 
zado como “el loco leñador” por su celo en au- 
mentar los espacios libres de las plazas y paseos 
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hachandó árboles sin conmiseración. “Pasión ar- 
boricida” llama al hecho “La Voz del Interior”, 
diario que también se ensaña en esos días con 
las patotas de “niños bien” de la ciudad de San- 
ta Fe, que molestan a su población con sus atro- 
pellos y diversiones de “jóvenes privilegiados... 
argentinós que van a Paris a tirar el dinero con- 
seguido sin esfuerzo”. 

Badessich difunde sus ideas y plataforma de 
proyectos, verdadera tabla de concepciones re- 
beldes e iconoclastas y la ciudad toda ríe del per- 
sonaje y sus palabras. Entre sonrisas desprecia- 
tivas unos y con carcajadas afectuosas otros. 
Córdoba tiene su “loco de verano” de ese año, 
producto de la gracia agresiva de sus futuros mé- 
dicos, quienes sellan la idea con bautizo “farma- 
copeico”: “Partido Bromo-Sódico Independiente”. 
Pero si el montaje y la acción externa de la re- 
presentatión de Badessich es farsesca, el conte- 
nido en esencia de sus postulados no parecen de 
ninguna manera incoherentes una vez limpios 
de todo el “follaje” de exageraciones y truculen- 
cias. Muchos de sus oyentes alcanzan a percibir 
tras la palabra semidelirante de Badessich un 
trasfondo lógico. La brega “badessichesca” apun- 
ta contra las columnas absurdas de una estruc- 
tura social aldeana, de una escolástica por la ma- 
yoría de los mismos católicos vista como inautén- 
tica por lo decadente y repetitiva. Contra esas 
columnas apuntan también muchos cordobeses 
que aspiran a una modernización. Hacia el últi- 
mo tercio de marzo, la contienda entre los can- 
didatos 4 la minoría en la legislatura provincial 
entra en su “recta final”. El lunes 20 “La Voz del 
Interior” publica en su primera página, en el 
ángulo superior derecho, un aviso propielando la 
candidatura de Badessich, que así reza: “EL CO- 
MITE LIBERAL PROGRESISTA DE CORDOBA 
EX COMITE “CORDOBA LIBRE” FORMADO 
POR ESTUDIANTES Y OBREROS LIBERALES 
Y MIEMBROS DEL COMITE DEL LIBRE PEN- 
SAMIENTO, DE LA MASONERIA DE TODOS LOS 
RITOS Y POR CIUDADANOS DEL CULTO EVAN- 
GELICO, OS PIDE QUE VOTEIS EN LAS PRO- 
XIMAS ELECCIONES PROVINCIALES DEL 26 
DEL CORRIENTE MES POR EL CANDIDATO A 
DIPUTADO LIBERAL Y PROGRESISTA ENRI- 
QUE BADESSICH POR EL DISTRITO DE LA 
CAPITAL, QUE SERA EL FIEL REPRESENTAN- 
TE Y DEFENSOR DEL VERDADERO LIBERA- 
LISMO Y DE LOS OBREROS Y EMPLEADOS EN 
GENERAL. - Comité Maipú 190 -”. Este aviso por 
demás elocuente que hemos podido encontrar en 
las colecciones de diarios de la época. aparece 
acompañado de una buena foto del candidato con 
aludo sombrero y “anarquista” corbata negra, de 
moño. En tanto los conservadores siguen su do- 


ble campaña nacional y provincial, con avisos de - 
alto costo en los diarios, el Partido Socialista . 


clerra su serie de mitines públicos con un gran 
acto público con la presencia del candidato na- 
cional del partido Dr. Nicolás Repetto. La Unión 
Cívica ical se atiene al proselitismo por las 
elecciones nacionales con profusa propaganda 
competitiva con los conservadores. En medio de 
ese fárrago electoral, Badessich prosigue su pecu- 
llar farándula, por cierto muchas veces corona- 
da por agobiantes estadías en los hoscos calabo- 
zos del gobierno Demócrata. 

Y llega finalmente el esperado domingo 26. La 
abstención del radicalismo desalienta la concu- 
rrencía a las urnas provinciales. Sobre un padrón 
de 31.485 en la capital de Córdoba, sufragan 6.761 
votantes. En cuanto a los “independientes” que 
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buscan la banca por la minoría, es difícil todo 
vaticiniío pues todos los candidatos proclaman su 
triunfo. De tal manera que ai las dos bancas de 
la mayoría representan un triunfo seguro para 
los conservadores, esta. tercer representación es 
una incógnita a dilucidar, pues sobran para ella 
candidatos de prestigio y antecedentes reconocl- 
dos. Marzo va terminando sus días, mientras Jor- 
ge V firma el pacto anglo-irlandés, Lenín se con- 
solida en Rusia y un masivo mitín de los radicales 
termina en Buenos Alres con un intenso tiroteo 
con más de 600 disparos, al pasar las columnas 
por Rivadavia frente al cine Gaumont. Simultá- 
neamente las grandes trajerías anuncian sus ven- 
tas para la temporada otoñal. La'casa Rasetti ofre- 
ce revólveres “Colt 38” a $ 83, pistolas “Mauser” 
7/65 a $ 37, coronando sus avisos con la repro- 
ducción en tamaño natural de un proyectil de 
pistola “Colt 45”, la que es anunciada en $ 105 
como “la pistola más poderosa que se fabrica”. 
Carcavallo invita al pueblo a pasar la “velada 
preelectoral” en el Teatro Nacional Fallece el se- 
nador provincial cordobés demócrata Eduardo 
Guidot agredido días antes en Cañada Verde. Es- 
casany anuncia a toda página su “mes de los re- 
lojes”. Firpo vence al campeón de Nueva Jersey 
en el 6% round. Mussolini habla sobre la táctica 
del fascismo. Gloria Swanson, Pola Negri y Car- 
litos “Atorrante” se reparten las. carteleras ar- 
gentinas. Nuevos paquebotes inauguran sus viajes 
desde Buenos Aires. Avisos de tónicos para el ca- 
bello y de tratamiento de “enfermedades secre- 
tas”, aparecen en los diarios junto a los nuevos 
perramus ingleses importados, los actos y de- 
claraciones de la Liga Patriótica Argentina y el 
“Décimo Ejercicio de Utilidades” de la Compañía 
Italo Argentina de Electricidad. 

Las elecciones nacionales del 2 de abril dan el 
triunfo a la U.C.R. con su fórmula presidencial 
Marcelo T. de Alvear-Elpidio González en 12 dis- 
tritos, con 458.457 votos y 235 electores, sobre el 
binomio conservador Carlos Ibarguren-Francisco 
Correa de la Concentración Nacional que le sigue 
con 209.000 votos y 60 electores, triunfante en 2 
distritos. 

Como un síntoma entre otros de la perduración 
de conflictos sociales con derivación electoral, 
aparecen por entonces en las urnas ciertos votos 
“anulados” con textos por el estilo de los siguien- 
tes: “viva la revulusión social”; “Voto por Lenine 
(Lenin) para diputado nacional por Santa Fe”; 
“uno que no vota por ningún desgraciao”; y has- 
ta cierta cuarteta: “soy cludadano argentino / 
aborrezco la pulítica / no pertenezco a partidos 
/ sólo a idea masimalista”. 

El lunes 10 de abril realiza la Junta Escrutadora 
Provincial el conteo eleccionario. El acto se lleva 
a cabo en el edificio de la misma Legislatura 
cordobesa, lugar donde el estrambótico Badessich 
se ha instalado desde hace algunos días alimen- 
tándose con sándwiches de salame que se hacen 
famosos en el comentario público. 

“La Voz del Interior”, que dirigida por el mili- 
tante radical Pedro Loustau Bidaut es el ariete 
opositor de brega popular y progresista contra las 
viejas estructuras “conservadoras” se transforma 
en tribuna de la gesta “badessichesca”. En su 
número correspondiente al 11 de abril de 1922 
describe en ameno estilo el por cierto pintoresco 
escrutinio. Nos enteramos así que instalada la 
Junta a las Y de la mañana, se inicia la cuenta 
de boletas con las pertenecientes a la sección 6% 
donde desde la primer mesa Badessich saca am- 
plia ventaja. Los otros candidatos pululan son- 
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rientes por el recinto entre nerviosos y regoci- 
jados por sus respectivas seguridades de ganar. 
Al llegar a la 2% sección los de la barra miran 
“con lástima” a nuestro personaje, pero resulta 
peor' para ellos pues la sección le responde. En la 
1% (sección de la gente “bien” y culta) se impone 
Badessich sobre el candidato católico “conserva- 
dor” Manuel Maciel, a quien el cronista mencio- 
na con el apodo de “representante del Comité del 
Buen Chopp”. Por la tarde las 15 horas se es- 
cruta la 3% que los “badessichistas” llaman “la de 
fierro” y donde por esas cosas raras de las elec- 
clones el “bromosódico” casi pierde. En la 4%, 
nueva esperanza de Maciel, gana también Ba- 
dessich. Lo mismo en la 5%. En la 7% derrota en 
doble y sostenida puja a Lazcano Colodrero (In- 
dependiente liberal) y al consabido Maciel. En 
la 8* triunfan los Demócratas también en la mi- 
noría. En la 9% nuevamente Badessich, quien en 
la 10% termina de “barrer” a Maciel. 

ae así del escrutinio los siguientes resul- 

OS: 


Mánuel E. Paz Demócrata 3.173 
Granillo Barros Demócrata 3.237 
Enrique Badessich Independiente (Parti- 
ES : do Liberal Progresis- 
ta) 716 
Manuel Maciel Independiente (Cató- 
lico Tradicional- 694 
Lazcano Colodrero Independiente (Ten- E 
dencia Liberal) 652 
Ricardo Belisle Partido Socialista 430 
Germán Echenique Independiente 335 
Sócrates Truyol Partido Socialista 264 
José Lencinas Radical Rojo 260 


Ricardo Esquivel 


Radical Independiente 250 
Alfredo Brocca 


Radical Princ ipista 181 


Mc Cullock Independiente 170 
Ordóñez Independiente 82 
En Blanco 354 


Cuando se da lectura al nombre del tercer elec- 
to, hasta las paredes de la vieja legislatura pa- 
recen temblar ¡Badessich! Sí: Badessich, “el lo- 
co” Badessich es diputado por la capital de Cór- 
doba de la Nueva Andalucía! Con 716 votos a su- 
perado en dramática competencia al candidato 
católico Maciel y se ha plantado en el recinto 
mismo del templo republicano de la “docta”. El 
anarquista amenazador de curas ricachos. El “fu- 
turista” rebelde y “cubista” propiciador de to- 
das las rupturas con el caduco mundo burgués. 
El oscuro bufón de estudiantes “irresponsables”. 
El “poetastro” ridículo y de mal gusto. Badessich 
el regocijante, es nuevo “padre de la patria” cor- 
dobesa. 

Este episodio circunscripto en primera instan- 
cia al mundillo aldeano de la ciudad de Córdoba, 
rebasa en un salto sus límites. Vibra en las co- 
municaciones informativas del periodismo y se 
vuelve noticia de envergadura nacional, alrede- 
dor de la que se discuten temas profundos y se- 
rios que quizás nunca nadie habría imazinado. 
A tanto vino a complicarse lo que al parecer 
quiso ser un chiste cordobés, forjado en la ima- 
ginación de universitarios y políticos concurren- 
Ne E los boliches del viejo Barrio del Mercado 

orte... 
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II PS 
En junio de 1922 Badessich sacudió a la opinión 
pública de la Capital con su presencia estrafala- 


ria y su plataforma “bromosódica”. (Foto del 
Archivo General de la Nación). 
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El recorrido del electo “bromosódico” hasta la 
sede de “La Voz del Interior” se realiza entre 
aclamaciones triunfales. La mayoría no intere- 
se. Lo importante es esa minoría escandalosa y 
popular que se ha registrado con sus resultados 
en las pizarras del diario en color rojo. Desde uno 
de los balcones de “La Voz” Badessich habla an- 
te dos mil personas. La abstención del radicalis- 
mo había desprestigiado a la elección que care- 
cía de consengo popular. Los núcleos opositores 
trataron de quebrar la tranquilidad del cenácu- 
lo parlamentario gobernante, mientras que los 
candidatos “independientes”, atentos a la opor- 
tunidad, buscaron “la ganancia del pescador”. 
Toda esta situación de oposición al régimen con- 
servador, de resistencia pasiva de los radicales y 
de réplica más o menos fundada de los otros par- 
tidos, tiene desenlace en la aventura de Ba- 
dessich, verdadera “guerrilla” electoral burlona 
y traviesa. Han sufragado sólo una quinta parte 
de los inscriptos en el padrón. El radicalismo fes- 
teja tal respuesta de vacío por parte del pueblo 
contra el gobierno y el problema de desprestigio 
que a éste el “bromosódico” le crea. Los restante3 
candidatos maldicen ante la codiciada banca per- 
dida por un “loco” y Badessich, silueta estrafala- 
ria, preside todo el escandalete. 

Colocando el mapa argentino en una correcta 
posición geopolítica —con Antártida y Malvinas 
hacia arriba y Humahuaca y Misiones hacia aba- 
jo— puede lograrse una perspectiva coherente de 
Córdoba en la historia. Al asentar el punto de 
mira en el norte con vista de enfoque hacia el 
sur, se barajan mejor las líneas de intervención 


_y presión exteriores que gravitaron en nuestra 


conformación nacional. Aceptado esto como base 
de partida, veráse así como durante el período 
hispánico el área norte del territorio, desde el 
Alto Perú hasta la ciudad de Córdoba, funciona 
culturalmente influenciada por el núcleo peruano 
de Lima que opera desde la economía hasta las 
costumbres. Mientras que de la capital cordobesa 
hacía el sur el centro de influencia, está ubicado, 
vía Buenos Alres, en los núcleos de Europa. Se 
constituyen así dos mundos con vinculaciones fo- 
ráneas pero con personalidad diferenciada y pro- 
pia, que a partir del siglo XIX entran en conflicto 
político con sus respectivos núcleos de influencia 
exteriores. Simultáneamente esas dos culturas se 
buscan con reciprocidad para la integración na- 
cional. La provincia de Córdoba es el área fron- 
teriza donde esa confluencia de fusión e inter- 
cambio se lleva a cabo. Y este papel histórico de 
Córdoba de límite y puente de enlace, tan claro 
durante las luchas del federalismo, por ejemplo, 
la hace por cierto escenario propicio para el aflo- 
ramiento de actitudes básicas antagónicas, de 
mentalidades políticas conflictivas. Juntistas y 
regencistas en 1810; artiguistas y directoriales en 
1815; liberales y tradicionales católicos después 
del ochenta. La aprobación y la resistencia al 
cambio pareciera conjugar el historial cordobés 
hasta la segunda mitad del siglo XX. Las dos 
“Córdobas”. La del “clamor” contra mayo y la que 
Integrara cien ejércitos patrios. La “enclaustra- 
da” de la “Corda Frates” y la modernista del 
“Juarizmo” y la Reforma Universitaria. La del 
catolicismo de los cenáculos tradicionales y la del 
catolicismo abierto y vital del cura Brochero. Esas 
dos “Córdobas”, en abrazo de pelea, explican de 
alguna manera esta elección de Badessich. En 
efecto, el caso Badessich provoca reacciones de 
represión en los sectores conservadores y de tono 
principista en las organ ones Ste. de iz- 


OUgle 


quierda. En cuanto a éstas, ya antes del escrutinio 
se ha hecho pública una furibunda nota del can- 
didato “radical rojo” José Lencinas Ballesteros 
elevada a la Junta, en la que apostrofs. a la can- 
didatura de Badessich como “mofa dul acto cí- 
vico”, “espíritu de falsía” y “carencia de idealis- 
mo” acusando como cómplices a “una parte de 
la juventud” y a los radicales abstenidos. Lenci- 
nas Ballesteros es dirigente de los “rojos” sector 
disidente del radicalismo nacido en oposición al 
sector “atul” en la división de 1917 y sostenédor 
de un programa de marcado contenido de reivin- 
dicación social y de postulaciones modernistás y 
liberales. Ha sido junto con Astrada Ponce, Deo- 
doro Roca y el personal de “la Voz del Interior”, 
protagonista de un incidente a tiros, en enero 
de 1919, contra una manifestación de repudio a 
la huelga general de esos días. Sin embargo 
el dirigente “rojo” es quien primero ataca a Ba- 
dessich, llegando a solícitar que ante el hecho de 
figurar los candidatos en boletas comunes fuesen 
los votos computados por separados para res- 
guardar su prestigio de la vecindad “indeseable” 
de Badessich. Reacciones de parecido tóno se pro- 


ducen luego del escrutinio en los círculos del so-' 


clalismo y en grupos liberales. Simultáneamente 
en los clubes aristocráticos y en los ambientes de 
“gente principal y sana” estallan en un sólo ala- 
rido los resortes de defensiva indignación. Se exi- 
ge la limpieza y restauración del hábito elec- 
cionario. 

“La Razón” del 12 de abril encabeza una nota 
sobre lo ocurrido diciendo: “Enrique Badessich 
votado én broma y triunfante por sus cabales”. 
“La docta Córdoba escenario de un espectáculo 
pocas veces producido en el país”. “Un hombre sin 
antecedentes, sin condiciones en ningún grado de 
actividad, ha surgido legislador en medio de un 
ambiente de estupefacción para la sociedad con- 
servadora, colonial y culta”. Siempre en el mismo 
tono entre “cargada” y objetividad informativa 
el vespertino porteño describe a Badessich duran- 
te el estrutinio “arrepantigado en una butaca 
del recinto saboreando un pocillo de café en pose 
“patricia” y “prócer”. Mientras “columnas entu- 
silastag convergían hacia “La Voz del Interior” 
cantando a coro la caramañola “¡Badessich! Ba- 
dessich!”. E 

“La Nación” del 13 de abril habla del “persona- 
je colocado fuera de la razón”, de “reconocida in- 
capacidad”, “recursos grotescos y propósitos fes- 
tivos” y adelanta los términos que la legislatura 
cordobesa usará como excusa y justificación del 
rechazo del diploma de Badessich: “En nombre de 
la cultura y del decoro del país!” 

El 12 de abril “La Voz del Interior” publica en 
su página 6 una nota sin firma bajo los títulos de: 
“El casb de Enrique Badessich” — “La filosofía 
del sáinete”. Por su estilo fluido y su análisis cer- 
tero este artículo viene a iniciar la lista de traba- 
jos y phreceres redactados sobre estos episodios 
con cierto criterio de observación intelectual. “El 
público que aplaudia a Badessich —señala el des- 
conocido autor—, creía sin duda alguna que éste 
representaba una obra cómica. Y ellos aplaudían 
una caricatura ridícula”. “La candidatura «ba- 
dessichesca» es a no dudarlo la más sería de todas 
las que se han presentado al pueblo, la más seria 
y la más trágica”. “Al hablar de Badessich quisté- 
ramos hacerlo en broma en cuanto a la forma, 
pues el fondo es suficientemente respetable”. “La 
palabra de Badessich y el aplauso del público 
tiene mucho de la risa y el llanto de Gonit”. 
“Ancho el sombrero «mosquetero como un para- 
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guas sobre el traje de papel es un ídolo cómico 
pero al fin ídolo”. “Contarán las crónicas que 
cuando salía a la calle una multitud como mo- 
vida por un resorte lo seguía”. Poseía “un pro- 
grama revolucionario, cómico y original”. Los 
otros candidatos no se distinguían”. Lo hasta aquí 
leído no deja dudas sobre la valentía y el filo de 
la nota, que no titubea en encarar lás cosas pese 
a todos los lamentos del convencionalismo. Y si- 
gue el artículo recordando cuando a Badessich 
“la policía lo perseguía como bandido y lo en- 
carceló por deuáas”, haciendo su “vida trágica”. 
Y viene ahora el cierre que es desplegado sin 
vueltas: las postuladas por Badessich eran “re- 
- formas sociales voceadas con anterioridad por el 
pueblo”. “Los caudillos no necesitan ni gran ilus- 
tración, ni gran talento. Deben expresar al pue- 
blo necesidades”. En cuanto a ello Badessich no 
hacía más que “corregir con la costumbre de reír”. 
“Se hace cátedra y escuela con el sainete cómli- 
co”. Y en ida el último “disparo”: “Badessich 
tiene más títulos que toda la ara junta para 
..Ocupar su banca, intervenir en la discusión, in- 
terpelar los ministros y hacerse servir café por 


de 


los ordenanzas”. Tales líneas de “La Voz del In- - 


terior” bien merecen haber sido escritas por un 
Deodoro Roca y acaso lo fueron. 

El 14 de abril “La Nación” presenta en su pá- 
gina 3 los “Antecedentes de una candidatura ori- 
ginal que salió triunfante”. Y advierte de entrada: 
“Estímase que la legislatura tendrá en cuenta las 
circunstancias que mediaron”. (Para entonces la 
indignación de “la gente más sana y principal” 
debía rebosar toda medida). El citado matutino 
habla luego de los comentarios que agitan a Cór- 
doba y de la expectativa ante la decisión del 
«cuerpo legislativo “por el significado que tendrá 
para el futuro en su aspecto aleccionador para 
los partidos y para los aspirantes a posiciones 
electivas”. El comentario finaliza con la enume- 
ración de los elementos que explicarían el caudal 
de votos del “bromosódico”: “Juventud rebelde 
jaranera”; “radicalismo abstencionista en busca 
del ridículo para la elección”; “adhesión espon- 
tánea general a la bromá callejera”. 

Así va pasando ese mes de abril. Títulos falsos 
de bachiller obtenidos del Colegio Nacional de 
Córdoba por ciudadanos, algunos de los cuales 
son ya profesionales universitarios, vienen a re- 
volver más a la opinión de la calle al ser des- 
cubiertos en esos días. Las melenitas de moda lla- 
man a la polémica, Lenín, Lloyd George y Ramón 
y Cajal, son para la revista “El Hogar” las “figu- 
ras del momento”. Y los diarios de la capital cor- 
dobesa presentan en confusión “discepoliana” en 
sus avisos de ese Semana Santa empanadas de 
vigilia; regalos para casamientos; píldoras para 
mal de riñones y de vegija; criadores de aves y 
de perros de policía; funciones de una compañía 
de bailarinas francesas; películas de Mary Pick- 
ford y Corine Griffith; compuesto vegetal para 
la calvicie. 

Mientras los políticos oficialistas se devanan 
log sesos buscando el recurso para salirle al paso 
a la “disidente” personalidad electa, algunos mé- 
dicos e intelectuales de avanzada organizan para 
el fin de semana siguiente al escrutinio un ban- 
quete de homenaje a Badessich en el “Sierras 


7ODO ES HISTORIA N9 (30 gle 


Hotel” de la localidad de Alta Gracia. Pertenecen 
los organizadores al parecer a una titulada “Logia 
O. V. Andrade” que cuenta en su primera línea 
a José Ingenieros, Eusebio Gómez, M. Castro Bus- 
tos, Juan Solá, A. N. Ponce, Guillermo Ahumada, 
Gregorio Bermann, Arturo Orzábal Quintana, 
Enrique B. Moreno y varios más. Hay entre ellos 
caracterizados médicos, abogados, profesores uni- 
versitarios y escritores. La presencia de varios 
alienistas sirve a “La Nación” para jugar una 
nota informativa irónica en su número del mar- 
tes siguiente al banquete donde el cronista reco- 
ge una versión acerca de que la reunión ha sido 
hecha “con el propósito de conocer de cerca al 
interesante personaje con fines de estudio”. No 
obstante esto para que a continuación nos infor- 
me de que “el acto adquirió el carácter de una 
amable reunión de distinguida concurrencia...”. 
Badessich asiste al almuerzo según narra “La. 
Razón” vestido con ropas de gala pertenecientes 
a José Inzenieros que luego “abandonó con lás- 
tima”. Arturo Orzábal Quintana abre los discur- 
sos para ofrecer la comida y explicar sus motivos. ' 
A continuación habla Badessich. Comienza por 
afirmar que nunca el electorado cordobés había 
votado con tan clara conciencia y buen sentido 
para elevar a quien encarnaba las más caras as- 
piraciones populares. Sigue luego detallando al- 
rededor de 140 proyectos de su plataforma todos 
de “tintas recargadas” con irónico absurdo, de 
los que las crónicas periodísticas registran los 
siguientes: Separación de la Iglesia y el Estado — 
Supresión del Ejército por antisocial y anacró- 
nico — Amor libre — Implantación de la Repú- 
blica Cordobesa con representantes confidencia- 
les ante América y Europa — Acortamiento de 
los hábitos sacerdotales para con la tela econo- 
mizada hacer ropas para los niños indigentes — 
Aplicación de una aparato electrocutor para ell- 
minar los bacilos del tifus que hace estragos en 
las zonas del Río Tercero y en la capital — Cons- 
trucción de 700 casas baratas para los que votaron 
por él. Cada proyecto es aclamado entuslastamen- 
te y el orador con cada ovación va entuslasmán- 
dose acentuando el extremismo de las medidas a 
tomar. Hasta que tocando el terreno político el 
plan alcanza los altos tonos del absurdo fabulado, 
pues Badessich anuncia que mediante una com- 
plicadísima “carambola” institucional que parte 
de la renuncia del futuro gobernador Roca, lo- 
grará encaramarse hasta la misma gobernación 
de la provincia. No falta tampoco la nota “román- 
tica”. A la cabecera de la mesa llega una carta 
de una admiradora con un ramo florido que leída 
reza: “Enamorada de Ud. por su talento y su 
triunfo, le envío estas flores y un cariñoso abrazo. 
Su admiradora XX”. Badessich agradece por es- 
crito, leyéndose también sus frases en alta voz. 
Según otras versiones la esquela femenina dice: 
“Acepte esta ofrenda florida. nuevo Espartaco 
redivivo en la docta Córdoba, que en ella va el 
aliento espiritual de todas las mujeres cordobe- 
sas. Lo abraza María”. Y a esto Badessich res- 
ponde: “En este siglo vergonzoso de una repug- 
nante mercantilidad, son raros los actos desin- 
teresados y espirituales como el de Ud. Pero yo 
soy uno de esos pocos hombres que admiran las 
cualidades espirituales y morales de una mujer 
y no la belleza fisica y Ud. en este caso es la so- 
berana espiritual del siglo. Muy agradecido por 
su noble y elocuente obsequio que me honra, y 
del cual no me olvidaré jamás y en recompensa 
de su abrazo le envío por el espacio poético y 
cosmolar un sincero ósculo sideral. 8u admirador”. 


Toda esta entretela de razonamientos mezclados 
hacé realmente difícil una apreciación “a priori” 
de la personalidad real de Badessich. La extraña 
reunión de Alta Gracia marca el pico de su curva 
estráfalaria. Y ese pico muestra en el plano po- 
lítico la inusitada afirmación del diputado de 
que dada la decadencia del Partido Demócrata 
el Dr. Julio A. Roca (hijo) —electo recientemen- 
te— no podría hacerse cargo de la gobernación 
y renunciaría; que lo mismo le acaecería a Félix 
Sarría, el vice gobernador y quedaría entonces 
acéfalo el Senado. Y como descontaba el ser de- 
signado con acuerdo de los mismos diputados 
conservadores presidente de la Cámara joven ante 
la “crisis de hombres”, tendría entonces que ha- 
cerse cargo de la gobernación de la provincia. De 
allí que con caústico desparpajo “La Razón” ti- 
tule su crónica sobre el banquete: “Badessich fu- 
turo gobernador de Córdoba”. “Guillermo Ahu- 
mada será mi Ministro de Gobierno” declara el 
orador “bromosódico” y la estupefacción de los 
concurrentes estalla en carcajada y aplauso cele- 
brando toda esa “fabulación” y la mención de 
aquel tremendo camarada de travesuras de Pepe 
Ingenieros que en cierta oportunidad había que- 
rido usar como fórmula de juramento la de “juro 
por Buda”. Al término del banquete los diarios 
recogen declaraciones del autor de “El Hombre 
Mediocre”: “La exposición de ideas de Badessich 
me ha resultado muy superior a muchas de las 
que tengo oídas en el Congreso Nacional”. Y to- 
das las redacciones de diarios y revistas tabletean 
en las máquinas los pormenores irreverentes y 
rebéldes del banquete de Alta Gracia. Y este 
acceso publicitario alcanza incluso hasta ciertos 
niveles “alambicados” y de profuso raciocinio in- 
telectual como en el caso de la publicación quin- 
cenál “Acción”, dirigida en aquellos tiempos por 
Monseñor Gustavo Francheschi y Alberto Molas 
Terán. La citada revista “de cuestiones sociales, 
literatura, filosofía, historia, ciencias jurídicas, 
universitarias y crítica de actualidad” dedica su 
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Monumento a Vélez Sársfield en la plaza del mismo nomhre que fuera durante la campaña 


> p > Y 4 y 
Y AAA 


trabajo central del número 85 correspondiente al 
20 de abril de 1922 bajo el título “De la nueva 
savia” al “caso” Badessich. Transcribiremos va- 
rios de sus párrafos que harto sirven para la in- 
formación sobre los episodios que reseñamos. 
Comienza señalando el artículo, que firma el 
mismo Alberto Molas Terán, que: “A algunos co- 
rresponsales de la docta Córdoba les ha parecido 
asaz chistoso el caso de la elección del loco En- 
rique Badessich para diputado de la capital por 
la minoría”. “Ocurrencía de unos estudiantes de 
medicina que dieron en la gracia de propiciar 
esa candidatura. Buen humor de muchachos tra- 
viesos seguido de mejor gana por 716 sufragantes 
cuya predisposición a la democracia alegre debe 
reconocerse cuando no celebrarse a carcajadas. 
No estamos de moralejas. Antecedentes abundan 
para explicar la socarronería juvenil exterlori- 
zada en momentos de solemniad republicana. Pa- 
sa luego a enumerar una serie de ejemplos his- 
tóricos de episodios farsescos en política, entre 
ellos Calígula nombrando Cónsul a su caballo 
Incitatus, Rosas y sus bromas y el sarcasmo de 
Cervantes en el Quijote. Y expresa: “La democra- 
cla como la medicina y la literatura, no es mala 
de por sí; lo que ocurre es que de tarde en tarde 
para lección y mejoramiento de las repúblicas, es 
que se les crían malos demócratas, malos médi- 
cos, malos literatos”. Y yendo luego de lleno al 
episodio cordobés: “Ahpra bien, esa porción de 
pueblo libre echó mano del más elemental de sus 
derechos al seleccionar entre varios al candidato 
de su hechura”. “Y llevando más adelante el ra- 
zonamiento, pronto veriamos que no hay lugar a 
escandalizarse de la entrada de un “minus ha- 
beus” en determinado parlamento siendo así que 
a los de esta comarca llegan muchos que vinieron 
por el ancho campo de la ambición soberbia; 
otros por el de la adulación servil y baja; otros 
por el de la hipocresía engañosa... y sin embar- 
go son agasajados como huéspedes ilustres y me- 
ritorios padres de la patria”. Pero para el co-di- 


del candidato “bromosódico” uno de los escenarios de sus conferencias. (Foto del Archivo Gral. 
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de la Nación). 
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rector de “Acción”, no está el mal en haber vo- 
tado en broma por Badessich sino en el sistema 
mismo que pretende entronizar “una conformi- 
dad ejemplar con los caprichos de las mayorías 
igualitarias y madres de la más chillona desi- 
gualdad”. Expresa en otros lugares: “La Carta 
Magna debía mencionar las condiciones positi- 
vas que debe tener un candidato además de se- 
ñalar las negativas”. “Los directores de la opinión 
pública todavía confían en que el olmo fructifi- 
cará peras”. Y alerta a preguntarse sobre las 
condiciones mismas de nuestra sociedad y nues- 
tra política de aquellos momentos “porque Jamás 
fueron culpables de sus trapisondas y bellaque- 

los hombres, sino los tiempos”. La elección 
de Badessich es entonces para la revista católica 
un hecho de “inconfundible cuño salinesco re- 
formista”, fruto de la inmadurez política del país 
que permite que mucha gente no preparada para 
ello decida con su elección la persona que ha de 
legislar, la que por su parte corresponde en sus 
méritos al bajo nivel de quienes le votan. ¿Pero 
por ello propone “Acción” un paso atrás en el 
voto universal y obligatorio a una década de su 
sanción legal? Nada de eso al parecer, pues con 
espíritu flexible y esperanzado aunque no exento 
de punzante crítica dice, ya en el cierre del ar- 
tículo: “Si mala burla le hace (al sistema parla- 
mentario) un loco, ¿se la hacen menos mala 
tantos indecentillos elegidos en virtud del mismo 
principio igualitario y con desnaturalizaciones de 
otro orden infinitamente peor?”. “En todo caso, es 
la nueva vida, el nuevo espíritu, la nueva savia 
inyectada en la vieja no muy sana. Esperemos... 
y el Lucero del alba nos curará de achaques”. 


EN EL HIPPODROME CON MARINETTI 
Y EL DR. CALEGARI 


Hay que defender el diploma y hacia Buenos 
Aires va nuestro electo diputado. El Buenos Aires 
al que Badessich ha llegado es por entonces una 
caldera de ebullición política e intelectual. 

Las nuevas corrientes artísticas y literarias co- 
momo el “cubismo”, el “futurismo” y el “dadaís- 
mo” monopolizan los comentarios y habren bre- 
cha en los nuevos grupos de escritores que más 
tarde han de nuclearse alrededor de la revista 
“Martín Fierro” y de Florida. Por otra parte los 
movimientos anarquistas y socialistas, en mar- 
cado ascenso, llevan al primer plano la cuestión 
social candente en ese mundo de postguerra 
abrumado de desocupación, carestía y miseria. 
Y esto tiene expresión en las peñas intelectuales 
que pronto tomarán cuerpo alrededor de Boedo 
y sus publicaciones. Vanguardismo rebelde por 


un lado y realismo social por el otro. Y enmar- ' 


cando todo ello una doble línea de situación 
mental. Depresión ante el mundo anterior y las 
angustias de la guerra por él desencadenadas; re- 
novación rebelde en pro de nuevas formas de vi- 
da que alcanzan tonos de euforia. Ambas cosas 
se combinan en un desarrollo de líneas superpues- 
tas. Son días de transición, de cambios, de que- 
jas y de humor. Días que quizás tienen su indica- 
dor más claro en las páginas de la “Crítica” de 
entonces. En efecto, con sus dos páginas de Tea- 
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tros y espectáculos, su página de cíne, sus tres 
páginas de carreras, su página “Del Mundo Obre- 
ro” (donde se publican referencias a todo el movi- 
miento sindical sin exclusiones, junto a fotos de 
dirigentes soviéticos y trozos de litetatura social 
europea) sus dos páginas de fútbol y deportes y 
su página de policía, es esa “Crítica” el mejor 
“fresco” del Buenos Aires de entonces. Un Buenos 
Aires que sigue sufriendo los problemas de pos- 
guerra pero que también quiere y empieza a di- 
vertirse y participar de las cosas lindas de la 
vida. Buenos Aires de los teatros, de los sainetes, 
los “biógrafos” y los “Pigalls” de bailes y ban- 
quetes. Y también el de la carestía, las huelgas, 
los anarquistas, el socialismo y “Lá Internacio- 
nal”. Pues bien, a esa Buenos Aires llega nuestro 
Badessich y será en la misma “Crítica” donde su 
periplo porteño quede testimoniado con mayor 
precisón para -la historia. El viernes 2 de junio 
el citado vespertino inserta en su sección de tea- 
tros la siguiente nota: “El gran espectáculo de 
esta tarde en el Hippodrome”. Sí esta tarde la 
duda inquietara al tranquilo y elemental ciu- 
dadano que quisiera destraer en algo su espíri- 
tu, ante una representación regocijante, bien 
pronto desaparecería esa duda ante los espec- 
táculos que podrán preferir. Y en la disyuntiva 
de decidirse entre una sección vermouth de al- 
gunos de nuestros teatros nacionales y la con- 
ferencia que esta tarde dará en el Hippodrome 
el gran Badessich no habrá vacilación posible. 
Más regocijante que la explicación de cualquier 
sainete ha de ser sin duda el espectáculo que 
nos ofrecerá el diputado electo por Córdoba, des- 
facedor de entuertos, terror de curas y de mon- 
jas, hiperbólico, atrabiliario, futurista, ultraísta, 
en su oscuro lenguaje badesichiano. Después 
de señalar la “viveza” del orador al ofrecer su 
disertación en horario de tarde que no se su- 
perpone con otros espectáculos nocturnos de más 
atracción en la competencia por “distraer al pú- 
blico y hacerlo olvidar por unos instantes de la 
amarga realidad de la vida”, termina augurando 
al acto “esa risa franca que es sinónimo de sa- 
lud y de optimismo” y “que nos enálteciera Berg- 
son en un ensayo magnífico”. Así se anuncia en 
el diario popular de entonces la oratoria del “bro- 
mosódico”, cerca de fotos del por entonces toda- 
vía “Narcisín” y de profusas críticas teatrales. Sin 
lugar a dudas la opinión de “Crítica” se mantie- 
ne frente a Badessich oscilando entre considerar- 
le un loco cómico o un personaje satíricamente 
estrafalario. En su conferencia Badessich plantea 
toda su problemática electoral y su demanda de 
intervención a la provincia de Córdoba, la que sl 
no era atendida le obligaría “a hacer volar por 
los aires la Legislatura de esa provincia”. Reíte- 
ra su plataforma política y cosecha el aplauso ri- 
sueño del -numeroso público que llenaba las ins- 
talaciones del Hippodrome (ubicado en Corrien- 
tes y Carlos Pellegrini). El martes 6 de junio si- 
gulente da una segunda conferencia. “Crítica” 
le dedica casi toda su primera página en una fes- 
tiva crónica ilustrada con dibujos del “mono” Ta- 
borda. “El colo...sal Badessich perora sobre cu- 
bismo. Habla sobre El Amor Libre y El Cubismo” 
se titula. Expresa luego que a las 5 y 30 de la 


: tarde un público numeroso llenaba el vestíbulo 


del Hippodrome ansiando:las palabras “apostó- 
licas” de Badessich, “ese gran ingenio tucumano 
con ramificaciones en Córdoba”. Señala la pre- 
sencia de “numerosas damas de nuestra aristo- 
cracla con sus miradas melancólicas y nostálgi- 
cas de mujeres que aún no han encontrado el so- 


Enrique Badessich leyendo 
en el patio de su casa Un 
número de “Caras y Care- 
tas”. (Foto del Archivo Ge- . 
neral de-la Nación). ¿' 
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El DIPUTADO 


LAS MEMORIAS . 
DE BADESICH 


El hombro que fué diputado electo por Córdoba 

y que en el concepto de algunos de sus más fer- 

vientos admiradores sa, en otro orden de ddens, 

una figura tan espectable como el : 

¡propio presidente de la República 

3 Sr. Hipólito Irigoyen. 

¿QUIEN ES BADESICH? 

¿ES UN LOCO, BADESI1CH? ] 

40 ES UN HOMBRE EXCESI VAMENTE QUER. 
DO, BADESICH? 

¿ES UN INCOMPRENDIDO. BADESICH? 

¿VIVE FUERA DE SU EPOO0A, BADESICH? 

¿E8 EL HOMBRE DEL FUTURO, BADESICH? 

¿ESTA DESTINADA A SUCEDER A LA POL! 
TICA RADICAL LA POLITICA PORVE- 
NIRISTA DE BADESICH? 


El lector podrá contectar personlmente e todos 
estas literrogasntes, leyendo 


“Las memorias 
, de Badesich"” 


que el ilustre Jlterato, rival del señor Irigo 


sn originalidados se estilo, prepara actunlmosty 


para CRITICA 
Literatura cubista 
. Pensamientos dadaistas 
Una novedad - Una revelación 


fado Principe Azul” y “devoraban a la figura ci- 
ranesca del insigne Candidato”. A las 6 y 16 lo 


hace entrar en el salón “con ese porte heroico . 


y sublime de mosquetero escapado de un film 


francés. Trae un penetrante olor a heliotropo, -. 


Sobre un cuello duro cae la gorkiana corbata vo- 
ladora”. La disertación se inicia con el tema del 
amor libre. Claro que ahora Badessich combina 
la postulación de una práctica amorosa sin le- 
yes restrictivas, con una campaña de inusitadas 
acusaciones para con la peligrosidad “galante” 
de los sacerdotes en su tarea confesional y de 
preparación de las novias para el matrimonio. 
Este estilo de “denuncia anticlerical” de difusión 
vulgar muy de la época, alcanza en Badessich 
términos de grosera obsesión picaresca. Es para 
él una gran batalla por la posesión de la menta- 
lidad femenina entre la «libertad» bromosódica” 
y el “prejuicio católico”. Todo esto probablemen- 
te fuese en realidad un reflejo en “brochas gor- 
da” del auténtico y más serío conflicto que vive 
por entonces la mujer por alcanzar su indepen- 
dencia de todo prejuicio y atadura social. Pero 
allí está Badessich perorando con “resfriado in- 
genio” —como observara Alberto Molas Terán—: 
“Hay que practicar el amor libre. Ciudadanos... 
si queréis tener una buena mujer, paz, sosiego y 


Google 
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tranquilidad en vuestro hogar, no la manadeis a 
las iglesias. En Córdoba yo y 199 muchachos he- 
mos puesto en práctica nuestras teorías; y pue- 
do afirmar que, como que me llamo Badessich, 
en mi casa, lo que se llama cuerno no existe”. 
Aquí “Crítica” señala entre paréntesis “Atrona- 
dores aplausos”. Lee el orador luego su folleto 
dedicado a la mujer comenzando con esta frase: 
“Porque te amo y te idolatro, te defiendo y acon- 
sejo” y en el que refiriéndose a la noche de bo- 
das no trepida en decir: “No es necesario la in- 
termediadura de ningún empleado público ni de 
ningún fraile”. Aquí alguien le grita desde la 
tribuna: “¡Viva el plesiosaurio cordobés!” y Ba- 
dessich estalla indignado contra la “barra” que 
parece tomarle para chiste. Hay recriminaciones 
contra los jóvenes que desprecian proyectos que 
serán las formas de vida “del mañana” y agre- 
ga: “Pero yo afirmo contra las risas de los jo- 
venzuelos que las paredes de este circo serán his- 
tóricas”. Y entonces a las interjeccionese de “ple- 
siosaurio” se agregan las de “colo...so” y “futu- 
ro presidente”. Y así durante una hora y media 
Badessich diserta sobre el concepto del “cubis- 
mo” muy en boga en esos días en Buenos Alres. 
Recita sus extrañas “Pretensiones amorosas” y 
su “Osculo del crepúsculo”. Se identifica con el 
futurismo de Marinetti, al que recuerda como 
otro incomprendido por el vulgo ignorante, a 
igual que él. Al terminar su conferencia el pos 
blico lo toma en brazos y lo pasea en andas. Di- 
ce “Crítica”: “En la puerta del Hippodrome se- 
guía haciendo guardia una ambulancia de la 
asistencia pública”. La crónica agrega “una opi- 
nión interesante sobre Badessich de una mujer 
bella, joven y elegante”: “Creo —nos dice con 
una voz encantadoramente femenina— que en 
Badessich existe una gran confusión mental He 
notado en su conferencia, una falta absoluta de 
orientación ideológica. Parece que aún no ha de- 
finido su situación ante las distintas doctrinas 
sociales. Me da la impresión de un muchacho 
románticamente entusiasmado ante una situa- 
ción dificil. Pero... —y esto no lo confiere con 
ámargura y desencanto— he estado muy equivo- 
tada de venir a oírlo. No era el super-hombre que 
yo esperaba para purificar nuestra patría y ha- 
cer una Argentina nueva”. En verdad los térmi- 
nos de esta desconocida o quizás “inventada” opi- 
nante, expresan con claridad la mentalidad y 
opinioes de cierta y numerosa gente de aquellos 

as. De todas maneras las. conferencias de Ba- 
dessich estaban en la boca de todos. Su "locura 
farsesca so un lado y su oratoria abundante y 
de extraño sonido intelectual servían de argu- 
mentos en las discusiones en los hogares y en las 
calles sobre qué era en realidad ese personaje. 
“Ese es un loco”, “No, pero sí es inteligente: Ha- 
bló en el Hippodrome” son frases que se repe- 
tían en las conversaciones cotidianas. 

Esa repercusión lleva a la publicación por pár- 
te de la infaltable “Crítica” de nada menos que 
“Las Memorias de Badessich”. El sábado 10 de 


Junio aparece en gran recuadro de la página 1 


su anuncio: “El hombre que fue diputado electo 
por Córdoba y que en el concepto de algunos de 
sus más fervientes admiradores es, en otro or- 
den de cosas una figura tan espectable como el 


- Propio Presidente de la República, Sr. Hipólito 


Yrigoyen. ¿Quién es Badessich? ¿Es un loco? ¿Q 
es un hombre excesivamente cuerdo Badessich? 
¿Es un incomprendido Badessich? ¿Vive fuera de 
su época? ¿Está destinado a suceder a la política 
radical la política “porvenirista” de Badessich? 


El lector podrá contestar a todos estos interro- 
gantes leyendo “LAS MEMORIAS DE BADES- 
SICH” que el ilustre literato rival del señor Yri- 
goyen en originalidades de estilo, prepara ac- 
tualmente para Crítica —LITERATURA CUBIS- 
TA PENSAMIENTOS DADAISTAS”. 

Al día siguiente, domingo, se publica la primera 
nota. En ella, después de dedicar el trabajo a la 
memoria de sus padres “Dioses verdaderos y au- 
tores misteriosos de mi ser y primer cariño, mi 
primer amor y mi principal sosten”, comienza 
Badessich con un “Introito Wagneriano” de este 
tenor: “Si no fuera que yo amo tanto a la hu- 
manidad y lucho constantemente por el bienestar 
y progreso de la misma y especialmente por es- 
ta partícula de humanidad que habita este peda- 
zo angular de tierra, llamado Argentina, no me 
atrevería a mis venticuatro eneros, escribir un 
libro de esta índole para tratar un tema tan com- 
plicado y peligroso, como es este que he elegido, 
para continuar mi vida de petit-folletinero aun- 
que desde ya, creo firmemente que este insigni- 
ficante artículo, será recibido por el pueblo con 
suma indiferencia y también será mal recibido 
por la pedantesca y vulgar crítica, sin principio y 
sin fin, que siempre nace de los incapaces y de 
los mentecatos, que dicen entender y saber de 
todo, pero que nunca han hecho nada ni 
bueno ni malo, para acreditar pública o privada- 
mente su capacidad”. Y sigue más adelante: “No 
vendo mi pluma, ni cerceno mi avanzado y sano 
idealismo, por el vil metal, no tengo la baja es- 
cuela de la envidia, de la calumnia ni de la ruin 
y traicionera venganza. No milito en ningún par- 
tido político de la aristocracia; no soy miembro 
de ninguna asociación reaccionaria, mafiosa, ab- 
surda, inhumana ni inquisitorial ni pertenezco a 
esas falsas sociedades de beneficencia. No soy 
artesano ni esclavo blanco, negro ni amarillo y 
nadie me manda, nadie me subyuga ni a nadie 
temo; las tumbas, los destierros, las cárceles, las 
inquisitoriales y monstruosas torturas inhuma- 
nas, el hambre y la miseria matan el cuerpo úni- 
camente, pero a la verdadera vida eterna del es- 
píritu y a las avanzadas, razonables, justas, hu- 
manas y nobles ideas no las matarán jamás. Yo 
soy pobre de metálica fortuna, pero soy millona- 
rio en libertad”. Hemos transcripto estos párra- 
fos, pues entendemos que pueden ser de lo poco 
escrito por Badessich, algo coherente y expresivo 
dentro de un estilo “libertario” clásico. Las notas 
siguientes —que se prolongan hasta el día 20 de 
junio— mantienen el mismo tono de dedicación a 
las “mujeres y hombres libres del Universo” para 
servir a la “destrucción de todo lo malo que exis- 
te” y a la “construcción de todo lo bueno útil y 
necesario que no ha existido ni existe aún en los 
mundos”. En: todas las manifestaciones de Ba- 
dessich se repite esta actitud de “futurización” y 
de ruptura con el orden vigente por caduco. Te- 
máticamente incluyen una autobiografía del au- 
tor, sus “Pretensiones Amorosas” —especie de 
manual estético amoroso— y sus “Pretensiones 
políticas” —plataforma de proyectos—. Preten- 
diendo de “cubista” y “dadaísta”, Badessich aca- 
ba por construir en sus “Pretensiones amorosas” 
un intrincado laberinto barroco del más ortodo- 
xo modernismo con frases así: “La feble y fé- 
nix mujer, es el ser púdico privilegiado de la hu- 
manidad y es el más feraz, sutil y bello fruto 
barlibirloque que la naturaleza ha creado para 
que esotéricamente reine en el más maravilloso e 
ingente fanal de los orbes...” “LA FIDREA: DE 


Google 


— ¡ a e del AP 
Primer plano de Badessich obtenido en marzo 


de 1922 en Córdoba. (Foto del Archivo General 
de la Nación). 


MI SOSTEN MI FUTURA CACHI CALOCEFALA”, 
“Al caminar ha de avalar y sus pulidas, blanque- 
cinas y semipálidas sonrosadas cirojas, han de 
tremular y su serálico telaje ha de reflejar el 
atractivo movimiento de sus delicadas y gimnás- 
ticas piernas y de sus finas, atrayentes y per- 
fumadas carnes de sublime fémina harémnica”. 

En cuanto a las “Pretensiones políticas”, son 
una larga y monotemática lista de disposiciones 
tendientes a separar al clero de toda actividad 
educacional o civil en general. No hay realmente 
puntualización política de ninguna clase ni tam- 
poco posiciones sindicales o sociales de enverga- 
dura. Siempre su obsesión contra el clero, todavía 
más acentuada posiblemente por influencia de 
la redacción de “Crítica” cuya mano se asoma en 
los epígrafes y en el encarrilamiento de las 
memorias. Esos días de junio coinciden con la 
expectante exhibición del film “El gabinete del 
Dr, Calegari”, obra madre del cine “expresionista” 
y “cubista” y precursora de todo el surrealismo. 
Así es como las notas de Badessich están profu- 
samente flanqueadas con anuncios, avisos y co- 
mentarios de la película alemana. Lo “Calegarl” 
es lo novedoso, lo que trasciende la simple rea- 
lidad, lo que está “en onda” como diríamos aho- 


PAG. 75 


% 5 

ra. “¿Es Ud. Calegari?” es la pregunta popular en 
Buenos Aires. Calegari, el proceso de Sacco y Van- 
getti, “Porqué las hijas abandonan el hogar”, las 
caricaturas de Taborda con el “taita” Elpidio 
(González) y el “dotor” (Yrigoyen) son los cya- 
dros que integran la compañía escénica de Ba- 
dessich en “Crítica”. Y realmente nuestro perso- 
naje está en esos días en el resorte central del 
acontecimiento público. 

Pero también en la revista “Caras y Caretas” 
hallamos por esos mismos días un testimonio “ba- 
dessichiano”. En el 'número 1236 del 10 de junio 
y nada menos que de la pluma de uno de nues- 
tros grandes humoristas, el Vizconde de Lascano 
Tegui aparece una entrevista al “electo”, en el 
consumado estilo ágil, festivo y profundo que ca- 
racteriza al autor. uchemos a Lascano Teguj y 
A Badessich en su conversación en aquel pre-in- 
vierno porteño de 1922. 

“Ante todo —señala el Vizconde— hemos esta- 
do mal informados. Se ha dicho que los humo- 
ristas cordobeses no habiendo dado señales de vi- 
da hasta las vísperas de la elección llevaron a 
Badessich a la Cámara de sorpresas. No es cierto. 
Badessich hizo una campaña de varios meses se- 
ria y eficaz. No pegó carteles pero dio 300 confe- 
rencias. Publicó sus proyectos, batióse varias ve- 
ces y para que nadie lo olvidara se vistió de pa- 
pel queriendo demostrar que el hábito no hace al 
monje y que un hombre fuerte debe ignorar el 
ridículo”. Sigue la nota hablando del programa 
“bromosódico” que lo presentaba como “un an- 
ticristo barato, un liberal pasado de moda o un 
inquisidor trasnochado”, pero “como un carác-; 
ter definido”. Al preguntarle el cronista por su 
comité el entrevistado responde: “Mi comité era 
el calabozo”. Pasan así a comentar los pormeno- 
res de la persecución policial sufrida y su vincu- 
lación con la actitud asumida el día del escru- 
tinio, en el que Badessich se encierra en el Pa- 
lacio de la Legislatura donde funcionaba la Jyun- 
ta Escrutadora y no pisa la calle ni para comer, 
mientras se consolaba con sandwiches de salame 
que se habían hecho famosos, “Era mi última 
defensa” explica el personaje, puesto que preso 
no podía ser electo y dado que la policía no en- 
traba al edificio parlamentario no salió del mis- 
mo y comía sus sandwiches en los pasillos. Agré- 
ga el Vizconde: “Una vez electo tenía inmunidad 
parlamentaria y pudo echarse por la cludad e ir 
a un restaurante”. Sigue el diálogo con acotacio- 
nes: “Pero Ud. es un «vivo» y no un loco, enton- 
ces, como nos lo habían dicho”. 

—“Para eso he venido, para que Uds. comprue- 
ben la verdad”. 

“La respuesta no carecía ni de salud ni de 
franqueza”. 

—“¿Cómo fue anulada su elección?” 

—“Bin oírme, sin entenderme, por la fuerza, 
contra el más elemental sentido de justicia. Por 
eso protesto. Por eso quiero que la intervención 
que ha de ir a Córdoba haga respetar la elección 
que me llevó a la Cámara”. 

“S1 la locura toca preferentemente los centros 
intelectuales del enfermo, no ha hecho nada más 
que intensificar en Badessich los asientos de la 
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voluntad. Su acción no es ciertamente la de un 
loco. La volición tiene en Badessich los caracteres 
de gravedad que un sicópata descubriría en un 
hombre de negocios en un país que no conociera 
las crisis sucesivas en que vive el nuestro. Los 
grandes comerciantes de la Edad Media debían 
tener esa misma voluntad que rinde melancólico 
a tanto especulador contemporáneo”. Vienen lue- 
go las siguientes expresiones de Badessich. 

—“Mi elección es pura. Mi campaña electoral 
no adolece de ningún vicio. He dado 300 confe- 
rencias. ¿Para qué más engrudo? ¿Y para qué 
más programas? La Cámara anula la elección 
por decoro. ¿Dónde coloca ella el decoro? ¿En la 
levita del electo, en las artimañas electorales qu 
la preceden, en la acción histórica del nepotis- 
mo? ¿Y en la tontera absoluta y religiosa? Si eso 
es el decoro yo carezco de decoro. Ninguna de 
esas taras es la mía. Sólo mi franqueza me ha 
sido perjudicial. Tal vez me ha "hecho mal mi 
desaliño, tal vez mi inteligencia”. 

—¿Cuáles son sus proyectos? 

—Los de un hombre que conoce los problemas 
de su patria. He sido telegrafista sin hilos en las 
Orcadas durante tres años y en la estación de 
Formosa. ¿Quién ha abarcado mejor que yo la 
Argentina? ¿Qué argentino ha estado más com- 
penetrado que yo del resto del globo? S1 los di- 
putados pudiesen oír la música de las ondas hert- 
zianas durante tres años en las Islas Orcadas, 
el ruido del mundo desde esa soledad argentina, 
su juicio variaría. Y no sería el sentido común la 
medida con la que considerarán la idea, el es- 
fuerzo, el programa y la obra de un revoluciona- 
río como parezco”. - 

“He aquí todo el misterio de la vida de Ba- 
dessich. Es un hombre de otro planeta que ha 
caído en Córdoba a dos pasos del telescopio de 
pequeño alcance de Martín Gil, y debe parecernos 
desviado. Sus movimientos, sus palabras deben pa- 
recer inactuales y deben parecer dañinas. Su 
locura es manifiesta como que es una actl- 
tud humana, inocente y natural Dentro de 
una ciudad debe inquietar. En una cámara 
adquiriría el aspecto terrorífico de una bomba, 
si no tuviera los contornos ingenuos de un bufón, 


.0 mejor dicho si la sonrisa del universitario no 


detuviera con el pie al marciano que en vez de 
entrar a la casa por la puerta principal creyó que 
era lo mismo entrar saltando la pared del fondo. 
En todas las provincias hay tipos como Bades- 
sich que son anulados por el gran sentido común 
de los provincianos”. Tal las conclusiones finales 
a las que llega el Vizconde después de un repor- 
taje con mucha miga y nada de desperdicio. 
“En los últimos días del mes de abril de 1922 
la Cámara de Diputados de Córdoba pasa a con- 
siderar los diplomas de los legisladores electos y 
proclamado por la Junta Electoral La operación 
“anti-bromosódica” llega a su consolidación: en 
su despacho la Comisión de Poderes de la Cá- 
mara expresa sobre Enrique Badessich: “es una 
persona notoriamente incapacitada para desem- 
peñar las funciones de legislador”. Con una vo- 
tación sin interrupciones la cámara aprueba el 
rechazo del diploma de Badessich “por decoro del 
cuerpo”. “Al saberlo —dice “La Razón” del día 
28— Badessich habló de ir a Buenos Aires a ha- 
blar con el presidente”. Con esa advertencia 
nuestro diputado por dieciocho días pasa a gestio- 
nar ante el Dr. Yrigoyen la consideración de su 
caso que por supuesto es de inmediato utilizado 


Monumento y Plaza Gral. Paz en la capital cor- 

dobesa. Fue otro de los escenarios de la orato- 

ria “badessichiana”. (Foto del Archivo General 
de la Nación). 
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como “peón” semi-festivo dentro de la expectan- 
te situación política de Córdoba en esos meses 
de transición antes de la toma del mando por el 
Dr. Marcelo T. de Alvear. Claro que Badessich no 
se va tampoco en aprontes, pues ya está solici- 
tando nada menos que la intervención federal a 
Córdoba, fundándose en la presunta “inconstitu- 
cional medida tomada para con él, Viaja a Bue- 
nos Aires y durante las semanas, de mayo hace 
tiempo ante las reposadas antesalas del presi- 
dente. Recién el día 26 —quizás por sensibilidad 
patriótica— logra ser recibido por el Ministro del 
Interior Dr. Ramón Gómez, el que según señala 
“La Nación” del día siguiente: “Lo atendió con 
amable curiosidad”. Nada más obtiene Badessich 
de Yrigoyen. Y los días corren; los argentinos si- 
guen con interés las visitas de Jacinto Benavente 
y del General Caviglia —el vencedor de Vittorio 
Veneto—. En Buenos Aires crece la fiebre de 
grandes espectáculos: grandes revistas en el Cer- 
vantes y en el Opera; operetas alemanas en el 
Coliseo; Lola Membrives en el Avenida; “Barran- 
ca Abajo” en el Nuevo; “El bailarín del Cabaret” 
en el Apolo; Roberto Cassaux en el Argentino; 
32 salas cinematográficas que estrenan “La Vic- 
toria de Firpo”; bailarines y bailes en el “Máipú 
Pigall's”; Ivo Pelay lleva al Buenos Aires con la 
Compañía de Enrique Muiño “La vuelta de Mar- 
celo” o “Llegó el dulce de leche”. 

El 12 de junio los Colegios Electorales consa- 
gran la fórmula presidencial Marcelo 'T. de Al- 
vear-Elpidio González. “La Nación” se felicita 
ante el nuevo presidente en quien ve represen- 
tada “la garantía anticipada de un gobierno recto 
y ecuánime, llamado a restablecer el imperio del 
régimen constitucional y de la libertad política, 
después del eclipse que han sufrido bajo el pro- 


,videncialismo de los últimos años”. Alvear, emba- 


jador en Francia pone término a sus funciones 
e inicia una gira de varias semanas recibiendo el 
homenaje de Víctor Manuel, Jorge V y Alfonso 
XII. En el banquete de Lancaster House, Lloyd 
George al elogiarle, evoca a su abuelo Carlos Ma- 
ría y pone broche a su discurso declarando que 
fueron “la carne y el trigo argentinos” los facto- 
res determinantes del triunfo de los aliados. Oc- 
tubre marca el pase del mando presidencial y el 
cese de todas las esperanzas de Badessich, quien 
ante el fárrago de acontecimientos de peso y 
magnificencia en el escenario político, queda aún 
más hundido en sus términos mínimos y farsescos. 
Se incorporará durante cierto tiempo a la galería 
de personajes populares porteños frecuentando 
los corrillos y cafés de Corrientes y de Avda. de 
Mayo. Y luego se irá diluyendo en el olvido has- 
ta su reaparición 6 años más tarde. 


CON YRIGOYEN 


Han pasado seis años. Nuevas elecciones pre- 
sidenciales agitan a la República. Pero ahora el 
combate se juega entre dos alas del radicalismo, 
que son en realidad dos fuerzas sociales, dos men- 
talidades y dos políticas opuestas. Yrigonistas y 
antipersonalistas van a dirimir en la arena na- 
cional su viejo pleito partidario. Yrigoyen-Beiró 
y Melo-Gallo son las dos fórmulas. A la segunda 
se adhieren los conservadores y se arma el “Fren- 
te Unico”. 

La provincia de Santa Fe gobernada entonces 
por los :.ntipersonalistas en la persona de Ricar- 
do Aldao es un escenario político ya desde tiempo 
atrás activo y complejo. En Santa Fe ganaron los 
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radicales por primera vez en 1912. En Santa Fe 
surgió el primer gran movimiento disidente con- 
tra la persona de don Hipólito dentro de la Unión 
Cívica Radical. En Santa Fe tiene su reino la 
Democracia Progresista con Lisandro de la Torre 
a la cabeza. Provincia “pobre” hasta 1852, alcan- 
za luego el lugar más alto en cuanto a transtfor- 
maciones dentro del crecimiento general del país. 
En el norte, zona de grandes obrajes madereros, 
y dé latifundios agropecuarios, sobre el litoral, es 
tradicional la influencia conservadora. El centro, 
zona de la primera radicación inmigratoria en los 
centros agrícolas de colonización y de una gran 
producción ganadera tambera es el “fuerte” de 
los radicales. El sur con su inmigración más cre- 
ciente y menos acriollada, sus explotaciones me- 
dianas y pequeñas de actividad agrícola-ganade- 
ra, sus centro industriales y comerciales alrede- 
dor de Rosario, se vuelca decididamente hacia la 
Democracia Progresista (Liga del Sur), El am- 
biente político para la elección provincial que se 
realizará el domingo 5 de febrero bulle a todo 
trapo. 

Y en ese caldo hemos de encontrarnos nueva- 
mente con nuestro Badessich. 

Año que se inicia agitado también éste de 1928. 
Además del próximo cambio de gobierno, reper- 
cuten los sucesos de Nicaragua donde Sandino 
defiende indomable a su patria de la invasión 
armada norteamericana, provocando la simpatía 
del pueblo argentino. En otro orden de cosas, el 
acortamiento de la pollera por encima de la ro- 
dilla moviliza críticas y entusiasmos a la vez que 
signa un tramo más en el ascenso social feme- 
nino. Huelgas de importancia sacuden a Europa. 
Gloria Swanson declara ganar unos 650.000 dóla- 
res por año. Con alocado ritmo de “charleston” 
el mundo absorbe a bocanadas la febril restau- 
ración previa a la crisis, 

Volviendo a Santa Fe, la tensión entre gobierno 
y oposición se hace cada vez más alta. La admi- 
nistración de Aldao es llamada por los partida- 
rios de Yrigoyen “Reinado del fascismo”. Son 
denunciadas compras de libretas de enrolamiento 
por veinte y treinta pesos. Trescientos cuarenta 
y uno de esos documentos son encontrados en la 
Maestranza Municipal de la ciudad de Santa Fe, 
Al allanarla el juez federal Eugenio Puccio. La 
policía de la campaña recibe nuevas armas. Los 
radicales “personalistas” acusan al oficialismo 
de querer triunfar a tiro limpio. Don Hipólito 
no pisa Santa Fe por falta de garantías. 

“Crítica”, en su edición del 10 de enero, se en- 
carga de divulgar la reaparición de Badessich: 
“Anoche por el Ferrocarril de Santa Fe, llegó de- 
tenido rigurosamente Enrique Badessich, orador 
y periodista cordobés... Badessich que es radical 
personalista se había dirigido al norte de la pro- 
vincia participando activamente en la propa- 
ganda partidaria. El domingo pasado pronunció 
en San Justo, un fogoso discurso, criticando du- 
ramente la actitud de la policía. Finalizado el ac- 
to fue detenido, siendo traído a ésta a disposición 
del juez competente y acusado de subversión. De 
nada valieron los buenos oficios que a su favor 
interpusieron conocidos políticos, quienes asegu- 
ran que Badessich es una víctima del jefe polí- 
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Deodoro Roca fue una de las figuras intelectua- 

les que actuaron en los movimientos de postura 

“izquierdista” que rodearon en la Córdoba de 
1922 a la aventura de Badessich. 


tico de aquel departamento demasiado politique- 
ro e intolerante para sus adversarios políticos. 
Firmado por varios vecinos caracterizados de 
aquel departamento ha sido enviado al ministro 
del Interior y al de Gobierno un despacho tele- 
gráfico denunciando este u otros abusos de la 
policía local”. Y sigamos al mismo diario porte- 
ño en sus noticias sobre las andanzas de nuestro 
personaje en la tierra del “patriarca federal”. 
Enero 14. Santa Fe. “Badessich recuperó ya la li- 
bertad. Mañana partirá para el interior con el 
propósito de continuar la campaña en favor de 
los personalistas. Enrique Badessich, quien como 
es público se encontraba preso en el depósito de 
Contraventores de esta ciudad por suponérsele 
que tenía las facultades mentales alteradas, ha 
sido puesto en libertad, Se adoptó este tempera- 
mento a raíz del informe elevado por los facul- 
tativo de los Tribunales, quienes dictaminaron 
que el detenido se hallaba en plena posesión de 
sus facultades. La revisación médica se llevó a 
efecto a raíz del pedido de “habeas corpus” que 
en favor de Badessich se había presentado, Con- 
tinuará su campaña política”. 

Enero 19. Santa Fe. “El inofensivo, el inefable 
Badessich caricatura acertadisima del político 
muy siglo XX, proyectista arquitectónico de un 
mundo nuevo, ha ido a parar a la cárcel como 
todos los que llevan en sí una utopía”. 

—"“Aquí me ve mi amigo, no en la celda os- 
cura y siniestra como la conciencia de este go- 
bernante, que para vergienza y dolor nos toca 
soportar. ¡Gracias que ya le queda poco!”. Des- 
pués de quejarse de los “policías de tinglado ma- 
nejados con plolitas por el gaucho Ce 
(jefe de policía), describe su campaña en favor 
de Yrigoyen y sus candidatos provinciales en la 
localidad de San Justo. “Mi nombre y el de Yri- 
goyen aclamados juntamente tenían sonoridades 
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Las "Memorias" de Badessich, publicadas en “Crítica”, fueron dedicadas por el autor a sus pa- 
dres, “porque han sido los Dioses verdaderos y autores miteriosos de mi ser”. 


de clarín” dice. Cuenta luego que pudo con éxito 
difundir el texto de la Ley Agraria de Don Hi- 
pólito entre los colonos y atacar al gobierno al- 
vearista hasta que fue detenido en su propia 
habitación del hotel. Sus tribulaciones siguieron 
al parecer en Los Quirquinchos donde la policía lo 
aloja durante 12 horas en un baño, en Alcorta 
donde le arrojan a la cara polvo de venatrina 
y bombas de arsénico y en Clarke de donde de- 
be huir directamente para salvarse de una pa- 
liza o algo peor. Dadas las características de 
aquellos parajes y tiempos debe reconocérsele a 
Badessich valor personal para hacer solo prose- 
litismo en favor del “peludo” en localidades ma- 
nejadas con mano dura por los funcionarios 
antipersonalistas y sus policías bravas. 

El 27 de mayo de este mismo 1928 entrevista 
Badessich al Ministro del Interior. En antesalas 
manifiesta que es objeto en Córdoba de vejacio- 
nes y persecuciones, habiendo sufrido una deten- 
ción en San Francisco y embarcado contra su vo- 
luntad en un tren para Zenón Pereyra. También 
se queja por no haber sido autorizados sus “re- 
citales poéticos en los biógrafos”. ' 

Gana el “yrigoyenismo” “por muerte” en Santa 
Fe. Se han confirmado las predicciones de Bades- 
sich quien en setiembre reaparece en las planas 
del periodismo (en este caso “La República”) y 
nada más que anticipando la presunta constitu- 
ción del futuro gabinete de Don Hipólito. “Estu- 
ve toda la tarde última en casa del Dr. Hipólito 
Yrigoyen”, declara. Y luego de dar sezuridades 
sobre la salud del jefe radical detalla la lista de 
nombres y ministerios. Esta “primicia” no es con- 
firmada por los hechos en cuanto a la corres- 
pondencia de candidatos y funciones, pero men- 
ciona a gran parte de los nombres que fueron al 
gabinete. ¿Logró en esta oportunidad el “bromo- 
sódico” ver a Don Hipólito? Si fue así ¿en qué 


Google 


términos hablaron? También es muy probable 
que no haya pasado de algunos de los cuartos de 
espera, donde bien pudo “pescar” los nombres fil- 
trados en los corrillos, Pero lo cierto es que allí 
está nuestro amigo a toda columna y fotos en el 
“yocero” del “personalismo”. É 

Y nuevamente se ha oscurecido la -imagen de 
Badessich. Pasan dos años hasta el convulsio- 
nado 1930. Derrocan a Yrigoyen. La crisis mun- 
dial zarandea al país recayendo sus efectos con 
más deplorable resultado sobre las masas de me- 
nores recursos, las que también pagan el precio más 
caro en la “recuperación”. La difícil salida elec- 
toral desespera a los “cerebros” del juego de ins- 
tituciones y de urnas, dividiendo a los. mismos 
militantes del 6 de setiembre. Anulación de co- 
micios, veto de la fórmula radical Alvear-Gie- 
mes, Elección “cantada” del general Agustín P. 
Justo con débil apoyo popular. 19 de febrero de 
1932, último día de gobierno del general José Fé- 
lix Uriburu. “La Nación” informa en su edición 
de la fecha: 

“Será acusado el director de un diario de Pa- 
raná”. “Habría incítado al asesinato del presiden- 
te del gobierno provisional”. “El Ministro del In- 
terior ha remitido al Procurador Fiscal Dr. Gon- 
zález, la documentación necesaria para que for- 
mule la correspondiente denuncia contra Don En- 
rique Badessich, director del diario “El Paraná” 
que aparece en la provincia de Entre Ríos, por ha- 
ber publicado en el número correspondiente al 
25 de enero último un retrato del presidente de- 
puesto con una inscripción que incita según las 
autoridades al asesinato del presidente del go- 
bierno provisional”. 

Badessich, que fue detenido a los pocos días de 
aparecida esa publicación, se halla actualmente 
en la Capital a disposición de las autoridades 
competentes”. 
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Algún tiempo después, vuelve Badesgsich a las 
andadas y es detenido en un café de avenida de 
Mayo. por dedicarse a “propalar versiones alar- 
mantes y antojadizas” yendo a parar al Depar- 
tamento de Policía, 

Desde 1916, fecha media de sus estudios secun- 
darios en Córdoba, hasta 1932, año de su deten- 
ción por incitar a la eliminación física del pre- 
sidente Uriburu, tiene cabida esta parábola cen- 
tral de Badessich. Son más de tres lustros que 
coinciden con una etapa de cambio de nuestra 
historia: la avanzada “argentinización” de los 
inmigrantes; la fusión de éstos con las mayorías 
criollas dentro de los grandes movimientos po- 
líticos populares, en especial el radicalismo; la 
toma de conciencia colectiva acerca de las ne- 
cesidades y reclamos inherentes a la “cuestión so- 
clal”, esclarecida por la brega infatigable del 
partido Socialista y las agrupaciones anarquis- 
tas desde fines del siglo anterior aceptada por 
el yrigoyenismo; la composición de una corriente 
nacional pacifista y anti imperialista con sen- 
tido de autonomía hispanoamericana basada en 
el neutralismo durante la primera guerra mun- 
dial y en los postulados de la Reforma Univer- 
sitaria. Conformaciónes histórico-mentales todas 
ellas de gran arraigo en las juventudes de la épo- 


Eusebio Gómez, más tarde destacado penalista, 

fue de los que hicieron del triunfo de Badessich 

una oportunidad para burlarse del “establish- 
ment” cordobés. 
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ca y que ayudan a explicarnos a este Badessich 
idealista libertario, pretendido “cubista” y “da- 
daísta”, obrerista, anarquista, “futurista”, “neo- 
cristiano”, yrigoyenista furioso, argentinista, re- 
volucionario popular y tantas otras cosas. Tales 
exuberantes “aires de fronda” del personaje son 
en realidad los de su tiempo, tan de transición, 
tan de modificaciones y tentativas. 


HABEAS CORPUS PARA PERON 


Octubre de 1945. Argentina ha salido de los di- 
fíciles momentos de la Segunda Guerra Mundial 
fortalecida en sus finanzas, con una próspera in- 
dustria liviana y manufacturera y un poderoso 
conglomerado obrero con mentalidad nacional 
fruto de dos o tres generaciones de asentamiento 
demográfico. Nuevamente, como en la década del 
veinte se viven tiempos de grandes transforma- 
ciones, las que habrían luego de manifestarse al- 
rededor del acceso del peronismo al poder.  *' 

Los diarios de la época evidencian todo un com- 
plejo ajetreo de cambios y replanteos y también 
de problemas provocados por las imágenes de la 
reciente guerra mundial que en muchos impre- 
siona hasta proyectar sobre el país cuestiones 
ajenas a sus problemas. Algunos argentinos caen 
en la trampa de dividirse entre “aliadófilos” y 
simpatizantes del Eje y jugar en esos términos el 
destino nacional. La mayoría sin embargo ha de 
encontrar pronto el cauce de sus ideales dentro 
de las improvisadas filas del movimiento que ha 
de llamarse justicialista. Alrededor del tironeo de 
sectores dentro y fuera del gobierno, la vida pro- 
sigue. Para el día 17 de este mes de octubre 
se anuncia la aparición de la revista “Don 
Fulgencio” dirigida por Lino Palacio “para todos 
los de la casa” y a veinte centavos. Harrod's ofre- 
ce su gran venta para el hogar. “Pampa Bárbara” 
se estrena en el Ambassador. Tiroteos en la Plaza 
San Martín. Se designa al tercer domingo del mes 
como día de. la madre. Artkino Pictures presenta 
en el Ideal su superproducción “1812” (La Guerra 
y la Paz). Renuncia don Enrique Udaondo a la 
dirección del Museo Histórico de Luján. Eliza- 
beth Arden lanza sus primeros “tímidos” avisos 
de maquillaje y cosmetología. Distintas persona- 
lidades firman una adhesión al embajador nor- 
teamericano Spruille Braden. Entre ellos Bernar- 
do Houssay, Victoria Ocampo, Juan Antonio So- 
lari, Eduardo Legarreta, Alejandro Ceballos, Ar- 
turo Orzábal Quintana, Carlos Sánchez Viamonte, 
Sáenz Valiente y Francisco de Aparicio. Adhesio- 
nes espontáneas de trabajadores de la carne, fe- 
rroviarios, textiles y metalúrgicos de Avellaneda 
y Lanús junto con otros de distintos ingenios tu- 
cumanos se publican en la ' prensa apoyando al 
coronel Juan Domingo Perón. Las autoridades de 
otros sindicatos replican en correspondencia con 
los sectores contrarios a Perón desde otras pági- 
nas. Así va desplegándose la variada madeja his- 
tórica en esa mitad de un tal señalado mes en el 
recuerdo nacional. 

Lunes 15;de octubre de 1945. Palacio de los 
Tribunales de la Nación. Un hombre de mediana 
estatura, regordete, de pequeños anteojos circu- 
lares y chambergo aludo oscuro, marcha por los 
pasillos del edificio apretando contra el cuerpo 
una carpeta con papeles. Después de vacilar va- 
rias veces entre el laberíntico conglomerado de 
corredores y oficinas, se detiene ante la puerta 
de la Secretaría Escalada perteneciente al Juz- 
gado Federal a cargo del Dr. Horacio Fox. Tras- 
pone entonces el umbral acercándose al mostra- 
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“Critica” no perdió oportunidad para explotar la popularidad adquirida por Badessich, “el 
colo...sal”, con gruesa ironía. 


dor mientras se quita el sombrero y con tono ex- 
trañamente ampuloso y fluido entrega al emplea- 
do un oficio que extrae de su carpeta. Ante las 
primeras líneas del escrito no puede éste disimu- 
lar una mirada de interés. Tiene ante sí al peti- 
cionante de un recurso de “habeas corpus” en fa- 
vor de la libertad del coronel Juan Domingo Pe- 
rón, detenido en las primeras horas del sábado 13. 
Mientras el oficinista lleva la novedad al oficial 19 
y el comentagio recorre los despachos y rebota 
hasta la Sala de Periodistas, quienes ya están 
quizá medio alertados, alguien en el juzgado se 
detiene a comprobar el nombre de quien peti- 
ciona el amparo legal para el discutido militar 
que en esas horas cruciales divide las opiniones 
de todos los argentinos. Y en las mayúsculas de 
la “presentación” del oficio lee: “Enrique Bades- 
sich, L.E, N? 2.160.020, domiciliado en Brasil 1338” 

¿Quiénes están detrás de esta petición de Ba- 
dessich en favor de Perón? No sería descabellado 
pensar en una maniobra de sectores enemigos del 
detenido, para “quemar” por medio de un per- 
sonaje farsesco la posibilidad de un “habeas cor- 
pus'' de mayor respaldo y efectividad por parte 
de los sectores peronistas. 

Badessich por su parte se presenta el 23 de ese 
mismo octubre de 1945, ante el Juez Federal soli- 
citando su propio examen siquiátrico “porque par- 
te de la prensa puso en duda su anterior y actual 
cordura” —informa la crónica— y anticipando 
que con el testimonio de los médicos forenses, 
que intuía serían favorables, querellaría a la 
prensa por calumnias y reclamaría indemniza- 
ciones por daños morales y materiales. Quizás, 
aún habiendo existido maniobra política, el po- 
bre Badessich no haya sido más que un simple 
instrumento ignorante de todo el entretejido. 
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Y los finales son en este caso bastante tristes. 
El 11 de enero de 1950 la crónica policial de los 
últimos días registra el nombre de Badessich co- 
mo integrante de un grupo de especuladores con 
cemento portland. 

En 1950 es detenido por pedido de captura de 
la policía bonaerense y la justicia le impone cua- 
tro meses de prisión por una estafa que cometiera 
en la localidad de San Martin. En 1954 estafa a 
una empleada, aparentemente con la prome- 
sa de lograr su reintegro al Correo pretextando 
ser abogado y tener influencia en la Casa de Go- 
bierno. En 1956, alojándose en una habitación, 
sustrae al parecer dinero a un compañero de ple- 
za y es después sobreseído provisionalmente. 


El 8 de agosto de 1961 fallece Enrique Bades- 
sich en Buenos Aires. No hay casi una palabra 
para su recuerdo y nadie solicita su cuerpo para 
ser velado. Mucho ha cambiado Argentina y el 
mundo hasta ese invierno del 61. Entrevista en- 
tre el presidente Frondizi y la C.G.T. Conferencia 
de Punta del Este. Khruschev acusa a Kennedy 
de agravar la tirantez en Berlín. El historiador 
Bataillón es recibido en la Academia Nacional 
de la Historia. El astronauta ruso Titov culmina 
su hazaña espacial. Y así cae el telón sobre la 
aventura “bromosódica”. Es un telón melancó- 
lico, para una historia que comenzó con la jo- 
cunda risa de un grupo de alborotadores estu- 
diantes cordobeses. .. 

Dentro de la personalidad marginal y social- 
mente móvil de Badessich se mueven combinán- 
dose los dos términos, que páginas atrás seña- 
lamos: sátira y divisa. Porque entendemos que no 
otra cosa es en el fondo la trayectoria de este per- 
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sonaje. Inconformista y rebelde zahiere y pone en 
ridículo los abusos y defectos de la sociedad, bus- 
cando desarraigarlos y encarnando como sátira 
viva de indignación burlesca. Se hace personaje 


censor y a la vez cómico. Critica usando a la risa: 


como catapulta contra los blancos a quienes 
ataca. Y para usar esa risa no tiene empacho en 
provocarla con su propia presencia, exprofeso dis- 
frazada con payasesco ridículo. Entonces la sá- 
tira adquiere tonalidad de divisa, de emblema. 
El sombrero exagerado, el traje de papel, las po- 
ses estrafalarias, son simbolos para llamar la 
atención del público para “distinguirse”, a la vez 
que burlarse de las costumbres estiradas y con- 
vencionales. Indignación; crítica burlona y ridi- 
culizante; imagen reidera y agresiva. Tales tér- 
minos conjugan a nuestro diputado bromosódico. 
Mucho se discutió y podrá aún discutirse sobre 
si era Badessich loco o cuerdo. Harto complejo 
se hace un diagnóstico certero con retroactivi- 
dad y en términos científicos. En ocasiones es 
delgada la línea que separa la demencia de la 
genialidad y en otras más delgada la que aparta 
lo presuntamente “cuerdo” de la estupidez. Si Ba- 
dessich fue simplemente un demente o un “vivo” 
su aventura es entonces un precio más de los que 
el sistema de elección: democrático tiene que pa- 
gar para mantener sus beneficios. Sin embargo, 
no es deslindar tales matices mentales lo impor- 
tante. Lo principal es adentrarse en el signi- 
ficado trascendente de «uste episodio en aparien- 
cia sin sentido. Entender sus contenidos que van 
más allá de las intenciones de “viveza” o locura. 
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José Ingenieros y Arturo Orzábal Quintana, que organizaron el banquete de agasajo a Bades- 
sich en honor de su triunfo electoral. Tuvieron destacada actuación en su especialidad res- 
pectiva. 


Y en cuanto a ello, creemos que la elección de 
Badessich, aunque hecho de importancia secun- 
daria, puede reflejar el choque de líneas de vida 
y costumbres de los argentinos en un período se- 
ñalado de su existencia, que gira alrededor de la 
oportunidad histórica del Yrigoyenísmo como 
fuerza nacional. En ese momento Badessich es 
un testimonio más del conflicto entre valores ca- 
ducos y la lucha por la concreción de otros más 
“aggiornados” con las necesidades humanas. El 
único Badessich que puede interesar es el de sus 
hechos, el de sus actos, con los que dejara rastro 
en, ese complicado “todo” que es la Historia. Ese 
rastro, si lo limpiamos de sus exageraciones y 
extremismos, de las ironías y truculenclas propias 
de su estilo festivo y de la maraña de distorsiones 
y manipuleos de todos los que lo usaron para dis- 
tintos fines, nos deja como saldo un personaje- 
testimonio de cambios y conflictos que en cler- 
to tiempo apasionaron la vida argentina. Y aún 
más. No es quizás en vano que todos aquellos que 
aún le recuerdan lo hacen con esa sonrisa de be- 
névola “absolución” con que el sentimiento po- 
pular evoca a quienes supieron llegar hasta él, 
aunque haya sido por el camino de la risa. 

Tal rasgo es de significación cuando se van 
superando ya, de alguna manera, ciertas antino- 
mias que en materia religiosa y política dividie- 
ron a la Argentina de Badessich y una nueva 
persvectiva afina y serena el juicio histórico. Y 
si el recuerdo del diputado bromosódico resulta 
ls enhorabuena para la evocación de to- 

os. 
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Como. odiar: los lectores, el doctor Enrique de Gandía — 
publicó ad ES HISTORIA, en agosto de 1968, un artículo 
titulado Vida Secreta de San Martín”, que provocó la 
¡puesta del coronel; Leopoldo R. Ornstein en el suplemento 
¿(TODO'ES HISTORIA correspondiente a abril de 1969. La 
_ción/abre slís páginas a la contrarróplica del doctor de G 

3, ¡así este interesante enfrentamiento intelectual, 
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por Enrique de Gandía 


Nuestra colaboración sobre “La Vida Secreta de San 
Martín” ha sido refutada, ocho meses más tarde, por 
el coronel Leopoldo R. Ornstein. Esta refutación obliga 
una contrarróplica. 


Hemos encontrado en la nota del coronel Omstein 
no menos de cincuenta errores históricos importantes. 
Pafa no ser fastidiosos con -los lectores los puntualiza- 
remos muy sintéticamente. Pero no podemos menos de 
subrayar, antes de entrar a su detalle, el error en que 
incurre el coronel Ornstein al pretender que sea una 
infamia afirmar que San Martín era masón. Ello permi- 
tiría deducir que Saavedra, Belgrano, Castelli, los Ro-  - 
dríguez Peña, Mitre, Alberdi, Urquiza, Sarmiento y otros, - 
eran unos infames, por ser masones. Además, nuestro 
contradictor se indigna de que mostremos unas cartas 
en que San Martn no se revela como un perfecto cató- 
lico y afirma que con esta exhibición atentamos contra 
la gloria del Gran Capitán; nosotros creemos que ser 
un tanto volteriano no disminuye la gloria de nadie... 
Nuestro refutador, por último, juzga que es un ataque 
a San Martín el hecho de vincular su ideal emancipador 
con el propósito idéntico que nutrió en algún momento 
la porTo napoleónica; nosotros no creemos que ello 
sea así. 


No nos mueve ningún resentimiento contra el coronel 
Ornstein. Somos colegas en la Academia Nacional de 
la Historia y lo hemos sido en el Instituto Sanmartiniano. 
Admiramos su obra como profundo conocedor de las 
campañas militares de San Martín. Pero él sigue una 
vieja escuela histórica que los nuevos descubrimientos 
han enterrado definitivamente mientras que nosotros re- 
visamos el pasado con la letra de los archivos y las más 
severas comprobaciones. Y aquí residen nuestras dife- 
rencias. 


Vayan ahora los cincuenta errores del coronel Omns- 
i 
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Error N? 41 


Sostiene que en la época de San Martín “la 
masonería no era mal vista por la Iglesia Ca- 
tólica. Tan es así —continúa— que numerosos 
eclesiásticos se afiliaron a ella y hubo varios 
que usaron sobre sus hábitos las insignias co- 
rrespondientes a su jerarquía masónica. Fue 
recién en el año 1884 cuando el Papa León XIII 
prohibió toda afiliación a aquella institución”. 

Esto es un error inconcebible en un hombre 
culto y se atreve a hablar de estos temas. El 
Papa León XIII, en su encíclica Humanm 
Genus, del 20 de abril de 1884, dice: “Dióse el 
primer aviso del peligro el año 1738 por el 
Papa Clemente XII, cuya Constitución confir- 
mó y renovó Benedicto XIV (en 1751). Pío VII 
(en 1821) siguió las huellas de ambos, y 
León XIII (en 1825), incluyendo en la Cons- 
titución apostólica Quo graviora lo decretado 
en esta materia por los anteriores, lo ratificó 
y confirmó para siempre. Pio VIII (en 1829), 
Gregorio XVI (en 1832) y Pío IX (en 1865), 
por cierto repetidas veces, hablaron en el mis- 
mo sentido”. 

La masonería, por tanto, fue condenada por 
la Iglesia en 1738, en 1751, en 1821, en 1825, 
en 1829, en 1832, en 1865 y en 1884, es decir: 
antes del nacimiento de San Martín y duran- 
te los años más destacados de su vida. 


Error No 2 


Insiste en que la Iglesia Católica, en tiempos 
de San Martín, autorizó “a todos los fieles pa- 
ra afiliarse a la masonería, incluso a los ecle- 
slásticos”. Esto es una monstruosa inexactitud. 
Los eclesiásticos que se incorporaban a la ma- 
sonería no tenían ninguna autorización. 


Error N? 3 


Concluye que la prohibición de incorporarse 
a la masonería “ocurrió 34 años después del 
fallecimiento de nuestro Prócer”. Como vimos, 
ocurrió cuarenta años antes de su nacimiento. 


Error No 4 


Repite que nadie ha podido probar fehacien- 
temente que San Martín era masón. Lo ha 
probado Augusto Barcia Trelles en su lumino- 
sa obra sobre el Prócer. Lo han probado otros 


autores y lo hemos probado nosotros en tres 
libros nuestros. 


Error N? 5 


Dice que “jamás apareció un solo documen- 
to que pruebe la afiliación de San Martín a 
la masonería”. Son innumerables, harto co- 
nocidos; pero los negadores acuden al proce- 
dimiento de decir que esa masonería no era 
Masonería, error al cual nos vamos a referir. 


Error N* 6 


Al hablar de las memorias del general To- 
más de Iriarte, duda que este general fuese 
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masón. Las propias confesiones de Iriarte y 
su actuación en las logtas de la época no de- 
jan la menor duda. Sus revelaciones acerca de 
las iniciaciones de los masones y de las luchas 
de la masonería con la inquisición en el Perú 
son definitivas. 


Error N? 7 


Llama “infundio” el suponer que San Mar- 
tin aludió a la masonería en su carta al ge- 
neral Miller en 1827, En ella le dijo: “No creo 
conventente que hable usted lo más minimo 
de la Logia de Buenos Aires: estos son asun- 
tos enteramente privados y que, aunque han 
tenido y tienen una gran influencia en los 
acaecimientos de la revolución en aquella 
parte de América, no podrán manifestarse sin 
faltar por mi parte a los más sagrados corm- 
promisos”. Sólo un masón considera sagrados 
sus compromisos y recomienda que se man- 
tenga tanto secreto. El lector juzgará si en las 
líneas transcriptas no se evidencia un espiritu 
masónico. 


Error N2 8 


Repite que “nadie ha podido probar que (la 
Logia Lautaro) fuera masónica”. Lo prueba 
toda su actuación, lo prueba Iriarte y lo prue- 
ba el hecho de haber sido fundada por maso- 
nes procedentes de la logia masónica de Lon- 
aa daca por orden de la logia masónica 
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Error N? Y 


Transcribe el juicio de Sarmiento que igno- 
ró los documentos hallados en estos últimos 
tiempos, supuso que la Logla Lautaro no era 
masónica y que se propusieron fundarla cua- 
trocientos hispanoamericanos diseminados en 
la Península: todos errores y fantasias. como 
la cifra de cuatrocientos críollos. 


Error No 10 


Escribe que “lo que se sabe a ciencia cierta 
es que la Logia Lautaro” tuvo una “finalidad 
inspirada por Miranda”. Lo único que no se 
sabe a ciencia cierta es precisamente esto: la 
supuesta inspiración mirandina. El coronel 
Crnstein se ha hecho eco de una serie de le- 
yendas y fantasias que hace un siglo repetían 
algunos historiadores, pero que no se pueden 
probar con ningún documento. 


Error N? 11 


Y continúa: “...y dada a conocer al histo- 
riador Mitre por el general Zapiola”. 

Lo que dijo Zapiola es que creía que la logia 
de Londres la había fundado Bolívar. pero no 
estaba seguro. Lo de Miranda no lo podrá pro- 
bar nadie, al menos por ahora. 


Error N? 12 


Reproduce el juramento que Zapiola trans- 
mitió a Mitre. Zapiola, a los noventa y cuatro 
años, recordaba muchos hechos exactos, que 
se confirman con otros documentos; pero lo 
relativo al juramento ha sido stempre una in- 
cógnita. No hay pruebas que sea el que se 
supone. 


Error N? 13 


Afirma que Zapiola indujo a San Martín y 
a Alvear a ingresar en la Logia Lautaro. Es 
otra inexactitud que, para dejar de serlo, ne- 
cesita ser probada. 


Error N? 14 


Zapiola, según el coronel Ornstein, no hizo 
ninguna referencia a la masonería. No se sa- 
be, por tanto, si era masón o eran masones 
los personajes que él menciona. Dudar del ma- 
sonismo de Zapiola, con todos los elementos 
de juicio que se conocen, raya en lo absurdo. 


Error N? 18 


No hay documentos, según el coronel Orns- 
tein, que prueben el masonismo de las logias 
de Cádiz y de Londres. Su número, por fortu- 
na para la historia, es muy grande. Todos se 
correlacionan tan perfectamente que abrigar 
dudas parece increíble. 


Error N9 16 


Afirma que la medalla regalada a San Mar- 
tín por la logia masónica de Bruselas no prue- 
ba el masonismo de San Martín ni puede de- 
cirse que sea masónica porque “sólo tiene dos 
signos masónicos”. Preguntamos al coronel 
Ornstein cuántos signos debería tener para 
ser admitida como masónica. Por suerte reco- 
noce que esos signos “son los mismos que uti- 
lizaban los miembros de la Logia Lautaro”, 
con lo cual no queda duda que ésta también 
era masónica. 


Error N? 17 


No cree suficiente el testimonio del general 
Enrique Martínez, hombre que actuó en 1810 
y años posteriores, compañero de San Martín, 
perfezto masón, para probar el carácter ma- 
sónico de todos los personajes que menciona. 
Su testimonio, extenso y preciso, es conclu- 
yente y, unido a otros muchos que lo confir- 
man, no puede dejar dudas. 


Error N? 18 


Cree en el juramento republicano que Za- 
piola reveló a Mitre (y no hay pruebas que 
sea exacto), y se pregunta cómo San Martín, 
si era masón y debía sostener ideas republi- 
canas, tuvo, en cambio, ideas monárquicas. Su 
duda es fácil de resolver: San Martín en una 
época fue republicano y en otra época fue 
monárquico. 


Error N? 19 


Quiere hallarnos en una contradicción por 
haber afirmado que nadie habló, jamás, de la 
Logia Número 3, de Cádiz, cuando es bien sa- 
bido —desde hace más de un siglo— que no 
hubo historiador, en América, ni manual ele- 
mental, de colegio primario y secundario, que 
no haya aludido a la famosa Logia de Cádiz, 
de los Caballeros Racionales. No queremos ad- 
mitir que el coronel Ornstein ha tenido un 
instante de debilidad y ha caido en procedi- 
mientos, impropios de su nobleza y caballe- 


Google 


rosidad. Lo ha hecho sin mala intención, pues 
él sabe muy bien que no ignoramos, desde, ha- 
ce muchos años, todo cuanto se refiere a la 
Logia de Cádiz. Ha cometido, simplemente, un 
error más o no ha comprendido nuestra afir- 
mación de que nadie, nunca, mencionó la 
Logia de Cádiz, bien conocida, con el nombre 
de Logia Número 3. Esto lo hicimos conocer 
nosotros, analizando unos documentos publi- 
cados, pero no estudiados por ningún histo- 
ríador. Ahora sabemos el número que tenía la 
logia de Cádiz, su importancia enorme, a tal 
punto que enviaba emisarios a fundar logias 
a Londres y a otras partes (Iriarte recordaba 
cómo los masones de Cádiz iniciaban a los 
jóvenes oficiales en los barcos que se dirigían 
a América, durante el viaje). 


Error N? 20 


Hace un siglo, más o menos, empezó a atrl- 
buirse al general Francisco de Miranda he- 
chos que la historia documental hasta ahora 
no ha podido probar. Una de las fantasías 
más conocidas fue la de que fundó la Logia 
de Londres. Este hecho novelesco, que no se 
encuentra probado por ningún documento, lo 
aceptaron, en otras épocas, historiadores ilus- 
tres; pero hoy ningún estudioso serio lo repite. 
La única excepción es el coronel Ornstein. 


Error N? 21 


Hemos probado que la Logia Número 3 en- 
comendó a Carlos de Alvear y a otros maso- 
nes, entre los cuales se hallaba San Martín, 
que fundara la Logia Número 7, en Londres. 
Así lo hicieron. Esta Logia Número 7 —desig- 
nación que hemos sido los primeros en reve- 
lar— es la que los historiadores retardados en 
más de un siglo en crítica histórica han iden- 
tificado con la Gran Reunión Americana y 
le han dado este nombre y también el de 
Gran Logia de Londres, confundiendo la Aso- . 
ciación o Sociedad de Americanos que Miran- 
da dijo haber fundado en Paris, no en Lon- 
dres como parece creer el coronel Ornstein, 
en 1797. La fábula se originó de una pregunta 
del ministro Pitt a Miranda: ¿Qué personas 
lo habian autorizado para pedir a Gran Bre- 
taña una intervención en América? Miranda 
contestó que se habia reunido en Paris, el 22 


“de diciembre de 1797, con unos “diputados” 


llegados de América y que lo habian autori- 
zado a trabajar por la independencia del Nue- 
vo Mundo. Los “diputados”, además de Mi- 
randa, eran José del Pozo y Sucre y Manuel 
José de Salas, posiblemente jesuitas que trai- 
cionaban bellamente a España. Lo cierto es 
que el gobierno inglés fue prontamente in- 
formado de que esa representación era un 
invento de Miranda. Nunca se ha probado la 
existencia de esta reunión o asociación de 
americanos cuyo nombre, también inventado, 
se aplicó a la Logia de Londres. La existencia 
de la logia londinense era un misterio: nadie 
sabía quién la habia fundado, se confundia 
con la sociedad imaginaria de París y se le 
atribuía un mundo de fantasías. Nosotros, por 
los primeros en la historia americana, hemos 
descubierto su fundador — Carlos de Alvear— 
y hemos revelado que tenía el número 7. Si el 
coronel Ornstein probara que la sociedad o 
logia de París existió y fue trasladada a Lon- 
dres y la fundó Miranda ¡se haría famoso! 
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El desconocimiento de los hechos anteriores 
ha llevado al coronel Ornstein a afirmar, con- 
fiadamente, que la Gran Reunión Americana, 
nunca existida, era una logia de Londres, y 
la número 7, revelada por nosotros, era otra: 
la primera supuestamente fundada en 1797, 
O Alvear tenía diez años, y la segunda 
en A j 


Error N? 23 


Miranda, según el coronel Ornstein, “acudió 
a la emperatris Catalina de Rusia con igual 
propósito” (la independencia de América). Es 
la novela mirandina que avanza. Miranda no 
se dirigió a Rusia con ese propósito: fue el 
principe de Potemkin quien lo invitó a visitar 
a la zarina. Ella estaba interesada en exten- 
der los dominios rusos a las tierras america- 
nas que visitaban los cazadores de pieles. Fue 
poe stormente cuando Miranda le expuso sus 
planes. 


Error No 24 


La novela mirandina se agranda con la 
noticia de Sarmiento, de que la Gran Reunión 
Americana o Gran Logia de Londres abarcó 
a cuatrocientos americanos residentes en Lon- 


des. Esta cifra y esta noticia sólo puede acep- 
tarla el coronel Ornstein. 
Error N? 28 


Confunde la Casa de los Diputados de Ve- 
nezuela en Londres o residencia particular de 
E e la imaginaria asociación de Pa- 
rís, de , . 


Ebror No 26 


Afirma que los datos referentes a Miranda 
fueron obtenidos en Londres por el destacado 
historiador argentino, general Adolfo S. Es- 
pindola, inolvidable amigo nuestro. Así fue; 
pero eran bien conocidos desde muchísimo 
tiempo antes. 


Error N? 27 


Supone que Bolívar se afilió a la logía fun- 
dada por Miranda. Ni la fundó Miranda, como 
dijimos, ni Bolívar se afilió jamás a ella. Son 
muchos los autores eminentes que han repe- 
tido esta fábula. Entre ellos, como vemos, está 
el coronel Ornstein. 


Error No 28 


La novela de Bolívar en Londres se llena de 
emoción con la escena soñada de un Miranda 
tomando juramento al futuro Libertador. La 
historia de otros tiempos era más hermosa 
que la crítica, que exige pruebas... 
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Error N? 29 


“Es por lo tanto indudable —continúa el 
coronel Ornstein— que en 1810 todavía existía 
la Gran Reunión Americana o Gran Logia 
de Londres”. Sólo ha existido en la imagína- 
ción de los poetas y novelistas que se dedica- 
ron a historiadores y sus repetidores. 


Error N? 30 


La Logia Número 7 de Londres, que dimos a 
conocer nosotros, era, según el coronel Orns- 
tein, “una filial de segundo orden” de la ima- 
ginaria Gran Reunión Americana. Otra fan- 
tasía. Era la única. 


Error N? 31 


El coronel Ornstein quiere quitarnos el mé- 
rito de haber analizado por los primeros y 
deducido la existencia de la logia fundada 
por Alvear en 1811 porque los documentos fue- 
ron publicados por la Academia Chilena de 
la Historia en 1960. Fueron publicados, pero 
no analizados. Nadie logró las consecuencias 
que nosotros pudimos deducir. 


Error N9 32 


Cree que Sarmiento, hace ciento once años, 
tuvo conocimiento de la Logia Número 7 que 
dimos a conocer nosotros. Sarmiento creyó 
en la existencia de una logia imaginaria y 
nunca supo que la Número 7 había sido fun- 
dada por Alvear en 1811. 


Error N? 33 


Quiere discutirnos lo que hemos probado e 
interpreta que la Logia Número 7 de Londres 
fue fundada por “todos” sus primeros miem- 
bros y no por Alvear exclusivamente. La do- 
cumentación es terminante. Alvear recibió el 
encargo y él mismo declaró: “He establecido 
una logia”. . 


Error N? 34 


“¿Qué concepto se hubiera formado cual- 
quier argentino si un militar como San Mat- 
tín, hallándose en las filas del ejército espa- 
fol, no hubiese regresado a su país tan pronto 
como se enteró de que sus compatriotas se 
hallaban en guerra contra España para con- 
quistar su independencia?”. Esto se lo pregun- 
ta el coronel Ornstein porque no tiene en 
cuenta fechas ni ideas políticas de aquellos 
momentos. ¿Qué concepto nos formamos de 
los hermanos de San Martín que no volvieron 
a su país? El coronel olvida que la indepen- 
dencia no se declaró en 1812 sino en 1816. La 
guerra no era contra España sino contra una 
forma de gobierno que aceptaban muchos 
criollos y combatían muchos españoles. El 
ideal de la independencia no lo tenían todos 
los nativos de América. Bien sabido es que 
no se combatía precisamente por la indepen- 
“dencia, tanto que Bolívar se desesperaba de 
que los criollos se alistasen en gran cantidad 
en las filas absolutistas. 


- Error N? 35 


Afirma, con sorprendente optimismo, que 
los motivos de la venida de San Martín a 
América están explicados en unos cinco o sels 


s 


mil documentos. Hubtera acertado si hubiese 
suprimido la palabra mil. 


Error N? 36 
Afirma que rechazamos como pruebas todos 
los documentos publicados acerca de San Mar- 
tin. No es exacto. Lo que decimos es que hay 
que extraer de ellos la verdad; no deducir 
fantasías. 


Error N? 37 


Viene a explicarnos que la libertad estaba 
en juego desde 1810 en el Río de la Plata, en 
Chile y en Venezuela. Creemos que esto lo sabe 
mucha gente; pero lo que el coronel Ornstein 
parese olvidar es que no se trataba de la li- 
bertad de una nueva nación, sino de una lu- 
cha por una forma determinada de goblerno: 
juntas o gobiernos locales o dependencia de 
un Consejo de Regencia, de Cádiz, sin que ni 
unos ni otros -—juntistas y consejistas— deja- 
sen de gritar ¡Viva Fernando VIT! 


Error N2 38 


Supone que España, en 1811, desconocía de- 
rechcs a los americanos. Olvida que el go- 
bierno peninsular se los había reconocido en 
una manifestación famosa, proclamando su 
igualdad con los españoles. 


Error N? 39 


Menciona escritos de San Martín en que dice 
que estando en España y al saber la lucha 
que existía en América se apresuró a trasla- 


darse a su patria. Con ellos demuestra que 
San Martín sabia muy bien lo que ocurría en 
América. Lo sabía todo el mundo. El error del 
corone] Ornstein es detenerse en esos docu- 
mentos, no ir más allá en sus investigaciones, 
ignorar estos hechos, por vivir encerrado en 
resolvió a defender en América la idea de la 
independencia: idea que, en esos años, muy 
pocos hombres tenían en nuestras tierras. Por 
ignorar estos hecros, por vivir encerrado en 
un círculo de conceptos añejos y erróneos, ha- 
bla de antipatriotismo y otras injusticias se- 
mejantes. 


Error N2 40 


Considera una calumnia presentar a San 
Martín como un posible agente político de 
Napoleón. Quien reveló este hecho fue el ar- 
gentino Mariano Castilla, bien calumniado 
por sus contradictores de hoy. Los documen- 
tos de Castilla que se refieren a San Martín 
fueron dados a conocer por nosotros. Fuimos 
los primeros en publicarlos y luego los reim- 
primieron otros historiadores sin citarnos. 
Castilla, repetimos, era un argentino que, al 
igual que otros argentinos, había tomado el 
partido inglés. Así había hecho, por ejemplo, 
Saturnino Rodríguez Peña. Otros argentinos 
seguían el partido francés, como Juan Martín 
de Pueyrredón, y otros el partido portugués, 
como los de una lista de unos ciento veinte 
señores que dimos a conocer. Castilla infor- 
maba al gobierno inglés de las actividades 
políticas de los españoles y americanos que 
pasaban por Londres. Por ello puede ser con- 
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siderado un espía. También tenía algunos ene- 
migos. Además, pidió al gobierno inglés que 
lo resarciera de los gastos que había hecho 
para obtener sus informaciones. El coronel 
Ornstein no cree, por tanto, en la palabra de 
Castilla. No cree porque era un espía que re- 
cibía o iba a recibir dinero del gobierno inglés. 
Si el coronel Ornsteiín no creyera en la reve- 
lación de Castilla por estar en contradicción 
con la política napoleónica, por no haber en- 
viado Napoleón nunca emisarios suyos a Amé- 
rica o por otros motivos atendibles, tendría 
razón. Pero no creer en una revelación por- 
que proviene de un espía pagado por un go- 
bierno, sin ninguna otra razón, no es suficien- 
te para mostrase tan escéptico. ¿Por qué pa- 
gan tan bien todos los gobiernos a sus espías 
si, por principio, no hay que creer en sus in- 
formes? ¿No recibía buenas sumas del gobier- 
no inglés el señor Francisco de Miranda? ¿No 
fue mantenido por el gobierno inglés el gran 
argentino Saturnino Rodríguez Peña por ha- 
ber hecho fugar a su compañero masón el 
general Beresford? 


Error N? 41 


« Dice que Castilla, según sus propias pala- 
bras, “fue declarado traidor en su patria”. 
Por ello no creen en la palabra de un traidor. 
No dice el coronel Ornsteín que fue declarado 
traidor por los españoles, no por los argenti- 
nos que aún no habían declarado su indepen- 
dencia. ¿Sabe el señor coronel qué título tuvo 
la primera biografia del gran Miranda que 
circuló impresa por América y leyó todo Bue- 
nos Aires? “Historia de un traidor”. Peña y 
su compañero Manuel Aniceto Padilla fueron 
llamados traidores por haber libertado a unos 
generales ingleses y huido con ellos al campo 
enemigo. Hoy se les reverencia. 


Error N9 42 


Dice que nosotros, con la revelación de Cas- 
tilla, desmentimos a San Martín en sus de- 
claraciones sobre la causa de su regreso a la 
tierra natal. Es inexacto. Lo que hacemos es 
completarlas y mostrar su perfecto encade- 
namiento. 


Error N? 43 


Sostiene que con un solo documento no se 
puede aceptar una afirmación y que la reve- 
lación de Castilla. de que San Martín vino .a 
América de acuerdo con la política napoleó- 
nica, es. por tanto, inaceptable. No nos expll- 
camos porque habla el coronel Ornstein de un 
solo documento: Castilla (documento uno) re- 
vela que San Martín y los pasajeros de la 
George Canning fueron enviados a América 
por la política napoleónica que fomentaba la 
independencia del Nuevo Mundo; Roberto D. 
Staples (documento dos) confirma lo dicho 
por Castilla, descubre la labor, hasta enton- 
ces ignorada, del poderoso partido francés 
que existía en Buenos Aires y presenta a Mar- 
tin de Alzaga como jefe del partido de la In- 
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dependencia; el vizconde de Castlereagh (do- 
cumento tres) no niega ni duda del hecho 
que se le hace conocer y lo pasa al embajador 
español Fernán Núñez; éste (documento cua- 
tro) lo remite al ministro Ignacio de la Pe- 
zuela (documento cinco) que tampoco des- 
miente la noticia. Por si esto fuera poco, es 
preciso saber que la sospecha de que Alvear 
y San Martín habían sido o eran emisarios 
franceses no estuvo reducida al único docu- 
mento —según el coronel Ornstein— de Cas- 
tilla. Llegó a Buenos Aires, donde podía pro- 
ducir desagradables consecuencias, y la cono- 
ció al comodoro inglés Bowles, en 1814, des- 
pués de la caída de Napoleón. Fue por este 
hecho o por razones políticas, que San Mar- 
tín manifestó a Bowles su simpatía por Gran 
Bretaña y Bowles no creyó en lo que tanta 
gente decía de San Martín y Álvear. Todo es- 
to lo refiere el propio comodoro inglés (do- 
cumento seis): “Alvear y San Martín... son 
los únicos que poseen, en este momento, real 
influencia y peso aquí, y porque las 

de que eran aventureros y emisarios franceses, 
cosa que desde ningún punto de vista me pa- 
rece fundada, pueden producir desagradables 
consecuencias en este momento...” 


Error N? 44 


La adhesión de San Martín a la política 
napoleónica que tanto luchaba por la inde- 
pendencia de América pone, n el coronel 
Ornstein, “en tela de juicio el bien conquista- 
do prestigio de San Martín”. Muy al contra- 
río: lo presenta como al político más hábil de 
su tiempo en lo que se refiere a los planes pa- 
ra alcanzar la independencia. San Martín 
comprendió muy a tiempo que era inútil se- 
guir fieles a Fernándo VII y coincidió con la 
política masónica de las logias número 3 y 
número 7 y los esfuerzos napoleónicos que tra- 
bajaban intensamente para dar la independen- 


.cla del Nuevo Mundo español e impedir que 


cayera bajo el dominio de Gran Bretaña, de 
Portugal y de la misma Francia. Por ello pro- 
clamamos a San Martín como el fundador de 
la independencia hispanoamericana. 


Error N? 48 


El desconocimiento que el coronel Ornstein 
tiene de estos problemas le hace escribir lar- 
gas páginas para sostener que nosotros hace- 
mos decir a un documento “lo que el mismo 
no dice”, que ninguna prueba confirma la re- 
velación de Castilla de que “la negociación 
fue abierta por el edecán del mariscal Vic- 
tor, desde un tiempo antes prisionero en Cá- 
diz, pero que fue liberado y enviado a Fran- 
cla por la secreta instigación de los antes 
mencionados caballeros” (Alvear y demás via- 
jeros de la George Canning), y que tenemos la 
obligación de decir el nombre del 'edecán. El 
coronel O:nstein, seguro de habernos coloca- 
do en una situación difícil, nos hace un ver- 
darero reto: “¿Puede explicar cómo averiguó 
que ese señor era masón, si ni siquiera cono- 
ce su nombre ni tampoco se lo proporcionó Cas- 
tilla?”. Y, unas líneas más adelante, agrega: 
“Desde el momento en que el articulista com- 
prometió su palabra ante el público tector, ase- 
gurando que tiene constancia de que el tan 
zarandeado edecán era masón, es obligación 
suya ineludible citar su nombre”. Nunca he- 


mos temido los retos, y menos en cuestiones tan 
elementales de historia. El coronel Ornsteín 
escribe unas líneas que nos complacemos en 
reproducir: “Este detalle que aparenta ser de 
poca monta, tiene para los historiadores y de- 
más personas afectas a la historia sanmarti- 
niana una importancia de gran trascendencia, 
dado que ese edecán constituye la clave de la 
veracidad o de la falsedad del informe de Ma- 
riano Castilla, como también de la existencia 
real de aquel”, pues “no sería extraño que este 
sujeto (Castilla) haya tratado de endilgar a 
los ingleses un edecán fantástico para dar vi- 
sos de veracidad a su informe del 13 de agos- 
to de 1813...”. Suponemos que los lectores 

entendido claramente la situación que plantea 
el coronel Ornstein: nosotros debemos decir 
cómo hemos averiguado el masonismo y el 
nombre del edecán del mariscal Victor. Si es- 
,te edecán existe y no es una invención de Cas- 
tilla, la veracidad del informe de Castilla, que 
tanto niega el coronel Ornstein, queda probada 
definitivamente y la polémica ha terminado. 
Si el edecán no existe, si nosotros no sabemos 
O podemos probar su existencia e ignoramos 
su nombre, el informe de Castilla es falso y 
nosotros somos los derrotados. Confesamos que 
nos apena alcanzar un triunfo con tanta fa- 
cilidad. Nos basta con reproducir las palabras 
de Carlos de Alvear, masón indiscutible, que 
recuerda su actuación en Cádiz. Ellas confir- 
man lo que dicen sus cartas apresadas por el 
corsario español y, sobre todo, lo que dijo 
Mariano Castilla y nos descubren el nombre, 
tan deseado, del edecán del general Victor 
prisionero en Cádiz y libertado por el dinero 
que prodigó Alvear: exactamente como refi- 
rió Castilla. Empecemos con un primer párra- 
lo de carácter general: Alvear era “el centro 
de las relaciones íntimas de todos los amerl- 
canos y mi firma una recomendación para ser 
admitidos al servicio de la revolución bajo 
las órdenes de los Aopiccaos que dirigían los 
movimientos de Méjico, Caracas y Santa Fé 
(de Bogotá). Prodigué ingentes sumas de di- 
nero para auxiliar la evasión de todos los que 
querían venir a defender la causa de la líber- 
tad. Yo mismo los buscaba y animaba propor- 
cionando los medios de mi peculio gratuita- 
mente y sin cargo de devolución”. Nótese que 
Alvear prodigaba ingentes sumas de dinero 
para auxiliar las evasiones. Es así como, a 
fuerza de dinero logró la fuga del teniente co- 
ronel francés Rossels, prisionero en el casti- 
llo de Santa Catalina (aquí tiene el señor co- 
ronel Ornstein el nombre del edecán y del cas- 
tillo en que estaba encerrado) para que lleva- 
se al general Victor, que sitiaba a Cádiz (pare- 
cen las palabras de Castilla) “cartas en las 
que suplicaba interpusiese su mediación para 
que fuesen puestos en libertad oficiales ame- 
ricanos que habian sido prisioneros en los 
ejércitos de España para que así pudieran pa- 
sar a América y sostener la independencia 
contra las pretenciones injustas del gobierno 
peninsular, empresas que a costa de riesgos in- 
minentes y de gastos incalculables produjeron 
los mejores resultados a la causa general del 
Nuevo Mundo”. Todo se hacía, por medio de 
las redes masónicas. Es, por tanto, la palabra 
de Alvear la confirmación más valiosa, exac- 
ta, impresionante, del informe Mariano Cas- 
tilla a quien tanto debe, gracias a nosotros, la 
historia sanmartiniana. 00 que el se- 


 ples del 


ñor coronel Ornsteín afirmó, para negar la 
evasión del edecán teniente coronel Rossels, 
que “esa fuga resultaba más que problemáti- 
ca para el interesado y sumamente peligrosa 
para españoles e hispancamericanos que la 
preparasen, facilitasen o instigasen...”. 


Error N? 46 


Hace una afirmación que es otro error y que, 
para tener razón, debe probar: “San Martín 
valoraba el genio militar creador de Solano 
(general español de ideas afrancesadas y 
muerto por ello)... pero siempre fue ajeno a 
las ideas políticas de Solano”. 


Error N? 47 


Seguro de haber desecho el informe de Cas- 
tílla (ahora más fuerte que nunca con la con- 
firmación plena de Alvear), el coronel Orns- 
tein se pregunte: “¿Cómo pudo pensar de Gan- 
día que nada tiene de inverosímil la infamia 
que un espía traidor, delator y calumniador 
de sus compatriotas, se atrevió a arrojar a los 
grande de los argentinos...?”. 
La revelación de Castilla no sólo no tiene na- 
da de inverosímil, sino que es una verdad im- 
posible de destruir. No fue una infamia, sino 
un informe que no hizo ningún daño, sino que 
dio a conocer una verdad que vemos confir- 
mada por las declaraciones de Alvear y otros 
muchos documentos y dan a San Martín la 
gloria de haber sido uno de los primeros hom- 
bres que prepararon-en las logias de Cádiz y 
de Londres la independencia de América. 


Error N? 48 


No ha estudiado la política ni la diplomacia 
napoleónicas referentes a la independencia de 
América. Por ello comete el error de suponer 
que su influencia en la independencia fue “in- 
directa”, impidiendo el envío de fuerzas es- 
pañolas a América con su invasión de la penín- 
sula. Esto es lo que se enseñaba en otros tiem- 

en las escuelas primarias. En las Acade- 
mias, por fortuna, hoy se sabe algo más: algo 
que demuestra, también, que la revelación de 
Castilla no fue un hecho aislado, exclusivo, 
fácil de destruir o de poner en duda. Son mu- 
chos los libros, eruditísimos, aparecidos en 
América, en España, en Francia, en Estados 
Unidos, etcétera, sin contar los nuestros, que 
analizan los esfuerzos que hizo Napoleón para 
independizar el Nuevo Mundo, sacarlo de su 
posible caída en manos de los Borbones, de 
Gran Bretaña, de Portugal y hasta de Rusia 


o Estados Unidos. En 1808, Napoleón determi- * 


nó enviar treinta y dos emisarios a América 
para sostener la política de su hermano Jo- 
sé. La reacción americana en contra de los 
franceses lo llevó a trabajar en favor de la in- 
dependencia por medio de su representante Se- 
rurier y de monsieur Desmoland. La documen- 
tación relativa a estos hechos es enorme. El 
12 de abril de 1809 partivron de Madrid, como 
emisarios napoleónicos, Santiago Antonini y 
Alejandro Duclos para el Río de la Plata, An- 
tonio Cabello para el Perú, y Manuel Rodrí- 
guez Aleman para Nueva España. En 1810 un 
curioso impreso de los Niños Expósitos, que di- 
mos a conocer, trae los nombre de los emisa- 
rios que debian dirigirse a distintas partes de 
América. Al Río de la Plata estaban destina- 
dos Roque Frías, madrileño, y Benigno Alfaro, 
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de Pamplona. El 11 de julio de 1811, el duque 
de Bassano, ministro de asuntos extranjeros, 
escribió al ministro francés en Washington: 
“La intención de Su Majestad el emperador es 
de favorecer este movimiento general (de in- 
dependencia) y dar aliento a la emancipación 
de todas las Américas. Usted fue avisado de es- 
ta resolución en despacho del 29 de diciembre 
de 1816. Pero las cosas han. tomado hoy un 
carácter más positivo. Su Majestad no se li- 
mita por más tiempo a dar su aprobación al 
principio de independencia, pero está resuel- 
to a ayudar a obtenerla favoreciéndola con el 
envío de armas y con todos los socorros de que 
pueda disponer”. En 1813 son los venezolanos 
Delpech y Palacio Fajardo los que van a Fran- 
cia a buscar la ayuda napoleónica. Los emisa- 
rios napoleónicos a América se calculan, entre 
los que vinieron y los que estuvieron por ve- 
nir, en cerca de cincuenta. Si San Martín ad- 
hirió a la política napoleónica de la indepen- 
dencia americana no fue el único, ni una ex- 
cepción. 
| 


Error N? 49 


Supone que la guerra de los españoles pe- 
ninsulares contra Napoleón “creó la oportu- 
nidad para que los criollos de la América es- 
pañola se rebelaran contra las autoridades im- 
provisadas de la Madre Patria”. Es la vieja his- 
toria, que tanto daño ha hecho y hace al ho- 
nor argentino, que presenta a los criollos: co- 
mo unos oportunistas que se aprovechan de 
su situación difícil para rebelarse contra; ella. 
Hemos demostrado en muchos libros lo :erró- 
neo y falso de esta teoría. La verdad de los 
hechos fue una guerra civil entre partidarios 
del autogobierno y del sistema democrático y 
liberal y defensores de gobiernos peninsulares 
absolutistas. 


Error N? 50 


Insiste en diversas partes de su interesante 
artículo en que no acepta el testimonio de 
Mariano Castilla, cuya exactitud histórica he- 
mos demostrado ampliamente, porque un ene- 
migo suyo lo llamó intrigante. ¿Saben los lec- 

, tores quién fue el hombre que calumnio a Cas- 
tilla? Manuel Moreno: el difamador máximo 
de San Martín, que más lo ofendió e indignó 
y'a quien el Prócer cubrió de insultos y retó 
a duelo. ¡Misterios de la historia y casualidad 
asombrosa! Fue el propio San Martín quien 
pulverizó al calumniador del informante que 
hizo conocer a la historia su vinculación con 
la política europea que fomentaba la indepen- 
dencia de América. El coronel Ornstein no 
pudo traer un personaje más ineficaz y falto 
de autoridad moral —que también traicionó a 
Dorrego y se vio envuelto en mil “intrigas”— 
para anular el valor testimonial de Castilla. 


, Error N? 51 


El coronel Ornstein quiere convencer a sus 
lectores que San Martín fue un perfecto ca- 
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tólico y que nosotros no estamos en lo cierto 
al demostrar que era masón y se burlaba del 
clero y muchas prácticas religiosas. Para ello 
exhibe una indulgencia que no es por cierto 
de un católico preconciliar, sino de un sacer- 
dote que cuelga los hábitos y se hace casar por 
otro en una iglesia de Roma. Es la indulgen- 
cía de un historiador católico que ignora cuán- 
tos Papas combatieron la masonería, que cree 
que la Iglesia autorizaba a los sacerdotes a 
usar insignias masónicas y a ingresar en la 
masonería y otras monstruosidades que si no 
estuvieran firmadas por él mucha gente cree- 
ría que se las inventamos para calumn 
Rogamos a los lectores que vuelvan a leer l: 
cartas de San Martín a Guido, se pongan ul 
mano en el corazón y opinen. 


Palabras finales 


Fácil e inútil polémica. Estamos polemizan- 
do con un historiador eminente que come 
más de cincuenta errores increíbles, ignora no- 
ciones históricas elementales, distorsiona la 
historia de un moudo absurdo y hace gala de 
una crítica que disminuye la figura de San 
Martín. ¿Cómo no ha encontrado un amigo que 
le haya aconsejado no iniciar una polémica 
de este carácter? ¿Cómo nadie le ha dicho que 
las polémicas se sabe cuándo empiezan y no 
se sabe cuándo terminan? Nunca hemos bus- 
sado >. ve. Amamos la guerra y en ella vi- 
vimos. 


LECTORES 


AMIGOS 


DE ANGELIS (1) 


Señor Director: 


Me dirijo con todo respeto al 
señor Director a fin de poner 
en su conocimiento que con fe- 
cha 5 del corriente, he concu- 
rrido a la necrópolis de la Re- 
coleta con el objeto de cumplir 
con lo que considero el patrió- 
tico deber de brindar mi mo- 
desto homenaje a quien, como 
don Pedro De Angelis tanto 
amó a nuestra querida Patria. 

Este impulso mío surgió in- 
mediatamente después de haber 
leido a través de las páginas de 
vuestra digna revista el histo- 
rial de tan distinguido hombre 
de letras. Y en los primeros pá- 
rrafos de esa crónica, se decía 
que “sólo la inscripción de su 
nombre y el de su compañera, 
que el tiempo va borrando —que 
pronto borrará del todo—, des- 
taca a esa tumba que pasa de- 
sapercibida y aquella ingratitud 
que debe enmendarse”, 

Pues bien, señor Director, esa 
tumba que guarda esos valio- 
sos restos, ya no pasará desa- 
percibida, pues como dije al 
principio, concurrí hasta donde 
ella se encuentra con un mo- 
desto pincel y un poco de pin- 
tura e hice que esas letras la- 
bradas sobre el mármol volvie- 
ran a reflejar que allí descansa 
don Pedro De Angelis y su es- 
posa; modestamente, pero con 
todo mi cariño y respeto—hacia 
aquél a quien dbemos devolver 
en parte todos los argentinos 
nuestra gratitud y reconoci- 
miento por haber volcado en sus 
apuntes los primeros pasos de 
nuestra Patria. 

En la seguridad de haber 
aportado a los deseos inserta- 
dos en el capítulo escrito por 
el señor Miguel Angel nna, 
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magníficamente descripto, apro- 
vecho esta circunstancia para 
relterar las seguridades de mi 
mayor estima y consideración. 
ROBERTO J. ALTAMIRANO 


Sargento Ayudante Int. 
s/c: Nelson Page 460 — EL PA- 
LOMAR FCGSM — Bs. Aires. 


DE ANGELIS (2) 


Señor Director: 

No sólo acepto la rectifica- 
ción del Sr. Wladimir C. Mikie- 
lievich, sino que se la agradez- 
co. Es para mí una gran satis- 
facción saber que el nombre de 
De Angelis perdura en una ca- 
lle rosarina. Me congratulo de 
encontrar un punto de coinci- 
dencia plena, en el plano histó- 
rico, con un estudioso como. el 
Sr. Mikielievich. Ojalá recibie- 
ra muchas cartas de otras ciu- 
dades argentinas donde se me 
comunique que el nombre de De 
Angelis es siempre recordado 
como en Rosario. Y aquí cabe 
un “mea culpa”. Mi subconcien- 
te de porteño, siempre presente, 
por cierto, me jugó una mala 
pasada, y asenté ese dato, erró- 
neo en la República pero cierto 
en la Capital Federal, sin hacer 
la aclaración debida y sobreva- 
lorando a Buenos Aires dentro 
del contexto argentino. Muy 
bien hecha, pues, la corrección. 
Agradezco asimismo los concep- 
tos sobre la nota. Desgraciada- 
mente, cuando salió a luz el li- 
bro del Ing. Elías Díaz Molano, 
los originales de mi trabajo ya 
estaban en poder de la Direc- 
ción de TODO ES HISTORIA, 
por lo cual lamento sinceramen- 
te no haber tenido a mano ese 
aporte tan valioso para el tema. 


MIGUEL ANGEL SCENNA 


DI GIOVANNI (1) 


Señor Director: 

“Era yo inspector de policía 
de la 37% y vivía en Paysandú 
1616, dpto. 2, cuando esa maña- 
na, mientras me vestía para ir 
a mi servicio escuché 4 disparos 
de armas de fuego que me oblí- 
garon a salir aún a medio ves- 
tir a la calle. En ese momento, 
el agente Arrotea de la 13% co- 
rría hacia Monte Dinero y Pay- 
sandú dando toques de auxilio, 
a la vez que se asomaba a la 


puerta de Monte Dinero 1199 la 
encargada que pedía auxilio y 
al verme me indicaba que fuera 
a su casa que era donde se ha- 
bía perpetrado un hecho grave. 
En ese momento se cruzaba co- 
rriendo por Paysandú hacía la 
avenida San Martín un sujeto 
al que ví a través de la puerta 
de mi casa y cuya filiación pos- 
teriormente me hizo presumir 
que era efectivamente Di Gio- 
vanni. En el patio de Monte 
Dinero 1199 se hallaba agoni- 
zante un sujeto que se identi- 
ficó como Giulio Montagna y 
antes de expirar en ese mismo 
lugar me dijo: “Fue Severino 
Di Giovanni”, sin vacilación al- 
guna. No hubo duda de que era 
el ácrata buscado quien habia 
disparado contra él, pues Mon- 
tagna no vaciló en acusarlo. Co- 
mo digo fui el único testigo de 
esa confesión y así después se 
lo hice saber a mi jefe y amigo 
don Juan Garibotto”. 


R. DEISERNIS (Cap. Fed). 


Hemos dado traslado de esta 
nota a nuestro colaborador Os- 
valdo Bayer quien toma la si- 
guiente posición: “Indudable- 
mente valioso es el aporte tes- 
timonial del inspector Deisernis 
y me fortalece en la opinión que 
tengo de que fue Di Giovanni 
quien hizo los disparos contr: 
Montagna, pero no lo he podido 
probar así como tampoco pudo» 
la justicia en su momento. 
material de la muerte de Mon- 
tagna que utilicé está directa- 
mente tomado de las actuacio- 
nes judiciales. El parte policial 
se basa en las delaraciones del 
agente Arrotea quien señala que 
Montagna expiró en momentos 
que él lo transportaba al hospi- 
tal y que antes dijo “Fue Eduar- 
do... o Severino Di Giovanni”. 
Agrega que no vio huir a nadie 
porque a esa hora “reinaba os- 
curidad y neblina” y que al lle- 
gar a “Monte Dinero y Paysan- 
dú oyó un motor que se puso en 
marcha”. Esto fue todo lo que 
aportó la policía oficialmente. 
Los otros tres testigos del he- 
cho poco aportaron. La encar- 
gada Teresa Castrovila de Ca- 
puto —ya fallecida— sólo dijo: 
“que el agresor era un sujeío 
como de 27 años, cutis blanco, 
pañuelo negro al cuello y som- 
brero del mismo color”. En cuan- 


to a los otros dos testigos: Be- 
nedicta Settecase de Montagna 
y José Romano (“Ramé”) no 
ayudaron en nada a la investi- 
gación. He tratado de localizar- 
los para que ahora, ya después 
de tantos años, dieran un tes- 
timonio verídico que tuviera va- 
lor histórico. Ellos deben saber 
la absoluta verdad. No he po- 
dido dar con ellos. Sólo pude 
saber —y esto tiene valor tal 
vez como curiosidad— que Be- 
nedicta Settecase de Montagna 
se mantuvo fiel al grupo de Di 
Giovanni aun después del fusi- 
lamiento de éste, dando refugio 
a Jorge Tamayo Gavilán y a 
Silvio Astolfi. De “Ramé”, a 
quien muchas crónicas dieron 
por muerto por el año 30 sólo 
sé que en 1948 ejercía su oficio 
de albañil en esta Capital 

En resumen, que ni juridica 
ni históricamente se puede s0s- 
tener que Di Giovanni sea el 
matador de Montagna. Aunque 
haya indicios muy compromete- 
dores para él 


DI GIOVANNI (2) 


Señor Director: 

La publicación del “iímprobo 
trabajo, sobre el pistolero Di 
Giovanni” ha caido entre sus 
lectores, como un insólito tema, 
dentro del que estamos acos- 
tumbrados sus asiduos lectores. 
En cuanto se refiere al suscrito, 
compré los dos números a des- 
gano para completar la colec- 
ción, aparte de que tienen otros 
temas, siempre interesantes, lo 
que se escribió al respecto del 
buen anarquista, apenas observé 
las fotos y leí algún que otro 
párrafo, puesto que, Sr. Direc- 
tor, soy de la clase 1906, he vi- 
vido en Bs. Aires (Barrio San 
Telmo) entre 1928 y 1936, de 
manera que puedo decir como 
el viejo Discépolo: “a mí me las 
vas a contar”... en el Bs. Aires 
de aquella época, especialmente, 
Avellaneda, Boca, Barracas, San 
Telmo, etc., etc., el pistolero Di 
Giovanni, era conocido sola- 
mente como tal, digamos por 
nosotros los nativos, los argen- 
tinos, ahora en la colonia ita- 
llana con sus problemas políti- 
cos, que nada tenían que hacer 
con nosotros, es otra cosa, y fue 
fusilado digan lo que digan, no 
por buen o mal anarquista, me- 
mos por italiano, sino simple- 
mente por ser un común delin- 
cuente y muy peligroso, por sus 
procedimientos delictivos y me 
remito a las crónicas de los dia- 
rios de la época, especialmente 
Crítica, muy fáciles de leer en 
los archivos o en la Biblioteca 


Nacional y otras. Gente de mi 

d hay a montones en esta 
Capital y no creo, que el articu- 
lo de marras “arroje esclarece- 
dora luz sobre un aspecto de la 
vida argentina casi desconocido” 
puesto que los hechos acaecidos 
no están tan lejanos, más aún, 
saliendo de Bs. Aires al interior, 
nadie conocía ni se interesaba 
por Di Giovanni... en aquella 
época, cuanto más ahora. Por 
otra parte, en lo poco que leí, 
aquello está muy bien escrito y 
perfectamente enfocado desde 
el punto de vista romántico, vi- 
da y muerte, etc., por lo cual el 
autor merece ser felicitado ya 
que en un tema tan difícil, lo 
presenta con tan buenos carac- 
teres, por lo cual merece los ho- 
nores de la publicación, por su 


mérito literario, pero, como lec- 


tor de Uds. entiendo que no de- 
bían publicarlo, han ido a pura 
pérdida, puesto que es tema pa- 
ra una revista o publicación sen- 
sacionalista, que tiene un limi- 
tado público, distinto en vuestro 
CASO. sí, apruebo y felicito 
al Sr. Director, su apoyo al co- 
laborador, que es lo que corres- 
ponde, al declararse solidario, 
con el autor, pero no en lo que 
dice, que es un tema para Uds. 
Si Ud. lo sigue sosteniendo, créa.. 
me que ha de variar el concepto 
sobre vuestra revista, que por lo 
mismo ha adquirido elevada je- 
rarquía, ha causado tal revuelo 
esa publicación. Me permito la 
libertad de solicitar publique al- 
guna de las cartas “que escri- 
bieron manifestando su aproba- 
ción”, para conocer la interpre- 
tación que alguien pueda darle 
e instruirme; nunca está demás 
y no es fácil decifrar los verl- 
cuetos de la mente, aunque a 
ello entiendo todos tenemos de- 
recho, puesto que este es un país 
libre. Por último reafirmando el 
concepto, sobre esa publicación, 
vuelvo a expresar otra felicita- 
ción más por el número de Abril, 
sencillamente FORMIDABLE, no 
tiene desperdicio. Si no me inte- 
resara tanto “Todo es Historia”, 
no me hubiera molestado en es- 
cribir la presente pues no me 
gusta, como a cualquiera, con- 
templar una obra tan bien ur- 
dida y llevada, con la más mí- 
nima tacha, que pudiera afear la 
belleza del conjunto. Rogando a 
Ud. disimule, la molestia, que 
pueda ocasionarle, me es grato 
reiterar a Ud. mi más distingui- 
da consideración y respeto. 
Nota importante: En cambio 
la publicación sobre BAIROLE- 
TTO, estuvo bien y no creo que 
haya tenido reclamos, estaba 


Google 


justo sobre el límite, pero estaba. 


ANGEL M. FAIAD (La Toma - 
San Luis) - F.C.G.S.M. 


DI GIOVANNI (3) 


Señor Director: 


Con sumo interés sigo la lec- 
tura de los números de la re- 
vista que Ud. dirije, y con res- 
pecto a la historia de Di Gio- 
vanni, deseo recordarle algo que 
no se mencionó. 

Las aventuras de Di Giovanni 
terminaron con su fusilamien- 
to pero las consecuencias pro- 
siguieron por largo tiempo tal 
Pro lo menciono a continua- 
ción. 

En el año 1930, yo era un ado- 
lescente de 15 años, y me re- 
cuerdo que a los pocos días del 
fusilamiento de Di Giovanni y 
de Scarfó, a primeras horas d. 
la mañana, varias personas de 
la familia y amistades llamaron 
por teléfono a mi casa, para 
avisarnos que los anarquistas, 
como una represalia por los fusi- 
lamientos, habían contaminado 
las aguas corrientes de Obras 
Sanitarias de la Nación, con 
clanuro de potasio y que por lo 
tanto, no teníamos que higle- 
nizarnos ni beber nada que tu- 
viera agua de la canilla. 


El pánico cundió por mi casa, 
y cuando llegué al colegio, pude 
ver que muchos de mis compa- 
fieros habían llegado al mismo 
sin lavarse la cara. En esa época 
no había televisión y pocas fa- 
milias disponían de aparatos do 
radio, así que el pueblo no tenia 
como informarse sobre esa ver- 
sión que había corrido como un 
reguero de pólvora. 

Durante las horas de la ma- 
ñana, las familias, por medio del 
teléfono pudieron desmentir ta) 
noticia, y por consiguiente, pu- 
dieron preparar los almuerzos. 

En los periódicos de la tarde 
y de la mañana siguiente, se 
publicaron desmentidos del Go- 
bierno Frovisional del general 
Uriburu sobre la contaminación 
de las aguas, pues los anarquis- 
tas hubieran necesitado varias 
toneladas de cianuro de potasio 
para poder cumplir con esa 
amenaza, y si eso hubieran he- 
cho, tal acción no hubiera pa- 
sado desapercibida por los em- 
pleados de Obras Sanitarias de 
la Nación. Desde esa fecha, y 
hasta que terminó sus funcio- 
nes el Gobierno Provisional, hu- 
bo guardia permanente del ejér- 
cito en todos los depósitos de 
agua corriente de Obras Sani- 
tarias de la Nación. 

Como se puede ver, hasta des- 
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pués de la muerte de los auto- 
na hr tantos erica ee fines 
cos, prosiguieron reo- 
cupaciones de las autoridades 
nacionales y del país. 


Deseo solicitarle al Señor Di- 
rector, que se publique algún ar- 
tículo sobre “La Masonería y su 
influencia en los hechos histó- 
ricos de nuestra Patria”. Es in- 
dudable que la influencia de esa 
Institución en los destinos de 
nuestro país ha sido muy 
grande. 

Para abordar este tema, le 
aconsejo se dirija a las verdade- 
ras fuentes informativas, y no a 
las que deliberadamente i- 
versan como los que han to 
en revistas de carácter sensa- 
cionalistas. 


En el libro, El Profeta de la 
Pampa, escrito por Rojas, sobre 
la vida de Sarmiento, hay un 
discurso muy interesante pro- 
nuncilado por Sarmiento, con 
motivo de la renuncia a esa Ins- 
titución al asumir la primera 
magistratura del país. 

También la masonería argen- 
tina ha publicado un interesan- 
te folleto conteniendo una lista 
de algunos de nuestros grandes 
hombres que pertenecieron a 
esa sociedad, y entre ellos, hay 
militares, mao. políticos, es- 
critores y hasta Clérigos. 

Sin otro motivo, lo saluda con 
la mayor consideración. 


JOSE POVEN 


Camino Gral, Belgrano - Km. 45 
Villa Elisa 


DI GIOVANNI (4) 


Señor Director: 
Nos dirijimos al- Señor Direc- 
tor para presentarle objeciones 


TODO ES HISTORIA no(250 


sobre un artículo aparecido en 
los N? 22 y 23 de la prestigiosa 
publicación que Ud. dirige. Le 
aclaramos, ante todo, que somos 
lectores de “Todo es Historia” 
desde el primer número y que 
por vez primera nos permitimos 
no estar de acuerdo con el con- 
tenido de uno de sus títulos: 
“Di Giovanni, el idealista de la 
violencia”. 


hubiéramos retrocedido tantos 
siglos que nos comportaríamos 
como hombres prehistóricos) fue 
un criminal nato. Prueba evi- 
dente de ello fue el brutal aten- 
tado que realizó contra el Con- 
sulado Italiano en el cual fue- 
ron asesinadas nueve personas 
y 34 resultaron con heridas. En 
actos de ésta índole se percibe 
en él un profundo odio hacia 
la sociedad, en la cual quiere 
imponer “su anarquismo” ha- 
ciendo explotar bombas... 

Di Giovanni es, por sobre to- 
do, un resentido y tal resenti- 
miento proviene de la Italia de 
donde llegó, o de donde huyó 
perseguido por el Fascismo que 
no sólo arrojó de su país a los 
anarquistas sino que eliminó a 
la temida “maffia”, imponien- 
do el orden. 

Queremos aclarar además al- 
go que se puede prestar muy 
fácilmente a confusión y es el 
hecho de que Di Giovanni le- 
yera a Nietzche o empleara al- 
gunos de sus términos o frases; 
pues bien, nada tienen en co- 
mún el anarquismo terrorista 
de aquél con el anarquismo aris- 
tocrático-intelectual de éste. 
Nietzche, aprueba el anarquis- 
mo solo en el mundo ideado 
por él, donde todos serán “su- 
perhombres” e incluso da un 


pino de dependencia respec- 


de éstos a los que no lo fue- 
ran, con lo cual su “anarquís- 
mo” que acepta el principio aris- 
tocrático de la naturaleza, es 
muy relativo, 


En cuanto a lo aparecido en 
el NY 23, se evidencia la justi- 
ficación de la actitud de Di Gio- 
vanni, ahora también como 
asaltante. El hecho de que sus 


gle 


robos se deban a su “causa”, 
no justifica en nada el delito, 
pe e que acaso no hay víctimas 


En lo referente a la parte “ro- 
mántica” del relato, quiere en- 


.ternecer y no creemos que lo lo- 


gre. Sus cartas de amor se en- 
tremezclan con la sangre ino- 
cente de sus víctimas. 

Nos parecen nada adecuadas 
las comparaciones con el “Ché” 
Guevara y José Stalin, aunque 
también ellos quisieron impo- 
ner sus “ideas” mediante el cri- 
men y la violencia. Tampoco 
creemos que el primero de los 
nombrados sea un héroe para 
“gran parte de la juventud del 
mundo”, sino más bien para 
una minoría revoltosa, descon- 
forme y decadente. 


Vemos correcta la actitud del 
presidente Uriburu, que eliminó 
de la sociedad argentina la ma- 
yoría de los elementos que ha- 
cían peligrar la vida de sus in- 
tegrantes. 

Ames, ra Bay! yeso 

r, or er, 
sepa aceptar nuestro punto de 
vista. Su relato, cronológica- 
mente es bueno y completo y 
al final de la nota da un con- 
cepto en el que sí estamos de 
acuerdo con él: que no se tome 
jamás a Di Giovanni como 
ejemplo. 

Rogándole al Señor Director 
Quisiera tener a bien publicar 
nuestra carta textualmente, 
aprovechamos la oportunidad 
para felicitarlo por la excelente 
publicación que dirije, lo insta- 
mos o adelante con ella 
y con que seguro 1 
y lo saludamos afectuosamente 


J. GASTALDI 


SANTOS GUAYAMA 


Señor Director: 


Ante todo manifiesto mi cá- 
lido apoyo a la feliz iniciativa 
de constituir con todos los lee- 
tores amigos el “Círculo de Ami- 
gos de Todo es Historia”, apro- 
bándola como auspiciosa y ha- 
ciendo presente mi deseo de for- 
mar parte del mismo. 


En segundo lugar y precisa- 
mente como amigo consecuente 
de la Revista, de la que me hon- 
ro en ser lector desde su primer 
número, me yoy a permitir for- 
mular un modesto comentario 
respecto al artículo de Eugenio 
Carte “Las varias muertes de 
Santos Guayama”. 


| 
| 


C. SIMONDINI 


Debo decir que dicho artículo 
es desde el punto de vista his- 
tórico y biográfico de sumo in- 
terés, pues nos permite conocer 


asis, 
anhelo de reivindicarlo, nos pre- 
senta la imagen casi mitológica 
de un Guayama víctima de la 
mala suerte, abanderado de la 
causa federal y caudillo intér- 
prete de los sentimientes popu- 
lares y ahí sí que discrepamos. 

Que exaltemos figuras como 
las de Estanislao López, el bien 
llamado “Patriarca de la Fede- 
ración”, Nazario Benavídez, 
Juan Bautista Bustos, el Mártir 
de Olta, el “Chacho” Peñaloza, 
resulta constructivo, justiciero y 
esclarecedor, porque contribuye- 
ron cada uno en su esfera de 
acción a que el espiritu telúrico 
de nuestro pueblo encontrara 
cauce de realidad, pero de ahí 
A enaltecer a un personaje que 
vivió siempre al margen de la 
Ley, me parece que hay dife- 
rencia y poco favor le haríamos 
a la “Historia” que deseamos es- 
eribir con mayúscula, es decir 
sin parcialismos sectarios, am- 
plia, objetiva, cabal. 


Que el venerable padre Bro- 
chero considerara a Guayama 
uno de sus cuatro grandes ami- 
gos, es perfectamente aceptable 
dentro del hondo espíritu de ca- 
ridad cristiana que siempre evi- 
denció el “Cura Gaucho”, el 
mismo hecho de que Brochero, 
tuviera ardiente interés en que 
soi gir asistiera a la inaugu- 
ración de la Casa de Ejercicios, 
muestra bien a las claras, el 
afán del sacerdote por atraerlo a 
una vida de virtud, que por cler- 
to no era la que llevaba Gua- 
yama. 

Que el Gobernador Gómez lo 
utilizara a Guayama electoral- 
mente y luego ante el fusila- 
miento preventivo que se dispu- 
so de éste y de sus compañeros 
Manuel González y Zenón Lu- 
cero, no moviera un dedo en su 
favor, son hechos que resultan 
censurables analizados con sen- 
tido ético y moral. 

Y sí en sus últimos días, Gua- 
yama sintió arrepentimiento por 
su pasado turbio, enhorabuena 


e 


ya que “de los arrepentidos se 
sirve Dios”. 

Saludo a Ud. con mi mayor 
consideración. 


Justo F. Lafratti Ibánez 
Ecuador 1321 - Cap Fed. 


COLONIZACIÓN GRINGA (1) 


Señor Director: 

Como biznieto de una de las 
familias colonizadoras de Espe- 
ranza y sin ánimo de polemizar 
con el 8r, Juan Vigo, que en los 
números 9 y 24 de “nuestra” 
revista, trata el tema del gringo 
afincado en nuestra patria, 


quiero puntualizar algunos as- - 


pectos que a mi juicio merecen 
mayor claridad para el lector. 
Si bien es cierto que los po- 
bladores de la primitiva colonia 
Esperanza, eligieron sus propias 
autoridades, según comenta el 
Sr. Vigo y que inclusive destacó 
personal extranjero armado pa- 
ra vigilancia del caserío —se- 
gún cita el padre Greñón— re- 
dactándose las primeras actas 
—<ue obran en la Municipali- 
dad de Esperanza— en un idio- 
ma que no es el castellano, no 
podemos dejar de reconocer. 


a) Que tratándose de un nú- 
cleo comunitario extranjero 
existiera en un principio un 
desconocimiento del idioma. Por 
lo tanto se apelará al particu- 
lar de los colonos. 


b) Que las costumbres e ideas 
civiles y religiosas, no eran se- 
mejantes a la de nuestro país. 
Lo que requería un “aclimata- 
miento” que no se podía forzar 
de entrada. Pensamos y no cree- 
mos estar equivocados que la 
elección de un juez de paz —o 
desfacedor de entuertos— entre 
los mismos colonos, no consti- 
tuía un avasallamiento de la 
soberanía —como pretenden al- 
gunos historiadores— sino una 
forma de mantener el orden 
interno de la colonia. 


c) Si bien la norma de dicha 
elección— determinación por 
mayoría— no era norma gene- 


ral en nuestro país, y menos 


tratándose de ciudadanos ar- 
gentinos (de acuerdo con Ud. 
Sr. Vigo) no es menos clerto 
que desde el punto de vista de 
la organización de la incipiente 
comunidad, era un tácito acuer- 
do para evitar males mayores. 


Google 


d) Por otro lado, si mal no 
recuerdo —no soy historiador 
sino curioso de la historia— el 
juez de paz estaba supeditado a 
un orden legal establecido en 
Santa Fe. 

Pretendo con esto aclarar al 
lector las circunstancias del pro- 
ceso, sin negar, por supuesto, 
que los colonos gozaron de algu- 
nos privilegios que desgraciada- 
mente no disfrutaron muchos 
argentinos a los cuales les s0- 
braban mayores merecimientos; 
sin embargo no podemos acha- 
carles a los gringos el uso de 
esas prerrogativas y menos el 
uso del idioma —el nuestro lo 
desconocian— ni la forma de 
elección— que más tarde fue 
aceptada universalmente, casi— 
por los considerandos expresa- 
dos más arriba. 

Prueba de ello —y ahora sí 
me remito al Sr, Vigo— es que 
en la ciudad de Esperanza exis- 
te una colección de periódicos, 
que probablemente debe ser 
única en el país, impresa en tres 
idiomas: Francés, Alemán y... 
Castellano —una linda perla 
para el desván de Clío— cuya 
omisión no puedo dejar pasar 
por alto pues confirma el res- 
peto y cariño que aquellos grin- 
gos tuvieron para con nuestra 
patria y que por fortuna heredé. 
Dr. J. Eduardo Weidmann - 
Montiel 1771 - Capital Federal, 


COLONIZACIÓN GRINGA (2) 


Señor Director: 


Añejo es el hábito practicado 
por gente que vive al norte del 
río Salado, en la provincia de 
Santa Fe, de despojar a la ciu- 
dad de Rosario de todo cuanto 
resulte significativo en cualquier 
orden. Ya no se trata —mano- 
seando el federalismo que se 
vanagloria habérselo impuesto 
en cruentas luchas fraticidas— 
de negarle autonomía regional 
a.la segunda urbe argentina, 
según corresponde por elemen- 
tales principios federalistas; se 
va más lejos, se cumple inexo- 
rablemente la sentencia oficía- 
lizada en 1902: “Todo para San- 
ta Fe”, llevándose para aquella 
comarca hasta pequeños méri- 
tos históricos, como ocurre aho- 
ra con los precursores de la in- 
dustria cervecera en la provin- 
cla, 

El señor Juan M. Vigo en su 
trabajo “Las dos caras de la co- 
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lonización gringa” (TODO ES 
HISTORIA, NY 24, pág. 82), es- 
cribe: “En los días en que se 
fundó la colonia (hoy cuidad) 
de San Nicolás, el agricultor 
don Francisco Neumeyer empezó 
a fabricar cerveza para su con- 
sumo personal. Así nació la pri- 
mera fábrica de cerveza de la 
provincia, la hoy centenaria 
Cervecería Argentina San Car- 
los 8. A.”. 


El santafecino escritor señor 
Vigo no debe desconocer la exis- 
tencia de la “Gran Enciclopedia 
de la Provincia de Santa Fe” 
(Buenos Aires, 1967), del escri- 
tor Diego Abad de Santillán. 
En el tomo 1% en la palabra 
“cerveza”, trae referencias pre- 
cisas sobre las primeras fábricas 
de la rubia bebida, las que co- 
menzaron a establecerse en Ro- 
sario a partir de 1857, muchos 
años antes de que Neumeyer se 


radicara en San Carlos, lo que 


ocurrió luego de 1872 pues su 
nombre no aparece en el padrón 
de los 321 agricultores levanta- 
do el 1% de mayo de 1872, pa- 
drón que figura en la -obra de 
Wilcken “Las Colonias” (Buenos 
Aires, 1873), en el capítulo de- 
dicado a San Carlos. En cambio 
A. Peyret en la pág. 258 del to- 
mo 19% de su libro “Una visita a 
las colonias de la República 
Argentina” (Buenos Aires, 1889), 
anota: “Visité también la cer- 


vecería del señor Neumeyer, 
fundada en 1885”, dato casi coin- 
cidente con el aportado por 
nuestro malogrado amigo el 
historiador Juan J. Gschwind 
(1900-1956), nativo de San Car- 
los y biznieto de un fundador 
de esa colonia, quien en la pág. 
338 de su “Historia de San Car- 
los” (Rosario, 1958), nos dice al 
dar algunas noticias biográficas 
de Arnoldo Keller: “En 1884 co- 
laboró con Francisco Neumeyer 
en la instalación de una peque- 
ña fábrica de cerveza, que fue 
el origen del actual estableci- 
miento que existe en San Car- 
los Sud”. 

Dejando de lado la cervecería 
que en 1860 tenían en Rosario 
los alemanes Belloeg y Menller, 
en 1875 ya funcionaban las de 
Juan Sajoux, Epifanio Moneta 
y Fernando Magdelín, según lo 
informa Gabriel Carrasco en su 
“Guía civil y comercial de la 
ciudad de Rosario y su munici- 
pio” (Rosario, 1876). El estable- 
cimiento de Magdelin, fundado 
en 1870, es la actual Cervecería 
Rosarina Schlau, con marca de 
fábrica registrada en 1876 y 
premios obtenidos en las expo- 
siciones de Filadelfia, en 1876, 
y de Paris, en 1878, de modo 
que ésta es la-más antigua plan- 
ta elaboradora de cerveza que 
funciona en la provincia, si es 
que a Rosario se la continúa 
considerando parte integrante 
de dicha provincia. 


Solicito al señor Director se 
me toleren estas rectificaciones. 
No es posible silenciar que a la 
saqueada comunidad rosarina 
se la condene también a restar- 
le menudos antecedentes, como 
éste de la fábricación de cerve- 
za, antecedentes que conforman 
un pretérito de iniciativas, tra- 
bajo y perseverancia, del que 
nos sentimos tan orgullosos co- 
mo en vivir en el solar patrio 
elegido por Belgrano, para dar- 
nos el sagrado símbolo de la 
nacionalidad. 

Wladimir Mikielievich - Rosario. 


PEDIDO 


Señor Director: 


Voy a molestarle quiera tener 
la gentileza de ponerme en con- 
tacto con alguna persona, que 
me pudiera dar datos de la Se- 
ñora Cesarito GARRAMUÑO DE 
GODOY, distinguida dama san- 
juanina que tuvo una eficaz 
actuación en las esferas diplo- 
máticas y que hay un libro his- 
tórico de la actividad Sanjuani- 
na que se titula MARIA DE LOS 
ANGELES, y cuya colaboración 
de esta dama fue muy eficaz, 
tengo entendido que el libro lo 
escribió un señor Carriego como 
autor. 

JULIO RAMON GARRAMUÑO 


(Presidencia Roque Sáenz Peña 
- Chaco). 

Damos traslado a nuestros lec- 
tores por si alguno puede satis- 
facer la curiosidad del lector 
Garramuño. 


QUIERA EL PUEBLO VOTAR 


Señor Director: 

Nos dirigimos a Ud. con el ob- 
jeto de expresarle nuestra más 
sincera felicitación por su re- 
vista en general donde en su 
último número tuvimos ocasión 
de apreciar el magnifico traba- 
jo historiográfico de Victorio 
Julián Passero en su artículo 
“Quiera el Pueblo Votar”. 

Nos emocionó ver que fuese 
rescatada en parte de su letargo 
histórico la figura política de 
nuestro tío, el doctor Ricardo 
Caballero, pues por intermedio 
de su prestigiosa publicación su 
persona olvidada llegará a co- 
nocimiento de sus numerosos 
lectores. 

Le hacemos presente nuestros 
augurios de éxito y continuidad 
en su tarea periodística. 

Le saludamos muy atte. 


Alejandro Cirilo Caballero 
Juan Pablo Ricardo Caballero 
Ballesteros (Pcia. de Córdoba) 
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PRIME 
COLECCION 

DE o: ANZA INTEGRAL 
FOLKLORE 


Tres elementos que permiten la enseñanza integral del folklore 
y una manera nueva de apreciar los valores vernáculos: el Gran 
Manual de Folklore, con la participación de los más importantes 
folklorólogos del país, que abre la puerta a la danza, la música, 
el comerío, el atuendo y otros aspectos del folklore; las “Setenta 
y Siete Danzas” bajo la dirección de Juan de los Santos Amores, 
complemento indispensable para el aprendizaje de los bailes 
nativos en un disco de alto valor musical; y “El Canto del Vien- 
to”, la obra máxima de Don Atahualpa Yupanqui, en el que re- 
sume la experiencia de toda una vida dedicada a la frecuenta- 
ción de las cosas de la tierra. 

Un Gran Manual, cuatro discos y un libro al servicio integral 
del folklore. 


Las Setenta y Siete 
Danzas nacen de 
estos discos para 
promover el gusto 
por el baile nativo. 


El gran Manual de Folklore: un es- 
fuerzo literario de la más alta je- 
rarquía. . 


totalmente 
en 


CUOTAS 


“El Canto del Viento”, la más ex- 


SOLICITE presiva creación literaria de Don 
INFORMES Atahualpa Yupanqui. 
A: 
DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO EN TODO EL PAIS 
EDITORIAL DOMA. SCA. VIRREY LINIERS 1710 - BUENOS AIRES 
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Un producto 
Olivetti 

e utilidad para 

toda la familia 


especializados y en casas de 
artículos para el hogar. 
Su precio es de $ 40.000 

Si desea recibir una oferta 
personal, diríjase a: 
OLIVETTI PORTATIL 
Suipacha 1109 
Tel. 31-3061 - Buenos Aires 
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CEFERINO Y ARGENTIN 
NAMUNGURA. — “ESTADOS UNIDOS: 
UN MISTERIO - EL LARGO 


IRGENTINO .. Y MALENTENDIDO 


Renault 4, te quiero. 


Sí... ella está enamorada de su 
Renault 4. 

Antes de tenerlo era una chica dis- 
tinta, 

Ahora descubrió que todo es dife- 
rente, que vivía encerrada, aburrida. 
Gracias a su Renault 4, conquistó 
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un mundo nuevo y mucho más di- 
vertido. 

Halló la felicidad de visitar lugares 
hasta hoy desconocidos, viajar por 
sierras, playas, montañas... 

A ella no le interesan todas sus vir- 
tudes: 845 cm?, 33 HP a 4.200 r.p.m., 


frenos hidráulicos autocentrantes en 
las 4 ruedas; lo único que le importa 
es saber que le pone un poco de 
nafta y ya no tiene más problemas. 
Porque el Renault 4 le puso cuatro 
ruedas a la alegría (y un motor para 
llevarla a todas partes)..  ' 
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tucción y primera en exportación de automotores 
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Hay una mejor manera de hacerlo 


Cuánto tiempo podrá usted seguir así? Ese cúmulo de tareas 
que realiza a costa de enormes esfuerzos, puede ser 
resuelto rápida, eficaz y económicamente con 
sistemas y equipos IBM. 

Adopte. las técnicas más modernas. Sustituya las 
montañas de papeles y lápices que lo agobian. 

Y brinde a su empresa - sea ésta grande, mediana o 
pequeña - la oportunidad de crecer al ritmo 

de los negocios de hoy. 

Hay sistemas y equipos IBM para cada 

aplicación y cada presupuesto. 

Entre ellos está, seguramente, el que usted necesita. 


¡BM MORELO TRADE CORPORATION 


Av. R. Saenz Peña 933 - Buenos Aires 
, La Plata . Olivos . Rosario . Santa Fe 
Cordoba - Mendoza- Tucumán 
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UNA COMUNIDAD 
DE TRABAJO 
CON VOCACION 
DE SERVICIO 


Moderna industria 

de bienes de capital 

fundamentales para el 
desarrollo económico 
del pais: 


Tractores - automóviles - 
material rodante 

ferroviario - 
equipos petroliteros - AÑ 
grandes motores diesel 


Nuestros lectores habran notado que esta re.:sta presta prelersnie 
atención a la historia contemporánea. Buena parte del material publicado 
se refiere, en efecto, a sucesos, personajes y movimientos ocurridos en los 
últimos treinta o cuarenta años de nuestra historia, inclusive tenemos una 
sección fija que recuerda el calendario contemporáneo de manera sinté- 
tica, periodistica. 


Esta inclinación no carece de intenciones definidas Entendemos que 
es necesario profundizar la historia contemporánea, por muchos motivos. 
En primer lugar, porque una buena parte del pais pensante está com- 
puesta por gente joven, que sabe poco o nada de lo que ha ocurrido 
en el último medio siglo o peor, si sabe algo, es a través de los recuerdos 
(muchas veces deformados, sectarios o parciales) de sus mayores. En 
segundo lugar, porque conocer nuestra historia reciente significa rondar en 
torno a las claves del pais del futuro. Pues es en las últimas décadas cuan- 
- do se jugaron los valores que convocan las grandes luchas contemporáneas 
de los argentinos: la justicia social, el desarrollo nacional, la integración 
y la prospectiva del porvenir. El conocimiento de los grandes temas del 
pasado ayuda a entender el pais de hoy porque los enfrentamientos en 
derredor de la organización constitucional, del federalismo, del sufragio 
popular, han definido la Argentina de siempre; pero es en el último medio 
siglo que se está abocetando el pais del futuro. 


Y hay todavia un tercer motivo. Está vinculado a la insuficiencia de la 
historiografía liberal para explicar por si sola el sentido de nuestra evo- 
lución. La historiografia académica es armoniosa epopeya del Bien, el 
Orden y la Civilización contra el Mal, el Caos y la Barbarie. Llega hasta 
el momento en que esta evolución habia culminado con su obra más 
hermosa: la Argentina «anterior a 1930, ordenada y estable, respetada 
por todo el mundo, casi europea, próspera. Ese esquema no puede ex- 
plicar lo que ocurrió después de 1930. No tiene respuestas para el país 
que hemos vivido desde entonces y por eso la historiografía liberal se 
detiene púdicamente en 1930. No avanza más porque el resto es inexpli- 
cable para ella. 


Para nosotros no lo es. Para nosotros, los turbulentos y dificiles 
tiempos presentes, con su riesgo, su compromiso, sus miserias, forman 
parte inseparable de un proceso nacional que no puede explicarse A 
través de esquemas maniqueos; que sólo pueden comprenderse si se 
asume su sustancial complejidad sin prejuicios rigidos, con una amplia 
. Comprensión de todos los aportes políticos e ideológicos. El liberalismo 
detiene su versión de nuestra historia en su momento más glorioso; 
nosotros queremos conocer a fondo lo que ocurrió después, porque este 
conocimiento es la única garantia de no repetir los errores del pasado 
y ver con más claridad el país que se está delineando brumosamente 
en el porvenir, 
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CEFERINO N ARGENTINA 
NAMUNCURA — “ESTADOS UNIDOS. 
UN MISTERIO. ELLARGO 
ARGENTINO — O MALENTENDIO 


Este rostro moreno decora millares de ho- 
gares argentinos, está presente en el cora- 
zón y la te de vastos sectores humanos. 
Ceferino Namuncurá pronto estará en los 
altarqs, pero desde hace mucho tiempo 
está arraigado en la veneración popular. 


REVISTA MENSUAL DE DIVULGACION HISTORICA 


“Historia, émula del tiempo, depósito. de 
las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo presente, advertencia 
de lo porvenir...” 


(CERVANTES, Quijote, 1, 1) 


AÑO lll - No 26 JUNIO DE 1969 
Director: FELIX LUNA 

Gerente de Publiciiad: JORGE DIAZ IVERSEN 
Relaciones Públicas: ANA M. F. ZAVALA ORTIZ 
Redacción: BOLIVAR 547, 59 p. of. 2. T.E.: 34-7078 


e 


SUMARIO 


CEFERINO NAMUNCURA, UN MISTERIO ARGENTINO — Es un caso extraño: un 
indiecito que murió en la adolescencia, cuya vida no presenta ningún hecho 
sensacional, es venerado hoy por centenares de miles de argentinos en un 
misterio de amor que Fermín Pablo Oreja analiza .....................- 


SAN MARTIN Y EL ESTANDARTE DE PIZARRO — Una oscura vinculación entre 
dos hombres valientes —el conquistador Francisco Pizarro y el libertador 
José de San Martin— se' extiende a través de un glorioso trapo, el estan- 
darte español. Juan Lucio Almeida define esa vinculación y el destino del 
emblema de la dominación española en América ...................... 


TOROS EN BUENOS AIRES — Una pasión española y argentina que el tiempo 
y los cambios del pals fueron apaciguando. Gilda Guerrero historia la breve 
época del auge de las corridas de toros en la Argentina ............... 


TRIPTICO DE CABALLEROS DEL DEPORTE — En los albores de la naciente 
conciencia deportiva argentina hubo tres personajes que se distinguieron 
como entusiastas y desinteresados promotores del deporte; Pedro O. Ochoa 
pa a semblanzas de Jorge Newbery, Pedro Delcassé y el barón De 

A 


LA PROCESION DE CORPUS CHRISTI EN BUENOS AIRES — El mes de junio 
presenta una festividad que es tradicional en Buenos Alres desde su fun- 
dación: ceremonia cuya antigua cofradia transmite de generación en gene- 
ración el culto del Santísimo Sacramento en las calles porteñas, como lo 
recuerda Jimena SáÁeBNZ ..............o.o.oooo.ooocoococcoro 


EL LARGO MALENTENDIDO: HISTORIA DE LAS RELACIONES ARGENTINO- 
YANQUIS. 1810-1880 — La ambigúedad, la reticencia y la desconfianza 
signan desde su origen las relaciones entre Estados Unidos y nuestro pals, 
como se advertirá en esta nota de Miguel Angel Scenna que, en sucesivos 
números, agotará el tema hasta nuestros días ........................ 


Y TAMBIEN 


£L DESVAN DE CLIO — Curiosidades y rarezas en el desván de la Historia. Las 


pág. 50 


dice León Benarós .......... ooo oococrorroo re pág. 24 


¡ESTOS SON NUESTROS LECTORES!— La encuesta del Circulo de Amigos de 


TODO ES HISTORIA tiene gratas revelaciones para nosotros .......... pág. 40 


LIBROS DE HISTORIA — Sintesis de los libros aparecidos recientemente sobre 


temas históricOS ...........ooooooccconocrcc rr pág. 60 


PEQUEÑO CALENDARIO CONTEMPORANEO — Revolución peronista” de 1956 y 


SU TOPTOSIÓN in o E AA As pág. 90 
¡FELIZ CUMPLEAÑOS, “TODO ES HISTORIA"! ....... cc o pág. 94 
LECTORES AMIGOS ...... AE A AAA a pág. 96 


... Y EL CUADERNILLO N? 15 DE “TODO ES HISTORIA EN AMERICA Y EL 
MUNDO” — “La Ultima Guerra en Sudamérica”, por César Sánchez Bo- 
nifatto. 


Google 


PAG. 7 


INIVERSITY-OF TEXAS + 


Digitized by 


| ¿> CEFERINO 


UN 
MISTERIO 
ARGENTINO 


CEFERINO NAMUNCURA, a sesenta y 
cuatro años de su oscura muerte produ- 
cida en el hospital de una isla del Tiber, 
en Roma, plantea una de las incógnitas 
más apasionantes del presente. En lo 
popular argentino, en densas corrientes 
de opinión y de sentimiento. su figura 
desleída «en el tiempo parece una rara 
simbiosis de talla indigena y de imagen 
monástica. Nacido en una toldería pa- 
tagónica, hijo de un cacique derrotado, 
a los once años ingresa, totalmente 
analfabeto, a un instituto salesiano de 
la Capital Federal. En seis años de sacri- 
ficados estudios, no solo se alfabetizó, 
sino que su alma experimentó una trans- 
formación profunda. Perdió su salud y 
dulcificó su personalidad, desprendida 
ya definitivamente del tosco “habitat” 
nativo. A los 17 años viaja a Roma, lle- 
vado por el cardenal Juan Caaliero, y 
se presenta al Papa. Reanuda sus estu- 
dios, pero el seminario destruye las úl- 
timas energías de su físico castigado. 
En la madrugada del 11 de mayo de 
1905 expira en la cama de un hospital, 
en la isla de San Bartolomé. 


por Fermín: Pablo Oreja 
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CEFERINO 
NAMUNCURA 


No hay hazañas, ni éxitos, ni estridencias en 
su corta vida. El análisis de la misma aporta ma- 
terial para un ensayo folklórico o una biografía 
mística. Nada más, Pero el pueblo, con esa intui- 
ción que los eruditos y los ideológicos rechazan 
pero que la experiencia admite en el proceso del 
devenir social, ha rescatado la figura de este in- 
diecito humilde, ubicándola en la galería de su 
devoción y su afecto. 

¿Por qué? Tal vez porque los imponderables 
que signan el misterio de la vida y del amor mar- 
caron al indiecito rionegrino para un destino de 
eternidad. Tal vez Porque en sus virtudes simples 
y en su muerte prematura el pueblo reconoce las 
señales de sus propias frustraciones y anhelos. 
Tal vez, en fin, porque los americanos estamos 
en deuda con los que fueran dueños de esta tierra, 
y que vencidos por la civilización y la fuerza, 
A rod silenciosamente el camino de la 
errota. 


Aunque Ceferino Namuncurá todavía no ha sido 
proclamado santo, su culto es general en la Ar- 
gentina. 
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CHIMPAY, EL ESCENARIO NATAL 


Cuando Calfucurá muere en 1873, a los 108 años 
de edad, su vasto imperio pampa se quebranta. 
Están marchando ya las fuerzas que iban a li- 
quidar el señorío indígena. Rusas primero, Alsina 
después, Roca y Villegas más tarde, aliados con 
el telégrafo y el rémington, iban a instalar el 
dominio nacional en la vasta comarca patagónica 
que se extiende más allá del río Colorado. La 
confederación que Calfucurá organizara desde 
sus toldos de Salinas Grandes se convierte en una 
caravana pordiosera y trashumante, a cuyo fren- 
te marcha Manuel Namuncurá, el último monarca 
de la dinastía de los Piedra. Rendido finalmente 
con sus últimos adictos en Fuerte Roca, en 1884, 
pasa a ocupar unas tierras en Chimpay, Río Ne- 
gro. Allí nace Ceferino, el 26 de agosto de 1886, 
hijo del cacique y de Rosario Burgos. 

Por allí pasa, en diciembre de 1888, el incansa- 
ble misionero salesiano Pbro. Domingo Milanesio, 
que años atrás había actuado como intermediario 
para formalizar la rendición del viejo cacique. Y 
allí se produce el bautismo del indiecito, el 24 de 
diciembre de 1888, según acta testimonial que 
consta en el folio 127 del Libro de Bautismos de 
ese año, de la parroquia de Carmen de Patagones. 

Chimpay es, actualmente, un modesto muni- 
cipio de la provincia de Rio Negro. Está ubicado 
en el kilómetro 1021 de la línea al Neuquén, del 
Ferrocarsil General Roca. Esta línea fue tendida 
entre 1898 y 1899, como factor estratégico y de 
fomento. El caserío se levanta frente a la esta- 
ción y ahora se orienta hacia la ruta nacional 
22. Su población, en 1960, era de 1.092 habitan- 
tes, y con la cercana localidad de Coronel Be- 
lisle, integran una importante colonia agrícola. 

Por allí, sobre las costas del río Negro, estaba 
el rancherio de Namuncurá y su tribu. Allí per- 
manecieron hasta 1891, en que se trasladan al 
valle de San Ignacio, en el Neuquén. 


LA TIERRA PROMETIDA 


Poco después de producida su rendición ante 
las autoridades militares en Fuerte Roca, en el 
invierno de 1884, el cacique Namuncurá viaja a 
la Capital Federal donde visita en su despacho 
al presidente de la República, general Roca y con. 
curre al Congreso, prometiéndosele la adjudica- 
ción de tierras en Chimpay para el afincamiento 
pacífico de su gente. 

La ley es sancionada recién en 1894 (lleva el 
número 3092) y acuerda en propiedad al cacique 
y su tribu ocho leguas de campo sobre:la margen 
derecha del río Negro “en el lugar denominado 
Chumpay o en otro punto si no hubiere allí tie- 
rras disponibles”. 

Ya hemos dicho que en 1891 Namuncurá, can- 
sado de esperar la concesión prometida o buscan- 
do mejores tierras, se había marchado al Neu- 
quén, ubicándose en el valle de San Ignacio, don- 
de se formaliza finalmente la adjudicación con- 
forme a la ley. 

Allí permanece todavia la gente de Namuncurá, 
y en 1897 el cacique y Ceferino viajan a Buenos 
Aires, porque éste quería “estudiar y ser útil a 
su raza”. El indiecito va a parar al taller de car- 
pintería que la Armada tiene instalado en el Ti- 
gre, pero no se siente cómodo all. Su padre apela 
entonces a su amigo, el ex presidente Luis Sáenz 
Peña, quien lo envía con una recomendación al 
Pbro. José Vespignani, inspector salesiano, y el 20 
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Estación ferroviaria de Chimpay, pueblo natal de Ceferino, en la provincia de Río Negro. 


de setiembre de ese año, cuando contaba 11 años 
de edad, ingresa al viejo Colegio Pío IX, más co- 
nocido por San Carlos, por la parroquia anexa. 

Con algunas interrupciones temporarias (cuan- 
do se iba en las vacaciones a la quinta que los 
salesianos mantenian en Uribelarrea) Ceferino 
permaneció en aquel colegio hasta marzo de 1903, 
es decir, durante cinco años y medio. Su padre 
habia regresado al valle neuquino y desde allí le 
llegaban las noticias del hijo que, lejos de la 
pampa, luchaba con otras armas para elevar su 
espiritu. 


UN MUCHACHO LLAMADO GARDES 


Cuando hace pocos años nos pusimos a traba- 
jar en el tema de Ceferino, la investigación nos 
deparó algunos hallazgos interesantes. Condu- 
cidos por el fecundo escritor rionegrino Pbro. 
Raúl A. Entraigas, hurgamos en los viejos archi- 
vos del Colegio Pío IX, porque un dato singular 
estimulaba nuestra búsqueda: Ceferino había si- 
do compañero nada menos que de Carlos Gardel. 

Y efectivamente, allí estaban las pruebas do- 
cumentales, los amarillentos folios de los regis- 
tros y, además, la supervivencia de viejos servi- 
dores del Pío IX que recordaban a ambos mu- 
chachitos. 

Ceferino Namuncurá y Carlos Gardel... ex- 
traordinaria sintesis de una vocación y una vida 
mundana, confundidas en los umbrales escolares 
y perpetuadas en la devoción popular. 

Gardel era entonces “CARLOS GARDES”. En 
el registro del año 1901, folio 470, figura ingre- 
sado el 2 de abril. “Hijo nat. y de Berta Gardés. 
Mensualidad $ 15. Lavado, no. Condición, arte- 
sano. Dirección: la madre, calle Uruguay 162.” 
En el mismo año 1901 del Libro Mayor de Estu- 
diantes, figura al folio 61 el alumno Ceferino 
Namuncurá. Obsérvese que Gardel figuraba como 
“artesano”, en la sección de artes y oficios, y pa- 
gaba su mensualidad de 15 pesos. En cambio, Ce- 
ferino, figuraba como “estudiante” y era alumno 
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Alguna vez, en el viejo refectorio del colegio, 
entre los diapasones del coro infantil, pudieron 
unirse las voces del principe araucano y del fu- 
turo ídolo de Buenus Aires. Los dos murieron trá- 
gicamente: uno, adolescente apenas, lejos de su 
pais, abatido por ia tuberculosis. El otro, triun- 
fador en salones y escenarios mundanos, pero 
ambos, en la paternidad, incorporados al Olimpo 
del sentimiento popular. 


ESCENAS DE UN COLEGIAL 


La vida de Ceferino en las aulas y patios del 
Colegio Pío IX y en su vieja capilla donde su de- 
voción por la' Virgen asumió proyecciones de ter- 
nura infinita, transcurrió cubriendo etapas ardo- 
rosas, en las que avanzó con un insaciable afán 
de instrucción transformando su agnosticismo 
aborigen en una vocación mistica cada día más 
intensa. 

Un día leyó un breve discurso, en un acto aca- 
démico, en presencia del cardenal Cagliero y del 
ex presidente Sáenz Feña. Refiriéndose al prime- 
ro, que un día lo descubriera en los míseros ran- 
chos del desierto, exclamó: “Mi familia también, 
y yo más que todos, gocé de tus trabajos, oh ama- 
ble monseñor; pues si tú no hubieras pasado por 
mi casa, ¿qué seria de mi? ¿quién me hubiera en- 
señado el camino del cielo?”. 

Otra vez, su maestro de cuarto grado, al ob- 
servarlo distraido en la clase, mirando con insis- 
tencia por la abierta ventana, le ordena cambiar 
de banco, a lo que él obedece con tristeza. Pero 
más larde se acercó al maestro: “¿Por qué no me 
deja usted donde estaba antes? Desde donde 
ahora me colocó no puedo ver la lámpara del 
Santísimo que arde en la capilla...”. 

También ocurren episodios risueños, como aquel 
del vasco lechero que dejó su caballo en el patio 
del colegio, y Ceferino le saltó encima y echó a 
corcovear alborozadco, ante la exvectativa alarma- 
da de sus compañeros. 

Era sumiso, educado y bondadoso, pero en oca- 
sienes su naturaloza montaraz aparecia, oblizán- 
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dole a uná lucha interior para controlar el ins- 
tinto ancestral de su raza. Esta es la lucha ca- 
llada, dolorosa, constante, que él libra solitario 
en Buenos Aires, mientras allá, a mil quinientos 
kilómetros de distancia, su gente y sus afectos se 
oscurecen en el tiempo. 


EL PASO POR FORTIN MERCEDES 


Fortín Mercedes, centro nacional del culto ce. 
feriniano, se levanta en el partido de Pedro Luro, 
al sur de la provincia de Buenos Aires, sobre la 
costa del río Colorado. 

Allí se levantaba el fortín que había sufrido la 
devastación del ataque indigena. Y por allí pasó 
Ceferino, en julio de 1904, cuando regresaba de 
Viedma, en “breck” con monseñor Cagliero, rum- 
bo a Buenos Aires, donde se embarcaría hacia 
Italia. Allí, en el lugar donde se rendía culto a la 
Virgen, Ceferino tuvo una jornada de medita- 
ción. Su destino quedó desde entonces ligado a este 
lugar, donde hoy se levanta un santuario de la 
Virgen y un importante colegio salesiano, en el 
cual descansan sus restos. Estos fueron traidos 
en 1924, desde Roma, a bordo del vapor “Ardito”, 
mediante las gestiones del Pbro. Luis Pedemonte 
y áel Pbro. Adolfo Tornquist. 


Capillita levantada en Chimpay, y en cuyo atrio 
figuran placas de recordación y homenaje a la 
memoria de Ceferino Namuncurá. 
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En una capillita allí levantada, están deposl- 
tados los restos del indiecito, y el lugar -se ha con- 
vertido en centro de peregrinación. De todos los 
rumbos del país y aún del exterior llegan cara- 
vanas piadosas a rendir su homenaje a la memo- 
ria de Ceferino, a cuya intercesión atribuyen toda 
suerte de beneficios, tal como se registra en las 
páginas del “Noticiario Ceferiniano”, publica- 
ción mensual que se edita en Fortin Mercedes. 


COMO ERA CEFERINO NAMUNCURA 


En 1897, a los once años de edad, cuando viene 
desde el desierto neuquino para ingresar al co- 
legio, Ceferino es un indiecito simpático “con las 
piernas arqueadas”, según testimonio de la época. 
Sus pasatiempos preferidos, además de cabalzar, 
eran lanzar flechas, construir barquitos y cantu- 
rrear melodías raras, “de estilo indígena”. 

Cinco años después, aparecen los primeros sín- 
tomas de la tuberculosis que habría de llevarlo 
a la tumba. Su físico habia declinado sensible- 
mente, al tiempo que se agudizaba su misticismo. 
En medio de los juegos propios de su edad, se de- 
tenía de pronto, y con gesto simpático invitaba 
a álgún compañero: “¿Visitando Virgen?”. 

Durante sus años de permanencia en el Pío IX, 
Ceferino se alfabetiza y educa, pero además re- 
gistra en su alma una notable transformación, 
que conmociona todo su ser. Los misterios de la 
religión, al penetrar en el ámbito de su intimidad, 
descubren para el pobre indiecito un mundo di- 
ferente. Un día uno de sus maestros lo llama. 
“Su tez amarillenta resplandecia y sus ojos viva- 
ces acusaban cansancio. ¿Por qué te cansas tanto, 
Ceferino, y no juegas un poco? Es que me he 
propuesto salir primero en el certamen de ca- 
tecismo, porque tengo que enseñárselo después a 
mi gente. Ellos no saben estas lindas cosas, por 
eso son malos y se pierden...”. 

Era inteligente y ágil para aprender; se desta- 
caba en geometria” y caligrafía, llegando a es- 
cribir en estilo gótico e inglés con notable proli- 
jidad. La redacción de sus cartas revela correc- 
ción y trasuntan su delicada sensibilidad, des- 
tacándose la última que. escribió a su padre, el 
cacique, un mes antes de morir en Roma. 

Cuando se disponía a emprender el viaje a Ita- 
lia, poco.antes de cumplir sus 18 años, Cefe- 
rino se nos revela en este testimonio de Manuel 
Juan Sanguinetti: “Era de mediana estatura, más 
bajo que alto, de andar lento y pesado, su com- 
plexión era fornida, sin las características de un 
goce real de salud, puesta a prueba por la vida 
estudiantil y la ciudad. De rostro bronceado, de 
grandes ojos, su mirada apacible, con destellos 
de dulzura y cierto dejo de languidez y melanco- 
lía. Era parco, acompasado y calmoso en el ha- 
blar, de cabellera negra y lacia; en 5u vestir era 
sencillo y, en general, conservaba en su porte y 
semblante un tinte majestuoso, como rasgos in- 
delebles de su origen”. 

He aquí un buen retrato de Ceferino, que lo 


" presenta en la perspectiva más importante de su 


vida, cuando iba,a emprender el largo viaje hacia 
Roma, en busca de salud y de formación intelec- 
tual y espiritual. Es asi como lo veremos en las 
estampas que difunden su pálida imagen, desper- 
digadas en todas partes, y situadas junto a los 
ídolos del fervor popular y de la devoción hu- 
milde. Allí está su figura, junto a la del cantor 
de tangos, definiendo una trayectoria cuya sim- 
bologia no nos pertenece, porque fue la vida, con 
Original from 
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Uhima carta de Ceferino a su padre, remitida desde Roma pocas semanas an 
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sus altibajos, la que un día reunió bajo los techos 
de un viejo colegio salesíano, a dos niños que iban 


a vivir perdurablemente en ei recuerdo de los ar- 
gentinos. 


VIEDMA: ESTACION DEL VIA CRUCIS 


La salud de Ceferino, no obstante la preocu- 
pación de sus mayores y el cuidado que se le pro- 
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Cacique Manuel Namuncurá, padre de Ceferi- 
no, vistiendo el uniforme de las fuerzas nacio- 
nales. 


TODO ES HISTORIA GO gle 


diga, sigue desmejorando en Buenos Aires. En las 
vacaciones marcha a la quinta de Uribelarrea y 
allí, transitoriamente, parece recuperar su “pro- 
pio natural”, la vitalidad que lo acompañaba 
cuando llegó desde la lejana tribu. z 

En 1903, tanto para inscribirse en el curso de 
aspirantes al noviciado como para provocar un 
cambio de aires que lo beneficiara fue trasladado 
a Viedma, capital del Rio Negro. Ingresa al viejo 
colegio San Francisco de Sales, contiguo a la ca- 
tedral, y bien pronto capta la simpatía de sus 
compañeros y profesores. Al poco tiempo habría 
de experimentar nuevas desazones, porque el cur- 
so de aspirantes cruza el rio Negro y se traslada 
a Patagones y él queda solo en Viedma. Ese in- 
vierno de 1903 es funesto para su salud pero todo 
lo soporta con resignación. En las frías madru- 
gadas se levantaba para ayudar al sacristán a do- 
blar las campanas por la muerte de León XII; 
en setiembre ha trabajado mucho después de la 
procesión de la Virgen y lo encuentran caido en 
la iglesia, donde ha estado arrollando una alfom- 
bra, sorprendido por una hemoptisis. El pobre- 
cito es internado en el hospital San José, donde 
el padre Evasio Garrone, el afamado “padre doc- 
tor”, lo atiende con cariño; pero la tos y la fa- 
tiga no se doblegan. Y tampoco se doblega su 
espíritu. 

Las monjitas que lo visitaban entonces se ad- 
miraban de la fortaleza de su alma. “Este joven 
no es para este mundo”, dijeron las niñas que lo 
conocieron en la capilla parroquial de Viedma. 

Por fin, en 1904, en pleno invierno, se resuelve 
su viaje a Italia. Ceferino vive atribulado por el 
temor de que su padre lo devuelva a la tribu. En 
julio de ese año, previa autorización que el caci- 
que otorga al cardenal Caglíiero, Ceferino, acom- 
pañado por éste y el padre Garrone viaja a Bue- 
nos Aires en medio de las lluvias y el frío. Es 
entonces cuando se detienen en Fortín Mercedes 
y alli, en la humilde capilla erguida sobre los 
restos de la que fuera arrasada por los indios, Ce- 
ferino reza con profunda emoción. 

Su estancia de quince meses en Viedma ha sido 
una nueva y dolorosa estación de su Vía Crucis 


UN QUILLANGO PARA EL PAPA 


Hay una difundida estampa que muestra a Ce- 
ferino postrado a los pies del Papa Pío X, en el 
trono de San Pedro, entregándole un' quillango 
de guanaco al Vicario de Cristo. El episodio es 
real: ocurrió en setiembre de 1904. 

El 19 de julio de ese año, acompañado siempre 
por monseñor Cagliero y el padre Garrone, Ce- 
ferino se embarcó en el vapor “Sicilia” rumbo a 
Italia, llegando a Génova el 10 de agosto siguiente. 

Este viaje y las alternativas producidas durante 
los últimos nueve meses de vida que restaban a 
Ceferino marcan el momento solemne de un des- 
tino que comenzara oscuramente, diez y ocho 
años antes, a orillas del río Negro, en un misé- 
rrimo rancherío patagónico. 

“Las piernas me temblaban, las manos igual, la 
voz se me perdía un poco en la garganta”, narra 
el indiecito en carta al padre Pagliere, descri- 
biendo las circunstancias de su acceso al trono 
papal. Allí ante la mirada paternal de Pío X, Ce- 
ferino leyó un breve discurso que llevaba pre- 
parado. Al finalizarlo, ya más tranquilo, el Santo 
Padre le prodigó bondadosas palabras, impar- 
tiéndole su apostólica bendición, que extiende 
también al viejo cacique y a su gente. Momentos 
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Acta del matrimonio del padre de Ceferino, cacique Manuel Namuncurá, con la indigena Ignacia 
Rañin, celebrado el 12 a febrero de 1900 en General Roca (Rio Negro). 
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despues, llamado a su sola presenciá. el Papa le 
entrega unas hermosas medallas con su efigie y 
la de la Inmaculada y lo despide con una ca- 
rícia. 

Es éste el instante más glorioso de la corta vida 
de Ceferino: imagine el lector qué tropel de re- 
cuerdos y de ilusiones habrán envuelto entonces 
al jovencito patagónico; qué milagroso evento 
transformó su vida en la vencida tribu de su in- 
fancila empujándole a través de misteriosos de- 
signios hasta llegar, en una peregrinación no- 
velesca, desde los matorrales del desierto hasta 
la pompa del tronu pontificio. 


PEREGRINACION EN ITALIA 


El viaje a Italia hizo concebir esperanzas de 
restablecimiento para la salud de Ceferino. Du- 
rante la travesia, en una carta al padre Pagliere, 
le da noticias halagadoras: “me estoy poniendo 
cada vez más morrudo”, afirma. 

Ya en la peninsula visita Turin, conoce los lu- 
gares vinculados a la obra de Don Bosco y visita 
la tumba del fundador de la institución salesiana. 
Recorre las más hermosas ciudades del norte de 
Italia: Florencia, Bologna y Milán ven detenerse 
ante sus maravillas arquitectonicas, la mirada 
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profunda y lejana del nieto de Calfucurá. Cum- 
plido este periplo, retorna a Roma y formaliza su 
ingreso al colegio saleziano de Villa Sora, en Fras- 
cati. ; 

Pero el derrumbe de su salud es ya irreversible, 
al punto vue ya nu puede participar en los juegos 
y ejercicios fisicus de sus compañeros. Con sus 
libros a cuestas, el pobre indiecito se esfuerza 
para cumplir con sus obiigaciones. Una tos ince- 
sante denuncia su presencia y en los recreos se 
aísla entristecido. “Siempre solo. sin hablar con 
ninguno...” dirá con tristeza en una de sus car- 
tas. 

Con traniezos va rindiendo .las materias que 
corresponden al tercer curso cri el que se halla 
inscripto. Seguramente, pur aquellos días se afinó 
su sensibilidad y se clarificó aún más su espiritu, 
en la intuición del próximo e inexorable fin: 
“Oye, toma tus libros, llévalos a la corina y prén- 
deles fuego: y después vete a la montaña a tomar 
buen aire", le aconseja un dia el e:r:fermero que 
lo asiste. condolido de su pertinaz dedicación al 
estudio en medio de la galopante enfermedad. 

El último viaje iba a concluir pronto, mientras 
en el desolado desierto neuquino su promiscua 
familia se reunia en las frias noches invernales, 
junto al fogón que alejaba los fantasmas del 
imperio perdido. 


MUERTE Y RESURRECCION 


En marzo de 1905, el estado de Ceferino se 
agrava. Lo internan en el Hospital de los Herma- 
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Acta de bautismo de Ceferino Namuncurá. N* 127 del Libro de Bautismo de la Parroquia de Pato- 
gones, año 1888. 
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nos de San Juan de Dis, en la isla San Barto- 
lomé. Es visitado por su padre espiritual, el car- 
denal Cagliero y el médico personal del Papa. 
doctor Laponi. Escribe sus últimas cartas. A su 
padre el cacique: “Cuando está mejor, me pre- 
pararé para volver a Buenos Aires y de allí a 
Viedma. Saludos y recuerdos a todos. Mil besos 
y abrazos. Querido papá: le pido su paternal ben- 
dición. y créame su afectísimo hijo, que quiere 
abrazarlo.” Le escribe también a su madre, la 
olvidada Rosario Burgos. que vive en familia aun- 
que el viejo Namuncurá se ha casado en 1900 con 
otra mujer: Ignacia Rañin. 

En la madrugada del 11 de mayo se le ad- 
ministra la Extremaunción, y a las 6 expira. Con- 
taba 18 años, 8 meses y 15 días de edad. Al día 
siguiente, un corto y silencioso cortejo acompaña 
los restos de Ceferino, que son inhumados en el ce- 
menterio de Campo Verano, recuadro 38, fila 20. 
La defunción es registrada en el folio 519-520 
del libro de la Parroquia del Sagrado Corazón, de 
Roma, y el acta respectiva lleva el número 48. 


Termina así la breve vida terrena de nuestro 
personaje. Diecinueve años después, el 8 de mayo 
de 1924, los restos son repatriados, y se los depo- 
sita en una caja de madera de cedro, en la re- 
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construida ermita levantada en Fortín Mercedes. 

En 1911, el padre José Vespignani, inspector 
salesiano en la Argentina inició la gestión ten- 
diente a reunir los testimonios dispersos sobre la 
vida del indiecito, apelando a los que fueron sus 
condiscípulos, profesores y amigos. Por fin, el 2 
de mayo de 1945 se instala en Roma el tribunal 
diocesano que atendería el proceso informativo 
sobre la vida y virtudes de Ceferino y tribunales 
rogatoriales afines con aquél, se habilitan en Tu- 
rin y en Viedma. Han proseguido los trámites 
correspondientes al proceso de canonización y 
mientras tanto se ha producido el sorprendente 
fenómeno de la irrupción popular de Ceferino, en 
una verdadera resurrección que ha desbordado 
las instancias formales del proceso. 

Nos hemos limitado a reseñar a grandes ras- 
gos su trayectoria vital, que por otra parte no 
ofrece hechos resonantes ni milagrosos. Lo im- 
portante en Ceferino es la predestinación de su 
tránsito, la pureza de su alma joven, el triunfo 
de la vocación mística sobre los reclamos del ins- 
tinto natural, la superación de la ignorancia, la 
conquista de la obediencia suprema. Todas estas 
virtudes, sin embargo, no podrían explicar razo- 
nablemente la proyección de su figura y de su 
nombre, más allá de la muerte y del olvido. En 
todas partes lo reconocen y lo quieren; le atri- 
buyen beneficios y gracias de diversa indole. 


Ba veneración que convoca a Ceferino Namun- 
curá se extiende a todo el país. 
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Facsimil del acta de defunción de Ceferino, registrada el 11 de mayo de 1905, Parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús, Roma, número 48, folios 519 520. 


Et CACIQUE CAIDO 


Poco después de ocurrida en Roma la muerte 
de Ceferino, su viejo padre, el cacique, que cuenta 
ya noventa y cinco años de edad, viaja a Buenos 
Alres. Se hace presente en el colegio Pio IX, al 
que llegara un día de 1897, llevando de la mano a 
su pequeño hijo. Allí el director, Pbro. Valentin 
Bonetti le transmite la noticia. El viejo jefe ven- 
cido la recibe lleno de dolor: en los profundos 
surcos de su rostro enigmático, labrado por el 
tiempo, se marcan nuevas sombras. Otro de sus 
hijos que lo acompañan, traduce así las palabras 
de Namuncurá, pronunciadas «en el idioma de las 

pas: “El cacique, mi padre, ha dicho que ha 
recibido con pena la noticia dolorosa del falleci- 
miento en Roma de su querido Ceferino; que 
acata los designios de Dios. Que toda la vida que- 
dará agradecido a su gran amigo el obispo Ca- 
gliero, por los beneficios que siempre hizo a su 
persona, a la gente de su tribu, y especialmente 
por las atenciones dispensadas a su hijo Ceferino, 
llevándolo a estudiar a Roma. Y que su agrade- 
O se extiende a toda la institución sale- 

na”. 


Esta escena, en su simplicidad humana, ha de- 
bido estar revestida de íntima grandeza. He ahí, 
en la dirección del colegio, al salesiano civiliza- 
dor; frente a él, cargado de años, de dolor y de 


antigua gloria, el último 8 los gro” En- 


tre ambos, sin carnadura fisica. pero presente en 
la dimensión espiritual, el adolescente sacrificado, 
símbolo de la evangelización de la Patagonia, 
doblegado por el infortunio. 

La trascendencia póstuma de Ceferino ha de- 
vorado los relieves de la memoria de su viejo 
padre, el cacique vencido. Este lo sobrevivió tres 
años, en su heredad neuquina de San Ignacio. 
En 1908, don Manuel Namuncurá, con 97 años 
a cuestas, vivia sus últimos dias abrumado de 
achaques. Murió al mediodía del 31 de julio de 
1908 mientras nevaba pertinazmente en los va- 
lles de la precordillera. Sus restos fueron trasla- 
dados a Junín de los Andes por una doliente ca- 
ravana de parientes y allegados. Allí lo velaron 
en la comisaría, y el padre Zacarías Genghini ex. 
tendió el acta del sepelio: “Hoy, 3 de gaosto de 
1908, se dio sepultura al cadáver del finado Ma- 
nuel Namuncurá, de 97 años de edad, hijo de 
Juan Calfucurá y de Juana Pitiley. No recibió los 
sacramentos. Conste. Junín de los Andes, agosto 
3 de 1908”. 

La inhumación se practicó en el viejo cemente- 
rio de Junin de los Andes. Muchos años después, 
se habilitó uno nuevo y las autoridades comuna- 
les comunicaron que los restos debían ser ex- 
traídos y trasladados al nuevo predio. Los de Na- 
muncurá no fueron localizados, por lo que se pre- 
sume que permanecen “en algún lugar” del viejo 
cementerio. 

Al viejo cacigue, no, hay que olvidarlo. No so- 
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lamente porque es el padre de Ceferiio, sino pur- 
que fue un digno guerrero pampa. que llegó a ves. 
tir el uniforme de nuestras fuerzas nacionales. 
Además, una página poco conocida de sus memo- 
rlas revela que se negó a cooperar con Chile en 
el ataque a nuestra Patagonia. Los ofrecimien- 
tos que en tal sentido se le hicieron “los recha- 
cé con toda energía y altivez, declarándome más 
argentino que muchos de los que se hallaban 
destacados en la frontera de la Pampa y desea- 
ban exterminar a los de mi raza”, relata en la 
carta que dirigió al director del diario “La Pren- 
sa” el 30 de abril de 1908, y publicada el 3 de 
pora de ese año, al difundirse la noticia de su 
muerte. 


LAS PERTENENCIAS DE CEFERINO 


Cuando en 1911 el padre Vespignani concibió 
la idea de reunir los testimonios sobre la persona 
y vida de Ceferino, muchos de ¡os que habían sido 
sus allegados le enviaron interesante material 
consistente en relatos e impresiones, cartas que 
conservaban, recuerdos y documentos. Años más 
tarde servirían para respaldar las gestiones ini. 
cladas ante el Vaticano en procura de la bea- 
tificación del indiecito. 

Ceferino carecía de pertenencias materiales: sus 
pobres cosas personales sirven para iluminar la 
biografía de sus virtudes, pero no constituyen 
patrimonio. Su vocación de santidad se revela 
en esta maravillosa indigencia. Cuando sus fa- 
millares fueron requeridos pur el padre Vespig- 
nani para que aportaran los efectos personales y 
documentos que pertenecieron a Ceferino, desde 
San Ignacio, en noviembre de 1911, le remitieron 
lo siguiente: 

Un retrato de Ceferino con dedicatoria para sus 
padres y hermanos fechado en Turín el 15 de 
noviembre de 1904; dos estampas con el retrato 
de Su Santidad Pio X, dedicados de su puño y 
letra a su padre y a su madre; tres cartas del 
doctor Luis Sáenz Peña, fechadas el 6 de no- 
viembre de 1901, 28 de marzo de 1903 y 29 de 
mayo de 1903; una carta de Ceferino dirigida a 
su primo hermano materno José B. Quirós, fe- 
cha 29 de noviembre de 1899, y varios escritos re. 
mitidos desde Turin. 

Con estos elementos, y los testimonios que apor- 
taron los que habían estado a su lado, pudo re- 
construirse la línea de su vida y los episodios que 
la caracterizaron. 


LA HISTORIA Y LA DEMAGOGIA 


En casos como el que tratamos, el respeto a la 
figura histórica y la consideración intelectual 
que merece el fenómeno de la devoción popular. 
más allá de los hechos estrictamente objetivos, 
marca una linea de conducta. Hay que precaverse 
de ciertas formas de demagogia literaria o perio- 
diística, que so pretexto de “llegar al pueblo”, de- 
forman la autenticidad de los acontecimientos y 
los “adaptan” a las preferencias de determinados 
sectores. La figura de Ceferino Namuncurá debe 
ser defendida de sus cultores venales, de los mer- 
caderes de la leyenda, para que el pueblo la re- 
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ciba con la humildad genuina que la rodeara en 
vida, priv sin los aditamentos que la burda sen- 
sibleria de ciertas publicaciones le ha venido pro- 
digando. 

La historia y la leyenda tienen areas distintas, 
pero suelen transitar caminos paralelos y muy 
próximos.entre si. La investigación no puede ser 
descarnada, porque deshumanizaría al personaje, 
pero tampoco puede complicarse con la superche.- 
ria. Por eso, en el caso presente, hemos asumido 
la responsabilidad de un relato objetivo sin que 
naturalmente pretendamos agotar el tema. 

En ambos extremos del proceso aparecen dos 
factores auténticos: uno, la figura de Ceferino, 
su vida, su vocación; en el otro, el pueblo que lo 
extrajo del olvido y del tiempo, para exaltarlo 
como personaje de su afectuosa devoción. Todo 
lo demás puede discutirse, y debe ser severamente 
analizado. Felizmente, los propios padres sale- 
sianos que fueron los que rescataron a Ceferino 
de su triste rancherio, son los raismos que más 
tarde recopilaron los testimonios de su vida, los 
ordenaron y clasificaron, brindando un material 
que hoy adquiere un valor inaprecjable. 

Ceferino murió hace sesenta y cuatro años, un 
período de tiempo que permite ya una perspectiva 
lúcida sobre las dimensiones de su vida y la sig- 
nificación precisa de los hechos. Todo lo demás, 
la cobertura espiritual del persona e, su proyec- 
ción mística, el proceso de canonización en mar- 
cha, la devoción popular, son factares imponde- 
rables que no pueden someterse a las pautas 
usuales de la ciencia historiográfica: forman par. 
te del misterio argentino que es ya Ceferino Na- 
muncurá. 


UNA CRIATURA DEL PUEBLO 


Inútil seria buscar una interpretación intelec- 
tual de lo que acontece con el “santito de la pam. 
pa”. Ni siquiera los que creen en él, los que re- 


LEY 3092 (211). — Entrega de tierras al cack ue 
Sal TS y su tribu (R. N. 1894, 
. IM, p. s 


Art. 1? — Autorízase al P. E. para con- 
ceder en propiedad al cacique don Manuel 
Namuncurá y su tribu, ocho leguas de cam- 
jo sobre la margen derecha del Río Negro, 
en el lugar denominado Chipael p en otro 
punto si no hubiesen allí tierrag disponi- 

es. : 

Art. 2? — El P. E. otorgará los títulos de 
propiedad en la forma siguiente: tres leguas 
para don Manuel Namuncurá y las otras 
cinco distribuidas proporcionalmente entre 
las familias de la tribu. ' 0 

Art. 3? — Eos títulos se expedirán gratui- 
tamente y la mensura se hará por cuenta del 
Tesoro de la Nación, con la determinación 
de los límites de cada título. 

Art. 4? — Comuníquese, etc. 
Sanción: 17 agosto 1894. 
Promulgación: 24 agosto 1894. 


Texto original de la ley 3092 del año 1894, que 
autoriza la entrega de tierras al cacique Manuel 
. Namuncurá y su tribu. 


¿7 AS y A9S 


Mayólica con la imagen de Ceferino, que se erige en los andenes de la estación del F. C. Roca 
A en El Río Negro, donde nació el indiecito. 
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verencian su imagen, los que ¿0vocan su mein 

ria, podrían explicar las determinantes profunda 
del fenómeno. Ni todos los que se confiesan sus 
devotos conocen su biograiija Pero no importa: a 
la vera de los caminos, en 5u tierra natal, en un 
recodo de la ruta, en la estación ferroviaria de 
Chimpay, cruzando el puente carretero sobre el 
Neuquén, en las cercanias de Cutral-Có, pequeños 
monumentos perpetúuan su nombre y exponen su 
figura. Los turistas se detienen, la gente humilde 
se acerca con simpatia. Le encienden velas, le 
dejarY limosnas. Muchos llevan una estampa de 
Ceferino en la billetera, o la guardan en el escri- 
torio, bajo la cubierta de cristal. Los almacenes 
de barric la exhiben en la estantería, al lado del 
calendario, junto a Gardel o Julio 5usa; el co- 
lectivero la incluye entre la nutrida iconografía 
de su espejo. Conozco entre sus devotos a inte- 
lectuales, artistas populares, un ex presidente de 
la República, políticos, militares, señoras de buena 
posición, muchachitas laborivsas, deportistas, 


Monseñor Antonio Cagliero fue quien llevó a 
Ceferino Namuncurá a ltalia para completar 
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Que cxtlráatios deosigl ¿Ubiciiiunm ustáa como 
dencia 

Ceferinu es uta crialura del pueblo, de esas qui 
se instalan en la recogida intimidad de las gen 
tes. Ademas, constituye una expresión nacional 
en un pais como el nuestro, donde lo extranjer 
ha tenido un largo reinado de prestigio. Despué: 
de su muerte, lejos de su palría y desconocido en 
ella, hay un capítulc nuevo en su renacimiento 
Este capitulo pertenece al pueblo que lo ha adop 
tado, que ciee en él, que lo hace depositario di 
sus esperanzas. De alguna manera debemos abor- 
darlo, investigar el prcceso, evaluar ¡los factore 
que lo caracterizan, porque nada ganaremos con 
pretender ignorarlo, con subestimarlo con la ac- 
titud soberbia del racionalista No interferimo 
en el trámite de canonización. que dete ser respe- 
tado en sus formalidades. El esplendor de Ceferi 
no Namunculá constituye un privilegio para todo: 
los argentinos. Es un producto de la tierra, hu- 
milde y sobrio: descendiente de los dueños y se 
ñores de la pampa. su imperio no es teatro di 
guerras ni conquistas: su imperio está en el cora- 
zón de su gente, en un dulce y perdurable territo- 
rio de amor... 9 


Manuel Namuncurá cambió sus atributos de ca- 
cique por el uniforme del ejército argentino. 


Aquí aparera lcomotro de sus hijos. 
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“A principios del siglo XIX --cuenta un cro- 
nista — el salón de bailes y recibos de doña Ma- 
riquita Sánchez de Thompson era el más espa- 
cioso de Buenos Aires. Medía unas trece varas 
de largo por seis de ancho, y podian en él bal- 
lar cómodamente setenta parejas, sin que las 
molestaran los circunstantes instalados en los 
asientos que circulan la sala. Y no es tanto de 
notar que fueran muchos los concurrentes, como 
el que allí no entrara sino quien por su propio 
derecho mereciera alternar con lo más encope- 
tado del país. 

Este tradicional y hermoso centro de reunio- 
nes sociales predominó en la alta sociedad por- 
teña, desde la primera invasión inglesa hasta 
mucho después de la caida de Rosas, es decir 
durante medio siglo. Por él desfilaron todos los 
hombres más eminentes de la generación de Ma- 
yo y las damas de mayor distinción, belleza y 
elegancia que vieron la luz primaveral de prin- 
cipios y mediados del siglo pasado. 

A la mesa de “malilla” de Madame Thompson 
—juego de boga hasta 1820-- se sentaron Liniers, 
Escalada, Sáenz Valiente, Lezica, Pueyrredón, 
Beresford y sus ayudantes prisioneros, y algo 
más tarde concurrían allí San Martin, Alvear, 
Balcarce, Sarratea, Rivadavia, Brown, Larrea, 
Monteagudo, Rodriguez Peña, Lafinur, oidores, 
canónigos y demás eminencias políticas y milita- 
res de los albores de la independencia sudameri- 
cana. 


Mientras Belmar lucía su intimidad con Ben- 
jamín Constant y trazaba los caracteres de su 
talento y de sus doctrinas ante la atención en- 
cantada de los liberales que lo escuchaban, el 
coronel San Martin y el mayor Alvear combina- 
ban la creación del Regimiento ded Granaderos 
a Caballo, Rivadavia discurría el plan de la So- 
ciedad de Beneficencia y Brown ofrecía a Bal- 
carce, en premio de haber ganado la primera vic- 
toria argentina, dar su nombre al barco más ve- 
lero de su escuadrilla. 

Allí también acostumbraba leer don Vicente 
López y Planes sus vigorosas estrofas (en el mis- 
mo salón donde el ES 9, pere la 
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MARIQUITA THOMPSON: 


(Personajes, hechos, anécdotas, curiosidades de la Historia) 


musica de nuestro Himno) y algunas veces un 
niño, Juan Cruz Varela, declamaba sus loas a la 
Patria y a la victoria en que Júpiter hacia el 
primer papel entre los protectores que nuestra 
causa tenia en el cielo. 

Solían amenizar la culta tertulia con pruebas 
de física y química, Lozier y Ferrati, quienes ini- 
ciaban a los contertulianos en los conocimientos 
naturales, haciendo del salón de la señora de 
Thompson una verdadera academia de progre- 
so y Cultura. 

Pero entre todos, primaban por la rapidez, ori- 
ginalidad y audacia de sus concepciones, Alvear 
y Larrea, los galanes más favorecidos de las da- 
más que acudían a aquel estrado en derredor de 
la dueña de aquel templo, un tanto profano, en 
que todos abrían su espiritu a las luces del siglo. 

La inteligente dueña de aquel salón prodigaba 
su inmenso caudal'“er-lel delicado placer de reu- 


CURIOSIDADES Y UN FAMOSO SALON 


nir en su casa adornos exquisitos y curiosos de 
la industria y el arte europeos, porcelanas, gra- 
bados, relojes mecánicos, preciosidades de sobre- 
mesa, antojos fugaces si se quiere, pero que eran 
novedades encantadoras para los que nada de 
eso habían visto hasta entonces, sino los produc- 
tos decaidos y burdos que el monopolio colonial 
les traía. 

Después de eso, banquetes, servicio francés y 
cuanto la fantasía de una dama rica entregada 
a las impresiones y a los estímulos del vresente 
podia reunir. 

La señora Sánchez de Thompson, poetisa tam- 
bién y prosista llena de ingenio y de oportuni- 
dad, había nacido en la misma casa que su se- 
ñor padre edificó... en la calle de la Santísima 
Trinidad, y era, puede decirse, desde antes de 
su matrimonio, una de las más ricas herederas de 
la Capital del Virreinato. La manzana compren- 
dida entre las calles hoy de Cangallo, San Mar- 
tín, Cuyo (Sarmiento) y Florida, regalo fue del 
señor Sánchez de Velazco, y a la muerte de éste 
tocóle la antigua Quinta de los Olivos, desde 
las cinco esquinas hasta la Recoleta, más una 
chacrita de trescientas varas de frente por le- 
gua y media de fondo, tras Ja iglesia de San 
Isidro. 

Desde su primer matrimonio con don Martin 
Jacobo Thompson, tuvo sólo un hijo, don Juan 
Thompson, que alcanzó un puesto muy distín- 
guido en las letras y en la Academia Española, 
y del segundo, :on don Washington Mendeville. 
cuatro mujeres y un varón. Clementina, Magda- 
lena, Albina y Florencia, tan finas como bien 
educadas, fueron el más bello ornato de su con- 
currido salón, figurando más tarde como matro- 
nas distinguidas en la culta sociedad de aque- 
llos tiempos; y Julio, su último vástago, esbelto 
y buen mozo como su padre, llegó a Secretario 
de Legación. 

En sus últimos años, alejada casi de la socie- 
dad en que había actuado por más de medio si- 
glo, recordaba Madame Mendeville a sus ínti- 
mas, como corregia defectos a jóvenes del tiem- 
po en que lo eran Gutiérrez, Alberdi, Varela, Bal- 


carce, Riglos, Alcorta, E 
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y otros, al par que su espiritu e.ellabase luciendo 
memoria de la primera cuadrilla de honor baila- 
da en su casa, en celebración de la batalla ga- 
nada por Belgrano en Tucumán: la señora de 
Alvear con el señor Thompson y el comandante 
San Martín con la señora de Escalada, haciendo 
vis a vis el mayor Alvear eon la señora de Thomp- 
son y el general Balcarce con la señora de Quin- 
tana. 

Y asi en sus conversaciones, recordaba también 
sus asiduas de aquella época inolvidable: las de 
Azcuénaga, Casacuberta, Elia, Barquin, de Lu- 
ca, Aguirre, Sarratea, Gómez, Agúero, Ramos, Es- 
calada, Rubio, Boneo, Soler, Balvastro, Lasala, 
como algunos años más tarde lo fueron las de 
Arana, Cordero, Beláustegui, Lahitte, Lastra, Ga- 
rrigón, Vélez, Garmendia, Saavedra, Plaza, Mon. 
tero, Pinto, Carranza, Castellano, Hernández, Se- 
nillosa y otras. 

En el último invierno de su vida, endulzaba 
sus recuerdos refiriendo a su nieta cariñosa có- 
mo el decrépito naranjo plantado por su señor 
padre el día de su nacimiento en el ancho pa- 
tio de la casa solariega, le había dado sombra 
toda su vida, sin olvidar las pláticas amenas e 
interesantes con que bajo el verde follaje dis- 
trajeron sus horas, en distintas épocas, el sabio 
M. Bonpland, el Barón de Holmberg, el Mariscal 
Santa Cruz, el Almirante Mackau, el Conde Wa- 
leski, el Marqués de Caxias, y las últimas amigas 
con quienes habia tomado mate: señoras Tele- 
cheá de Pueyrredón, Casamayor de Luca, Spano 
de Guido, Ituarte de Costa, Cossio de Gutiérrez, 
Lasala de Riglos, Reinoso de Pacheco, Plomer de 
Lozano, Anchorena de Arana, Correa de Lavalle 
Madame de Angelis y la Marquesa de Forbin- 
Jackson. 

Y esta ilustrada señora, de genio tan bello co 
mo su ingenio, a quien el general Guido com- 
para en sus Cartas con Madame Recamier, y el 
poeta Esteban Echeverria denomina “la Corina 
del Plata”, descendió al sepulcro a los ochenta y 
dos años de edad, en la misma casa cuyo recor- 
dado salón supo ella conve: tir er escuela de buen 
tono y de la másiglia| coltura y sociabilidad”. 
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EL DESVAN 
DE CLIO 


EL DEAN FUNES EN 
EL SUBE Y BAJA 


En los momentos en que Eliv declaláuba a la 
Junta de Buenos Aires una guerra a muciti y 
hacia más necesario que en el pais nou se uy«t se 
la voz del gobierno, sino la de un general, “el 
dean Funes redondeó su pensamiento de inun- 
darlo con Juntas de gobierno: el 10 de febrera 
(de 1811), dos dias antes de la declaración de zue- 
rra, se promulgó un decreto, mandando que se 
estableciesen en las capitales de todas las pro- 
vincias, con las atribuciones monarquicas, acor- 
dadas por las leyes coloniales a los gobernante» 
intendentes; y es menester que se sepa que esta 
medida que privaba al gobierno de las ventajas 
de una voluntad y de una acción concentradas, 
sin poder producir en los pueblos sino los efectos 
desastrosos de las aspiraciones y rivalidades, que 
las Juntas debían provocar, la ha colocado su 
autor entre los hechos escogidos. conque ha ador- 
a la biografía que se ha dejado escrita de su 
vida”. 

Después de la revolución del 5 y 6 de abril, el 
dean, no pudiendo llenar su aspiración, se ocu- 
pó con otros dos sectores en “sembrar, por las 
provincias, las más agrias prevenciones contra la 
bandera que acababan de derrocar, extendiendo 
sus maniobras hasta el Ejército del Perú”. €l 
15 del mismo mes se publicó en la Gaceta el 
Manifiesto del gobierno redactado por el deán, 
“no con tinta”, dice Núñez, “sino con veneno” 
Este documento, en que el deán explicaba que 
los sediciosos habian adoptado una divisa blanca 
y celeste para reunirse en la más bárbara cons- 
piración, y la representación del pueblo, inundó 
las provincias y los ejércitos. 

Sobre este grave acontecimiento, origen de las 
calamidades, que todavía se lloran, el deán, en 
la página 374 del Ensayo, dice: “Las detraccio- 
nes continuaban, cuando un sacudimiento vol- 
cánico, en que el gobierno no tuvo el menor in- 
flujo, causó la revolución conocida por la del 5 
y 6 de abril. Este acontecimiento ninguna com- 
placencia dejó a la Junta. Ella advertía que en 
la marcha ordinaria de las pasiones, una pri- 
mera revolución engendra otra de su especie; por- 
que una vez formados los partidos, cada cual 
arregla la justicia para su propio interés”. 

El deán cantó la palidonia, como tres años des- 
pués. “Por un error de opinión”, decía él en ho- 
ja suelta con fecha 24 de febrero de 1814, “que 
no estuvo a mis alcances precaver, “me cupo la 
desgracia de haber incidido en esta falta, con la 
Gaceta del 15 de abril de 1811, referente a los 
sucesos del 5 y 6. Mejor instruido —agrega—, 
en los acontecimientos de aquella época, refor- 
mo mis conceptos y restituyo su reputación a 
todas las personas que ella hubiese ofendido. 
No me avergiienzo de esta confesión". El deán 
olvida esta vindicación en—su ENSAYO, publica- 
do como seis años daspuks., O) 3 e 


Lorca que pussy ae qa al Bci ds 
arán n« hizo Olra Cusa que Mmilruducir ia des. 
teligencia entre unos y Otrus, predominando el. 
él siempre el sentimiento de ser oido cual orá- 
culo, so pena de dislocacion de la máquina gu- 
bernativa, si ésta dejaba de ser manejada por 
una Junta de la que él formase parte. De ahi 
nacio aquella división que se llamó porteñismo 
y provincialismo, que tanto cundió y se arralgó 
hasta los huesos de todos los argentinos. ..”. 
Antonio Zinny. “La Revista de Buenos 
Aires”. Enero de 1868. 


FEDERICO RAUCH: UN SOLDADO 
A LA PRUSIANA 


“Rauch —recuerda Vicente Fidel López tia 


- un soldadote prusiano, algo asi como lo que los 


franceses llaman un soudard: insolente y e*n- 
greido. No tenía más ideas, ni más maneras, ni 
más roce que el que podia haber adquirido en 
los campamentos del Vistula o de la Selva Negra. 
y subre todo en los cuerpos de caballería de aquel 
tiempo, entre quienes la palabra corta y dura, 
el gesto imperioso y brutal, la insensibilidad hos- 
ca y afectada, convertida en una segunda natu- 
raleza, era el uniforme moral de un buen solda- 
do. Llegado a Buenos Aires en tiempos en que 
nuestros oficiales de carrera estaban ausentes. 
obtuvo el mando del cuerpo de Húsares que un 
año antes habia comenzado a organizar el gene- 
ral don Mariano Ne.cochea; y cuando acabó de 
instruirlo a su satisfacción (porque como hemos 
dicho era un soldado hecho) expedicionó por las 
pampas en busca de los toldos de los salvajes, 
llevando también unos mil hombres de milicias, 
y los encarmentó de una manera feroz; que mu- 
cho de feroz habia también en su temple de sol- 
dado. Rauch era de formas robustas, alto y en- 
hiesto, la cabeza erguida, el bigote formidable; el 
ojo de un verde azulado vago; caminaba a tran- 
cos firmes y bien sentados; tenia la fisonomía 
adusta, la nariz chata de los godos y de las ra- 
zas teutónicas; el rostro encendido y granea- 
do que toma la tez en los campamentos militares: 
el gesto estereotipado, menospreclativo y duro. 
Elogiado sin medida por las vigorosas entra- 
das que habia ejecutado en las pampas, más por 
los estancieros que por los campesinos, con cu- 
yas milicias era tirante y áspero, había tomado 
tal posesión de su importancia que consideraba 
la campaña como conquista suya. El mismo Do- 
rrego le habia colmado de elogios. Pero Rosas 
se había puesto en vivo choque con él. Ambos 
pretendian el imperio absoluto del desierto. El 
uno queria exterminar las indiadas a sangre y 
fuego, y hacer de vastas extensiones en las tie- 
rras conquistadas. El otro apadrinaba a los ca- 
ciques con quienes tenía tratos amistosos, y no 
pocas veces les daba refugio en sus estancias. 
Rauch se habia quejado agriamente ante el go- 
bierno del señor Rivadavia; pretendía que le die- 
ran mano franca para hacer pesquisas en las es- 
tancias de Rosas... En el engreimiento que ha- 
bía adquirido bazuqueando las indiadas, se le ha- 
bia inoculado una dosis enorme de menosprecio 
por el común del pais donde servia. Le ocurrió 
a él lo que a tantos otros de sus congéneres, que 
después se abren camino, se atosigan de sober- 
bía y llegan hasta tenerse por de raza superior 
odiando a la que les ha servido de pedestal con 
la riqueza de susuelo,,y con la incomparable 
liberalidad de sus_leyes y. costumbres”. 
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Es mi boluntad el que el 


Estandarte que el brabo Español e 


Dn. Francisco Pizarro tremoló en 
la Conquista del Peru, sea 
debuelto a. esta Republica, 

(a pesar de ser una propiedad 
mia) siempre que su 

goviernos hallan realizado las 
Recompensas y honores con 

que me honrró su primer Congreso, 


José de San Martín 
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Cuando Vasco Núñez de Balboa llegó al Darien, 
procedente de Santo Domingo, unos indios le di- 
jeron que hacia el Oeste, más allá de las mon- 
tañas, había un gran mar que comunicaba con 
una región muy rica. Ni lerdo ni perezoso, Bal- 
boa se puso al frente de clento noventa españo- 
les y varios contingentes de indios auxiliares, y, 
el 25 de setiembre de 1513, la inmensidad de un 
nuevo océano se extendía ante la incrédula mi- 
rada de los exploradores. 

1519. Sevilla fue el punto de partida. “El 10 de 
agosto de 1519, lunes por la mañana, la escua- 
dra, llevando a bardo lo necesario, así como su 
tripulación, compursta de doscientos treinta y 
siete hombres, anunció su salida con una descar- 
ga de artillería, y se largó la vela de trinquete”. 

1522. Sevilla fue el punto de llegada. “El lunes 
8 de septiemb"* echamos ancla junto al muelle 
de Sevilla y disparamos toda la artillería. El mar- 
tes saltamos todos a tierra, en camisa y descalzos, 
con un cirio en la mano, y fuimos a la iglesia de 
Nuestra Señora de l? Victoria y a la Santa María 
de la Antigua, como lo habíamos prometido en 
los momentos de angustia”. 

Primus circumdedisti me (Fuiste el primero en 
circundarme). 

Hombres y barcos habían ido quedando en el 
derrotero; y de las cinco naos, a modo de símbo- 
lo, sólo llegó a destino la “Victoria”, con diecio- 
cho hombres de los doscientos treinta y slete que 
iniciaron la expedicion. 

Cuando la “Victoria” llegó a España, Cortés 
ya habia conquistado México y mandando mucho 
oro a su vez. Conquistar un imperio, descubrir 
un nuevo océano, dar por primera vez la vuelta 
al mundo en la historia de la humanidad com- 
probando asi la esfericidad de la tierra, son co- 
sas que no pueden dejar tranquilo ni aun al 
espíritu más aburguesado. Sobre todo si se 
tienen noticias de otros imperios poseedores de 
“cerros de plata” y muchas otras riquezas; cues- 
tión de audacia, intrepidez y suerte. Francisco 
Pizarro y Diego de Almagro no eran más que 
dos oscuros soldados, analfabetos ambos, ex cuí- 
dador de cerdos el primero; sin embargo, tam- 
bién ellos conquistaron un imperio. Pizarro to- 
mó prisionero al Inca Atahualpa el 15 de no- 
viembre de 1532; en Cajamarca, éste ofreció por 
su libertad una gran habitación llena de oro y 
otra llena de plata hasta donde alcanzara su 
brazo levantado. Aceptó Pizarro, cobró el tesoro, 
y puesto que el Inca, a último momento aceptó 
recibir el baustimo, el magnánimo conquistador 
to relevó de morir en la hoguera y lo hizo matar 
a garrote el 29 de agosto de 1533. Reforzadas sus 
huestes con las de su amigo Almagro, juntos 
marcharon sobre Cuzco donde penetraron el 15 
de noviembre, saquearon templos y palacios, se 
repartieron riquezas y dieron la borla imperial 
al hermano de Atahualpa, el Inca Manco, quien 
gobernó bajo las órdenes de Pizarro. La empresa 
había comenzado en el puerto de Panamá, en el 
año 1524. 

A principios de 1535, por considerar que Cuzco 
se hallaba muy lejos del mar, Pizarro fundó la 
“Ciudad de los Reyes” a unos diez kilómetros de 
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la desembocadura del Rimac. y alli planto su es- 
tandarte. 


EL LIBERTADOR 


Del mes de su nacimiento heredó el calor, de 
las selvas misioneras la exuberancia. Dejó la ma- 
dre tierra cuando niño, regresó siendo genio. Al 
pisar el suelo de América echó una mirada so- 
bre el vasto mapa de su continente, y fijó un 
objetivo: Lima, la “Ciudad de los Reyes”. Alli es- 
taba el centro del poder de la metrópoli; por su 
situación, su corte, sus recursos, su influencia y 
predominio politico sobre todas las colonias. 

San Lorenzo no es más que el prólogo de la 
gesta sin par. La ruta por las fragosas sierras del 
Alto Perú no resultará adecuada para desplegar 
la acción de sus Granaderos a Caballo. Aquel es 
escenario al dedillo para los guerrilleros de Gie- 
mes. Y en un rincón de Mendoza fija su guarida 
el tigre libertador. Desde aqui sí. Deslizarse por 
entre las grietas de la Cordillera, sacar los go- 
dos a los llanos y dar el golpe decisivo en Chile. 
Luego, lo más difícil: una escuadra, rielar por 
el Pacifico hasta el Callao, y a cañón y sable 
tumbar las puertas de bronce de los castillos Real 
Felipe, San Miguel y San Rafael. Queda enton- 
ces, bien claro el esquema: Buenos Aires - Men- 
doza - Santiago de Chile y Lima. 

Aguante Giiemes en el norte, que aquí, donde de 
la nada hay que hacerlo todo, hay acción hasta 
cuando se duerme. Acción. acción, acción. Todos 
y todo, para un ejército. 

A los europeos de esta capital. “Mañana a las 
5 de la tarde pondrá Ud. en tesorería indefecti- 
blemente la cantidad de... pesos que será devuel- 
ta en el momento que las urgencias del Estado 
lo permitan, a virtud del documento que le dará 
la misma caja, para su resguardo. No admite esta 
orden demora ni interpretación. El gobierno, ine- 
xorable en su cumplimiento, tomará en caso pre- 
ciso las más serias providencias. Mendoza, Febre- 
ro 14 de 1815. San Martin”. 

Al Cabildo de esta capital. “Para marchar los 
reclutas en auxilio de esta capital se necesitan 
diez barriles para conducción de agua en el ca- 
mino; bajo este principio, espero de Uds., aten- 
diendo a la escasez de fondos para comprarlos, 
se sirvan proporcionarlos de los vecinos, en la in- 
teligencia que el propietario de las carretas don 
Manuel Peralta, los devolverá a vuelta de ellas. 
Mendoza, Junio 26 de 1815. San Martin”. 

A los curas y demás prelados. “Está ordenado 
repetidas ocasicnes, por superiores disposiciones, 
que los párracos y demás sacerdotes en sus pláti- 
cas y sermones hagan ver la justicia con que la 
América ha adoptado su liberal sistema de liber- 
tad, al mismo tiempo que hagan atender la obli- 
gación de obedecer a las autoridades que se 
constituyan, pero notando este gobierno que es- 
tos puntos se tocan en general o por incidencia, 
previene a Ud. que es indispensable se explayen 
en esta materia, explicando difusamente la legi- 
timidad del gobierno constituido por la voluntad 
general y penas en que incurren los súbditos que 
le desobedecieren, advirtiéndoseles así a los in- 
dividuos que se hallen bajo su jurisdicción y ten- 
gan que desempeñar estas funciones anexas a su 
ministerio, bajo la inteligencia que será indis- 
pensable tomar las providencias más serias con- 
tra los que no cumpliesen con tan sagrado deber. 
Mendoza, 12 de Mayo de 1815. San Martin”. 

Al Teniente Gobernador de San Luis. “En la 
causa seguida a varios espias del tirano Osorio, 
entre los que se halla comprometido Mateo Ale- 


gría, que se le remitió a Ud. en meses pasados con 
el objeto de que estuviera preso en esa cárcel 
pública, sin embargo que la naturaleza del delito 
exigía que lo explara con el último suplicio, con- 
ducido de los principios de humanidad, he te- 
nido a bien el 26 del pasado, fallar lo que sigue: 
“A Mateo Alegría se le condena a cuatro años de 
obras públicas y que sea puesto a la expectación 
pública con un rótulo en la frente que diga: In- 
fieles a la Patria o indecentes amigos del tirano 
Osorio. Y lo aviso a Ud. para que dando cumpli- 
miento a esta mi sentencia escarmienten nuestros 
ignorantes paisanos y odien tan indigno delito 
contra su propio pais. Mendoza, 5 de octubre de 
1815. San Martin”. 


-Mi general, he levantado un sumario por ha- 
blar mal de la Patria. 

—¿A quien? 

—A una vieja chacarera de los suburbios. 

—Que entregue unas cuantas docenas de za- 
pallos para el ejército, y anúlelo. 


Y cuando el Ejército cruza los Andes, cuando 
el gran día se aproxima, ahi van sus instruccio- 
nes para los comandantes de cuerpos: 

“:19 Cada soldado para batirse llevará cien ti- 
ros y seis piedras, la mitad consigo y la otra 
mitad detrás de su respectivo cuerpo. 

“22 Antes de entrar en batalla se les dará una 
ración de vino o aguardiente, prefiriendo lo pri- 
mero. Los jefes perorarán con denuedo a la tropa 
antes de entrar en batalla, imponiendo pena de 
la vida al que se separe de su fila, sea al avanzar 
sea al retirarse. 

“30 Se dirá a los soldados de un modo claro y 
terminante por sus jefes que si algún cuerpo se 
retira es porque el general en jefe lo ha man- 
dado así, por astucia. 

“49 Si algún cuerpo de infantería o caballería 
fuere cargado con arma blanca no será esperado 
a pie firme sino que le saldrá cincuenta pasos al 
encuentro, con bayoneta calada ou con sable. 

“59 Los heridos que no puedan andar por sus 
pies no serán salvados mientras dure la batalla, 
porque necesitando cuatro para cada uno, se de- 
bilitaría la línea en un momento. 

“69 En el lugar donde estará el general en jefe 
habrá una bandera tricolor y donde el parque 
de reserva, una encarnada. 

“79 Cuando se levante en donde se halle el ge- 
neral tres banderas a un mismu tiempo, a saber: 
la tricolor de Chile, la bicolor de Buenos Aires y 
una encarnada, gritarán todas las tropas ¡Viva 
la Patria! y en seguida cada cuerpo cargará al 
arma blanca al enemigo que tenga al frente. 

“89 Se perseguirá con calor luego que esté rota 
la línea. Los señores jefes de Estado deben estar 
persuadidos de que esta batalla va a decidir la 
suerte de toda la América y que es preferible 
una muerte honrosa en el campo del honor a su- 
frirla por manos de nuestros verdugos. Yo estoy 
seguro de la victoria con la ayuda de los jefes 
del ejército a los que encargo tengan presente 
estas observaciones. 

“Recomiendo a los de caballeria llevar a su re- 
taguardia un pelotón de veinticinco a treinta 
hombres para sablear a los soldados que vuelvan 
cara. así como para perseguir al enemigo mien- 
tras se reune el resto del escuadrón. Siendo el 
carácter de nuestros soldados más propio para 
la ofensa que para la defensa, los jefes no olvi- 
darán que en un caso apurado deberán tomar la 
primera. San Martin”. 

Y fue Chacabuco la primera jornada; y en Mai- 
po sacó los godos a los llanos: sobre el Pacifico 


Google 


Vasco Núñez de Balboa, descubridor 
del Mar del Sur, inició el camino 
hacia el Perú. 


se inflaron las velas de la Escuadra Libertadora; 
cayeron los escudos del Real Felipe, San Miguel 
y San Rafael, y, con tres siglos de diferencia, el 
estandarte de Pizarro marcó dos hitos: el de la 
esclavitud, y el de la libertad. La Ciudad de los 
Reyes cambió de nombre: “Ciudad de los Libres”. 


DESPUES DEL BANQUETE 

Guayaquil 27 de julio de 1822. Llegó el instante 
de los brindis, y dijo el gencral Bolívar: 

—¡Por los dos hombres más grandes de la Amé- 
rica del Sud: el general San Martín y yo. 

Expresó el general San Martín: 

—Por la pronta conclusión de la guerra; por 
la organización de las diferentes repúblicas del 
continente, y por la salud del libertador de Co- 
lombia. 

Regresó a Lima taciturno y sombrío, escon- 
diendo en lo más recóndito de su ser una supre- 
ma resolución; entonces dijo al general Guido: 

—i¡Bolivar y yo no cabemos sobre el Perú!... 

Y así fue como en setiembre dio su último 
adiós a aquel pueblo que lo había proclamado su 
Protector: 

“Feruanos: Presencié la declaración de la In- 
dependencia de los Estados de Chile y el Perú; 
existe en mi poder el estandarte que trajo Piza- 
rro para esclavizar el Imperio de los Incas, y 
he dejado de ser hombre público; he aqui recom- 
pensados con usura diez años de revolución y 
guerra. 

“Mis promesas para con los pueblos en que he 
hecho la guerra están cumplidas; hacer su in- 
dependencia y dejar a su voluntad la elección 
de sus gobiernos. 

“La presencia de un militar afortunado (por 
más desprendimiento que tenga), es temible a 
los estados que de nuevo se constituyen; por otra 
parte, yo estoy aburrido de oír decir que quiero 
hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré 
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pronto a hacer el último sacrificio por la liber- 
tad del País, pero en clase de simple particular 
y no más, ' 

“En cuanto a mi conducta pública, (como en 
lo general de las cosas), dividirán sus opiniones, 
y los hijos de éstos darán el verdadero fallo. 

“Peruanos: os dejo establecida la Representa- 
ción Nacional. Si depositais en ella una verda- 
dera confianza contad el triunfo: si no la anar- 
quía os va a devorar. : 

“Que el acierto presida a vuestros destinos, y 
que estos colmen de felicidad y paz. Pueblo de 
Libres. Septiembre 20 de 1822. José de San Martín. 

Esa misma noche, pasea por la galería de la 
solitaria finca de la Magdalena, antigua mansión 
de descanso de los virreyes castellanos, sin más 
compañía que la de Guido y por ende único con- 
fidente: dicele de pronto, radiante de contento: 

—Hoy es, mi amigo, un día de verdadera feli- 
cidad para mi; me tengo por un mortal dichoso; 
está colmado todo mi anhelo: me he desembara- 
zado de una carga que ya no podía sobrellevar 
y dejo instalada la representación de los pue- 
blos que hemos libertado. Ellos se encargarán de 
su propio destino, exonerándome de una respon- 
sabilidad que me consume. 

Dos horas después galopaba envuelto en la no- 
che por los polvorientos caminos de las haciendas 
que rodeaban la campiña de la Ciudad de los 
Libres, rumbo al puerto de Ancón, donde un ber- 
gantín le aguardaba cabeceando sobre el ancla. 
Llevaba consigo cuarenta y tres onzas de oro, el 
estandarte de Pizarro, una fiebre pútrida que lo 
devoraba, y la cauda hedionda de la calumnia. 
Así terminó la primera parte de su existencia; 
la de la acción, del trabajo, de las batallas, del 
renombre; en sintesis, la vida del soldado. Los 
primeros cuarenta y cuatro años del gran soldado 
de los Andes. 


VEINTE Y SEIS AÑOS MAS 


Son los de la existencia del reposo, de las me- 
morias, de la contemplación del pasado en sus 
frutos, en sus dolores, en sus enseñanzas. Existen- 
cia del filósofo en un inacabable peregrinar en el 
destierro en que murió. “Vámonos, amigo —escri- 
bió al general O'Higgins en febrero de 1823—, vá- 
monos donde no nos acordemos que existen to- 
davía hombres”. Porque el proscripto voluntario 
de América fue fiel al proverbio que es la defi- 
nición filosófica de su vida: “Serás lo que debes 
ser, y si no, no serás nada”. El fue lo que debió 
ser: un libertador. Luego no fue nada, y no quiso 
ser más que nada. Por eso, ya en el ocaso de su 
vida (1848), escribe al presidente del Perú, ge- 
neral Ramón Castilla: “En el periodo de diez 
años de mi carrera pública en diferentes mandos 
y Estados, la politica que me propuse seguir fue 
invariable en solo dos puntos y que la suerte y 
circunstancias más que el cálculo favorecieron 
mis miras, «speclalmente en la primera, a sabe:: 
La de no mezclarme en los partidos que alter- 
nativament= dominaron en aquélla época en Bue- 
nos Alres, a lo qe contribuyó mi ausencia de 
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aquella capital por el espacio de nueve años. El 
segundo punto fue el de mirar a todos los Esta- 
dos americanos en que las fuerzas de mi mando 
penetraron, como Estados hermanos, interesados 
todos en un santo y mismo fin”. Condenado al so- 
por del ocio, se refugió en la lectura; sus predi- 
lectos fueron Rousseau como filósofo, Napoleón 
como militar, más que un deleite, la lectura fue 
una pasión viva para su mente ardiente. Un día 
de sus años postreros, el doctor Sichel, famoso 
oculista de París, le confirmó que tenía cataratas; 
aquella debió haber sido la verdad más horrible 
de su vida. 

Pero algunos años antes de quedar ciego, de 
su puño y letra escribió su testamento “visto el 
mal > ad de mi salud”, en París, el 23 de enero 
de 1844. 

En 1349, instalado ya en Boulogne-sur Mer, tres 
jefes de Estado sudamericanos liberados por él, le 
escriben ofreciéndoles simultáneamente su hospl- 
talidad; en Chile el presidente Bulnes, en Argen- 
tina el general Rosas, y en el Perú el general don 
Ramón Castilla. También en este mismo año e! 
general Castilla le escribe anticipándole una co- 
municación que le hará llegar sobre “el estandar- 
te de Pizarro y el expediente de Santa Rosa de 
Lima, que cuando usted se retiró del Perú llevó 
consigo como recompensa más digna a los ser- 
vicios que usted había prestado a esta República” 
“...creo que usted recibirá con agrado mi indica- 
ción, y se servirá decirme su opinión y última 
disposición respecto del estandarte de Pizarro y 
expediente de Santa Rosa, que creo deben vol- 
ver a esta república, sino antes, inmediatamente 
después de los días de usted...” 

Sin pérdida de tiempo San Martín le contesta: 
“Aguardo la comunicación que usted me anuncia 
por el próximo paquete, relativa al estandarte de 
Pizarro y Expediente de Santa Rosa de Lima. 
Creo haber prevenido los deseos que supongo en 
usted y cuando conteste a la dicha comunicación 
le remitiré copia legalizada de los documentos que 
justifican el mudo cómo ese estandarte vino a 
mi posesión. Por lo respectivo al expediente de 
Santa Rosa de Lima, ignoro absolutamente todo 
lo relativo a este particular”. 


“¡MERCEDES, ESTA ES LA FATIGA 
DE LA MUERTE!...” 


Pronunció esta frase contemplando a su hija 
amada por última vez, y como queriendo dismi- 
nuirle tan postrera amargura, pudo agregar 
“*...¡Maríano, a mi cuarto!...” y expiró. 

La defunción fue registrada oficialmente en la 
municipalidad de Boulogne-Sur-Mer el 18 de 
agosto de 1850. Para cumplimentar las formali- 
dades de rigor se presentaron en calidad de tes- 
tigos los señores Francisco Javier Rosales y Al- 
fredo Gerard, quienes declararon que a las tres 
de la tarde del día anterior había fallecido, en 
su residencia de la Grand-Rue, don José de San 
Martín, Brigadier de la República Argentina, Ca- 
pitán General de la República de Chile, y Funda- 
dor de la Libertad del Perú. 

Relata Félix Frías: “En la mañana del 18, tuve 
la dolorosa satisfacción de contemplar los restos 
inanimados de este hombre cuya vida está escrita 
en páginas tan brillantes de la historia america- 
na. Su rostro conservaba los rasgos pronunciados 
de su carácter sereno y respetable. Un crucifijo 
estaba colorada sobre su pecho. Otra en una me- 
sa entre dos velas que ardían al lado del lecho 
de muw:1+ Dos hermanas de caridad rezaban por 


Castillo del Real Felipe, en el Callao, 


el descanso del alma que abrigó aquel cadáver...” 
«“ El veinte a las seis de la mañana, el ca- 
rro fúnebre recibió el féretro y fue acompañado 
en su trámite silencioso por un modesto cortejo. 
Cuatro faroles cubiertos de crespón negro ador- 
naban encendidos los ángulos superiores del ca- 
rro. Seis hombres, vestidos con capotes del mismo 
color, marchaban de ambos lados. Detrás iba el 
señor Balcarce llevando a su derecha al señor 
Darthez, antiguo amigo del general, y 2 la iz- 
qui al señor Rosales, encargado de negocios 
de Chile. Marchaba en seguida don José Guerri- 
co, un joven de Buenos Aires, hijo de su hermano 
don Manuel; el doctor Gerard y el señor Seguier, 
vecinos ambos de Boulogne...” 

«El carro fúnebre se detuvo en la iglesia de 
San Nicolás. Allí resaron algunos sacerdotes las 
oraciones religiosas en favor del alma del difun- 


“Después de la ceremonia el convoy fúnebre 
continuó hasta la catedral, vasto edificio que se 
construye en la parte de la ciudad llamada alta. 
En una bóveda de la capilla, acabada ya, fue de- 
positado el cadáver que acompañábamos. AM 
descansarán hasta que sea conducido más tarde 
a Buenos Aires, donde, según sus últimos deseos, 
deben reposar los restos del general San Martín. 
Fiel siempre a sus hábitos modestos, había él mis- 
mo manifestado la voluntad de que su entierro 
se mis sin pompa ni ostentación alguna y así 
se o.” 


DEVOLUCION DEL ESTANDARTE 
DE PIZARRO 


En 1852 Balcarce compra y toma posesión de 
una finca en Brunoy, a unos veinte kilómetros 
de París. Instalado allí con su familia, Balcarce y 
su esposa colocan en una de las habitaciones los 
muebles que habían compuesto el dormitorio de 
San Martin en Boulogne-Sur-Mer. Años más tar- 
de resolvieron la oc ole sepulcro en 
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político. Con la presencia de los representantes de 
Argentina, Chile, Perú y otros estados america- 
nos, los restos del Libertador, cubiertos con el 


un funeral fueron trasladados al cementerio de 
Brunoy y Allí recibieron sepultura. Regresó la 
comitiva a la casa de Balcarce y Se concretó en- 
tonces la entrega del estandarte al ministro del 
Perú, doctor Pedro' Gálvez. 


Expresó Balcarce: “De conformidad con una 
cláusula testamentaria de mi venerado padre po- 
lítico, tengo el honor de poner en manos de V.E. 
para que se digne trasmitirlo a las del gobierno 
del Perú, el estandarte real que el esforzado es- 
pañol don Francisco Pizarro, llevó consigo a la 
conquista del Imperio de los Incas, con el cual 
la municipalidad de Lima obsequió al general San 
Martín en 1822 como testimonio de gratitud por 
los grandes servicios que tuvo la dicha de prestar 
a la causa de la independencia peruana. Pongo 
también en manos de v.E. la nota original de 
dicha municipalidad, que contiene la descripción 
de ese glorioso trofeo para que pueda confirmar 
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pendencia del Perú y de fundar, con la abolición 
de la esclavitud y del vejatorivo impuesto de la 
mita, las bases poderosas de la vida de la nación. 
Pero San Martín, con admirable abnegación, de- 
jó a otro ser la gloria de terminar su empresa 
inmortal. Apenas se reunió el primer congreso 
peruano, apenas San Martin acababa de recibir 
los vivos testimonios de la gratitud de la patria, 
cuando abandonó América llevando consizo, co- 
mo la más noble remuneración de sus servicios, 
el estandarte de Pizarro, que el agradecimiento 
popular había puesto a su disposición. 

“Esta insignía que fue durante años la única 
fortuna del ilustre San Martin y que acaba de 
cubrir sus cenizas, es un símbolo precioso que 
recuerda de una manera providencial dos acon- 
tecimientos memorables de la vida histórica del 
Perú. Durante esos cuarenta años, la obra del 
protector se ha consolidado; la libertad que él 
inauguró ha echado profundas raíces y la na- 
clonalidad peruana ha salido triunfante del me- 
cio de los conflictos de una vasta reorganiza- 
ción. 

“Hoy que la independencia de aquel pais es un 
hecho incontestable y que el pasado nos permite 
mirar sin inquietud hacia el futuro, el estandarte 
de Pizarro, originalmente símbolo de conquista, 
no será ya para el Perú sino el recuerdo de la ci- 
vilización que el viejo mundo introdujo en las 
playas vírgenes de América. Este estandarte, san- 
tificado sobre una tumba de la que huyen las 
paslones para dar sólo cabida a la memoria de 
grandes hechos, será para la república en cuyo 
nombre lo recibo, el vinculo que anude la época 
de la civilización cristiana a su heroica emanci- 
pación y a su próspera independencia. El Perú 
lo acogerá con entusiasmo y verá en él un elo- 
cuente testimonio de los servicios del protector. 

“Yo me complazco en expresaros, señor Bal- 
carce, al recibir de vuestra mano el estandarte 
que ha pertenecido a Pizarro y a San Martin, el 
vivo reconocimiento del Perú y de su gobierno 
por los sentimientos que habéis manifestado en 
vuestro nombre y en el de vuestra noble esposa”. 

Tras el intercambio de discursos se procedió 
a labrar un acta que firmaron todos los presen- 
tes: “En el salón de la casa de campo del señor 
don Mariano Balcarce en Brunoy, circunscrip- 
ción de Corbeil, departamento del Sena y Oise, 
Francia, hoy veintiuno de noviembre del año mil 
ochocientos sesenta y uno, por invitación de di- 
cho señor Balcarce. se reunieron: S.E. el señor 
doctor don Pedro Gálvez, ministro plenipotencia- 
rio de la República del Perú; y como testigos: los 
señores doctor don Juan Bautista Alberdi, mi- 
nistro plenipotenciario de la Confederación Ar- 
gentina; don Carlos Calvo, encargado de nego- 
cios del Paraguay; don J. Torres Caicedo, encar- 
gado de negocios de Venezuela; don Francisco Ja- 
vier Rosales, antiguo encargado de negocios de 
Chile; don Fernando Gutiérrez de Estrada y Gó- 
mez de la Cortina, y don José de Guerrico, ante 
los cuales expuso el señor Balcarce, que habien- 
do tenido lugar en este mismo día la traslación 
a la sepultura de familia, en el cementerio de 
la villa de Brunoy, de los restos mortales de su 
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finado padre politico el Excmo. señor don José 
deSan Martin, brigadier general del ejército de la 
Confederación Argentina, capitán general de los 
de Chile, generalisimo de los del Perú y fundador 
de su libertad; que desde su fallecimiento el 17 
de agosto de 1850 habian quedado provisional- 
mente depositados en la bóveda subterránea de 
la catedral de Bolonia del Mar, departamento del 
Paso de Calais; en presencia de los señores arri- 
ba mencionados y de otros antiguos amigos del 
señor general San Martín y de su familia, había 
resuelto, de común acuerdo con su señora espo- 
sa, doña Mercedes San Martín de Balcarce, des- 
pués de haber cubierto con el estandarte de Pi 
zarro el féretro del señor general San Martín, al 
conducirlo de la iglesia de Brunoy al Cementerio, 
dar cumplimiento a un artículo adicional del tes- 
tamento de su finado padre político, por el que 
hace donación al gobierno del Perú del estan- 
darte real que el bravo español don Francisco Pl- 
zarro tremoló en la conquista del Imperio de los 
Incas; y el cual fue obsequiado al señor general 
don José de San Martin, en testimonio de su gra- 
titud, por la ilustre Municipalidad de Lima, se- 
gún constancias del acta levantada el 2 de abril 
de 1822”. 

Con la presentación de la correspondiente do- 
cumentación, se procedió a verificar la autentl- 
cidad del estandarte, que durante los discursos 
había estado sobre una mesa; cumplido el requi- 
sito, fue doblado y colocado en una caja de ma- 
dera de jacarandá juntamente con la copia del 
acta de la Municipalidad de Lima, del oficio de 
Alvarado y del acta que acababa de redactarse 
conmemorativa de la reciente c..:emonia. Sella- 
da la caja con las armas del Perú y el sello del 
general San Martín, Balcarce se la entregó al mi- 
nistro plenipontenciario del Perú, acompañada 
con el asta del estandarte que “era de madera 
barnizada en dos pedazos de una vara y dos 
tercios de larga cada uno y con lanza dorada”, 
con lo que el ministro declaró darse por recibido 
en nombre de su gobierno del histórico simbolo. 

Nos hemos referido más arriba a una carta que 
el general Castilla le escribió a San Martin en 
1849 anunciándole una comunicación sobre la de- 
volución del estandarte de Pizarro y en la que de 
paso le endilgaba la tenencia del Expediente de 
Santa Rosa de Lima, que el Libertador manifes- 
tó ignorar en absoluto. Respecto al estandarte, 


*San Martín le informó que al responderle a la 


dicha comunicación le remitiria copia legalizada 
de los documentos que legitimaban su posesión 
del trofeo. En el párrafo anterior hemos subraya- 
do de exprofeso acta de la Municipalidad de Li- 
ma y Oficio de Alvarado. 

En aquel año, 1949, fechada 12 de setiembre, 
San Martín recibió una nota en la cual don Juan 
Manuel Mar, en su calidad de Ministro de Re- 
laciones Exteriores y en nombre del presidente del 
Perú, general don Ramón Castilla, solicitábale la 
devolución del estandarte, y terminaba expresan- 
do que “...con tal motivo S.E. el presidente de 
la República me ha ordenado que dirija a V.E. 
la presente comunicación y que le advierta para 
el caso de deferir a su demanda, que se entienda 
con el señor .doctor don José Joaquín de Orma, 
ministro plenipotenciario de la República, cerca 
del gobierno de Su Majestad la reina de Inglate- 
rra, a quien con tal objeto se le imparten las ór- 
denes convenientes”. 

San Martin responde el 8 de diciembre de 1849: 
“Por conducto del señor ministro de la República 
en Londres he recibido la honorable nota de Y. 
E. de 12 de septiembre del presente año, en la 


Casa de Boulogne-sur-Mer, en Francia, donde 
murió el Libertador. 


cual reclama V.E. a nombre del gobierno la de- 
volución del estandarte que Pizarro tremoló en 
la conquista del Imperio de los Incas, cuya pérdi- 
da la nación peruana ha respetado por más de 
veinticinco años, a pesar de que por mil motivos 
le pertenece. 

“Lo que dejo copiado me convence de que V.E. 
al pasarse su referida nota ignoraba las podero- 
sas causas por las cuales este antiguo trofeo vino 
a mi posesión de un modo legal y no arbitrario. 
Una corta exposición de los hechos demostrará 
su aserción: A los pocos días de la entrada en 
Lima del ejército libertador, hice practicar las 
más vivas diligencias a fin de averiguar si el es- 
tandarte en cuestión había sido llevado por los 
españoles o se hallaba en poder de algún indi- 
viduo existente en el territorio que dicho ejército 
ocupaba. Todo fue inútil para descubrir su para- 
dero, pero algún tiempo después la denuncia se- 
creta que me hizo un español de que el estan- 
darte existia en poder del marqués de... —cuyo 
nombre no tengo presente en el momento—, ene- 
migo declarado de la independencia, el que ha- 
bitaba en una de sus haciendas de Chinelsa o 
Pisco, me decidieron a mandar un oficial con or- 
den de recuperarlo, lo que realizó; pero descon- 
fiado de que dicho marqués hubiese sustituido al- 
gún otro signo o bandera al verdadero estandar- 
te, crei conveniente, para salir de toda duda, pa- 
sarlo a la municipalidad capital para su verifica- 
ción y realizada que fuese, depositarlo en la Bi- 
blioteca Nacional. Su contestación, con el acta y 
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oficio de remisión, que tengo el honor de in- 
cluirle a V. E. en copia certificada, demuestran 
claramente la libre y espontánea donación que 
me hizo del citado estandarte la municipalidad, 
única corporación que en aquella época repre- 
sentaba a la nación peruana, 

“A] retirarme de la vida pública y después de 
haber instalado el primer congreso de la Repú- 
blica, dirigí una, proclama a la nación declaran- 
do que tenia en'mi poder el estandarte con que 
Pizarro había esclavizado al Imperio de los In- 
cas y que con su posesión quedaban más que 
compensados los diez años de trabajo en la gue- 
rra de la independencia. El soberano congreso 
dio con su silencio tácita aprobación a la genero- 
sa determinación de la municipalidad. 

“Después del transcurso de más de veinticua- 
tro años que el estandarte existe en mi poder, 
ninguno de los congresos y gobiernos que se han 
sucedido en la República han hecho la más pe- 
queña objeción sobre esta donación. Lo expuesto 
no debe dejar la menor duda sobre mi legítima 
posesión de este estandarte y :más antiguo signo 
de la conquista del Perú por los españoles. Sin 
embargo, yo habia prevenido con mucha antela- 
ción los deseos de S.E. el señor presidente, decla- 
rando, en mi disposición testamentaria, ser mi 
voluntad el que dicho estandarte fuese presentado 
a la República por mis herederos después de mi 
fallecimiento, como una demostración de mi agra- 
decimiento a las distinciones con que me honró 
su primer congreso. Este término no será de lar- 
ga duración vista mi edad avanzada y lo des- 
truido de mi salud”. : 

Acta de la Municipalidad de Lima: “En la he- 
roica y esforzada ciudad de los libres del Perú, en 
dos de abril de mil ochocientos veintidós: con- 
gregados en esta muy ilustre municipalidad los 
señores alcaldes, el presidente de turno don Fran- 
cisco Carrillo y Mudarra, y don Felipe Antonio Al- 
varado, y los señores regidores marquéz de Casa 
Muñoz, don Mariano Tramarria, don Pablo Boca- 
negra, don Agustin Menéndez Valdéz, don Ma- 
nuel Godoy, don José María Milla, don Manuel 
Antonio Valdirán, don Manuel Carrión, don Agus- 
tín Vivanco, don Toribio Alarco, don José Luis 
Menacho, don Pedro Limo, don José Freire, don 
Juan José María Mancebo, don Pedro Manuel Es- 
cobar, don Pedro Rexas y Briones, don Mariano 
Carranza, a quienes también asistió el señor sín- 
dico procurador doctor don Tomás Forcada, se 
acordó y resolvió lo siguiente: 

“En este Congreso se hizo nte por el al- 
calde don Felipe Antonio Alvarado un pendón de 
doce varas quince pulgadas de'largo y dos varas 
dos pulgadas de ancho, de color caña y forro ama- 
rillo, con un escudo de armas en el centro, celes- 
te con bordadura carmesí y muy maltratado, el 
que se lo había dado el Excmo. don José de San 
Martín, Protector de la libertad del Perú, con 
objeto de que se le diese razón por esta munici- 
palidad de si era el que introdujo don Francisco 
Pizarro cuando tomó la capital, y habiéndose ad- 
quirido noticias fidedignas y practicándose to- 
das las diligencias que se creyerun oportunas pa- 
ra investigar si era el que se deseaba saber, re- 
sultó ser el mismo estandarte real con que los es- 
pañoles esclavizaron a los indigenas del Perú y 
ataron sus cadenas, que hubieran permanecido 
indisolubles perpetuamente si la divina Provi- 
dencia felizmente no hubiera oído los lamentos 
de sus hijos desgraciados que ansiaban por rom- 
perlas. Y se acordó se pusiesen el sello del cabil- 
do que actualmente tiene —por no haberse de- 
signado el correspondiente— al expresado estan- 
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darte y la copia certificada de esta acta, autori- 
zada por mí el presente secretario y comprobada 
por tres escribanos, la que se pasase al Excmo. 
señor José de San Martín con dicho estandarte, 
para que tenga la satisfacción de conservar en su 
poder esa insigna de tiranía destruida bajo su 
protección”. 

Oficio de Alvarado, de fecha 3 de abril de 1822. 
“Excmo. señor: con la mayor complacencia ten- 
go el honor de dirigir a V. E. el acta celebrada 
por esta ilustrísima municipalidad, acompañada 
del estandarte real que no se enarbolará jamás 
en el Perú. Consérvelo V. E. y con él la gratitud 
de la municipalidad que se gloria en ver a los 
individuos a quienes representa, libres del yugo 
español bajo la protección de V.E.”. 

El doctor Florencio Varela, que en 1844 visitó 

al general San Martín en (Grand-Bourg, experi- 
mentó la gran satisfacción de ver y tomar el tan 
histórico estandarte, y lo describe así: “El estan- 
darte es de forma cuadrilonga. Tiene de largo 
cuatro varas y un tercio, de ancho dos y tercio, 
es de un género de seda parecido al raso, color 
pajizo, como el que llamamos color de ante, aun- 
que sospecho que debió sér amarillo, y que el 
tiempo y el uso le han alterado. Está lleno de 
remiendos de raso amarillo, mucho más nuevos 
que la tela original, puestos antes que Lima fue- 
ra tomada. En el centro tiene un escudo de la 
hechura figurada en el margen, cuyo contorno es 
colorado y el centro azul turquí, 
* “Parece que hubo algo bordado en el centro, 
pero hoy solo se distinguen algunas labores toscas 
e irregulares hechas con un cordoncillo de seda 
que debía ser rojo, cosido a tela como los borda- 
dos de trencillas que hacen nuestras damas. Los 
españoles que desde el principio de la conquista 
mostraron no comprender la importancia de con- 
servar los monumentos de la época, que conde- 
naron a vandálica destrucción la de los aborí- 
genes, y descuidaron o perdieron los propios, pa- 
rece que conservaron ese mismo espíritu hasta 
los últimos dias de su dominación en América; 
y el estandarte de Pizarro, símbolo de las glorias 
españolas, fue singularmente desfigurado, insul- 
tado también por los que debieron haberle cus- 
todiado con veneración.  ' 

“Era costumbre en Lima, pasear el afamado es- 
tandarte por las calles de la ciudad en cierta 
solemnidad y entre otras en la elección anual del 
cabildo. No sé si antes del principio de este siglo 
se conserva el recuerdo de la persona que sacaba 
el estandarte; pero desde 1803 adoptaban el tor- 
pe modo de conservarlo: el de pegar un parche 
de raso con un letrero impreso recordando el 
acontecimiento, lo que se repitió con varias inte- 
rrupciones hasta 1820; de modo que la venerable 
tela está emplastada de diez parches con las ins- 
cripciones siguientes: 

Año 1803 

Sacó este estandarte real el teniente coronel 
don Andrés de Salazar y Muñatores, alcalde or- 
dinario del primer voto. 

Año 1804 
Sacó este estandarte real el alguacil mayor de 
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Mariano Balcarce, yerno de San Martin, ejecutó 
la manda del Libertador. 


esta ciudad don José Antonio de Ugarte. 

Los restantes ocho parches son por el mismo 
estilo y corresponden a los años 1805, 1807, 1815, 
1816, 1817, 1818, 1819 y 1820. Al anotar estos por- 
menores, Varela observa que en el año 1821 no 
había alferez real para sacar el estandarte, pues 
la capital de los virreyes estaba ya en poder de las 
armas libertadoras, y agrega además que “...El 
general cuida con esmero el estandarte; como que 
estaba deshaciéndose en pedazos, hace algunos 
años que le hizo poner por el revés un forro blan- 
co, contra el cual están cosidos los pedazos que 
se desprendían de la tela original...”. 

Cuando el estandarte estuvo de nuevo en tie- 
rras peruanas fue guardado en el ministerio de 
Relaciones Exteriores en Lima. Pero está visto 
que también en el siglo pasado y en otras latitu- 
des hubo casos aficionados a las reliquias histó- 
ricas que pertenecieron al Libertador de tres na- 
ciones, como los que hurtaron recientemente del 
Museo Histórico de la Nación el sable corvo le- 
gado a Rosas; pues el estandarte de Pizarro de- 
sapareció de Lima al parecer en 1865, sin que 
hasta la actualidad se haya tenido noticia cierta 
(o incierta) de su paradero. Re 
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balada épica Argentina de Juan de los SANTOS 
AMORES grabada por un GRAN ELENCO 


Acompañan: 


; : Incluye: 
QUINTETO HUELLA (conjunto vocal) HISTORIA COMPLETA DE LAS MALVINAS 
JUAN MANUEL DE LA CRUZ (cantante solista) por HIPOLITO SOLARI YRIGOYEN 
CORO - Dirección: Fernández Zeballos (50 voces) ] Auspicia: 
GRAN ORQUESTA - Dirección: Enrique H. Flocken INSTITUTO DE LAS MALVINAS 
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MONO 5001 STEREO 8001 
DOMA S.C.A. GARAY 3402 BUENOS AIRES 
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¡ESTE ES NUESTRO PUBLICO! 


En nuestro N? 23 anunciamos la creación del Círculo de Ami- 
gos de TODO ES HISTORIA, una Institución —dijimos enton- 
ces— de insólitas características, ya que para pertenecer a ella 
bastaba enviar una carta manifestándolo. Nuestra intención era 

+ saber con alguna exactitud qué grado de receptividad tenía un 
llamado como ése; averiguar hasta qué punto nuestros lectores 
se slenten identificados con nuestra revista y contar con un nú-. 
cleo seleccionado por su propia voluntad entre nuestro público, 
con el cual entendernos de una manera más directa. 


Nuestro llamado tuvo un éxito que nos ha sorpren- 
dido. Más de 1500 cartas nos llegaron ——primero a la 
anterior redacción, en la calle México, luego a nues- 
wa sede, en Bolivar 547, 5% piso— y la mayoría no 
se limitaban a expresar una adhesión al Círculo sino 
que incluía felicitaciones, saludos, sugestiones y tam- 
bién, en algunos casos, interesantes críticas. 


La cantidad y la calidad de las cartas recibidas nos 
indujeron a dar un nuevo paso: enviar una circular a 
los adherentes al Círculo, conteniendo una encuesta 
de 22 preguntas referidas a la personalidad del lector 
y a su ¡vicio sobre la revista. El 79% de los miem- 
bros del Círculo contestaron ya y nosotros hemos he- 
co un.. primera evaluación de las respuestas.  * 

sn uvaluación es, en líneas generales, un motivo 
de e+s'inulo altamente apreciable por nosotros. De- 
muu»!'a, en primer lugar, el interés con que se siguen 
nuestras entregas y evidencian que nada escapa a la 
atención de nuestros lectores; ellos se sienten también 
participantes en esta empresa nuestra, y sus sugestlo- 
res. sus críticas, tienen el sabor de lo que se dice 
- algo que es propio. 

La encuesta nos ha permitido formarnos una ima- 
yen —-"u.q.e sea provisional— de nuestros lectores. 
En electu, de los datos que nos han enviado surge 
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que hay un 19 % que son empresarios. -jucutivy3 Ge 
empresas y directivos en general; un 31% son pro- 
fesionales y comerciantes de diversa envergad::: 
45 % son estudiantes y/o empleados; un 5% su .us- 
empeñan en tareas varias (acotemos aquí que en este 
5% hay un número sorprendentemente alto de camio- 
neros y mozos de confitería; y que hemos incluido a 
las dos docenas de sacerdotes que nos escribieron en 
el 45% de empleados, por no saber en qué casillero 
ubicarlos. . .). 


La encuesta nos revela también que TODO ES 
HISTORIA está difundida en todo el país, en propor- 
clones que lógicamente varían según las zonas: en 
Buenos Aires y el Gran Buenos Aires se vende un 
44 % del total de nuestra edición, pero en la zona 
sur de la Patagonia también se vende, aunque muy 
poco: sólo un 1,5%. La encuesta nos revela que es 
necesario activar la promoción en esas zonas geográ- 
ficas donde —estamos seguros— existe interés por el 
pasado, aunque el bajo Índice demográfico haga las 
ventas menos nutridas. 


Nos preocupa la diferencia de nuestros lectores en 
materia de sexo. Entendámonos: no nos preocupa ls 
diferencia en sí —-""Vive la diference!"— sino el hecho 
de que haya un 65% de varones y solo un 35% de 


Y 


mujeres. Nos parece que la revista debería tener un 
público femenino más alto; estudiaremos la forma de 
conseguirlo (de la manera más honorable posible...). 


Las respuestas de nuestra encuesta nos han traido 
cosas muy interesantes. Por ejemplo, preguntábamos 
si el lector cree que TODO ES HISTORIA es una re- 
vista sincera. Casi todos responden que sí, algunos 
lo dicen muy enfáticamente —lo que nos halaga—, 
pero hay un lector, muy realista, que responde: “Sin- 
ceramente, no. La sinceridad es propia de los ánge- 
les, en los que no creo.” Amigo lector: le contestamos 
que no somos ángeles pero sin embargo somos o 
creemos ser sinceros... Cuando preguntamos qué es 
lo "aor que encuentra el lector en nuestra revista, al- 
6 :ontestaron: los artículos muy largos; otros, los 
ari. . con ilpo pequeño de letra; otro nos repro- 
chó qu: las tapas no puedan convertirse en cuadros 
debido a que el título de la revista impide general- 
mente una toma total del rostro del personaje; y un 
lector nos dijo que lo peor que encuentra es “en algu- 
nos artículos, la marcada influencia liberal y extran- 
jerizante” (?)... 


El capítulo de sugestiones es muy interesante y las 
hay realmente reveladoras. Gracias, señor juez civil de 
Córdoba, por la idea que nos da; trataremos de po- 
neria en práctica. Gracias también, señor docente de 
Trelew (Chubut), que nos aconseja eliminar los ar- 
tículos sobre la violencia; mosotros creemos que la 
violencia forma parte —nos guste o no— del mundo 
de hoy y también del pasado, y, por consiguiente, es 
dificil eliminarla de la temática de una publicación 
como la Nuestra; pero comprendemos su intención, la 
respetamos y le aseguramos que si tenemos que ocu- 
parnos de la violencia, ello no será gratuitamente. Gra- 
cias, asimismo, señorita encargada de costos de una 
empresa tabril de la Capital Federal, por sugerirnos 
hacer un indice general como el del año pasado. Ocu- 
rre que un Índice como ése nos roba espacio para el 
material habitual. pero nosotros también estamos con- 
vencidos que es de mucha utilidad. Muchos lectores 
nos sugieren realizar mesas redondas, conferencias, 
publicar libros. En eso estgmos, pero “piano... plano”, 
porque sobre ese tema nos remitimos a lo explicado 
en la Carta del Director del N? 25, y en gran medida 
la realización de esas inquietudes depende de los lec- 
tores mismos; de la mayor cantidad de lectores que 
consigamos... 

Prácticamente, la unanimidad de nuestros encuesta- 
dos han saludado entusiastamente la idea —la posibi- 
lidad— de que TODO ES HISTORIA realice una audi- 
ción de TV. Algunos hacen alguna salvedad: que las 
audiciones sean serias y otros —gracias, señor den- 
tista de la, Capital Federal — que persigan el objetivo 
fundamental que debe tener la TV, o sea, enseñar. 
Algunos condicionan la utilidad de la posible audición 
a la forma en que se haga y otros a la hora en que 
se realice (''que el horario sea accesible a los que tra- 
bajamos”, dice una comerciante de la Capital, que 
agrega a modo de post-data que le gustaría visitarnos 
**pero no puedo concurrir antes de las 13”). 

.Un jefe de contaduría de una sociedad anónima nos 
recomienda que los autores de los artículos no hayan 
actuado en política reciente: lo lamentamos, amigo 
lector; pero ¿cómo podríamos evitar que escriba en 
nuestras páginas gente que ha tenido preocupaciones 
políticas, cuando el propio Director de TODO ES 
HISTORIA ha andado en política casi desde su Pri- 
mera Comunión?... Un fabricante de calzado de Lo- 
mas del Mirador (Matanzas) nos pide que la revista 
llegue a los lectores un día fijo del mes “para evitar 
que tengamos que indagar sobre el día de su apari- 
ción”; es verdad que a veces la revista ha salido 
atrasada y hacemos todo lo Cai Y ello no 


ocurra, pero a veces las circunstancias nos 3uperan; 
tenga por cierto que nuestro respeto por los lectores 
nos hace preocuparnos mucho de la aparición regular 
de la publicación, aunque en oportunidades no lo con- 
sigamos. , 
Una alta proporción de encuestedos nos pide que 
reinstalemos en nuestras páginas la sección bibliográ- 
fica que apareció en las primeras entregas: obede- 
ciendo a esos pedidos, a partir de este número se 
reinicia esa sección, que esperemos sea útil a todos. 
Respecto de los suplementos hay una buena pro- 
porción de lectores que los consideran útiles. Lamen- 
tamos, señor abogado de la Capital Federal, que los 
considere prescindibles y nos gustaría que nos dijera 
el motivo de su juicio. Le explicamos, señor estudiante 
de ingenieria electrónica de la Capital Federal, que 
los suplementos no forman parte del cuerpo de la. 
revista por razones técnicas; porque si estuvieran agre- 
gados a ella debería encuadernarse con “lomo tran- 
cés", que es más elegante pero que representaría un 
costo —o sea un precio al público— bastante mayor. 


Tendriamos que dedicar media revista a responder, 
comentar, glosar o destacar algunas de las respuestas 
más interesantes que hemos recibido de los lectores 
y amigos de TODO ES HISTORIA. Tengan la seguri- 
dad, los que han tenido la gentileza de contestar a 
nuestra encuesta, que cada una de sus contestaciones 
es materia de un estudio atento y que muchas de ellas 
contienen ideas que iremos utilizando en la medida 
de lo posible. 

Pero no podemos cerrar estas pocas líneas sin men- 
cionar algunas cartas que nos han conmovido espe- 
cialmente. Gracias, don Alvaro Yunque, de 80 años 
de edad y con muchos años de incansable actividad 
intelectual: muchas veces, leyendo sus libros, hemos 
discrepado con usted, pero su hermosa actitud, al es- 
cribirnos y alentarnos en la cumbre de sus altos años, 
nos comprometen y allentan. Gracias, señor médico 
de Bell Ville (Córdoba), que nos ha ofrecido su amis- 
tad y su casa. Gracias, señor viajante de comercio de 
Mendoza, que se tomó el trabajo de copiar todas las 
preguntas de la encuesta en otra hoja por haber per- 
dido —presumimos— la que le enviamos y así estar 
presente en nuestra cita. Y a usted, señor metalúrgico 
de Quilmes que en el rubro “Sugestiones” se limita a 
escribir con tinta roja y bien grande la palabra *¡Ade- 
lante!”, al Igual que usted, señor docente de Río Co- 
lorado (Rio Negro). Y a usted, señor párroco de San 
Antonio de Areco, que nos propone un trabajo de 
locos (cuadros sintéticos sobre historia, por provin- 
clas) que nos está empezando a gustar. Y a usted, 
señor gobernador de La Rioja, que se nos revela como 
asiduo lector de la revista. Y a usted, señora ama de 
casa de Avellaneda, que nos confiesa que TODO ES 
HISTORIA es la única revista que lee porque sus dos 
chicos no le dejan tiempo para trecuentar lecturas, pero 
qe roba tiempo de pañales y biberones para nos- 
otros... 

A todos, incluso a los que no nos han escrito pero 
se sienten cerca nuestro, muchísimas gracias. Ahora 
sabemos que al lado nuestro, rodeando nuestro es- 
fuerzo, no hay una entelequia llamada “público lec- 
tor” sino hombres y mujeres de carne y hueso, gente 
con nombre y apellido, con ocupaciones perfectamente 
establecidas, con direcciones y datos personales. Aho- 
ra Jos sentimos físicamente, acompañando nuestra 
aventura editorial. Ahora podemos decir con un orgu- 
llo que también está lleno de humildad y agradeci- 
miento: 

—j¡Estos son nuestros ' lectores! 
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Como ocurre con casi todas las cosas, también los deportes mueren. Hay algunos que al- 
canzan en un momento dado un gran favor en el gusto del público y llego, por diversas 
razones, son olvidados. 

En nuestro país esto ocurrió con las corridas de toros. Directamente impórtadas de España, 
las lidias tuvieron en nuestro país el favor (y el fervor) que todavía convocan en su tierra 
de origen y en algunos países latinoamericanos; pero hacia 1820 empezaron a decaer y 
todo el sigld: pasado asistió a su progresiva declinación. Hoy, las corridas de toros son vir- 
tualmente desconocidas en nuestro país y el entusiasmo que gallardo y viril deporte 
despierta en España ha sido sustituido por otros que tienen, débde hace muchos años, una 
orgiástica presencia popular. ¿Morirá también el fútbol alguna vez? ¿Morirá el boxeo, las ca- 
rreras de automóxiles, el rugby, el polo? No lo sabemos. Pero conviene —incluso como una 
advertencia— recordar como nació en la Argentina el culto del toreo, cómo llegó a su ce- 
nit y cómo murió. No para que los cultores de otros deportes pongan sus barbas en remo- 
Jo... sino para evocar un aspecto de nuestro pasado poco conocido. 
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TOROS EN 
SUENOS 
ha. 


DE ROMANOS Y MOROS . 


El origen de las lidias o corridas 
de toros —<que de ambos modos 
puede llamarse— participa de dos 
aportes culturales aunque no puede 
establecerse con precisión la contri- 
bución de cada uno. Fue Roma la 
que creó el gusto por los grandes 
espectáculos circenses, a veces 
crueles, incluyendo los combates 
entre fleras y seres humanos. Y fue- 
ron los árabes los que iniciaron el 
rito del encuentro entre toros y hom- 
bres, montados éstos a caballo. 

Cuando los moros invadieron Es- 
paña (711) y trajeron a la peninsula 
su cultura, sus modos de vida y 
sus costumbres, también importa- 
ron las luchas contra los toros, que 
practicaban a manera de ejercicio 
de virilidad. Se sabe que sus ad- 
versarios, los caballeros cristianos a 
cuyo cargo estuvo la Reconquista 
durante casi siete siglos, también 
emularon a los moros en lides tau- 
rinas y hay quien opina que tam- 
bién en esto fue el primero Rodrigo 
Díaz de Vivar, el “Cid Campeador”. 
Lo cierto es que, moros o cristia- 
nos, el deporte era cosa de nobles: 
dato de distinción, de limpieza de 
sangre y valentía. Luego, la imita- 
ción, la ansiedad de distinguirse y 
mostrarse valiente hizo que también 
los mozos de pueblo y villanos 
compitieran en esta clase de fae- 
nas. Finalmente, andando los siglos, 
se generalizó tanto la costumbre de 
lidiar toros, que el rey Felipe V 
—que no estimaba esas fiestas— 
prohibió a los hidalgos y nobles 
participar de las corridas de toros. 
Y entonces, naturalmente, el pueblo 
quedó dueño absoluto de ''la fies- 
ta”... 

Desde entonces, la tauromaquia 
se convirtió en una pasión espa- 
ñola: a través del toreo, hombres 
surgidos de los ambientes más ba- 
jos podían llegar a la fama y la 
riqueza; todo lo realtivo a los to- 
ros, a su manera de matarlos, a sus 
manías, sus colores y los ganade- 
ros que los crían, fue materia de 
discusión y permanente diálogo. Se 
construyeron grandes plazas de to- 
ros y lo taurino fue un meridiano 
permanente de lo español: algo que 
dio color y carácter al pueblo his- 
pano. Por supuesto, la técnica de 
la lidia varió mucho y sufrió modi- 
ficaciones sustanciales, en primer 
lugar la de poner al 'matador” a 
pie, frente a frente con el toro. 

Esto ocurrió a mediados del si- 
glo XVIII. Ya para entonces las li- 
dias habían pasado a nuestro con- 
tinente. 
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SABADO 20. DE ENERO SE CORRE- 
RANENESTA PLAZA DE BUENOS-AY- ; 
res por mañana y tarde 3o. toros ;en Celebri- ¿ 
dad del cumple años de Ntro. Catholico Mo- 
narcha Don Carlos 111. ( que Dios guarde) á 
expensas de un Vasallo natural de esta Ciu- 
dad , tan amante, y leal, 4 su Soberano, como 
caritativo, y piadoso á los niños Expositos. 
Por la mañana á las 11. se correran 8. Toros. 
Por la terde 20. 


Quatro escogidos por Don Josef Ivañez , actual 
putado de fiestas...........ommoomoDivisa verde. 


6. por D. Francisco Belarde.............Divisa moños 


49 dla caramba. 


6. por D. Manuel de la Mata Capellan del N 
ro de la Real 0 encirnida. 
2. por D. Santiago Posadas, alias Cadenas......Divi 


sa amarilla. 


2. para jugete en que havra fuegos artificiales, y 


Picadores. : 
Victoriano Lopez, y Martin Alvarez. 
Banderilleros.........6. 
Durr > E 
atadores. 
El famoso Juan Colon, y Juan Agniar. 


Año de 1781. 


otras varias ideas. 


Aviso de una corrida en la plaza Mayor de Buenos Aires, en 
celebración del cumpleaños del Rey. 


TOROS EN AMERICA 


Se dice que la primera corrida de 
toros en América tuvo lugar el 24 


de junio de 1526 en la ciudad de 


México. Si es asi, nadie puede ne- 
gar. a la tierra azteca su vieja tra- 
dición tauromáquica, que todavía 
conserva. En nuestras regiones, mu- 
cho menos ricas que las de Méxi- 
co o Parú, el toreo tuvo menos bri- 
llo y menor antiguedad: recién el 
11 de noviembre de 16809 —casi 
veinticinco años después de la se- 
gunda fundación— se realizó la pri- 
mera corrida de toros en Buenos 


AS 


Aires, en conmemoración de la 
festividad de San Martín de Tours, 
patrono de la ciudad. 

La primera lidia en tierra argen- 
tina fue precedida de nerviosos pre- 
parativos. Lo demuestra el acta del 
Cabildo del 28 de octubre de ese 
año: . 

*“...En este cavildo se trató co- 
mo de presente venía el dia del Se- 
for San Martín de Tours, patrón de 
esta cludad, y que les calles de 
esta dicha ciudad están llenas de 
yerbas y muchas barrancas y para 
que se limpien se encarga mande a 


todos los vecinos y moradores lim- , ps 
plen y aderecen las dichas calles 
dentro de un término breve ponién- 
doles pena, lo que le pareciere, los 
cuales no sean exentos y asimismo 
de aviso al obligado de las carni- 
cerías para que el dicho día del Pa- 
trón traigan los toros que se han 
de correr en la plaza pública de 
ella...” 

No es de extrañar que el san- 
griento rito taurino y las pacíficas 
celebraciones religiosas se comple- 
mentaran: era la fiesta por antono- 
masia, la que rubricaba el júbilo ge- 
neral. Lo que no quiere decir, tam- 
poco, que no hubiera opositores al 
toreo, como el obispo de Buenos 
Aires fray Sebastián Malvar y Pinto, 
que en plena época del virrey Vér- 
tiz se presentó a las autoridades 
manifestando su protesta porque las 
corridas de toros “distraen al pue- e e e 0 , é 
blo de sus deberes religiosos”. Na- Mi ; pas 
e: las plásticas figuras de das ' 4 Pas “ 
matador y torero no inspiraban re- á j do siviots Daba de pu alto E po e 
flexiones religiosas y Vértiz, ante , nta SE Je ip co 00A 
la presentación del Obispo, debió : : 
meditar no poco. Quedó en paz con 
su conciencia y bien con el pueblo 
ordenando que lo que se recauda- 
se en esas oportunidades fuera en- 
tregada a beneficio de la Casa de 
Expósitos. Desde ese momento, las 
lidias no eran más que “kermeses 
de caridad” —dirilamos hoy... 

Originariamente, las corridas de 
toros porteñas se hacían en la Pla- 
za Mayor, hoy Plaza de Mayo, en 
el costado oeste, para QUe las au- 
toridades pudieran asistir a ellas 
desde el balcón del Cabildo. Al 
principio fueron gratuitas lo que, 
por supuesto, conspiraba contra la 
calidad de los toreros, que ya eran 
profesionales en España. Solía atar- 
se un toro a Un poste para que los 
vecinos más corajudos se divirtieran 


con él, arriesgándose a recibir ak 3 A 
guna cornada. En 1790 el carpin- e ON ia! 
tero Raimundo Mariño propuso al Ad R] do 
virrey construir una plaza de toros 3 É | 
permanente en el hueco de Monse- ; 13, 
rrat, para evitar el gasto de armar dé A 2 j Es 
desarmar el tinglado cada vez , 
que había función. Plano de la plaza de toros de Monserrat, en Buenos Aires. 
La propuesta fue aceptada pero, 
para no restar jerarquía a la Plaza 
Mayor, se acordó que en ella se si- 
guieran realizando 1s corridas res se hasta la Plaza Mayor; pero no gió ante la sociedad colonial las 
lizadas en celebración de fiestas llegó a funcionar. reuniones. Se decía que el lugar 
reales —cumpleaños del Rey. coto” En 1791, la plaza de toros cons- era un antro de maleantes y —esto 
ración etc.— y que tuvieran carác- iruida por Mariño, con capacidad Ya no se decía sino que 4 pade- 
ter gratuita. La de Monserral Epi para 2.000 personas, empezó a fun- cla— había todo un basural en las 
ne comercial, más prolenloniEs cionar. Las autoridades solían ubi- inmediaciones, agravado por la pa- 
i carse en los balcones de la casa rada de carretas del interior que 
La plaza de rd es on e de la familia Azcuénaga, sobre la por alli pernoctaban. Y otro elemen- 
pcolaabai or IOMA la avenida llamada “Calle del Pecado". Pero to más que jugó en contra de la 
rabos pS lo pe Belgrano, Mo- el sugestivo nombre existia por al- permanencia de la plaza de toros de 
reno, Lima y Bernardo de Irigoyen. go; el barrio era poco recomenda- Monserrat: los toros mismos, bestias 
Alí se había construido en 1781 ble y la vecindad de la plaza de bravas traídas desde Chascomus, 
un edificio para hacer UN mercado, toros, con sus profanos espectácu- que a veces se espantaban y pro- 
a fin de evitar al vecindario del ba- los y el cortejo de vagos, aposta- vocaban terror entre los vecinos. Al 
rrio el viaje que significaba llegar- dores y malentretenidos, despresti- fin, las quejas de éstos llegaron al 
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virrey Avilés y se resolvió demoler 
el malhadado estadio. El 22 de oc- 
tubre de 1799 empezó la “piqueta 
del progreso” (suponemos que al- 
guien la habrá calificado así en ese 
momento) su labor, que terminó en 
julio de 1800. Solo ocho años ha- 
bía durado pero en ese lapso se 
habían realizado 114 corridas de- 
jando de beneficio $ 7.096, canti- 
dad por cierto no despreciable. 

Pero la demolición de la corrida 
de toros de Monserrat no significa- 
ba que el toreo estuviera en baja; 
todo lo contrario. El circo había 
permitido más corridas y de mejor 
calidad y existía ahora cierto pro- 
fesionalismo entre los matadores, 
ciertas exigencias en los aficiona- 
dos. Contemporáneamente a la de- 
molición, el Cabildo resolvió hacer 
edificar una nueva y definitiva pla- 
za en el Retiro. 


UNA PLAZA DE 
LAS BUENAS 


Fue el capitán de navío Martín 
Boneo quien construyó la plaza de 
toros de Retiro. Era de torma oc- 
togonal y mantenla el estilo moris- 
co en sus vasos de barro cocido, 
en la parte alta de las paredes; las 
ventanas ojivales, alumbradas por 
una línea de faroles, dejaban ver 
las anchas galerías y las entradas 
independientes. Tenía capacidad 
para diez mil espectadores; ¡no en 
vano la construcción costó $ 42.000! 
La nueva plaza tenía touas las co- 
modidades exigidas por los toreros: 
guardabarreras, burladeros y hastá 
una Capilla para encomendarse a 
Dios... 

Por afuera, mampostería revocada 
con cal: por adentro, maderas ador- 
nadas con gallardetes reales, y pal- 
cos en la parte alta. Era realmente 
una fastuosa plaza, comparable a 
las mejores de España. Y por su- 
puesto era cara: la entrada valía 
dos y hasta tres pesos, cuando la 
de Monserrat habia permitido ver el 
espectáculo por quince centavos. 
Pero el beneficio anual también era 
más elevado: casi $ 6.000. 

Naturalmente, los matadores eran, 
en Retiro, de mejor calidad que los 
de Monserrat. En la plaza nueva 
perdió la vida un torero tan famo- 
so como "El Ñato” —que para mu- 
chos tuvo un merecido final, pues 
no solo era asesino de toros sino 
también de hombres... All[ lidia- 
ron otros diestros como Pedro Cua- 
dra, Roque Chiclana, (el “Gitano”), 
Matías Pavón, Juan de Villa, “el 
Indiecito” Laureano de Jara y "el 


Tripas'. 

Pero la plaza de Retiro no sirvió 
solamente para intenciones deporti- 
ves. En ocasión de las invasiones 
inglesas se peleó en sus inmedia- 
ciones y el círculo edificado sirvió 
de refugio a muchos vecinos; en 
1810 se usó varias veces para con- 
centrar la caballada de los regi- 
mientos criollos. Y a partir de la 
Revolución, la plaza de Retiro fue 
sede de los espectáculos que se 
hacían para festejar las efemérides 


patrias o para celebrar los triuntos 
natriotas. 

Sin embargo, el advenimiento de 
los gobiernos patrios empezó a 
marcar la declinación de las corrl- 
das de toros. En realidad, la lidia 
nunca había sido en el Río de la 
Plata una pasión demasiado fervo- 
rosa; tal vez nos faltaban los soles 
de España, que dan brillo y color a 
las reunioñes taurinas. Quizá el 
ganado 'no era todo lo bravo qué 
debería ser, acostumbrado como es- 


Picador del siglo XVIII. 
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teba a la frecuentación de los ju- 
osos pastos de nuestras pampas. 
Él caso es que el bello sexo de 
Buenos Alres, ya en tiempo de la 
colonia, se mostraba renuente en 
concurrir a las lidias. Había que ir 
porque el virrey y la virreina iban, 
pero en realidad parecía más di- 
vertido mirar el ir y venir del públi- 
co que el espectáculo mismo. Ade- 
más, era obvio que en esas reu- 
niones abundaban los orilleros, esos 
extraños seres llamados “gauchos” 


y toda clase de gente desconocida. 

Pero después de 1810 la lidia de 
toros fue decayendo por otro moti- 
vo: la reacción antiespañola que se 
fue acentuando a medida que la 
revolución se hacía más dura y 
comprometida, arrastró también a 
los usos y costumbres de la Madre 
Patria. Todo lo español parecía re- 
pudiable: y ¡qué más español que 
la “fiesta”, con su despliegue de 
barbarie y de inútil coraje! En con- 
secuencia, se empezó a tener en 


Torero de 4 pre. 


El “matador”” del siglo XVIII. 
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menos a las corridas de toros. Aho- 
ra estaba de moda lo europ3o, lo 
inglés ... El 4 de diciembre de 1818 
el Cabildo acordó dar las últimas 
funciones en la plaza del Retiro, 
por una especial concesión del Di- 
rector Supremo. Y el 23 de enero 
de 1819, en acuerdo extraordinario, 
el mismo cuerpo municipal nombró 
a los regidores José María Bustillo 
y Miguel de Riglos para que inspec- 
cionaran el estado de la plaza e ini- 
ciaran .su demolición. En 1820 la 
Plaza del Retiro ya no existía. el de- 
porte taurino en el Río de la Pla- 
ta. habla recibido el golpe más 
fuerte, el golpe mortal... 


PERO DESPUES... 


Sin embargo, seguían existiendo 
sectores cuya afición por los toros 
no decaía. En Barracas, por ejem- 
plo, funcionaba un precario corral 
desde 1789; allí no se cobraba en- 
trada y el espectáculo se hacia por : 
el solo gusto de torear. Bien entra- 
do estaba el siglo cuando las au- 
toridades resolvieron clausurar esa 
suerte de “plaza clandestina" don- 
de el arte de la lidia se practicaba 
con absoluto desinterés, por el pla- 
cer estético y espiritual de hacerlo. 

En el interior también sobrevi- 
vieron las corridas de toros un tiem- 
po más a Buenos Aires. Damian 
Hudson relata que la noticia de la 
Declaración de la Independencia se 
festejó en San Juan, en 1819, con 
corridas de toros. Es conocida tam- 
bién la anécdota atribuida al ge- 
neral Sán Martín, cuando organizó 
una corrida de toros para que se lu- 
cleran los oficiales de sus tropas, en 
Mendozá. Fue entonces cuando, a 
un coméntario de su esposa, que 
en algún momento expresó su asom- 
bro por los alardes de valor de los 
improvisados matadores, dijo San 
Martín: 

=S/... Son locos... ¡Pero de 
estos logos precisa la Patria! 

En Salta fue José Ignacio Gorri- 
ti, hacia 1823, el que prohibió las 
corridas de toros. Y en Buenos Al- 
res Martín Rodríguez, por decreto 
del 4 dé enero de 1822 prohibió 
hasta las lidias con toros “embola- 
dos”, es decir, con bolos de ma- 
dera o cuero en las astas, que evi- 
taban que el torero fuera herido. 
Detrás dé la firma del gobernador 
Rodrígue? se nota la intención re- 
formadora de Rivadavia... 

Desde ,entonces, las lidias fue- 
ron decayendo verticalmente. Sin 
una sede para realizar el espectácu- 
lo con todo su esplendor, perse- 
guida por las autoridades, despre- 
ciada por las clases altas, “la fiesta" 
se redujo a algunas corridas clan- 
destinas sin mayor belleza ni re- 
levancia. 

Alguna vez, de tarde en tarde, 
llegaza al Río de la Plata algún to- 
rero español, buscando revivir el 
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antiguo entusiasmo. Ninguno tuvo 
éxito. Manuel Dominguez, el Des- 
perdicios'” (cuyo mote habría sido 
puesto por el famoso Pedro Romero, 
que al verlo actuar en una novillada 
dijo “este chico no tiene desperdi- 
cio”) llegó en 1845, en plena épo- 
ca para un torero; ¿qué novedad 
habla en esto de pelear en un ruedo 
y hacer correr sangre en una lucha 
frente a frente ...? En realidad “el 
Desperdicios'' venía contratado para 
actuar en Montevideo pero le fue 
tan mal que debió trabajar como 
capataz en los saladeros de Rosas. 
Cayó prisionero en la batalla de Ca- 
seros— de las que ha dejado unas 
vividas memorias— y regresó a Es- 
paña a fines de 1852. 


Todos los esfuerzos para revivir 
el arte tauromáquico en nuestras 
tierras fueron inútiles. En 1870 un 
empresario se presentó ante el juez 
de paz de San Fernando solicitan- 
do permiso para organizar algunas 
corridas. ofreciendo destinar parte 
de la recaudación a las obras pú- 
blicas del partido. El juez de paz 
elevó la petición al gobierno pro- 
vincial; el doctor José María More- 
no, fiscal de Estado, hizo de su dic- 
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tamen un alegato demoledor contra 
las corridas de toros, que calificó 
de perjudiciales para la moralidad y 
buenas costumbres de un pueblo 
civilizado. El gobernador, Emilio 
Castro, desestimó la presentación y 
esto sentó Jurisprudencia. 

Y además, allanó el camino para 
la sanción de la ley “2786, de pro- 
tección a los animalés, gestionada 
por la Sociedad Protectora de los 
Animales y animada por Sarmiento, 
que denunció que todavía en 1883 
se hacian corridas en Rosario, Esta 


Escena en una plaza de toros 
española del siglo XVIII. 


Final de la corrida: el toro, 
muerto ya, es llevado afuera. 


AS 


— 


Corrida de. toros en Luján, óleo 
de Frencisco Fortuny. 


campaña de Sarmiento mereció la 
solidaridad de Bartolomé Mitre, que 
en noviembre de 1883 escribía al 
juez federal de Rosario estas pala- 
bras, expresivas de todo una men- 
talidad: 

—“El señor General don Domin- 
go Faustino Sarmiento, presidente 
de la Sociedad Protectora de los 
Animales, se dirige a Santa Fe con 
el objeto de demandar ante la justi- 
cia federal al concesionario de una 
plaza de toros en el Rosario. Como 
hombre, como argentino y como 
miembro de la Asociación Protec- 
tora de los Animales, que nos dig- 
nifica como seres racionales y como 
ciudadanos de un pueblo civilizado, 
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acompaño al señor Sarmiento con 
mis votos y esvero que alcanzará su 
objeto y será amparado por la jus- 
ticia nacional a los efectos de otro 
procedimiento mientras el punto se 
define jurídicamente. 


—Las corridas de toros —agre- 
gaba Mitre— condenadas por la ci- 
vilización, fueron abolidas por la 
revolución argentina, como la inqui- 
sición, el tormento y otras costum- 
bres abusivas. Durante el Directorio 
de Pueyrredón y en presencia y con 
el aplauso del Congreso de Tucu- 
mán, que declaró la Independencia, 
fue derruida la Plaza de Toros de 
Buenos Aires, como monumento de 
oprobio...” 


Vista de la plaza de toros de Retiro 


gle 


SOLO UN RECUERDO 


Las corridas de toros han pasa- 
do para siempre en nuestro país. 
Solo han asistido a ellas los que 
han viajado a España o a algunos 
países latinoamericanos donde to- 
davía se practica ese deporte. En 
general, los argentinos que han vis- 
to una lidia no se muestran desa- 
gradados por un espectáculo que 
es, en realidad, un rito de belleza y 
coraje, enmarcado por un vivo co- 
lorido y rico contexto popular. 


Pero sea o no así, lo cierto es 
que los toros son historia vieja en 
nuestro pals. En 1947 alguien soli- 
citó reabrir la vieja plaza de Salta; 
en 1951 se inició un movimiento si- 
milar en Chascomús. Y alguna vez, 
sobre todo en romerías españolas 
o en alguna fecha grata a la colec- 
tividad hispana, se han improvisado 
corridas de toros; lo malo es que 
esas improvisaciones carecen de lo 
que precisamente da hermosura a 
la lidia: su plasticidad, sus ritos 
tradicionales, sus luces y ritmos... 


Las corridas de toros pertenecen 
al pasado, en el Río de la Plata. 
Otros espectáculos de masas menos 
cruentos pero acaso menos bellos 
están aposentados en el favor de 
los grandes públicos. Y aunque es 
de recenocer que la inexistencia de 
las lidias taurinas es una contribu- 
ción a ciertas normas de conviven- 
cía que en nuestro país están gene- 
ralizadas, a cierta repugnancia ha- 
cia todo lo que parezca crueldad 
con los animales, no podemos de- 
jar de lamentar la desaparición de 
un juego lleno de belleza, cuyos 
pasos están rodeados por la pre- 
sencia medrosa y riesgosa de la 
muerte... % 
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El deporte argentino tuvo en sus co- 
mienzos pioneros que le prodigaron 
entusiasmo, iniciativa y apoyo perma- 
nente. Dentro de esos precursores so- 
bresalen nítidamente tres. Tres hom- 
bres que consagraron sus vidas a la 
práctica y al estímulo de la cultura 
física. Y cue además fundaron institu- 
ciones deportivas que en la actualidad 
son orgullo en su género. Tres hom- 
bres aque con sus actuaciones inscri- 
bieron páginas de gloria al historial 
deportivo nacional. Dos de ellos, ex- 
tranjeros, pero asimilados perfecta- 
mente a nuestra idiosincracia: Carlos 
Delcasse, un francés aue remontó 
desde su modesto origen al pináculo 
de la sociedad; y el barón Antonio de 
Marchi, noble italiano, cuya inquietud 
por alejar a la juventud de los malos 
pasos, dedicó tiempo y dinero. Y el 
tercero, un argentino, que practicó 
una especie de eclecticismo deportivo 
y llevó el nombre de su patria a la 
cúspide de la aviación mundial. 
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“16.300 metros! ¡Hurra!” 


Levantando los brazos, gritó 
alborozadamente Horacio Ana- 
sagasti, cronometrista, después 
de mirar por dos veces el baró- 
grafo del Morane Saulnier que 
al mando del ingeniero Jorge 
Newbery acababa de concluir el 
histórico vuelo realizado el 10 
de febrero de 1914 en la pista de 
Aviación de El Palomar. 

¡ Entre aplausos, vivas, gritos, 
que resonaron por largo rato, 
ewbery fue llevado en andas 
asta los hangares. donde ase- 
diado por sus admiradores y pe- 
riodistas, comentó: “Cuando al- 
pes los 5.400 metros empecé a 
entir una fuerte presión en el 
corazón; el aire me faltaba y por 
omentos pensé en iniciar el 
escenso. Para mejor se me abrió 

1 tanque de nafta y ésta me 

Ipicaba en los pies causándo- 

e mucho frio”. Agregando: “Si 

ubiera tenido la precaución de 
levar oxígeno tal vez habría 

arcado mayor altura”. 
¡ Habían transcurrido solamen- 
te seis años de la primera as- 
fensión aérea por Henry For- 

an, quien en 1908 ascendió a 
os 25 metros, cuando Jorge 

ewbery, en un magnífico vuelo 
uperó el récord mundial de al- 
tura en aeroplano colocándose 
obre los grandes aviadores del 

iejo mundo. 

' Después de la hazaña del 
aviador francés Legagneux, lle- 
gó a decirse que su récord de 
6.150 metros no sería nunca su- 
perado. Sin embargo, la proeza 

e nuestro compatriota fue ob- 
eto del aplauso universal y co- 
ocó a ¡la aviación argentina en 
el primer rango respecto de 
Otras naciones que contaban con 
os más esforzados cultores del 

uelo mecánico. 
| El récord de Newbery tenía 
además otra significación: re- 
pa el problema del paso de 
los Andes que, con la travesía 
del Atlántico, constituía la em- 
presa de aviación más atrevida 
que esfuerzo humano podía 
abordar. 
| El aparato que Newbery em- 
pleó en esta ocasión era espe- 
fial para escalar grandes altu- 
ras y lo había traído de Francia 
con el propósito de llevar a ca- 
bo su ambicioso proyecto. 
| Hallándose en Europa explicó 

un redactor de “L'Aero” el iti- 
erario del viaje, haciendo ade- 
más, los siguientes comentarios: 
“La travesía de la cordillera de 
los Andes, que me preocupa des- 
de hace largo tiempo, la consi- 
dero como una prueba depor- 
tiva y clentífica a la vez. Por 
lo tanto no quiero ir a la ven- 


y DAGE 
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de 
deportista 


Jorge Newbery, con su estam- 
pa de artista... del aire. 


tura ni tomar el asunto a la li- 
gera. El período más favorable 
es entre los meses de febrero y 
marzo. Partiré de la ciudad de 
Mendoza que se encuentra a 860 
metros de altura sobre el nivel 
del mar y siguiendo el río Men- 
doza llegaré a Las Cuevas cuya 


elevación es de 4.000 metros. Es . 


ahí el límite de la frontera ar- 
gentino-chilena marcado por el 
Cristo de los Andes, cerca del 
cual pasa la vía férrea. En ese 
lugar se encuentra el punto cul- 
minante del viaje, siendo nece- 
sario recorrer 180 km. para lle- 
gar a él”. 

Si bien el año anterior había 
marcado el récord sudamerica- 
no con 4.185 metros, el éxito ob- 
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tenido en este vuelo fue el paso 
decisivo para lanzarse a la con- 
quista del macizo andino. 

Veinte días después viaja a 
Mendoza: para ultimar los pre- 
parativos de la gran empresa. 
En una conversación sostenida 
con el gobernador mendocino, 
Rufino Ortega, éste le reco- 
mienda: 

—Sea prudente. Haga ensayos 
consecutivos en Uspallata; vea 
que las montañas guardan mu- 
chas sorpresas. 

—El éxito para la travesia es- 
tá en tomar la altura —respon- 
dió Newbery—. De ahí a cruzar 
las cumbres son a lo sumo 30 
minutos. Lo que me agradaría 
es que el aparato no me fallara 
en territorio argentino. Pasando 
la frontera en tierra de Chile, 
lo mismo da que caiga sobre un 
cerro, como en un cajón de la 
cordillera. 

—¿Y si el aparato no le res- 
ponde? 

—No es nada, siempre que sea 
más allá del límite internacio- 
nal. Tengo la seguridad de salir 
1leso. 

—¿Y si perece? 

—Quedan Fels, Gimenez Las- 
tra... Sólo pretendo que sea ur 
argentino quien en un vuelo lo- 
gre vencer el macizo de los An- 
des. 

El 1% de marzo de 1914, debía 
regresar a Buenos Aires. Antes 
de partir, con un grupo de ami- 
gos, entre los que se encontra- 
ban los pilotos Fels, Gimenez 
Lastra, el ingeniero Babacci y 
otros, resolvió dirigirse a Los 
Tamarindos. Una vez allí quedó 
resuelta la salida. Gimenez Las- 
tra deseoso de participar en uno 
de los impresionantes vuelos en 
espiral que había visto hacer a 
Newbery en El Palomar, solicitó 
ocupar el asiento de pasajero. 
Fels advirtió a Newbery ciertas 
irregularidades en las alas del 
monoplano. El vuelo comenzó 
sin inconvenientes alcanzando 
en pocos minutos una altura de 
mil metros. Desde allí Newbery 
comenzó una serie de manio- 
bras arriesgadas. Los que pre- 
senciaban esas evoluciones ad- 
virtieron pronto que cada vez 
que el aeroplano volaba en tor- 
no de su ala izquierda, el apa- 
rato sacudíase en forma extra- 
ña y fue en uno de esos movi- 
mientos en que el avión se vino 
a pique ante la atónita mirada 
de los circunstantes. 

Este vuelo no había sido pre- 
parado ni Newbery tenía hasta 
poco antes de dirigirse al campo 
de aviación intención de verifi- 
carlo. 

Al conocerse la noticia, en to- 


da la nación no existió otra 
preocupación que la muerte de 
Newbery. Se hablaba de ella en 
todas partes; en los centros, en 
la calle, en el café, en los hoga- 
res. En todo sitio donde se jun- 
taban dos persunas había una 
frase amarga contra el destino. 

No obstante su osadía e in- 
trepidez, Newbery, se dice, era 
_supersticioso. Dias antes de via- 
jar a Mendoza, cuando el suizo 
Domenjoz realizó acrobacia aé- 
rea en Buenos Aíres, se encon- 
traban un grupo de aviadores 
comentando sobre su viaje a los 
Andes. Contestando siempre co- 
mo un caballero, giró la conver- 
sación y dijo: 

—He visto un aviso que acaso 
podría tener positiva influencia 
en un espiritu supersticioso. Es 
de unos cigarrillos y tiene di- 
bujado un aeroplano, en una de 
sus alas se leen varios nombres: 
Origone, Eusebione, Perez Arze- 
no, Newbery, Fels... Por cierto 
que he pensado —añadió son- 
riendo— pedir a la casa que ha 
puesto ese aviso que lo modifi- 
que. ¡Caramba! Podría haber se- 
parado con una raya o en cual- 
quier otra forma, los nombres 
de los muertos; porque así, leída 
de corrido esa lista, que en co- 
mienzo es una lista necrológica 
hecha de acuerdo con un orden 
cronológico riguroso, diríase que 
resulta por simple consecuencia 
mi sentencia de muerte. ¿Me 
tocará el turno ahora? 

El ingeniero Newbery se dedi- 
có a la práctica del vuelo me- 
cánico con el mismo entusiasmo 
y la misma confianza empleada 
en los demás deportes, obtenien- 
do sonados triunfos que propor- 
cionaron más de un galardón a 
las páginas de la aviación ar- 
gentina. 

Su debut como aviador corres- 
ponde a la semana del Cente- 
nario, cuando arribaron a nues- 
tras playas destacados aviado- 
res del Viejo Mundo que hicie- 
ron conocer a nuestro público 
Jas maravillas de la ciencia de 
volar. Comenzó practicando so- 
bre un monoplano Blériot Anza- 
ni de 35 H.P. en el aeródromo de 
Villa Lugano. Luego de rendir 
sobresaliente el examen de pi- 
loto, obtuvo su brevet que lleva 
el número ocho en la lista de 
aviadores argentinos. Desde ese 
momento hasta que perdió su 
vida, tanto aquí como en el ex- 
tranjero, su participación en 
certámenes aeronáuticos fue 


Jorge Newbery y el barón An- 
tonio de Marchi, dos sportmen 
elegantemente vestidos. 
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siempre distinguida. 
Pero antes de pilotear avio- 
pes ya había sido ganado por 
1 ideal de las alturas. Fue uno 
e los pioneros de la aerosta- 
ón. Sería largo enumerar las 
enslones realizadas por este 
namorado del aire. En su ex- 


e real mérito, como la ascen- 
ón practicada el 25 de diciem- 
re de 1907 en el globo “Pam- 

ro”, en compañía de Aarón 

chorena. Después de unas 
oras de vuelo recalaron en Bell, 

lonia, habiendo alcanzado du- 

nte el viaje una altura de 
.000 metros. El éxito de esta 
rueba determinó la fundación 
el Aero Club Argentino. El 28 
e diciembre de 1909 llegó a 
é, cludad del Brasil, en su 
lobo “Huracán” después de 13 
oras de viaje. La ascensión 
ectuada colocó a Newbery en 

1 4 lugar en el récord mundial 

el tiempo de suspensión y en 
él 6% con respecto al recorrido, 
que fue de 541 Km. 

Fue el primero en cruzar por 
alre el estuario del Plata. Pro- 
Pila la creación de la nueva 

en nuestro ejército e ins- 
ttuyó a sus pilotos. 

“Jorge Newbery que había na- 
cldo en la Capital Federal el 20 
de marzo de 1875, cursó sus es- 
túdios de bachiller en el Colegio 
14 mecán Sintiendo vocación por 


m ica, después de obtener 
el título de ingeniero se trasla- 
dó a los Estados Unidos, diplo- 

ándose en la universidad de 


sérvicios un año después como 
eniero electricista en la com- 
de luz y tracción del Río 
dé la Plata. 

Fue nombrado en 1897 inge- 
bro electricista de primera 
en la Armada Nacional. Al 
o siguiente fue ascendido y 
enviado a Europa como comi- 
slonado especial con el objeto de 
comprar e investigar la cons- 
trucción del material eléctrico 
para la Marina y defensa de las 
costas. Al retirarse de la Arma- 
asumió la dirección general 
múnicipal de instalaciones eléc- 
tritas y alumbrado, puesto que 

ocupaba antes de morir. ] 
Viajó varias veces a Europa 
y tomo allí era conocido por sus 
diversas actividades deportivas, 
una de sus principales preocu- 
paciones fue hacer conocer el 
adelanto alcanzado en breve 
tiempo por el vuelo mecánico 
en nuestro país y los trabajos 
realizados en ese sentido por el 
Aero Club Argentino, institución 
qué presidió durante seis años. 
En los aeródromos de Hendon 


Gimnasia y 


(Inglaterra), Johannistal (Ale- 
manía) y en muchos de Fran- 
cla, tuvo ocasión de efectuar 
numerosos vuelos, mereciendo 
sus exhibiciones la más franca 
aprobación de los entendidos en 
el Viejo Mundo y varios articu- 
los de los principales diarios y 
revistas de esos países. 

Dio conferencias sobre la im- 
portancia cientifica de vuelo de 
altura, en el Instituto Tiftel de 
París. Despertó especial interés 
por ser la primera vez que se 
trataba ese tema, debido al ca- 
rácter profesional de la mayoría 
de los aviadores franceses quie- 
nes guardaban los secretos de 
la ascención para mantener la 
competencia. 

Antes y luego de esto fue siem- 
pre el modelo de hombre depor- 
tivo y exteriorización insupera- 
ble de rdía y caballerosi- 
dad. Nadie se empeñó tanto co- 
mo él, dentro del campo que le 
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señalaban sus aficiones, por 
realzar el nombre del país has- 
ta colocarlo entre los que mar- 
chaban a la vanguardia del pro- 
greso. De ahí su récord de al- 
tura. Por lo demás, sería largo 
enumerar la serie de sus triun- 
fos en los campos del deporte. 
Hemos de limitarnos, pues, a re- 
cordar algunos de ellos. 

En diciembre del año 1899 to- 
mó parte en los concursos de 
box organizados por los clubes 
Atlético y Serman Gimnasium 
de Londres, adjudicándose el 
primer premio. El 19 de julio 
de 1903 obtuvo un hermoso 
triunfo en un asalto de box, en 
el club Gimnasia y Esgrima; y 
el 8 del mismo mes, sostuvo otro 
combate con el profesional 
Clark en el Jockey Club, resul- 
tando vencedor. 

En el torneo sudamericano de 
Esgrima organizado por el club 
a de esta ca- 
pital en octubre de 1901, obtuvo 
el primer premio de florete. El 
24 de abril de 1907 venció a 
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Berger, campeón francés de es- 
pada en un torneo de esgrima 
efectuado en el Jockey Club. 
El 16 de marzo de 1908 resultó 
vencedor en compañía de Juan 
Mouras en una carrera de “Clin- 
kers” de dos remos largos con- 
tra los invencibles hermanos 
Miller. La distancia era de mil 
metros, representando los ven- 
cedores al Rowing Club. Esta- 
bleció el récord de rapidez en 
un bote de cuatro remos largos, 
punto con Lanusse, Van Praet, 
in y Varas, remando sin 
descansar un solo momento la 
distancia que separa el recreo 
de Las Palmas del Paraná has- 
ta el Tigre, en abril de 1902. 
En el Jockey Club, colocó su- 
cesivamente en tierra a dos 
fuertes profesionales con quie- 
nes mantuvo un asalto de lucha 
grecorromana en ágosto de 1903. 
Apareció nuevamente el 9 de oc- 
tubre del mismo año en el club 
Gimnasia y Esgrima, frente al 
luchador profesional Zavattaro, 
a quien venció en recía lucha. 
Ese mismo día resultó el mejor 
clasificado en una- “poule” de 
florete en el Jockey Club, entre 
el as del mismo y el de Gim- 


Ganó la regata organizada por 
el Tigre Sainling Club, con el 
cúter Sprapper, el 11 de marzo 
de 1906. 


Cultivador, poeta de la ener- 
gía, se lo ha llamado. En todos 
los órdenes. No hubo deporte que 
no conociera, que no practicara, 
que no dominara como un maes- 
tro. No tuvo consagraciones a 
medias. Ofrecía un raro caso de 
eclecticismo deportivo. 

Boxeador en cuanto admite la 
práctica del deporte por el de- 
porte mismo, sin alardes de 
uerza ni prevalimientos ali- 
mentados por la conciencia de 
la propia superioridad; corre- 
dor a ple como cultor de una 
de las más bellas formas del 
atletismo; remero fuerte entre 
los más fuertes; esgrimista de 
habilidad sobresaliente; entu- 
siasta del deporte automovilis- 
ta; la carrera deportiva de New- 
bery ha sido brillante. En el 
transcurso de ella desarrolló 
esas cualidades de carácter que 
se vigorizan en la lucha diaria 
por superar lo hecho y que tra- 
zaban su silueta mora] con ras- 
gos tan enérgicamente defini- 
dos. Y en esa vida del deporte, 
que no le impidió, sin embargo, 
ejercer su profesión con bri- 
llantez, fue anotando Newbery 
un prestigio que con el correr 
de los años debía popularisar su 
nombre en todos los ámbitos del 


Jorge: 

del 

el or Waldi:o Corr 
ta la barquilia del: 


“Ful marmolero, albañil, ca- 
ballerjzo, mozo de boliche, prac- 
ticante de clínica quirúrgica, 
fotógrafo, soldado, abogado, le- 
gislador nacional, siquiatra, 
banquero, millonario. Elegí 
siempre oficios para mirar de 
frente. Nunca trabajé de rodi- 
las...” Así, en cuatro trazos, 
sintetizaba su vida Carlos Del- 
cassé, 

Porte erguido, su mirada vl- 
vaz y su talento fresco, este ca- 
ballero tan singular, en el cual 
todo era único, desde la levita 
y el sombrero de copa hasta la 
breve y puntiaguda barba que 
conservó siempre, había nacido 
en Burdeos, el 4 de noviembre 
de 1852, y dos años más tarde 
n0go al país, traído por sus pa- 


es., 

Fue indudablemente, de aque- 
llos hombres que se hacen solos; 
hijo de sus propias obras; arte- 
sano exclusivo de su presente y 
del futuro. 

El padre era marmolero y 
quiso ¡que su hijo- siguiera el 
mismo oficio. Pero Delcassé es- 
taba señalado ya para otros 
destinos, aunque, cumpliendo 
los deseos del viejo monsieur 
Delcassé, fue albañil. Sin em- 
bargo, no cesó de bregar por 
superarse y por alcanzar a ser 
lo que finalmente fue: un ven- 
cedor que debió su victoria a su 
tenacidad. Como un personaje 
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de clásica novela picaresca, em- 
prendió los oficios más diversos. 
Ese vagabundeo le dejó una 
maravillosa experiencia. 
Recomendado por el ministro 
Avellaneda al doctor doctor Al- 
fredo Cosson, entonces rector 
del Colegio Nacional, el “fran- 
cesito” carecía de medios para 
pagar los derechos de examen. 
El educador obró con generoso 
criterio y Delcassé se recibió de 
bachiller, cumpliendo en un 
año un plan de cinco años de 
estudios. Siguió los cursos de la 
Facultad de Derecho y obtuvo 
el titulo de abogado. El peque- 
ño albañil era ya, por adquiri- 
dos derechos, un hombre de 
y el país podía esperar algo. 
En 1878 se nacionalizó argen- 
tino, dedicando antes y después 
de ese hecho su lealtad profun- 
da, su devoción cordial, a la pa- 
tría de adopción. Aquí asomó su 
espíritu a la vida, aquí luchó, 
estudió, triunfó y envejeció; y 
aquí en la tierra de todas sus 
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Pose característica de quien fue 

un conspicuo esgrimista, en la 

pedana que fue parte de su vi- 

da; don Carlos Delcasse, espa- 
da en mano. 


inquietudes y sus sueños, elabo- 
ró su gran fortuna. 

Estuvo vinculado a nuestros 
círculos aristocráticos, en cuyo 
seno contó con la amistad leal 
de figuras ilustres; a nuestros 
ambientes les cari que en él 
tuvieron el bolo más exacto 
del verdadero “Sportman” he- 
cho de caballerosidad y de des- 
treza, y hasta a las gentes más 
humildes, que en la trayectoria 
noble de su vida pudieron en- 
contrar el ejemplo mejor de có- 
mo se puede llegar de albañil a 
hombre de mundo, siendo siem- 
pre, esencialmente, un señor. 
Fue el mejor criminalista de su 
tiempo. Brilló en el foro de la 
Capital por sus condiciones exi- 
mias de profesional y los claros 
dones de orador nato. Su actua- 
ción jurídica culminó con la de- 
fensa del juez en: lo civil, doctor 
doctor Ponce y Gómez, en el jul- 
cio político que se le siguió an- 
el senado de la nación, consti- 
tuido en Alta Corte de Justicia. 
Y, casi sin proponérselo, porque 
nunca militó en política, fue in- 
tendente municipal de Belgrano 
en 1887 y diputado por Belgra- 
no, en 1904, cuando se inaugu- 
ró el sistema, luego abolido, de 
elección de legisladores por cir- 
cunscripciones. Su ingreso a la 
Cámara fue impugnado, en ra- 
zón de su origen. Y entonces 
pudo decir el doctor Juan Ba- 


lestra, entre aplausos generales: 
“Se ha querido explotar el sen- 
timiento nacional recordándo- 
nos que vamos a tener un ex- 
tranjero en esta Cámara. ¡Bien- 
venido sea!” 

Fue el patriarca de la esgrima 
nacional; y su pedana reunió a 
los mejores maestros de ese ar- 
te. Representó a nuestro país 
en incontables ocasiones, en 
torneos americanos de esgrima. 
Gran tirador de pistola y pre- 
cursor, entre nosotros, de la im- 
plantación de la gimnasia fi- 
siológica, metódica y ordenada. 
Practicó también boxeo. Vivió 
para el deporte. 

Su quinsa, situada en las ca- 
_ Mes Cuba y Sucre, del barrio de 

Belgrano, cobró, con el andar 
de los años, un prestigio en el 
cual la realidad se sumaba a la 
fantasía. Tenía el doctor Del- 
cassé una mesa siempre abierta 
y a ella se sentaban diariamen- 
te los políticos de mayor arrai- 
go junto a los artistas que co- 
menzaban a surgir y a los de- 
portistas de valor. Fue uno de 
los “belgranenses” más precla- 
ros. 

Era famosa su destreza, como 
también lo fue su quinta, pales- 
tra de ejercicios físicos donde 
se ejercitaron los mejores es- 
grimistas y tiradores del país. 
En ella, se lavaron más ofen- 
sas que ropa sucia en las ba- 
penas Era “la casa de los due- 

08”. 

El doctor Delcassé fue el hom- 
bre que durante 60 años dirigió 
en Buenos Aires, con pericia ex- 
traordinaria, todos los lances de 
honor, ya sea a pistola o a es- 
pada. Trescientos ocho caballe- 
ros de alta categoría se encon- 
traron para rasguñarse la piel, 
bajo la arboladura centenaria 
o en la sala de esgrima de su 
quinta. Pero como nuestras le- 
yes consideran un delito batirse 
en duelo, las actas de esos en- 
cuentros se fechaban en la ori- 
Na de enfrente: en Colonia o en 
Carmelo. 

En el Club del Progreso, su fi- 
gura era familiar. A los setenta 
años sostuvo un asalto en el tea- 
tro de Belgrano, con el maestro 
Eugenio Pini a quien le unía 
fraternal amistad. 

Fomentó los polígonos de ti- 
ro. Asesoró a la policía de la 
provincia. El director general de 
Tiro y Gimnasla, en 1932, le en- 
tregó un busto de San Martín 
con que el ejército argentino le 
significaba su reconocimiento 
por su contribución generosa al 
progreso del tiro en nuestro 


país. 
“Le terrible docteur Delcassé”, 


1] P 
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como le llamaba el maestro de 
esgrima Luciano Merignac, fue 
presidente de “El Cercle de .1 
Epée” cuya sede social era el 
mismo domicilio de Delcassé, : 

Fue proficua su labor inteleé- 
tual. Coleccionó obras de a 
y fue uno de los primeros bi- 
bliófilos de la ciudad, reuniendo 
en su biblioteca más. de 5.000 
volúmenes. Escribió cdn el - 
dónimo de C. M. de Merviel, 
libro guía para los médicos de 
los duelos. Nadie quiyá, coráo 
Carlos Delcassé, podrá ofrecer 
a su biógrafo un caudal tan vas- 
to de anécdotas sabrosas, llA- 
nas, sencillas y risueñas, comio 


lo fue la vida entera de este 


gran deportista. ; ; 
A ade rea sus aventu- 
ras se destacaba en su, personá- 
lidad el rasgo de la olonted. 
—“¡Cuántas veces, . mientrás 
sonrio, mi corazón llora por 
dentro! Creo que el dolor es uña 
necesidad fisiológica que no 
debe exhibirse. Yo tengo mi 
cuerpo tajeado por los médi- 
cos. He sufrido varias opera- 
clones quirúrgicas dificiliísimas; 
jamás he querido anestesia y 
nunca he proferido un lamen- 
to. Por eso el doctor Valenzue- 
la me decía un día, mientras su 
bisturí cortaba mis carnes, y 
después que yo me había nega- 
do al cloroformo: “¡Este hom- 
bre es un fakir!”. Es que disi- 
mular el dolor —proseguía di- 
ciendo— es un síntoma de ele- 
gancia del espíritu. Cuando yo 
esté agonizando, y mi santa 
mujer se arrodíille ante mis úl- 
timas boqueadas, espero tener 
la fuerza suficiente para decir- 
le: “Levántese señora. Un ca- 


-ballero como yo no puede per- 


mitir que ninguna mujer se le 
arrodille...” 

Gran amigo de Jorge Newbe- 
ry, aquel que importó de Europa 
el boxeo, al enseñárselo a Del- 
caseé le aplicó a don Carlos una 
sucesión de violentos golpea de 
todo calibre. No por esb le guar- 
dó rencor y días después invitó 
a Newbery a una sesión de pa- 


. lo, Y hasta que el joven con- * 


trincante exclamó “¡Estamos a 
mano!”, no cesó la tunda. , . 
—“Tenía 70 años —decla— 
cuando el general Baldrich que 
es un excelente tirader, quería 
verme actuar, y yo ld invité ¡a 
mi casa. Había ese día como 
tantos otros, muchos y excelep- 
tes esgrimistas. Sostuye sano 
con cinco de ellos y los e 7 
Me tocó luego batirme con Luis 
Luchetti, una gloria de la eb- 


grima. Yo manejaba. espada cón : 


botón, y Luchetti tenía puesta 
la coraza. De pronto, un golpe 


Google 


mío alcanza en el pecho al ad- 
versario y siento que Luchetti 
se desploma y dice: Me ha 


pecho de Luchetti, quien pronto 
pudo' reponerse. Fue un día 
dramático”. 

“Cuando trabajaba en la mar- 
.molería de mi padre —conta- 
ba— terminaba mis tareas y me 
echaba sobre la cama a leer. 
Hoy tengo cerca de 90 años y 
continúo leyendo... Un día, a 
los 14 afios, me escapé de la 
marmolería. Mi - padre estaba 
enfadado conmigo. Había des- 
cubierto debajo de mi cama el 
secreto de mi holgazanería: los 
diez tomos del “Tratamiento de 
Sensaciones” obra maravillosa 
de Esteban Condillac. Leía al 
gran filósofo sin entenderlo de- 
masiado pero intuía, pues toda 
mi vida fui un intuitivo. El día 
de mi fuga, cansado de que no 
se me dejara leer, me dije: “¡Me 
voy!” Y así me fui hacia mi 


vida. 

Un día de 1931, descubrióse 
que el doctor Delcassé acogió, 
primero, y facilitó su huída, lue- 
go, al general Severo Toranzo, 
fugitivo a raíz de una tentati- 
va de alteración del orden pú- 
blico. Lo arriesgó todo por su 
culto sagrado a la amistad. Se 
le tomó preso, pero nadie supu- 
so que fuese un conspirador o 
un cómplice. 

Cuando en los últimos afios, 
se le preguntaba por las razones 
de su floreciente longevidad, 
: —¿“Cuál es mi se- 
Respirad bien, sed so- 
brios y estudiad ocho horas dia- 
rias, como yo hago desde hace 
60 años”. Y a su marcha, 
garboso, galante, pronto en la 
sonrisa y no menos pronto en la 
“boutade”. , 

- El 9 de febrero de 1941, la ley 

inexorable de esta vida, ponía 
fin a su larga y fecunda exis- 
tencia. Ñ 

Se le tuvo por un rabelesiano 
del tiempo de los tehorios de la 
calle Florida. Pero antes que to- 
do y más que todo era el gran 
cultivador del campo del honor. 
Vivió entre espadas, pistolas y 
sables. Sin embargo, estos lan- 
ces le parecían un ridículo sis- 
tema de enmienda. Pués como 
era un buen discípulo de Rabe- 
lais, esta tradicional manera de 
limpiar ofensas sólo le merecía 
la más ancha y mefistofélica de 
las sonrisas. 
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Italiano de nacimiento y em- 
pareñtado con familias argenti- 
nas tradicionales, el barón de 
Marchi arribó a nuestras playas 
en lós últimos años del siglo 
pasado. Llegó a identificarse 
tanto con la idiosincracia por- 
teña que a poco de residir en 
nuestra ciudad ya formaba par- 
te de los círculos del gran mun- 
do, ciptándose la simpatía que 
sólo ge concede a los que ha- 
cen de su amistad un sentimien- 
to inálterable, y de su inteligen- 
cla uh amable vínculo. 


Gentilhombre de raza, dotado 
pródigamente del don de la cor- 
dialidad y de la simpatía, este 
noble italiano, era un ejemplar 
acabado del perfecto “gentle- 
man”. 


regi Hd consumado en todos 
los deportes caballerescos, se 
convirtió en un propagandista 
fervoroso de esas actividades 
que efiseñan a templar el mús- 
culo y a dominar el corazón. 


Poséía una capacidad de ar- 
dor y de entusiasmo que denun- 
ciaba en su espíritu un brío in- 
agotable de juventud, como lo 
demostró en tantas iniciativas 
relaciónadas con el desarrollo 
de nuéstros deportes. 


A sli energía emprendedora 
debe lá vida deportiva del país 
aspectos decisivos de su pro- 
greso Y de su difusión. Fue pre- 
sidente de la Sociedad Sportiva 
cuandó el esplendor de esta ins- 
titución dió un impulso conclu- 
yente á la cultura física en el 
país. 

La vida deportiva, en nuestro 
medio, puede decirse que co- 
mienza en 1880, con la funda- 
ción del primer club de depor- 
tes: imnasia y Esgrima de 
Buenos Aires. Trece años más 
tarde nace la primera Liga de 
fútbol. Empero, existe un clima 
propició para la práctica de to- 
do lo que sea competir deporti- 
vamente. 


Hay A) frente de estas mani- 
festaciónes, deportistas que de- 
dican don altura y poseídos de 
inquebrantable fe y voluntad, 
horas, por no decir vidas ente- 
ras, a uh solo objetivo: gozar de 
la plenitud física y volcar ener- 
gía sobrante en pujas donde 
victorla o derrota son términos 
accidentales, 

Es que en estos tiempos pre- 
domina la filosofía del barón 
Pedro de Coubertín, el resuci- 
tador de las Olimpíadas grle- 
gas, de ho mezclar el dinero con 
la práctica sana y abnegada de 
los ejercicios físicos. 

Son numerosos los jóvenes de 
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BARON 
ps MARGH! 


promotor 


Barón de Marchi, luciendo el 
uniforme del ejército ¡italiano 
que vistió durante la Primera 


Guerra Mundial. 


gle 


nuestra sociedad que fomenta- 
ron desinteresadamente esta ac- 
tividad, entre ellos, Aarón An- 
chorena, Eduardo Varela Cas- 
tex, Victor Labrode, por citar a 
unos pocos, sin olvidar al mismo 
Marcelo T. de Alvear, luego pre- 
sidente de la República, que 
practicó entusiastamente va- 
rios deportes: box, automovilis- 
mo, equitación, esgrima. 

Y en este ambiente el barón 
de Marchi contribuyó positiva- 
mente al florecimiento de di- 
versas disciplinas. 

A iniciativa suya, el 2 de ju- 
lio de 1903, un selecto grupo de 
cultores de la esgrima firmaron 
el acta de fundación del “Cer- 
cle de lEpée”, institución for- 
mada para fomentar el manejo 
y práctica de la espada de com- 
bate al aire libre, eligiéndose por 
emblema la “espada y la flor 
de cardo” y por lema (quién la 
roza se pincha). El fue su pri- 
mer presidente y secretario el 
inolvidable Jorge Newbery, sus- 
cribiendo el acta de fundación, 
el teniente general Julio A. Ro- 
ca, en aquel entonces presiden- 
te de la República; generales 
Garmendia y Pablo Ricchieri; 
el marqués de Morra, Horacio 
Rodríguez Larreta y muchos 
otros. La flamante entidad tu- 
vo como asiento el Círculo de 

S. 


El automovilismo, que a prin- 
cipios de siglo era francamen- 
te deportivo —no se concebía en 
otra forma— tuvo en el barón 
de Marchi un entusiasta y de- 
cidido colaborador, ya que fue 
uno de sus precursores, 

En 1905, el movimiento “tuer- 
ca” es activo y semanalmente 
se programan competiciones que 
no van más allá de la milla, 
con el apoyo fervoroso de sus 
partidarios y con la censura te- 
naz de cierto sector de la pren- 
sa. Los diarios decían que esas 
máquinas asomaban por las ca- 
lles como fantasmas y tan só- 
lo los que estaban dispuestos a 
arriesgar su vida podían condu- 
cirlas; y muchas otras cosas 
más en abierta oposición a es- 
ta práctica. En medio de estas 
contradicciones, el barón de 
Marchi que presidía La “Spor- 
tiva”, que en la actualidad es 
el Campo Argentino de Polo, en 
Palermo, cedió su campo, con 
una pista de tierra, que servía 
para todo, a fin de que se dis- 
putaran carrera de automóviles. 

En 1910 se puso en sus manos 
la organización del Concurso 
Hípico Internacional que se ce- 
lebró formando parte del pro- 


¡Sramo, de fiestas de la Conme- 


moración de la Independencia y 
que es considerado aún como 
uno de los torneos más impor- 
tantes, entre los de su índole, 
que se han realizado en el país. 

La aviación, que estaba en 
sus comienzos, no fue ajena a 
la inquietud y dedicación de es- 
te admirable “sportman”. Orga- 
nizó en 1912, el Crucero de las 
Alas Argentinas, bajo el coman- 
do del teniente coronel Zanni, 
por todos los mares y tierras de 
Occidente y de Orlente, en un 
afán sublime de hacer flamear 
nuestra bandera como una nue- 
va gloria alrededor del mundo. 

Al estallar la Primera Guerra 
Mundial no quiso restar su co- 
laboración a la defensa de su 

tria de origen y marchó a Ita- 
la, siendo incorporado inme- 
diatamente a los servicios de or- 
ganización. Tomó parte al co- 
menzar las hostilidades contra 
Austria; se enroló como subte- 
niente de un cuerpo de volun- 


general Roca, en Córdoba. 


tarios y después de donar al 
ejército un automóvil blindado, 
actuó en una sección de esta 
arma en importantes acciones 
bélicas. 

Regresó en marzo de 1919 con 
el grado de capitán. Buenos Al- 
res le tributó un recibimiento 
de afecto que puso bien en evi- 
dencia las simpatías de que go- 
zaba aún en el ambiente po- 
pular. 

Fundó instituciones deporti- 
vas para estimular en la juven- 
tud los ejercicios físicos que la 
alejaran del juego, que siempre 
combatió. Fue el iniciador de la 
primera demostración de boys 
scouts de todas las provincias. 

Ocupó asimismo cargos es- 
pectables en diversas entidades, 
pero su naturaleza inquieta, le 
alejó de los cargos trascenden- 
tes al preferir aquello que me- 
jor acordaba a su carácter. Lle- 
gó a ser, así, una figura incon- 
fundible que seguía la línea del 
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Barón de Marchi, en compañía de otras personas, en un paseo por el lago de la estancia del 


dandysmo porteño, 

En los clubes más prestigio- 
sos y en las tertulias sociales 
de más alta categoría su figu- 
ra era familiar; encantaba su 
trato y su conversación fina y 
espiritual, inagotable en anéc- 
dotas y en la evocación de epi- 
sodios memorables, ofrecía 
siempre un interés renovado 
que él sabía sostener con ngtu- 
ral maestría. En el cuadra de 
la sociedad de entonces, el ba- 
rón de Marchi era uno de esos 
personajes típicos, irreemplgza- 
bles. Sin la presencia de él al- 
go hubiese faltado en aquel es- 
cenario tan rico en sugestiones 
y tan atrayente en su sencillez. 

Joven todavía, lo sorprende la 
muerte el 21 de febrero de 1934, 
desapareciendo con él, un .ca- 
ballero en el ea q cabal de 
la palabra, que amó al país con 
arraigo de nativo y ganó en to- 
dos los sectores sociales pregti- 
glo equivalente a la calidad de 
sus méritos humanos. 0 
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LIBROS 
DE 


HISTORIA 


Y LO QUE S£ DICE 
DE ELLOS 


En esta sección publicaremos la 
la nómina de los libros de historia 
argentina y americana aparecidos en 
el mes correspondiente, así como al- 
gunos comentarios publicados en dia- 
rios del país sobre los mismos. 


LA REVOLUCION DE 1890 


por Roberto Etchepareborda (EUDEBA). : 


A la “Biblioteca de América - Libros: del 
Tiempo Nuevo”, que publica la Editorial Uni- 
versitaria de Buenos Aires, pertenece este 
erudito ensayo del doctor Roberto Etchepare- 
borda, académico de la historia y político ar- 
ein de destacada actuación en la vida pú- 

ica. 

Etchepareborda se ha especializado en dos 
períodos de nuestro pasado: la etapa del car- 
lotismo, es decir las pretensiones de la prin- 
cesa Carlota Joaquina —hermana de Fernan- 
do VII, prisionero entonces de Napoleón— a 
ser coronada en América durante la caufivi- 
dad de su hermano, y la constituida por, las 
revoluciones radicales, partido del; :que, el! 'au- 
tor fuera destacado militante. | 

En siete capítulos que a de- 
nomina: 1. El transfondo histórico; : II. La 
presidencia del “único”; III. El jestenario 
mundial; IV. La conspiración y la protésta 
armada; V. Las jornadas de Julio; VI.; El 
fracaso “del movimiento. El golpe de Estado, 
y VII. Conclusiones, estructúrase este: trába- 
jo que define a la revolución cívico-militaf de 
1890 como un movimiento de contenido! re- 
parador que obtendrá sus objetivos a pesar 
de su inmediato fracaso. 

“Después de esa revolución se lotarrdesn 
las nuevas agrupaciones cívicas que; culmina- 
rán en los partidos políticos actuales, certan- 
do así una etapa turbulenta de la vida polí- 
tica argentina”. Go le. 
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El libro, que trata de ceñirse a la objetivi- 
dad, ofrece una exposición de los aspectos 
culminantes de aquella revolución y de la ac- 
tuación de sus más destacados participantes. 

L.G. 


EL LITORAL, Santa Fe, Domingo 30 de 
marzo de 1969, p. 7. 


MANUEL MORENO 


Memorias de Marlano Moreno. Carlos Pérez 
Editor. Buenos Alres, 1968. 


Para la Colección Nuevo Pasado, este docu- 
mento sobre una de las figuras políticas ar- 
gentinas más interesantes. Se debe a Manuel 
Moreno, hermano del Secretario de la Prime- 
ra Junta de Gobierno y oficial de tal Secerta- 
ría. La primera versión de esta obra se da a 
conocer, en 1812, Londres, con el título de 
“Vida y memorias del doctor Mariano Mo- 
reno”. 

No puede obviarse la admiración de Manuel 
por su hermano Mariano (muerto, como se 
sabe, en alta mar, a los 31 años de edad), 
expresándose de esta manera, al comienzo de 
esta historia: “Yo no hago más que dedica- 
ros la historia de una vida que estuvo siem- 
pre consagrada a vosotros”; en tales térmi- 
nos se dirigió entonces “Al pueblo de Buenos 
Aires”. Si bien la narración de los hechos 
aparece influida por el recuerdo y una vene- 
ración sin límites, resulta muy conveniente 
abordarla, pues se trata de un valioso docu- 
mento de la época. Y —en verdad— que és- 
tos no fueron muchos ni demasiados por 
entonces. Debemos pensar que el trabajo re- 
fiere —también— sucesos anteriores a la 
Revolución de 1810, con respecto a la conduc- 
ta de los españoles y demás expresiones de 
ocupación. 

Un dato más, pero que no pasa desaperci- 
bido: “Continúamente llevaba (Mariano) un 
par de pistolas pequeñas en el bolsillo y al 
retirarse de los asuntos de la noche, era 
siempre acompañado por dos o tres amigos, 
más nunca por soldados”. 

Por lo demás, Manuel Moreno manifiesta 
haber trabajado su historia “lejos del teatro 
de las acciones” que relata con fuerte carga 
emotiva, para agregar: “más no temo que esto 
haya perjudicado en manera alguna a la par- 
te inductiva”. Acaso sí, acaso no. Pese a su 
solemnidad y verbalismo propios de la época 
en que fue escrito, no puede negarse que 
estamos frente a un valioso y rescatable do- 
cumento. 


Revista HISTORIUM, N? 358, Buenos Ali- 
res, marzo de 1969. 


LIBROS APARECIDOS 


NAVARRO GERASSI (Marysa), Los na- 
cionalistas; Ed. Jorge Alvarez (1969), 252 
págs., con ilustraciones. Un estudio muy com- 
pleto sobre la historia de los movimientos 
nacionalistas argentinos, desde 1928 hasta 
hoy. Es el tomo VII de la colección “Los Ar- 
gentinos”, cuyos títulos anteriores son: “Los 
caudillos”, “Los economistas”, “Los socialis- 
tas”, “Los trabajadores”, “El 80 y su mun- 
do”, “Los reformistas”. 

LEON-PORTILLA (Miguel), Los antiguos 
mexicanos, a través de sus crónicas y canta- 
res; Ed. Fondo de Cultura Económica (1968), 
202 pá;:s., con ilustraciones. El legado espiri- 
tual dul México antiguo es analizado'a tra- 
vés de sus códices, poemas y relatos para la 
comprensión de un pueblo americano que supo 
situarse entre las culturas más exquisitas de 
la Tierra. 


FERRARI (Gustavo), Conflicto y paz con 
Chile (1898-1903) ; Eudeba (1968), 168 págs. 
Un momento crítico de nuestra historia, ana- 
lizado con el concurso de las opiniones más 
significativas y una bibliografía muy com- 
pleta, destacando el dogma de paz que carac- 
terizó a la Generación del 80 y sus represen- 
tantes típicos. 


LA PEÑA 

QUE LANZO 
A LOS 
ARTISTAS 
CONSAGRADOS 
DEL 


MOMENTO 


URBIETA ROJAS (Pastor), Paraguay, 
destino y esperanza; Ed. Colección Paraguay 
(1968), 172 págs. Colección de ensayos sobre 
la historia del Paraguay cuyo estilo agrada- 
ble y sencillo y de sobria y cortés brevedad, 
vincula el patriotismo paraguayo con el ecu- 
menismo hispánico. Es de señalar los temas 
vinculados al periodismo, escritos con un 
profundo sentido humano. 


AZEVES (Angel Héctor), Ayacucho; sur- 
gimiento y desarrollo de una ciudad pampea- 
na; Ed. Municipalidad de Ayacucho (1968), 
427 págs., con ilustraciones. Una ia Fe 
documentada de los orígenes y de la vida de 
Ayacucho, una ciudad de la provincia de¡Bue- 
nos Aires. Los primeros pasos de una pobla- 
ción ganadera, sus conflictos institucionales 
hasta la actual ciudad, se desarrollan median- 
te una documentación abundante, rico mate- 
rial iconográfico y un útil apéndice documen- 
tal hacen un libro sustancioso, hecho: con 
método y honradez. 30 


ROSA (José María), La caída de Rosas; 
Ed. Plus Ultra (1968), 724 págs. Segunda 
edición de esta obra, publicada en 1958 por 
el Instituto de Estudios Políticos de Madrid. 
El “maestro indiscutido del Revisionismo his- 
tórico” documenta ampliamente la historia 
política de la Confeedración Argentina y del 
Imperio del Brasil entre los años 1851 y 1853. 


UNA PEÑA CON HISTORIA 


EL HORMIGUERO 


SU PEÑA EN BUENOS AIRES 


EN SU TERCER 
AÑO DE VIDA 


e TODAS LAS COMIDAS REGIONALES 
e LOS MEJORES VINOS NACIONALES 
e POSTRES DEL PAIS 


“EL HORMIGUERO” 
AHORA 
CON AIRE 
ACONDICIONADO 


Propietarios: 


HORACIO A. AGNESE 
JOSE V. CIDADE 

CARLOS Z. LESCANO 
JUAN V. MENTESANA 


a 


CHARCAS 977 - BUENOS AIRES 
Reservas: .31-9874' (Desde las 20 horas) 


LA PROCESION 
DEL CORPUS 


CHRISTI EN 


| 


La procesión 
del Corpus 
Christi 

sigue siendo 
uno de los 
acontecimientos 
religiosos 

más 
importantes 
del año. 
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por 
| Jimena 
Sáenz 


AIRES 


Una gran festividad religiosa cele- 
brada en España con imponentes 
ceremonias desde el siglo XVI, era 
la fiesta del Corpus Christi, la fies- 
ta de la Eucaristía y del Santísimo 
Sacramento por excelencia. Desde 
principios de ese siglo se había 
iniciado la devoción al Santísimo; 
para honrarlo los fieles fundaron un 
cofradías siguiendo la idea de Do- 
ña Teresa Enriouez, la Loca del 
Sacramento, como la llamó Julio 
Il en su Bula de 1508; se empleó 
el oro de los tesoros venidos de 
Indias en forjar bellas custodias 
como la monumental de Toledo; | 
las banderas de Flandes v Lepan- 

to, arrebatadas a herejes e infieles, 

se usaron como estandartes yv al- 

fombras en los festeios; nada era 
suficiente para expresar la alegría 

de la grey catóica ante el misterio 

de la Eucaristía. La iglesia de la 
Contrarreforma, tenía además es- 

pecial empeño en realzar esta tes- 

tividad, puesto que los protestan- 

tes negaban la presencia de Cristo 

en la Eucaristía. 
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LA PROCESION 
DEL CORPUS 
CHRISTI EN BUENOS AIRES 

Los grandes literatos españoles escritían 
Autos Sacramentales que se representa an el 
día del Corpus y durante la octava, en las 
plazas públicas y en los atrios de las' iglesias. 
Lope de Vega, Calderón de la Barca, Tirso de 
Molina y ya en América, autores [mejicanos 
como Ruiz de Alarcón y Sor Júarja, Inés de 
la Cruz, contribuyeron a pese r con su 
genio la literatura eucarística. ' 

Las ciudades americanas cb celebra- 
ron la fiesta con magnificencia, En Lima y 
en Potosí, las calles cercanas a la Iglesia Ma- 
yor se alfombraban con barras de plata para 
la procesión del Corpus. Había más lujo des- 
plegado en ciertos lugares de América donde 
los metales preciosos abundaban, que en "las 
catedrales europeas. En Chile las procesiones 
duraban un mes. Se ponían multas a los que 
no asistían. En Guatemala existía una multa 
de 30 pesos a los que no participaban sin 
motivo grave de la procesión. 

Una orden del Virrey del Perú, Francisco 
de Toledo, extendida a toda América del Sur, 
indicaba que debían asistir a las procesiones 
del Santísimo Sacramento los indios con $us 
respectivos caciques, disposición que agrega- 
ba color a la ceremonia. 

En Buenos Aires, la fiesta del Corpus fue 
establecida casi desde su fundación, en 1585, 
y €s por esto una de las más antiguas de 
la ciudad. Se celebraba con el máximo de es- 
plendor posible en el mismo lugar donde se 
celebra ahora, en la Plaza de Mayo. 

El Cabildo era el que debía organizarla y 
pagarla, y en 1610 se acuerda que “por cuan- 
to hasta ahora por la poca posibilidad de la 
tierra, en las procesiones de Corpus Christi 
se ha carecido de la, pompa. que es justo ha- 
ya en el acompañamiento del Santísimo Sa- 
cramento, que el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento vayan alumbrando con sus candelas 
encendidas, pagadas con los huberes de' la 
ciudad; y que al dicho Cabildo como a los 
Clérigos y Religiosos que se hallan se les den 
esas candelas en la Misa, Oficio y Procesión, 
teniendo muy en cuenta de pagar antes que 
otros gastasen esta factura correspondiente a 
gastos para el Santísimo”. : y A 

A esta fiesta debían asistir tanto el pue- 
blo como las autoridades, pero .no todo era 
fácil en la ciudad del Plata, donde el primer 
obispo de Buenos Aires, Carranza, se queja 
amargamente de la indigencia de su flamante 
diócesis. Escribe al rey Felive 111: “En Epa- 
ña hay lugares en los campos de pastores y 
ganados más acomodados y limpjos (que esta 
oogle 
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iglesia). La sacristía es vieja, corta, inde- 
cente, lloviéndose toda; con suma pobreza de 
ornamentos, que casulla, ni capa, ni frontal 
hay para celebrar los divinos oficios, ni ór- 
gano ni libros para cantar”. 

No hay madera sino cañas en el techo, 
abundan los nidos de murciélagos y todo está 
lleno de tierra. 

Algunos años después escribía otro obispo 
a Felipe IV: “La Catedral es simple salón; 
las campanas colgadas de un palo; no hay 
monaguillos y personal eclesiástico escasísi- 
mo”. 

Este mismo obispo, Fray Cristóbal de la 
Mancha y Velazco, fue el que instauró en 
forma oficial la Cofradía del Santísimo Sa- 
cramento de la Catedral de Buenos Aires. 
Poco después empiezan a aparecer legados en 
los testamentos de los fieles para esta cofra- 
día que aún perdura, aunque cambió varias 
veces de nombre y a la que pertenecieron 
Belgrano, Pueyrredón y Azcuénaga, entre 
otros héroes de la Revolución. 

Por la época en que se terminó la Catedral 
—a un costo de $ 27.000— en el último tercio 
del siglo XVII. se empiezan a celebrar con 
más pompa las procesiones de Corpus: se re- 
corren las calles principales engalanadas con 
arcos, follajes y colgaduras de colores; se es- 
tablece que los pulperos hagan cincuenta ar- 
cos de ramazón en cada calle por donde pa- 
sará el Santísimo, que los comerciantes con- 
tribuyen con fuegos de artificio el día de la 
fiesta y durante la octava. Finalmente los 
vecinos deben encargarse de los altares en 
las calles. De este modo intervenían todas las 
clases sociales en una celebración que a to- 
dos interesaba. 

Se hacían también danzas; se representa- 
ban autos sacramentales en tablados de la 
Plaza Mayor y desfilaban figuras papulares 
como la tarasca, monstruo fantástico que 
junto con los gigantes fascinaban a la mul- 
titud. 

Un escuadrón de soldados de Lanzas Espa- 
ñolas del presidio del Fuerte iniciaba la mar- 
cha. El Gobernador llevaba el Guión, el obispo 
la custodia bajo el palio cuyas varas soste- 
nían los vecinos más dignos y los miembros 
de la Cofradía. Desfilaban indios guaraníes 
enviados por los misioneros jesuítas; los 
alabarderos cerraban la procesión y luego se- 
guían las beatas, negros, mulatos, zambos e 
indios conversos. 

Estas prácticas continuaron a través de 
todo el siglo XVIII y, producida la Revolución 
de Mayo, siguieron sin cambios notables en 
los años inmediatos. 

Un viajero inglés. Emeric Essex Vidal. 
hace esta descripción detallada y colorida de 
la procesión de Corpus antes de 1820: 


“La salida del sol se anunciaba con el re- 
picar de las campanas, el disparar de los ca- 
ñones y otras semejantes demostraciones de 
alegría. A las diez en punto, a una señal que 
se daba desde la casa del gobernador, la gente 
se preparaba para incorporarse a la cabalga- 
ta general y se reunía en la gran plaza. Las 
órdenes religiosas se agrupaban con sus res- 
pectivos hábitos: novicios, hermanos legos y 
sacerdotes, con música, coros, estandartes, 
imágenes y reliquias preciosas. Parecía como 
si gente de todas las partes del mundo se 
hubiesen reunido, presentando todos los ma- 
tices de color, desde los rubicundos blancos 
del norte de Europa, hasta los negros nati- 
vos de Guinea. La fachada de las casas alre- 
dedor de la plaza estaban decoradas; había 
colgaduras, festones de flores, pájaros vivos 
atados con cintas para evitar que se escapa- 
sen, las cuales eran lo suficientemente largas 
para permitirles revolotear y extender sus 
magníficos plumajes, artificio que producía 
un efecto de lo más pintoresco. Al disparo de 
una salva por un pelotón de soldados que se 
encontraban con el resto de la guarnición, a 
un lado de la plaza, comenzaba la procesión. 
Los militares, con el equipo completo, desfi- 
laban delante de dos en dos, con música mar- 
cial, haciendo altos para disparar sus armas; 
las campanas de la iglesia repicaban y los 
barcos en el puerto saludaban simultáneamen- 
te. Después venían los religiosos de la orden 
de San Francisco, seguidos por una segunda 
división de militares y por los coros de la 
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catedral, a quienes seguían las órdenes mo- 
násticas de Santiago y Santo Domingo; apa- 
recía luego la sagrada hostia, sobre un ele- 
vado y adornado altar y rodeada por la gente 
de rango de la ciudad, magníficamente ves- 
tida, llevando algunos de ellos cirios encendi- 
dos que despedían un intenso perfume, otros 
incienso, muchos estandartes y no pocas re- 
liquias; todo el conjunto iba flanqueado por 
soldados a caballo, con su mejor y más nuevo 
atavío, disparando sus armas alternadamente 
hacia la derecha y hacia la izquierda; y don- 
de quiera que aparecía una cruz, lo que 
sucedía al final de casi todas las calles, la 
cabalgata hacía un alto, para cantar el ser- 
vicio señalado para ese día. Después de hos- 
tia venía otra división de soldados, seguida 
por el resto de los religiosos de la ciudad. La 
procesión pasaba por el centro de las calles 
atestadas por una abigarrada multitud de 
todos los colores, todas las edades y ambos 
sexos, pero, a pesar de su número, todos se 
mantenían en ordenada fila y observaban un 
profundo silencio, excepto en las ocasiones 
en que se unían a las respuestas generales 
del servicio. 

“Las decoraciones de las casas sobrepasa- 
ban toda imaginación en su magnificencia. 


En cada morada pendían tapices o bien telas 


de algodón de diversos colores, adornados con 
plumas, guirnaldas de flores y gran número 
de costosos ornamentos, así como utensilios 
de oro, plata y joyería, ostentando toda la 
riqueza de sus dueños en esta solemne oca- 


odavía carece de torre. 
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sión. Las calles estaban atravesadas a inter- 
valos por arcos triunfales compuestos por 
ramas de árboles artísticamente entrelaza- 
das, cargadas de frutas y animados por una 
gran variedad de pájaros vivos, suspendidos 
en jaulas o sujetos con cuerdas. De trecho en 
trecho se sacaban mesas con toda clase de 


comestibles; y junto a las casas había tam- . 


bién cierto número de animales vivos, cacho- 
rros de león, tigrillos, lobos, perros y monos, 
firmemente asegurados para evitar la posibi- 
lidad de que hirieran'a alguno de los pasean- 
tes. De las ventanas pendían cestos que con- 
tenían una gran variedad de granos y semi- 
llas, con los que se sembraría la tierra y sobre 
los que sus dueños invocaban la bendición de 
la deidad que pasaba. El suelo estaba cubier- 
to de hierbas y flores, en muchos sitios dis- 
puestas de una forma tan regular que seme- 
jaban las más delicadas alfombras. Cuando 
la procesión llegaba a la catedral, rasgaban 
el aire una multitud de voces y se entraba 
al edificio bajo una gran descarga de artille- 
ría del fuerte y de los barcos surtos en el 
puerto, y de los mosquetes de los soldados 
que estaban en la calle. 

“Aquí se celebraba la misa mayor, y se 
administraban los sacramentos con la mayor 
pompa y solemnidad; y la cabalgata volvía 
después en el mismo orden. Los habitantes 
principales y los caciques indios eran invita- 
dos a la casa del gobernador, donde se les 
servía un espléndido banquete. Las provisio- 
nes exhibidas en las calles se distribuían por 
los sacerdotes entre los habitantes, que fes- 
tejaban a todos los extranjeros que quisie- 
ran reunírseles. Por la noche el regocijo era 
general con fuegos artificiales, bailes, corri- 
das de toros y ejercicios marciales”. 

Pero poco faltaba ya para que apareciera 
en escena un ministro lleno de ímpetu de re- 
forma: Bernardino Rivadavia, quien, a juz- 
gar por testimonios de la época era un buen 
católico, pero un católico “sui generis”. La 
reforma de Rivadavia iba a afectar de mane- 
ra especial al clero y a la iglesia de Buenos 
Aires. Sin embargo, asegura Vicente Fidel 
¡López, este gobernante jamás faltaba a mi- 
sa, y de joven se flagelaba en la Casa de 
Ejercicios. 

Oigamos al historiador: “Todos los años 
asistía a la solemne procesión del Corpus, 
colocándose detrás del Santísimo Sacramento 
con un cirio en la mano, rindiendo público 
homenaje a los dogmas de su fe católica”. 

Las reformas de la dE 1er É también 

] 0 e 


TODO ES HISTORIA N? 26 


como es de prever, a la procesión del Corpus. 
Ya el Cabildo no dispone de fondos para su- 
fragarla y la iglesia empobrecida por las ex- 
propiaciones debe contar con sus propios 
recursos. 

Dice un inglés testigo de los cambios de 
1822: “En la fiesta de Corpus Christi tienen 
lugar numerosas celebraciones. El cuerpo ín- 
tegro de sacerdotes, de las diferentes órde- 
nes, salia en esta ocasión y antes de la su- 
presión de los conventos, constituía un llama- 
tivo espectáculo. La indumentaria de los sa- 
cerdotes no difiere en nada de lo que imagi- 
namos en Inglaterra: la casulla y. corona, 
con un pequeño crucifijo suspendido al cuello. 
Durante el año las procesiones solían ser 
muy numerosas. Después del cierre de los 
tonventos, la influencia de los frailes ha de- 
caído muchísimo y hoy puede decirse que la 
vista de uno es. una curiosidad. En ocasión 
de las solemnidfades para decorar las iglesias, 
los sacerdotes piden prestados cirios, sedas, 
etc., a sus vecinos”. 

Rivadavia cerró algunos de los conventos de 
la ciudad, quedando abierto solo el de fran- 
ciscanos y los de monjas. Esta reforma ecle- 
siástica provocó el escándalo de sus conciu- 
dadanos y hubo protestas de gran repercusión 
pública. El cura párroco del pueblo de Pilar 
dijo en un sermón que “en la ciudad de Bue- 
nos Aires se había abolido la Religión Cató- 
lica, Apostólica, Romana”. 

El padre Castañeda escribía en contra de 
la reforma letanías satíricas desde las pági- 
nas del Desengañador Gauchi-Político, mien- 
tras Juan Cruz Varela sostenía a Rivadavia 


Asi interpretó el padre Castañeda 
las medidas de Rivadavia reforman- 
do algunos conventos de religiosos. 
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¡astañeda: contra las medidas de Rivadavia; 


polemizando en las columnas de El Centinela. 
Por su parte Fray Cayetano Rodríguez se 
sumó a los detractores de Rivadavia, y fundó 
para esto el periódico El oficial del día. 

Fue una época de frenesí polémico, de sae- 
tas y epigramas. El pueblo no apoyaba la 
actividad antireligiosa del gobierno y se plegó 
a una asonada que al grito de ¡Viva la Re- 
ligión! estallara el 19 de marzo de 1823, di- 
rigida por los presbísteros Arraga y Argerich 
y que es conocida como el motín de Tagle. 
En la plaza de la Victoria se reunió el pueblo 
pidiendo la muerte de los herejes y vivando 
a la religión; pero el motín fue pronto silen- 
ciado y pocos días después se fusiló a los 
principales cabecillas. 

No es de extrañar que dadas las caracte- 
rísticas de la época, y aprovechando ese sen- 
timiento popular puesto de manifiesto en ese 
motín, los caudillos levantaron luego la ban- 
dera de “Religión o Muerte”, oponiéndose 
a ese gobierno volteriano y anticatólico. 

Muy poco después, con la caída del presi- 
dente Rivadavia y la primacía de los ideales 
federales, se volvería a las antiguas prácticas 
piadosas del culto. Un viajero francés, el na- 
turalista Alcide D'Orbigny, que ha conocido 
el Buenos Aires de Rivadavia, comenta a la 


Google 


Juan Cruz Varela: 


mismas. 


a favor de las 


vuelta de su viaje a Corrientes en 1827: 
“Noté con motivo de la fiesta del Santísimo 
Sacramento, que el clero había cambiado por 
completo la posición. No era más humilde y 
tímido como en la época de Rivadavia; mar- 
chaba con la cabeza alta y era fácil compro- 
bar que su reino había llegado con el gobier- 
no federal”. 

Las procesiones del Corpus Christi se si- 
guieron celebrando a lo largo del siglo XIX 
y en el siglo XX tuvieron su apoteosis en el 
Congreso Eucarístico Internacional de 1934, 
que tuvo lugar en Buenos Aires, y al que 
asistió como legado papal el futuro Pío XII. 
El Himno del Congreso decía: 


“Pasearon el Corpus 
Por nuestros solares. 
Los hombres que luego 
Fundaban ciudades. 

Y abrían los surcos 
Para los trigales. .. 
(Espigas dan hostias 
Y leños altares). 


Con belleza y verdad histórica se señalaba 
así la importancia de la procesión del Corpus 
Christi dentro de nuestro calendario reli- 
gioso. 
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Historia de las Relaciones Argentino- Yanquis (1810-1880) 


Entre las sedes respectivas del poder argentino y el poder norteamericano, un 
largo malentendido presidido por la memoria de Carlos María de Alvear, primer 
ministro AOS clario de nuestro país en Washington 
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Thomas B. Davis, destacado estudioso nortea- 
mericano, al historiar la vida del general Alvear. 
emite un poco verosimil diagnóstico para expli- 
car la crónica desinteligencia entre Estados Uni- 
dos y la República Argentina: “El comienzo de la 
centenaria indiferenciá argentina hacia la po- 
lítica de los Estados Unidos. puede atribuirse en 
parte a la correspondencia diplomática del ge- 
neral Carlos de Alvear.” De donde puede des- 
prenderse que el criterio de un hombre muerto 
hace ciento diecisicte años, gravitó tan severa- 
mente sobre nuestra cancillería, que todos los 
actos de ésta, fueran cuales fueren los reziímenes, 
partidos o tendencias a que sirviera. fueron dic- 
tados por la opinión de esa única persona. Es 
hipervalorar la real influencia de Alvear y olvidar 
un poco desaprensivamente lo que pueda deberse 
a Estados Unidos para merecer esa actitud, que 
asombra y desconcierta tanto a los historiadores 
norteamericanos. Les cuesta explicarse por qué 
Argentina ha sido permanentemente el enfant 
terrible de Hispanoamérica, que siempre les salió 
al paso e incluso en alguna ocasión llegó a quedar 
absolutamente sola frente al coloso del norte, sín 
ningún pais hermano a su lado. Un aire de ofen- 
dida desorientación corre por las páginas de esos 
estudiosos, y sólo de tarde en tarde emerge de sus 
lineas un destello de comprensión 

Desde ya, la politica argentina hacia Estados 
Unidos no deriva de las cartas de Alvear al mi- 
nistro Arana. Más bien diríamos que, tanto la 
politica argentina como las cartas de Alvear, di- 
manan ambas de ciertas constantes en la política 
nortemericana hacia sus compañeros de continen- 
te. Intentaremos bosquejar las relaciones entre 
las dos naciones desde 1810, en que se inician, 
hasta 1950 aproximadamente. En ese lapso dis- 
tinguimos tres etapas: la iniclal, que se prolonga 
hasta 1880, que podemos llamar de indiferencia, 
pero a dos puntas, ya que la misma no fue exclu- 
sivamente de la Argentina hacia los Estados Uni- 
dos, sino marcadamente a la inversa; entre 1880 
y la Primera Guerra Mundial corre el segundo pe- 
ríodo, que llamamos de desconfianza, también 
mutua; y entre 1920 y 1950, siempre globalmente, 
sobreviene el período de enfrentamiento, en que 
se alcanzan los grados de máxima aspereza, con 
rozamientos que tocaron la rubtura de relacio- 
nes. En los tres periodos hubo intervalos de rela- 
jamiento que paliaron el tono corrientemente 
agrio del debate. Vamos a internarnos, pues, en 
el racconto, tratando de ser todo lo objetivos que 
queen ser los que tienen interés en una de las 
partes 


| - TIEMPO DE INDIFERENCIA 
EL EXTRAÑO MUNDO NUEVO 


En 1776 Europa asistió con cierto asombro a la 
emergencia como nación de una parte del conti- 
nente americano, hasta entonces tradicionalmen- 
te colonial. Trece colonias inzlesas, de distinto 
origen y diversa procedencia, unidas por el mismo 
idioma y la común sujeción a la corona británica, 
se declararon independientes gracias al activo 
auxilio de Francia y Fspaña, confederándose en 

* ente politico 

Las vieias colonlas. ahora 'lamadas los Esta- 
Ane Unides de Nortr América eehazaron el ré 
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El primer cónsul de Estados Unidos en Buenos Ai- 
ros; Joel R. Poinsett. 


George Washington, po Jomes Madison: “No per- 
dre del aisincionismo nor- maneceremos indiferentes 
teomericano. ente las nociones que 
puedan surgir al sur del 

continente americano”. 


gimen monárquico entonces universalmente acep- 
tado, y establecieron uno republicano —-—entonces 
pavorosa novedad— de tonos patriarcales y aires 
clásicos, que impresionó profundamente a los mu- 
chos pensadores franceses que por entonces se 
entretenían imaginando, pluma en mano, la so- 
ciedad ideal. Pero fuera de Francia el hecho tuvo 
escasa repercusión y ninguna trascendencia. El 
experimento norteamericano quedó envuelto en 
un atrayante halo romántico. con sus bases demo- 
cráticas de expresión popular y derechos humanos 
con general amnesia de su régimen esclavista— 
y lo bastante lejos de Europa como para encantar 
a los idealistas europeos sin molestar demasiado. 

Los norteamericanos, por su parte. estaban con- 
vencidos de la superioridad de su hallazgo, pero 
rodeados por colonias inglesas al norte, francesas 
por el oeste y españolas al sur, todas dependientes 
de rancias monarquias, consideraron que Europa 
era la principal enemiga de su sistema. Para con- 
servar la pureza de sus principios, del american 
way of life, los Estados Unidos debian abroque- 
larse en un aislamiento hecho de prevención y 
desconfianza hacia todo lo de afuera, y evitar 
como la peste las trampas de la política euro- 
pea, siempre ventajera, que pudiera arrastrarlos 
a sus conflictos de intereses Ya en su famoso 
Mensaje de Despedida, George Washington había 
prevenido: “Nuestra buena politica ha de ecan- 
sistir en manterornos aleíados de alianzas per- 


manentes con cualquier parte del extranjero.” 
Vale decir que dichas alianzas debian adecuarse 
a las circunstancias y el interés inmediato de los 
Estados Unidos. Y esa fue una norma de oro hasta 
tiempos muy recientes. 

Pero quien mejor expresó y personificó esa fi- 
losofía fue Thomas Jefterson, redactor de la De- 
claración de Independencia y tercer presidente 
de la nueva y novedosa nación. Durante su ges- 
tión puso en práctica tales ideas, favoreciendo 
una máxima libertad dentro del país, una demo- 
cracia fieramente individualista, donde la liber- 
tad del ciudadano era lo de más y la presencia 
del gobierno federal lo de menos, limitada ésta 
a recaudar los pocos impuestos y a sancionar las 
leyes indispensables para que los dichos ciudada- 
nos no se mataran entre si en base a la impe- 
tuosa libertad. En cambio, a lo que en relaciones 
exterores se refiere, otro era el diapasón, y si bien 
los Estados Unidos no debian meterse en asuntos 
europeos, debian dejar sentir su presencia allí 
donde fuera conveniente. Se inaugura de ese mo- 
do una política externa fuertemente nacionalista, 
por momentos agresiva y proclive a usar los ca- 
fñones como argumento persuasivo, en el mejor 
estilo europeo. Tal vez Jefferson no haya sido el 
creador del imperialismo norteamericano, pero 
indudablemente lo fue del expansionismo, padre 
de aquél. Durante su presidencia, y al módico 
precio de 60 millones de francos, duplicó la ex- 
tensión de su patria al comprar la enorme ex- 
tensión de Luisiana a Francia. De ese modo la 
república llegó a las Montañas Rocallosas y quedó 
sin ningún enemigo potencial hacia el oeste. 

Durante este lapso, no parece habérsele ocu- 
rrido a ningún norteamericano la posibilidad de 
que otras colonias del continente siguieran su 
camino, intentando crear sobre posesiones euro- 
peas nuevas repúblicas independientes. El ame- 
rican way of life no era articulo de exportación. 


LOS PRIMEROS CONTACTOS 


Pero en 1810, presidiendo los Estados Unidos el 
cuarto mandatario, James Madison, la crisis del 
Imperio Español y la invasión de la península 
por las tropas napoleónicas trastocaron la sítua- 
ción de las extensisimas colonias de España en 
América. Estas retomaron su autodeterminación, 
negándose a caer bajo la férula bonapartista, y 
aunque enarbolaron el nombre del abdicado y pri- 
sionero Fernando VII, se rehusaron a acatar las 
Cortes de Sevilla o el Consejo de Regencia. El 
sacudimiento hispanoamericano — sobre el que no 
tuvo ninguna influencia la revolución norteame- 
ricana— tomó un poco de sorpresa a los Estados 
Unidos. El secretario de Estado, Robert Smith, 
vio bajo el agua, comprendiendo que ese movi- 
miento que comenzaba como guerra civil acabaría 
en la total independencia de Hispanoamérica. 
Buenos Aires, con su comercio libre, atraía ya a 
naves norteamericanas, por la cual Smith resol- 
vió enviar allí un agente especial, Joel Roberts 
Poinsett, con el encargo de fomentar el comercio 
e informar detenidamente sobre lo que pasaba en 
el Plata. En las instrucciones, Robert Smith de- 
cia: “en vista de una separación política de la 
madre patria y el establecimiento de un sistema 
independiente de gobierno nacional que coinci- 
dirá con los sentimientos y política de los Estados 
Unidos, a fin de promover las más amistosas rela- 
ciones y el más liberal comercio entre los habi- 
tantes de este hemisferio...” Fuera de ello, el 
gobierno de los Estados Unidos declaró su formal 
neutralidad en el conflicto entre Esvaña y sus 
colonias. Con la excusa de no meterse en asuntos 


El rev Fernando VII: modos reales de hacer el tonto... 


europeos, prescindieron del problema americano. 
Pero esa aséptica prescindencia no impidió que 
los Estados Unidos, aprovechando prestamente 
la situación española, ocuparan y anexaran la 
Florida occidental en 1810. 

En tanto, en Buenos Aires las cosas no anda- 
ban bien. A principios de 1811 la Junta afrontaba 
una grave situación interna y externa que ame- 
nazaba seriamente el futuro de la revolución. 
Montevideo se había segregado, encendiéndose la 
guerra civil en el Plata; las tropas portuguesas, 
pescando en río revuelto, avanzaban sobre la co- 
diciada Banda Oriental; los ejércitos expedicio- 
narios reclamaban hombres y armas, y para todo 
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hacian falta recursos. Desde el primer momento 
la Junta de Buenos Aires, al igual que otras jun- 
tas locales de España, envió representantes a In- 
glaterra para obtener las armas necesarias, pero 
a la inversa de aquéllas, los agentes rioplatenses 
—y americanos en general— recibieron un no ro- 
tundo de Londres, El gobierno británico recono- 
cía al Consejo de Regencia como legítimo, estaba 
aliado a España, consideraba las revueltas amerl- 
canas como asunto de familia y no estaba dis- 
puesto a meterse en ellas. Ni un solo fusil, ni una 
bala inglesa entraron jamás a Buenos Aires. 

Era menester buscar en otro lado, y para ello 
nada mejor que pedir auxilio a la única nación 
independiente de América. Además patecía mos- 
trarse propicia ya que en abril de 1811 Poinsett 
fue ascendido a cónsul general en las Provincias 
Españolas de Buenos Alres, Chile y Perú, de modo 
que en junio la Junta nombró a Diego dé Saavedra 
y Juan Pedro Aguirre como emisarios en la Unión, 
para adquirir armas y lograr la buena voluntad de 
su gobierno. Fueron bien recibidos por el nuevo 
secretario de Estado, James Monroe, que simpati- 
zaba con la idea de la independencia de las colo- 
nias españolas. Dio su visto bueno para la compra 
de armas a firmas particulares, incluso influyó 
personalmente para que se obtuvierah a buen 
precio y sin garantia, pero aclaró que el gobierno 
de Madison no daría ningún paso oficial que lo 
comprometiera abiertamente, dada la neutralidad 
de los Estados Unidos en el conflicto. En sus char- 
las con los emisarios rioplatenses, Monrbe se des- 
pachó sin disimulo contra Gran Bretaña —que 
ya había iniciado negociaciones para Oficiar de 
mediadora entre España y sus colonias— aconse- 
jándoles que no prestarán oídos a las sugerencias 
inglesas. 

En noviembre del mismo año el presidente Ma- 
dison en persona, indudablemente a sugestión del 

- Departamento de Estado, manifestó en su men- 
saje al Congreso que los Estados Unidos no per- 
manecerían indiferentes ante las naciones que 
pudieran surgir en el sur. La referencia era clara, 
fue girada a los representantes norteamericanos 
en Europa y pareció abrir una ancha puerta ha- 
cla un franco entendimiento entre las dos partes 
del continente americano. 

Desgraciadamente, ese acuerdo murió en em- 
brión porque los Estados Unidos se desentendie- 
ron de lo que ocurría en las regiones meridiona- 
les para dedicarse a las septentrionales. -Codicia- 
ba Canadá, y la feliz circunstancia de hallarse 
Inglaterra metida hasta las cejas en la guerra 
contra Napoleón, pareció demasiado propicia pa- 
ra dejarla pasar. Los halcones de guerra —ya 
entonces los había— impulsaron las cosás en un 
inflamado soplo nacionalista y a mediados de 1812 
estalló la guerra con Gran Bretaña. Fué uno de 
los conflictos más tristes de los Estados Unidos 
ue tiene varios—. Inglaterra no era España y 
el hueso se mostró demasiado duro de roer. Los 
que pensaron fagocitar rápidamente Canadá vie- 
ron con espanto que los ingleses les ocupaban 
Washington, tan vertiginosamente que el presi- 
dente Madison debió salir a escape de la Casa 
Blanca cuando se sentaba a cenar, para no caer 
prisionero. Los flemáticos oficiales ingleses se li- 
mitaron a sentarse a la mesa y hacer los honores 
de la cena preparada para el ausente. Después 
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de dos años, la guerra concluyó con el Tratado 
de Gante, que aproximadamente dejó las cosas 
como estaban. * 


LA MISION THOMPSON 


Pero en esos dos años los acontecimientos se 
precipitaron. tanto en España como en América, 
Contra todo lo previsible, Fernando VII volvió al 
trono, anuló la constitución de 1812 y reclamó 
sus plenos derechos sobre las colonias ultrama- 
rinas, pero éstas se afirmaron en su decisión de 
segregarse del Imperio Español y establecerse co- 
mo natlones independlentes. Se enconó la guerra 
en América iniciándose un firme contraataque 
fernandista; la causa hispanoatnericana perdió 
terreno aceleradamente. 

En tales circunstancias, el gobierno de los Es- 
tados Unidos se tornó prudente, envolviéndose en 
la neutralidad, mientras Inglaterra persistía en 
oficiar de mediadora entre los contendientes, si- 
tuación que implicaría el regresd de las colonias 
a la obediencia a la corona, más algunas liberta- 
des, en primer términd la de comercio, cuyos be- 
neficios los ingleses no pensaban abandonar. 

La guerra entre la Unión y Gran Bretaña y el 
regreso de Fernando VII amortiguaron sensible- 
mente las simpatías norteamericanas hacia el 
resto del continente. No más armas, no más de- 
claraciones. En vano el cónsul Thomas Lloyd 
Halsey, que se llevaba muy bien con el Director 
Supremo Alvear, insistla desde Buenos Alres en 
la conveniencia de activar el comercio entre am- 
bos países y apoyar de alguna manera a los rio- 
platenses. El secretario Monroe decidió que era 
mejor dedicarse a otros asuntos. 

Al comenzar el año 1818 ya estaba práctica- 
mente resuelta la declaración de l4 independencia 
del viejo Virreinato del Río de la Plata. En enero, 
el Director Alvarez Thomas, convencido de que 
Inglaterra sezulría sorda como uha tapia a todo 

ido de auxilio, envió como emisario especial 
al coroneá Martin Thompson con una carta para 
el presidente Madison en la que decía cosas muy 
Anteresantes: “Una seríe de acontecimientos ex- 
traordinarios y las inesperadas variaciones que 
han sucedido en nuestra antigua metrópoli, nos 
han obligado a no hacer una formal declaración 
de Independencia nacional, sin embargo de que 
nuestra conducta y nuestros papeles públicos han 
expresado suficientemente nuestra resolución.” Y 
este párrafo de fundamental importancia: “Cuan- 
do llegue la presente carta a manos de V.E. ya se 
habrá reunido el Congreso General de nuestros 
representantes y puede asegurarse, sin temor de 
equivocarme, que uno de los primeros actos será 
la solemne Declaración de la Independencia que 
hagan estas provincias de los moharcas españo- 
les y de cualesquiera otros soberanos o potencias 
extranjeras.” Vale decir que el Presidente de los 
Estados Unidos recibía, con seis meses de anticl- 
pación, la primicia de la Declaración de Indepen- 
dencia de la República Argentina. 

Martín Thompson tenia órdenes precisas. Su 
misión era secreta y debía mantenerse en la ma- 
yor reserva. Debía tratar de obtenér ayuda de lo: 
Estados Unidos y entablar amistosas relacione: 
para lo cual ofrecería ventajas corherciales espe 
cíficas. Trataría de obtener armás y contrata 
oficiales, además de establecer contacto con e 
gobierno de Méjico para iniciar relaciones. Com: 
Thompson carecía de título oficial, debía proce- 
der con extrema prudencia y no dár paso sin in- 
formar previamente al presidente Madison y ob- 
tener su permiso. Pero Thompson actuó como si 


Mortin Thompson, emisorio especial ante el gobierno nor- 
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estuviera dispuesto a echar a perder su misión. 
Desembarcó en Nueva York en el mes de mayo y 
por razones misteriosas recién apareció en Was- 
hington con sus credenclales en el mes de agusto. 
Para entonces la Independencia argentina yk. es- 
taba declarada y el presidente Madison se hallaba 
ausente de la capital. Thompson recibió notitias 
de que no regresaría hasta octubre. El emisario 
volvió a Nueva York, y como el gobierno no daba 
muestras de ningún aputo por verlo, se olvidó de 
sus instrucciones y se entregó a la tarea de con- 
seguir armas y contratar gente sín previa cothu- 
nicación al presidente, mezclándose para colmo 
en asuntos ajenos a su misión. Todo ello produjo 
el disgusto de Madison y las iras del Director Su- 
premo Pueyrredón, que al enterarse de la escasa 
discreción del emisario, dio por terminada la mi- 
sión. Lo cierto era que el pobre Thompson —el 
marido de Mariquita Sáhchez— se había vuelto 
loco: tuvo que ser traído a Buenos Aires, pero 
murió antes de llegar. 

Argentina era yá nación independiente, pero 
eso no produjo ningún entusiasmo en Washing- 
ton, pues la situación parecía poco propicia para 
reconocerla. En el momento que el Congreso de 
Tucumán emitía su Declaración, la causa his- 
panoamericana parecía irremediablemente per- 
dida. La revolución habíá sido aplastada en to- 
da América por las fuerzas de Fernando VII 
con la única excepción del Río de la Plata. y 
nada permitia presumir que no correría la mis- 
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un grupo de capitalistas norteamericanos con- 
sideró que el Rio de la Plata podía ser buen 
campo de inversiones y que la causa merecía 
ayuda. Fue enviado como representante el coro- 
nel Devereux a proponer un préstamo en efec- 
tivo al Congreso de Tucumán. Lo recibieron con 
los brazos abiertos. Enterado el cónsul Halsey, 
escribió de inmediato al secretario Monroe su- 
glriendo que el gobierno diera su apoyo a la 
gestión de Devereux, ya qúe la nueva república 
necesitaba urgentemente el dinero. Se trataba 
de un empréstito particular de dos millones de 
pesos, que se devolvería después de terminada 
la Guerra de Independencia en un plazo de diez 
años, con un interés del 9%. Todo estaba dis- 
puesto para obtener esa suma tan urgentemen- 
te necesaria y sólo faltaba el visto bueno de Ma- 
dison. Pueyrredón le escribió al respecto, pero 
en vano. Las circunstancias pólíticas antecita- 
das indujeron al gobierno estadounidense a no 
meterse en una causa que consideraba perdida, 
y comenzó a dar largas al asunto, sin compro- 
meterse en absoluto. Respecto del reconocimien- 
to del nuevo país, ní una palabra. La unión era 
neutral y estaba en paz con España. Toda la 
buena voluntad de cinco años antes, aquella 
promisoria iniciación de relaciones, parecía des- 
tinada a esfumarse. 


“UN MARCADO SELLO DE PODER 
ARBITRARIO, MILITAR Y CLERICAL” 


Pero en 1817 las tornas volvieron a girar. En 
Estados Unidos, Madison concluyó su mandato 
y fue reemplazo por James Monroe, que antaño 
simpatizara con la causa hispanoamericana, pero 
quien tomó las riendas de la política exterior en 
el Departamento de Estado fue John Quincy 
Adams, seco puritano mucho menos emotivo que , 
su jefe, nada proclive a dejarse llevar por senti- 
mentalismos, aferrado a un riguroso realismo in- 
mediato, y con muy poca fe en el futuro de las 
viejas colonias españolas, a las que consideraba 
demasiado turbulentas, excesivamente católicas y 
poco propicias a imitar con papel carbónico el 
único way of life, que entendía Adams. En tales 
circunstancias llegó a Washington el nuevo envia- 
do del Director Pueyrredón, Manuel Hermenegildo 
Aguirre, para tramitar el reconocimiento de la 
Pi pl Aguirre llevaba también represen- 
tación del gobierno de Chile y el encargo de com- 
prar dos buques de guerra. Llegó con bastante 
optimismo y seguro de ser escuchado. Razones no 
le faltaban, ya que, como escribió el secretario 
Adams: “Todavía viven aquí y presiden sus con- 
sejos muchos de los hombres que sostuvieron y 
sellaron con su sangre los derechos del hombre. 
Sus heridas... son los más poderosos abogados de 
los hispanoamericanos.”. Pero ya sabemos que 
Adams no se conmovía con la literatura ni con 
las encendidas memoraciones de la revolución 
norteamericana. Opuso un sin fin de reparos, de- 
jando las cosas para un incierto futuro. Por el 
momento no habría reconocimiento. 

La opinión que Adams tenía de Hispanoamé- 
rica la estampó en el diario que llevaba con la 
prolijidad de una adolescente: “Que nunca ha- 
bia dudado que el resultado final de la presente 
lucha sería la plena independencia respecto de 
España. Que nuestra política y nuestro deber fue- 
se no tomar parte en la contienda... El principio 
de neutralidad en todas las guerras extranjeras, 
era, a mi juicio, fundamental para mantener 
nuestras libertades y continuar nuestra Unión. 
Mientras Jjuchabanopor sanindependencia, deseaba 
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el triunfo de su causa; pero no había visto y aún 
no veía que tuviesen el propósito de establecer 
instituciones libres o liberales de gobierno.... En 
todas sus instituciones, así como en sus costum- 
bres, estaba grabado un marcado sello de po- 
der arbitrario, militar y clerical... Tenía pocas es- 
peranzas de que pudiera resultar algún beneficio 
para nuestro país de nuestra futura relación con 
ellos, tanto en el orden politico como en el co- 
mercial.” Tal como vimos: demasiado “latinos” 
demasiado turbulentos, demasiado católicos. Este 
monumento a la indiferencia demuestra que lo 
más que se podía esperar del secretario de Estado 
era una platónica simpatía nada comprometedora 
y menos prometedora. 

Defraudado en el asunto de la independencia, 
Aguirre intentó por lo menos comprar las naves. 
Obtuvo acuerdo de Adams siempre y cuando 
obrara como simple particular. Pese a ello y al 
asesoramiento legal con que intentó cubrirse, la 
justicia metió baza misteriosamente en el asunto 
y Aguirre fue a parar a la cárcel, donde lo trata- 
ron como a un delincuente común. Para evitar 
comprometer a su investidura y a la Argentina 
y Chile, Aguirre devolvió sus credenciales a Bue- 
nos Aires, resuelto a enfrentar la responsabilidad 
como simple particular. Afortunadamente lo de- 
jaron en libertad, pero lo que no pudo olvidarse 
fácilmente fue la afrenta al enviado y la ambi- 
gúedad del correctisimo señor Adams. 


Mientras Aguirre se estrellaba en Washington, 
aparecia en Buenos Aires el flamante agente es- 
tadounidense W. G. Worthington, con la poco 
grata noticia para Pueyrredón de que el emprés- 
tito gestionado por Devereux no era viable, en 
vista de hallarse los Estados Unidos en bendita 
paz con España, implicando su concepción una 
inadmisible intromisión de la Unión en asuntos 
ajenos... Otro balde de agua fría. Pueyrredón 
se limitó a recordar al agente que la oferta del 
préstamo había surgido de fuentes norteamerica- 
nas. Pero más interesante fue comprobar que en 
el intervalo en que el gobierno de Washington 
demostraba a fondo su mala fe, San Martin atra- 
vesó los Andes, expulsó a los españoles de Chile 
y estaba en camino de hacer lo mismo en Perú, 
dando un vuelco decisivo a la guerra. 

En los Estados Unidos existian grupos influ- 
yentes que deseaban una participación más activa 
en ayuda del movimiento sudamericano y el in- 
mediato reconocimiento de la independencia de 
las nuevas repúblicas. Líder de esa tendencia era 
el senador Henry Clay, formidable parlamentario 
y destacado estadista. Su voz resonó en el Con- 
greso impulsando ese movimiento de simpatía, 
y al cabo el escéptico Adams llegó trabajosamen- 
te a la convicción de que había que hacer algo 
en vista de que en el sur se afirmaban nuevas 
naciones con las que era menester tratar. 

En Buenos Aires residían por entonces el cón- 
sul Halsey y el enviado Worthington: bastante 
gente como para darse una idea de lo que pa- 
saba por acá. Pero Adams decidió enviar una 
nueva comisión. compuesta de tres miembros, pa- 
ra investigar sí esas nuevas naciones eran viables, 
si de veras podían mantener la independencia 
(no ln eonvencian ocho años de guerra) y si te- 
nan"  - vara constituirse organizad: mente En 


ron TORTA ¿Go gle 


febrero de 1818 desembarcaron en Buenos Aires 
los señores César Rodney, Teodorico Bland y John 
Graham, reforzados por el señor Henry Bracken- 
ridge como secretario, con el fin de supervisar 
la solidez de la Argentina y Chile. Esta pequeña 
multitud se trasladó al Fuerte en medio de la cu- 
riosidad general. Tanto Pueyrredón como la gen- 
te de Buenos Aires les llamaron favorablemente 
la atención. Eran gente blanca, educada, tratable, 
que se vestía como ellos y sabía agasajar a los 
visitantes... ¡Todo un triunfo de urbanidad! Por 
lo menos mayor que el logrado por Halsey, ini- 
clador de lo que habría de ser con los años una 
tradicicnal conducta de los representantes nor- 
teamericanos: la de meterse en la política in- 
terna de los' países donde actuaban. Porque Hal- 
sey desde temprano se enroló con entusiasmo en 
la politica rioplatense --además de andar en ne- 
gocios poco cristalinos con los corsarios—, mi- 
litando en los grupos opuestos al gobierno y lle- 
vándole la contra a Pueyrredón. Este aguantó lo 
que pudo, pero cuando Halsey entró en tratos con 
Artigas, perdió la paciencia y ordenó la inme- 
diata expulsión del cónsul. Por un momento Hal- 
sey pudo ser el primer diplomático norteamerica- 
no echado de una nación hispanoamericana por 
meter las narices en olla ajena, pero veinticuatro 
horas después Pueyrredón volvió sobre sus pasos 
y dejó en suspenso la medida. ¿Causa? El Direc- 
tor Supremo consideró que en un momento en 
que se buscaba el reconocimiento de la indepen- 
dencia por los Estados Unidos, no favorecería 
esos fines el entrar en conflicto a causa de la ex- 
pulsión de un diplomático. De todas maneras, 
cuando John Quincy Adams se enteró de lo ocu- 
rrido, no perdió tiempo en retirar sin más trá- 
mite a Halsey de Buenos Aires. 

Entretanto, la trinidad encargada de certificar 
que la realidad era real, se expidió. Cada emisa- 
rio redactó su propio informe, democráticamente 
y por separado. Adams era más desconfiado que 
Santo Tomás y necesitaba tocar tres veces para 
creer. Los dictámenes fueron favorables, especial- 
mente el de Rodney, que simpatizó cordialmente 
con el Río de la Plata. 


LAS VENTAJAS DE LA NEUTRALIDAD 


Pero no hubo reconocimiento, pese al papel 
gastado y a la insistencia de Aguirre en Washing- 
ton, apoyado por la influencia de Henry Clay. 
Adams se escudaba en que los territorios de la 
Banda Oriental, Paraguay, Santa Fe y Entre Ríos 
no obedecian a Buenos Aires y eran, por tanto, 
también independientes, de modo que no se po- 
día reconocer a las Provincias Unidas como una 
nación. Además estaba la impoluta neutralidad 
de la Unión frente a España, neutralidad que de 
ninguna manera impedía en esos momentos al 
belicoso general Andrew Jackson invadir el te- 
rritorio español de la Florida con la excusa de 
perseguir a unos aventureros ingleses y ocupar 
las ciudades de Pensacola y San Marcos. Natu- 
ralmente, las airadas protestas de Madrid fueron 
atentamente escuchadas y se dio orden a Jack- 
son de volver a casa, pero el asunto sirvió de ad- 
vertencia para demostrar a España que no estaba 
en condiciones de retener la peninsula floridense. 

Las dilaciones y reservas mentales de los Es- 
tados Unidos ante sus vecinos meridionales en- 
friaron sensiblemente las simpatías que éstos 
alentaron en un principio hacia la república del 
norte, a la que tomaban como ejemplo; pues si 
b>n la revolución norteamericana no influyó en 
Ir iresrendencila de Hispanoamérica, no cabe 


Lord Castlereagh: buscando un acuerdo entre España y sus 
colonias. 


duda que las nuevas naciones, al buscar organi- 
zarse, tomaron por modelo a los Estados Unidos. 
La constitución de la Unión llegó a ser de lec- 
tura corriente y frecuente comentario entre los 
latinoamericanos de todos los partidos y tenden- 
cias. Fue aquella una magnífica oportunidad pa- 
ra que el gobierno de Washington pusiera en 
práctica sus ideales y ambiciones tomando un li- 
derazgo que en ese momento hubiera sido reci- 
bido con los brazos abiertos. A ese puente espon- 
táneamente tendido desde las viejas colonias his- 
panas, Monroe y el Departamento de Estado res- 
pondieron con una distante frialdad que decía 
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América Latina. 


a a) ...ores 4 lo Esxlau > . ., i 1 as 
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mientos sin.ilares al propio Para remaáaciar la 
indiferencia en 1818 el Congieso de los Estados 
Unidos reafirmo la inquebrantable decisión de 
mantenerse neutrales en el conflicto entre Espa- 
ña y sus antiguas posesiones. La Unión arrojaba 
displicentemente el liderazgo que se le ofrecía en 
bandeja y por el que lucharía denodadamente un 
siglo después. 

En Buenos Aires Worthingtom negociaba un 
tratado comercial con las Provincias Unidas, que 
era lo máximo a que condescendia Adams, pero 
ni siquiera en este aspecto las cosas anduvieron 
bien. De acuerdo a sus instrucciones, Worthington 
deseaba que los Estados Unidos recibieran el tra- 
to de nación más favorecida, pero el Director 
Pueyrredón se resistió a acordarlo. Sus razones 
tenia. Existia alguna remota posibilidad de que 
España reconociera la independencia argentina 
(Inglaterra seguia empeñada en lograr una ave- 
nencia) y prefería reservar esa distinción para 
la Madre Patria, en caso de llegar a un acuerdo. 
John Quincy Adams —que no movia un dedo por 
el Río de la Plata—- se enojó ante la negativa de 
Pueyrredón. No comprendía ni aceptaba esa ac- 
poa, en consecuencia el tratado quedó en la 
nada. 


EL RECONOCIMIENTO 
DE LA INDEPENDENCIA 


Pero el reconocimiento habria de uegar, sl blen 
por caminos tortuosos. En realidad lo que Was- 
hington contemplaba con gran atención era la 
posición de Gran Bretaña, prefiriendo llegar a 
una resolución conjunta antes que asumir la res- 
ponsabilidad de una actitud propia. Desde que 
James Monroe accedió a la presidencia se carteó 
bastante con el primer ministro Castlereaght, en 
torno al reconocimiento de las naciones hispa- 
noamericanas. Monroe, si bien frenado a rienda 
corta por Adams, creía que la liberación de las 
mismas era irreversible y que lo mejor era re- 
conocerlas como tales. Castlereaght, en cambio, 
era vocero de la firme opinión inglesa de que to- 
davia podia llegarse a un acuerdo entre España 
y sus viejas colonias. El gabinete londinense te- 
mia que Francia u otra potencia (sín excluir a 
los Estados Unidos, por supuesto) se dedicara a 
mordisquear los antiguos territorios españoles en 
caso de reconocerlos independientes, y los dece- 
nios posteriores le dieron plena razón. Londres 
no deseaba el engrandecimiento de nadie a costa 
de las extensas y apetitosas ex colonias, sin con- 
tar con que el partido tory en pleno se oponía 
al desmembramiento del Imperio Español y el re- 
conocimiento de los que consideraba rebeldes in- 
surgentes. En consecuencia, la integridad de Es- 
paña y sus dependencias era artículo de primera 
importancia para Gran Bretaña, a la inversa de 
lo que suele enseñarse y afirmarse en muchas 
partes. Castlereaght aspiraba a ser el árbitro que 
uniera a América con España, concediendo a las 
colonias una autonomía política y una libertad 
comercial amplia bajo el cetro del monarca ma- 
drileño. Tal vez si Fernando VII no hubiera sido 
emperradamente absolutista y tan obtusamente 
cerrado, algo de eso hubiera conseguido. 

La polémica siguió un par de años, durante los 
cuales se afirmó sin la menor duda la indepen- 
dencia hispanoamericana. Monrce llegó a la con- 
clusión de que ese reconocimiento tan pedido por 
los interesados Apia y a principios de 1819 
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obrarían solos y en Dreve recunocurian u esas na- 
clones, a menos que surgieran inconvenientes 
Y surgieron inconvenientes. 

Alí estaba la península de la Florida, donde 
España ejercia una autoridad cada día más teó- 
rica que real. La incursión de Jackson en 1818 
demustró a Madrid que no estaba en condiciones 
de resistir un embate de los Estados Unidos por 
ese lado, y como estaba muy ocupada en el cada 
vez más problemático sometimiento del continen- 
te sudamericano, se avino a tratar. Antes que le 
arrancaran la Florida a cañonazos, más valía 
canjearla por unos dólares que vendrían muy 
bien al destartalado tesoro español. John Quincy 
Adams se concentró en el asunto y, por supuesto, 
tan pronto como empezaron las tratativas se de- 
jó de hablar del reconocimiento de nadie. Se lle- 
gó a un acuerdo por el cual España cedía la 

lorida a los Estados Unidos a cambio de 5 
millones de dólares. Es conmovedor ver cómo Fer- 
nando VII se avino a cambalachear por una chi- 
rolas un territorio sobre el que ejercía una cier- 
ta soberanía, mientras se negaba a tratar con 
un continente entero sobre el que ya no poseia 
ninguna... 

Pero Fernando desconfiaba, y por dos años man- 
tuvo en suspenso la ratificación del convenio. Al 
menor signo de reconocimiento, todo hubiera que- 
dado en la nada. Pero el gobierno de Washington 
se portó muy bien. En ese lapso fue como un mun- 
do extragaláctico, sideralmente alejado de Hispa- 
noamérica y sus problemas. Hicieron tan buena 
letra que al cabo Fernando se convenció y en fe- 
brero de 1822 entregó definitivamente la Florida 
a los Estados Unidos. Eso fue en febrero. En mar- 
30 el prosediente Monroe comunicaba al Congre- 
so que la Unión reconocía la independencia de Ar- 


Juan Martin dí Puevrredón: una carta al presidente Madison 


pode un AO: gle 


TODO ES HISTORIA N? 26 


gentiva, Chile, Perú, Colombia y Mejico, pour es- 
tar en pleno goce de la misma y porque “no exis- 
te la más remota posibilidad de que sean priva- 
dos.” La griteria del gobierno español pasó de lar- 
go y fue a perderse en la historia. ¡Si hubo un 
tonto en ese negocio, lleva el nombre de Don 
Fernando VII de Borbón! ' 

A su vez en Buenos Aires, el inteligente cónsul 
norteamericano John Murray Forbes ——uno de 
los mejores representantes de Estados Unidos en 
el Plata— se llevaba un disgusto al no ser nom- 
brado primer encargado de negocios de la Unión 
en Ae entina, honor que recayó en Cécar A. Rod- 
ney, autor de aquel elogioso informe en tiempos 
de Pueyrredón. Pero todo Jo ocurrido desde en- 
tonces había oxidado bastante el entusiasmo por 
los Estados Unidos en el Río de la Plata, y mister 
Rodney fue fríamente recibido por el pueblo y 
las autoridades Para colmo, su gestión no puede 
llamarse dichosa. El día antes del prescripto pa- 
ra presentar sus credenciales, Rodney sufrió lo 
que parece ser un accidente arterial, un espas- 
mo cerebral. Cayó prostrado, medio paralítico, in- 
utilizado. Si bien se temió por su vida, superó 
el trance, aunque por largo tiempo quedó con- 
vertido en una pe debilitado al extremo. Al 
cabo se recuperó bastante blen, presentó sus cre- 
denciales y fue ganando fuerzas, mientras el pe- 
so de su tarea recaía sobre el postergado For- 
bes. El 25 de mayo siguiente ya estaba lo bastan- 
te repuesto como para asistir al gran banquete de 
gala que ofrecía el gobierno en celebración de 
la efemérides patria. Rodney debió ser un hiper- 
tenso pletórico, devoto convencido de la buena 
mesa, y como le fue bien en el ágape, comiendo 
y bebiendo con abundancia medieval a lo largo 
de siete horas, para el 9 de julio quiso retribuir 
atenciones y ofreció una comilona, donde repitió 
la proeza. Murió al amanecer de un ataque de 
aplopejía y al día siguiente fue enterrado a los 
sones de un discurso de Rivadavia... 

A todo esto, ¿cuál fue el primer pais que re- 
conoció la independencia argentina? Algunos op. 
han que fue el rey de las islas Hawaii, creencia 
sustentada por Mitre en el 'siglo pasado y por 
de Gandía en la actualidad. También Portugal re- 
conoció 'al gobierno de Buenos Aires antes que 
Washington, pero lo hizo con el cristalino pro- 
pósito de fagocitar más fácilmente la Banda 
Oriental, por lo cual ese reconocimiento fue re- 
chazado por Buenos Aires. De modo que el pri- 
mer reconocimiento efectivo de Argentina como 
nación soberana procede de los Estados Unidos. 
si bien con varios y apreciables años de atraso. 


LA DECLARACION DE MONROE 


En 1823, cuando las tropas francesas de los 
Mil Hijos de San Luis invadieron España para 
apuntalar al tambaleante Fernando VII, tanto 
Londres como Washington se glarmaron. Era posi- 
ble que Francia decidiera seguir ayudando a Es- 
paña en la reconquista de América, a cambio de 
algún sabroso territorio. Además era sabido que 
el monarca español recababa insistentemente au- 
xilio de la Santa Alianza parg someter a sus vie- 
jos dominios, y la causa de los terrores nocturnos 
de Monroe y Adams era la repartija de Hispa- 
noamérica entre los aliados oficiosos de España 
Ya en posesión de la Florida y Luisiana, las mi- 
ras de los Estados Unidos se dirigian hacia el 
Pacífico, los territorios norteños de Méjico y la 
apetitosa isla de Cuba, importante bastión del 
Caribe. Y a la Unión le disgustaba la competencia 

También a Inglaterra. El gabinete londinense 
que no vivía en Babia, había comprendido las 
miras de Washington furestaban tan interesados 
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en impedir la intervención europea cumo la ex- 
pansión norteamericana. Empero, tanto Jorge IV 
como las influyentes esferas' del partido tory se 
negaban en redondo a reconocer a las repúblicas 
latinoamericanas. Había que proceder con caute- 
la. Y eso fue lo que hizo el nuevo primer minis- 
tro, Jorge Canning, que un día de agosto de 
1823 propuso de sopetón al representante de la 
Unión en Londres, Richard Rush, que Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos podrían emitir una de- 
claración conjunta advirtiendo a Francia que no 
tolerarian una intromisión en Hispanoamérica. 
Bastante sorprendido, Rush evitó comprometerse 
en vista del sacrosanto aislamiento de su gobier- 
no y a su propia falta de instrucciones, pero se 
apresuró a comunicar la interesante oferta a 
Adams. Dias después Rush sacó el tema ante 
Canning y dio a entender que la idea podria mar- 
char siempre que Inglaterra reconociera la in- 
dependencia de las ex colonias españolas. El pré- 
mier aseguró que consideraba irreversible esa in- 
dependencia, y que tarde o temprano debía ser 
reconocida, pero alegó la fuerte posición interna 
para concluir en que el momento no era propicio. 

En tanto, Monroe y Adams estudiaban la pro- 
puesta de Canning. El primero, bastante entu- 
siasmado, estaba dispuesto a aceptarla. El segun- 
do, desconfiado de nacimiento, refunfuñaba bus- 
cándole la pata a la sota. El presidente Monroe 
pidió consejo a dos ilustres predecedores, Madi- 
son y Jefferson. Este último, que a los ochenta 
años era un venerado patriarca al que casi se 
le otorgaba el don de la infalibilidad, contestó 
con su vieja tesis de que Europa y América eran 
mundos distintos y que la Unión debía mantener 
su propio sistema, alejada de jas tramoyas ultra- 
marinas. La única potencia que podía molestar 
esos propósitos era Inglaterra, y dado que ésta 


quería colaborar en aquellas ras, d acep- 
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dio en que la propuesta de Canning aebia apro- 
barse. Pero Adams seguia descontiando, y mien- 
tras se discutía el asunto, Francia declaró por 
cuenta propia que no pensaba ayudar a España 
a recuperar sus pusesiones americanas. Con esta 
retirada el problema perdia mucho interés, y el 
secretario de Estado se dio a la,tarea de sabotear 
el posible acuerdo. Estaba seguro de que Canning 
se traia algo bajo el poncho, y cuando leyó que 
entre las propuestas ae éste se encontraba el for- 
mal compromiso de ambas naciones de no ocupar 
territorios ex españoles, comprendió que allí es- 
taba la madre del borrego. Amablemente, Canning 
ofrecía la colaboración inglesa para cerrar el ca- 
mino de la expansión estadounidense hacia el 
sur, De firmar el acueráo, los Estados Unidos 
renunciaban tácitamente a Cuba, Méjico, las An- 
tillas, vale decir a todo lo que nou estaban dispues- 
tos a renunciar. 

Por otra parte, y como un anticipo de la his- 
toria, Adams no le perdía paso a Rusia. Ocurría 
que los rusos, ya en posesión de Alaska, se iban 
deslizando sensiblemente hacia el sur por la cos- 
ta del Pacifico. Ya habían aparecido algunas em- 
barcaciones imperiales nadg menos que en la ba- 
hía de San Francisco, entonces mejicana, y el zar 
había insinuado ciertos derechos de Rusia a la 
región de Oregón, que se disputaban los Estados 
Unidos y Gran Bretaña. Adams sustentaba la te- 
sís de que, para conservar los derechos de su país 
a expandirse hacia el sur y a ganar la carrera 
del Pacífico, la Unión debía asumir una posición 
independiente, mediante una declaración donde 
se incluyera a toda Europa, sín olvidar a Rusia ni 
a Gran Bretaña, como advertencia de que en el 
continente americano tenía prioridad los Estados 
Unidos. El secretario escribió: “La línea que yo 
quiero seguir es aquella en que podamos hacer 
comprender que somos contrarios a toda inter- 
vención armada de las potencias europeas en His- 
panoamérica, pero renunciando por nuestra par- 
te a intervenir en Europa; crear una causa ame- 
ricana y unirnos inflexiblemente a ella. “Claro que 
cuando Adams hablaba de una causa americana 
se estaba refiriendo a una causa norteamericana. 

Tal vez sin saberlo, Adams estaba mejorando la 
tesis de Jefferson y echando las bases de lo que, 
andando el tiempo, sería el Credo Mayor de los 
Estados Unidos. 

Cuando el gabinete se reunió para tomar una 
determinación sobre la propuesta de Canning, las 
opiniones estaban divididas y Adams en mino- 
ría. El mismo Monroe dudaba. Y si hiciera falta 
una prueba de la habilidad y poder de convic- 
ción de Adams, aquí la tendríamos, pues se alzó 
con el debate, ganó la partida y con ella la vo- 
luntad del presidente y del resto del gabinete. 

En el siguiente mensaje al Congreso, el presi- 
dente Monroe leyó: “Los continentes americanos, 
por la libre e independiente condición que han 
asumido y mantienen, no son considerados como 
futuros sujetos para la colonización, en adelante, 
de ninguna potencia europea. Corresponde a nues- 
tra franqueza y a las relaciones amistosas entre 
los Estados Unidos y aquellas potencias, declarar 
que consideraremos como peligrosa para nuestra 
paz y seguridad cualquier tentativa de su parte 
para extender su sistema a cualquier porción de 
este hemisferio. No hemos intervenido ni inter- 
vendremos en las colonias o dependencias de 
cualquier potencia europea que exista actual- 
mente. Pero con respecto a los gobiernos que han 
declarado su independencia y la han sostenido, 
y cuya independencia hemos reconocido después 
de gran consideración! yomasándonos en justos 
principios; ¡na ¡nodemosycontemplars ninguna in- 


tervención de cualquier potencia europea con el 
propósito de oprimir o controlar de otra manera 
su destino bajo otra luz que como manifestación 
de una disposición poco amistosa hacia los Es- 
tados Unidos.” 

Tal fue la declaración, ascendida a la catego- 
ría de doctrina por la posteridad, que James Mon- 
roe pronunció el 2 de diciembre de 1823. La mis- 
ma creó esperanzas en Hispanoamérica, ante la 
des apareció como un serio compromiso de la 

nión de defender América de la agresión eu- 
ropea. En Buenos Aires los diarios la comentaron 
elogiosamente, si bien con poco entusiasmo, y por 
un momento los Estados Unidos parecieron enar- 
bolar el liderazgo continental que se le ofrecía. 
En Europa, la declaración no produjo ni frio ni 
calor y no fue aceptada por ningún gobierno. En 
primer lugar Inglaterra, que la rechazó de plan- 
no. El representante Rush debió escuchar en si- 
lencio, de boca de Canning que “no podemos re- 
conocer el derecho de ninguna potencia a pro- 
clamar semejante servicio, y mucho menos a obli- 
gar a otros países a observarlo”. Unánimemente 
se la consideró una declaración unilateral que no 
obligaba a nadie. 

Los historiadores norteamericanos, extaslados 
con el mensaje de Monroe, le atribuyen el mági- 
co poder de haber impedido que la Santa Alian- 
za invadiera las naciones sudamericanas. Nada 
más extraño a la verdad, como lo reconoce el es- 
tudioso norteamericano Dexter Perkins. En aquel 
tiempo los Estados Unidos estaban muy lejos 
de ostentar el poderío de un siglo después. Ape- 
nas tenían ejército y su flota estaba muy por de- 
bajo de la inglesa o la francesa, de modo que no 
hubieran estado en condiciones de repeler un ata- 
que combinado de las potencias europeas. La de- 
claración no asustó a nadie y no pesó para nada 
en el ánimo de los gobiernos de allende el Atlánti- 
co. La Santa Alianza no intervino por otras razo- 
nes, Y, ante todo por la disuasiva presencia de la 
formidable escuadra inglesa, que dominaba el 
océano y era una valla insalvable para el resto 
de Europa. 

Pero más importante que esas disposiciones 
ociosas es averiguar la efectividad real de la de- 
claración de Monroe, es decir si eran un compro- 
miso cabal de los Estados Unidos ante sus com- 
pañeros de continente, o si todo no pasaba de una 
circunstancial declaración platónica. 


LA MISION ALVEAR 


El reconocimiento de la independencia no im- 
plicó una apertura o acercamiento de los Estados 
Unidos hacia Argentina. Las instrucciones que 
Rodney trajera en el bolsillo y pasaran a Forbes, 
demostraban una ausencia total de interés en 
suscribir tratados, comerciales y de otro tipo, ba- 
sados en que la producción argentina se superpo- 
nía a la norteamericana, de modo que carecía de 
todo incentivo para el gobierno de la Unión. Cier- 
to que desde Buenos Aires, Forbes no se cansaba 
de enviar nota tras nota señalando la creciente 
influencia inglesa y pidiendo más atención para 
el Plata de parte de Washington. Claro que For- 
bes veia ingleses hasta debajo de la cama —y mu- 
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que ganaba Gran Bretaña sin haberse molestado 
en reconocer nuestra independencia. 

Precisamente en esto último estaba interesada 
la Argentina, y como se debía enviar un represen- 
tante a Washington, se resolvió que viajaria via 
Londres, para apresurar el asunto. Como emisario 
fue elegido el ex Director Supremo, general] Car- 
los María de Alvear, acompañándolo como se- 
cretario Tomás de Iriarte. La parte británica de 
la misión escapa a nuestro enfoque. Llegaron a 
los Estados Unidos a tiempo para asistir a la apo- 
teosis con que el pueblo y el gobierno norteame- 
ricano festejaban al conde de Lafayette, el Hé- 
rce de Dos Mundos, el compañero de Washington 
en la guerra de independencia, y aún lograron 
entrevistarse con él. El 11 de octubre de 1824 fue- 
ron recibidos por John Quincy Adams y presen- 
tados al presidente Monroe. La conversación fue 
dirigida por el locuaz mandatario y giró en torno 
a su célebre mensaje de diciembre anterior. Alvear 
quedó convencido de la decisión del gobierno a 
oponerse a cualquier ataque europeo contra His- 
panoamérica. Alvear nunca supo que pocos dias 
después, cuando Salazar, ministro de Colombia 
en Washington, acorraló a Adams exigiéndole pre- 
cisiones sobre la efectividad y alcances de la de- 
claración, el secretario se esfumó en vaguedades 
sin dar ninguna respuesta precisa. De acuerdo a 
sus instrucciones, Alvear sacó a relucir el tema 
de las fuerzas del flamante Imperio del Brasil 
ocupando la Banda Oriental. Monroe demostró 
mucha simpatía por Buenos Aires y profunda des- 
confianza hacia Rio de Janeiro, pero nada más. 
Alvear, excediéndose en sus atribuciones, propuso 
a Adams que el gobierno norteamericano mediara 
entre ambas potencias sudamericanas, y el pe- 
dido fue bien recibido, pero ya tenía resuelto 
Washington permanecer neutral en todo conflic- 
to del Plata. Una respuesta similar recibió Re- 
bello, representante brasileño, que apareció por 
allá solicitando ayuda de la Unión y proponiendo 
una alianza militar. El Plata estaba lejos y debía 
solventar sus asuntos por cuenta propia. 

Debe destacarse que entre las instrucciones de 
Alvear se contaba la de proponer el no recono- 
cimiento de las conquistas territoriales de las 
nuevas naciones ganadas por la fuerza, debiendo 
basarse los limites en las viejas demarcaciones 
virreinales y modificarse únicamente por mutuo 
acuerdo o arbitraje. Los Estados Unidos, que en- 
tonces estaban interesados en modificar sus li- 
mites, incluso por la fuerza, hicieron oidos sor- 
dos. Es interesante el detalle, porque la propues- 
ta de Alvear es curiosamente parecida a lo que 
hoy se llama Doctrina Stimpson, norteamericana, 
por supuesto. 

Indudablemente convenía a la Argentina man- 
tener una legación en Washington para cuidar 
sus intereses e intentar influir en las decisiones 
norteamericanas pero en esos momentos ocupó la 
cartera de Relaciones Exteriores Manuel José Gar- 
cía, en tantos aspectos misterioso personaje, que 
siempre solía caer parado bajo todos los regíme- 
nes y sistemas. El señor Garcia llegó a la conclu- 
sión de que no era menester una legación en 
Washington, por lo costosa e improductiva, can- 
celando inesperadamente la misión de Alvear y 
nombrándolo ministro en Colombia. ¿Hubo al- 
guna influencia de los amigos ingleses en el asun- 
to? Lo cierto es que Alvear declinó el nombra- 
miento y regresó para acutal en la guerra contra 
el Imperio del Brasil !', conflicto durante el cual 
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la Argentina mantuvo cerrada su legacion en 
Washington. dejando el campo esplendidamente 
abierto a la diplomacia británica, oportunidad que 
lord Ponsomby no dejó de aprovechar. Y seria 
el mismo García el que firmara en Rio de Janeiro 
“la humillación, el aprobio y la deshonra de la 
República -Argentina”, al decir de don Bernardino 
Rivadavia. 

En descargo de Garcia debe consignarse que va- 
rias veces propuso en vano la firma de un tra- 
tado a Forbes. Incluso cuando se quemó con los 
ingleses, Rivadavia llamó al representante nor- 
teamericano y claramente le planteó una aper- 
tura hacia los Estados Unidos, que Forbes se vio 
obligado a eludir porque sus instrucciones sopla- 
ban en sentido contrario. Vale decir que, en el 
fondo, García ya tenia bastante experiencia del 
interés de Washington por el Plata y tal vez esa 
experiencia fue la que le dijo que era inútil man- 
tener representante en el norte. 


APARECE LA “LEXINGTON” 
EN LAS MALVINAS 


En los tres años posteriores a la misión de Al- 
vear, no hubo representación argentina en 
Washington. John Murray Forbes insistia an- 
te García en la conveniencia de cubrir el cargo. 
que por el momento llevaba David De Forest, 
un norteamericano que había amasado una 
fortuna en Buenus Aires con procedimientos más 
o menos turbios y que oficiaba de cónsul de los 
Estados Unidos conservando doble ciudadania. 
Garcia fue sordo a los reclamos. Al cabo se propu- 
so a Manuel Moreno, representante argentino en 
Londres, cambiar de destino, pero éste denegó y 
allí quedaron las cosas, atenuándose sensiblemen- 
te las relaciones entre ambas repúblicas en los 
años siguientes. 

En el transcurso de la guerra con Brasil, el go- 
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condiciones internaciuiiales que hici ran necesa 
ria aquella declaración. Vale decir qu: Henry Clas 
enterraba con todos los hcnores las “Xpresiones 
del presidente Monrce. No se tome lo anterior 
como un gesto de parcialidad de los Estados Uni- 
dos, pues durante la guerra también mantuvo un 
áspero conflicto con Brasil. Entre paréntesis. este 
Henry Clay era el mismo que, desde la oposición 
fuera denodado campeón de las naciones hi:pa 
noamericanas. 

El bueno de Forbes vio pasar una tras Otra la, 
oportunidades de su pais con amarga impotencia 
sin que se firmara el acuerdo que pedia la Ar- 
gentina y que displicentemente rechazaba Was- 
hington, que dejó escapar la brillante ocasión de 
ganar terreno en el Plata cuando el prestigio de 
Gran Bretaña anduvo por el suelo a raiz del fin 
de la contienda con Brasil. Lo único que se sacó 
en limpio en esta época fue el merecido ascenso 
de Forbes a encargado de negocios, en 1825. Pero 
cabe pensar que el ascenso no se debió tanto a 
la atención que suscitaba Buenos Aires, cuanto 
al hecho de que Forbes era ex condiscipulo de 
John Quincy Adams, que a la sazón ocupaba la 
presidencia de los Estados Unidos. 

Lamentablemente, para cubrir el cargo consu- 
lar que dejaba vacante Forbes, mandaron a cier- 
to individuo, de nombre George Slacum que pron- 
to mostraria su minúscula personalidad al dedi- 
car sus afanes a intrigar contra Forbes y a con- 
siderar despectivamente a la nación de su resi- 
dencia. 

Cuando sobrevino el primer conflicto entre los 
Estados Unidos y la Argentina, parecieron sumar- 
se los factores adversos, pues no teniamos repre- 
sentante en Washington y el hábil Forbes habia 
muerto, de modo que quien tuvo la voz cantante 
fue el incapaz Slacum. Para rematar las condi- 
ciones desfavorables, era presidente de la Unión 
el general Andrew Jackson, el Viejo Nogal, aquel 
que invadiera Florida. La personalidad de Jack- 
son,seca y expeditiva, con ribetes del Antiguo Tes- 
tamento, alentaba un profundo desprecio por la 
caterva de naciones que emergieron del Imperio 
Español en América. Desdeñosamente había re- 
chazado ratificar un acuerdo con el gobierno de 
Buenos Aires, acuerdo por el cual la Argentina 
concedia a los ciudadanos norteamericanos las 
mismas garantias de que ya gozaban los ingleses. 

La causa del conflicto fue la negativa de cier- 
tos pesqueros norteamericanos a pagar derechos 
al gobernador argentino de las Malvinas. Los he- 
chos ya fueron narrados desde estas páginas? y 
a ellas remitimos al lector. Baste recordar que los 
marinos norteamericanos afectados apelaron al 
cónsul Slacum, quien se dirigió al ministro de Re- 
laciones Exteriores, Tomás Manuel de Anchore- 
na, con su estilo más impertinente. Puesto en su 
lugar por Anchorena, Slacum se embarcó mor- 
diendo su indignación, y en tren de vindicta con- 
venció a Silas Duncan, capitán del buque de gue- 
rra “Lexington” de que debía ir a castigar a los 
natives. El 31 de diciembre de 1831 la “Lexington” 
dio cumplimiento a la heroica misión de agaltar 
a lo pirata la población argentina de las Malvi- 
nas, arrasar a fondo sus instalaciones y llevarse 
por la fuerza a las autoridades. Posteriormente 
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el presidente Jackson aprobó la barbaridad cu- 
metida por sus subordinados. Semejante proceder 
estaba dentro de la línea de su pensamiento, que 
presaglaba los tiempos del Gran Garrote. 

El acto de delincuencia abrió el camino a la 
posterior ocupación inglesa de las Malvinas, ya 
que los despiertos británicos fueron en adelante 
los que cobraron derecho de pesca, y a ningún 
pesquero norteamericano, ni ebrio ni dormido, se 
le ocurrió volver a aparecer por allí, sabedores 
de que no habría Lexingtons ni Jacksons capa- 
ces de vérselas con la His Majestic Fleet... 

Las protestas argentinas tenían poca viabilidad 
sin representación en Washington. En 1832 lle- 
gó el reemplazante del energúmeno Slacum, Fran- 
cis Baylies, con la tesis del gobierno norteameri- 
cano bajo el brazo: las Malvinas carecian de so- 
beranía y en consecuencia eran campo libre para 
cualquiera. Este interesante enfoque permitía vol- 
ver la tortilla diplomática por la pasiva: el pira- 
ta había sido el gobernador de las Malvinas, y 
Silas Duncan el angelical libertador que había 
emergido para salvar a los oprimidos pobladores, 
incluso contra su voluntad. Además las instruc- 
ciones de Baylies decían que debía demostrar la 
buena voluntad de los Estados Unidos ante el 
gobierno de Buenos Altres. 

Lo último sonaba un poco a broma, pero cuando 
dicho gobierno rechazó la psicodélica teoría y se 
negó a conversar de nada antes de que la Unión 
reparase el agravio, Mr. Baylies se enojó, agravó 
la tirantez existente y tuvo que mandarse mu- 
dar, ¡aconsejando a su gobierno declarar la gue- 
rra a la Argentina! En adelante, y por varios 
años, no habría encargado de negocios de los Es- 
tados Unidos en Argentina, conformándose una 
verdadera ruptura de relaciones. 

Cerca ya del término de su primer mandato, 
el gobernador Juan Manuel de Rosas, interesado 
en concluir el asunto, nombró representante en 
Washington al general Alvear, pero todo quedó 
en la nada porque las instrucciones no fueron 
preparadas, s se internó en el desierto, y los 
gobiernos posteriores dieron largas al asunto. Al 
volver Rosas al poder se interesó por el caso y 
ordenó a Manuel Moreno que se trasladara de 
Londres a Washington en busca de reparaciones, 
pero aquel nuevamente declinó y otra vez el nom- 
bramiento de ministro en Washington entró en 
vía muerta. 


LA UNION SE OLVIDA DE MONROE 


De esa via habría de sacarla, tres años después, 
el estallido del conflicto con Francia y el esta- 
blecimiento de bloqueo de Buenos Aires. Era me- 
nester buscar amigos poderosos, hacer valer la 
justicia de la posición argentina, demostrar que 
la prepotente acción de una potencia europea 
afectaba a la América toda. ¿No había sido acaso 
un presidente norteamericano el que declarara 
no podemos contemplar ninguna intervención de 
cualquier potencia europea... que como mani- 
festación de una disposición poco amistosa hacia 
los Estados Unidos? Y la Argentina no era el 
único caso. Más cerca de Washington, Méjico so- 
portaba también en 1838 la afrenta de una inter- 
vención armada francesa, en la llamada Guerra 
de los Pasteles, y poco más E dsc ocupaba 
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algunas islas hondureñas y desembarcaba en el 
puerto de San Juan de Nicaragua. 

Se desempolvó el nombramiento de Alvear, el 
general fue sacado de su retiro y fletado a Was- 
hington con instrucciones precisas: debia pre- 
sentar las reclamaciones pertinentes a las Mal- 
vinas, pero esta parte de su misión quedaba su- 
peditada a la otra, de mayor importancia inme- 
diata: plantear la situación creada con Francia, 
de guerra no declarada. En mayo de 1838 partió 
el general Alvear para la que sería larga misión: 
nunca más volvería a ver a su patria, ni a su es- 
posa, ni a sus hijos. 

John Frosyth, secretario de Estado del presiden- 
te Van Buren, demostró un tiblo interés general 
por mantener cordiales relaciones, una lejana 
simpatía e comprometedora en el conflicto con 
Francia, y una negativa redonda a ofrecer satis- 
facciones pbr las depredaciones en las Malvinas. 
Alvear dedujo acertadamente que, si bien los Es- 
tados Unidos demostraban una robusta indiferen- 
cla por lo que los franceses hicieron en el Plata, 
tampoco entrarían en ninguna coalición para 
presionar a la Confederación Argentina. 

Períodicamente, Alvear sacaba a relucir las 
Malvinas, sin echarse a fondo para evitar tiran- 
teces perjudiciales para su pais. El famoso esta- 
dista Danigl Webster, secretario de Estado del 
presidente John Tyler, trató de eludir el asunto 
con una oferta novedosa: propuso dejar en sus- 
penso las discusiones hasta que se resolviera la 
soberanía de las islas entre Argentina e Ingla- 
terra, momento en que se reanudarían, y entre- 
tanto seguir con los otros asuntos pendientes en- 
tre ambas naciones. Alvear no aceptó la tesis, pe- 
ro por largo tiempo la reclamación argentina de- 
sapareció de la superficie. 

Es evidente que el clima y disposición que Al- 
vear encontró en 1838 eran muy distintos de los 
que aparentaban en 1824. Entonces los Estados 
Unidos demostraban un cierto interés por los 
otros países del continente; en 1838 ese interés 
se había perdido en el olvido, nadie hablaba de 
Monroe y a ningún norteamericano se le ocurría 
mencionar doctrinas continentales de ningún ti- 

O. Les importaba un bledo lo que pudiera pasar 

era de sus fronteras, ni lo que pudieran hacer 
las potencias europeas en América, siempre que 
no tocaran sus intereses. De aquí parte la cre- 
ciente aversión de Alvear hacia los Estados Uni- 
dos, tan distinta a los sentimientos de su prime- 
ra misión. En ésta lo impulsó la admiración, cre- 
yó en la doctrina de Monroe. Catorce años des- 
pués sonaban otros diapasones, y los Estados Uni- 
dos, aparentemente tan empeñados en diferen- 
ciarse de Europa, seguían una politica exterior 
curiosamente parecida a la mezquina y egoísta de 
los más vetus imperios europeos. 

En el senado de los Estados Unidos sólo se es- 
cuchó la voz de Caleb Cushing condenando la in- 
tervención francesa. Incluso presentó una moción 
basada en la declaración de Monroe, pero no pa- 
só nada, ya que era opositor. Además apuntaba 
especialmente a la situación de los Estados Uni- 
dos en Oregón y a la intervención en Méjico, que 
le picaba mucho más que la de Buenos Aires. Al 
cabo el gobierno de Washington se dignó protes- 
tar en Paris ppr el asunto mejicano, con total am- 
nesia de lo qUe pasaba en el Plata. Había razones 
especificas para la distinción: en 1836 unos co- 
lonos estadouhidenses que habían solicitado y ob- 
tenido permiso para radicarse en la región me- 
jicana de Texas, se declararon independientes del 
gobierno azteca y fundaron república propla, con 


marcado beneplácito y auxilio del presidente 
Jackson. Lo de república independiente no pasaba 
de ser un cortés eufemismo hasta que las condi- 
ciones internacionales permitieran la anexión li- 
sa y llana. Estados Unidos mantenía el conflicto 
con Inglaterra por Oregón y el gobierno inglés 
aspiraba a la independencia definitiva de Texas 
para cerrar la expansión norteamericana hacia 
el sur, por esa manía de fabricar “estados tapo- 
nes” donde le era posible hacerlo. Francia opi- 
naba lo mismo que Gran Bretaña, y así la apari- 
ción de fuerzas francesas en Méjico no podía cau- 
sar alegría en Washington. En cambio la Confe- 
deración Argentina, en la otra punta del conti- 
nente, podía ser bloqueada por la flota france- 
sa en pleno, que eso no atañia a la Unión. Fue 
así que cuando el comodoro Nicolson intentó me- 
diar entre Rosas y los franceses, el secretario de 
Marina de Estados Unidos le hizo saber que su 
gobierno no favorecía ese tipo de acción, ya que 
podría no coincidir con la línea política del De- 
partamento de Estado. 


LA DECLARACION DE POLK 


La ductilidad del pensamiento norteamericano 
alcanzó en ese lapso un elevado grado de elasti- 
cidad. Los ingleses ocuparon algunas islas perte- 
necientes a Honduras y desembarcaron en el puer- 
to de San Juan de Nicaragua para proteger a un 
alucinante reino de opereta prefabricado desde 
Londres, el de los indios mosquitos, poblado de 
inocentes salvajes promovidos a'la condición de 
nación soberana gracias a los desvelos de Su Ma- 
jestad La Rejna, que se autonombró protectora 
no solicitada del engrendro, destinado a expan- 
dirse a expensas de Nicaragua y a sentar una ca- 
beza de puente en Centroamérica, por donde al- 

ún día pasaría el canal interoceánico. Washing- 

n no opuso reparos a esta situación de ciencia 
ficción ni exhumó a Monroe, y esa extrema pru- 
dencia y prescindencia duró hastg 1842, en que se 
firmó con Gran Bretaña un tratado por el cual 
se palió la cuestión de Oregón, que estuviera a 
punto de llevar a la guerra con Inglaterra. Tran- 
quilos por el norte, los Estados Unidos se dispu- 
sieron a continuar su expansión por el sur y afir- 
mar su salida al Pacífico. El primer paso fue re- 
verdecer la cuestión de Texas. En su mensaje de 
diciembre de 1842 el presidente John Tyler sacó 
a colación el tema de la intervención europea en 
América, envuelta en una difusa referencia a que 
Europa no debía meterse con las naciones del he- 
misferio. En realidad lo que estaba diciendo Ty- 
ler es que Francia e Inglaterra debía prescindir 
de oponerse a los proyectos norteamericanos de 
anexarse Texas y algunos territorios más perte- 
necientes a Méjico. Fue en vano'tque Londres y 
París siguieran alentando proyectos sobre un 
“equilibrio americano” que mantuviera una con- 
veniente debilidad entre las naciones del Nuevo 
Mundo. Jackson no había promovido la segrega- 
ción texana para darle«el gusto a las cancillerías 
europeas, de modo que el Congreso de los Estados 
Unidos canonizó la anexión, aceptando a Texas 
como Estado de la Unión. Para justificar la in- 
corporación, el presidente Jameg Polk pasó el 
plumero a la declaración de Monroe repudiando 
toda intervención europea, pero limitándola al 
área norte del continente. En términos precisos, 
después de recordar aquello de que los “continen- 
tes americanos... no deben ser considerados en 
adelante como sujetos a la futura colonización por 
alguna potencia europea”, encogía decididamente 
los alcances al continuar: “; principio se apli- 
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cará con una fuerza mucho mayor sí alguna po- 
tencia europea tratara de establecer alguna nue- 
va colonia en la América del Norte”. Y para di- 
sipar dudas, varias veces insistió en que el asunto 
se refería sólo a la parte norte del continente. 
Para el lado sur sólo dejaba destilar “efectos mo- 
rales” que, en último término, no comprometían 
a Washington en absoluto. Lo que Polk hacía era 
delimitar el coto de caza privado de los Estados 
Unidos. 

Venía a punto la distinción, porque en 1845 la 
Confederación Argentina se enfrentó nuevamente 


Como encargado de lps Relaciones Exteriores de la Confede- 
"ración, Rosas buscó infructuosamente el apoyo norteamerica- 
no en el conflicto con Francia e Inglaterra, 


con naciones europeas en tren de prepotencia y 
las naves de Inglaterra y Francia bloquearon a 
Buenos Aires. a 

Desde 1843 las relaciones entre Argentina y los 
Estados Unidos eñtraron en un campo de nueva 
cordialidad. Habiendo manifestado Rosas que ve- 
ría con agrado la reapertura te la legación nor- 
teamericana, John C. Calhoun, último secretario 
de Estado del presidente Tyler, envió a H. M. 
Watterson al Plata para que elevara un informe. 
Watterson quedó encantado con Rosas y cantó 
verdaderas loas a su figura, enviando un informe 
tan favorable, que¡sse decidió reanudar las inte- 
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rrumpidas relaciones, enviando como encargado 
de negocios a William Brent. En cuanto al con- 
flicto con Francia e Inglaterra, Washington man- 
tuvo una estricta neutralidad, que llevó adelante 
a machamartillo. Cuando el capitán norteameri- 
cano Voorhees desconoció el bloqueo argentino de 
Montevideo y atacó a los buques bloqueadores, las 
protestas argentinas fueron escuchadas, el marino 
retirado y sometido a consejo de guerra. Pero 
cuando el general Alvear entrevistó al secretario 
de Estado Buchanan, fue en vano que desplegara 
un cuadro sombrío de lo he ocurría en el Plata, 
con Francia e Inglaterra interfiriendo escandalo- 
samente en la política interna de dos naciones 
americanas y desarrollando acciones de guerra 
no declarada. También fue inútil que Alvear tra- 
jera a colación la memoria de Monroe y se re- 
firiera específicamente al mensaje de 1823. Bu- 
chanan lo escuchó plácidamente y después olvi- 
dó el asunto. 

Por su parte William Brent bombardeaba al 
Departamento de Estado con notas en las que re- 
clamaba la intervención norteamericana y enu- 
meraba las ventajas de que la Unión frenara a 
las potencias europeas. Todas las notas fueron a 
parar al archivo. El pintoresco Brent, convertido 
en un verdadero “hincha” de la causa argentina, 
no descuideba ni las fuerzas sobrenaturales para 
invocarlas en favor de la Confederación. Cuenta 
al respecto John F. Cady: “Basándose en un tex- 
to del Antiguo Testamento, elegido al acaso, allí 
donde se recuerda que Israel se había librado del 
invasor mediante preces y ayunos, se explayaba 
basado en esa inspiración recomendaba con 
mucho énfasis que Rosas siguiera igual proce- 
dimiento. Trató de demostrar la eficacia de ta- 
les ejercicios fundado en la experiencia y las Sa- 
gradas Escrituras”. 

Además entró en rabioso conflicto. con sus co- 
legas, los representantes norteamertóknos en Mon- 
tevideo y Rio de Janeiro, cada uno de los -cuales 
tiraba por su lado siguiendo una política alegre- 
mente individualista, provocada por la crónica 
carencia de instrucciones con que Washington re- 
partía a sus enviados por Sudamérica. Brent, 
que negó a las fuerzas anglofrancesas el derecho 
E Diequear la Confederación, intentó que su país 

ediara, pero Buchanan rechazó toda sugerencia 


de compromiso o arbitraje. Otra idea similar par- . 


tió de una fuente un poco inesperada, y con se- 
gunda intención bajo carátula. Residía en 
Asunción el agente Edward Hopkins, que perso- 
nificaba los intereses de un grupo económico nor- 
teamericano que deseaba afirmar pie en Para- 
guay. Y este señor Hopkins prometió a Carlos An- 
tonio López que lograría de Juan Manuel de Ro- 
sas el tan anhelado reconocimiento de la inde- 
pendencia paraguaya. Ganada prenda tan pre- 
ciosa, López concedería cualquier cosa. Se dirigió 
entonces a William Brent, que trasmitió las pro- 
puestas al Restaurador. Pero Hopkins había sido 
excesivamente optimista: a cambio de la media- 
ción con Francia e laterra, el gobierno argen- 
tino debía reconocer independencia de Para- 

ay y Errd c la libre navegación de los ríos. 
horas se limitó a exponer su PAL Pad se 
reconocería la total autonomía de Paraguay, pe- 
ro dentro de la Confederación, y una vez en ella, 
como provincia argentina, (o lo) ente de 


TM EC UMITIIDIA NO DA 


la libre navegación de todos los rios argentinos. 
Brent demostró su buena voluntad mandando dos 
emisarios a Asunción a entrevistarse con López, 
pero entonces a Hopkins se le fue la mano. Ira- 
cundo por la contrapropuesta, fue de inmediato a 
ver a s y como éste se negó a recibirlo, lo 
insultó minuciosamente por escrito, claro que des- 
pués de refugiarse prudentemente en un buque de 
guerra. El asunto suscitó un tremendo escándalo 
que incluyó al representante norteamericano en 
Río de Janeiro. Brent se movió a tientas inten- 
tando desesperadamente justificarse ante Rosas. 
Saldo final: todos quedaron bastante mal, excep- 
to el hábil Restaurador, único ganador del cer- 
tamen, que recibió las excusas oficiales del presi- 
dente Polk, quien señaló que su gobierno no ha- 
bía autorizado a ningún agente a ofrecer media- 
ción alguna. 

El desinterés de Washington por el Plata se lla- 
maba Méjico. Anexada Texas, la tensión fue su- 
biendo convenientemente de grado, hasta que los 
Estados Unidos pudieron tener a mano un moti- 
vo de provocación prefabricado, gracias al cual 
declararon la guerra a su vecino el 11 de mayo de 
1846. Texas había sido apenas la antesala, el ves- 
tíbulo de las verdaderas ambiciones de la Unión. 
Dos años de contienda bastaron para derrotar al 
desvencijado Méjico de Santa-Anna. El 2 de fe- 
brero de 1848, por el:tratado Guadalupe-Hidalgo, 
la mayor nación de habla española del continen- 


' te, y en muchos sentidos el orgullo de Hispano- 


américa, se avino a renunciar a la mitad de su 
territorio en beneficio de los Estados Unidos, que 
de ese modo alcanzaron dimensiones continenta- 
les, con un vasto litoral sobre el Pacífico. Y 
menos mal que se conformaron con la mitad de 
Méjico, pues no faltaron los entusiastas que pl- 
dieron a gritos la anexión total, lisa y llana, de la 
república azteca. 

En buena parte, la acción de los Estados Uni- 
dos se vio facilitada por el conflicto en el Río 
de la Flata. Dice John F. Cady: “El empleo de 
poderosas fuerzas navales británicas en el curso 
superior del Paraná fue un verdadero don del cle- 
lo para los Estados Unidos durante los años 1845- 
46, cuando parecía inevitable la guerra con In- 
glaterra por el dominio de Oregón y aun de Ca- 
lifornia.” Y agrega que la Unión permitió adrede 
el libre desarrollo de las circunstancias en el Pla- 
ta, para quitar a Gran Bretaña la oportunidad 
de hablar de los derechos de las naciones débiles 
y salir en defensa de Méjico. Así andaba, por el 
suelo, la Magna Doctrina Continental. 


ALVEAR DA EL ALERTA 

La demoledora paz impuesta a Méjico —sin 
precedentes ni similares en la historia de Amé- 
rica— no apaciguó el pantagruélico apetito de la 
gran democracia del norte. Años después, con la 
excusa de tener un ferrocarril, se sirvieron otra 
rodaja mejicana gracias a la llamada Compra 
Gadsden, y mientras ese momento llegaba, la sa- 
brosa isla de Cuba atrajo la atención de los Es- 
tados Unidos. Con la excusa de que podía escapar 
de las débiles manos de España y caer en las 
más robustas de Francia o Inglaterra, la Unión 
se convenció de que estaría mejor en las suyas. 
Cuba era un magnífico campo para sembradíos 
de algodón en la que se veía un futuro Estado 
esclavista. El presidente Polk, después del ans- 
chluss de medio Méjico, ofreció a España com- 
prarla en moneda contante y sonante y años 
después la oferta fue resucitada por el presidente 
Franklin Pierce, pero en ambas ocasiones Es- 
paña se negó Jesdeiósamente al cam 


Jomes Polq: padre del expansionismo norteamericano 


si los Estados Unidos no se apoderaron por la 
fuerza de Cuba, fue por la intensa resistencia in- 
terna de los Estados no esclavistas del norte, y 
sobre todo por la firme oposición inglesa. 

El representante argentino en Washington, ge- 
neral Alvear, asistió a la indiferencia norteame- 
ricana por el conflicto que se desarrollaba en el 
Plata; siguió desde primera fila el encogimiento 
de la doctrina Monroe según versión de Polk, y 
fue testigo de la guerra de Méjico, la explosión 
expansionista de los Estados Unidos y el lanza- 
miento de sus ambiciones hacia Cuba, las Anti- 
llas, Centroamérica. ¿Tiene algo de raro, enton- 
ces, que sacara conclusiones de lo que estaba 
viendo? No es raro que el ex admirador de los 
Estados Unidos se sublevara ante la tremenda y 
peligrosa dictomía que bullía en las entrañas de 
esa república, liberal pero esclavista, respetuosa 
de la ley y el derecho hacia adentro y fríamente 
arrasadora de los derechos ajenos hacia afuera. 
Por ese camino llegó a aborrecer a la Unión, in- 
sistiendo ante el ministro Arana con solicitudes | 
de relevo y cambio de destino, al tiempo que a | 
través de sus informes alertaba a su patria y a 
toda Hispanoamérica que el mayor peligro que 
la acechaba no venía de Europa sino de los Es- 
tados Unidos. Lo que hiciera con Méjico lo vol- 


vería a hacer, una y mil veces, con todos los paí- 
ses americanos, siempre que la debilidad de és- 
tos y el desinterés de Europa les permitiera obrar 
impunemente. 

Los deseos de Alvear no fueron atendidos por 
Rosas. No era fácil encontrar reemplazante pa- 
ra el vencedor de Ituzaingó, y el Restaurador te- 


nía interes en mantener en Washington a una 
persona experimentada. Pese a la magra cosecha 
diplomática recogida en los Estados Unidos y a 
su desinterés por los conflictos sudamericanos, 
Rosas simpatizaba más con la pujanza de la re- 


pública del norte y su sistema de autonomías lo- 
cales dentro de un régimen federal, que con los 


sistemas europeos. Recuérdese que el Restaura- 
dor alentaha, si bien en forma inorgánica, la DOMINGOS 21 .00 
idea de una unión continental. Por eso mantuvo 


la representación en Washington —y en ella a 
Alvear-- pese a lo costoso de la misma para el 
flaco presupuesto argentino, y a ciertas salidas 
de tono de los Estados Unidos. ! 
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En 1846, durante la guerra de Méjico, fue rele- 
vado William Brent y reemplazado por William 
Harris. Las instrucciones del secretario de Esta- 
so Buchanan eran precisas: el gobierno, de los 

tados Unidos comprendía la justicia de la 
causa argentina, lo iniícuo de la acción anglofran- 
cesa, y no escapaba a su entendimiento que las 
dos potencias europeas estaban violando la de- 
claración de Monroe, pero vistas las circunstan- 
cias, la Unión lamentaba no poder auxiliar al 
gobierno de Buenos Aires ni intervenir en forma 
alguna en el diferendo. Más aún, Harris debía 
abstenerse de proponer mediaciones o arbitrajes 
de ningún tipo. Naturalmente, lo que no decian 
las instrucciones era que los Estados Unidos an- 
helaban llegar a un acuerdo' con Inglaterra so- 
bre Oregón y en consecuencia debían evitarse 
roces con Gran Bretaña en el Plata. 

; William Harris se desanimó bastante cuando 
comprendió que los Estados Unidos no pesaban 
en absoluto por estas regiones. Consideró un gra- 
ve error de su Pobierno tan marcada indiferen- 
cia, e insistió en que Washington tomara las co- 
sas un poco más en serio, buscando un acerca- 
miento con Buenos Aires o por lo menos man- 
dando un buque de guerra al Río de la Plata (las 
unidades antaño destacadas habian sido retira- 
das para ir a pelear con la inexistente flota me- 
jicana). No sólo no le llevaron el apunte, sino 
que procedieron a la inversa, exhumando un vie- 
jo conflicto que actuaba como espina irritativa 
ntre ambas naciones. John M. Clayton, secreta- 
to de Estado del presidente Zachary Taylor, en- 
vió instrucciones a Harris de pedir indemnización 
al gobierno de Buenos Aires por el apresamiento 
de pesqueros norteamericanos, veinte años atrás, 
por el gobernador argentino en las Malvinas. De 
rhodo que Washington, amistosamente, resucita- 
na el tema malvinero volviéndolo por la pasiva. 

e ofensores pasaban a ofendidos. Pero daba la 
casualidad que obrando asi, Clayton reconocía 
una soberania previa de la Argentina sobre las 
islas, es decir que pisaba el poncho de la vieja 
tesis norteamericana de unas Malvinas sin due- 
ño, y abría un ancho campo a las reclamaciones 
gdrgentinas. Tan pesada fue la gaffe que, tan 
pronto como volvió al Departamento de Estado, 
Daniel Webster a remolque del presidente Mi- 
hard Filmore, retiró la reclamación, echó tierra 
al asunto y relevó a Harris. 


URQUIZA MEDIADOR 


Para entonces la Confederación Argentina ha- 
bía triunfado sobre la intervención anglofrance- 
sa, pero a Rosas le quedaba poco tiempo en el 
poder. Eso pareció comprender John Pendleton, 
nuevo encargado de negocios de los Estados Uni- 
dos, que sin llegar a los extremos de algunos de 
sus ilustres colegas, entró en manejos con los 
enemigos del Restaurador. Tal vez a la larga hu- 
biera terminado chocando con don Juan Manuel, 
pero antes llegó Caseros. Y hecho a destacar: uno 
de los primeros lugares asaltados por la turba 
porteña fue precisamente la legación de los Es- 
tados Unidos. De inmediato Pendleton ordenó 
desembarcar a los infantes de marina de los bu- 
ques de la Unión surtos en el puerto, e incluso 
hubo unos cuantos tiros. 

Luis José de la Peña, ministro de Relaciones 


TODO ES HISTORIA No (50 gle 


Exteriores de Urquiza, al tomar la cartera llegó 
a una conclusión coincidente con la de Manuel 
José García antaño: la representación de los Es- 
tados Unidos era demasiado onerosa y poco efecti- 
va, por lo cual mejor era suprimirla cancelando 
la misión del general Alvear. El anciano diplomá- 
tico no quería otra cosa, pero Urquiza cambió de 
idea, decidió mantener representante y ratificó a 
Alvear en el cargo. Era demasiado para éste, que 
ya tenía bastante de los Estados Unidos y quería 
sacudirse el polvo de los zapatos. Volvió a insis- 
tir airadamente en que se le cambiara de desti- 
no, y alegando razones de salud solicitó la repre- 
sentación en Francia. Atendiendo a la personali- 
dad y los servicios de quien ya era un prócer na- 
cional, Urquiza accedió al pedido y ordenó el tras- 
lado de Alvear a Paris. Demasiado tarde. Alvear 
falleció el 2 de noviembre de 1852 en los Estados 
Unidos. 

Urquiza siguió una política de acercamiento 
con Ja Unión, logrando que finalmente se firma- 
ran dos acuerdos 'entre ambas naciones: uno de 
libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay, y 
otro de comercio, que otorgaba el trato de nación 
más favorecida a los Estados Unidos. Aparente- 
mente el presidente Franklin Pierce y su secreta- 
rio de Estado Marty, estaban dispuestos a inictar 
una política más atenta hacia el Plata, pero las 
cosas no fueron más lejos. Los acuerdos suscrip- 
tos obedecíian a los intereses comerciales que, pe- 
se a todo, habian crecido con los años, y por otra 
parte el gobierno de Washington se veia cada vez 
más agobiado por los graves problemas internos 
que aceleradamente lo llevaban a la guerra civil. 

Durante la presidencia de Urquiza estalló un se- 
rio conflicto entre la Unión y Paraguay. Esta na- 
ción había obtenido del nuevo gobierno de la 
Confederación Argentina el reconocimiento de su 
independencia. y sabido es que se había declarado 
libre la navegación de los rios interiores de nues- 
tra patria. Paraguay progresaba aceleradamen- 
te, pero con cierta distorsión que molestaba a) 
presidente Carlos A. López. Ocurría que desde el 
momento que Edwards Hopkins pisó Asunción, los 
capitales norteamericanos fluyeron raudamente 
hacia la república guaraní hasta alcanzar unas 
dimensiones e influencia que preocuparon al go- 
bierno. López intentó detener la marea, o por lo 
menos diripirla, y entró en conflicto con los ín- 
tereses foráneos. Las hostilidades fueron en au- 
mento, y al cabo López expulsó de Paraguay a su 
viejo amigo Hopkins. Este corrió a Washington 
a llorar sus penas, y fue atentamente escuchado. 
El secretario de Estado, Lewis Cass, y el presi- 
dente Buchanan estuvieron de acuerdo en que 
debía castigarse a López y a la insolente repú- 
blica paraguaya. Buchanan ordenó pedir repara- 
clones, y si no se obtenían por las buenas, arran- 
carlas por las malas. En enero de 1859 una her- 
mosa flota de guerra norteamericana, con sus 
correspondientes fuerzas de desembarco, se me- 
tia por el Paraná de libérrima navegación y an- 
claba en el puerto de Rosario, con gran alarma 
del presidente Urquiza, que de inmediato ofreció 
su mediación. Aceptada, viajó a la Asunción a 
entrevistarse con López. Encontró a Paraguay 
perfectamente preparado para recibir a las visi- 
tas norteamericanas y dispuesto a devolver aten- 
ción por atención. En caso de haber fuegos arti- 
ficiales, indudablemente las fuerzas de la Unión 
se llevarían una sornresa. Afortunadamente, la 
mediación de Urquiza llegó a feliz puerto, rena- 
ciendo la concordia entre Paraguay y los Esta- 
dos Unidos. De ese modo concluyó el primer ama- 
go de la “política del dólar” tan frecuente años 


después. También los rios argentinos, converti- 
dos en libre avenida para todo el mundo que qui- 
siera pasar por ellos, estuvieron a un pelo de ser 
via de introducción de una fuerza armada extran- 
jera para atacar - y tal vez ocupar— a una na- 
ción limítrofe... 


ESTADOS UNIDOS PIERDE 
LA. OPORTUNIDAD 


Al ocupar Mitre la Presidencia de la Repúbli- 
ca, se planteó la necesidad de cubrir el cargo de 
ministro en los Estados Unidos. Mitre, como Ro- 
sas y Urquiza, tenía interés en estrechar relacio- 
nes con la Unión, a la que se consideraba ejem- 
plo continental. Para el cargo se nombró a Do- 
mingo Faustino Sarmiento, que en las instruccio- 
nes preparadas por el ministro Rufino de Elizal- 
de, tenia prescripto elevar al presidente Lincoln 
las reclamaciones no satisfechas por el piratesco 
asalto a las Malvinas. Don Domingo llegó a pun- 
to para asistir a las últimas manifestaciones de 
las exequias del presidente, asesinado de un ti- 
ro en la cabeza, y a la conclusión de la feroz 
Guerra de Secesión, y mientras recibía sus nue- 
vas credenciales para el flamante mandatario, 
Andrew Johnson, se dedicó a una serie de activi- 
dades que .o tenian nada que ver con su función. 
La misión de Sarmiento fue severamente cri- 
ticada en su momento. Se negó a radicarse en 
Washington, cerca del gobierno ante el que es- 
taba destacado, pese a las repetidas insinuaciones 
del secretario de Estado Seward, residiendo per- 
manentemente en Nueva York, salvo en sus fre- 
cuentes y prolongados viajes por 1 1eva Inglate- 
rra. Incluso Manuel Bilbao afirmó que lo único 
que se sacó en limpio de esa misión fue el titulo 
de doctor honoris causa en la Universidad de Mi- 
caiga. para el ministro. Es indudable que Sar- 
miento encaró su tarea con un fuerte sentido 
personal —como encaraba todas las acciones de 
su vida-- y si biem su misión no fue tan estéri) 
como muchos creen, no por ello es menos cierto 
ue descuidó bastante sus tareas específicas. Sar- 
miento admiraba a los Estados Unidos, y a la 
inversa de Alvear, que veía los muchos puntos 
negros de la gran república, cerró los ojos a to- 
do lo que no lo entusiasmara. Su rápida recu- 
peración tras la Guerra de Secesión extasiaba al 
ministro plenipotenciario. Claro que Sarmiento 
sólo miró al Norte y no tuvo ojos para el aniqui- 
lado Sur, hundido en la miseria de la derrota y 
la venganza. 

Entonces la Argentina estaba en guerra con Pa- 
raguay, y tanto el pueblo como el gobierno de los 
Estados Unidos simpatizaban abiertamente con 
el último pais, en detrimento del nuestro. La po- 
pularidad argentina, siempre escasa en la Unión. 
alcanzaba grados bajo cero. Pero no eran sola- 
mente expresiones sentimentales. Lo que preocu- 
paba al gobierno de Washington no era tanto la 
suerte de Paraguay sino la alianza entre Brasil 
y Argentina. Y ésta es una constante diplomática: 
siempre que estos dos países se llevan mal, todo 
va bien, pues unidos pueden significar un riesgo 
para los intereses extracontinentales y la posibi- 
lidad de un apreciable contrapeso para la influen- 
cia de los Estados Unidos. Tampoco debe olvidar- 
se que desde los tiempos de Hopkins los intereses 
norteamericanos en Paraguay eran proporcional- 
mente mayores que en el Plata. 

Pues bien, Sarmiento no hizo nada por modifi- 
car esa imagen desfavorable, y en todo momento 
prefirió echar un párrafo con Longfellow o Emer- 
son antes que mantener una aburrida entrevista 
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con el secretario Seward, así como que dedicó mu- 
chísima más atención a las ediciones de su inse- 
parable Facundo que a la difusión de un mejor 
conocimiento del país que representaba. Lo que 
el ministro Sarmiento proporcionaba a todo tra- 
po no era la figura de la República Argentina, 
sino la de Domingo Faástino Sarmiento. 
Empero, si hubo una época en que la Argentina 
estuvo a punto para llegar a un acercamiento 
global con los Estados Unidos, fue ésta que esta- 
mos tratando. La ingerencia de Inglaterra y 
Francia había disminuido en mucho su presti- 
gio en el Plata. Rosas hubiera sido un goberna- 
dor bien dispuesto de haber Washington demos- 
trado algún interés. Lo mismo cabe decir de Ur- 
quiza, Mitre y Sarmiento, y en general de la lla- 
mada “Generación de la Constitución”. Si bien 
educados en tono europeo, no era aún “europeís- 
ta”; si bien bebían en la cultura francesa, no vi- 
vían embobados con París; voseían una fuerte 
raigambre criolla y gustaban tomar ejemplo de 
los Estados Unidos, con los que identificaban fre- 
cuentemente con la Argentina. Fue una genera- 
ción que admiró a la Unión, estudiando atenta- 
mente sus engranajes, sin entregarse empero 
incondicionalmente. El caso de Alberdi es ilus- 
trativo y nuestra Constitución Nacional lo prue- 
ba. Urquiza no estuvo nunca en Europa; Mi- 
tre recién la conoció a los setenta años y no lo 
impresionó demasiado; Sarmiento, que la recorrió 
en la juventud, vivió tan decepcionado de Francia 
que volcó todo su entusiasmo hacia los Estados 
Unidos, de los que fue firme campeón hasta el 
fin. Pero los gobiernos de Andrew Johnson y Uli- 
ses Grant no se interesaron en absoluto por abo- 
nar terreno tan propicio. Para lo único que se 
interesaron por la Argentina fue para plantear 
un asunto minúsculo que sólo sirvió de espina 
irritativa. Presidía la Unión el general Grant y 
la Argentina Nicolás Avellaneda, cuando los Es- 
tados Unidos presentaron una reclamación, en 
1875, por un hecho acontecido nueve años antes 
a un ciudadano norteamericano en Rosario. Se 
trataba del señor William Hale, procesado en 1866 
por robo. El gobierno argentino rechazó la re- 
clamación y ante nueva solicitud de la Unión 


lusto José de Urquiza mediador tre Sale y EE YU. 
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propuso pasar el asunto a arbitraje, pero la Cá- 
mara de Diputados denegó el pedido, alegando 
que el señor Hale debió agotar las instancias Ju- 
diciales del país y rechazando de plano la po- 
sibilidad de que un caso de derecho común, ati- 
nente a un particular, se arreglara por vía diplo- 
mática. Este justo proceder no fue aceptado por 
Washington, y el caso se fue arrastrando duran- 
te años, pesadamente, sin solución definitiva. 

Tampoco contribuyó a insuflar el prestigio de 
la Unión en Argentina el arbitraje de límites con 
Paraguay. Es una triste historia de nuestras re- 
laciones exteriores. Antes del conflicto con aquél 
país, Paraguay y Argentina disputaban un exten- 
so territorio comprendido entre el rio Bermejo 
(pretendido por Asunción) y el río Verde (tesis 
de Buenos Aires). Sobrevino la guerra, Argentina 
fue vencedora y pudo esperarse que el linde se 
fijara en la última vía de agua, tal como Brasil 
ocupó todos los territorios en litigio. Pues no. El 
ministro de Relaciones Exteriores del presidente 
Sarmiento, señor Varela, con el transparente fin 
de molestar al partido opositor y pasando por en- 
cima de intereses nacionales —.a los que puso a 
remolque de su propio partido— emitió la ex- 
traña teoría de que la victoria no da derechos. 
No vamos a analizar esta aberrante declaración 
que pudo costar muy cara a nuestro país. Sólo 
diremos que estuvo a punto de provocar la rup- 
tura de relaciones con Brasil y motivó que de 
inmediato el gobierno paraguayo —prestamente 
digitado por Itamaraty— se abalanzara a sacar 
provecho de la imprudente teoría. No pudiendo ya 
aspirar al Bermejo, se aferró al río Pilcomayo, y 
de ese modo la Argentina se encontró con un liti- 
gio de límites con un país al que acababa de de- 
rrotar en el campo de batalla, y sobre un terri- 
torio que ocupaba el ejército argentino. Ganada 
la guerra pero perdida la paz gracias al señor 
Varela, se salió del callejón sin salida en que el 
ministro la metiera, girándola al arbitraje del 
presidente de los Estados Unidos, lo que fue otra 
imprudencia, visto el ángulo desde el que la Unión 
enfocaba el conflicto con el Paraguay y el hecho 
de que Washington considerara más valiosos sus 
intereses en Asunción que en Buenos Aires. Con- 
secuencia: sin dignarse fundar su fallo, el presi- 
dente Rutheford Hayes entregó el territorio entre 
los ríos Verde y Pilcomayo, mayor que el de la 
provincia de Tucumán, a la república del Para- 
guay. Así perdió Argentina esa vasta región cha- 
queña. El ejército nacional debió abandonar vi- 
lla Constitución y replegarse tras el Pilcomayo. 
No en balde esa población se llama hoy Villa 
Hayes. 


BALANCE DEL PERIODO 


La primera etapa de las relaciones entre la 
Unión y la Argentina concluye hacia 1880. Los 
setenta años transcurridos mostraban un saldo 
desalentador, motivado esencialmente por la ne- 
gativa de los Estados Unidos a asumir el liderazgo 
continental que le ofreció tácitamente, en su 
momento, Hispanoamérica. En un comienzo pa- 
reció que la Unión pondría en práctica sus prin- 
cipios, tan orgullosamente enarbolados, y con- 
vertiría en verdades sus declaraciones teóricas. 
pero muy pronto a esos principios y teorías que 
sustentaban el american way of life se super- 
pusieron los intereses inmediatos y materiales de 
los Estados Unidos, que se embarcaron en un 
juego de conveniencias y oportunismo que me- 
llaron sustancialmente su prestigio en el resto 
del continente. Fue evidente entonces que las na- 
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ciones de Hispanoamérica deberían contar sólo 
con ellas mismas y con nadie más sí querían 
ser libres o independientes. Así lo entendieron y 
así se ganaron un lugar en la historia. 
Si los Estados Unidos no influyeron en la in- 
dependencia de Hispanoamérica ni colaboraron 
en absoluto a su triunfo, su prestigio fue grande 
en los años posteriores. La Unión era el ejemplo 
que querían imitar las otras naciones. Fero esa 
admiración se derritió en el fuego de, la realidad, 
cuando los Estados Unidos lejos de mirarlos como 
compañeros de la causa que no se:cansaban de 
yocear, los contemplaron con distintos desdén y 
mostraron hacia ellos, -la misma o mayor voraci- 
dad que las monarquias europeas. Hace tiempo 
que los norteamericanos han límitado el: nombre 
de América a las fronteras de su propio país, re- 
ervando el nombre de “americanos” para los que 
hacen dentro de ellas. El resto era un montón de 
republiquetas pintorescas, llenas de palmeras, 
mantones, guitarras y sacerdotes. 
¡ La base de esta actitud proviene de la esencial 
dicotomía que desdobla a los Estados Unidos des- 
e su nacimiento como nación, temperamento que 
os lleva a propalar grandes ideales de pureza in- 
aculada, al tiempo que obran de acuerdo a una 
scala de valores que suele espantar a los no ini- 
ciáados. Los mismos norteamericanos, por nacer 
y vivir en ese medio desdoblado, no suelen ser 
uy sensibles a este aspecto de su carácter y se 
on cleraR por las reacciones que suelen sus- 
itar, para ellos inexplicables. Se jactan de ser la 
ación de los Derechos del Hombre y señalan con 
po lo que Jefferson estampó en la declaración 
e independencia: “Sostenemos como verdades 
evidentes que todos los hombres nacen iguales; 
ue a todos les confiere su Creador ciertos dere- 
thos inalienables entre los cuales están la vida, 
la libertad y la busca de la felicidad. ..”. Pero se- 
ría sacríilego recordarles que al escribirse esas pa- 
labras de belleza impar, o Jefferson o el Creador 


El ministro plenipotenciario argentino en Washington, don 
Domingo Faustino Sarmiento: admiración por Estados Unidos 
y personal sima gestión. 
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estaban equivocados, pues en vista de los millares 
de negros esclavos para los que no corrían esas 
palabras, eran un testimonio vivo de que, o Jef- 
ferson no incluia a los negros entre los hombres, 
O que el Creador limitaba sus dones a una raza 
especifica. Y en esa gran nación de los Grandes 
Derechos, la esclavitud subsistió hasta pasada la 
mitad del siglo XIX, 

El american way of life, de excelentes resultados 
en la Unión extasió tanto a los norteamericanos 
que no concibieron —y hoy apenas conciben— 
que puedan haber otro ways of life no menos ho- 
norables. De allí sacaron la conclusión de que 
trasladando en bloques su sistema político, sus 
leyes y sus credos religivsos al resto de América, 
toda ella se convertiría por arte de magia en los 
Estados Unidos, y las repetidas frustraciones ante 
la evidencia del error, los movió ya hacia la indi- 
ferencia, ya hacia el desprecio, ya hacia la pre- 
potencia. , 


EN VISPERAS DEL CAMBIO 


En torno a 1880 ocurren importantes cambios 
internos en Argentina y los Estados Unidos, que 
dirigirán su política exterior por nuevos rumbos. 
Otra generación, con otras ideas, accede al poder 
tanto en Washington como en Buenos Aires. En 
Argentina concluye la etapa iniciada en 1852 por 
la pequeña burguesía, el tiempo del capitalismo 
criollo incipiente y el desarrollo interno, y se ini- 
cia la larga etapa dominada por la alta burguesía, 
la oligarquía, con capitales europeos entrando en 
torrente en el país, distarsionando su desarrollo 
y convirtiéndolo en una de las naciones agrícola- 
ganaderas más importantes del mundo. Las nue- 
vas generaciones de esa alta clase dominante cre- 
cen empapadas en cultura europea, mandan los 
hijos a estudiar en Francia e Inglaterra, son “eu- 
ropeístas” netos. Ya no se trata como antaño de 
seguir el ejemplo de los Estados Unidos, sino en 
convertir a la Argentina en una nación europea 
trasplantada en América. 

En cuanto a los Estados Unidos, descubren de 
pronto que tienen compañeros en el continente. 
A los setenta años de indiferencia, sucede un re- 
pentino interés por Hispanoamérica. Su expan- 
sión geográfica culmina en 1867 con la fabulosa 
compra a Rusia, por 17.200.000 dólares, del enor- 
me territorio de Alaska. El fin de los estados es- 
clavistas sureños amortiguó el viejo anhelo de 
anexar Cuba, y cuando la isla se sublevó en 1868 
contra España, la Unión se envolvió en su sagra- 
da neutralidad. Por diez largos años lucharon los 
cubanos sin lograr derrotar la gélida indiferencia 
de los Estados Unidos. 

Pero a la expansión territorial siguió la expan- 
sión industrial. El descomunal:;desarrollo de la 
Unión, el crecimiento de sus capitales hasta ci- 
fras siderales, la conciencia de surgir al mundo 
como gran potencia, hicieron comprender a los 
Estados Unidos que no estaban solos en América 
y que el destino de sus capitales y el de su propia 
seguridad se hallaba en esas turbulentas repú- 
blicas que cubrian el resto del continente. En- 
tonces surgió el “panamericanismo” desde Was- 
hington, en forma curiosamente paralela al “pan- 
germanismo” propiciado por Alemania en su pro- 
vecho y el “paneslavismo” insuflado por Rusía 
con idéntico propósito. Pero como los actos de los 
Estados Unidos siempre están signados por su 
temperamental dicotomía, junto al verbalista y 
angelical panamericanismo, venian de la mano 
la politica del dólar, el Corolaría de Roosevelt y 
la teoría del Gran Garrote. 
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JUNIO DE 1956 


DOMINGO 10 — La Secretaría de Prensa de la 
Presidencia de la Nación dio a conocer la siguien- 
te información: “En nombre del señor presidente 
provisional se comunica al pueblo de la República 
que a las 23 del dia sábado se produjeron levanta- 
mientos militares en algunas unidades de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Inmediatamente el Ejér- 
cito, la Marina y la Aeronáutica, apoyados por la 
Gendarmería Nacional, la Prefectura y la Policía, 
iniciaron operaciones para sofocar la rebelión. Se 
ha decretado el imperio de la ley marcial en todo 
el territorio de la República. Se recomienda a la 
población tener calma y confianza en la fuerza y 
consolidación de la Revolución Libertadora”. Fir- 


Vicepresidente provisional Isaac Rojas: ordenó 
la represión 20 a (0 103 resis 
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mado: Isaac F. Rojas, contraalmirante, vicepresi- 
dente provisional. 


MENSAJE DEL VICEPRESIDENTE 


Aproximadamente a las 3 de hoy el vicepresi- 
dente de la Nación, desde su despacho del coman- 
do de operaciones navales trasmitió el siguiente 
mensaje por la cadena nacional de radiodifusión: 
“Ante noticias propaladas por una radio del inte- 
rior me dirijo al pueblo de la República para in- 
formarle que me encuentro en mi Puesto de co- 
mando en la Capital Federal. El señor presidente 
provisional de la Nación se encuentra 2mbarcado 
en la escuadra de rios, navegando en demanda del 
puerto de la capital, de regreso de su viaje a la 
provincia de Santa Fe. Ha habido un conato de 
sublevación en la Escuela de Mecánica del Ejérci- 
to, que ha sido sofocado. Civiles tomaron la muni- 
cipalidad y estación de radio de Santa Rosa, La 
Pampa. El regimiento 13% de caballeria rodea a 
la ciudad, que será tomada en las próximas horas. 
La Escuela de Suboficiales de Campo de Mayo 
está siendo retomada por fuerzas al mando del 
general Lorio. El regimiento 7% de La Plata “e ha 
sublevado en parte. habiéndose ordenado las me- 
didas para atacarlo y reducirlo de inmediato. 
Reitero al pueblo de la República la recomenda- 
ción de permanecer tranquilo, en la seguridad de 
que las fuerzas armadas del ejército, de la aero- 
náutica y de la marina, que han sabido poner fir 
a un régimen de dictadura, permanecen en per- 
fecta unión y poseen la [fuerza y la decisión nece- 
saria para consolidar los principios de la libertad 
y de la democracia reimplantados por la Revolu- 
ción Libertadora. Que nadie se equivoque. La Re- 
volución Libertadora cumplirá inexorablemente 
sus fines, contando para ello con el apoyo de to- 
das las fuerzas morales de la República”. 

El comando de operaciones navales advirtió 
esta madrugada que serán bombardeados en Cual- 
quier lugar del país los sublevados que no se en- 
treguen al alba. 


General Juan José Valle: fusilado después de 
sofocar el movimiento. 


ASALTO A UNA ESTACION DE OMNIBUS 


Aproximadamente a las 23 un grupo penetró 
en la estación de ómnibus “El Cóndor”, con ar- 
mas rápidas, en momentos en que las salidas de 
los coches son más frecuentes y, por lo tanto, 
la cantidad de personas es más numerosa, con 
el propósito de apoderarse de algunos vehiculos. 
Al encontrar resistencia en los conductores de 
los mismos se dirigieron a la caja de la empresa 
donde se guarda el dinero de la venta de bole- 
tos, a fin de apoderarse del mismo. Debido a la 
confusión, algunos empleados pudieron ocultar 
el dinero que se encontraba en esa caja, mien- 
tras que otros requerían la presencia de la po- 
licía de la comisaria 16*%, la que al hacerse pre- 
sente sostuvo un tiroteo con los asaltantes.* Fue 
reconocido por los empleados un mecánico de 
apellido Sandoval, que habia sido dejado cesante 
por la empresa por su militancia activa en la 
ex Alianza Libertadora Nacionalista. Los asal- 
tantes lograron huir en medio de la confusión, 
resultando heridas varias personas, entre ellas 
un agente de policia, a raiz del tiroteo que se 
produjo. 


Otro grupo de personas armadas también pe- 
netró en el establecimiento central de La Mar- 
tona, ubicado en Rondeau 1757, donde se apo- 
E de 6 camiones destinados al reparto de 
eche. 


PRESENTACION DE MILITARES 


LUNES 11 - Se informó oficialmente que con 
motivo del intento subersivo se presentaron al 
Ministerio de Ejército varios militares de alta 
graduación, a los que se le asignaron funciones 
diversas. 


EN LA PLATA 


En La Plata se desarrollaron los acontecimien- 
tos más importantes del movimiento sedicioso. 
La población vivió horas de verdadera zozobra, 
que se inició con el estallido de una botella que 
contenia inflamable, frente a un comercio cén- 
trico. Siguieron a ello prolongados e intensos ti- 
roteos en el centro de la ciudad y terminaron 
con un impresionante ataque aéreo a los cuar- 
teles del regimiento “1% de infanteria, que fue 
copado por las fuerzas gubernistas a poco de 
estallar el polvorin instalado en uno de los gal- 
pones del mismo. A medida que se desarrollaban 
los acontecimientos la alarma del vecindario fue 
en aumento, pues al tableteo de las ametralla- 
doras que usaron las fuerzas de ambos bandos, 
se sumó, con las luces del dia, la acción espec- 
tacular y devastadora de aparatos de la aero- 
náutica. 


EN LA CENTRAL TELEFONICA 


Un individuo se presento en la central tele- 
fónica y solicitó hablar con un operador, pre- 
textando que mientras éste fuera llamado él iría 
a comprar cigarrillos. A poco volvió y al serle 
franqueada la entrada penetró detrás suyo un 
grupo de civiles que redujo al agente de policía 
que se hallaba de guardia, y valiéndose de armas 
de fuego desalojó del local a un crecido número 
de telefonistas y no permitió que otros que lle- 
gaban tomaran servicio. SOL los pes 


General Raúl Tanco: Refugiado en la embajada 
de Haití, fue secuestrado por un “comando” y 
posteriormente devuelto a su asilo. 


inaividualizaron como integrante del grupo al ex 
empleado de Teléfonos del Estado y ex senador 
provincial Esau Oscar Larrosa, al ex boxeador 
Cacho Castro y a utros conocidos militantes del 
régimen depuesto en 1955. Estos entablaron una 
comunicación con el exterior y luego huyeron 
precipitadamente, librándose asi de ser deteni- 


Coronel Oscar L. Cogorno: fusilado después de 
los. sucesos. 
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dos por una comisión despachada desde la co- 
misaría primera. 


DETENCION DE UN CABECILLA 


'Se informó que uno de los cabecillas de la su- 
blevación en La Plata era el coronel Oscar Lo- 
renzo Cogorno, que fue detenido en el límite del 
municipio de General Paz con el de General 
Belgrano, de la provincia de Buenos Aires, Cuan- 
do fue detenido el oficial mencionado presentó 
una libreta de enrolamiento del general Sangui- 
netti, pero apremiado por el interrogatorio a que 
se lo sometió terminó por declarar que era el co- 
ronel Oscar Lorenzo Cogorno. Se estableció tam- 
bién que el que conducia el automóvil en que 
viajaba el coronel Cogorno era Alberto Juan Aba- 
die, quien presentaba una herida de bala en el 
hombro y se había presentado en el hospital Ita- 
liano de La Plata para hacerse curar, luego de 
lo cual habia logrado abandonar ese estableci- 
miento. Ambos detenidos fueron conducidos a 
General Belgrano, donde le fue efectuada una 
curación al herido. Alrededor de las 18 una ca- 
mioneta rural de la policía custodiada por agen- 
tes en motocicleta de la policia caminera, partió 
hacia La plata llevando al coronel Cogorno y 
al chofer Abadie. 


EN SANTA ROSA 
Santa Rosa, La Pampa. -- Con la fuga de los 


dirigentes principales de la intentona subversiva 
producida en esta ciudad, termiró el conato de 
revolución que elementos del régimen depuesto 
en 1955 habian organizado en conexión con otros 
grupos que actuaron en distintos puntos del pais 
para apoderarse del gobierno. 

Se inició la sublevación a las 23.30 horas con 
actuación de varios grupos, el primero de los 
cuales, compuesto por 40 hombres al mando del 
capitán Philipeaux, se trasladó a la Casa de Go- 
bierno de esta ciudad, donde sorprendió a la 
guardia tomando los locales sin encontrar resis- 
tencia. Se estima que el personal subalterno de 
la policía estaba complicado en la intentona. 
Mientras esto ocurría, algunos grupos de civiles 
recorrían las calles céntricas efectuando disparos 
al aire, para crear un ambiente de intranquilidad 
pública Seguidamente los elementos al mando 
de aquel militar ocuparon la Casa de Gobierno. 
Pocos minutos después tres aviones leales al go- 
bierno bombardearon la estación radiofusora que 
había sido ocupada por los sublevados, produ- 
ciendo algunos daños durante la operación, que 
duró 30 minutos. A poco de iniciarse el bombar- 
deo a la estación radiotelefónica los elementos 
civiles y de la policía que se encontraban en el 
interior de la jefatura de policia, comunicaron su 
decisión de rendirse a las fuerzas leales y otro 
tanto hicieron los grupos que estaban apostados 
en otros edificios públicos. 


MENSAJE DEL INTERVENTOR 


Una vez sofocado el movimiento e instalado 
en la Casa de Gobierno el interventor, doctor 
Martín Garmendia, leyó desde su despacho una 
declaración haciendo una reseña de los hechos 
y manifestó que la sublevación en La Pampa fue 
dirigida por el capitán Phillipeaux y el doctor 
Agustin Pastor Nores Martinez, ex procurador 
del Superior Tribunal de Justicia del gobierno 
depuesto. 


PENAS DE MUERTE 


Fueron dados a conocer dos «decretos por la 
Secretaría de Prensa de la Presidencia de la Na- 


Algunos de los integrantes del gobierno de “La Revolución Libertadora”: Almirante Hartung, presi- 


dente Arab: herra! Ossorio Arana, general Vonazurróre. 


o he ac a A AAA A. MAA AAA 


ción según los cuales por lo que se desprende de 
las actuaciones producidas, el presidente provi- 
sional de la Nación, en ejercicio del Poder Legis- 
lativo impone, con fuerza de ley, la pena de 
muerte por fusilamiento a los siguientes indivi- 
duos: coronel (R? Alcibiades Eduardo Cortines, 
coronel (R» Ricardo Salomón Ibazeta, teniente 
coronel ¿R) Oscar Lorenzo Cogorno, capitán Dar- 
do Néstor Cano, capitán Eloy Luis Caro, teniente 
primero Jorge Leopoldo Noriega, teniente prime- 
ro de banda Néstor Marcelo Videla, suboficial 
principal Miguel Angel Paolini, suboficial princi- 
pal Ernesto Garecca, sargento Hugo Eladio Qui- 
roga y cabo primero músico Miguel José Rodrí- 
guez. Exprésase en el decreto que la ejecución 
será cumplida inmediatamente por la autoridad 
militar en cuyo poder se encuentran los deteni- 
dos. For otro decreto se impone igual pena a los 
siguientes individuos: Sargento ayudante de in- 
fantería Isauro Costa, sargento ayudante carpin- 
tero Luis Bugnetti y sargento músico Luciano 
Isaías Rojas. Informó además la Secretaría de 
Prensa que las personas comprendidas en los de- 
cretos citados anteriormente han sido ya ejecu- 
tadas, y que continúan los juicios sumarísimo3 
contra los demás inculpados. 


OTRA NOMINA DE FUSILADOS 


La Secretaría de Prensa de la Presidencia de 
la Nación dio a conocer la siguiente nómina de 
fusilados durante los sucesos: En San Martín, 
Vicente Rodríguez, Nicolás Carranza, Carlos Al- 
berto Crizaso, Francisco Garibotto y Reinaldo 
Benavídez. En Lanús, coronel Albino Irigoyen, ca- 
pitán (RE) Jorge Miguel Costales, Clemente Brau- 
lio Ross, Norberto Ross, Osvaldo Alberto Albedro 
y Dante Hipólito Lugo. 


FUSILOSE AL JEFE DE LA SEDICION 


El ex general Juan José Valle, uno de los jefes 
de la conspiración terrorista sofocada por el go- 
bierno provisional, fue detenido y posteriormente 
ejecutado por fusilamiento. Se le detuvo a la ma- 


Capitán Adolfo César Phillipeaux: condenado 
a muerte, salvó su vida por una diferencia de 
horas. 


drugada cuando se lo localizó en el barrio de San 
Telmo, siendo rodeada la manzana del escondite 
por efectivos de la Policía Federal, que efectuó 
el procedimiento. Un comunicado expresa: “Fue 
ejecutado el ex general Juan José Valle, cabeci- 
lla del movimiento terrorista sofocado. También 
fue fusilado ¿uan Alberto Abadie, que asesinó 
en u; tren al oficial principal Rafael Fernández”. 


DEROGACION DE LA LEY MARCIAL 


MIERCOLES 13. — Mediante un decreto emiti- 
do por el presidente provisional de la Nación en 
ejercicio del Poder Legislativo, fue dejada sin 
efecto la ley marcial, por considerarse que han 
desaparecido las causas que dieron motivo a la 
vigencia de la misma. y 


Restos del polvorín del qe e) edad en La Plata, bombardaiilo por la aviación gubernista. 


Mara me 


El lunes 26 de mayo, por la no- 
che, “Todo es Historia” reunió a 
sus colaboradores y amigos en el 
local de la peña 'El Hormiguero”, 
Charcas 977, Capital Federal, para 
celebrar su segundo año de vida. 
Fue un grato acontecimiento que 
reunió en el tradicional salón de- 
dicado al folklore, a un numeroso 
público. 


Autores de las notas que se pu- 
blican en la revista, amigos y lec- 
tores que han seguido desde el 
principio nuestra trayectoria, pe- 
riodistas, dirigentes de empresa y 
avisadores, saborearon las empa- 
nadas y el locro con que se ma- 
tizó la noche y paladearon el buen 
vino de la amistad. A las 23 horas 
nuestro director se dirigió a la con- 
currencia para explicar el sentido 
de la celebración. El doctor Fé- 
lix Luna señaló el esfuerzo reali- En un grupo, Enrique de Gandía y señora, Arturo Jauretche y Guillermo 
zado por los colaboradores, al Corvalán Mendilaharzu 


¡FELIZ CUMPLEAÑOS 


personal :técnico de la revista, los 
avisadores y los.lectores y mani- 
festó su gratitud hacia todos. Dijo 
también: 

“El clima que ha vivido el país 
en los últimos días ha dolido a 
todos los argentinos responsables 
y en lo que a mi respecta, me ha 
marcado la necesidad de que se 
instauren formas de vida colecti- 
va que eliminen para siempre la 
violencia tanto como la represión. 
Los pueblos pueden dividirse por 
muchas causas; pero una de las 
más peligrosas es la división ge- 
nerada por una manera diferente, 
antagónica, -de concebir la histo- 
ria. Si nuestra revista contribuye 
a marchar hacia la unión sustan- 
cial de los argentinos dándoles 
una versión de su pasado más am- 
plia, más generosa, menos dog- 
mática y sectaria que las que son 
corrientes hasta ahora, entonces la 
presencia de 'Todo es Historia” 
en millares de hogares de este 
pals está perfectamente justifica- 
da”. 

Seguidamente el director de *To- 
do es Historia” entregó al profe- 
sor Vicente Sierra el premio insti- 
tuldo por nuestra revista, que será 
otorgado anualmente a un historia- 4 


dor destacado por su labor en 
este campo. Señaló el doctor Lu- 


na que “podemos discrepar con 
muchas páginas escritas por Sie- Nuestro director entrega al profesor Vicente Sierra la medalla corres- 


rra; pero nadie puede dejar “CO gle pondiente al premio anual “Todo es Historia”. 
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Una” nutrida concurrencia colmó las instalaciones de “El Hormiguero”: en la toto, en primer plano, los 
representantes del Ejército y la Aeronáutica. 
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an. Y 


con que está' reconstruyendo el 
pasado argentino desde lo alto de 
sus 76 años, sin ayuda de nadie, 
sin subvenciones, sin siquiera os- 
tentar la condición de académico”. 
El acto culminó con la entrega 
de elementos escolares a los re- 
presentantes de la Marina, el Ejér- 
cito, la Aeronáutica y la Gendar- 
mería Nacional, quienes agrade- 
cleron la colaboración de “Todo 
es Historia” a la labor que cum- 
plan las Fuerzas Armadas en las 
escuelas de fronteras. 
Mensajes de la Presidencia de 
la Nación y de amigos de la rg- 
vista que no pudieron concurrir 
trajeron la solidaridad de los au- 
sentes. Ellos y muchos otros que 
de una u otra manera se hicieron 
presentes nos dijeron las palabras ó > 
que mucho agradecemos: . El señor Jorge Díaz Iversen, gerente de publicidad de “Todo es Histo- 
—¡Feliz Cumpleaños, “Todo es ria”, entrega a representantes de las Fuerzas Armadas elementos para 
Historia"! las escuelas de fronteras. 


Go gle PAG. 95 


| mirar el profundo sentido nacional 
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DELINCUENTES 


Señor Director 

Le escribo francamente preo- 
cupado por el posible cariz que 
pueda tomar la revista de su 
dirección. En efecto, hay cierto 
tipo de articulos que se vienen 
publicando con cierta continui- 
dad que me parecen de muy 
poca envergadura, de muy du- 
dosa calidad. Me refiero a esos 
artículos sobre delincuentes, a 
esas crónicas policiales o de 
sección policiales que escriben 
ciertos colaboradores. No es que 
estén mal escritas, pero creo 
que la revista puede naufragar 
dedicando sus preciosas páginas 
a tal indole de asuntos, que en 
todo caso pueden tratarse bre- 
vemente, en dos páginas como 
máximo, y no dedicándoles tan- 
to espacio como ahora en des- 
medro de tantos otros asuntos 
de importancia para nuestra 
historia nacional Créame que 
con verdadero desagrado he vis- 
to los dos últimos números 
--que no he dejado de com- 
prar- con varias páginas de- 
dicadas a los delincuentes, con 
profusión de fotografías y to- 
do. ¿Para qué escribir sobre ta- 
les cosas y del modo con que se 
lo encara, como investigación o 
estudio desde el punto de vista 
de la Criminología, de la cien- 
cia penal (que sería muy dis- 
tinto) sino como simple relato 
de vidas de ladrones o crimina- 
les, habiendo tantos asuntos 
apasionantes del pasado nacio- 
nal que justamente debería tra- 
tar una revista cuya aparición 
saludamos con tanta alegría, 
pensando en el vacio que pasa- 
ba a llenar tan promisoriamen- 
te? Discúlpeme, señor director, 
estas lineas negativas, tal vez 
muy subjetivas en sus aprecia- 
ciones, pero creo que es mi de- 
ber exponer mi modo de ver es- 
tas cosas, que puede ser expre- 
sión del de otros muchos lec- 


tores. 
UN LECTOR AMIGO 
C.I. 4.990.739 
Remitimos al lector a la carta 


La Dirección de TODO ES HISTORIA agradece a las autorida- 
des y personal del ARCHIVO GRAFICO DE LA NACION, MUSEO 
NACIONAL DE BELLAS ARTES y MUSEO HISTORICO NACIO- 
NAL, cuya diligencia y eficacia han permitido ilustrar la mayoría 
de las notas publicadas en esta edición. pa 


SUGERENCIAS 


Señor Director: 


Soy lector de la revista de su 
dirección desde el vamos y en 
una oportunidad —N% 2— de 
una carta de “Lector amigo”. La 
publicación no ha perdido has- 
ta ahora nada del interés que 
inicialmente supo despertar en 
quienes de algún modo nos in- 
teresamos por la historia, prin- 
cipalmente la de nuestro país. 
Hay dos razones para ese inte- 
rés: por un lado la presentación 
y desarrollo de los diversos te- 
mas en una forma que puede ca- 
talogarse como descarnada y 
desprovista de sensiblería, pre- 
juicios y de partidismo por al- 
guna de las antinomias que han 
dividido siempre a los argentinos 
en réprobos y elegidos; por otro 
lado en la revista se cumple con 
una idea que fue muy bien ex- 
presada hace algunos años en 
el N2 3 de la efimera “Revista 
de Histcria”: “La historia escri- 
ta no debe ser joya que se labre 
para regusto de pocos, sino he- 
rramienta de conocimiento que 
el historiador ofrezca a su pue- 
blo, para que éste se descubra, 
se mida y se prepare”. Además, 
hay otra intención en que tam- 
bién su revista coincide con el 
espiritu de aquélla, y es en la 
decisión de no detenerse en la 
historiografía a una punta de 
años, como ha sido costumbre 
en nuestro medio, especialmen- 
te en la pobre historia que se 
nos ha endilgado en las escue- 
las. A propósito de esas coinci- 
dencias: ¿existe alguna relación 
realmente —entiéndase que re- 
lación no casual, sino fruto de 
una coincidencia de orden in- 
telectual o de propósitos o de 
propósitos —entre ambas pu- 
blicaciones? ¿Podría en alguna 
medida decirse que nna es co- 
mo la prolongación de la otra? 
Un gran acierto de “Revista de 
Historia” fue el que significa- 
ron la serie de números de “Cri- 
sis” argentinas. 


Como el espiritu de la revista 
lo expresa en su propia denomi- 
nación, todo hecho o todos los 
hechos de cualquier expresión 
de la vida humana son historia. 
Pero sin embargo, los hechos 
históricos que más el público en 
general asocia con el vocablo, 


del director del nú:nero q Ue 'Gr a, son los acontecimien- 
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tos políticos. Dentro de esos he- 
chos politicos, hay muchos se- 
guramente que interesa encon- 
trar analizados históricamente, 
aunque se trate de aconteci- 
mientos y de personajes no muy 
lejanos en el tiempo, como ocu- 
rre con el personaje y la cir- 
cunstancia que en el último nú- 
mero trata la revista: Lencinas, 
para citar un ejemplo. A este 
respecto me permito sugerir un 
título para un tema que sería 
interesante que se analizara en 
profundidad y se publicara: “El 
fraude patriótico”, que fue el ró- 
titulo definitorio de una crisis de 
las ideas y de la sccieaad so- 
bre la que ellas actuaban; crisis 
moral también, y cuya dilucida- 
ción histórica objetiva y si fue- 
ra posible “oyendo todas las 
campanas” podria ser altamente 
beneficiosa en este momento en 
que estamos quizá en una cul- 
minación de un proceso que en 
la época en que )»s fraudularios 
imponían sus decisiones al país, 
estaba un poco más acá de su 
comienzo. A partir de esa etapa 
puede hablarse ya de una desin- 
tegración o declinación o como 
se le quiera llamar, de la demo- 
cracia que creíamos haber al- 
canzado a gozar a partir de la 
ley Sáenz Peña. Precisamente. 
el tema que propongo podría ser 
una continuación del ya publi- 
cado sobre esa ley. 


RODOLFO OSCAR KEARNEY 
Médico - Miembro de la Soc. 
Argentina de Historia de la 
Medicina. Tucumán 1553 - 2 
P. - Dpto. “C” . CAPITAL. 


No hay ninguna coincidencia 
entre la desaparecida revista 
“Historia” y “TODO ES HISTO- 
RIA”, aunque sí una vieja amis- 
tad entre quienes hacen la úl- 
tima y los que hicieron aquélla. 


LENCINAS 


Señor Director: 

Muy complacido he leido el 
episidio que ensangrentó en su 
hora a la civilidad, y 'que tuvo 
como escenario la ciudad de 
Mendoza. Fui testigo. 

José Cáceres tenía entre sus 
manos un revólver Eibar, bala 
de plomo, y la que observamos 
en el Hospital Provincial, y en 
menosode su director, Dr. José 


¡TOMO Y CONVIDO == 


TALACASTO 


MI VINO PREFERIDO 


Fino sabor, suave paladar, cuerpo de gran vino, elaborado con las mejores 
uvas de Cuyo. Llévelo a su mesa, saboréelo y TALACASTO será su vino pre- 
terido. Garantizan su invariable calidad, el prestigio de Bodegas y Viñedos 
Castro Hnos. S.A.!.C. y un modernisimo y exclusivo proceso de TERMOLIZADO, 
que asegura la más perfecta pasterización y mantiene intactas sus virtudes 
de buen vino! 


ROSADO 


BLANCO - TINTO 
TINTO ABOCADO 


Y pida usted también.la 
línea TALACASTO de vi- 
nos generosos: Marsala, 
Garnacha, Oporto y Mos- 
cato. 


ELABORA BODEGAS 
Y VIÑEDOS 
CASTRO HNOS. S.A.|.C. 


; TEVAC 
SITY OF TEXAS 


de la Zerda, era de acero. Fut 
encontrada entre la camiseta y 
el cuerpo. ) 

Lo curioso del caso (padria ser 
casualidad?) es que ese dia no 
había “nadie del gobierno” en 
la cludad. El interventor fede- 
ral Carlos Bersani y su claque 
se habian trasladado temprano 
a Panqueha, a la quinta de los 
González Videla (ironia del des- 
tino, pariente del luego muerto) 
para “repartirse” con los con- 
servadores mendocinos las posi- 
ciones en los próximos comicios 
encabezados por Corominas Se- 
gura-Suárez Lago y el resto de 
“cabezas visibles” del momento, 
con tal que no ganara el len- 
cinismo. : 

La única autoridad si asi pue- 
de llamársele que se hallaba ese 
día en la ciudad era el Fiscal 
del Crimen ¿Juzgado Gómez Ca- 
brera) llamado como el actual 
dirigente radical: RICARDO 
BALBIN. No sé si se trata de 
una coincidencia, o es la misma 
persona. Si es asi, no encuentro 
muy convincente algunas expre- 
siones suyas recientes de “EN 
ESTE PAIS NO HAY GARAN- 
TIAS ACTUALMENTE...” 

Cuando Cáceres hizo fuego so- 
bre el balcón del Círculo de Ar- 
mas, los que estaban detrás su- 
yo hicieron fuego a la vez, de 
ahí que todas las heridas que 


presentaba este “chivo emisario” 


tehían su Iniciación en la espal- 
da. El director del Hospital Pro- 
vincial ya citado, al ser recibí- 
do, por fórmula, dijo “éste ha 
muerto ya hace rato”. En reali- 
dad fue acribillado. 

El hombre que tiró sobre Len- 
cinas estaba en un carolino, pre- 
cisamente sobre el balcón, y fue 
catalogado en su oportunidad, 
como el “loco” Rodríguez, exce- 
lente tirador sanjuanino, envia- 
do por su colega (de Borsani) 
Modestino Pizarro, “reparador” 
también en San Juan. Eso es lo 
que se dijo, y lo dijo “todo el 


mundo" Lencinas fue muerto 
“por decieto”. Era el futuro go- 
bernador de Mendoza, sin duda 
alguna. Meses anteriores, le “ga- 
nó” la intervención de Borsani 
por menos de CINCO MIL votos 
en toda la provincia, y cosa cu- 
riosa, los lencinistas no tuvie- 
ron un solo comité funcionando, 
por impedirselo el “reparador” 
Borsani. Y a fe que tenia forma 
de hacerlo: su Ministro de Go- 
bierno, el “Negro” Sosa (cono- 
cido en la Ensenada en los pi- 
ringundines por ese apodo) y el 
Jefe de Policía: ex-Comisario 
de San Martín (Bs. As.) que fi. 
gura en las páginas de El Cami- 
no de Buenos Aires, libraco de 
Alberto Londres, y especialista 
en trata de blancas. gran favor 
que nos hizo... Y Diego Gonzá- 
lez, Jefe de Investigaciones de 
la misma Intervención, conoci- 
do “circulador” de estupefacien- 
tes, catalogado asi en la policía 
metropolitana, y como broche 
digno el Jefe del Escuadrón de 
Seguridad, un soldadete apelli- 
dado Bertiller, que fue quien 
“hizo fuego al aire” para disper- 
sar a los lencinistas y cuyo ac- 
to sirvió de marco para que fue- 
ra ultimado Cáceres. Se dijo que 
Cáceres odiaba a Lencinas por- 
que se había aprovechado de su 
mujer (?). Bertiller fue herido 
en una pierna efectivamente, y 
el que escribe estas líneas dejó 
entre los miles, su “rancho 
aplastado” en la Plaza San Mar- 
tin en la disparada. Fueron días 
de aprendices “de Brujos” y los 
de nuevas camadas como los que 
rodeaban al “zapallo” Báez, y 
los hombres de Perrupato, y los 
de Evans y los de Ortega y to- 
dos juritos sabian de antemano 
que el Gaucho Lencinas “les ro- 
baba” la elección, Y tomaron 
medidas anticipadas. El dia de 
la revolución del 6 de septiem- 
bre, ya se encontraban las ur- 
nas de Jocoli y Lavalle en el Co. 
mité radical de la calle Ave- 
nida España, y las elecciones 
eran el 7 de septiembre. Habían 
votado por anticipado los mu- 
chachos... ' 


OSCAR CARAVACA PASSO 
BARRIO JARDIN - CORDOBA 


LAVALLE 


Señor Director: 
En el último número de su re. 


Echeverría, 


vista, aparece en la sección “Él 
devan de Clio”, escrita por Leon 
Benarós, datos sobre ciertas 
ideas del general Juan Lavalle. 
No. es mi propósito criticar en- 
teramente la nota, pues no pue- 
do dejar de reconocer que con- 
tiene muchas verdades. Pero 
realmente, hay conceptos que 
pe comparto, y son los siguien- 

Ss: 

1%) Se le da carácter definiti- 
vo a la tan mentada frase de 
Esteban Echeverría “Lavalle es 
una espada sin cabeza”. 

2%) Cuando escribe León Be- 
naros “Fue inducido sutilmente 
a error y advirtió tardiamente 
que lo utilizaban para designios 
politicos cuyas consecuencias 
fueron nefastas para la Repú- 
blica”, está insinuando que ha- 
ber peleado contra la tirania ro. 


'sista fue un error. Sobre lo pri- 


mero, pienso que lo dicho por 
carece de funda- 
mentos, pues a Lavalle no lo 
hay que juzgar como pensador 
o político, sino como militar que 
fue. Y si al terreno militar nos 
referimos. Lavalle a través de 
toda su vida, que alguien dijo 
«“ fue una permanente mili- 
cia”, probó sobradamente su 
gran capacidad como oficial de 
caballeria. En todo caso, me 
quedo con la definición de Sán- 
chez Zinny “...fue un corazón 
con espada...”. Con respecto al 
segundo punto, creo que el se- 
ñor Benarós tiene razón si se 
refiere al motín del 19 de di- 
ciembre de 1928, pues no hay 
dudas que fue un error tremen- 
do; en lo que si disiento con el 
autor de la nota, es, si cree que 
fue una equivocación luchar eo- 
mo ld hizo el general unitario 
contrá Rosas. Me sería muy lar- 
go describir todo el proceso del 
nefasto gobierno rosista, pero lo 
que sí puedo afirmar sin temor 
a equivocarme es que Lavalle 
mostró una conducta noble y 
caballeresca durante toda su vi- 
da, de lo cual jamás se aparto. 
En cambio Rosas, se caracterí- 
zó por ser sanguinario y cruel 
en grado extremo. ¡Entonces, 
cómo decir que el héroe de Rio 
Bamba estaba en un error, que- 
riendo liberar a su patria! — 
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L tte Adquiérala en los comercios 
e ra especializados y en casas de 


artículos para el hogar. 

3 Un riada a precio ia 5 artos ó a 
¡ desea recibir una oferta 

i Eo Livetti personal, diríjase a: Olivett1 
de utilidad para OLIVETTI PORTATIL 
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el caso del anticuario revisionis 


Le había costado un triunfo conseguirla pero por fin, la butaca siglo Xll estaba segura en la bodega del avión c 
guero. Salieron de Goya casi al mismo tiempo; el anticuario en jet, Los primeros minutos miró todo indiferente, desput 
lo divirtió el cenicero empotrado. Subió y reclinó veinte veces.su butaca, abrió y cerró maravillado la mesa bande; 
* Se dejó mecer, mullido, por el zumbido sordo, el aire acondicionado y el whisky, Una bra y: Ínco minutos despué: 
en «Buenos Aires, lo sabía todo: cuatro planchas de acrílico y un parlante ma ul 
musical. «Hoy es el decorador preferido del tout Buenos Aires. o 
Volar es poder.. El ec de los jet Bac One-Eleven puede cambiarle la vida a cualquiera. 
gerite de viajes las facilidades operativas de AUSTRAL y ALA o llame alosta 
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